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PENALIDADES 

Per palicmtiam curramu* ad proposrlum 
no'iñ enlamen; aíplcicntes ín Jestim. 

Corramos con aguante á la niela que nos 
es propuesta; poniendo siempre los ojos en 
Jesús. 

(ÜEBH. XII, 1 ETÍ.Í 

El combate de que habla el Apóstol es el que debemos sostener 
contra las aflicciones que Dios nos envia; y para aprender el Orden 
del combate en que se decide la causa de nuestra salvación, el Após-
tol nos exhorta de parte de Dios á considerar ú Jesucristo, 4 Jesu-
cristo crucificado, pues quiere que fijemos los ojos en la cruz... De 
ahí debemos inferir que para aprender el órden. la conducta, en una 
palabra, las leyes de ese combate de la paciencia, la escuela es el 
Calvario, y el maestro es Jesústruoiílcailo; alli es donde nos envia 
el Apóstol. Sigamos su consejo: vayamos al Calvario y consideremos 
atentamente lo que en él pasa. 

El grande objeto que desde luego se presenta á nuestra vista, es el 
suplicio de tres hombres. San Agustín ha dicho: Tres erara in cru-
ce, unus salvator, alius salvandus, alius damnandus. 

Aprendamos pues de esos fres pacientes, cuya causa es tan distinta, 
tres verdades capitales. 1." contemplemos en el paciente que sufre 
siendo justo, la necesidad de sufrir impuesta á todos los culpables: 
2.° aprendamos del paciente que se convierte, la utilidad de los su- ' 
frimientos sobrellevadas con sumisión; 5.° veamos en el paciente 
empedernido la señal cierta de reprobación en los que sufren como 
pertinaces. 

í . Para entender sólidamente esta verdad fundamental, hay que 
observar ante lodo, que el gran misterio del cristianismo es, que un 
Dios quiso asemejarse 4 los hombres á fin de imponerles la ley de 
asemejarse í él; quiso imitarnos en la verdad de nuestra naturaleza, 
á fin de que le imitásemos en la santidad de sus costumbres; tomó 
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nuestra carne 4 lln de que tomásemos su espíritu; por último, hemos 
sido su modelo en el misterio de la Encarnación, á fin de que él fuese 
el nuestro en todo el curso de su vida: Símws ut Christus, diceSan 
Gregorio Nacianceno, quoniam Chrulta quoque sieutnos: ef/i-
eiamur dii prop'er ipsum, quoniam ijise queque profter nos 
homo. Que en el misterio dn lá Encarnación el Hijo de Dios nos toma-
se por modelos, aseverado está en San Pablo: bebv.it per vmnia 
fratribus similari (HEBR. II, 17). Quia ergo pueri communicavc-
runt carni et sanguini, et ipse simililer participan! eitdem 
(HEBR, ir, 14). Nusquam enim angelos apprehendit, sed semen 
Abrahce apprehendit ut misericors /ÍCRRF (HEBR. H, 16): porque no 
quiso dar un modelo á los ángeles. tomó la posteridad de Abrahan; 
porque quiso servir de ejemplo á la raza de aquel patriarca, no se-
gún la carne, sino según el espíritu, como se lía dicho en otro lugar 
(ROM. I V , 1 2 ) . 

Debemos pues 4 nuestra vez imitarle. Si quis autem Spirilum 
Christi non habef, hic non est ejw (ROM. VIII. 9). Meditemos aho-
ra sobre el espíritu de Jesucristo. 

Por poco que consultemos la Sagrada Escritura, observaremos fá-
cilmente que el espíritu del Salvador Jesús es un espíritu vigoroso que 
se alimenta de dolores y se recrea en las aflicciones. Por eso le llama 
el santo Profeta: Varón de dolores, y que sabe lo que es padecer: Vi-
rum dolo>'um, et scientcm infirmwatem (Is. LUI. 3). ¿No diríais, 
cristianos, que aquella sabiduría eterna se redujo al venir al mundo 
á no saber más que las aflicciones? Si no me engaño, habla de aque-
lla ciencia que la escuela llama experimental; y quiere decir, si lo 
entendemos, que entre tantos objetos diversos que se ofrecen de todas 
partes á nuestros sentidos, Jesucristo no ha saboreado nada dulce, ni 
ha querida saber por experiencia sino lo amargo y cruel, los dolores 
y las penas; y por eso nada hay en él que no haya sufrido el rigor de 
algún suplicio ¿olorosísimo. 

• Y ciertamente, almas santas, es tan cierto que solo ha nacido para 
sufrir y que eso es todo lo-que ha de hacer, que así que ve llegar el 
término de sus males, ya no quiere despues prolongar su vida. No lo 
afirmo sin razón, y fácil es convencernos por una circunstancia nota-
ble que San Juan notó en su muerte como testigo ocular. Aquel varón 
do dolores, extenuado en la cruz, moribundo, considera que ha sufri-
do todo lo que habian anunciado las profecías, excepto la amarga be-
bida que le estaba prometida en su sed; la pide con un gran grito, 
no queriendo dejar perder una sola gola del cáliz de su pasión. «Vien-
do Jesús que todo estaba cumplido, á fin de que se cumpliese otra pa-

labra de la Escritura, dijo: Tengo sed, sitio (Jo*®, xix, 28).» Y des-
pues de la hiél y vinagre, despues de, aquel último ultraje conque 
en su agonía quisieron aún pereeguirle sus enemigos, viendo en los 
decretos eiernos que ya nada más tenia que sufrir: Todo está cumpli-
do, dijo: Consumo,atvM est (JOAXN.XIX, 30). Y el varón de dolores, 
euando ve que ya todo lo ha sufrido, inclinando la cabeza, entregó su 
espíritu: Et inclínate capite, tradidit spiritum (JOANS, SIS, 50). 

Agreguemos que Jesús quiso sufrir mucho más de lo que requería la 
redencion.de nueslra naturaleza, y la razón 'es, que si hubiese eslado 
reducido ápadecer lo que la necesidad de expiar nuestras culpas exigia 
de su paciencia, no nos hubiera dado la idea entera de la estima que, 

. hace de las aflicciones, y hubiéramos podido sospechar que ántes las 
consideraba como un mal necesario que como un bien apetecible; así 
es, que, no contento con pagar sus deudas, piensa también en sus de-
licias, que son los padecimientos: Saginari voluptate palientiw, 
ditcessurus volebat; quiere saciarse antes de morir, dice Tertulia-
no, por el placer de sufrir (DE PAT. mi. 

Ahora bien, cristianos: ¿os parece si la ley de los padecimientos 
está escrita en nuestro modelo con caracteres bastante visibles?... Je-
sucristo quiere padecer en todos sus miembros; padezcamos pues 
nosotros con valor, soportemos con resignación los achaques de nues-
tra naturaleza... 

2. Hay en el fondo de nuestras conciencias cierto sentimiento se-
creto de la justicia divina que nos dá á conocer manifiestamente, por 
una luz interior que nos ilumina, que Dios os tan bueno, que nunca 
haría mal á sus criaturas si á ello no le obligasen sus pecados; de 
suerte, que el pecador, al sentirse castigado, se dispierta reconociendo 
la justicia divina, y penetrado del temor á los juicios de Dios, confiesa 
con amargura los deséllenos de su vida pasada. Ved, en efecto, al 
buen ladrón, qne extraña que su compañero no se haya convertido: 
Ñeque tu times Deura, quod in eadem damnatione es (Lee. xxm, 
40). Luegoañade: Et nos qv.idem juste, na m digna /uchs recipi-
mus (Loe. xxm, 41). En seguida vuelve uoa piadosa mirada al ino-
cente que sufre, y dice: Hic vero nihil mali gessit (Luc. xxm, 41). 
Asi se arrepiento, padece sin quejarse, viendo que el justo padece. Y 
¿qué le dice el Salvador ? Hoiie mecum eris in paradisa (Luc. 
xxm, 43). 

San Pablo ha dicho: La paciencia produce la prueba y la prueba 
produce la esperanza (ROM. v, 4). Domine, memento mei cum vene-
ris in regnum tuum, exclama el ladrón penitente (Lee. xxm, 42). 
Aquel crucificado ve 4 Jesús crucificado, y le habla de su reino; 



aquel moribundo ve á Jesús moribundo, y le demanda la vida; sus 
ojos no distinguen más que cruces, y su fe no le presenta más que un 
trono: i qué fe y qué esperanza!«Su fe. dice San Agustín, comenzó 
á florecer cuando la de los apóstoles estaba marchita. Así es digno de 
ocupar un puesto entre los mártires, puesto que queda casi solo al 
lado de Jesucristo para ejercer el oficio de los-que debieran ser los 
jefes de ese ejército triunfante.» Su virtud se ha perfeccionado de 
pronto, como lo prueban estas palabras: Amen dico tibi, hodie mc-
cum cris in paradiso (Ll'C. xxiu, 43). 

3. Los hombres endurecidos é impenitentes que padecen sin con-
vertirse, comienzan su infierno ya en esta vida, y son viva ¡mágen de 
los horrores de la condenación... ¿Queréis ver un espejo vivo del in-
fierno y un cuadro animado del alma condenada ? Mirad al hombre 
que padece y no quiere convertirse. 

En efecto, el carácter propio del infierno, no es solamente la pena, 
sino la pena sin la penitencia. Asi, pues, la impBnitencia que sufre 
lleva ya ese carácter esencial de la condenación. Tal era el desleal 
Faraón, que se endurecía cada diaá los golpes sin cesar redoblados de 
la venganza divina. Tales son aquellos de quienes está escrito en el 
Apocalipsis (xvi. 9), que, habiéndoles Dios castigado con una plaga 
terrible, se mordían de rabia la lengua y maldecían al Dios del cielo, 
y no hacían penitencia, lisos hombres son como condenados, y la 
cruz les precipita á la condenación con el ladrón endurecido. 

PENAS, véase: ETERNIDAD DE LAS PENAS.—ADVERSIDA-
DES y AFLICCIONES. 

PENITENCIA. 
(LA VERDADERA EN QUE CONSISTE. ) 

I-

Impuras impilnon nocebií fi, in quatum-
<jut die convírxvsfuerít ab ímpitíaU sita. 

Será perdonado el implo, en cualquiera 
ocasion en que se conrlrlicre de su impiedad. 

(Eztcn. ram, 11) 

¿Quien de nosotros, amados hermanos míos, tendrá la dicha in-
comparable de pertenecer al número de los escogidos? Sabemos con 
toda certeza que nuestras obras en el tiempo de la vida mortal son 
precisamente las que han de decidir de nuestra suerte por la dura-
ción interminable de los síglife. Sabemos más; esto es, que aunque 
hayamos empleado mucha parte de nuestra vida, la mayor, casi toda 
ella en el pecado, si por un beneficio imponderable de la divina mi-
sericordia conseguimos emplear en el ejercicio de las virtudes los 
últimos años de ella, los últimos dias, los últimos momentos, nuestra 
suerte indudablemente será feliz. Por esta razón debeis aprovechar' 
para vuestra conversion los momentos presentes, pues que nadie pue-
de persuadirse, ni aún probablemente, á que no serán los últimos 
para él. 

No es posible la entrada en el reino de los cielos por senda extra-
viada, hay que acogerse á uno de los caminos que conducen á él. 
Estos son tan solo dos; á saber, la inocencia y la penitencia; la con-
servación de la gracia recibida en el bautismo, ó su recuperación por 
la penitencia. ¡ Por la penitencia...! l ié aquí lo que me arredra en gran 
manera y me llena de confusion y de asombro: sí; por la penitencia 
se salvan muy pocos, porque son muy raros los que la hacen como 
deben, porque apénas hay verdaderos penitentes. Esta es precisamen-
te la razón por que he determinado declararos esta tarde, en qué 
consiste la verdadera penitencia: de este modo podrán animarse 
los pusilánimes y desengañarse los que temerariamente confien. Pi-
dámoslo por la intercesión de la Virgen Santísima: A. M. 



•i. Si no hiciereis penitencia, nos dice el Espíritu Santo 
(Luc. sin, 8), todos sin excepción perecereis. Bien penetrada la 
Iglesia de esta verdad interesante, no se contenta con exhortarnos 4 
la práctica de esla virtud; destina además como exclusivamente para 
su ejercicio el tiempo santo de la Cuaresma, y bajo la más terrible de 
sus penas impone á todos y á cada uno de los fieles la obligación de 
presentarse, tina vez por lo ménos en cada año, al tribunal sagrado 
de la reconciliación. No obstante un precepto tan expreso y una pena 
tan grave, no faltan (ojalá fuera menor el número); no Tallan cristia-
nos que con fraudes demasiado conocidos eluden el cumplimiento de 
tan justa lev; y algunos llegan al extremo de burlarse descaradamen-
te de ella. No faltan algunos que aparentan prestarse con docilidad, 
y tal vez tienen cierta satisfacción en hacer con alguna frecuencia la 
confesion de sus culpas; pero que llenos de una presuntuosa confian-
za continúan en ellas sin el menor remordimiento. Unos y otros han 
formado una idea muy equivocada de la penitencia, y por lo común 
mueren impenitentes. Los primeros se figuran que la penitencia es 
absolutamente insoportable á la debilidad humana; los segundos la 
quieren hacer tan fácil que nada tenga de laborioso: aquéllos se per-
suaden 4 que consiste en desgarrar continuadamente el cuerpo con 
cruelísimas disciplinas, con agudos cilifeios; en conducirlo 4 lo sumo 
de la extenuación con frecuentes y rígidos ayunos; en alejar entera-
mente de sí el consuelo, el sosiego, el placer más inocente, la diver-
sión, las comodidades, la alegría ménos peligrosa; en hacerse inso-
ciable para con todos, é insufrible 4 sí mismo por su afectado retiro, 
por la grosería de su trato y por la suma aspereza de su carácter: los 
segundos, por el contrario, suponen que de nada tienen que privarse 
para pasar del estado de pecadores al de penitentes; que pueden sin 
el más levo remordimiento continuar en los mismos peligros, en las 
mismas ocasiones, en los mismos desórdenes, sin más obligación que 
la de presentarse alguna vez á un sacerdote para hacerle, no una 
confesion de sus culpas, sino una relación tal vez jactanciosa de su 
vida desarreglada: ofrecerle de pura ceremonia la enmienda; re-
citar en su presencia, como pudiera hacerlo un papagayo, la fórmula 
que llamamos acto de contrición, y recibir su bendición, á que con 
tales disposiciones no puede ménos de acompañar la más terrible 
maldición del Dios que penetra los corazones. No es fácil designar 
cuál de estas equivocaciones sea más perjudicial y funesta; pero es 
indudable que una y otra conducen á un mismo precipicio; en cuyo 
caso 4 los ministros de la predicación corresponde desvanecerlas. 

No os arredreis, desdichados pecadores, tanto más pusilánimes 

cuanto es mayor la fortaleza que aparentais; no os arredreis al oír el 
nombre de penitencia, creyendo que para ser verdadero penitente es 
indispensable convertirse en un verdugo inhumano de sí mismo. Un 
David, apénas desengañad« por Natan, exclama: Es verdad que he 
pecado contra mi Dios (II KEG. xn, 13); y en el mismo momento 
logra oir de boca del profeia que ya estaba perdonado su pecado. El 
Hijo pródigo, abriendo los ojos á los golpes de que á pesar suyo se 
veía atlígido, reconoce su error, se decide 4 volver 4 la casa de su 
padre, se ocupa en discurrir las humillaciones, laconfusion, las pa-
labras con que le pedirá el perdón de su yerro; y prevenido con to-
do lo que le sugiere su dolor, emprende la marcha en dirección 4 la 
casa de su padre; pero éste, apénas le ve, se adelanta ciego de amor, 
le dispensa todas las demostraciones que él quería hacer de su arre-
pentimiento, le abraza con la mayor ternura, le concede el perdón 
más generoso y absoluto, y le dá las pruebas del amor más tierno y 
abrasado. El buen ladrón, descubriendo en los últimos momentos de 
su vida la divinidad de Jesucristo y el amor infinito con que se ofrece 
4 tan doloroso sacrificio por redimir á las hombres de la esclavitud 
del pecado, y conociendo al mismo tiempo la ofensa que ha irrogado 
4 su infinita majestad, se arrepiente y le pide el perdón de todas sus 
culpas; y sin otra diligencia consigue oir de boca del supremo Juez 
una sentencia tan favorable, que le asegura que en el mismo dia se-
rá trasladado a l celestial paraíso, donde gozará para siempre las ine-
fables dulzuras de la gloria. 

2. No tengo necesidad de molestaros con la enumeración de tan-
tos ejemplares como hay semejantes 4 estos, porque en solos ellos 
teneis una prueba de que ni David, ni el Hijo pródigo, ni el buen la-
drón necesitaron, y de consiguiente, que ni los demás pecadores nece-
sitan entregarse para su conversión 4 esas rigurosas mortificaciones 

• que de tal modo os alarman. Lo que necesitaron aquéllos, y lo que 
indispensablemente necesitan cuantos pecadores pretendan obtener 
por la penitencia el perdón de sus culpas, es declararse contra el pe-
cado y convertirse en sus más irreconciliables enemigos, aborrecién-
dolo de todo corazon, resolviéndose con una firmeza inviolable 4 pa-
decer todos los trabajos 4ntes que volver 4 cometerlo; rellexionando 
seriamente que por él han ofendido 4 la majestad infinita de Dios; 
que se han rebelado alevosamente contra el árbitro supremo de los 
destinos de todos los mortales; que han hecho el más insolente me-
nosprecio de aquel abismo insondable de bondad y de misericordia 
con que el Unigénito de Dios se dignó humillarse, y siendo él solo el 
ofendido, padecer los tormentos m4s inhumanos y la muerte más 
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cruel y afrentosa, para merecer á sus enemigos el perdón de las ofen-
sas que á él le hadan; que en lugar de aprovechar agradecidos una 
generosidad que no ha tenido ni tendrá semejante, han arrojado por 
el suelo con un vilipendio asombroso y picado con una diabólica osa-
día aquella sangre preciosísima, en que les habia dejado el precio 
infinito de su redención, el remedio más eficaz para todas sus desgra-
cias, la prenda más segura de su abrasado amor y el derecho más 
justificado á su misma gloria; y que para poner el colmo á su ingra-
titud, no solo no han correspondido á tantas demostraciones de su 
tierno é inmenso amor, sino que se han declarado además sus enemi-
gos, perseguidores y verdugos, llegando hasta el extremo de repro-
ducir en su divino Redentor todas las ignominias, todos los escarnios, 
todos los tormentos de su pasión, y darle- con cada uno de sus peca-
dos una muerte más cruel y dolorosa. Deben recordar que _se lian 
conducido de este modo con aquel Dios omnipotente, (mico autor y 
dueño de su salvación y de su vida, de sus potencias y sentidos, de to-
dos los bienes que gozan, ó por mejor decir, de que abusan para ofen-
derle ; deben considerar sobre todo, que sin embargo de tan indigna 
correspondencia y á pesar de que pudiera, según las leyes de su jus-
ticia, abandonarnos á nuestra locura, arrebatarnos en el acto la vida, 
de que somos tan indignos, y sepultarnos para siempre en los calabo-
zos del infierno, tiene, por el contrario, la dignación de compadecer-
se de nuestra miseria, se manifiesta dispuesto á remediarla, nos lla-
ma, nos busca, nos convida, nos insta, nos proporciona en todas partes 
el baño salubérrimo de su sangre santísima. 

¡Qué más, cristianos, qué mis puede decirse, ni aún imaginarse de 
un Señor, á quien tan ingratamente se ofende? Si en vista de esto y 
de vuestra abominable correspondencia aún no os sentís penetradas 
de horror, de confusíon, del más agudo sentimiento: si no detestáis 
con sinceridad el pecado y os ofreceis gustosos 4 los más crueles sa-
crificios, por alejar para siempre de vuestro corazon este mónstruo, 
no tengo inconveniente en decir que sois incorregibles, que excedeis 
en perversidad á los mismos demonios. No, amados mios, esa conduc-
ta no es regular; las bondades que nos dispensa la Providencia son 
acreedoras á todo nuestro reconocimiento; debemos abrasarnos en el 
amor más intenso, más puro, más inextinguible hácia un Dios tan 
benigno y paciente. Y he aquí la verdadera penitencia: el conoci-
miento de la ofensa infinita que el pecador ha hecho á la majestad 
excelsa del Señor con el pecado; el odio implacable al pecado; la sin-
cera detestación del pecado; la guerra continuada al pecado; el de-
seo eficaz de dar al Autor de la santidad una satisfacción proporcio-

nada en lo posible á la cualidad de la injusticia que se le ha irrogado 
por el pecado : hé aquí lo que constituye la verdadera penitencia. 

Es cierto que la Iglesia para completar el sacramento, impone á 
todos los penitentes la obligación de satisfacer de algún modo 4 la 
divina Majestad ofendida; pero esto lo hace precisamente por asegu-
rarse de la sinceridad de su arrepentimiento, puesto que no puede 
penetrar el interior del corazon. Demás de eso, semejantes satisfac-
ciones son siempre suaves, proporcionadas á la edad, al sexo, á las 
fueras y demás circunstancias particulares del penitente, y no están 
reducidas precisamente á la necesidad de atormentar y deshacer el 
cuerpo á fuerza de golpes ; porque sabe muy bien, que cuando el 
arrepentimiento es sincero, eficaz, sólido y nacido de un verdadero 
amor de Dios, merece, sin necesidad de otra cosa, el perdón, no solo 
de la culpa, sino de toda la pena así eterna como lemporal ; merece 
por si mismo la gracia y el derecho indisputable á la bienaventuran-
za. Pecadores pusilánimes, no os arredreis : arrojad de vuestro cora-
zon el pecado; consideradlo como el más terrible de todos los ene-
migos, como la mayor de todas las desgracias ; desterradlo para siem-
pre de vuestras almas, y no dudéis que sereis perdonados, porque 
vuestra conversión es verdadera. 

Al mismo tiempo es necesario desvanecer la vana presunción que 
suele abrigar la otra clase de pecadores. Suponen éstos, que sin más 
que manifestar los pecados a! ministro de la penitencia, se consigue 
una completa remisión de ellos; pero este es un error muy trascen-
dental. La confesion integra, ingènua, humilde y ruborosa de todos y 
de cada uno de los pecados mortales es indispensablemente necesaria, 
pero no suficiente, para obtener el perdón. La confesion sin la en-
mienda, la confesión sin restituir 4 Dios el amor y el absoluto domi-
nio de nuestro corazon, y sin consagrarnos exclusivamente á su ser-
vicio, no sirve de otra cosa quede agravar la infelicidad de nuestra 
suerte ; de redoblar las cadenas con que el demonio tenia aprisiona-
das nuestras almas; de hacer más difícil la conversión é incompara-
blemente más terrible la condenación. Semejantes confesiones son 
unas pruebas palpables de la dureza y obstinación del pecador; y es 
mucho de temer que sean un efecto del abandono de Dios, y un indi-
cio casi cierto de que tiene ya irrevocablemente decretada su repro-
bación eterna. 

i Ay, desdichados ! yo no sé que funesto error tiene sumergida en 
un abismo de ignorancia y estupidez á la mayor parte de éstos que 
se presentan en forma de penitentes l yo no sé como se dejan seducir 
del espíritu de la mentira que los aduìa, los adormece, los llena de 



una presuntuosa confianza para asegurar sobre sus almas el domi-
nio más despótico! yo no sé que tinieblas, que oscuridad derrama 
sobre su exaltada imaginación, para que no hagan mentó de lo 
mismo que con ansiosa sinceridad profieren sus lábios! yo no sé 
que ceguedad tan funesta los alucina, para que pretendan engañarse 
y se engañen efectivamente á si mismos en el más interesante de los 
negocios I Confiesan hoy sus pecados; lamentan la desgracia de ha-
berlos cometido; reconocen el espantoso peligro en que se han co-
locado ; protestan no volver á pecar jamás, aunque el mundo, a 
carne y el infierno les promelan con la mayor seguridad por un solo 
pecado todos los placeres, tolas las prosperidades, todos los bienes 
que puedan disfrutarse en la vida presente. Lo protestan, si; y sus 
propósitos, sus protestas, sus juramentos duran poco más tiempo que 
el que se necesitó para proferir la fórmula de la absolución; desva-
neciéndose luego á la más leve tentación; dando al olvido al menor 
peligro todas sus promesas ; burlándose descaradamente de aquel 
mismo Dios á quien habian jurado un amor inviolable; ofendiéndole, 
injuriándole y crucificándole con nuevos pecados. Esa es la razón 
porque con una satisfacción diabólica vuelven á layarse en el salu-
dable baño de la penitencia, para revolcarse de nuevo y con mayor 
libertad en el cenagal inmundo de los vicios. Si fuera verdadera y 
provechosa esta penitencia, no es posible que la Iglesia, la más pia-
dosa y compasiva de las madres, hubiera usado en los tiempos pri-
mitivos, que fueron los de su mayor gloria, tan excesiva severidad 
con aquellos de sus hijos que reconocidos volvían á su venturoso 
redil. Estos tales confesaban entonces sus pecados con más ingenui-
dad aún que lo hacemos nosotros ahora; herían fuertemente sus 
pechos; derramaban abundantes y tiernas lágrimas; y sin embargo, 
la Iglesia los hacia pasar por unas pruebas las más humillantes, las 
más aflictivas, las más rigurosas y de bastante duración, aunque 
fueran impuestas por fin solo pecado; y todo esto con el fin de ase-
gurarse más y más. Comparemos con aquellas nuestras satisfaccio-
nes, y veamos si son proporcionadas á las culpas. Aquéllas eran más 
ó mé'nos graves en proporcion á la gravedad de los pecados y al 
mismo tiempo contrarias á ellos. Entónces podía decir con verdad 
Tertuliano, que un penitente es un hombre enojado consigo mismo, 
cubierto de saco y de ceniza; un hombre que ayuna, que llora, que 
está en continua oracion: boy para ser penitente, no es necesario 
refrenar las pasiones, mudar de vida, castigarse con tanta severidad: 
gracias á la depravación de nuestras costumbres, es bastante acer-
carse al tribunal de la penitencia, recitar con los lábios solamente el 

acto de contrición, aceptar la insignificante satisfacción que impone 
el sacerdote, y recibir su bendición; y con esto se acabó la peni-
tencia. 

Sí; ya se acabó la penitencia; ya 110 hay más que penitentes de 
teatro, porque no se conducen de otro modo en nuestros dias que los 
farsantes; ya no hay más que hipócritas de la.penitencia. Aparentan 
aborrecer el pecado, pero lo aman de todo su corazon; fingen amar 
á Dios, mas en realidad le aborrecen; manifiestan hacer una confe-
sión, y hacen un sacrilegio: dan á entender que tratan de aplacar la 
ira del ciclo, pero la irritan mucho más; se ostentan como peniten-
tes, y son pecadores. Mirad, cristianos, á Jesucristo crucificado, y 
no podréis ménos de reconocer vuestro error. Ese Señor tan atribu-
lado ni conoció la culpa, ni fué capaz de cometerla; y vosotros, ha-
biendo cometido tañías ¿pretendeis conseguir su gloria sin participar 
de sus padecimientos'! E l mismo dice (Luc. xiv, 27), que no puede se-
guirle quien no cargue con su cruz ; y ¿ vosotros esperáis acom-
pañarle huyendo de ella como del mayor enemigo? ¡ Ah ignorancia! 
¡ funesta ignorancia i Entrad pues en cuentas con vosotros mismos, 
y conoceréis que es tanto mayor vuestra miseria, cuanto más os ale-
jais de la penitencia. Resolveos en favor de ella, que ya no teneis 
razón para temer despues de conocerla perfectamente; y que es el 
único recurso que os queda para conseguir esa felicidad, que es el 
centro de todos vuestros deseos. 

PENITENCIA VERDADERA. 

11. 

FacUefruclus dignos ptmítealiat. 
naced diguos i rulos <t> peníléneíá. 

<Uo. 111,-8.) 

Por más infeliz que sea la suerte del hombre en el estado de la 
culpa, si toda penitencia fuese verdadera, ó si fuera fácil discernir la 
penitencia verdadera de la imperfecta y falsa, tuviera el pecador con 

Toso x . s 



que consolarse en su desgracia, porque á lo inénos pudiera mirar la 
penitencia como un infalible recurso, y como fundamento seguro (leí 
sosiego y de la paz. La mayor miseria del pecador es, < P > e « M 
como lo está, asegurado de la realidad de su culpa, no puede jamás 
estar absolutamente seguro del valor de su penitencia. Todo, los 
oráculos de la Escritura nos enseñan, que solamente la penitencia 
verdadera y perfecta salva al hombre; y al contrario, hay otras mu-
chas. las cuales, 6 por ser falsas y vanas, 6 por ser imperfectas é in-
suficientes, no le salvan. Si sucede que llegue á enganarsc, y que, 
por no discernir bien, venga en la práctica misma do la penitencia 
á tomar lo falso por verdadero, y juzgar suficiente lo que es detec-
tuoso; desde-ese punto cae en el abismo de los más desventurados 
pecadores, pues la misma penitencia, que había de ser su justifica-
ción v su salvación, se convierte en causa de su condenación y de 
su ruina. Veis ahí lo que le ha de hacer temblar, si entiende bien la 
ley que profesa. . . 

¿Quereis. pues, hermanos míos, serenar hoy vuestras conciencias 
cuanto fuere posible en un punto de tanta importancia, y saber para 
este fin, qué penitencia es la verdadera, ú por mejor decir, en qué 
consiste el juicio acertado con que debeis discernir la penitencia 
verdadera? l'ues esto es lo que intento enseriaros, y veis aquí en 
pocas palabras todo mi designio. 

Llamo penitencia verdadera y segura la que el santo precursor 
S. Juan Bautista predicaba á los pueblos que iban á buscarle en el 
desierto, cuando les decia: Haced dignos frutos de penitencia. 
No se contentaba con que hiciesen penitencia; sinú que, para esperar 
algo de su penitencia, quería que hiciesen juicio de ella por los fru-
tos. I'orquc la penitencia no es sólida, ni se admite por descargo on 
el tribunal de Dios, sinú en cuanto es eficaz; y ¿puede ser eficaz 
sinú por medio de los frutos que produce ? Estos frutos se reducen á 
tres: la penitencia eficaz es la que quita la causa del pecado, la que 
remedía los efectos del pecado, la que hace que se sujete el pecador 
á los remedios del pecado. Estas son las tres propiedades que os rue-
go reparéis atentamente, y ellas han de dividir este discurso. Quitar 
generosamente lo que es causa ó materia del pecado. Reparar ente-
ramente lo que ha silo efecto y consecuencia del pecado. Sujetarse 
fielmente 4 lo que debe ser remedio del pecado. Si vuestra peniten-
cia, amados oyentes, se acompaña con estas tres condiciones, podéis 
liaros en ella sin incurrir en la nota de temerarios ni presuntuosos; 
pero una sola de estas condiciones que la falle, basta para hacerla 
inútil y áun reprensible. A . M. 

1 • Por más estragada que esté después del pecado y por el peca-
do la naturaleza del hombre, no es objeto de su amor el pecado como 
pecado. Se quiere lo que es materia y causa del pecado, pero en sus-
tancia no es el pecado lo que se quiere; quiero decir, se quiere el 
deleite que Dios prohibe, pero no se quiero porque le prohibe. Se 
quiere el interés de la usura que c-s interés injusto; pero no se quiere 
porque es injusto, sinú porque es de conveniencia. So quiere la ven-
ganza que es culpable; pero no porque es culpable, sinú porque se 
juzga que consiste el honor en ella. Digo mas: se quisiera, si fuera 
posible, separar lo mío de lo otro, y con una precisión que fuera muv 
del gusto <le un hombre licencioso, se quisiera que no estuviera pro-
hibido por Dios lo que se ama; se quisiera que no se diese Dios por 
ofendido del deleite que se solícita en satisfacer la propia pasión: en 
una palabra, se quisiera poder satisfacer sin pecar. Pero, porque es-
tas dos cosas son inseparables, y en la ocasion en que supongo al pe-
cador, el deseo que tiene de satisfacerse le hace atrepellar con el 
miedo quo tiene d t pecar; de ahí es que sin amar el pecado, y áun 
ah»rreoi;éndo el pecado, con todo eso, peca en esa satisfacción que se 
solicita. ¿Por qué'! Porque á lo ménos quiere lo que sabe y no puede 
ignorar que es causa y materia del pecado, y esto basla para hacerle, 
auuque no quiere, trasgresor y prevaricador de la ley de Dios. No es 
pues precisamente por ol aborrecimiento del pecado considerado co-
mo pecado, por donde se han de distinguir los pecadores que so han 
convertido eficazmente, de los que no se han convertido de veras. 

Pues ¿por dúnde hemos de empezar á hacer en nosotros el juicio 
de la verdadera penitencia, y de lo que yo llamo ahora detestación 
eficaz y sincera del pecado? Hemos de empezar por la separación ac-
tual y efectiva de lo que reconocernos que es en nosotros la causa del 
pecado..Por renunciar muchas cosas deleitables, en que, según el 
concepto de un hombre carnal, consiste la dulzura de la vida; pero 
son también por el mismo caso veneno mortal de nuestras almas y 
estímalo del pecado. Por huir los objetos que excitan en nuestros co-
razones aquellos deseos perniciosos que no- puede concebir la concu-
piscencia, sin que nazca de ella el pecado. Por la exacta fidelidad en 
evitar aquellas conversaciones, cuya escandalosa licencia corrompe 
la pureza de las costumbres, pues de ella se originan las más consi-
derables heridas, y muchas veces las más incurables que nos dá el 
pecado. Por la severa, pero necesaria y saludable determinación de 
negarnos á aquellas compañías y tratos que son para nosotros como 
los lazos del pecado; á aquellas representaciones y fiestas públicas, 
cuyo único efecto es conmover las pasiones más vivas, y derramar en 
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la imaginación ven los sentidos las más peligrosas semil lasdeta 
maldad áleer aquellas materias en que nuestra 
S Í S t a eces l tan justamente es castigada con las m a l . g « 

S S t S l S « ™ s arraigado 
í o y es en el origen del pecado. Si, esto es por lo que el 

c i s L o ha d medir la eficacia y la virtud de su p » 
Quitad todas las palabras inútiles, y convertios 

otros detestáis, asllodecis, vuestro pecado; le renunca» £ lo mé 
nos lo rafeáis asi. Pero por ventura os engana.s en el testimonioi que 
o da y ^ e S i presumida contrición nada ménos es de ante de 
Dios que lo que os parece. Por ventura os mueve 
vuestro pecado que su maücia; más los remordí4.1c ,0 la W » 
tud que os causa, que la injuria que habéis 
perplejidades en que os pone, que la desgracia de D, que o « 
siona si esto es asi. esa es contrición pmamentAumana P o v e n 
tura nace vuestro engaño de confundirlos 

que sentís, con la misma penitencia que no tenes: , e f 
conversión que Dios os inspira, con la misma conversión de 
muy lijos aún; es decir, por ventura creéis q " C ^ ya ^ d o y 
convertido, cuando solamente desea s estarlo: s, es tes a s ü ! una 
contrición aparente. Pero ¿quereis salir de esta mcer idumbr i j u e 
reis conocer lo que sois? Tollite verba. No os contente,s con palabi te 
qt,e son siempre equivocas y sospechosas; Dios os pide que quitéis la 

á dos importantes máximas do la Escritura, que han de corregir en 
nosotros dos de los más cía,-os y más peligrosos abusos a j o > » 
sujetos, áun cuando queremos volvernos á D,os en el designoy en 
la planta de conversión que nos trazamos. Pr,mera m,x,m Pa« 
convertirse á Dios eficazmente no testa hacer penitencia, » « 
preciso hacer frutos dignos de penitencia. Y ¿cuales « " » M » 
de penitencia? Véislos aquí: reparar los electos del M g ^ ' « * * 
directamente contrarias al picado mismo, según sus 
cíes. Reparar los efectos de la usurpación, ó de una posesión inusta, 
con la restitución; reparar los efectos de la murmuración ó dé la ra-
lumnia. restituyendo la honra y la reputación; repararlos elecos 
de la colera y de la injuria con la humildad de la satisfacción, 1re-
parar los erectos de la enemistad y del odio con la sinceridad de la 
reconciliación. Veis ahí los frutos dignos, los frutos proporcionados, 

los frutos necesarios, los frutos que no son sospechosos de la peni-
tencia. Todo esto es esencial. Frutos dignos de penitencia, porque 
es necesario, para producirlos, que el pecador haga unos esfuerzos 
de los cuales solamente es capaz la penitencia verdadera, quiero de-
cir , la penitencia sobrenatural. En efecto, ¿qué otro motivo sinó el 
de una penitencia perfectísima y toda sobrenatural podrá hacer que 
se resuelva un rico avariento á restituir una hacienda que ha ad-
quirido ó retenido injustamente, sin poder restituirla sin caer del 
estailo en que se halla, y siendo por el mismo caso la restitución 
cosa más triste y ménos tolerable que la misma muerte ? ¿ Qué otro 
motivo podrá obligar á un hombre altivo y soberbio, que consiga de 
sí el humillarse para satisfacer i los que tiene ofendidos, aunque sea 
á costa de su soberbia? Y si acaso es él el ofendido, ¿qué otro mo-
tivo le persuadirá que ahogue el dolor de la injuria que ha recibido, 
y se reconcilie sinceramente con su enemigo más mortal ? Esto, Se-
ñor, no puede ser sinó obra de vuestras manos, y mudanza tal solo 
de vos puede venir. La virtud de un hombre 110 llega á tanto. Es 
necesario no solamente que venga vuestra gracia á socorrerle, sinií 
la más poderosa de vuestras gracias. Es necesario que esta gracia le 
haga concebir y dar á luz oslas resoluciones heréicas: sin ella, el es-
píritu estragado del mundo hiciera que abortasen. 

Frutos proporcionados. ¿A qué? A la ofensa. De otra suerte la 
penitencia no solamente fuera falsa, sino odiosa; no solamente re-
probada de Dios, sino condenada también del mundo; porque el 
misino mundo quiere aquí la proporcion. Vos os habéis hecho rico á 
costa de la viuda y del huérfano; y juzgáis que habéis satisfecho esa 
deuda con algunas buenas obras, que ni al liuéi'fano ni á la viuda 
les han de ser de provecho. Vos habéis destrozado la reputación de 
vuestro hermano; y sin que os tenga más costa, os contentáis cum-
pliendo con él con unos puros obsequios de una caridad ordinaria. 
Vos, por destruir á vuestro enemigo, habéis exagerado y habéis in-
ventado ; y toda vuestra penitencia consiste en llorar delante do. Dios 
y hacer oracion. No, no, amados oyentes mios, no va eso como lo 
pensáis. En el Orden inviolable é indispensable que ha establecido 
Dios, la murmuración no se satisface con la oracion, n i la injusticia 
con la limosna. Para tener delante de Dios el mérito de una peni-
tencia eficaz, es necesario guardar las proporciones dispuestas por el 
derecho divino; y on lugar de hacerse una penitencia según el guslo 
y áun según lá devocion propia, es necesario hacerse una devocion 
y una penitencia según las reglas que la conciencia recta proscribe. 

Frutos necesarios, porque en váno nos imaginaremos tempera-



montos. ni medios de composición, ni explicaciones, ni rodeos: á pe-
sar de lodos esos rodeos y explicaciones, á pesar de todas esas com-
posiciones y temperamentos, siempre ha de ser preciso venir á garú-
en la decisión de san Agustín, contra la cual nunca han de prescri-
bir ni la codicia, ni la maldad, ni la anchura de la doctrina, ni la 
corrupción de loses tilos del mundo. Si pudiendo restituir la hacienda 
que teneis á cargo, rehusáis el restituirla, por más muestras que 
deis de. un corazon contrito y arrepentido, contrahacéis la penitencia, 
mas no la hacéis. V si la hacéis verdadera y sinceramente, el pecado 
no se os perdona sinú con la condición precisa de resarcir el daño 
que habéis hecho. 

Segunda máxima: No basta hacer penitencia delante de Dios, es 
menester hacerla también delante de los hombres. Se hace delante 
de Dios reconociendo delante de Dios la culpa; pero se hace delante 
de los hombres Satisfaciendo el escándalo del pecado y quitando tam-
bién áun las apariencias solas del pecado. Sin esto no hay buena 
penitencia. ¡ Qué n o pueda yo, amados oyentes mios, hacer que en-
tendáis toda la extensión y ioda la fuerza que hay en este punto de 
doctrina! Es preciso que la penitencia ponga remedio en el escánda-
lo del pecado. El escándalo que nace del pecado es una parte del 
pecado; y miéntras no se remedia, aunque el pecado cese, ó por 
decirlo con más claridad, aunque*ceseis en cometerle, no queda ab-
solutamente destruido. Es pues necesario que la penitencia, despues 
de haber cuidado de lo uno, so aplique á lo otro; y porque no puede 
hacer esto sinú á costa del pecador, es necesario, para que la peni-
tencia sea eficaz, que destruya el pecado en la persona del pecador, 
y llene de confusion al pecador para destruir el pecado. De otra 
suerte, ¿que buen ejemplo tomará el prójimo de vuestra conversión? 
V si es verdad que vuestro pecado tuvo las infelices consecuencias 
que vos mismo lloráis: si es verdad que al desviaros del buen cami-
no, fuisteis causa de que lo perdiesen tantos, ¿no pide la razón que 
sirváis .para que vuelvan á él ? ¿ No es justicia que Ies' restituyáis lo 
que les habéis hecho perder, edificándolos con vuestra penitencia, 
cuanto les habéis escandalizado con los desórdenes de vuestra vida? 
No obstante, casi nunca se discurre ast en el mundo; pues ¿ no esta 
lleno de aquellas almas mundanas, que, juzgando según los deseos 
de su corazon, piensan que es prudencia reservarse en el estado mis-
mo de su imaginada penitencia todo lo que puede servir para recurso 
ó para consuelo del amor propio, todos los deleites de la conversa-
ción, todo el lucimiento de la prosperidad, toda la ostentación y faus-
to de la vanidad; en una palabra, todo el exterior del pecado ? ¿ Es 

este el modo con que tanlos lamosos penitentes sa convirtieron'! ¿ Es 
este el modo con que caminaron, cuando, movidos del espíritu de 
Dios, entraron en el camino de la penitencia? ¿Noson la humildad, 
la austeridad y el retiro, el partido que generosamente y á cara des-
cubierta abrazaron.? Imitémoslos, hermanos mios. para hacer cesar 
no solamente el mal, sinó también todas sus apariencias. De esta 
suerte haremos que nuestra penitencia sea elicaz. y despues de haber 
cortado la materia y la causa del pecado, despues de haber reparado 
las consecuencias y los efectos del pecado, no nos resta más que su-
j e t a o s á los remedios del pecado. 

3. Los Padres consideran al pecado, especialmente cuando se ha 
convertido en costumbre, como una enfermedad de riesgo con que 
ha de pelear la penitencia, y contra la cual ha de emplear los reme-
dios más eficaces. Dos suertes de remedios debemos tomar contra el 
pecado; unos para librarnos 3c él; otros para castigarnos, por ha-
ber caido en él : aquéllos para no volver más á pecar, y éstos para 

* satisfacer por el pecado: los primeros son remedios preservativos, y 
los segundos, si me es licito hablar asi. remedios correctivos. V con 
el uso sincero de unos y otros pongámonos en estado, ya que no do 
quedar absolutamente seguros do nuestra penitencia, por lo ménos 
de tener una certidumbre moral d^ ella, y poder creer con funda-
mento que nos restituye 4 la gracia de Dios y nos ha de conservar 
en ella. No hay persona que por las varias experiencias que haya 
hecho de esta materia, por poca rellexion que al mismo tiempo ó 
despues haya hecho sobre ellas, no haya reconocido lo que puede 
preservar del pecado, y lo que es á propósito para mantenerle en lo 
justo, i'or más inconsiderado y por más ciego que esté un pecador, 

• no lo eslá tanto que en la corriente de sus más desenfrenadas pasio-
nes no observe, áun á su pesar, sus yerros y sus caídas: y en estos 
caidas, por graves que sean, no se diga muchas veces secretamente 
á si mismo en lo interior de su corazon: si yo me valiera de esta y 
de aquella cautela, no tuviera el pecado tanto imperio sobre mi, y 
áun pudiera del todo eslar prevenido contra c l í impedirle. Pues yo 
digo, hermanos mios, que la prueba convincente de una conversión 
sincera es tomar en el camino de Dios estas medidas necesarias para 
prevenirse, seguir én esto sus consideraciones particulares y sus co-
nocimientos. guardarse á sí mismo fidelidad, oirsc ásí mismo, y no 
omitir nada de cuanto se juzga más elicaz para mantenernos y de-
fendernos. 

También ló es la confesion frecuente, porque nos proporciona un 
socorro pronto y casi siempre indefectible contra los combates más 



importunos y violentos. El que se arma con ese sacramento está más 
fuerte en las ocasiones, y en sus resoluciones más firme: cuanto más 
os desviareis de él. tanto ménos fuertes os hacéis, y tanto más os re-
lajáis. Para ir por el camino de la salvación con perseverancia, ha-
béis menester quien os conduzca y os guie; un hombre que tengáis 
en lugar de Dios, y con sus consejos os inspire tirmeza en lo bueno -. 
la obligación de volver á él y darle cuenta de vuestra alma, es nomo 
una prisión que detiene vuestras inconstancias y vuestras ligerezas: 
en una palabra, en ese sagrado tribunal, y entre las manos de sus 
ministros, ha puesto Dios, por hablar con el Apóstol, las armas de 
que debemos revestirnos (Mía resistir y estar firmes en el riia de la 
tentación. 

Acabemos, y digamos una palabra de la segunda obligación. Para 
convertirse eficazmente no basta preservarse del pecado evitando el 
caer en él, es menester satisfacer por él despues de haberle cometi-
do; es menester practicar contra si mismo aquella justicia vindicati-
va que ejercitará Dios algún dia contra el pecador impenitente. Si • 
el castigo del pecado á que como arbitros y jueces en nuestra causa 
propia nos condenamos, el cual respecto do nosotros se llama propia-
mente penitencia; si el .castigo del pecado tuviera proporcion con el 
mismo pecado; si tuviéramos tanta celo que no nos perdonáramos en 
nada; si á pesar de nuestra delicadeza, todas las veces que nos olvi-
damos de nuestras obligaciones, y por cada falta en que caemos, tu-
viéramos aliento para imponernos ufia penitencia y para mortiflcar-
nos, me atrevo á decir que no habría vicio que no se arrancase de 
raíz, ni pasión que no se venciese. Cuando la Iglesia castigaba anti-
guamente con penas canónicas y proporcionadas á cada especie de 
pecado, florecía la inocencia, y la penitencia: era ejemplar; pero el • 
dia de hoy se satisface y se quiere satisfacer á mucho ménos costa. 
Y ¿ qué se sigue de ahí ? Que el dia de hoy se peca con más desaho-
go, y se permanece en el pecado con mucho mayor sosiego; que es 
más rara cosa el apartarse de él, y que casi todas nuestras peniten-
cias son vanas, ó por lo ménos muy sospechosas. 

Pues hagamus ahora lo que hacia la Iglesia en los primeros si-
glos ; entremos en los misinos sentimientos, llenémonos del mismo 
espíritu, conformémonos con sus mismos estilos, acordémonos que si 
la Iglesia se ha remitido algo en lo que concierne al uso de la peni-
tencia, ha sido sin perjuicio de los derechos de Dios, y que en eso ni 
ha querido, ni ha podido aflojar un punto; que si lia consentido mu-
danza en algunas reglas que ella misma habia establecido, no ha to-
cado en la obligación esencial de satisfacer á Dios, que no es de su 

jurisdicción. El pecado debe castigarse en esta vida ó en la otra, ó 
por la venganza de Dios, ó por la penitencia del hombre; no espere-
mos á que Dios cuide por sí mismo de tomarse toda la satisfacción 
de él que le es debida. Prevengamos los rigores de su justicia con 
nuestra penitencia: armémonos de un santo celo contra nosotros 
mismos: tomemos por nuestra cuenta los intereses de Dios contra 
nosotros mismos: venguemos á Dios i costa de nosotros mismos. En 
una palabra, amados oyentes mios, quitemos la causa del pecado, 
reparemos los efectos del pecado, sujetémonos, aunque nos cueste, á 
los remedios del pecado, y de ese modo nos restituiremos al camino 
de la salvación y de la gloria que os deseo. 

PENITENCIA FALSA. 

m. 

NolUrjuprn dneere enm mftdeMbvs. Qi«r 
enim parlicipalíojuilittacuminlqvilate? 

l ío queráis nuciros en yugo con los iniie-
les. Porque ¿qnó liene que rer la tanlidaió 
justicia con la iniquidad? 

( I I Con. TI, 14.} 

Nuestras penitencias son engañosas, hipócritas y pasajeras. ¿De 
qué suele dimanar eso? De que cuando pensamos ó nos lisonjeamos 
de pensar formalmente en desterrar el pecado, no comenzamos evi-
tando la ocasion del pecado; dícese que el corazon ha cambiado, mien-
tras que las costumbres, la conducta, las relaciones y los pasatiempos 
son los mismos. 

Escuchad y aprended, los que tras largos extravíos os disponéis á 
volver al sendero de la justicia y os proponéis perseverar en él; yo os 
digo, que si no evitáis la ocasion del pecado, si el primer paso que 
dais en el camino de la salvación no os aleja y separa del pecado, 
vuestra penitencia no es sincera y será transitoria; digo: I." que es 
una penitencia que debeis considerar á lo ménos dudosa y sos-



pechosa, á causa de la cual debeis temblar; 2.° que es una peni-
tencia frágil ¿ inconstante, en la cual no debeis confiar. 

i . Si la ocasion del pecado os gusta, también os gusta el pecado: 
no renunciáis á lo que para vosotros es una disposición 0 preparación 
al pecado; luego no renunciáis sincera y verdaderamente al pecado; 
luego vuestra penitencia no tieno ni puede tener más que las vanas 
apariencias, la superficie y exterioridad de la penitencia cristiana: 
verdad terrible que apoyo en tres reflexiones sencillas y naturales que 
espantan, sobre el vacio 6 insuficiencia, sobre el crimen quizás 6 hi-
pocresía sacrilega de esas semi penitencias que pretenden estar en 
los sentimientos y que no se manifiestan en los acciones. Yo sostengo: 
Ique son más raras de lo que se cree las penitencias sobre las 
cuales tiene derecho cí tranquilizarse el penitente; 2." que de 
todas las penitencias dudosas y sospechosas no hay ninguna 
que lo sea mas que la penitencia que no evita la ocasion del pe-
cado; o.» que la penitencia que no la evita lleva visiblemente los 
caracteres da una penitencia falsa. 

Lo que pierde, lo que condena á los hombres, es aún más la impe-
nitencia que el pecado. Lo que puebla el infierno es una impenitencia 
solapada y oculta bajo el velo de la.penitencia; penitencia que entre-
tiene á un alma que no tiene audacia para ser del todo impenitente, 
ni fuerza para llegar á ser verdaderamente penitente; penitencia ca-
paz de imponer á los demás y de fascinarnos á nosotros mismos, inca-
paz de satisfacer y aplacar á nuestro Dios, que, penetrando por las 
apariencias sombrías y austeras en que se envuelve un alma que 
engaña ó es engañada, desciende hasia los últimos y mas recónditos 
pliegues del corazon, para discernir la falsa de la verdadera peniten-
cia. Dice S. Ambrosio, y con él varios Padres, que muchos de los 
hombres que se han apartado de las vias del Señor y parecen volver 
á él, se alejan más por su penitencia aparente que ántespor su peca-
do. Esos santos doctores sostienen, que es más fácil hallar almas que 
no han conocido el pecado, que hallar almas que lo han abandonado 
sinceramente; almas que no han de llorar ofensas mortales, que al-
mas-.que lloran verdaderamente las que han cometido, ¡ Qué motivo 
de sobresalto y de inquietud para un-corazon tierno que comenzase é 
amar A Dios y á mirar por su salvación! 

¿ Qué es la verdadera penitencia ? Es, dice el concilio de Trento, 
un pesar de haber cometido el pecado y un propósito de evitarlo: 
Dolor est de peccato commísso, cum proposito non peccandi de 
cmtero. Es, dicen los Padres y los teólogos, un pesar verdadero y 

sincero, fundado en un conocimiento vivo y penetrante de las grandes 
ventajas que perdemos por el pecado, y de los males infinitos que son 
la pena del mismo. ¿Qué es pues el penitente? Comprendámoslo de 
una vez, y nunca lo olvidemos: el verdadero penitente es un hombro 
que, lleno de amor á su Dios y vivamente penetrado del temor á sus 
juicios, considera como el mayor mal el de desagradar á Dios. Esto 
sentado, preguntemos: ¿Qué amor tendrá á Dios el que no temo'el 
peligro de desagradarle? ¿Qué odio al pecado es el que deja á la oca-
sion todos los atractivos que nos la hicieron tan grata y que luego 
nos hicieron amar el pecado ? ¿ Qué penitencia es la que continúa bús-
caudo todo lo que conduce al pecado, todo lo que puede reproducir-
le? Si tal es la verdadera penitencia, decidme cuál es la falsa. Los 
deseos de est¡¡ penitencia son débiles, y el amor á ella imperfecto; el 
odio que ells parece profesar al pecado es estéril é insuficiente. ¿Qué 
deseos de salvación, en efecto, son más débiles que los que no impi-
den esponerla? ¿ Qué amor á la virtud es más imperfecto y menguado 
que el que no nos aparta de las ocasiones peligrosas á la virtud? ¿Qué 
odio al pecado es más impotente, más vano, más ineficaz que el que 
subsiste y concuerda con el amor á las ocasiones i" ; l pecado ? V por 
cons íga te , ¿qué penitencia más incierta y sosp;ohosa que seme-
jante penitencia? 

En efecto, volvamos á la doctrina del santo concilio de Trento. Dos 
son las cualidades esenciales á la penitencia cristiana: el pesar, 
que por un arrepentimiento sincero y verdadero aborrece el pecado; 
y el propósito firme y constante de evitar el pecado. Hé aquí pues 
mi modo de raciocinar sobre eso. Si vuestro pesar fuese sincero, si 
vuestro arrepentimiento fuese verdadero, la ocasion del pecado ya no 
tendria.tantos encantos que «edujesen vuestro corazon: si el propósito 
de conservar la gracia fuese una resolución séria y profundamente 
impresa en el alma, cuantos más atractivos tuviese la ocasion del pe-
cado, tanto más os apresuráis á evitarla. Y no digáis que el pesar no 
es menos sincero y real en vosotros, aunque no parezca vivo ni tier-
no. Yo os contestaré que la penitencia que justifica al pecador es la 
penitencia que llora el pecado; que un corazon rio está bastante pe-
netrado de su pecado, cuando puede negarle sus lágrimas;, y que la 
penitencia es un bautismo de llanto y de copiosas lágrimas: Pceni-
tentia, baplismus non sine magnis'/lelibus. 

2. Añado ahora, que la penitencia que no evita la ocasion del pecado 
es fragüé inconstante. En electo, ¿con qué podrá contar el penitente 
que se expone á la ocasion del pecado? ¿Será consigo mismo?; Ah ¡ es 
tan débil, y ha visto tantas veces un triste resultado! ¿Serácon Dios? 



¿Y cómo obtendrá de él fuerzas para vencer si busca el peligro que le 
manda evitar? No me detendré, hermanos mios, en describiros la 
fuerza de la ocasión y la fuera del hombre; no os demostraré que, 
debilitado por el vicio de su origen, halla en si mismo peligros que 
no puede evitar, obstáculos á su salvación que le cuesta vencer. Vo 
no os diré: ¡Qué es laocasion? Es un escollo funesto en que tarde 6 
temprano so estrella la prudencia más acrisolada. ¿Qué es el hombre? 
Es un vaso de arcilla que suele romperse al primer choque. Os digo 
sí: ¿Qué. es el hombre penitente? Es una ciudad tomada por asalto 
que el enemigo acaba de abandonar, y cuyas brechas no ha tenido 
tiempo para reparar. Vuestro corazon maleado, afeminado, abierto de 
todas partes, está expuesto á lodos los ataques del infierno. Además 
de la fragilidad natural al hombre, teneis la debilidad qjie os ha de-
jado el pecado; pues el pecado se presenta temible, sobre todo, cuando 
parece á veces más difícil no reincidir que librarse- de él, particular-
mente si no se tiene cuidado en evitar las ocasiones. ¿Crecis qué lo 
que causé el pecado no volverá á causarlo? ¿Creeis que vuestra peni-
tencia resistirá á un peligro en que lanías veces cayó vuestra virtud 
é inocencia? ¡ Ah I si no podéis dominar la inclinación que os arrastra 
á 1a. ocasion del pecado, y eso cuando os creeis penitentes, ¿cómo en 
la ocasion dominareis la inclinación que os arrastrará al pecado? 
Quien no puede huir ¿podrá resistir á cometerlo? 

Vosotros confiáis en que la gracia os sostendrá. ¿Acaso no ha de-
clarado Dios que abandonará al hombre presuntuoso que se exponga 
temerariamente ? Escuchad sobre esto al Apóstol: Impossibile est 
eos qui seniel sunt illuminati, gustaverunt etiam donum cales-
te... et prolapsi sunt, renovari ad pomitentiam (IIEUR. vi, 4 KT 6). 
Hay. pues, muchos ¡cristianos que hacen penitencias falsas; pues ¡cuán-
tos hay que apénas levantados recaen, por no haberse precavido con-
tra las ocasiones del pecado! Argumentemos cuanto queramos; ha-
laguémonos con quiméricas esperanzas, proinetlmonos una gracia y 
una fuerza que no tendremos en el peligro que háyamos buscado, ó 
que no háyamos evitado; Dios desdeña una esperanza engañosa; y 
sus palabras se cumplirán. 

DIVISIONES, 

PENITENCIA—Habiendo comenzado la predicación del Evangelio 
por la predicación de la penitencia, la penitencia es la primera de las 
cosas en que debemos pensar. 

Las diferentes maneras con que puede hacerse penitencia, nos en-
señan que no hay excusas que puedan dispensarnos de-elfa. 

PENITENCIA.—No hay tiempo más á prepósito para hacer peni-
tencia que el tiempo de la juventud. 

No hay lugares más á propósito para hacer penitencia que los lu-
gares retirados. 

No hay personas más á propósito para consultar acerca de la 
penitencia que las que sou conocidas por su aversión al pecado. 

PENITENCIA.—Los más sabrosos-frutos de la penitencia parecen 
amargos cuando el amor propio ios considera. 

Los más grandes rigores de la penitencia parecen dulces cuando el 
amor do la salvación nos los hace considerar. 

PENITENCIA.—Es imposible cuando el amor al pecado la hace 
diferir. 

Es inútil cuando es interrumpida por el pecado. 
Es escandalosa cuando haciéndola se comete el pecado. 

PENITENCIA.—La penitencia es el remedio actual délos pecadores. 
l a penitencia es la fuerza invencible de los justos. 
La penitencia es la emulación de los perfectos. 

PENITENCIA. -El motivo más generoso de la penitencia es el 
amor de aquel á qiiien hemos ofendido. 

La más exacla medida de la penitencia es el poder que nos dá 
aquel que nos la pide. 

PENITENCIA DE LOS AMBICIOSOS.-Es preciso que satisfagan 
por las delicadezas de su orgullo, contentándose de todo. 

Es preciso que satisfagan por las impaciencias de su orgullo, su-
friéndolo todo. 

Es preciso que satisfagan por las resistencias de su orgullo, some-
tiéndose 4 todo. 

PENITENCIA DE LOS IMPÚDICOS.-Sus mortificaciones deben 
ser frecuentes. 

Sus conversaciones deben ser raras. 
Sus oraciones deben ser continuas. 



PENITENCIA. DE LOS RICOS MALOS.—Cuando los ricos malos 
hacen penitencia, deben ser exactos en sus restituciones. 

Cuando los ricos malos hacen penitencia, deben ser magníficos en 
sus limosnas. * 

Cuando los ricos malos hacen penitencia, deben ser modestos en 
la satisfacción de sus necesidades. 

PENITENCIA DE LOS MUNDANOS—Es necesario que se des-
prendan de to.lO lo que les resta del siglo. 

Es necesario que empleen el tiempo en obras buenas. 
Es necesario que amen tanto el retiro como amaron en otro tiempo 

la sociedad. 

PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Deum (warn, internes cum; si 
tamen toto corrle qutxsieris, et 
tota tribulations animal tux. 
Deuter. iv, 29. 

Rccertimini a viis vestris 
pessimis. IV Reg. xvn. 45. 

Tibi soli peccavi, et malum 
coram te feci. Psalm, L, 6. 

Sacrip.civ.rn Deo spiritus 
contribulatus: cor contritum 
et hwniliatum Dews non des-
picies. Psalm. I., 19. 

Recogitabo tibi onines annos 
mcos in amaritudine animal 
mea. Isai. xxxvm, 15. 

lledite prcevaricatores ad cor. 
Isai. XLVI, 8 . 

Si pcemtentiam egerit gens 
ilia a malo suo, quod locutus 
sum adversus earn: agam et ego 
pcenitentiam super malo, quod 
cogitavi ut facerem ei. Jerem. 
XYLTL, 8 . 

Cuando buscares al Señor Dios 
tuyo, le hallarás, con tal que le 
busques do todo corazon, y con el 
alma plenamente contrita. 

Convertios de vuestras pésimas 
costumbres. 

Contra tf solo he pecado, y he 
cometido la maldad delante de tus 
ojos. 

El espíritu compungido es el 
sacrificio más grato para Dios; no 
despreciarás, oh Dios mió, el co-
razon contrito y humillado. 

Repasaré, oh Dios mió, delante 
de ti con amargura de mi alma to-
dos los años de mi vida. 

Entrad en vosotros mismos, oh 
prevaricadores. 

Si la tal nación hiciere peniten-
cia de sus pecados, por los cuales 
pronuncié el decreto contra ella, 
me arrepentiré yo también del 
mal que pensé hacer contra ella. 

Convertimini, et agite pceni-
tentiam ab omnibus iniquita-
tibus vestris, et non erit vobis 

• in ruinam iniquitas. Ezech. 
xvui, 50. 

Numquid voluntatis mete est 
mors impii, dicit Dominus 
Deus, et non ut co'nvcrtatur 
" viis suis, et vivati Ezech. 
XVI I I , 2 3 . 

Revertimini ad me, et rever-
tar ad vos, dicit Dominus e.ver-
cituum. Malaoh. in, 7. 

Tacite ergo fruclus dignos 
pcenitenticv. Lue. in, 8. 

Nemo potest venire ad me, 
niii Pater, qui misit me, traxe-
rit eum. Joann. vi, 44. 

Pcenitemini igitur, et. conver-
timini, ut deleantur peccata 
vestra. Actor. m, 19. 

Ignoxas quoniam benignitas 
Dei ad pcenitentiam te addu-
cili Rom. n. 4. 

Qua enim secundum Deum 
tristitia est, pcenitentiam in 
saluterà stabilern operatur; sai-
culi aulem tristitia mortem 
operutur. II Cor. vii, 10. 

Convertios y haced penitencia 
de todas vuestras maldades; y no 
serán estas causa de vuestra per-
dición. 

¿Acaso quiero yo la muerte del 
impío, dice el Señor Dios; y no 
ántes bien que se convierta de su 
mal proceder, y viva? 

Volveos ya á mí, v yo me vol-
veré á vosotros, dice el Señor de 
los ejércitos. 

Haced dignos frutos de peni-
tencia. 

Nadie puede venir á mi, si el 
Padre que me envió no le atrae. 

Haced pues penitencia y con-
vertios, á fin de que se Iwrren 
vuestros pecados. 

¿ No reparas que la bondad de 
Dios te está llamando á la peniten-
cia? 

Puesto que la tristeza que és se-
gún Dios, produce una penitencia 
ó enmienda constante para la sa 
lud: cuando la tristeza del siglo 
causa la muerte. 

FIGURAS DE LA SAGRARA ESCRITURA. 

La doctrina de la Religión sobre la penitencia como virtud ha sido 
siempre do que no puede salvarse el pecador sin la penitencia. Esta 
doctrina es universal: por esto en todos los pueblos, en (odas las re-
ligiones se ha mirado á la penitencia como inseparable del pecado. No 
hay más que consultar los diferentes ejemplos de la Historia sagrada. 
Adán y Eva, despuesdel pecado, hacen penitencia durante toda su vi-
da (GEN. 3). David, despues de su doble crimen, comienza su larga y 
dura penitencia confesando su culpabilidad con aquellas palabras: 
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Pecaavi Domino (II REÍ;. 12): sobre cuya conducía dijo S. Ambrosio: 
Videtur peccasse David, ut fíeret statim exemplum ptenitentice. 
El rey Manasés no tuvo otro remedio en su duro cautiverio que vol-
verse á Dios, y hacer penitencia de sus maldades para alcanzar la li- • 
bertad y el perdón (II PARAL», man, 12): Egit pcenitentiam valde 
coram Deo palrum suorum. Las Kinivilas no hubieran escapado 
de un total exterminio, como los Sodomitas, 4 no haber aplacado á 
Dios por medio de la penitencia: Vidit Deus opera eorum, <¡v,ia 
comersi sunt de via sua mala (JON.K ni, 10). La Magdalena debió 
4 su contrición perfecta, que es la penitencia más grata á los ojos'de 
Dios, el completo perdón de su pccados: Remittuntur ei peeeata 
multa, quoniam dilexit multum (Lnc. vn, -47), El Pródigo merece 
un abrazo cariñoso de su agraviado padre y un entero olvido de sus 
extravíos, por la actitud humilde y penitente con que se arroja á sus 
pies: Paler, peccavi in ccelum et. coram te (Li:c. xv, 18). Pedro 
desde el momento en que su divino Maestro le dá una mirada compa-
siva para hacerle conocer la villanía de su triple negación hasta su 
muerte, no cesa de llorar con indecible amargura y de hacer peni-
tencia, logrando no solo el perdón, sino también el consuelo de mo-
r i r crucificado como su Maestro. Zaqueo merece la bendición de Je-
sucristo sobre si y toda su familia por el espíritu de humildad y 
arrepentimiento con que le hospeda y obsequia: hodie huic domui 
salus íí Deo facta est, eo qwo et tpso filius sit A braho: (Lee. xix, Q). 
El buen ladrón tras su arrepentimiento oye el perdón y la promesa 
del cielo: comienza á vivir para Dios en el momento en que acaba de 
vivir pava el mundo y sus crímenes. 

Después de todos estos ejemplos, ¿quien dudara de que la peniten-
cia es necesaria al que ha pecado? Si no nos convenciese la buena 
suerte de tos pecadores que han abrazado la penitencia como único 
medio de reconciliarse con Dios, tal vez no podremos cerrar los ojos 
á los modelos de impenitencia que nos presentan los mismos libros 
santos, y cuyo fin desastroso hace estremecer. Sabida es la obstina-
ción de Cain, el cual desde que desespera de la misericordia divina 
con aquellas palabras: mojor est iniquitas mea, quam ut veniam 
mercar (GEN. ir); siente sobre si todo el peso de la maldición divina, 
que le hace vivir errante, fugilivo y azorado hasta su muerte. Faraón, 
á quien parece que la misericordia divina llamaba con tantos prodi-
gios, cerró su corazon á todas las gracias, acabando sus dias entre las 

' olas vengadoras. Achan muere apedreado por el pueblo de Israel por 
' haber violado el precepto del Señor, hurtando lo que no leerá lícito, 

y escondiendo obstinadamente su hurto; mas descubierto por ,Io?ué, 

PENITENCIA FALSA. 5 3 

enei acto de entregarlo á la muerte, éste le ilice: quia exturbasti 
nos, exturbet te Dominm in die hac (JoscÉ vn, 2o). Oigamos lo 
que el Apóstol dice de Esaù : »Ninguno sea fo-nicario, ni profano co-
mo Esaù, que por un potaje ó plato de comida vendió su primoge-
nitura : tened entendido que despues, por mas que pretendía ser he-
redero de la bendición,fué deshechado,nopudiendoconseguirquesK 
padre cambiase de resolución, por mas que con lágrimas lo solicitase» 
(HEBR. XII, 10.1"). Amon imitó á su padre Manasés en su impiedad, 
pero no en su penitencia y arrepentimiento : la sagrada historia con-
cluye su biografia diciendo : interfeceruntque eum in domo sua 
(II PARALIP. XXXIII). Antioco, acosado de mi! remordimientos, herido de 
una enfermedad agudísima y asquerosa, no encontró misericordia, 
aunque la solicitaba, por ser uno de aquellos pecadores que no pien-
san en dirigirse á Dios sino cuando ya no pueden pecar más, y acabó de-
sastrosamente (II MACHAR, IX). Judas no cuidó de perfeccionarse en la 
escuela de Jesucristo, perseveró en sus vicios, se obstinó en ellos has-
la concebir y llevar á cabo la venta y traición mas horrible, la de su 
Maestro ; pero sin poder gozar del precio de su traición, desesperó y se 
ahorcó : et projeetis argentéis in templo, recessit; et abiens, la-
queo se suspenda (MATTO, XXVII). Finalmente, no puede verse sin un 
saludable temor la inala muerte de aquel ladrón obstinado, salpicado 
de aquella divina sangre que lavaba los pecados de todo el mundo: 
en medio de tanta gracia, de tanta luz y de tanta misericordia, ante 
el ejemplo de su compañero, muere blasfemando de Jesucristo: unus 
autem de his, qui pendebant, latronibus, blasphemabat eum 
(Lee. xxmj. 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

Ubi emendatio nulla, ibipce-
nitentia necessario vana. Tor-
toli. de Pcenit. lib. 2. 

Seria pcenitentia numquam 
sera. S. Cyprian. serm. de Cama 
Domini. 

Si7ie aliquo intervallo eon-
junguntur et lacrimai peccato-
ris, et misericordia Salvatori!. 
S. Ambros. 

To». X . 

All i donde no aparece ninguna 
enmienda, toda penitencia es 
falsa. 

La verdadera penitencia nunca 
es tardía. 

No hay ningún intervalo enlre 
las lágrimas del pecador y la mi-
sericordia del Salvador. 



t sera conversio: 
latro de cruce transit ad para-
disum. S. Jlieron. epist. ad Lai-
tam. 

O felix pcenitentia! qim ad 
se Dei trahit oculos, el furen-
te™, Dei sententiam, confesso 
errare, mutavit. Idem epist. ad 
Fabiol. 

Sola est compunctio cordis 
ij'ao-, sicut ignis, omne animo! 
vitium perurit, abstergit uni-
versa mala, et delet. S. Chrys. 
de cumpunct. cord. lib. 2. 

In actione pcenitentioz non 
tara consideranda est mensura 
temporis, quam doloris. S. Aug. 
in Enchirid. (15. 

Pcenitentiam certam non fa-
cit, nisi odium.peccati, et amor 
Dei, quandó sic pcenitet, ut ti-
bi amarum sapiat in anima, 
quod ante dulce fuit in vita. 
Idem serm. de Temp. 

Culpabiliter durus est, qui 
defl.et damna temporis, mortem 
amici, et dolorem peccati la-
crymis non ostendit. Idem de 
vera et fais. ptenit. 

Firmissime, et nullatenus 
dubita, neminem hic posse pce-
nitentiam agere, nisi quem 
Deus illuminaverit, et gratui-
ta sua miseratione converterit. 
S. Fulgent. de fide ad Petr. 

PENITENCIA. (TRIBUNAL DÉLA); véase: CONFESION. 
P E N I T E N C I A (DISPOSICIONES PARA ACERCARSE AL TRIBUNAL DE LA); con-

súltense en el tratado Confesion, las instrucciones que llevan 
por titulo: Exámen de conciencia:—De la contrición;—Del buen 
propósito;—Satisfacción, etc. 

l a verdadera conversión nunca 
viene tarde: puesto que vemos un 
ladrón pasar del patíbulo al pa-
raíso. 

i Oh dichosa penitencia, que se 
atrae las miradas de Dios, y con-
fesando el pecado cambia.su sen-
tencia de indignación I 

Solo la contrición-del corazon 
os la que, como un fuego, consu-
me todos los vicios del alma, bor-
ra y limpia todas sus manchas. 

En la penitencia no debemos 
pararnos tanto en la medida del 
tiempo, como en la intensidad del 
dolor. 

Solo la verdadera penitencia 
inspira el odio al pecado y ol amor 
á Dios; de manera que tu arrepen-
timiento debe convertirte en amar-
gura del corazon,todo lo que an-
tes constituía su delicia. 

Es culpablemente insensible 
quien se lamenta de los desastres 
del mundo, llora por la muerte-
de un amigo, y no llora por sus 
propios pecados. 

Cree llrmemente, y sin la me-
nor duda, que ningún viador pue-
de hacer penitencia, si Dios no le 
ilumina y le convierte por puro 
efecto de su misericordia. 

PENSAMIENTOS MALOS 

''< rtdH cngUalionti «rum, dirlt eil: 
Omne regnum in scipivm divisara dtso-
labltur. _ 

Penetrando (Jesús) sus pensamientos, les 
• dijo: Todo reino dii idido en parlidoscon-

Irarios quedará destruido. 

(Luc. x i , 17.) 

nay muchísima diferencia, oyentes mios, enlre la justicia do los 
hombres y la de Dios. Los hombres, según la expresión de la Escri-
tura, no ven mis que las cosas exteriores v sensibles: Bomo videt 
ea, qu<B parent. (I REG. VI, 17); por esto su justicia, si bien cas-
tiga las acciones inicuas, despues de haberlas probado y reconocido, 
deja, sin embargo, impunes los pensamientos por malos" y criminales 
que sean: Cogitationis pienam memo patiatur. Pero el Señor 
que, como leemos en el Evangelio, ve los pensamientos de los hom-
bres, sin que pueda ocultársele uno solo por secreto y oculto que sea, 
según dice Job: Nulla te latet cogüatio (JOB. XLIL 2), no solo pro-
hibe expresamente en los dos últimos mandamientos de su ley los 
malos deseos, sino que con igual rigor de justicia castiga las acciones 
malas y los pensamientos pecaminosos, porque en su tribunal la vo-
luntad do hacer no se distingue del hecho mismo: pues escrito está 
en la Sabiduría, que los malos pensamientos nos hacen enemigos de 
Dios: Perversa cogitationesseparant á Deo (SAP. i, 5). 

Ello no obstante, los cristianos no suelen hacer gran caso de los 
malos pensamientos, ó porque no creen pecar en ellos, 6 porque pien-
san que a lo sumo importan una culpa leve. Error gravísimo y deplo-
rable por cuanto, según nos enseñan los Padres del Concilio Triden-
tino, los pecados de pensamiento son quizás más peligrosos y hieren 
al alma más morlalmente que los que se cometen con actos exterio-
res : Nonnumquam animam gravius sauciant, et periculosiora 
sunt ns, qure in manifestó admittuntur ÍSESS. XIV, c. 3 UN P®NIT) 
Por tanto, voy á manifestaros de que modo pecamos con el pensamien-



lo, y qué es lo que debemos practicar para no incurrir en esa especie 
de pecados. Pidamos antes los auxilios de la gracia. A. M. 

1. Es una verdad de fe consignada en las Escrituras y admitida 
por los santos Padres, que no obstante el pecado de Adán, somos ab-
solutamente dueños de nuestras acciones, de manera, que solo de nos-
otros depende la elección del bien y del mal: Ante hominem vita, 
et mors, bonum et malum quod placuerit ei, dabitur illi (Eca. 
xv. 18). En virtud, pues, de esta libertad, el hombre viene á ser mi-
nistro de su salvación ó de su condenación eternas. De donde se in-
fiere que no podemos ofender áDios con nuestros pecados, si al 
tiempo de cometerlos, nuestra voluntad con pleno conocimiento y 
perfecta deliberación r.o consiente en obrar mal. El mundo, el demo- _ 
nio y la carne son enemigos nuestros, porque nos estimulan de con-
tinuo á quebrantar la ley de Dios; pero ni sus engaños ni sus seduc-
ciones bastarían para hacernos pecar, si nuestra voluntad no les 
prestóla su concurso; de manera, que nuestra voluntad es la verda-
dera causa de todos nuestros pecados. Asi pues, por más que la per-
versa concupiscencia, es decir, la rebelión de nuestros sentidos contra 
nuestra razón, nos suscite ideas impuras; por más que el mundo pro-
cure pervertirnos con sus ilícitos placeres: por más que el demonio 
nos incite á ofender á Dios; todos los movimientos, todas las agita-
ciones, lodos bis pensamientos que esos asaltos suscitan en nosotros 
nos son enteramente inofensivos, si les oponemos la firme voluntad 
de no pecar; porque la tentación no puede dañarnos sin el consenti-
miento de la voluntad. 

Los malos pensamientos se convierten en pecados de dos maneras. 
La primera, cuando presentándose á nuestra mente-algún objeto con-
trario á la recta razón y á la ley de Dios, y teniéndolo por ilícito, nos 
detenemos y deleitamos voluntariamente en él, lo que se llama delec-
tación morosa; cuyo nómbrese le dá, no porque requiera largo es-
pacio de tiempo para concebirse y gozarse, puesto que puede formar-
se en un solo momento, sinó por cuanto la razón, sin embargo de 
tener por ilícito aquel objeto, se para voluntariamente en él, on vez 

de aborrecerlo y desecharlo al punto, como debiera. La otra manera 
de convertirse el pensamiento malo en pecado, es cuando presentán-
dose á nuestra mente el mismo ilícito objeto, consentimos con la vo-
luntad en quebrantar la ley de Dios y en cometer el pecado, aunque 
luego quizás no encontremos la oportunidad de satisfacer nuestros 
deseos, ó nos abstengamos de hacerlo, reflexionando mejor sobre la 
torpeza de semejante acción y sus funestas consecuencias. Por esto 

dice Jesucristo en el Evangelio de S. Mateo, que el que mira á una 
mujer con deseo de impureza, queda ya manchado en su corazon co-
mo si fuese adúltero: QvA viderit mulierem ad. eoneupiscendam 
eam,jam mcechatus est eam in corde svo. (MATTH. V, 28). 

Dos son, pues, los modos de pecar con el pensamiento: la delecta-
ción morosa y el deseo ilícito. Para qué los entendáis mejor, voy á 
explicároslos con un ejemplo. Figuraos que habiendo uno recibido 
una injuria de parte del prójimo, el demonio, ó su propia pasión lo 
excite á la venganza. Desde luego se presenta á su memoria, no solo 
la imágen del ofensor, sino también la manera de maltratarlo, ó qui-
zás de quitarle la vida. Si la voluntad, sin embargo de eslar bien per-
suadida de que no es permitida la venganza, se detiene á considerarla 
y se deleita en ello, comete el pecado de la delectación morosa, aún 
cuando no se resuelva á llevar á cabo la venganza. Pero, si á más de 
deleitarse en la consideración de aquella perversa idea, consiente y 
determina matar al ofensor, se hace culpable de deseo ilícito, é in-
curre en el gravísimo pecado de homicidio, aunque después no pueda 
<5 no quiera ejecutarlo; porque la misma malicia tiene el que mal 
piensa, que el que mal obra, no habiendo entre el mal pensar y el mal 
obrar otra diferencia, que aquella ordenada continuación que media 
entre el comenzar y el proseguir. Lo que acabo de decir de la ven-
ganza puede aplicarse igualmente al hurto, á la deshonestidad, á la 
murmuración y á cualquier otro pecado de los que suelen cometerse 
con actos exteriores. 

Mas, aún cuando el deseo malo y la acción pecaminosa tengan, co-
mo acabamos de ver, igual malicia, no se ha de inferir de ahí que 
el pecado consumado con la obra no sea más grave que el de simple 
deseo; porque no hay duda que pasando al acto externo se prolonga 
y acrecienta la mala voluntad, y porque la obra exterior causa co-
munmente daño ó escándalo á nuestros prójimos. Así, el que ame-
naza, peca más gravemente que el que solo desea amenazar; el que 
hurta, a más culpable que el que solo desea hurtar; el que peca con 
obras deshonestas, es más inicuo que el que solo se deleita en los 
pensamientos impuros, pudiendo decirse lo mismo de todos los otros 
vicios. Por lo demás, que los malos pensamientos son á veces peca-
dos gravísimos y los castiga Dios con suma severidad, es indudable, 
pues nos lo demuestran claramente las divinas Escrituras. ¿Por qué 
razón Lucifer fué echado del paraíso y precipitado al infierno con 
tantos otros millones de ángeles? Por haber formado un solo pensa-
miento inicuo, pretendiendo igualar el poder de Dios. Nada hizo, na-
da obró; ir,ás bastóle alimentar en su corazon tan perverso designio 



pava ser arrojado al abismo de perdición con todos sus secuaces. 
Oidlo de boca de [satas: Quomodo cecidisti de cielo Lucifer, qui 
mane oriebarisi... qui dicebas in corde tuo, notadlo bien, in 
eorde tuo, dentro de tu corazon, con solo el pensamiento, in ctelum 
ascendam, super astra Dei exaltabo solium meum... similis ero 
Altissimo (ISAI. xiv, 12 ET 14). Y ¿por qué causa toda la humana 
extirpe, excepto ocho personas de la familia de Noé, fué sumergida 
en las aguas del diluvio universal ? Porque habiendo Dios visto que 
los pensamientos de los hombres eran inclinados al mal, se arrepin-
tió, según nuestro modo de entender, de haberlos criado y resolvió 
destruirlos con aquel tremendo azote: Videns Deus, quod cuneta 
cogitatio coráis intenta esset ad malnm omni tempore, pteni-
tuit eum quod hominem fecisset in térra (GEN. VI, 5, ET SGQ.) ¡ Ay 
de mi ! un solo pensamiento malo bastó para convertir en demonios 
tantos millones de ángeles y condenarles al infierno; la perversidad 
de los pensamientos provocó á la justicia divina á sumergir todo un 
mundo, ¿ y no temeremos nosotros nuestra eterna perdición si abri-
gamos en el corazon tan crueles mónstruos? Muy acertadamente 
compara S Gregorio la mente humana con el mar y los pensamientos 
con las olas, que encrespándose y enfureciéndose de cuando en cuan-
do, acarrean tempestades, naufragios, ruinas y desolación: 1Haré 
mens hominis, et quasi fluctus maris cogitationes mentís (Lu:. 
XI I , MORAL, C. 4 , MIOPE F I N ) . 

2. ¿ Como, pues, debemos conducirnos en esa terrible batalla con 
los malos pensamientos? ¿ Cómo lo haremos para no caer en la lenta- ' 
cion ó en el consentimiento ? De un modo muy fácil: oid. ¿Quéhacéis 
cuando las moscas, las avispas ú otros semejantes animaluchos, se 
os acercan [ara morderos? Los ahuyentáis, así que veis que so os 
aproximan, ¿no es verdad? Si vuelven, los ahuyentáis otra vez, y si 
tan importunos son, los estáis acechando hasta que los cogéis y los 
rnatais. Pues lo mismo debeis hacer con los malos pensamientos que 
divagan por vuestra mente. Aborrecedlos, despreciadlos, ahuyentad-
los, que si sois constante en no consentirlos ni darles acogida, yo os 
aseguro que al fin llegareis á superarlos y vencerlos. Seguid el ejem-
plo de Abrahan. Mándale el Señor que le ofrezca un sacrificio de mu-
chas víctimas, inmediatamente el patriarca las mata y las pone enci-
ma del altar, á tiempo que una bandada de aves carnívoras atraídas 
por el olor de los cadáveres, acuden y revolotean al rededor de ellos 
para devorarlos. Opónese Abrahan, y con tenaz empeño, no se cansa 
de ahuyentarlos, hasta que llegada la noche, baja del cielo un fuego 
(pie consume las victimas: Apparuil clibanus fumans, et lampas 

ignis tranúens inter divisiones illas (GEN. XV, 17), con lo cual se 
nos manifiesta la resistencia que debemos oponer á Satanás y 4 los 
malos pensamientos, para que no nos arrebaten los afectos de nuestro 
corazon, que debemos ofrecer en sacrificio al Altísimo. 

Adíertid empero, hermanos mios, que muchos atribuyen sus malos 
pensamientos al demonio, cuando en realidad son ellos mismos los 
que los suscitan. Porque, si bien puede el demonio atizar el fuego de 
nuestras pasiones é inclinarnos por vía de sugestión al pecado, no le 
es'dado, sin embargo, introducir en nuestro corazon pensamientos 
ilícitos, si no los atraen á él nuestras afectos ; en praeba.de lo cual 
las imágenes impuras se nos presentan á la mente de la misma mane-
ra que ánles las hemos contemplado curiosamente con los ojos, y las 
cosas que miramos de día son el modelo de los pensamientos que se 
nos suscitan en las tinieblas de la noche. En vano procuramos refre-
nar nuestros pensamientos, si ántes no ponemos freno á nuestros sen-
tidos. ¿Cómo es posible que, los continuos galanteos, las conversacio-
nes amorosas, los juegos deshonestos, los espectáculos inmorales no 
sean origen de los más perversos pensamientos, cuando los mismos 
Santos, retirados del mundo, macerados con el ayuno y la penitencia, 
se veian importunados y asaltados por ellos? Os engañais; es tan im-
posible obrar licenciosamente y conservar la inocencia del corazon, 
como imposible es en el órden de la naturaleza que un vaso lleno de 
fétido licor exhale agradable fragancia, ó que broten llores en un 
huerto cubierto de espinas y abrojos. 

i Ah ! i cuáu locamente obramos añadiendo leña al fuego, cuando 
la fatal concupiscencia nos está empujando al mal, y cuando por 
efecto del pecado del primer padre sentimos todos en nuestro interior 
aquella lucha tenaz de los scnüdos contra la razón, de que se lamen-
taba el Apóstol ! Video aliam legem in membris meis repugnantem 
legi mentis mece, et captivanlem me in lege peccati (ROM. rn, 23). 
Por tanto, el único medio de evitar los malos pensamientos es huir 
las ocasiones peligrosas y considerar sèriamente que la muerte, acaso 
mucho ántes de lo que imaginamos, nos ha de llevar al tribunal ine-
xorable de Dios para recibir el premio ó el castigo eterno, según 
nuestros merecimientos ; teniendo siempre presente, que el que llena 
su corazon de santos pensamientos, cierra la entrada á los ilícitos y 
perniciosos. 

Pero, lo que sobre todo debemos hacer, si queremos salir victoriosos 
• de este combate de la carne contra el espíritu, es resistir desde tm 

principio á todo pensamiento ménos puro ; porque si, al contrario, lo 
dejamos crecer, será despues muy difícil, por no decir imposible. 



desarraigarlo y extirparlo: á manera de aquellas plañías que cuando 
tiernas, se arrancan fácilmente, pero cuando crecidas y arraigadas 
cuesta sumo trabajo separarlas del suelo. La primera sugeslion es la 
cabeza de la venenosa serpiente infernal, que quiere introducirse en 
nuestro corazon: si no resistimos á ella, cuando menos lo pensamos, 
queda dueña de él» Resistamos, pues, á las seducciones de los malos 
pensamientos; guardémonos de deleitarnos en ellos y de prestarles 
nuestro consentimiento. Por el contrario, si damos acogida en nuestro 
corazon .1 las imágenes impuras, á las ideas deshonestas, á los pensa-
mientos ilícitos, será un milagro de la divina misericordia que en la 
hora tremenda de la muerte meditemos con provecho las máximas de 
salvación eterna; por ser muy natural que en aquellos críticos mo-
mentos asalten y preocupen nuestro entendimiendo aquellos mismos 
objetos en que nos deleitamos durante nuestra vida: Finalmente, si-
guiendo el sabio consejo del Espíritu Santo, cuando nos asalte algún 
pensamiento pecaminoso, acordémonos de-nuestro último fin, pues de 
esta manera nos será imposible ofender á Dios, que todo lo vé, y 110 
deja nunca de premiar el bien y castigar el mal: Memorare novissi-
ma tica, et in ceternum non peccabis (F.cc.L. vn, 40). 

DIVISIONES. 

PENSAMIENTOS MALOS.—El placer comienza en los malos pen-
samientos de una ilusión. 

El placer que dura en los malos pensamientos es una persecución. 
El consentimiento que el placer nos hace prestar á los malos pen-

samientos es una muerte. 

PENSAMIENTOS MALOS—Debemos combatir los pensamientos 
de vanidad por el amor á las humillaciones. 

Debemos combatir los pensamientos de impureza por la práctica 
de ayunos y de abstinencias. 

Debemos combatir los pensamientos -de desesperación por la fre-
cuencia de sacramentos. 

Véase: MALOS DESEOS. 

PERDON DE LAS INJURIAS. 
(EL) 

Dimití' el dimJUeminl 
Perdonad, y sereis perdonados. 

(Lee. v i , 37.) 

No pido á Dios, hermanas míos, en mi anhelo por vuestra salva-
ción, no le pido otra cosa que vuestra obediencia á este precepto: 
dimitle, perdonad; y la soberana esperanza fundada en esta promesa: 
el dimittemini, y seréis perdonados. Si alimentáis «ta caridad y esta 
esperanza, que supone la fé, alcanzareis la salvación, porque, en efec-
to. se os perdonará. 

Todo, en el Evangelio, se halla unido por fuerte trabazón; solo 
existe en él una inspiración, una verdad; la verdad de Dios, que es 
caridad y justicia. En este carácter reconozco la obra de Dios. Los 
sistemas humanos carecen de homogeneidad; cualquiera que sea la ló-
gica de los filósofos separados de la Iglesia, ni pueden, ni se atreven á 
sacar todas las éonsecuencias de sus sistemas, porque se verían dete-
nidos en su obra por la reprobación pública y por su propia concien-
cia. Pero la obra de Dios es una, como es uno su autor. Bimitte et 
dimittemini: ¿quién no vé en estas palabras la consecuencia de es-
te precepto?» Haz á tu prójimo lo que quieres que se haga contigo: 
ámale como átí mismo. Amad á.vuesírosenemigos. ¡Bienaventurados 
los misericordiosos: ¡Oh Dios mió, perdoip nuestras culpas, como 
nosotros perdonamos á nuestros deudores!» Pero el Evangelio no se 
limita á expresar el precepto, sino que añade la sanción, la recom-
pensa y la pena. El que perdona alcanzará el perdón; el que no per-
dona, ¡10 será perdonado; y si ántes obtuvo perdón, este mismo le ser-
virá de condenación. Esto es lo que me propongo demostraros, des-
pues de implorar los auxilios de la gracia: A. M. 

1. Quiero ante todo, llamar vuestra atención sobre este punto: 
habiéndonos sido, no solo prometido, sino concedido el perdón en el 



desarraigarlo y extirparlo: á manera de aquellas plañías que cuando 
tiernas, se arrancan fácilmente, pero cuando crecidas y arraigadas 
cuesta sumo trabajo separarlas del suelo. La primera sugeslion es la 
cabeza de la venenosa serpiente infernal, que quiere introducirse en 
nuestro corazon: si no resistimos á ella, cuando menos lo pensamos, 
queda dueña de él» Resistamos, pues, á las seducciones de los malos 
pensamientos; guardémonos de deleitarnos en ellos y de prestarles 
nuestro consentimiento. Por el contrario, si damos acogida en nuestro 
corazon .1 las imágenes impuras, á las ideas deshonestas, á los pensa-
mientos ilícitos, será un milagro de la divina misericordia que en la 
hora tremenda de la muerte meditemos con provecho las máximas de 
salvación eterna; por ser muy natural que en aquellos críticos mo-
mentos asalten y preocupen nuestro entendimiendo aquellos mismos 
objetos en que nos deleitamos durante nuestra vida: Finalmente, si-
guiendo el sabio consejo del Espíritu Santo, cuando nos asalte algún 
pensamiento pecaminoso, acordémonos de-nuestro último fin, pues de 
esta manera nos será imposible ofender á Dios, que todo lo vé, y 110 
deja nunca de premiar el bien y castigar el mal: Memorare novissi-
ma tica, et in ceternum non peccabis (Ecc.L. vil, 40). 

DIVISIONES. 

PENSAMIENTOS MALOS.—El placer comienza en los malos pen-
samientos de una ilusión. 

El placer que dura en los malos pensamientos es una persecución. 
El consentimiento que el placer nos hace prestar á los malos pen-

samientos es una muerte. 

PENSAMIENTOS MALOS—Debemos combatir los pensamientos 
de vanidad por el amor á las humillaciones. 

Debemos combatir los pensamientos de impureza por la práctica 
de ayunos y de abstinencias. 

Debemos combatir los pensamientos -de desesperación por la fre-
cuencia de sacramentos. 

Véase: MALOS DESEOS. 

PERDON DE LAS INJURIAS. 
(EL) 

Dimití' el dimJUeminl 
Perdonad, y sereis perdonados. 

(Lee. v i , 37.) 

No pido á Dios, hermanas mios, en mi anhelo por vuestra salva-
ción, no le pido otra cosa que vuestra obediencia á este precepto: 
dimitle, perdonad; y la soberana esperanza fundada en esta promesa: 
el dimittemini, y seréis perdonados. Si alimentáis « ta caridad y esta 
esperanza, que supone la fé, alcanzareis la salvación, porque, en efec-
to. se os perdonará. 

Todo, en el Evangelio, se halla unido por fuerte trabazón; solo 
existe en él una inspiración, una verdad; la verdad de Dios, que es 
caridad y justicia. En este carácter reconozco la obra de Dios. Los 
sistemas humanos carecen de homogeneidad; cualquiera que sea la ló-
gica de los filósofos separados de la Iglesia, ni pueden, ni se atreven á 
sacar todas las éonsecuencias de sus sistemas, porque se verían dete-
nidos en su obra por la reprobación pública y por su propia concien-
cia. Pero la obra de Dios es una, como es uno su autor. Bimitte et 
dimittemini: ¿quién no vé en estas palabras la consecuencia de es-
te precepto?» Haz á tu prójimo lo que quieres que se haga contigo: 
ámale como átí mismo. Amad á.vuesírosenemigos. ¡Bienaventurados 
los misericordiosos: ¡Oh Dios mió, perdoip nuestras culpas, como 
nosotros perdonamos á nuestros deudores!» Pero el Evangelio no se 
limita á expresar el precepto, sino que añade la sanción, la recom-
pensa y la pena. E l que perdona alcanzará el perdón; el que no per-
dona, ¡10 será perdonado; y si ántes obtuvo perdón, este mismo le ser-
virá de condenación. Esto es lo que me propongo demostraros, des-
pues de implorar los auxilios de la gracia: A. M. 

1. Quiero ante todo, llamar vuestra atención sobre este punto: 
habiéndonos sido, no solo prometido, sino concedido el perdón en el 



Bautismo, nadie puede decir que no le conciernen las palabras de 
nuestro Evangelio. 

Dios, católicos hermanos, se ha comportado con nosotros á la ma-
nera.que to hizo el rey de que nos habla la parábola del Evangelio; 
él nos ha perdonado nuestra deuda; pero, con generosidad tan in-
comparable, que sirviéndose de nuestro lenguaje y comparando su 
soberana caridad á la de un buen amo, no ha podido, sin embargo, 
espresar, por medio de esta figura, toda la realidad del hecho. Pres-
tadme atención: 

Siempre que os hablamos de las leyes que os han sido impuestas y 
de la recompensa que debe servir de premio á vuestra obediencia, 
cuando os representamos la bondad de Dios bajo esta forma de justi-
cia, suponemos que no perderéis de vista lo que precede á las reso-
luciones de los hombres, sean buenas ó malas, y que recordareis que 
la mejor de nuestras acciones seria ineficaz sin el auxilio del cielo, 
que nos ha sido concedido á todos por la sangre de Jesucristo. El 
precedente que ha hecho posible nuestra admisión á merecer, es el 
rescate, la restauración de nuestra naturaleza. Si, pues, Dios quiere 
empeñarse en favor nuestro y dar, desdo entónces, á sus recompen-
sas el carácter de actos de justicia, esta justicia hubo de tener por 
necesario precedente un acto de bondad infinita, completamente gra-
tuito. lié aquí, pues, la primera y principal diferencia; diferencia 
esencial entre el rey que perdona y Dios. ¿Por qué la caridad de 
Dios para con nosotros es infinita ? ó, mejor dicho ¿ por qué lo reco-
nocemos asi ? Porque no bastaría que quisiera perdonarnos, remitir 
nuestra falta; más claro, porque siendo Dios, á la vez, justicia y ca-
ridad, era preciso que nos rescatase por ésta para satisfacer á aqué-
lla. Y, bien lo sabéis, hermanos mios, el precio del rescate de nues-
tra alma fué y debió ser la sangre del divino Salvador. "Ved, pues, 
como el rey de la parábola, que solo sacrifica algunos talentos, no 
puede representar fielmente á este Dios de bondad que se ofi'eee á sí 
mismo en sacrificio. 

Además, Dios no esperó la petición del hombre para perdonarle su 
deuda. No aguardó á oir este ruego del siervo: «Señor, ten un poco 
de paciencia, que yo te lo pagaré todo.» ¡ Ah! el siervo nada podía 
pagarle, no podia rehabilitarse á sí propio. 

Asi, pues, queda sentado este punto: en el Bautismo, que significa 
la aceplacion de los méritos de Jesucristo, la de la remisión, somos 
perdonados por primera vez. Nos encontramos, por consiguiente, en 
la misma situación que aquel siervo á quien le habia sido perdonada 
su deuda; y si, á nuestra vez, no sabemos perdonar, se nos aplicarán 

aquollas palabras de Jesucristo: «El Padre os entregará en manos 
de los verdugos, si cada uno no perdonare de corazon á su hermano.» 
Y si fuera permitido agregar algo á esta sentencia del Salvador, di-
ría por mi parte: con mayor razón os tratará el Padre á vosotros de 
esla manera, puesto que, si esta decisión es justa en el rey, mucho 
más lo será en Dios, que ha sido infinitamente más generoso. 

Dioses nuestro modelo. Pero, ¿cómo imitar al Dios del Antiguo 
Testamento? ¿Deberemos imitarle también en su justa cólera? No, 
hermanos míos, porque nosotros no sabemos cuando es justa nuestra 
cólera; y si alguna vez podemos discernirlo, si alguna vez nuestra 
cólera soria una santa indignación, con frecuencia nuestros propíos 
internes se mezclarían con los intereses de Dios ó del prójimo, y ca-
lificaríamos de celo ¡o que seria un resentimiento del orgullo y del 
egoísmo, l ie pronunciado la palabra resentimiento. Ahora bien, yo 
me ocupo de ella para deciros que si, en algún caso, es lícita 
al cristiano la cólera de la indignación, debe ser desprovista de 
todo resentimiento, tomando esta expresión en la acepción de ira. 
Dios, el gran Dios de Israel y de los Patriarcas, castiga, porque cono-
ce la^xtension de la falla y hace de la pena una expiación. Nosotros, 
empero, hermanos mios, debemos perdonar independientemente del 
arrepentimiento, á ménos que tengamos sobre nuestro prójimo una 
expresa misión de Dios, como la del padre sobre el hijo. Es verdad 
que, en ciertos casos especiales, s£ convierto el hombre en juez de 
su semejante; pero, si condena, jamás debe hacerlo en su nombre: 
nadie puede ser juez en causa propia. 

Dios es nuestro modelo, y, sin embargo, no podemos seguirle en 
todos sus (rasos. Aún antes de la venida de Jesucristo; esto no hubie-
ra sido una verdadera dificultad, porque es evidente que la imitación 
se halla subordinada á los medios de que se dispone para imitar, y 
que éstos dependen de la naturaleza del imitador. El papel del hom-
bre no es el mismo quo el de Dios. Pero el Señor que, no nos cansa-
remos de repetirlo, ha hecho, y hace sin cesar, prodigios de condes-
cendencia en favor nuestro, no ha querido dejarnos la menor duda 
acerca de la posibilidad de imitarle. Si me atreviera á decirlo, sosten-
dría que Dios nos ha evitado asi muchos actys nacidos de los pretex-
tos de la mala fé, y que ha separado de nuestro camino esa piedra de 
escándalo, que es, «la dificultad de imitar á Dios sin caer en pecado.» 

Y¿ cómo lo ha hecho? Los Profetas y los Patriarcas nos habían 
enseñado ya ciertamente á imitar á Dios en lo que quiere le imitemos. 
Pero, puesto que aquello no era suficiente, ¿qué hizo el Dios de bon-
dad? ¡Unió á su naturaleza la naturaleza del hombre, se hizo como 



nosotros mismos, se hizo nuestro semejante para enseñarnos como 
debíamos ser nosotros! Por medio de esta misteriosa operacion, hizo 
descender en el hombre la ley de las perfecciones divinas; en su per-
sona nos ha mostrado el Hombre perfecto, de suerte que imitándole, 
imitamos á Dios, jg imitamos al imitador de Dios. 

Ahora bien; ¡qué ejemplo nos dió el Hombre perfecto, Jesucristo, 
que nos mandó perdonar y perdonar siempre? Olvido por un momen-
to toda su vida y toda su doctrina y recuerdo tan solo su agonía, 
cuando, colmado de ultrajes y tormentos rogaba por sus verdugos. 
«Padre, perdónales, porque 110 saben lo que hacen». Si pues Dios, en 
sí mismo, no puede ser imitado sin tropezar con mil escollos, he 
aquí en Dios al hombre, Ecce homo, lié aquí el hecho, hé aquí la ley! 

Dios es nuestro modelo: Él ha perdonado como Dios y como hom-
bre. luego nosotros debemos y podemos perdonar. 

Preciso es carecer absolutamente de sensibilidad para que el hom-
bre no se sienta favorecido por el beneficio que recibe, por la afec-
ción de que es objeto. Ahora bien; ¿ qué mayor beneficio puede reci-
bir el hombre que el perdón, que le hace capaz de salvarle, y que 
realmente le ha salvado ya una vez ? Si, pues, su Salvador solo le exi-
ge, en recompensa, que obro con sus semejantes del misino modo que 
lia obrado el Señor con él ¡ cuán dulce y fácil debe serle la obe-
diencia ! 

Para negar el perdón á sus hermanos, seria necesario, no solo des-
obedecer áDios, rehusando imitarle, y hallarse desprovisto de la úni-
ca ambición digna del hombre, se necesitaría, además, no tener cora-
zon y no sentir el aguijón de la caridad, y hasta faltar á la equidad. 

Es preciso tener en cuenta, hermanos mios, que, con frecuencia, 
la injusticia habla en nosotros á nombre de la justicia: uno de los 
casos más comunes es el que se presenta naturalmente á nuestra ima-
ginación, leyendo la parábola del Evangelio. Mi hermano me debe; 
luego es justo que me pague. Sin duda, esto es justo, respecto á él, 
si tiene medios con qué pagar; lo es también respecto á mí, si estoy 
cierto de su insolvencia. Pero lo que no es justo es que me sirva yo 
del rigor, el cual no hace más que agregar una causa de desunión 
profunda á un motivo dadesacuerdo ó de genialidad, de irresolución ó 
do nuestro encogimiento. Ahora bien; si del hecho material pasamos 
al caso espiritual, si de la deuda pasamos á la ofensa, observaremos 
que la deuda moral no puede pagarse, porque nadie en el mundo 
puede hacer que lo ya sucedido no haya tenido lugar. Pero, á fin de 
comprender exactamente los deberes de justicia que nos impone esta 
misma insolvencia, no olvidemos que Dios entra siempre con nosotros 

á la parte en la reivindicación. Fijemos bien nuestra situación. Cuan-
do se nos infiere una injuria, se ofende al mismo tiempo á Dios. No 
somos, por lanío, nosotros los únicos acreedores. Pero nuestro crédito 
y consiguientemente, nuestro derecho, no es de la misma naturaleza 
que el de Dios. Dios reivindica á nombre de la justicia. Nosotros á 
nombre de la ofensa hecha á nuestra persona, y, aún siendo justa 
nuestra queja, 110 seráméiios cierto que nos quejamos personalmente 
por nosotros mismos. Nosolros entablamos una acción civil, y pedi-
mos, permitidme la comparación, daños y perjuicios. Dios, en cam-
bio, juzga el mal en sí mismo, prescindiendo del ofendido; á El solo 
corresponde apreciarle y castigarle. Si, pues, su justicia se declara 
satisfecha, si concede gracia, quedamos solos en la demanda. ¡ Triste 
situación! Y observado bien, nosotros no podemos nunca asegurar 
que Dios persiste en la prosecución de la contienda. Pero como la 
misericordia de Dios no puede ser injusla, ni aún en la concesión más 
absoluta de su gracia, se sigue do aquí, que, continuando nosotros en 
alimentar nuestro resentimiento, nos declaramos contrarios á la jus-
ticia divina. 

Hay más, todavía; cualquiera que sea la manera que tengamos de 
mirar el perdón, se le encuentra sólida razón de ser. Si nuestro deu-
dor es insolvente, por sí mismo, esto es, principalmente con relación 
á la justicia, á Dios; es porque solo Dios puede borrar el pecado. Pol-
lo que respecta al perjuicio material ó moral que nos ha ocasionado, 
puede repararse; es más, afirmo que ese perjuicio so repara siempre, 
bien por el cuíjiablc mismo, bien por Dios ; y cuando no se repara, 
es porque no debe serlo, con arreglo á justicia. Sin entrar en detalles 
inútiles, os recordaré que, por lo general, el beneficio de ciertas re-
paraciones le hace partir del perjuicio mismo de la injuria. En tal 
caso, la deuda desaparacc, al monos de hombre á hombre. O bien si 
el hombre no repara el daño causado, lo hace Dios frecuentemente 
en este mundo. Si Dios, representado por su providencia, se ha sus-
tituido, desde entóneos, en lugar del deudor, ¿á quién perseguimos? 
«Pero, se me objetará, el que quiso ofenderme no consiguió realizar 
su intento, verdad os; ó mejor dicho, afín cuando tuvo mala intención 
contra mí, y hasta logró causarme un perjuicio momentáneo, su con-
ducta ha resultado, en Ultimo caso, en beneficio mió. Si; pero, no es 
ménos cierto que ha querido dañarme, que persiste en la misma idea, 
que siente el mal éxito de sus planes; en una palabra, que es un 
enemigo. Luego, si la Providencia ha pagado su deuda material re-
parando el mal, ó impidiendo su realización, su deuda moral, que 
existe permanente en su intención, le hace siempre deudor mió y me 



dá el derecho de perseguirle.» Error, hermanos mios! Desde el mo-
mento que os.referís á esla deuda, que no es más que el pecado de 
"vuestro hermano, desdo que traíais de ella con ánimo de conservar 
un derecho conlra él. usurpáis el puesto á Dios. Decidme, en fin, ¿qué 
pedís ? ¿Qué vuestro hermano sea castigado ? Pero advertid,.que no 
pudiendo vosotros juzgarle, en justicia, no podéis tampoco pedir su 
castigo. ¿ Pedís qué se le quiten los medios de dañaros 1 ¡ Ah! esto es 
otra cosa. Este deseo no es hijo de la ira, ni se opone al perdón, por-
que pedís á Dios que os libre de ser para el prójimo ocasion de pecar. 
Por último, decís también: renuncio á mi queja; pero estoy preve-
nido; desconfío; la presencia de este hombre me hace daño!... y yo 
os contesto, hermanos mios; el perdón no impide la prudencia, pue-
de otorgarse el don y no conceder, sin embargo, simpatía. Y por fin, 
si Dios no acuerda la reparación, ya lo he dicho, es porque no hay 
lugar á ella, es porque mereceis el mal ó la aflicción, en la cual vues-
tro prójimo solo ha intervenido como instrumento; instrumento cul-
pable, tal vez, pero esto no os concierne, á ménos, sin embargo, que 
os intereseis por su salvación. No olvidéis, después de todo, berma-
nos mios, que las grandes reparaciones no tienen lugar en esla vida, 
y que vuestro desgraciado hermano, que os habrá causado un perjui-
cio temporal, os habrá, tal vez, ayudado á ganar, si teneis caridad y 
paciencia, bienes inapreciables en calidad y duración. 

Examinemos ahora la preocupación, el sofismo que reviste al re-
sentimiento, á la ira, al espíritu de venganza con el bello nombre de 
justicia. El error es este: la reparación consiste en sufrir el mal que 
se ha hecho á otro. Con esto admitís la pena del talion. Esto es ab-
surdo. En la esfera de la justicia absoluta, la pena del talion es de-
masiado blanda. En nuestra esfera contingente y, sobre todo, con 
nuestra cortedad de razón, serla muchas veces demasiado fuerte y 
siempre carecería de garantías de justicia. Considerando la idea en 
abstracto, ¿quién no advierte que no puede existir igualdad alguna 
entre el mal causado á un ¡nocente por un criminal y el mismo mal 
sufrido por ésle? Siempre existirá distancia entre el crimen y la ino-
cencia ; solo Dios puede hacerla desaparecer aceptando el arrepenti-
miento. Pero si descendemos al terreno de la práctica, reconoceremos 
mejor todavía la injusticia de este principio de pretendida justicia. 
Porque, en efecto, una de dos; ó el culpable sufre exteriormente tan-
to como ha hecho sufrir, y, en este caso, seria preciso que existiera 
paridad de organizaciones y de sensibilidad, para que hubiera igual-
dad de sufrimientos, lo que no sucede jamás; ó por el contrario, de-
seamos, en nuestro resentimiento, que el que nos ha lesionado reciba 

una lesión proporcional, según su capacidad de sufrimiento y sin te-
ner en cuenta los hechos exteriores; en cuyo caso también hay in-
justicia, porque deberíamos agregar: deseo que sufra á proporcion 
de su colpa. Necesariamente vendremos siempre á parar á lo mismo, 
hermanos mios ; necesariamente habremos de reconocer que no po-
demos juzgarnos los unos á los otros. 

Si alguno de vosotros no ha comprendido la oportunidad de mis 
últimas palabras y que relación tiene la pena del talion con nuestro 
asunto, que ponga la mano sobre su corazon, que recuerde ciertos 
movimientos, reprimidos tal vez, así lo creo, pero en fin, ciertos mo-
vimientos ocasionados por alguna herida moral, por alguno de esos 
ataques que sirven para ejercitar nuestra caridad en favor del próji-
mo ; y sí, cuando los ha recibido, no se encontraba ya bastante avan-
zado en el camino espiritual, que diga si no ha deseado, á pesar suyo 
y sin duda alguna, que el golpe recibido fuera á dar en el corazon de 
su infame agresor 

Me he esforzado, hermanos mios, por haceros ver como nosotros, 
imágenes de Dios, debemos perdonar para no descender de nuestra 
dignidad; como, habiendo sido perdonados á nuestra vez, debemos 
hallarnos también dispuestos á perdonar, á ménos de sor absoluto-
mente insensibles, y estar completamente desprovistos de sentimientos 
de caridad; como, en fin, debemos perdonar en nombre de la justi-
cia. Réstanos examinar como puedo el temor, ó mejor dicho, la espe-
ranza, preparar las obras de caridad, disponiéndonos á conceder el 
perdón que para nosotros mismos deseamos. 

2. Dicese con frecuencia: la caridad no se impone. Verdad es: la 
inteligencia, en manera alguna, la impone al corazon. Razonar no es 
amar. Pero de aquí se deduce equivocadamente, que la seguridad de 
otra vida y la idea de castigo y recompensa es ineficaz para trastornar 
el corazon y acrecentar la caridad. La demostración de tal error exi-
giría mucho más tiempo del que hoy puedo dedicaros; pero podré 
hablaros al ménos, del caso particular que nos ocupa. Dígoos pues; 
haréis mal de pensar que la esperanza del perdón y el temor de no 
alcanzarle, no pueden decidirnos á perdonar cristianamente, es decir, 
á perdonar de todo corazon. 

A ménos de ser almas privilegiadas, no podemos llegar á la perfec-
ción sinó lentamente. De manera, que puede haber grados sucesivos 
en el perdón que concedemos á otros, que puede haber, y ordina-
riamente lo hay, progreso en el resultado de nuestros esfuerzos. Los 
primeros resultados de estos esfuerzos, los primeros grados del perdón 
pueden obtenerse por la fé, por el temor y por la esperanza, en una 



palabra, por la consideración, por la meditación de la amenaza y de 
la promesa que se leen al fin del Evangelio de hoy. 

Hagamos rápidamente la fisiología del perdón. El perdón es una 
renuncia voluntaria y sucesiva. El que perdona, renuncia primera-
mente á la intención de dañar á quien le dañó. En seguida abandona 
el deseo de verle lastimado por la acción reprobada, sea cualquiera 
el agente que deba castigarle. Acalla luego el vago deseo de verle 
castigado en cualquiera forma. Trata despues de disminuir la grave-
dad de su culpa. Luego, le compadece y encomienda á Dios. Le ama, 
despues. Y por Ultimo, esto es heróico y sobrenatural, puede olvidar 
hasta la herida recibida, de tal manera la ha cicatrizado la caridad; 
entónces la deuda queda perdonada hasta el último óbolo, los títulos 
del cródito se han hecho pedazos, y entregado á las llamas. Si, por 
el contrario, destruís los efectos del perdón, reconstruyendo pieza so-
bre pieza el edificio del mal, hallareis sucesivamente el recuerdo, el 
ligero resentimiento, la maldición, la ira, la venganza. Pues bien, 
estos últimos elementos, primeros en el orden cronológico, pueden 
ser destruidos por la fé. Podéis, desde luego, por el temor y la espe-
ranza, renunciar á la venganza personal, porque ésta nos está prohi-
bida. Podéis primero renunciar al hecho. Pero, solo por eslo, os dis-
ponéis á renunciar al sentimiento; puesto que ya habéis desterrado 
de vuestro corazón el deseo de probar el deplorable placer de la ven-
ganza personal. Ponéis vuestro asunto en manos de la Providencia y 
ya desnaturalizáis vuestra mala tendencia, confiando la satisfacción 
á la justicia de Dios, Viene despues la reflexión: la justicia de Dios 
no so manifiesta según habíais previsto; Dios no puede ser juzgado 
como vosotros, y, desde entónces, hay peligro inminente. Os sentís 
dispuestos á apartaros de este negocio; pensáis y os decís que la des-
gracia del malo de nada servirá para vuestra felicidad. Una vez aban-
donado el juicio, quedáis convertidos en simples espectadores y solo 
se os représenla á la vista un pecador digno de compasion, porque 
el pecado es la mayor desgracia. En tal estado, el alma ofendida se 
encuentra desembarazada de los obstáculos que se oponian al ejerci-
cio de la caridad, y se perdona de todo corazon. 

De manera, que el primer efecto del temor es producir la obedien-
cia á los mandamientos que so refieren á los hechos, á los actos ex-
ternos. Este es, por lo general el primer paso dado en el camino de 
la observancia espiritual. Asi como llega uno á hacerse insensible 
violentando su sensibilidad, á la manera, por ejemplo, que el cirujano 
se habiiúa en las operaciones que en principio le eran mas difíciles; 
asi, aunque en sentido contrario, se puede desarrollar la caridad en 

el corazon absteniéndose de las acciones que no se conforman con es-
ta virtud y haciendo obras de caridad por la esperanza de la recom-
pensa infinita y por temor al castigo. Ciertamente, repito, que esta 
no es la caridad perfecta, no es más que el sentimiento; pero es una 
excelente preparación, excelente bajo dos aspectos: primero, porque 
se obedece á Dios; segundo, porque es causa que, aún en el órden na-
tural, produce estimabilísimos efectos. 

Séarne permitido agregar, que siendo el resentimiento un dolor, el 
perdón no solo tiene su recompensa eterna, sino sus alegrías presen-
tes. Convengamos en que la ira es un tormento. Hay quien dice á 
nuestro lado: la venganza es el placer de los dioses. Esto está con-
forme con lo que acabamos de decir, porque los dioses derrocados 
por Jesucristo, son las potencias del demonio, y cuando el demonio 
se goza en nosotros, nuestra alma se halla atormentada. La vengan-
za es el placer de los dioses del paganismo; esa es su condenación. 

No bajaré do esta sagrada cátedra sin preguntaros ántes: ¿ cómo 
pedís? ¿os limitáis á pedir con los lábios, ó vuestro espíritu compren-
de y vuestro corazon siente lo que decís á Dios en la oracion domini-
cal? Sabéis perfectamente, hermanos mios, que, si no perdonáis, 
pronunciáis vosotros mismos vuestra propia sentencia. Pensad en esto: 
habéis declarado ante Dios, que renunciáis á la eterna felicidad si 
vuestro corazon no se hallaba puro de todo resentimiento: «Perdo-
nad nuestras deudas, asi como nosotros perdonamos á nuestros deu-
dores.» ¡Palabras terribles, henchidas de amenazas ó de consuelos! 
¡ Ah! hermanos mios, yo estoy seguro que vosotros elegireis los con-
suelos y la dicha eterna, que de vosotros depende conseguir y que 
yo os deseo. Amen. 

Csqvt viudo non pelltlii quidquam í i t 

Hasta aquí no liabeis podido nada en mi 
nombre. 

( JO.155. xv i , 34.1 

¿Es posible que ios apóstoles no hubiesen pedido todavía cosa al-
guna en nombre de su divino Maestro, cuando estaba ya próximo á 

Tono x . ' i 



salir del mundo para volver á la gloria del Padre? Él lcshabia enca-
recido la necesidad de orar: les había prometido darles cuanto pidie-
sen; y habiéndole preguntado de que modo debían hacer sus súplicas 
á Dios, les habia dictado en pocas palabras una perfecta y eficacísima 
oración. Pues ¿por qué no pedían? ¿por qué no se aprovechaban de 
las ventajas que podían obtener por medio de frecuentes y fervorosas 
oraciones? 

Porque eran todavía sencillos é ignorantes, y no estaban aún bien 
cimentados en la doctrina del Evangelio. Mas, en cuanto Jesucristo, 
próximo á subir á los cielos, les reprendió su incredulidad y su dure-
za de corazon por no haber querido creer á los que le habian visto 
resucitado, retiráronse al Cenáculo y dedicaron los dias y las noches 
á la oración: Omnes erant perseverantes nnanimiter in oratione 
{Ka. i , 1 i ) ; hasta que, descendiendo sobre ellos el Espíritu Santo con 
la plenitud de su gracia, salieron á difundir la verdadera fé por to-
das las regiones del universo. 

Mucho más debemos, pues, admirarnos nosotros, de que los cris-
tianos que profesan creer firmemente la verdad del Evangelio y es-
perar después de ésta una vida eterna, vivan, sin embargo, lan olvi-
dados de los intereses de su salvación, que no piensen apénas mas que 
en las vanidades y locuras del mundo; y si tal vez se dedican al ejer-
cicio de su religión, lo hacen con tanta indiferencia y tibieza, que . 
claramente dán á entender que obran por costumbre y no por deseo 
de servir á Dios y de merecer su benevolencia. Esa tibieza, esa indi-
ferencia, ese olvido de las cosas de Dios, son en gran parte efecto do 

•la pereza: por tanto, voy á manifestaros en qué consiste este abomi-
nable vicio y cuáles son Jas funestas consecuencias que acarrea, para 
que lo aborrezcáis de corazon y procuréis no incurrir en él. Pidamos 
ántes los auxilios de la gracia. A. M. 

1. Santo Tomás dice, que la pereza es una desordenada displicen-
cia y un tédio pernicioso-en el obrar: Accidia importat quoddam 
tcedium operanii; y que impidiendo al hombre el ejercicio de la vir-
tud, es siempre pecaminosa con respecto á sí misma y con respecto 
á los pésimos cfcctos que suele producir: Est ditpliciter mala, et 
secundum se, et secundum effectum (2, 2, q. 53, art. 1). Por esto el 
Espíritu Santo nos advierte, que la negligencia y la lentitud en el 
obrar han sido siempre una fuente de miserias y desgracias: Eges-
tatcm operata est manus remisa (Pitov. x, 4!; pues de poco apro-
vecha para nuestra salvación el no obrar mal, si con todo fervor 
y diligencia no procuramos obrar bien. 

El Apóstol llama á la pereza tristeza mundana, y nos asegura que 
mata al alma: Sceeuli tristitia mortem operatur (íl Con. vu, 10); 
lo cual explica el doctor Angélico diciendo: que este vicio, inspirán-
donos una abominable aversión á las cosas divinas, se opone directa-
mente á la caridad y constituye una culpa mortal por naturaleza, por 
lo que se enumera entre los pecados capitales: Accidia est tristitia 
de bono spirituali, in quantum est bonum divinum, unñe se-
cundum suum genus accidia est peccatum moríale (2, 2, q. 55, 
art.. 3); y luego añade: que solo están exentas de culpa grave aque-
llas repugnancias que nuestra corrompida naturaleza experimenta en 
obrar bien, sin deliberado y pleno consentimiento de la razón; las 
cuales son, sin embargo, pecados veniales, si conociéndolas, no las 
corregimos: Metus accidia in sola sensualitate quandoque est. 
proptér repugnantiam carnis ad spiritum, et tune est pecca-
tum veníale. 

El que ama de veras á Dios, le sirve con alegría y valor, y daria 
gustoso la sangre y la vida por no perder su gracia; porque el ver-
dadero amor no conoce dificultades ni obstáculos. Mas los perezosos, 
al contrario, se abstienen de hacer bien, por temor de no poder re-
sistir al trabajo de las buenas obras, y no dan un paso en la senda 
de la virtud, creyendo que en él les han de salir al piso monstruosas 
fieras: Dicid piger: Leo est in via, et leona in itincribus (Pnov. 
xxvi, 13). Quieren, y no quieren, de manera, que no resolviéndose 
á poner por obra los lánguidos deseos que les excitan á procurar su 
salvación, dejan pasar los dias y los años sin hacer cosa alguna, y mue-
ren al fin los infelices enteramente vacíos de obras buenas: Desideria 
occidunl pigrma, noluerunt enim quidquam manus ejus ope-
rori; tota die concupiscit, et desideral (PROY. ixvi, 21, 2o et seq). 

Suspiraban los israelitas, libertados por la misericordia divina de 
la esclavitud de Egipto, por llegar á la posesion de la fértil tierra 
prometida; y sin embargo, desconfiando de la bondad'de aquel 
Dios, que con tontos y tan estupendos prodigios les habia sustraído de 
la tiranía de Faraón, concibieron un vergonzoso temor de perder la 
vida á manos de ios moradores do la tierra de promisión y ver á sus 
mujeres é hijos íeducidos á la esclavitud; de manera, qué deseaban 
más volver á Egipto ó morir en el desierto, que proseguir el comen-
zado camino. En vano Caleb y Josué les exhortaban á tener valor y 
á poner toda su confianza en el divino auxilio; pues léjos de dar oídos 
á aquellos dos generosos campeones, intentaron lapidarlos, por lo 
cual el Señor justamente irritado les condenó á todos á andar por es-
pacio de cuarenta años errantes y fatigados por aquellas inhospilala-



rías soledades, sin que ni uno solo de ellos llegase i gozar lasdeücias 
de aquella tierra tan deseada. ¡ A h ! ¡ cuántos cristianos, i semejanza 
de los remisos israelitas, poseídos de una criminal pereza, no quedan 
excluidos de la posesión del rciuodc Dios! Unos temen que.quedán-
dose en la Iglesia 4 oír misa ó hacer alguna práctica de devocion, su-
fran menoscabo los intereses de su lámilia; otros recelan que, envian-
do sus hijos á la doctrina, se mueran de hambre los ganados; estos 
se cansan é impacientan de oír sermonear, esotros creen perder la 
salud si observan los ayunos prescritos por la santa Iglesia; éstos se 
persuaden que no les quedará tiempo suficiente para descansar si in-
vierten tan solo media hora en rezar el rosario iffltes de acostarse; 
aquéllos en Gil, piensan quedarse sin pan, si dan alguna limosna á 
los pobres ó á la Iglesia; y el resultado os, que pasando de este modo 
la vida en uif lamentable Ocio espiritual, llegan á la hora de la muer-
te enteramente desprovistos de méritos y con la conciencia cargada 
de pecados é iniquidades. 

¿Queréis cercioraros de que el lidio, los temores, las excusas y los 
pretextos de esos tales no reconocen otra causa que una pésima pere-
za ? Observadles en las tiestas, en los banquetes, en los saraos y diver-
siones: trasnocharán gustosos, gastarán con profusion, sudarán, se 
fatigarán sin temor de perder la salud, ni de privarse el sueno, n i ae 
arruinar la casa, ni de que la familia perezca de hambre; pasarán 
tranquilamente del galanteo á la crápula, del juego al baile sin aten-. 
der al rigor de la estación, ni á la distancia, fragosidad ó mal eslado 
de los caminos: llenos de aliento, valor y resolución para servir al 
demonio y seguir los impulsos de su desenfrenada concupiscencia, 
solo se muestran remisos y desalentados en servir á Dios y procurar 
la salvación del alma; corroborando .de osle modo las palabras del 

Salmista cuando dice, que sobreabunda en iniquidad el que tiene por 
difícil v trabajosa la observancia de los divinos mandamientos, de los 
cuales "es el primero amar á Dios de todo corazon, con toda el alma 
y con todas las fuerzas: Numquid adhmret tibi sedes iniquitatis, 
qv,¡ fingis laborem in pmcepto? (PSAIM. xcut, 20). 

2. Habiendo resuelto Galba apoderarse de Roma, la sitió con un 
numerosísimo y poderoso ejército. Estrechado el cerco de manera que 
no podían los sitiados recibir socorro de parte alguna, habíanse ya 
plantado las baterías de arietes, examinábase por qué lado seria más 
••(inveniente abrir la brecha, * se aguardaba por momentos la hora 
de asaltar y rendir la ciudad. Los romanos, entre lanto, confusos y 
atemorizados, defendían los muros con la flor de sus soldados, y los 
reforzaban con nuevos bastiones y reparos; cuando hé aquí que Nerón 

manda repentinamente reunir en la gran sala del consejo á los sena-
dores, á los consejeros do Estado y á los más esclarecidos varones de 
aquella augusta metrópoli. Imposible sería describir la alegría que se 
apoderó de los romanos, esperando do las deliberaciones de lan ilustre 
asamblea una medida salvadora proporcionada á la gravedad del 
conflicto. ¡Vanaesperanza! Enlra Nerón en el consistorio, y volvién-
dose con alegre y sereno semblante á los congregados, les dice: Os he 
reunido en este lugar para tributar ias debidas gracias á los Dioses, 
por haber finalmente hallado el medo de concertar las (lautas gran-
des con las pequeñas, de manera que produzcan un sonido armonio-
so y agradable al oido. Este inesperado discurso dejó tan atónitos á 
los sábios consejeros, que no supieron que responder, l'ues qué! se 
decian interiormente, ¿es tiempo ahora de pensar en fruslerías y va-
ciedades? Los enemigos nos asedian por todos lados, la ciudad está 
á punto de perecer, ¿y Nerón piensa en flautas...? ¡Oh necedad! ¡oh 
locura! Pues ¿no hacen lo mismo los perezosos en asuntos de mu-
cha mayor importancia? Asediados por las malas ocasiones, domina-
dos por los sentidos, acosados por el tenlador, están en peligro de per-
derse para siempre, en riesgo inminente de ser precipitados á los 
abismos de! infierno, y esto no obstante, viven tan olvidados de los 
intereses del alma, de la espantosa eternidad, que solo piensan en los 
placeres y vanidades del mundo. Esclavos de una abominable ociosi-
dad, tienen el corazon lleno de pésimas inclinaciones y enormes vi-
cios, que son las ortigas y las espinas que, según la expresión del 
Espíritu Santo, cubren totalmente el campo del hombre perezoso: 

Per agrura hominis pigri transid, el per vineara viri síulti, et 
eece tolum repleverant urtice, ct operuerant superficein ejus 
spince (PHOV. \xiv, 30 etseq.) Es tanto lo que los repugna OL bien 
obrar, y tanta su aversión A' la virtud, que no pueden oir hablar 
de Dios ni de las cosas santas, á semejanza de Félix, presidente do 
Judea, cuando oyendo predicar á S. Pablo sobro la castidad y el ju i -
cio final, aunque sobrecogido de un gran temor, .despidió sin em-
bargo al apóstol diriéndole, que lo llamaría en ocasion más oportuna: 
Qítod num attinel, vade, fempore autem oppwtiv-io accersam 
te ( A C T . xiv, 2 Ü ) . 

Esos, exclama S. Bernardo, están ya en algún modo en el infier-
no, ántcs de salir de este inundo: Hujusmodi eutem quodarmnodo 
in inferno sunt (SER«, III, nc ASCEN'. DO«.): y la razón es,, porque, 
siendo uno de los efectos do la pereza inspirar rencor y enojo Contra 
las personas virtuosas, que con la pureza de su vida y con su fervor 
y diligencia en servir á Dios, reprenden y condenan la insensatez de 



los perezosos; éstos no solo dejan de practicar el bien, sinó que de-
testan además toda obra de religión, y aborrecen é insultan á los jus-
tos. Kilos quisieran que la ley de l)ios no prohibiese el pecado, que la 
Iglesia no prescribiese el ayuno, ni celebrase las fiestas, ni recomen-
dase la frecuencia de los sacramentos; quisieran que los confesores 
fuesen mudos, que se suprimiesen los sermones y catecismos; qui-
sieran, en lin, si posible fuera, desterrar del mundo los sacerdotes y 
hombres piadosos. Oid sus discursos, consignados en el.libro de la 
Sabiduría: Persigamos, dicen, al justo, que condena nuestras accio-
nes y reprueba nuestra desobediencia á la ley, poniendo en eviden: 

cia los pecados que cometemos y echándonos en cara la disolución y 
perversidad de nuestras costumbres: Circumveniamus justum, 
quoniam inutilis est nobis, et contrarias es operibus nostris.et 
improperat nobis peceata legis, et di/famat nos in yeccatla disci-
plina: nostris (SAP. XI, 12). No podemos soportar su vista, porque 
su vida es muy distinta de la nuestra: Gra-cis est nobis eliam ud 
vidend-um, quoniam dissimilis est aliis vita illius (SAP. XI, 15). 
Nos tiene por vanos, nécios y frenéticos, y huye do nuestra conver-
sación, reputándola por escandalosa é inmunda: Tamquam nuga-
ces astimati sumus ab illo, et abstinel se á viis nostris, tam-
quam ab immunditiis (SAP, XI, IFI). 

Mandó el Señor á los hebreos que no dejasen apagar nunca el fue-
go del aliar: Ignisin altari semper ardebit (LEV. vi, 12:: para 
darnos á entender, dice el papa S. Gregorio, que no podemos agradar 
4 Dios, si rio arde siempre en nuestro corazon el fuego de una arden-
tísima caridad: Altare Leí est cor nostrum, in quo jobetur ignis 
semper arderé, quia necesse est ex illo ad Dominum caritatis 

% flamtnam indesinenter ascendere (Luí. xxv MORAL, C. 7). El Señor 
aborrece la tibieza, la negligencia y Ja ociosidad, y rara vez entra en 
el buen camino el que se ha acostumbrado á mirar con indiferencia el 
negocio de Ja salvación; porque como el Espíritu Santo nos advier-
te, si el temor de la fatiga nos retrae de trabajar, cuando llegue el 
día de la cosecha, es decir, la hora de nuestra muerte, seremos pobres 
y desgraciados y no habrá quien nos dé auxilio: Propter frigus pi-
ger arare noluit, mendicabit ergo eestate, et non dabilur illi 
(I'nov. xx, 4). ¿Quién sabe cuando llegará para nosotros aquella ho-
ra terrible? Todos los días vemos como hombres y niños, jóvenes y 
ancianos, pasan á la eternidad, y no sería extraño que alguno do los 
que estamos aquí reunidos, dentro de pocos días y quizá de aquí á 
pocas horas, fuese llamadu al tremendo tribunal de Dios; y sería para 
nosotros la mayor y más irreparable de las desgracias, que no ha-

liando en nosotros el Altísimo obras buenas que recompensar, nos 
castigase por nuestra pereza, como sucedió á aquel siervo del Evan-
gelio, que fué condenado á las tinieblas por haber tenido enterrado y 
ocioso el talento, en lugar de negociarlo. 

Huyamos, pues, hermanos mios, del abominable vicio de la pere-
za, y siguiendo el consejo del grande Apóstol, seamos solícitos y fer-
vorosos en servir á Dios: Solieituiine non pigri, spiritu ferven-
tes. Domino servientes (Ron. xu, 11). No debe arredrarnos la 
dificultad de la empresa. No es difícil ni penoso, no, el vivir bien, 
ántes al contrario, llena el corazon de consuelo, contentamiento y 
alegría espiritual; porque el yugo de la ley de Dios es suave, é insen-
sible el peso de sus preceptos. El Señor ama á los que le veneran y 
obedecen con diligencia y buena voluntad: Hilaren datorem dili-
git Déos (II COR. ix, 1), Y despues de haberles hecho gusiar en esta 
vida los puros goces de una conciencia tranquila, premia eternamen-
te en la otra con las delicias de su gloria las pocas fatigas y levísi-
mas penas que padecieron por servirle y amarle. En vista de esto, 
¿quién podrí ser tibio y perezoso en el ejercicio de la virtud? Prac-. 
tíquémosía constantemente, y seremos eternamente dichosos. 

Para ampliar este asunto pueden consultarse los tratados: OCIOSI-
DAD y TRABAJO. 

DIVISIONES. 

PEREZA.—A nosotros nos corresponde buscar á Jesucristo, yes 
preciso que sea Jesucristo quien nos busque á nosotros. 

A nosotros nos corresponde pedir gracias á Jesucristo, y es preci-
so que sea Jesucristo quien nos las ofrezca. 

PEREZA. -La pereza es la parálisis del alma pecadora. 
Esta parálisis procedo del amor propio que nos infunde aversión 

por todo lo que nos parece penoso. 
Un pecador paralítico es un perezoso que descansa sobre los de-

más en los asuntos de su salvación. 

PEREZA.—Para curar al pecador de su pereza es preciso que co-
nozca su fuerza. 

Para curar al pecador do su pereza es preciso hacerle marchar por 
el camino de su vocación. 

PEREZA.—Nos hace dilícil la práctica de la virtud. 



3 6 PERSECUCIONES. 

:Nos hace envejecer en el pecado. 
Nos hace perder las ocasiones de las cuales depende nuestra sal-

vación. 

PERFECCION' CRISTIANA; véase JUSTICIA CRISTIANA. 

PERJUROS; véase JURAMENTOS. 

PERSECUCIONES. 

Rece poiiltu al hic... ta slqnwm cvi con-
Iradícelur. 

Mira, este riiiVi <¡ue íes, está destinado... 
para ser el blanco de las contradicciones. 

* (LEE. I I , 31.) 

El Evangelio nos anuncia las persecuciones á que la Iglesia debe 
estar expuesta durante todo el trascurso de los siglos. Puede mirarse, 
hermanos mios, esta profecía como una de las pruebas más caracte-
rísticas, como uno de los monumentos más admirables de la divinidad 
de nuestra santa religión. Nada hay, en efecto, más extraordinario 
que esas persecuciones que han herido y todavía hieren á la Iglesia 
todos los dias en medio de nosotros, y que se las puede caracterizar 
alternativamente bajo este triple punto de vista: persecución de la 
fuerza brutal, persecución de la violencia de la ciencia, persecución 
de desprecio. En efecto, una de estas tres persecuciones hiere siem-
pre á la Iglesia de Jesucristo por todas partes y eji todos los instan-
tes, en un sentido evidentemente opuesto á la verdad. Esto es lo que 
voy á demostraros. Pidamos la gracia necesaria. A. M. 

I . No hay necesidad de creer, y vosotros lo sabéis desgraciada-
mente tan bien como yo, que la persecución de la fuerza, que la per-
secución de la violencia fueron el patrimonio de los tres primeros 
siglos. En aquella época, las pci'sccucioncs fueron de una atrocidad 
tal. que hoy día los incrédulos buscan en esa misma exageración un 
argumento contra la veracidad de la historia; miran, esas persec.u-

cuciones tan numerosas, tan sangrientas, tan injustos, como de un 
carácter de imposibilidad que engendra al ménos la duda. Además, 
esas persecuciones de los tres primeros siglos estaban fundadas en 
motivos tan absurdos, y muchas veces tan ridículos, que el buen sen-
tido se negaría á creerlos si monumentos y relaciones de la autentici-
dad más incontestable, no estableciesen los hechos. Sí, hermanos mios, 
los edictos de los emperadores condenaban á los cristianos á muerte, 
porque los cristianos en sus misterios, en sus reuniones, degollaban 
niños, se comían sa carne y bebían su sangre! Jilecos romanos, hom-
bres colocados á la cabeza de la civilización y de la ciencia, se 
atrevieron á escribir esos fallos, sancionándolos con su lirma. ¡ Esto 
admira, esto espanta! Es necesaria la ceguedad de todas las pasiones 
infernales reunidas para conducir á los hombres á acciones tan ab-
surdas y al mismo tiempo tan criminales. Pues bien! esa excesiva r i-
diculez de las primeras persecuciones se continúa por todas partes; 
se presentan con el mismo carácter, si bien puede decirse, que nada 
hay más contradictorio ni más ridículo al mismo tiempo, que las cau-
sas por las que las diversas sociedades han hecho y hacen espiar á los 
cristianos, persiguiéndolos y condenándolos á muerte; este es el col-
mo de la ceguedad, y estas persecuciones tienen lugar muchas veces 
en nombre de Dios. En los primeros tiempos del cristianismo, los em-
peradores romanos perseguían á los cristianos por los motivos más 
frivolos, más ridículos, más odiosos, hasta acusarlos de inlamia en sus 
costumbres. ¡ Ellos, que llevaban la pureza hasta el extremo de temer 
aún la más leve apariencia de mancha! ¡ Ellos, cuyas vírgenes y viu-
das debían abandonar los más brillantes ejemplos de la dominación 
de los sentidos! ¡Acusarlos de atrocidad en sus misterios! ¡ Ellos, que 
habían renunciado hasta el sacrificio de los toros, de las becerras, 
de las cabras, para no tener más que la victima del Calvario, el Cor-
dero sin mancha! lía habido y hay siempre contradicción en las mis-
mas acusaciones, y contradicción entre las acusaciones y los hechos. 

Si no nos engañamos, la persecución es uno de los caracteres del 
cristianismo y de la verdad. Y como la verdad procede de Dios para 
reformar la tierra, es necesariamente y en todas partes opuesta á 
las pasiones; -y mientras haya en la tierra pasiones é intereses mate-
riales y groseros que saciar, el cristianismo estará en oposicion con 
el espíritu del mundo; por consiguiente, el cristianismo será siempre 
perseguido, violentamente perseguido, cuando los pueblos ú los que 
los dirijan puedan hacerlo con alguna ventaja. Notad también la otra 
contradicción de las persecuciones que sufre el cristianismo: ya la 
persecución tiene lugar por los furores populares, ya por la omnípo-



tencia de los soberanos; si bien puede decirse que son un verdadero 
cáos, un abismo sin fondo, una contradicción perpetua, las causas 
que se lian alegado para la persecución contra los cristianos en todos 
los siglos. Ese es uno de los caracteres del error. 

2. Al lado do la persecución sangrienta está la persecución de la 
ciencia, que consiste en lo siguiente: pretendidos sabios atacan, com-
baten las doctrinas católicas con pretendidos descubrimientos cientí-
ficos, con imaginarios progresos del espíritu humano, con esas armas 
do la prensa, que tanto poder prestan al ataque, y muchas veces hacen 
la defensa tan débil y tan insuficiente; porque hay más afan en leer 
lo que deleita y halaga, que lo que edifica é instruye. Hay también 
una contradicción que inspira el más profundo desdén hácia todos los 
adversarios del cristianismo, cualesquiera que sean, y es, que el cato-
licismo, que cuenta en su seno las más grandes lumbreras del mundo 
(bastará nombrar á Agustín, Atanasio, Crisóstomo, Orígenes, Jeró-
nimo, Tertuliano. Tomás de Aquino, Bossuet, l'ascal, Fenelou y 
tantos otros); el catolicismo, que cuenta en su seno los hombres más 
sábios que ha tenido el mundo, los hombres más ilustres, más elo-
cuentes, más enérgicos, ve levantarse ante estos focos de luz á esos 
niños todavía en el colegio, á esos obreros sin ciencia, y que ni aún 
siquiera han querido saber jamás lo que hubieran podido aprender; 
áesas mujeres ligeras ó aturdidas, que no se ocupan más que del to-
cador y de las fiestas; á esos mercaderes tan ignorantes, que no co-
nocen más que su vara y su libro de cuentas. ¡Vemos á todos esos 
insensatos atacar la religión en nombre de la ciencia! Nosolros so-
mos hombres preocupados y no tenemos ninguna tradición!... El ca-
rácter c-special del ataque es, que siempre viene de parte del más ig-
norante y más débil. Cuando el hombre posee una ciencia real y po-
sitiva bajo el punto de vista religioso, comienza por callarse y estudiar 
con más afán. No vereis alaque violento más que en hombres que no 
tienen sino una mediana ciencia, alterada ó nula; son hombres que 
no se sirven de los talentos que pueden tener SÍIIÓ liara hacer el mal 
y perder las almas. Ciertamente que la irreligión cucnla en su seno 
algunos hombres ilustres, pero poco sábios, ó al ménos, si hay sábios 
entre ellos, son hombres que casi han vuelto at cristianismo, y los 
más grandes de entre ellos han acabado por adherirse definitivamen-
te á él. 

Puede decirse que las persecuciones hechas al cristianismo en 
nombre de la ciencia han sido siempre pueriles ó despreciables, y sin 
embargo, son las que más hieren al catolicismo, las que mayor daño 
le causan y lasque más prosélitos recluían. ¡Cuántas infelices esposas 

y cuántos hijos, viendo aquéllas á sus maridos, y éstos á sus padres, 
despreciar la religión, combatir 1a religión, atacar siempre la religión 
en nombre de la ciencia, acaban por decir: «Mi marido, mi padre es 
un hombre instruido; y si no tiene fe es porque la verdadera religión 
no está probada 111 Es'e género de persecución fué predicho por Jesu-
cristo : el carácter de la verdad es ser siempre combatida por la cien-
cia humana, porque la verdad espanta á la ciencia humana, le mani-
fiesta su nulidad, destruye una parte de sus pretensiones, su incerti-
dumhre redunda en beneficio de la humanidad; el hombre orgulloso 
quiere que no haya nada superior á él, pretende analizarlo todo y 
colocarlo ásu mismo nivel. Ved deque modo la persecución de la 
ciencia hace tanto mal, causa tantos desastres en vuestra posición, 
arrancando siempre multitud de miserables almas, que no quieren 
comprender que la ciencia lia dicho su última palabra al catolicismo, 
y que el catolicismo es la base de tolas las ciencias, y que en su seno 
los sábios más ilustres se lian llenado de gloria, humillando sus cono-
cimientos ante la ciencia do Cristo. 

3. Y ¿qué diremos de esa persecución do desprecio, que es una 
especie de invención del infierno ? Antes del cristianismo el mundo 
estaba entregado á falsas religiones: las más absurdas, las más ridi-
culas, recibían el asentimiento y ios homenajes de la tierra. Pues bien; 
antes del cristianismo estaba consagrado que todos los hombres de-
bían respetar la religión, cualquiera que fuese; en toda la antigüedad, 
salvas algunas ligeras excepciones de filósofos libertinos ó insensatos, 
como por ejemplo la secta de Epicuro, no encontrareis una sola secta 
filosófica reflexiva, un solo pueblo, una sola reunión de hombres que 
tomara por principio y por sistema de conduela el menospreciar la 
religión. Por el contrario, era un principio generalmente aceptado y 
recibido, que debían respetarse siempre las religiones, puesto qne 
siempre tienen una baso respetable. Llega la época del catolicismo, 
es decir, la verdad; es decir. Dios, que interviene en los negocios 
del hombre; y en el instante mismo el infierno y las pasiones huma-
nas se esfuerzan por destruir aquel principio de respeto, allí donde 
precisamente el respeto debia ser absoluto y sin restricción, para lle-
varlo absolutamente sobre lo que ha sido demostrado como erróneo y 
falso, sobre lo que como tal lia sido destruido. Parece, hermanos 
mios, que está admitido en el dia, que, todas las religiones de la anti-
güedad, que todos los cultos idólatras tienen derecho á todos los res-
petos, y que en los tiempos modernos todas las religiones deben ser 
respetadas, excepto una sola, excepto el catolicismo. En los libros de 
los incrédulos, en general, no encontrareis puestas en ridículo ni la 



religión de Malioma, ni el proteSUHitismo, ni el judaismo; pero cuando 
so trata del catolicismo, no hay Críticos bastante desvergonzados ni 
palabras testante sarcísticas para ajar sus dogmas, su moral, sus sa-
cramentos, sus ritos, sus asociaciones, sus preces. Parece que todo lo 
mis despreciable que tiene la humanidad, lo más ridículo y malvado 
so une contra esta religión, la única que es permitido criticar, calum-
niar y despreciar impunemente. Yereis algunos hombres, en sus li-
bros, en sus conversaciones, saludar con respeto al sacerdote musul-
mán, y lanzar el insulto á la laz del sacerdote católico, i Oh! quede 
incontestable y probado, que el mundo y el infierno no se unen de es-
te modo contra la Iglesia sinó porque la Iglesia posee la verdad, y los 
hombres creen tener interés en negarla verdad, que los condena. 
Considerad, hermanos mios, que esa persecución de desprecio, de 
que todos los dias sois lestigos, tiene algo de incomprensible, y para 
mi es la prueba, el carácter más distintivo de la divinidad del cristia-
nismo. 

Pero tomemos, hermanos mios, de nuestras, instituciones, para 
ejemplo del partido que más nos denigra, tomemos, por ejemplo, la 
confesion. ¡Qué de sarcasmos indecentes sobre la confesion! Pues 
bien; la confesion como sacramento es cierto que 110 pertenece más 
que al catolicismo, y solamente en la confesion católica ha dado Dios 
poder al hombre para absolver los pecados; mas la confesion como 
institución moral, como medio de consuelo, era honrada entre los 
pueblos de la antigüedad, Casi todas las sectas lilósoíicas de la anti-
güedad, los egipcios, los griegos, practicaban la confesión; es decir, 
el despojo de sí mismo, la manifestación de su alma hecha á un ter-
cero, para ser consolado, para ser dirigido, para ser purificado por 
el confesor. Toda la antigüedad pagana, sus sábios, sus filósofos, 
admiraban el uso de la confesion, y pedían y deseaban muchas veces 
participar de ella como de una gracia; y es probable y casi cierto, que 
la mayor parlo de los pueblos orientales, ántes de la venida de Jesu-
cristo, conocían la práctica y el uso déla confesion. Pues bien; basta 
que el catolicismo la haya obedecido, que Jesucristo la haya estable-
cido como un medio de conocer los pecados para dar la absolución, y 
que lo haya concedido una eficacia real é indudable, para que haya 
Uegadoá hacerse ridicula y vergonzosa. V de esle modo lo que la an-
tigüedad admiraba, la sabiduría do los tiempos modernos desprecia 
entre los católicos. Lo mismo sucede con todas las demás instituciones 
católicas. Se respeta el rosario de los turcos y se desprecia el rosario 
del católico. Todo loque es católico es necesario despreciarlo, porque 
es la verdad, porque todo ello viene de Dios: es necesario respetar 

todo lo que os de religión falsa, porque es la obra del demonio. ¿Es 
esto bastante ? 

Y ¿sereis espíritus tan débiles, que porque se burlan de vosotros y 
de vuestras prácticas, porque se critican las pruebas de vuestra reli-
gión, y hasta porque se os amenaza, reneguéis por eso de lo que os 
honra, y 110 accpteis esas mismas pruebas de vuestra dignidad? ¡ Ah! 
¿ no veis que se os persigue porque sois del cielo y os vol veis al ciolo V 
Seamos fuertes contra la persecución, sea que trabaje por oscurecer 
con sofismas la luz católica, sea que critique y blasfemo de nuestras 
obras. Todo esto está anunciado por Jesucristo, por el mismo Dios. 
El día que el catolicismo dejase de poseer y de ser el mismo Dios, co-
saria do ser perseguido violentamente, y en cambio tendría derecho 
al respeto del malvado y del insensato, como las otras religiones fal-
sas. Hermanos mios, consolémonos y esforcémonos, porque si solo el 
cristianismo es perseguido de este modo, prueba que es divino. Prac-
tiquemos sus preceptos, y alcanzareis la felicidad eterna que os deseo. 

PERSECUCIONES, véase ADVERSIDADES, AFLICCIONES. 

PERSEVERANCIA. 

i . 

Qui perteveraverít vsqie in fmem, hic 
la ÍI-ÜS ttil. 

Quien persever-tre liusla el fin, esa se 
salvará. 

(MAXTU. XXIV, 13. J 

Ser incapaz de pecar es propiedad de la naturaleza de Dios; no 
poder ya caer en pecado, es privilegio de la gloria; no haber nunca 
ofendido á Dios es felicidad del estado de la inocencia; convertirse 
después de haber pecado, es el efecto ordinario de la penitencia; pe-
ro haberse convertido para no pecar más, es lo que se llama gracia 
y don de perseverancia. Entre estos estados el primero, que consiste 
en ser incapaz de pecar, es el más excelente, pero no le conviene á 



rellgíon de Malioma, ni el proteSUHitismo, ni el judaismo; pero cuando 
so trata del catolicismo, no hay críticos bastante desvergonzados ni 
palabras tosíante sarcásticas para ajar sus dogmas, su moral, sus sa-
cramentos, sus ritos, sus asociaciones, sus preces. Parece que todo lo 
mis despreciable que tiene la humanidad, lo más ridículo y malvado 
so une contra esta religión, la única que es permitido criticar, calum-
niar y despreciar impunemente. Yereis algunos hombres, en sus li-
bros, en sus conversaciones, saludar con respeto al sacerdote musul-
mán, y lanzar el insulto á la faz del sacerdote católico, i Oh! quede 
incontestable y probado, que el mundo y el infierno no se unen de es-
te modo contra la Iglesia sinó porque la Iglesia posee la verdad, y los 
hombres creen tenor interés en negarla verdad, que ios condena. 
Considerad, hermanos míos, que esa persecución de desprecio, de 
que todos los dias sois testigos, liene algo de incomprensible, y para 
mi es la prueba, el carácter más distintivo de la divinidad del cristia-
nismo. 

Pero tomemos, hermanos mios, de nuestras, instituciones, para 
ejemplo del partido que más nos denigra, tomemos, por ejemplo, la 
confesion. ¡Qué de sarcasmos indecentes sobre la confesion! Pues 
bien; la confesion como sacramento es cierto que 110 pertenece más 
que al catolicismo, y solamente en la confesion católica ha dado Dios 
poder al hombre para absolver los pecados; mas la confesion como 
institución moral, como medio de consuelo, era honrada entre los 
pueblos de la antigüedad, Casi todas las sectas lilósolicas de la anti-
güedad, los egipcios, los griegos, practicaban la confesion; es decir, 
el despojo de sí mismo, la manifestación de su alma hecha á uu ter-
cero, para ser consolado, para ser dirigido, para ser purificado por 
el confesor. Toda la antigüedad pagana, sus sábios, sus filósofos, 
admiraban el uso de la confesion, y pedian y deseaban muchas veces 
participar de ella como de una gracia; y es probable y casi cierto, que 
la mayor parlo de los pueblos orientales, ántes de la venida de Jesu-
cristo, conocían la práctica y el uso déla confesion. Pues bien; basta 
que el catolicismo la haya obedecido, que Jesucristo la haya estable-
cido como un medio de conocer los pecados para dar la absolución, y 
que lo haya concedido una eficacia real é indudable, para que haya 
Uegadoá hacerse ridicula y vergonzosa. Y de esto modo lo que la an-
tigüedad admiraba, la sabiduría do los tiempos modernos desprecia 
entre los católicos. Lo mismo sucede con todas las demás instituciones 
católicas. Se respeta el rosario de los turcos y se desprecia el rosario 
del católico. Todo loque es católico es necesario despreciarlo, porque 
es la verdad, porque todo ello viene de Dios: es necesario respetar 

todo lo que es de religión falsa, porque es la obra del demonio. ¿Es 
esto bastante ? 

Y ¿seras espíritus tan clébiles, que porque se burlan de vosotros y 
de vuestras prácticas, porque se critican las pruebas de vuestra reli-
gión, y hasta porque se os amenaza, reneguéis por eso de lo que os 
honra, y 110 acepteis esas mismas pruebas de vuestra dignidad? i Al i ! 
¿ no veis que se os persigue porque sois del cielo y os vol veis al ciolo ? 
Seamos fuertes contra la persecución, sea que trabaje por oscurecer 
con sofismas la luz católica, sea que critique y blasfeme de nuestras 
obras. Todo esto está anunciado por Jesucristo, por el mismo Dios. 
El dia que el catolicismo dejase de poseer y de ser el mismo Dios, ce-
saría do ser perseguido violentamente, y en cambio tendría derecho 
al respeto del malvado y del insensato, como las otras religiones fal-
sas. Hermanos mios, consolémonos y esforcémonos, porque si solo el 
cristianismo es perseguido de este modo, prueba que es divino. Prac-
tiquemos sus preceptos, y alcanzareis la felicidad eterna que os deseo. 

PERSECUCIONES, véase ADVERSIDADES, AFLICCIONES. 

PERSEVERANCIA. 

1. 

Qui perseverav/rit v¿quc in ftnw, hic 
la Imi ttil. 

Quien persever-tre liasla el fin, esa se 
salvará. 

IMATTU. XXIV, 13. J 

Ser incapaz de pecar es propiedad de la naturaleza de Dios; no 
poder ya caer en pecado, es privilegio de la gloria; no haber nunca 
ofendido á Dios es felicidad del estado de la inocencia; convertirse 
despues de haber pecado, es el efecto ordinario de la penitencia; pe-
ro haberse convertido para no pecar más, es lo que se llama gracia 
y don de perseverancia. Entre estos estados el primero, que consiste 
en ser incapaz de pecar, es el más excelente, pero no le conviene á 



criatura: el segundo, quees estar libre ya del contagio de la culpa, 
es el más apetecible, pero está reservado para la otra vida: el terce-
ro, que es no haber jamás pecado, es uno de los más felices, pero 
desventuradamente hemos caido de lan venturosa suerte: el cuarto, 
que es haber llorado y remediado el daño que nos hizo la culpa, es 
necesario absolutamente; pero, aunque tenemos en él un gran recur-
so, no basta para nuestra seguridad : el último, es decir, el de perse-
verar en la gracia, es nuestra cumplida felicidad, pues, en alguna 
manera, nos hace participantes de la impecabilidad de Dios, de la ino-
cencia del primer hombre, de la santidad consumada de los biena-
venturados en el cielo, y de la bienaventuranza que empiezan á gozar 
aquellos pecadores de los cuales, según la sania Escritura, se com-
place el Señor en hacer vasos de misericordia en este mundo. De la 
perseverancia cristiana quiero hablaros en este discurso; dichoso se-
ré si consigo el dia de hoy infundiros esfuerzo y firmeza, y hacer por 
este medio, que os preserveis de recaer en pecado. A este fin me 
propongo haceros ver: primero, la Obligación que tcncig. de perse-
verar en la gracia: segundo, los medios de que debeis usUr paro, 
conseguir esta perseverancia. Para el acierto pidamos los auxilios 
necesarios. A. M. 

•1. Con tres poderosas razones estableceré la indispensable necesi-
dad en que nos hallamos de perseverar en la gracia que hemos reci-
bido por medio de la participación de los sacramentos. Tomaré la 
primera del peligro de que hemos salido; la segunda, do los combates 
á que estamos expuestos en esla vida; y la tercera, del camino que te-
nemos que andar para arribar á la felicidad de la otra. 

¿En qué peligro no os hallabais, hermanos mios, cuando Dios se 
dignó visitaros por medio de su gracia ? Bien lo sabéis vosotros, y no 
me toca á mi juzgar de ello, ni tampoco pretendo poneros delante de 
los ojos el triste estado de una alma pei-dida que se ha alejado de su 
Dios. Solo os diré, que si o? hallasteis en estado de pecado mortal, 
estuvisteis en peligro evidente de morir como réprobos. ; Ay, herma-
nos mios! ¿y podréis pensar en osle peligro sin estremeceros y sin 
tomar todos los medios posibles para evitarlo? El que una vez.ha sa-
lido libre de un naufragio, con dificultad se querrá embarcar segun-
da vez y confiar su vida á la inconstancia del mar: el peligro más re-
moto le mole miedo, y vosotros, á quienes Dios ha sacado del más 
funesto de todos los naufragios, ¿tendréis á bien exponeros segunda 
vez á él con alegria y serenidad de corazon ? No me digáis que la mi-
sericordia de Dios es grande, y que él os perdonará la multitud de 

vuestros pecados; pues hay ciertos pecadores á quienes la Escritura 
prohibe hablar de esa suerte: Ne dicas miseratio Domini magna 
est; multitudinis pcceatorum meorum miserabílur (Eccu. V, 6). 
Ta misericordia de Dios es grande, y más grande de lo que vosotros 
podéis pensar; pero eso es para los que le temen y le sirven, y no pa-
ra los que le menosprecian y reparan poco en ofenderle. Estos teme-
rarios deben saber, que no hay cosa que más detenga el curso de la 
misericordia de Dios sobre nosotros que la frecuento recaida en el 
pecado: Quis miserabílur tui Jerusalem; aut quis ibit ad rogán-
dum pro pace tual dice el mismo Señor á la ingrata Jerusalen (JE-
REM. xv. S). ¿Quién tendrá misericordia de tí? ¿ Quién pedirá tu re-
conciliación y tu paz? Tú habías prometido serme fiel, y no obstante 
rne has abandonado: te has vuelto atrás, me volviste la espalda para 
correr tras de una vil criatura: Tu enim me dcreliquisti, dicit Do-
mi ñus, retrorsum abiisti. ¡ Ay, hermanos mios! yo os lo digo con 
toda la libertad que rne permite mi ministerio; más valdría no haber 
conocido jamás el camino de la justicia, que volveros atrás después de 
haberlo conocido. Sí, mejor os hubiera sido no haber abrazado jamás 
las sanias leyes del cristianismo, que abandonarlas y menospreciarlas 
insolentemente despues de haberlas recibido: Meliuserat illius non 
cognocere viam justitim, dice S. Pedro (II PETR. n, 21), quam post. 
agnitionem retrorsum convertí ab eo, quod ülistradilum est, 
sancto mandato. 

Procurad, pues, hermanos mios. rio volver á meteros en el peligro 
de que os Trabéis librado. Acordaos que ese mismo peligro os advierte, 
que debeis ser fieles á la gracia y constantes en el servicio de Dios. Si 
quereis ser mis discípulos, nos dice Jesucristo, manete in dileetione 
mea (JOAN, XV,0): perseverad unidos á mi. Pensad bien esta palabra: 
manete. No basta ser de Jesucristo por algunos días, es necesario 
serlo siempre. No basta que le amemos por algún tiempo, os menes-
ter que le amemos constantemente y que perseveremos en su amor 
hasta el fin. Esta misma perseverancia nos es también necesaria para 
salir victoriosos de los combates que tenemos que sufrir en esta vida, 
y esta es la segunda razón de que me serviré para convenceros de su 
necesidad. 

No ignoráis, hermanos mios, que esla vida es una tentación conti-
nua, y que tenemos que sostener en ella violentos asaltos; y por esta 
razón pedimos á Dios todos los dias, que no nosdeje caer en la tenta-
ción. Es necesario pelear, y pelear con esfuerzo, pues soló se (»roña-
rá al que peleare legítimamente, como dice el Apóstol (ü '1'im. n, 5) : 
mas advertid, que en la perseverancia consiste todo el suceso de núes-



tros combates; sin ella no logrará victoria el que pelea, ú si la logra, 
no conseguirá la recompensa. ¿ Quién será el que se ha de-salvar? 
¿ Será el que ha peleado ? No: pues algunos, despues de haber peleado 
cierto tiempo, se han perdido miserablemente. ¿Será el que ha corri-
do? No; pues muchos, despues de haber corrido por los caminos del 
Señor, últimamente se cansaron y no pudieron arribar á la felicidad 
eterna. Pues ¿quién será el que se salve? ¡ Gran Dios! Vos que sois 
el único que conoce el número de los escogidos, declaradnos este re-
cóndito secreto de la predestinación. Quien perseverare hasta el fin, 
dice Jesucristo (MATTH. X, 22), éste se salvará: Qui perseveraverit 
usque in finan, hic salvus erit. Ved ahí el que se habrá de salvar. 

Apóstol de las gentes, vos decís, escribiendo á vuestro discípulo 
Timoteo, que os está reservada una corona de justicia, y al parecer 
os prometéis con seguridad, que el Señor, como justo juez, no os la 
podrá negar : lieposita est mihi corona justicio!, quam rcddet 
mihi Dominus justas juiex (II Tin. ív, 8). En todas las demás par-
tes tembláis y habíais de la incertidumbre de vuestra suerte, hasta lle-
gar á decir, que castigais vuestro cuerpo, y lo reducís á servidumbre, 
temiendo llegue el caso, ne forte, que predicando á los.demás, seáis 
vos mismo reprobado (I COR. IX, 27); y aquí dais á entender quoestais 
muy seguro: pues ¿en qué se funda osla seguridad? Sobre la perse-
verancia en el servicio del Señor: yo me hallo, dice, cerca de mi fin: 
Jam delibor.et tembus resolutionis mexinstat. Yo soy como una 
víctima que ha recibido ya la aspersión para ser inmolada: ya se 
acerca el tiempo de separarse mi alma de mi cuerpo: ya conozco me 
restan solo algunos días de vida; pero ved aquí en qué estriba mi 
consuelo, y lo que me hace esperar todo lo posible de la misericordia 
de Dios: yo he peleado varonilmente: Bonum. certamen certavi: 
cursam consummavi, fidem servavi. Por esto espero con confianza 
la corona, que me dará el Señor como justo juez; y no solo á mí, si-
nó también á todos los que desean su venida. In reliquo reposita 
est mihi corona justitice quam rcddet mihi. Dominus in illa die 
justus judex; non solumautem mihi, sed iis qui diligunt ad-

ventum ejus. Nosotros, pues, á ejemplo del Apóstol, solo debemos 
contar sobre la perseverancia final; y como estamos muy distantes de 
la perfección de un S. Pablo, el camino que nos falla aún por andar 
para concluir la obra de nuestra salvación, es otra razón que nos obli-
ga á perseverar en la gracia. 

l a virtud'tiene diferentes grados: tiene su principio, su medio y 
su fin. Vosotros habéis empezado bien; pero ¿os bastará esto? No. 
hermanos mios: Saúl y Judas empezaron bien: mas no habiendo con-

tinuado, fueron reprobados. ¿Habéis acaso comenzado mal ? ¿ Debereis 
por eso desesperar de vuestra salud? No, hermanos mios, S. Pablo y 
S. Agustín habían comenzado mal, pero habiendo acabado bien, se 
salvaron. ¿Qué quiere decir esto?Que la perseverancia es el premio, 
la perfección y la consumación de todas nuestras virtudes. Si Dios os 
ha hecho la gracia de que havais empezado bien, es necesario conti-
nuar. Los justos irán de virtud en virtud, y procurarán siempre ade-
lantar, hasta que tengan la dicha de ver al Señor en la celestial Sion, 
como dice el Profeta (PSAUI. LXXXHI, 8); pero si el justo llega á aflo-
jar y ser infiel á su Dios, todas sus buenas obras se sepultarán en el 
olvido: JustilUe ejus non recordabuntur amplius. (EZECH. xvni, 
24). En fui, si despues de haber empezado mal os hace Dics la gracia 
de admitiros á su amistad, deheis hacer aún más esfuerzos para per-
severar en los sentimientos de penitencia que Dios tuvo á bien ins-
piraros. 

Oíd la respuesta que dió S. Gregorio Magno á una señora, que le 
suplicaba encarecidamente pidiera á Dios le revolase sí se le habían 
perdonado sus pecados. Padre santo, decía ella, vos teneís mucho va-
limiento con Dios; haced por medio de vuestras oraciones que yo lle-
gue á saber si me ha perdonado su Majestad, ys i al fin de mi vida 
'habré de ser del número de los bienaventurados. Item difficilem, 
etiam et inulilem postulasti, le respondió el santo (GREG. I. 15, 6, 
ismcT. c. 186): me pedís una cosa difícil, y al mismo tiempo inúti l ; 
porque deheis temer siempre y llorar vuestros pecados, miéntras es-
teis en estado de llorarlos. Pero ¿queréis que sin •recurrir á revela-
ción, os diga con toda certeza cuál será vuestra suerte por toda la 
eternidad? Si perseveráis en los buenos sentimientos y sanias dispo-
siciones en que os liallaís al presente, os salvareis; mas si cometeis 
algún pecado mortal, y morís en ese estado, os condenareis. Debeis, 
pues, concluye este Padre, temer miéntras eslais en esla vida para 
merecer aquella en donde el gozo durará eternamente. Permitidme, 
hermanos mios, que os dé el mismo consejo. Por mucho que sea 
vuestro mérito, temed siempre, y haced todos los esfuerzos para per-
severar. Solo la perseverancia puede asegurar vuestra recompensa. 
Si no perseveráis hasta el fui, todo lo bueno que hubiereis hecho es 
inúti l ; pero si perseveráis, vuestras más menores acciones, vuestros 
más ligeros trabajos producirán en vosotros un eterno precio de glo-
ria. Mas ¿qué medios se deberán tomar para perseverar en la gracia? 
Esto es lo que me resta explicaros. 

2. Entro todos los medios que pueden conducirnos á la perseve-
rancia, no encuentro otros más eficaces ni más fáciles de practicar. 

TON. X. 5 



que estos tres, á saber: la desconfianza de nosotros mismos, la fre-
cuencia de sacramentos y la oracion. El primer medio, pues, que de-
bo proponeros para que persevereis en la gracia y en la paz del Señor, 
es que desconfiéis de vosotros mismos» quiero decir, que no os fiéis 
de vuestras propias fuerzas; que os apartéis de las ocasiones de pe-
car, de' las compañías peligrosas y de todo lo que pueda haceros re-
caer. Esta es la precaución que tomaron los discípulos después de la 
resurrección del Salvador: temerosos del furor de los judíos, se reti-
raron á un cuarto apartado del comercio de las gentes, y cerraron las 
puertas. Pedro, el mis animoso de todos, se acuerda que á la voz de 
una criada habia renegado de su divino Maestro: más cuerdo despues 
de su caida. se encierra con los otros en el Cenáculo para no verse 
otra vez en la ocasion de negarle. En esto se nos dá á entender, que 
siendo nosotros aún más frágiles que eran entonces los apóstoles, de-
bemos temer y desconfiar enteramente de nuestras fuerzas. La gracia 
que habéis recibido en los sacramentos, hermanos mios, es un pre-
cioso tesoro: mas ¡av! que lleváis este tesoro en unos vasos frágiles. 
El mundo y los enemigos de vuestra salvación os lo quieren robar, y 
estáis en peligro de perderlo en la primera ocasion. Estad, pues, en 
vela, velad sobre vosotros mismos; andad alerta, ocultad bien este 
tesoro, resguardadle con la practica de las buenas obras y de las vir-
tudes conformes á vuestro estado, y acordaos que por esto particular-
mente está escrito, que el vaso que no está cubierto, cerrado y ligado 
por el cuello, con facilidad >se ensuciará y corromperá: Vas quod 
non habueril opereulum, ñeque li</aturam demper, erií inmun-
dum (N IJM. SIS, L A ) . 

El segundo medio para perseverar en la gracia es la frecuencia de 
sacramentos. Nosotros somos débiles y frágiles: todos caemos, dice 
el apóstol Santiago (JAC. III, 2), en muchas fallas: I n mu'Ms offen-
dhmis omnes. El verdadero medio de sostenernos es recurrir á los 
sacramentos que Jesucristo ha dejado en su Iglesia, como remedios 
necesarios á nuestras enfermedades. ¿Cómo conservareis en vosotros 
la vida de la gracia, si solo los recibís una ó dos veces al año, si solo 
os confesáis por las Pascuas de Resurrección y Navidad? Mas yo me 
hallo, me diréis, oprimido de negocius y ocupaciones, que no me 
permiten dedicarme con frecuencia á los ejercicios de piedad. Pero 
eso ¿será motivo suficiente para que os olvidéis de vuestra alma y 
desecbcis los medios que el Señor os ofrece para vuestra santifica-
ción? Dad á vuestros negocios el tiempo necesario: pero no os olvi-
déis del más importante, cual es el de vuestra salvación. Para hace-
ros más sensible lo útil que os será la práctica que os aconsejo, per-

mitidme me sirva de una comparación familiar. Cuando en el invierno 
os habéis calentado bien, y estáis bien vestidos y abrigados, no te-
néis frió; pero si estáis mucho tiempo sin acercaros al fuego, ¿senti-
réis el mismo calor ? No, sin duda: el frió se apoderará de vuestros 
miembros, y si no os calentais, llegareis á helaros. Aplicad esta com-
paración al uso de los sacramentos. Vuestra alma ha recibido con 
ellos una nueva vida y un nuevo calor. Pero ¿ cómo conservareis este 
calor y esta vida si no recurrís á los mismos medios que los han pro-
ducido en vosotros, y si no os acercáis á Jesucristo, que vino á la tier-
ra á traer este fuego del cielo, con el cual desea se abrasen nuestros 
corazones? ¡Ohíi lotea I decía S. Francisco de Sales á una alma de-
vota (INTROH. P. II, c. 20), ten presente que los cristianos que se con-
denaren, no tendrán que replicar cuando el justo juez les manifieste 
la poca razón que han tenido para dejarse morir espiritualmente, 
siéndoles tan fácil mantenerse en sana salud y en la vida del alma, 
comiendo su cuerpo, que les habia dejado para este fin. ¿Por qué os 
habéis dejado morir teniendo á vuestra disposición el árbol y el fruto 
de la vida? Acercaos, pues, á los sacramentos, hermanos mios: ¿será 
pediros demasiado exhortaros áque os confeseis todos los meses? Por 
lo tocante á la comunion arregladla conformándoos con el consejo de 
vuestro director y por el fruto que sacareis de ella. Y veis ahí uno de 
tos medios para perseverar en la gracia. 

El tercero, con el cual concluiré, sin hacer más que tocarlo, con-
siste en dedicarse á la oracion. La perseverancia es el mayor de to-
dos los dones, el sello de nuestra predestinación y el término de- una 
vida que nos lleva al eterno descanso. Este don de la perseverancia 
no depende de los méritos del libre albedrio, sinó de solo Dios: es ne-
cesario pedírselo con instancia, porque Dios no concede la perseve-
rancia sino á la oracion perseverante. Animo pues, amados hermanos 
mios, iio desistáis; adelantad cada dia más y más en la práctica de la 
virtud. Caminad por las sendas do la justicia y de la piedad hasta el 
fin de vuestra vida, y hasta el dia en que os presen leis delante de 
Dios, sin que ¿ uestra carrera se interrumpa por el menor tropiezo. 
Justos, santíficaos cada dia más y más; no contéis precisamente con 
vuestras buenas obras pasadas. ¡ Cuántos so encuentran que despues 
de haber llevado desde su infancia ol yugo del Señor, y haber llegado 
á viejos con cierta especie de santidad, por un efecto de su orgullo ó 
de su relajación, no tuvieron la gracia final, sin la cual nadie puede 
salvarse! Pecadores, no dilatéis más la conversión; acordaos que 
Dios ordinariamentí no concede la gracia de la perseverancia sinó á 
aquellos que han tenido una vida santa, y asi ya es tiempo de que os 
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reino de Dios- Nemo mittens manum suam ad aratrum, etrsp-
c Z r^i ai^ est regno Dei (Uc. ix. 62). Advertid que el Sal-
X no d e L se,-4 privado del reino de Dios, sinó qoe no es apto 

para ese rchio Es decir, que entre talos los hombres ninguno e 
más incapaz de i r al cielo que e, que vuelve atrás tejj ' 
nue tiene un corazoo inconstante en los caminos de la salvación. 
G u a S , pues, de esta ligereza: aseguraos en las buenas « ¡ t a » -
„es que habéis formado de daros á Dios por todavuest n r v i a que 
de ese modo el mismo Dios será vuestra recompensa por toda la eter-
nidad : asi os lo deseo. 

PERSEVERANCIA. 
(MOTIVOS Y MEDIOS DE) 

Qui avltm prrseverarei'U viqve injtaan, 
ftie la/ns ?rit. 

Pero quien perseverare basta el fin, este se 
salvará. 

(BATÍ», X, 23.1 '• 

Nuestra alma, como la iiiGel Jerusalen, ha sido muchas veces l i -
bertada del demonio, y otras tantas lo hemos llamado ¿entro (le nos-
otros Nos hemos arrepentido mil veces, y mil veces hemos reincidi-
do liemos llorado nuestros placeres injustos, y un momento despues 
nuevos placeres han enjugado nuestras lágrimas. Disgustados del 
mundo y de nosotros mismos, á menudo nos hemos vuelto al Señor, 
v al dia siguiente, disgustados del Señor, el corazon que acabábamos 
de consagrarle, lo liemos lanzado otra vez al mundo que nos ofrecía 
nuevos encantos. Hasta aquí nuestras costumbres quizás lian pasado 
por estas tristes alternativas de arrepentimiento y de pecados. 

Salgamos de esto estado, hermanos míos. Bastante tiempo hemos 
abusado de las gracias del Señor. Entremos al En en la senda seguía . 
de la perseverancia. Dichoso yo si hoy pudiera fortaleceros, ahrma-
ros y asi preservaros de toda reincidencia. Pidámoslo por la interce-
sion de la Virgen. A. M. 

I . Jesús encomienda la perseverancia en varias partes del Evan-
gelio. A .... paralítico por ól curado, le dice: Jam nolipeccare ne 
deterius Ubi aliquid contingat(JOAN V. 4). Vitupera al que habien-
do comenzado 4 construir un edificio, no ha sabido acabarlo: fie 
homo ccepit cedificare, el nonpotuit consummare (Luc. xiv, áU). 
Dice formalmente: «que quien pone la mano en el arado y mira 
atrás, no es apto para el reino de Dios (Luc. xi, 61).» Por último, 
indica la perseverancia como el medio más eficaz y la señal más cier-
ta de la predestinación: O » aulem perseveraverit usque ,n finem, 
hic salvas erit (MATTII. X. 22). 

Observo dos alianzas que Dios contrajo con el pueblo antiguo du-
rante el antiguo Testamento. 1.» En la primera, reúne Moisés al pue-
blo para proponerle las condiciones con que Dios le recibía en su 
alianza. El pueblo declara que las acepta, y Moisés les decara de 
parte de Dios que, como ellos le habían elegido por soberano suyo, 
él les elegia por herencia suya: Domlnum elegisti hod,eut s,t Ubi 
Deus... et Dominus elegit te hodie ut sis ei populas (DEUT. XXVI, 

1 '2.°E|Ssegundo tratado de alianza tuvo lugar despues del cautiverio 
de Babilonia. Despues de mencionar el primero y deplorar su infrac-
ción por sus padres, los judíos, vueltos del cautiverio, y teniendo en 
medio de ellos á Esdras, exclamaron: Super ómnibus ergo A » nos 
ipsi percufimus fcedus, et scribimus, et signant prmetgei< *o*tr, 
Levitanosíñ et sacerdotes nostri (II ESDR. IX, 08». ¿Qu vemos 
luego en la historia del pueblo de Dios? Vemos que despues de vio ar 
el primer tratado, el Señor fué aún misericordioso con ello pero, 
habiendo contravenido al segundo, comenzó á despreciarles. Sup mio 
poco á poco sus mercedes, y no tuvieron ya milagros ni P™^ias . 

Apliquemos esto á nuestro asunto y tratemos del nuevo Testamen-
to con las figuras del antiguo. Sabed, pues, pecadores 
que habéis contraído dos alianzas con Dios criador vuestro pm me- . 
diacion de su hijo Jesucristo: 1« primera, en el santo bautismo y a 
segunda, en el sacramento de la penitencia. U alianza de santo bau-
tismo es la primera v fundamental... y á pesar de que la habéis rotó, 
Dios ño os abandona. Ahora viene elsegundo tratado, el pacto sagia-
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do de la penitencia, que acude al auxilio _do la-fragilidad humana... 
. Pero también por este segundo tratado contraeréis obligaciones mis 

estrechas con Dios, y si volvéis á fallar á vuestra palabra, Dios se 
vengará, y os veréis en peor es!ado que totes: Fiunt novissima ho-
minis illius pejora prioribus [MATffl. Xlt, 4o). 

Para convenceros de la necesidad de la perseverancia, acordaos de 
este segundo tratado. Ilabeis dado 4 Jesucristo por fianza de vuestra 
palabra, pues siendo el mediador, es también el depositario y la ga-
rantía de las palabras de ambas partes. Es garantía de la de Dios, pol-
la cual promete perdonaros; y lo es de la vuestra, por la cual prome-
téis enmendaros. Ese es el tratado que habéis hecho, y para mayor 
confirmación habéis tomado por testigo su Cuerpo y su Sangre que 
ha sellado la reconciliación de la santa mesa. V obtenida semejante 
gracia, ¡anulareis un acto tan solemne? ¿Os arrepentirás de vuestra 
penitencia? ¿Desmentiréis vuestras promesas? ¡Oh ingratitud! Se-
guid, seguid en adelante las vias de Dios con valor y lirmeza. 

1." De ello tenemos la formal promesa de Jesús: Qv,i persevera-
rerit..*Encarga 4 su amado apóstol que diga al obispo de Esmirna 
para que en seguida se repita 4 todos los cristianos: Esto fidelis m-
que ad niortem, et dalo tibí coronam vilo! (APOC. n, 10). «Estad 
lirmes, nos repite el santo apóstol dé parle de su divino Maestro, en 
la doctrina que desde el principio habéis oído; si os mantenéis en lo 
que oísteis al principio, también os mantendréis en el Hijo y en el 
Padre.» Es lo que nos asegura él mismo al prometemos la vida eter-
na... «En fin, hijitosmios, permaneced en él, para que cuando venga, 
estemos confiados, y que al contrario, no nos hallemos confundidos 
por él en su venida ( I JOANN. II, 2 4 F.T 28). 

2.° También es verdad que, por otro motivo, la perseverancia en 
los ejercicios de una vida cristiana asegura la salvación, porque es 
principio de la perseverancia final. Cuando los teólogos hablan 
de la predestinación de los santos, nos la. hacen concebir como una 
cadena misteriosa compuesta de muchos eslabones entrelazados unos 
con otros y sin interrupción. Por parte de Dios, dicen, esta cadena es 
una série ¡le medios, de socorros y gracias que Dios ha preparado 
para sostener á sus escogidos y hacerles alcanzar la corona de justi-
cia que les es¡4 destinada. Asi lo enseña Si Agustín. Pero por nuestra 

. parte, esta cadena misteriosa es una série de actos que se suceden 
unos 4 otros, y por donde merecemos esta corona, prestando cada 
dia 4 Dios la obediencia que lees debida. Todos estos actos, añaden 
los doctores, son otras tantas partes de la perseverancia total que nos 
salva, y en esto son todos de igual naturaleza: pero hay uno, y es el 

último, con el cual terminan los demás y que constituye la perseve-
rancia final. Aunque este último acto, considerado en si mismo, no . 
lenga más perfección ni más mérito que 'los otros, sin embargo, por 
ser el último, corona todos los demás y consuma nuestra felicidad. 
Del fin, pues, depende la suerte y el discernimiento de los hombres 
en la otra vida. 

¿Y por dónde se llega á la pei-severancia final, sinó por la perseve-
rancia cotidiana, por la perseverancia empezada, que es la de la vida? 
Pues sin principio no hay Un, y todo fin tiene una relación esencial 
con su principio. De aquí que para perseverar en la muerte, esto es, 
para tener la perseverancia final, debemos comenzar perseverando en 
la vida, toda vez que la perseverancia de la muerte os el término y la 
consumación de la perseverancia de la vida. Con razón, pues, hemos 
dicho, que la perseverancia en los ejercicios de una vida cristiana es 
la via que nos lleva al reino cierno. La perseverancia final sabemos 
que es una gracia especial. Dios no nos la debe, pero la concede 
siempre á quien con la perseverancia de su conducta procura mere- . 
cerla. 

2. Los medios de perseverar son los siguientes: Debemos sentir 
vivamente nuestra flaqueza, aoordanios de nuestros extravíos, de 
nuestras efímeras convicciones, de nuestras reincidencias... tener 
siempre á la vista, como el Apóstol, nuestra pasada flaqueza. 

Debemos huir de las ocasiones. Siempre estamos próximos 4 que-
rer lo que no siempre hemos aborrecido, lo que no aborrecemos sinó 
por fuerza y como á pesar nuestro. Aparlad pues de vosotros las oca-
siones en que habéis sucumbido, y perinanecereis firmes en vuestros 
propósitos. 

Es menester, en fin, obrar siempre para perseverar en el bien. 
Nuestra vida es una vida de acciones, esfuerzos, luchas, y no de es-
peculación. Nunca es permitido descansar en el camino de la salva-
ción eterna. 

Yéase: INCONSTANCIA. 



PERSEVERANCIA. 
(VENTAJAS DE LA) 

• 

III. 

Ab inilto mecum Mili. 
Desde el principio eslais en mi compañía. 

(JOANS. s i , J ' . i 

' Almas cristianas, que habéis tenido el raro mérito de conservar la 
. inocencia recibida en vuestro bautismo, ó la insigne felicidad de re-

cobrarla en la penitencia; que habéis sido constantemente amigas de 
Dius, ó vuelto á serlo, á vosotras dirijo hoy mis palabras, no para 
ofreceros vanas felicitaciones por el inmenso bien que habéis sabido 
adquirir, sinó' para enseñaros á conservarlo, i aumentarlo, i em-
plearlo en la adquisición de un bien mayor todavía. 

Posesores del tesoro más precioso, teneis contra vosotros un ene-
migo envidioso de vuestra felicidad, que trabaja sin cesar á ün do 
cautivaros. Para defenderos de sus ataques hay un medio, pero solo 
uno; medio necesario, seguro. Necesario, porque si no lo usáis, per-
deis precisamente solo por eso todos los bienes que habéis reunido; 
seguro, porque al emplearlo eslais ciertos, no solo de conservar la 
fortuna de que disfrutáis, sinó de mejorarla. 

Esto medio es sencillo, y consiste en continuar como habéis co-
menzado; en seguir, á ejemplo de los apóstoles, á Jesús, desde el prin-
cipio hasta el lin: Ab initio mecum esiis;en no sacudir jamás vues-
tra preciosa inocencia, y en iy> apartaros mas de la senda de justicia 
en que tuvisteis la dicha de entrar, en perseverar.hasla el fin. De las 
vcnlajasde la perseverancia voy á hablaros. Pidamos ántes la gracia 
necesaria: A. M. 

I . Es una verdad de fé, que el justo que cesa de perseverar cesa 
de ser j usto, y que todos los méritos atesorados en el curso de la vida 
más santa se desvanecen por un solo pecado mortal. Dios habia en-
cargado á su Profeta que lo anunciase al mundo. Declárales, le dice, 

que si confiado en su justicia, uu santo, el mismo que habria mere-
cido que yo le revelase que hay en él la vida de la gracia, llega á 
cometer un pecado, todas sus acciones virtuosas serán olvidadas, y 
morirá en la iniquidad con que se ha manchado: Et non erunt in 
memoria justiliie ejus quas fecit (EZECII ui, 20). Maldito el que no 
persevera en la fiel observancia de todas las palabras de esta ley, ha-
bia dicho ántes Moisés, y todo el pueblo respondió adhiriéndose: 
Maledictus qui non permaná in sermonibus legis hujus (DEUTEU 
xxvil, 26). 

Nuestro divino Legislador no se limita á recordar esta máxima, si-
nó que aún la amplía, declarando que por el pecado, no solo degene-
ra el hombre de su estado, sinó que cao en un estado peor que nun-
ca : Fiunl novissima hóminis illius pejora prioribus (MATTH. 
XI I , 4 5 ) 

El príncipe de sus apóstoles nos repite esta doctrina amenazadora: 
«Mejor les lucra (á osos hombres), dice, no haber conocido el cami-
no de la justicia, que, despues de conocido, volver atrás y abandonar 
la ley santa que se les habia dado: cumpliéndose cu ellos lo que sue-
le significar» por aquel refrán verdadero: Volvióse el perro á comer 
lo que vomitó; y la marrana lavada á revolcarse en el cieno (II 
1'ETR. I I , 2 1 ET 2 2 ) . » 

«Vosotros habíais comenzado bien vuestra carrera, dice el grande 
Apóstol á los Gáiatas: ¿quién os ha estorbado de obedecer á la ver-
dad (GAL v , " )?» Y nosotros lo repetimos despues de él á los que de 
las vías de la salvación lian pasado á las de la perdición. ¡ Cuánto ha-
béis perdido al perder la gracia! ¡ Qué de ejercicios de piedad, qué 
de obras do caridad, qué de aclos de mortificación, qué de sacrificios 
ofrecidos, qué de trabajos sufridos, qué de plegarias hechas, qué de 
sacramentos recibidos, qué de méritos de todo género habéis destrui-
do con el pecado! ¡Insensatos! en un instante habéis disipado todas las 
riquezasespiritualesque habíais atesorado en el curso de vuestra vida. 

Que solo por falta de perseverancia haya perdido un cristiano la 
facultad de hacer algo para salvarse, eso es lo que debe penetrarnos 
de la mas amarga compasion. Pero tal es la ley del cielo: ya no hay 
mérito para quien no liene ya el de la perseverancia. Seamos pues 
fieles á Dios, á fin de conservar intactos los tesoros de méritos que he-
mos adquirido hasla aquí con tanto trabajo, derramando tantos sudo-
res y lágrimas. 

Y seámoslo para que nuestra alma disfruto, de paz y seguridad. 
Nada turba más al alma cristiana en esta vida que la incertidumbre 
de su salvación, y medita temblando sobro aquellas palabras de la 



Escritura: Nescít homo, utrum /¡more an odio dignus sit (ECCL, 
ix, 1). A fin de tranquilizarla y darle la calma necesaria para que 
trabaje con fruto por su salvación, Dios la ha dejado una señal de 
predestinación, y esta señal, la única en que ella puede conflar, es la 
perseverancia. 

Que la perseverancia sea una prueba de predeslinacion, se funda 
en tres cosas ciertas: 1." en la promesa de Dios; 2.' en la conducta 
de Dios; 5." en la equidad de Dios. 

1.' PROMESA DE DIOS. Qui perseveravit usque in finem, liic sal-
vus erit (MATTU, X, 22) . 

2." CONDUCTA DE DIOS. Dios concede,la perseverancia final á los que 
han perseverado constantemente en su servicio. Sé que no podemos 
merecer el don supremo de la perseverancia final, de un mérito per-
fecto. de un mérito de justicia, de un mérito que nos dé derecho á 
exigirla, ó si queréis que rae esprese con la escuela, de un mérito de 
condignidad. Así lo han reconocido todos los Padres de la Iglesia. 
Pero, además de ese mérito hay otro, un mérito de conveniencia, un 
mérito de congruidad, dicen los teólogos, un mérito fundado en la 
misericordia y en la pura liberalidad de Dios: es decir, que viendo 
Dios al hombre ocupado por su parte en mantenerse en la gracia, y 
para ello violentarse, mortificar sus pasiones, resistir y luchar, se 
siente reciprocamente movido por tal constancia á dispensarle sus 
más singulares favores, y en particular el don de la perseverancia 
finíl, por ser la muestra de la mayor distinción y de la elección más 
especial que Dios puede hacer en el Orden de Ta salvación. Y yo pre-
tendo que al entenderlo así, podemos merecer esle excelente don. 

Dios, en todo rigor, no nos debe este don; pero podemos decir que 
el mismo se lo debe, que lo debe á su veracidad, ya que en las Es-
crituras se comprometió á salvar á los que perseveran. El Señor, di-
ce el Profeta con santa confianza, me dará según mi justicia. Buscad, 
nos dice el Eclesiástico, á quien ha permanecido (irme en los precep-
tos del Señor, y á quien el Señor haya abandonado. Dios, pues, con-
cede la perseverancia final á ios que han tenido la perseverancia coti-
diana. Tal es su conducta. 

3." EQUIDAD DE DIOS. Dios nos ha asegurado que su justicia recom-
pensará á los que perseveraren hasta el fin: Esto fidelis usque 
ad mortem, et dabo tibi coronam vites (APOC. II, 10). Apoyada en 
esos tres motivos, el alma se mantiene en la seguridad y el sosiego 
con respecto á su salvación. Digamos pues con verdad, que la perse-
verancia es para el alma cristiana una prenda de seguridad y de 
dicha. 

2. Pero se nos opone una dificultad: se nos dice que la perseve-
rancia es difícil, que sobrepuja las fuerzas. ¿Quién puede consumir 
su vida en la práctica no interrumpida de las privaciones, de las 
mortificaciones, de las penas de toda clase ? 

Decís que la perseverancia es difícil; pero considerad el bien 
infinito que os asegura, los males inmensos de que os preserva... 

Decís que la perseverancia es difícil; pero ¿no os seria aún 
más difícil la conversión? 

Decís que la perseverancia es difícil; pero ¿os lisonjeáis de no 
hallar en las vias del vicio dificultad alguna, pena alguna?.. 

Decís que la perseverancia es difícil; no es difícil perseverar, 
sinó comenzar... 

Decís que la perseverancia es difícil. Alzad los ojos, y ved el 
auxilio que se os prepara arriba... 

Decís que la perseverancia es difícil. ¿ Y cómo lo sabéis, si 
para practicarla nunca habéis querido tomaros la menor molestia? 

Toda obra es difícil, ¿y no habría de serlo la salvación, que es la 
obra más importante? ¿Quereis que la perseverancia os sea fácil? 
Emplead en ella las dos cosas que la son esencialmente necesarias; la 
gracia de Dios y vuestra- correspondencia. Para ello tenéis dos me-
dios tanto más infalibles, cuanto que Jesucristo mismo os los presta 
con reiterada insistencia: la oración y la vigilancia. 

DIVISIONES. 

PERSEVERANCIA. —Nadie puede salvarse sino persevera en su 
creencia. 

Nadie puede salvarse si no persevera en las buenas obras. 
Nadie puede salvarse si no persevera en su vocación. 

PERSEVERANCIA.—Debemos pedir la perseverancia en el princi-
pio de nuestra conversión. 

Debemos merecer la perseverancia por la exactitud de nuestra fi-
delidad. 

Debemos temer el perder la gracia de la perseverancia cuando se 
entibia nuestra caridad. 

PERSEVERANCIA.—La- facilidad de recaer en el pecado es el 
mayor obstáculo de la perseverancia. 

El hábito que se contrae de obrar el bien es la mejor disposición 
para la perseverancia. 



La gracia que Dios otorga â los escogidos abreviando su vida, les 
impide pcrder la gracia de la perseverancia. 

PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Statuil super petram pedes 
meos: et direxit gressus meos. 
Psalm. xxxix, 5. 

Quwrite Dominum, et confir-
mamini: qucerite faciem ejus 
semper. Psalm, civ, 4. 

Super custodialn meam sta-
bo, et figam gradum super mu-
nitiones. Habac. n, 4. 

Qui autem perseveraverit us-
que in finern, hie satvus crit. 
Matth. X, 22. 

Vos eslis qui permansistis 
mecum in tentationibus meis. 
Luc. xxii. 28. 

Bonum certamen certavi, 
em-sum consummavi, fidem ser-
vavi: in reliquo reposita est 
mihi corona justitice. 11 Tim. 
iv, 7, 8. 

Participes enim Christi effec 
ti sumus: si tamen initium 
substantia; ejus usque ad fi-
nem firmum retineamus. Ilcbl'. 
HI, 14. 

Qui vicerit, faciava ilium cc-
lumnam in lemplo Dei mei, et 
foras non egredietur amplius: 
et scribam super eum nomen 
Dei mei. ApOC. in, 12. 

Asentó mis piés sobro piedra, 
dando firmeza ti mis pasos. 

Buscad al Señor, y permaneced 
firmes: buscad incesantemente su 
rostro. 

Yo estaré alerta haciendo mi 
centinela, y estaré firme sobre el 
muro. 

fiero quien perseverare hasta 
el fin, este se salvará. 

Vosotros sois los que constante-
mente habéis perseverado conmi-
go en mis tribulaciones. 

Combatido he con valor, he 
concluido la carrera, he guardado 
la Té: nada me resta siné aguar-
dar la corona de justicia. 

Puesto que venimos á ser par-
ticipantes de Cristo; con tal que 
conservemos inviolablemente has-
la el fin el principio del nuevo ser 
suyo que ha puesto en nosotros. 

A l que venciere, vo le haré co-
lumna en el templo de mi Dios, 
de donde no saldrá jamás fuera: y 
escribiré sobre él el nombre de 
mi Dios. -

FIGURAS DE 1.A SAGRADA ¿SCRITCRA. 

F.l primer modelo de perseverancia que nos presentan los sagrados 
Libros es el patriarca ftoé, en quien los santos Padres reconocen esta 

virtud de dos maneras: primera en la virtud y justicia; segunda en 
la constancia con que prosiguió y concluyó el arca, á pesar de los 
dicterios y burlas de los hombres descreídos de su tiempo. 

El casligo.de la mujer de Lot tuvo por origen su inconstancia, y el 
poco aprecio que hizo del aviso del ángel: respicicnsque uxor ejus 
post se, versa est in statuam salis (GEN. XIX) ; sobre lo cual dice 
S. Agustín (IN PSALM. LOTI) ; i» eia posila retrorsum respexit, ibi 
remansit, facta est statua salis, ut illius conlemplationc eon-
diantur homines, ne retro respiciant. 

Después que Moisés hubo escrito la ley del Señor en un volúmen, 
á fin de excitar al pueblo á la perseverancia en el cumplimiento de 
la misma, mandó á los levitas que colocaran dicho voltimeli al lado 
del arca del Señor : Tollite librum islum, et ponite eum in latore 
arca faderis Domini Dei nostri, ut siU contra le in tcstimo -
iiivm (DEUT. XXXI). 

Admiremos é imitemos la perseverancia de Job, el cual burlado y 
reconvenido injustamente por su mujer, contesta: Quasi vMade 
stultis mulieribm loquuta es. Si bona suscepimusdemanu Dei, 
mala quare nos suscipiamus? Vir.it Dominus... quia doñee su-
phest halitus in me... non loquentur labia, mea iniquitatem. 
nei lingua mea meditabitur mendacium (n—2"). 

De mucha edificación puede también servirnos la perseverancia de 
David en la oracion. S. Gregorio dice, hablando de este profeta: Da-
vid non atí: clamo, sed clamavi de profundis; dans in hoc per-
severantiíe documentimi, ut si primo non exaudiris, ab oratio-
ne non de/icias: imo precibus et clamore insistas (S. Grcg. in 6 
Psalm. pcenitent). 

Tobías sufrió con resignación las pruebas con que quiso Dios acri-
solar su alma, y perseveró constantemente en el bien hasta la muerte. 

Léase en el libro segundo de Esdras, vi, la constancia con que el 
piadoso Nehemías llevó á cabo la reconstrucción del templo, de la 
ciudad, de sus murallas y de su pueblo, á pesar de los enemigos que 
le rodeaban y do las intrigas que contra él se urdían. Es uno de los 
más acabados y admirables modelos de perseverancia que nos pre-
sentan los Libros santos. 

La perseverancia, en fin, obtiene paia la Cananea la salud de su hija 
(Matth. xv); obra un milagro para saciar á aquellas turbas que no 
querían apartarse del Salvador (Idem, ibid.); eleva unos pobres pes-
cadores á la más sublime dignidad (Idem, xix, 27), diciendo á este 
propósito S. Jerónimo : Non quarentur in christianis initia, sed 
finis et perseverantia. Paulus male empit, sed bene finivit: /«-



da laudantur exordia, sed finis proditione damnalur {Lib. I 
conti'. Jovin.): úS. I'ablo le mereció la corona: Quis fortior Pau-
lo? Quis Leatior? lile lamen vas eleetionis dominiere non onte 
sibi coronara vindicavit. quam certamen omne consummarelur, 
ideoque ait: bonum certamen certavi (S, Ambr. Exhort, at Virg.). 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

Non est magnum inchoare 
quod bonum est, sed eonsum-
mare, hoe solum per feet um est. 
S. Aug. Serm. 80 ad'Fratr. 

Salus perseverantibus pro-
mil titur, prcemium perseveran-
tibus datur: Beati qui custoiliunt 
judicium, et facilini justitiam in 
omni tempore. Non enim est bea-
tus qui bonum fecit, sed qui 
bonum incessabiliter facit. San 
Isidor. Hisp. lib. 1 Synod. 

Bonam vitam ego puto, mala 
pati, et bona facere, et sic per-
severare usque ad mortem. San 
Bern. Serm. i n vigil. SS. Petr, et 
Paul. 

Perseverantiu impetrai quod 
vu.lt... Si enim homo perseve-
ranter petenti dat ex teedio, 
multo magis Deus qui sine tee-
dio largissimo donat quod peti-
tur, perseveranter petenti do-
nat ex amieilia. S. Laur. Just, 
de ling, vita), cap. 2. 

Multi sequuntur Jesum us-
que ad fractionem panis, sed 
pauei usque ad bibendum ca-
licem passionis. Imit. Christi, 
lib. 2, cap. l i . 

No es gran cosa comenzar bien; 
mas lo perfecto consiste en acabar 
bien. 

Prométese la gracia á los que 
perseveran, mas el premio se d i 
á los que lian perseverado: Bien-
aventurados los que observan 
la ley, y practican en todo 
tiempo la virtud. Asi que no ís 
dichoso el que practicó el bien, 
sino el que lo practica hasla el fin. 

Yo llamo buena vida la del qne 
sufre el mal y practica el bien, 
con tal que asi persevere hasta la 
muerte. 

La perseverancia lo obtiene to-
do... Si el hombre dá al que le 
pide de coutinuo para librarse de 
su importunidad, mucho más fa-
cilmento dará Dios sus gracias al 
que pide con perseverancia por 
amistad, no por cansado de nues-
tros ruegos, pues es generoso en 
sus dones. 

Muchos siguen á Jesús hasta la 
distribución del pan ó de sus gra-
cias, pero muy pocos son los que 
quieren beber con el cáliz de su 
Pasión. 

PIEDAD. 

Approruil gratín Dtí Sahalorit notlri 
onlnibuí hominibut, "í pie viramvj ín líoc 
cci« lo. 

La gracia del Dios Salvador nuestro lia 
iluminado 6 lodns los hombres para que vi-
vamos piadosamente en.esle siglo. 

(Tír. II, i I j 12.) 

La piedad cristiana es una virtud que provienede nuestras relacio-
nes con Dios: Dios es á la vez el principio y el objeto de la piedad; por 
consiguiente, la piedad es un deber, y este deber consiste en volver á 
Dios lo qne le pertenece, en darle lo que le es debido. Un filósofo 
antiguo ha dicho: « La piedad no es otra cosa que la justicia para 
con los dioses." Es decir, que así como tenemos obligaciones para 
con los hombres, y á medida que nos dan, debemos corresponderlcs, 
del mismo modo tenemos obligaciones para con Dios de quien tanto 
hemos recibido, y el cual nos ha colmado de tantos beneficios. Es 
piadoso, pues, quien dá á Dios lo que le pertenece; y por el contra-
rio, no lo es el que desprecia este deber, ni se inquieta en manera 
alguna de lo que Dios le ha dado, y do lo que debe volverle en cor-
respondencia. Ya veis pues, como contrariamente á las máximas del 
mundo, la piedad no es de ningún' modo un lujo de moral, una espe-
cie de benevolencia y de virtud de que uno puede privarse sin pecar, 
que uno puede menospreciar sin grave omision. Siendo la piedad una 
justicia para con Dios, es evidente que el que no cumple ningún de-
ber de piedad, es injusto para con Dios.su principio, su padre.su 
bienhechor, el que le ha hecho lo que es, el que le conserva ledos 
los instantes, y sin el cual no podría subsistir. Siempre y en todas 
parles Injusticia es la base de toda virtud: no hay virtud, por subli-
me que sea, sin la justicia que le sirve de fundamento; y, ántes de 
usar de la perfección, debe comenzarse por lo que es necesario y rea-
lizar lo que es rigorosamente equitativo; luego la piedad no es otra 
cosa que justicia, 

¿ De qutí modo llenaremos este deber para con Dios, ó como pode-
mos dar á Dios lo que le pertenece? De dos maneras: primero, tri-



bulándole homenajes, porque es nuestro soberano y Señor, puesto 
que él nos ha criado; y es nuestro criador; y luego, ya que este solo 
homenaje no le basta,' cumpliendo su ley, observando sus preceptos 
y realizando en todo su palabra, Así, en primer lugar, debemos pos-
trarnos ante su divina presencia, reconociéndole como nuestro supe-
rior y como nuestro padre, reconociéndole como nuestro principio, 
nuestro todo, pues que es nuestro principio al mismo tiempo que nues-
tro término; en segundo lugar, no debemos contentarnos con esta 
manifestación de respeto, de veneración, de adoración, ni ser sola-
mente, como dice el Apóstol: «oyentes de la ley: Estate autem fac-
tores verbi, et non auditores tuntúnj.» A nuestra adoracion, es 
preciso unir la práctica de los mandamientos de Dios y la observa-
ción de su palabra. Esto es lo que voy á demostraros. Ayudadme á 
implorar los auxilios de la gracia. A. M. 

•i. El homenaje que debemos á Dios, se traduce por lo que se 
llama culto. Así, el cuito interior ó exterior es una parte necesaria, 
esencial de la piedad. Mas, ¿cuál es ahora el culto con que debemos 
honrar á Dios? ¿De qué manera, bajo qué forma, por medio de qué 
ceremonias, por qué prácticas debemos honrarlo? ¿Qué dia? ¿En qué 
época? ¿Por cuánto tiempo? ¿Qué debemos decir? ¿Qué debemos 
practicar? ¡Oh! qué de cuestiones se agolpan! ¿y cómo resolverlas? 
Aquí es, hermanos míos, donde se manifiesta el don de piedad, el espí-
ritu de piedad que Dios ha puesto en nosotros por medio desús sacra-
mentos y que éstos deben desenvolver. Ese espíritu de piedad que de-
be ser cultivado, se apoya necesariamente sobre la ciencia, como la 
ciencia se apoya sobre la fé, como la t í se apoya sobre la palabra 
anunciada, y por consiguiente,, sobre el Evangelio, que no es otra 
cosa que el anuncio de la buena nueva. 

Es preciso pues, para que sepamos bien como podemos y debemos 
honrar á Dios, de un lado, cuál es el culto que debemos tributarle, y 
que se nos comunique la ciencia de este mismo culto; y como el cul-
to tiene por objeto verdades sobrenaturales, es preciso que el mismo 
Dios venga á decirnos y nos diga expresamente cuál es el culto que 
le es más agradable, cuáles son las ceremouías que deben emplearse, 
cuáles son las prácticas que debemos cumplir. Solo con esla condi-
ción podremos fijarnos sobre el objeto de nuestro culto, sobre la ma-
nera como debemos tributarlo, sobre el método que debemos seguir. 
Así, por poco que aceptemos la palabra de Dios y practiquemos lo 
que la misma nos imponga, con sinceridad, con toda nuestra alma, 
con todo el calor de nuestro corazon, en una palabra, con espíritu de 

verdadera piedad, de piedad cristiana, es preciso, como veis, que 
Dios nos haya puesto en el corazon como una alma nueva, como un 
don particular, que nos haga capaces de cumplir lo que él esige de 
nosotros para que sea honrado como quiere. Véase donde se encuen-
tra la necesidad, ó al ménos la utilidad de la piedad. Yo supongo 
que para saber el culto que debemos tributar á Dios, nos veamos re-
ducidos á nuestra propia razón, á una ciencia puramente humana; 
¿qué sucederá? La razón humana inventará toda suerte de cultos. Si 
consultamos los pueblos más instruidos y los más civilizados del pa-
ganismo. si l is consideramos eu la práctica de sus religiones, en la 
práctica del politeísmo; si, por otra parte, observamos las poblacio-
nes salvajes, en todas partes en fin donde hay un culto, en todas par-
tes donde hay una religión, encontraremos, hermanos míos, las prác-
ticas mis monstruosas, las mis extravagantes, las mis singulares, 
las más terribles, las más crueles, las más espantosas, las más ridi-
culas ó las más contradictorias; ¡y todo esto se emplea para honrar 
á Dios! ¡Y vemos que cada pueblo, sea de salvajes, sea de civili ados, 
sea de bárbaros, afirma que él solo posee la mejor religión, la única 
manera de honrar á Dios! ¡Ah ! ¿quién decidirá, quién determi-
nará cuál es el que tiene ó no razón? ¿Por quien nos resolveremos 
en medio de estas contradicciones, de estas oposiciones, de estas ex-
travagancias de religiones diversas y de cultos puramente humanos? 
Si después de esto volvemos nuestra vista i los sabios del mundo, si 
preguntamos á las escuelas de los filósofos antiguos ó modernos, en-
contramos otra cosa. Se nos dice que no es necesario otro culto, otro 
homenaje que el del pensamiento, que el do la voluntad; y no ten-
dríamos que ir muy lejos para encontrar sábios modernos que se 
imaginan ser piadosos, porque hablan alguna vez de Dios. Otros creen ' 
ser piadosos porque son sensibles á los encantos de la naturaleza, al 
grande espectáculo que presenta; entonces se forman religiones sin-
gulares, piedades á su capricho, cultos á Su manera, religiones ro-
mánticas. Se vá sobre la encumbrada cima de una montaña para 
contemplar desde allí el horizonte y ver á Dios en la inmensidad y 
sobre todo en las nubes; se vá al borde del mar para oír el murmullo 
de las olas y escuchar ios acentos, los quejumbrosos sonidos de esa 
grande alma del mundo que se agita en medio de la masa húmeda; 
se v i á las selvas, a lo más espeso de los montos, y allí se escuchan 
ecos vagos y misteriosos; y porque se experimenta alguna emocion. 
porque la imaginación eslá mis ó menos excitada, porque se siento 
cierta impresión, se imagina uno ser religioso, se imagina tener al-
ias aspiraciones, sentimientos elevados I En aquellos momentos en 

Tono X. « 



que uno se exalta 4 si mismo, so cree un héroe de virtud, y que se-
ria capaz de los mayores sacrificios, de los másgrandes esfuerzos en-
tonces por el bien. ¡Oh! no, hermanos mios, esas son ilusiones de la 
imaginación, esa es una especie de fantasmagoría que se combina con 
una especie de misticismo, de iluminismo, un poco do racionalismo y 
mucha imaginación, y detrás de lodo esto mucha sensibilidad « me-
jor dicho, sensualidad. En definitiva, todas oslas pretendidas religio-
nes se reducen áalgunas impresiones pasajeras, á algunas opresio-
nes Tusases 4 algunos cuadros de historia que brillan unniomenio 
y que se descoloran muy pronto, y se acaba por caer en la aridez de 
la vida real, encontrándose con toda su debilidad, la mezquindad de 
su razón, la miseria de su imaginación, la impotencia de sus senti-
dos y se encuentra incapaz de todo bien y de toda virtud. ¿Por que? 
es que uno está reducido á sí mismo, es que todo esto es un produc-
to de nuestra propia razón, de nuestra imaginación, de la ciencia hu-
mana y no una inspiración de lo alto, un socorro de Oíos, que por 
su Intima-comunicación nos inviste de su luz, nos penetra «e su gra-
da dándonos asi. no solamente sentimientos ó sensaciones de mo-
mento. sinó lambien verdaderos y profundos deseos de hacer el bien 
y la fuerza para realizarlo. 

Pues bien-si consulto tedas las filosofías, encuentro que se hacen 
piadosas de una manera muy gratuita y muy sencilla. No hacer nada 
por Dios, no ocuparse siquiera de él, no rogarle jamas, no tributar,e 
nin-un culto, ningunhomenaje.no inquietarse de los deberos que 
tenemos para con él, y solamente no sor opuesto á las cosas religio-
sas respetarlas y tolerarlas en otro, hablar algunas veces de ollas, 
como de paso, eñ medio de los círculos del mundo, y aún en el seno 
de las academias; pronunciar algunas palabras en favor de Dios, tener 
esto valor, llegar hasta pronunciar el nombre Providencia: ved a o 
que se llama piedad, ved á lo que se llama religión, y ved en fin á lo 
que uno se halla reducido, siempre que no tiene otras lecciones para 
saber lo que debe hacer que las de su propia razón,, las de la razan 
humana. Es preciso, por consiguiente, como veis, que el mismo Dios 
nos lo revele; v esta os la razón porque tenemos la revelación desde 
el principio del" mundo: la revelación se perpetúa, y la revelación es 
la fuente y origen de esa ciencia divina que os he manifestado. De 
esa revelación sacamos todas las instrucciones necesarias para saber 
cuál es el mejor modo de honrar á Dios, cuál es el culto que puede 
serle más agradable, y lo que debemos practicar para profesar la ver-
dadera religión. 

Dios, pues, nos lo ha enseñado y lodos los diasnos lo eslá onsenan-

do por medio de un gran profesorado que estableció en el mundo para 
la enseñanza de las cosas divinas, de las cosas de la eternidad, os de-
cir, por medio de la Iglesia; y al mismo tiempo qus nos dice lo que 
debemos practicar, nos pone en el corazon los medios de practicarlo, 
y nos dispensa ¡os dones sobrenaturales de su espíritu que nos hacen 
capaces do comprender, no solamente lo que nos recomienda, sus pre-
ceptos, sino también de cumplirlos. Así la Iglesia os dice: « Para ser 
piadosos, debeis tributar á Dios vuestros homenajes: tributar vues-
tros homenajes á Dios, es practicar el culto. Ahora bien;¿cuáles son 
las cosas más esenciales al culto ? Tres, y en tanto no las cumpláis, no 
soreis realmente cristianos, cristianos do hecho y no de nombre como 
hay muchos en el mundo.» La Iglesia os dico en primer lugar: Para 
tributar homenajes4 Dios es preciso que oréis: orar es entrar en re-
laciones con él por el fondo de vuestro corazón, por todas vuestras 
tacullades, por vuestras mismas palabras, que son la expresión de lo 
que tenéis en el corazon. Mas ¿de qué modo debemos orar? El mismo 
Dios ñas lo dice, y nos pone en la boca las palabras que debemos 
pronunciar. Jesucristo dijo ásns apóstoles: «No hay necesidad de 
hacer oraciones largas, sino cuando queráis orar, recogeos, entrad 
en vosotros mismos y colocaos en presencia do Dios vuestro Padre.» 
Dichas estas palabras, les enseñó la oracion.por excelencia, la ora-
ción dominical, que contiene todo lo que podemos pedir á Dios, y al 
mismo tiempo todos las homenajes que debemos tributarle. La oracion 
dominical se divide en dos parles: en la primera tributamos homena-
je á Dios de todas maneras; en la segúndale pedimos iodo aquello 
de que tenernos necesidad. Pues bien, hijos mios, decía Jesucristo: 
cuando oréis hablad-así, recitad estas palabras. Mas ¿de qué modo 
las recitaremos! ¡ Ah! las más de las veces las pronunciamos como 
los paganos, sin inteligencia, sin conocimiento, sin prestar atención, 
por hábito, por rutina. ¿Creéis por ventura que sea esto el santo es-
pirita de piedad ? No! Veis, pues, que independientemente de las pa-
labras que se nos han ensoñado, es preciso también que un don ente-
ramente particular nos sea puesto en el corazon, que nos sea dada 
una gracia, para <|ue pronunciemos estas palabras como deben pro-
nunciarse. Hay una distancia inmensa entre una oracion bien hecha 
y una oracion mal hecha: el abismo entro el cielo y la tierra. Las pa-
labras que salen verdaderamente de vuestro corazon, que son la ex-
presión de él, semejantes 4 un luego li jcro, tienden á subi r ; van has-
ta el truno mismo de Dios con el calor de vuestra alma, y allí son 
recibidas, como dice el Apocalipsis, en incensarios de oro, que los 
ángeles, er,locados continuamente ante el Irono del Cordero, timen 



en sus manos; v el universo se llena del delicioso perfume que exha-
lan esas fervientes oraciones. Una oración sin espíritu, unawacion 
rezada sin atención, ne es otra cosa que una letra muerta: a t o a 
mata, el espíritu solo vivifica. Es preciso, por consigmentc qne en-
5 la fé en el corazon. ¿Y quién sino Dios os dará es a fé dmna? 
f l „s la lia dado por el bautismo, él os la ha dado por el sacramentó 
d la Confirmación, el osla ha dado confiriéndoos el donde piedad 
que.os hace, no efectivamente piadosos en el momento mismo, si 6 que 
os hace capaces de serlo, de obrar de un modo agrndab e a Du* de 
amarlo sobre todas las cosas y entregaros enteramente á él. l a veis 
como hav muchas maneras .le ser Uno piadoso en el cristo,smo, se-
gún que este fondo permanezca estéril como un gérmen sofoco Que 
no tiene luz. ni sol, ni riego, ó que semejante al gérmen vivificado 
"Se ha recibido la W , el calor y el riego, se desarrolla y crece en 

V , D i o s ° n o T h " l a d o que hay un dia que le está particularmente 
consagrado: este es el séptimo dia. La Escritura nos ensena, que Dios 
S E a . sus obrasdespues de haber creado el mundo, y queá 
ejemplo del divino Criador, nosotros también debemos descausar de 
nuestras obras materiales, de nuestras obras mecánicas, de nuestras 
obras terrenales. Dios quiere que en ese dia elevéis particularmente 
vuestras almas hácia él. Ese dia le eslá consagrado: de modo, que no 
solamente debereis cesar en vuestro trabajo manual, sino también, 
dando á vuestro cuerpo el repeso y descanso que le es necesario, os 
entregareis á la comunicación de una vida más elevada que Dios da 
por los Sacramentos de su Iglesia y por todas las ceremonias que en 
ella tienen lugar, por todos los medios divinos y humanos que el cie-
lo emplea para comunicarse con la tierra. Ved la razón porque Dios 
quiere que santifiquéis el domingo, no que lo paséis en la ociosidad, 
Y POP consiguiente en todos los desórdenes á que la ociosidad arrastra, 
sitió que lo paséis en un estado de descanso material y de descanso 
espiritual, es decir, que descanséis de nuevo en él, y que en esíe día 
solemne comenceis va á conocer los secretos de la vida de la eterni-
dad en donde no viviréis más que de él, en donde vuestra alma unida 
á Dios participará de su gloria y de su felicidad. 

Os ponéis en comunicación con Dios, si estáis bastante puros para 
esto por medio de lo que hay en él demás Intimo, de más profundo, 
por su carne adorable que recibís en vuestro cuerpo y por su sangre 
divina que absorveis. Ved la tercera condicion de la piedad. ¿Com-
prendéis el sentido de esta comunion: Cum unión, con Dios, unión 
intima, unión sustancial? No es solamente en la oracion, no-es sola-

mente por la virtud, no es solamente por sus gracias por lo que os 
ponéis en comunicación con Dios, sinú que es también por una unión 
sustancial. Es el mismo Dios el que viene á vosotros; y esa vida nue-
va que habéis recibido, esa vida divina necesita sangre para desarro-
llarse, y por eso se os lia concedido la sangre do Dios; es la carne 
misína de Dios, el cuerpo de que está revestido, que viene á asimilarse 
con vuestro cuerpo, para que ya en la tierra comenceis á vivir de la 
vida de Dios y participéis de su felicidad y de su virtud. Ved en lo 
que consiste la comunion; ved también la razón porque la Iglesia os 
recomienda que vengáis á sentaros en ta Mesa santa, al menos una vez 
al año, quo os sumerjáis una vez al año cu esle océano de vida, que 
toméis este alimento sagrado, que os unáis, no solamente á Dios, sinó 
también á la sangre de Jesucristo que anima su cuerpo espiritual, su 
cuerpo místico, que es la Iglesia, de la que os .habéis hecho miembro 
por medio del bauíísmo. Bien sabéis, cuando en un cuerpo material 
y vivo, la sangre que emana del corazon no vá á las extremidades, 
cuando hay en él uu solo órgano que cesa de ser alimentado, bien 
sabéis que este órgano va á morir; pues bien, la Iglesia es 1111 grande 
cuerpo, el cuerpo místico de Jesucristo, su cuerpo eterno; vosotros 
sois los miembros, vosotros sois los órganos; Jesucristo es el corazon, 
y su sangre que se forma en este corazon divino, se extiende por to-
das las partes del organismo. Sí por desgracia hay en él algún órga-
no quo no es alimentado, fortalecido, esto órgano se seca, no recibe 
la vida: ¡ muere! Ved la razón porque la Iglesia quiere que, al mé-
nos una vez al año, vayais á recibir la sangre de Jesucristo, á fin de 
que seáis vivificados, recreados, reinstalados en el gremio de la Igle-
sia, y como replantados sobre ese tronco cierno, que es el tronco del 
árbol de la vida. Cuando asi no lo hacéis, os separaisde Dios, os pri-
váis de la vida. ¿ Qué. sucede, pues, á vuestra alma cuando no partici-
pa de la sangre de Jesucristo? Se separa de si misma, ¡ah! ¡se exco-
mulga por su propio hecho, cesáis de ser cristianos I 

2. Ved lo que la Iglesia os enseña para que seáis verdaderamente 
piadosos como debe serlo todo cristiano. Hay muchos católicos que 
no tienen la verdadera piedad; los hay que oran aún con fervor, y 
que santifican el domingo; pero que 110 comulgan, que se retiran del 
sagrado banquete. ¿ Y porqué?... ¡ A.h! ¿Por qué?... ¡Porque para 
acercarse á Jesucristo es preciso ser puro, y ellos no quieren serlo! 
¿Por qué ? Porque para saciarse de la sangre de Jesucristo, es preci-
so estar vacío de las cosas humanas, y no quieren saciarse; se aman 
las cosas del mundo y uno quiere gozar de lo que posee. Se quiere 
gozar de Dios, y se quiere gozar del mundo; se quiere servirá dos 



señores; en este caso no se sirve verdaderamente 4 ninguno, se des-
precia 4 los dos. El mundo dice que sois devoto, y la Iglesia no os re-

* 7 Z ¡ Í £ S ! S Z r d a d : no tenéis v e r d a d — l e 
sinó en tanto que tributáis 4 Dios el culto que se le debe, tal con» 
Dios lo enseñó y la Iglesia lo practica. Asi pues. 4 la oración, unid a 

ícacion de5! domingo; 4 la santificación del domingo un. a 
comunión, al minos «na vez al año; y para acercaros al que es la u 

za misma, purificad vuestro corazon. ¿Cómo quereisque el espu ta 
de piedad reída en un corazon impuro ó poseído de pas.ones pua-
mente mundanas, ó agitado por las cosas perecederas de a i j 
los placeres prohibidos, ó cuando ménos sospechosos. ¿ . q u e s 
pues lo que os retiene por tanto t iempo-Tan penc^ es p ^ to su 
alma? Por el contrario, es mucho n.4s sensible, es mucho w , 
so llevar en su corazon, en su conciencia, una carga la g ü e m p o 
acumulada, y que cada dia se hace mis pesada. ¡ Oh l satisfaced pues 
la necesidad de vuestras almas; desechad ese miserable temorqueo 
inspira el respeto humano, y, sobretodo, pasad por encuna d esos 
pensamientos m4só menos secretos, profundos y mul t ip l icadosqw» 
atan, que os sujetan 4 viciosos hábitos que no tendríaisatreví miente 
para confesar en presencia de los hombres, ni con mucha mas razón 
en presencia de Dios. En eso consiste todo el mal. Es que uno esta 
enfermo y no quiere curarse: se ama el mal, se le acaricia, se le ali-
menta. es una serpiente que se tiene en el fondo del corazon y a la 
cual se le dá voluntariamente de comer; | ali! y lo que se le d i . es su 
alma, su vida y algunas veces su eternidad ! 

Mas todo esto, hermanos mios, no basta: para ser piadoso, según 
el Espíritu Santo lo enseña y lo quiere, hemos de tributare culto 
como la Iglesia exige. Cristianos que me escucháis, que sois los ob-
servadores fieles de las prácticas de la Iglesia, que oráis, que santifi-
cáis el domingo, que os confesáis y comulgáis; lodo esto es bueno! 
¡ muy bueno! vais á la fuente de la vida y sacais de ella preciosos y 
abundantes tesoros. Mas pensadlo bien; todo este no basta para agra-
dar á Dios: Dios no quiere solamente que se le ruegue, que se le 
honre, que se le tributen homenajes y que se le dirijan oraciones; 
quiere también que se- ejecute su ley y que se cumplan sus manda-
mientos. La ley, hermanos mios, comprende dos partes: el precepto 
v el consejo. Asi pues, para ser verdaderamente piadoso, como dice 
el texto que os he citado, no basta observar la ley, es preciso también 
realizarla y practicarla; es preciso entrar francamente, por su con-
ducta de todos los dias, en la práctica de los mandamientos de Dios, 

aplicarlos y observarlos hasta en sus últimas prescripciones. No hay 
un ápice de la ley, de la palabra sagrada, que no encuentre un dia su 
cumplimiento: «El ciclo y la tierra pasarán, y mi palabra no pasará!» 
La verdadera piedad se reconoce en el cumplimiento de todos los de-
beres que imponen tolas las condiciones y todas las circunstancias, 
pues para cumplir sus deberes es preciso imponerse sacrificios, es 
preciso combatirse á sí mismo, es preciso luchar contra sus pasiones, 
contra sus inclinaciones más vivas, contra sus instintos más ardien-
tes; entónces es cuando se manifiesta en la conducía esa fuerza que 
vá á tomarse, en el sagrado banquete. Pero ;ah ! si recibiendo tantos 
beneficios no los aplicamos, si no nos aprovechamos de ellos para la 
práctica de nuestra vida, llegamos á ser un motivo de escándalo para 
los hombres mundanos que no comprenden como no somos mejores 
con tantos socorros como tenemos para serlo! El medio más eficaz 
para convertirlos, no es lanto predicarles el bien, como darles 
ejemplo. 

Sed cristianos de veras ; que la palabra de Dios brille, no solamen-
te en vuestros discursos, sinó también en toda vuestra persona; sed 
la ley de Dios encarnada, realizada. Seamos sinceros, puros, rectos 
y honrados; no pactemos jamás con la iniquidad: desechemos vale-
rosamente todo aquello que no tenga más que semejanzas con la mo-
ra l ; estemos dispuestos á cumplir todos los sacrificios para salvar 
nuestra conciencia y sostener la ley de Dios: esta es la verdadera 
piedad. Mas si Dios os concede la gracia de ir más lejos ; si os per-
mite cumplir la lev no solamente en su precepto, sinó también en su 
palabra de consejo; si, después do haber observado' la ley en todas 
sus partes, y cumplido todos los mandamientos, queréis todavía ha-
ceros más perfectos ; ¡ oh ! entóneos encontrareis en las palabras de 
Jesucristo con que satisfacer vuestro noble ardor y sostener vuestro 
sublime y esforzado valor; Jesucristo vendrá á vosotros con todas sus 
gracias, y os concederá esa virtud, esa santa virtud de caridad que es 
la perfección de la ley ; y entonces, como el mismo Jesucristo nos 
enseñó, y la Iglesia nos lo dice, nos amaremos los unos á los otros 
conio él mismo nos amó : pues llegó basta el punto de dar su vida 
por rescatarnos. «Solo ama bien, dice, quien dásu vida por la perso-
na á quien ama.» Ved el complemento de la piedad ; ved en donde 
ella es coronada, en donde ss manifiesto con todo el brillo do su 
gloria. 

¡Oh hermanos mios! por eso Verbo divino que habéis recibido, por 
esa semilla del cielo que lia sido implantada en vosotros por el bau-
tismo ydesarrollada por el sacramento de la Confirmación, os conju-



ro, os suplico que no dejeis languidecer, que uo dejeis secar, que no 
dejcis morir la piedad. Es la semilla del cielo que, como la semilla 
de la tierra, necesita riego, necesita agua saludable, luz que la ca-
liente y aire puro que la vivifique. Cultivad, pues, preciosamente el 
divino'germen que habéis recibido por la oraciuii y por la medita-
ción de la palabra de Dios, por la santificación del domingo, por el 
cumplimiento de lorias las prácticas que la Iglesia os impone, y sobre 
todo, por la purificación de vuestra alma. [Oh! esto es. cristianos, lo 
que quita las malas yerbas, lo que arranca las espinas. Vosotros, 
hermanos mios, sabéis que el buen grano cao algunas veces en me-
dio de la maleza, en medio de las zarzas, y entónces las zafias crecen 
alrededor de él. sustraen su jugo, y bien pronto este buen grano se 
deseca y muere. Así pues, hermanos mios, quitad de vuestros cora-
zones todas las espinas, toda la maleza; limpiad el terreno, puesto 
que ya sabéis la manera como debeis hacerlo. La semilla del cielo 
necesila ser abonada cun el abono del cielo, y el abono del cíelo es 
la sangre de Jesucristo, es un cuerpo adorable. En fin, hermanos 
mios, para completar este cultivo, es preciso observar la ley de Dios 
hasta en sus preceptos mas minuciosos, y sobre todo, ejercer la sar.ía 
caridad de la que Jesucristo nos dió el ejemplo. Ved, cristianos, lo 
que es el espíritu ile piedad, cuyo génnen lleváis en vosotros mismos 
el cual no os ha hecho piadosos tan pronto como lo habéis recibido, 
sinó que os ha hecho capaces de serlo conw Dios quiere que lo seáis. 
Ved también los medios por los cuales podéis cultivarlo, desarrollar-
lo en vosotros para vuestra felicidad en este mundo y [«ra vuestra 
gloria en el otro. Asi sea. 

DIVISIONES. 

PIEDAD.—El espíritu de piedad es el que consagra las acciones 
del cristiano. 

La verdadera piedad consiste en estar penetrado de las verdades 
de nuestra religión. 

Nuestro acrecentamiento en la gracia es el acrecentamiento de 
nuestra piedad. 

PIEDAD.—Exige que tomemos á pechos todo cuanto se refiere á 
¡a gloria de Dios. 

Exige que tomemos á pechos todo cuanto se refiere á la salvación 
del prójimo. 

PLACERES. 8 9 

Exige que tomemos á pechos todo cuanto se refiere á nuestra pro-
pia santificación. 

FALSA PIEDAD; véase: DEVOCION VERDADERA V FALSA. 

PLACERES. 
(AMOR A LOS) 

¡loma qii¡dam Aofiuii dtw flthis, el dirit 
afateseentior ex Mis palri: da inihi partió-
le m substanlia qua me eontínglt. 

Uu hombre tcrvi dos tii j s, J "I Ulás WMO 
de les dos dijo & S'l per,-: padre, dauie la 
parle de la herencia <iue me loca. 

(Lee. xv, I I ) 

Despues de- nuestra antigua desobediencia, parece que Dios ha 
querido retirar del mundo toda la alegría verdadera que había espar-
cido en él durante la inocencia de los primeros años; de tal modo; 
que lo qne halaga ahora nuestros sentidos no es sinú una diversión 
peligrosa, y una ilusión poco duradera. El Sábio lo comprendió per-
fectamente. cuando dijo estas palabras: léisus dolor e ¡„iscebitui-, 
et extremo gawUi luctus oceupot (PROV. XI, 13). «Las'risas esta-
rán mezcladas de amargura, y las alegrías concluirán por lamentos.» 
El hablar así de los placeres, es conocer el mundo; y aquel gran 
hombre lia notado bien, primero, que esos placeres no son puros, 
puesto que están-mezclados de dolores; y segundo, que pasan dema-
siado pronto, puesto que les sigue tan de corea la tristeza. Con efecto, 
es indudable que no gozamos en este mundo de una alegría pura y 
sin mezcla. Lá felicidad de los hombres del mundo está compuesta de 
tantas partes, que siempre falla alguna; y el dolor tiene demasiado 
imperio en la vida humana para dejarnos gozar por largo tiempo de 
reposo, l ié aquí lo que nos enseña la parábola del Hijo pródigo. Este, 
para dar un curso más libre á sus pasiones, renuncia á las comodida-
des y dulzuras de la casa paterna, y compra á tan alto precio su des-



graciada libertad. Al placer de gozar de sus bienes, sesiguo su com-
pleta disipación. Sus excesos, sus desarreglos, la vida voluptuosa que 
abraza, le reducen á la servidumbre, al hambre y i la desesperación. 
Por eso veis, cristianos, que sus alegrías se convierten bien pronto 
en una profunda tristeza. Pero, aún hay otro cambio no ménos nota-
ble: el Hijo pródigo, reconociendo sus faltas por sus repetidas desgra-
cias, vuelve por fin á la casa paterna, arrepentido de todas sus desór-
denes; y recibido en ella con amor, recobra por sus lágrimas y sollo-
zos lo que sus locas alegrías le habían hecho perder, i Extrañas vicisi-
tudes! Sumido por' sus desordenados placeres en un abismo de dolores, 
vuelve á entrar por su mismo dolor en la tranquila posesión de una 
alegría perfecta. Tal es el milagro de la penitencia; y lo que me 
mueve, cristianos, á demostraros hoy, en el extravío y el arrepenti-
miento de aquel Pródigo, eslas dos importantes verdades: los place-
res son fuentes de dolor; y los dolores, fuentes fecundas de nuevos 
placeres, l ió aqui la división de mi discurso, y el objeto de vuestra 
atención. Pidamos antes los auxilios de la gracia. A. M. 

I. El Evangelio nos maniflesta que para seguir á Jesucristo, es 
preciso renunciarse á sí mismo, y llevar su cruz todoslosdias: Tollat 
crw.em mam quotidie (Lee. ix, 25); no algunas horas, no algunos 
dias, no algunos meses, no algunos años, sinó todos los días. Y no 
es solo á los religiosos y á los solitarios á quienes Jesucristo habla asi, 
sinó que sus palabras se dirigen á todos ios cristianos sin distinción. 
No ignoro, cristianos, que habrá algunos aquí que murmuren contra 
la severidad del Evangelio. Quieren que Dios nos prohiba lo que hace 
daño al prójimo; pero no pueden comprender que sea una virtud el 
privarse de los placeres; y los límites que se nos prescriben en esle 
punto, les parecen insoportables. Pero si no sentase mejor á la digni-
dad de esla cátedra el suponer indudables las máximas del Evangelio 
que el probarlas por razonamientos, con qué facilidad podría hace-
ros ver que era absolutamente necesario que Dios arreglase por sus 
santas leyes todos los puntos de nuestra eomieela fque él, que nos 
ha prescrito el uso que debemos hacer de nuestros bienes, no podia 
descuidar enseñarnos el que debemos hacer de nuestros sentidos; que 
si, teniendo en cuenta la debilidad de los sentidos, les ha dado algu-
nos placeres, también, para honrar la razón, era preciso ponerles li-
mites, y no entregar por completo el cuerpo del hombre á la ver-
güenza del entendimiento. Con efecto, no debe admirarnos el que 
Jesucristo nos mande perseguir en nosotros mismos el amor de los 
placeres, puesto que éstos, aparentando ser amigos nuestros, nos 

causan grandes males. Estos peligrosos consejeros, ¿á dónde no nos 
condilcen con sus lisonjas? ¿Qué vergüenza, que infamia, qué ruina 
en las fortunas, qué desórden en las almas, qué enfermedades hasta 
en los mismos cuerpos no han sido introducidas por el amor desor-
denado de los placeres ? ¿ No estamos viendo toíos los dias mas casas 
arruinadas por la sensualidad que por las desgracias, mas familias 
divididas y turbadas en su reposo por los placeres que por los ene-
migos más hábiles; mas hombres prematuramente inmolados á la 
muerte por los placeres que por la violencia y los combates? Los ti-
ranos ¿ inventaron jamás tormentos más insoportables que tos que 
hacen sufrir los placeres á cuantos se entregan á ellos? Los placeres 
son los que han ocasionado en el mundo males desconocidos al géne-
ro humano; y los médicos nos enseñan, de común acuerdo, que estas 
funestas complicaciones de síntomas y de enfermedades que descon-
ciertan su arte, confunden su experiencia y desmientan con tanta iré -
cnencia sus antiguos aforismos, traen su origen de los placeres.. 
¿Quién 110 ve, pues, claramente cuán justo era obligarnos á ser sus 
perseguidores, puesto que son ellos mismos, en tañías ocasiones, los 
más crueles perseguidores de la vida humana? 

Pero prescindamos de los males que cansan los placeres á nuestros 
cuerpos y á nuestras fortunas, y hablemos de los que ocasionan á 
nuestras almas, y ctivo curso es inevitable, l a fuente do todos estos 
males es, que los placeres nos alejan de Dios, tanto, que si nuestro 
corazon no nos dice que hemos sido criados para servirle, no hay pa-
labras que puedan curar nuestra ceguedad. Ahora bien, hermanos 
mios; Dios es espíritu, y solo por el espíritu podemos obtenerlo. 
¿Quién no vé, pues, que cuanto más caminamos por la región do los 
sentidos, más nos alejamos de nuestra tierra natal, y más nos extra-
viamos en un país extraño? El ejemplo del Hijo pródigo nos lo d i 
bien á conocer; y no sin razón está escrito en nuestro Evangelio, que 
al salir de la casa de sus padres, «marchó á paises remotos : l'eregre 
profectus est in regionem longinquam [Loe- xv, 15).» El hijo des-
naturalizado. y el siervo fugitivo que deja por sus placeres el servi-
cio de su Señor, hace dos viajes extraños: aleja su corazon de Dios, 
y además aleja de Dios su pensamiento- Nada aparta tanto nuestro co-
razón del Señor como una ciega adhesión á los placeres sensuales ; 
pues si las demás pasiones pueden arrastrarle, ésta es la que le obli-
ga y le entrega enteramente á ellos. Dios no habita ya en tu corazon, 
hombre sensual: el ¡dolo á quien ofreces inciensos, es el Dios a 
quien adoras. Pero no lardarás en dar otro paso. Sí Dios no habita en 
tu corazon, bien pronto no habitará tampoco en tu entendimiento. 



Tu memoria, demasiado complaciente con ese coraran ingrato, bor-
rará bien pronto por si misma la imágen del Señor de tu recuerdo. 
Con efecto; ¿nó vemos nosotros mismos, que los placeres ocupan de 
tal modo el entendimiento, que las santas verdades de Dios y susjus-
tosjuicios no tienen en él cabida? Auferuntur judicia lúa a fa-
ció ejm (1'SALM. IX, 27). Dios, alejado de nuestro corazon; Dios, alojado 
de nuestra mente:; oh desgraciada ausencia! ¡ oh funesto viaje! ¿En 
dónde estás, oh Pródigo? ¡cuánto te has alejado de tu patria I ¡ y en 
qué región tan ocuita has escogido tu morada! 

Pero el amor de los placeres, no contento con habernos apartado de 
Dios, nos impide volver á él por una conversión verdadera; voy á 
demostrároslo. Para convertirse, es preciso primero resolverse á ello, 
lijar el ánimo en algo, y tomar algún género de vida: ahora bien, 
sucede que la alicion á los atractivos sensibles nos pone en una dis-
posición contraria. Porque, demasiado impacientes para poder dete-
nernos en ellos mucho tiempo, vemos por experiencia que todo el 
placer de los sentidos consisto en la variedad, y por esta razón nos di-
ce la Escritura, que la concupiscencia es inconstante: Inconstantia 
concupiscentius (SAP. v, 1,12:, puesto que en ninguna de las cosas 
sensibles hay situación, por agradable que sea. que el tiempo no haga 
fastidiosa é insoportable. Quien se aficione, por consiguiente, á 
lo sensible,, nece.-ariamente ha de caminar de objeto en objetó, y en-
gañarse, por decirlo asi, cambiando de sitio; por eso la concupiscen-
cia. esto es, el amor de los placeres, está siempre mudando de objeto, 
porque todo su ardor se extingue si continúa con uno mismo, y solo 
la variedad es la que puede reanimarla. 

Para convertirse se necesita cierta gravedad. Los que viven en ,os 
placeres y presumen que nuestra vida no es más que un juego, están 
acostumbrados á reírse de todo, y nada miran con seriedad; pero 
cuando necesitan tomar una roSOlncion, esas almas, acostumbradas 
por largo tiempo á correr de aquí para allí, por donde quiera que 
ven el campo descubierto, á seguir sus antojos y csprichos, y á de-
jarse llevar sin resistencia hácia los objetos agradables, no pueden 
lijarse absolutamente en nada. La constancia, la severa regularidad 
de la virtud les dá miedo, porque no ven en ella esas delicias, esos 
dulces cambios, esa variedad que alegra los sentidos, esas agradables 
excursiones, en las cuales se figuran que caminan con libertad. Por 
eso gozan y dejan cien veces los placeres, rompen y se reconcilian 
bien pronto con ellos. De aquí provienen osas dilaciones diarias, ese 
mañana que no llega jamás, esa ocasion que falta siempre, esos ne-
gocios que nunca concluyen, pero cuya conclusión estamos siempre 

esperando. ¡ Oh alma insconslante! ¿andarás siempre errante de uno 
en otro objeto, sin detenerte nunca en un bien real y verdadero? 
¿Qué has adquirido de cierto con ese movimiento eterno, y que te 
queda de todos esos placeres, sinú el volver de ellos disgustado del 
bien, aficionado al mal, el cuerpo fatigado y el espíritu vacío? ¿Pue-
de ocurrirte algo más digno de lástima? 

Por aquí podéis comprender cuál es la cautividad en que nos su-
mergen los goces sensuales; por qué el'Pródigo de la parábola, no 
solo se extravió, sinó que llegó á ser esclavo; y ved aquí en lo que 
consiste nuestra servidumbre, en que á pesar de que pasamos de un 
objeto á otro, como acabo de decir, con una variedad infinita, per-
manecemos siempre quietos en las cosas sensibles. Y ¿qué es lo que 
mantiene cautivos nuestros sentidos, sinó la maldita alianza del pla-
cer con la costumbre? Porque si la costumbre tiene par sí sola tanta 
fuerza para cautivarnos, juntos el placer y la costumbre, ¿qué 
cadenas no formarán? El placer nos hace agradable el vicio, la 
costumbre le hace en cierto modo necesario. El placer nos con-
duce á una prisión; la costumbre, dice S. Agustín, nos cierra con 
íien candados, y no nos deja ninguna salida: Inelmum resentil 
difllev-ltate vitiornm, el quasi muro impessibililotis erecto 
•portisque clausis, qua evadat non invenit (la Ps. cvi, Nt'M. 5, T í , 
COL. 1 2 0 8 ) . 

En tal estado, si nos queda algún conocimiento de lo que somos, 
¿qué piedad no debemos tener de nuestra miseria? Porque, si pudié-
semos detener el curso rápido de los placeres, y atraerlos, por decir-
lo así, á nosotros, tanto como á nosotros nos atraen ellos, tal vez 
nuestra ceguedad podría tener alguna excusa. Pero ¿no es una fata-
lidad que amemos tanto á esos falsos amigos que nos abandonan tan 
pronto; que tengan ellos tal fuerza para arrastrarnos, y nosotros tan 
poca para detenerlos; que seamos tan fieles á esos embusteros, y que 
sin embargo, sea tan precipitada su fuga? Abrid, pues, los ojos ¡ oh 
pecadores! Ved el precipicio á cuyo borde os habéis dormido, mirad 
las olas y las tempestades en medio de las cuales os creeis seguros; 
finalmente, considerad las desgracias y la servidumbre en que vivís 
contentos! ; Ah! tal vez os seria útil que Diosos dispertase con algún 
golpe de su mano, ú os avisara por medio de alguna aflicción! Pero 
léjosderní. hermanos mios, semejantes votos; por el Contrario, yo 
os suplico que no obliguéis al Todopoderoso á que os haga abrir los 
ojos enviándoos alguna calamidad; guardaos, pues, vosotros mismos 
de su justa i ra; temed el porvenir, y el funesto cambio con que 
os amenaza Jesucristo; y, siquiera por miedo de que vuestra alegría 



no se trueque en llanto, buscad, como el Pródigo, en la penitencia, 
una tristeza que se torne en alegría. 

-2. Se lee en la historia santa, en el primer libro de Esdras, qno 
cuando aquel gran profeta reedificó el templo de Jerusalen, que el 
ejército asirio habia destruido, uniendo el trisle recuerdo de su ruina 
á la alegría de su restablecimiento, una parte del pueblo llenaba los 
aires de' lúgubres acentos, y la otra parte elevaba al cielo cantos de 
regocijo, de tal modo, que no se podían distinguir los gemidos de los 
gritos de alegría:'Veo poternt quUqmm agnoscere vocem Dla-
"moris IcetantiuKi, et vocem fietus populi (I EsnR. m, 15.) Pues 
bien. esta mezcla misteriosa de dolor y de júbilo es una imagen muy 
natural de lo que sucede en la penitencia. El alma desprovista de la 
gracia ve el templo de Dios arruinado en ella. Por eso llora, gime y 
no quiere recibir consuelos; mas, en medio de sus dolores, y mien-
tras derrama un torrente de lágrimas, vé que el Espíritu Santo, con-
movido por sus gemidos y lamentos, empieza á reedificar esa casa 
santa, levanta el arruinado al iar, y devuelve por fin el.primitivo 
honor á su conciencia, en la cual quiere establecer su morada; de 
manera que encuentre en el nuevo santuario un retiro seguro en ef 
cual pueda vivir dichosa y tranquila, bajo la pacifica protección de 
Dios que ha de habitar en ella. ¿Qué os parece á vosotros, cristianos, 
de esta sania tristeza? Un alma, á quien sus dolores proporcionan 
semejante gracia ¿ no querrá mejor afligirse por sus pecados, que 
vivir con el mundo? Corred, pues, lágrimas de la penitencia; corred 
como un torrente, gotas bienaventuradas; limpiad esta conciencia 
sucia. lavad ese corazón profano, y « dadnos esa alegría divina » que 
es el fruto de la justicia y déla inocencia: Redde miki bstitiam 
salutaris tui (I'SM.M . L, 15). 

En efecto, seria un error extraño y demasiado indigno de un hom-
bre, creer que vivimos sin placer. por quererle trasportar del cuerpo 
al espíritu, de la parte terrestre y mortal á la parte divinaé incorrup-
tible . No en vano, cristianos, Jesucristo vino á nosotros de aquel 
paraíso de delicias, en el que abundan las alegrías verdaderas. Kl 
nos trajo de aquel lugar de paz y de dicha eterna, un principio de la 
gloria en el beneficio de la gracia, un ensayo de las miras de Dios en 
la fé, una prenda y una parte de la felicidad en la esperanza; final-
mente, un placer casto y celestial, dimanado del desprecio de los 
placeres sensuales. V ¿qué es lo que puede ensenarnos á gozar css 
placer sublime; placer siempre igual. siempre uniforme; que nace, 
no de la turbación del alma sinó de su tranquilidad; no de su enfer-
medad, sinó de su salud; no de sus pasiones, sinó de su deber; no 

del fervor inquieto y siempre variable de sus deseos, sinó de la 
rectitud inalterable de su conciencia; placer por consiguiente ver-
dadero , que no agila la voluntad, sinó que la calma; que no sor-
prende la razón, sinó que la ilumina; que no agrada los sentidos- en 
su superficie, sinó que eleva el corazon á Dios por su centro? Solo la 
penitencia es la que puede abrir nuestro corazon á estas alegrías di-
vinas. Ninguno es digno de ser adinitidoá gozar estos castos y ver-
daderos placeres, si no ha llorado ántes el tiempo que ha gastado en 
los placeres falsos; y el Hijo pródigo no gozaría do las tiernas cari-
cias de su padre, ni de la abundancia de su casa, ni de las delicias 
de su mesa, si no hubiera llorado con amargura su corrupción, sus 
extravíos, sus disolutas alegrías. Lloremos, pues, nuestros pasados 
errores: porquo ¿qué otra cosa hemos de llorar en adelante sinó las 
faltas que hemos cometido ? Examinemos atentamente por qué Dios y 
la naturaleza han puesto en nuestros corazones esta fuente amarga de 
tristeza de placer, y veremos que sin duda ha sido para que nos afli-
jamos, no tanto por nnestrasdesgracias, como por nuestras faltas. Los 
males, siempre que nos suceden, llevan consigo una especie de con-

duelo. Esto es una necesidad, y es preciso conformarse con ella; pero 
nada hay que agrave la tristeza de un hombro tanto, como el que la 
desgracia le suceda porsu causa. No podilamos consolarnos nunca de 
las faltas que hemos cometido, si no pudiéramos repararlas y borrar-
las llorando. Si habéis perdido una persona querida, aunque lloréis 
hasta el fin del mundo, no la liareis salir del sepulcro, y vuestros 
'dolores no reanimarán sus trias cenizas. Pero si os alligís santamente 
por la pérdida de vuestra alma, la sacareis do esa tumba infecta en 
que la han arrojado sus iniquidades, y vuestras lágrimas labrarán 
vuestra dicha. 

Pera cuando gozareis con mayor útilidad de los frutos de ese dolor 
saludable, será en la hora de la muerte. Consideremos, por un mo-
mento, las disposiciones de on hombre que muere después de haber 
vivido entre los placeres. Entonces, si le queda algún sentimiento, 
no puede evitar pesares extremados; porque entonces, ó lamentará 
el haberse ahandonado á esos placeres, ó llorará la necesidad de per-
derlos y de dejarlos para siempre. ¡ Qué dolores el uno y el otro I 
aquél es el fundamento de la penitincia, y éste la renovación de to-
dos los crímenes. No podemos evitar uno de los dos, hermanos mios; 
¿ cuál de ellos vencerá en aquel último dia ? Eso es lo que no podemos 
saber; pero, si lio de deciros mi opinion, creo que ha de ser el se-
gundo. Tal vez pensareis, hermanos mios, que cuando la muerte nos 
lo arrebata todo, nos resolvemos fácilmente á dejarlo lodo, y que no 



nos es di lc i l desprendernos de lo que vamos á perder. Pero si pudie 
seis penetrar en lo interior de los corazones, veríais que más bien 
debe temerse lo contrario. En erecto; es natural en el hombre el re-
doblar sus esfuerzos para retener el bien que se le escapa. Si, her-
manos míos; cuando nos arrancan lo que amamos, esta violencia ir-
rita nuestros líeseos; y haciendo el alma entóneos un postrer esfuer-
zo para correr en pos del bien que le roban, se causa ella á si misma 
esa pasión que nosotros llamamos sentimiento y disgusto. 

¿Quién no temerá, pues, cristianos, que nuestra alma fugitiva, se 
acuerde de repente en aquel último dia de lo que más le agradó en el 
mundo, que nuestro último suspiro sea un gemido secreto .por per-
der tantos placeres, y que ese amargo sentimiento de abandonarlo 
todo, confirmo, por decirlo asi,, con otro acto, el último de la vida, 
todo lo que hicimos durante la misma vida? ¡ Oh sentimiento funesto 
v deplorable, que renueva en un momento todos los crímenes que 
borra toda la contrición de la penitencia, y que entrega nuestra alma 
maldita y cautiva á una continuación eterna de sentimientos furiosos 
v desesperados, que no tendrán jamás consuelo ni remedio! Por el 
contrario, un hombre de bien, á quien los dolores ile la penitencia., 
han separado de buena fe de las alegrías sensuales, no ten-Irá nada 
que perder en ese dia; el abandono de los placeres ha quitado ya la 
costumbre de ellos al cuerpo; y habiendo hace ya largo tiempo, ó 
desatado, ó roto esos lazos delicados que le unian á ellas, tendrá po-
co trabiijo en separarse de cuanto Ies pertenece. Ese hombre aparta-
do del siglo, que ha puesto todas sus esperanzas en la vida futura, al 
ver que se acerca su muerte, no la llama ni cruel ni inexorable; 
por el contrario, le tiende los brazos y le señala él mismo el sitio 
donde debe darle el último golpe. ¡Oh muerte! le dice con faz serena, 
tú no me harás ningún mal, tú no me quitarás nada que me sea que-
rido. Vas á separarme de este cuerpo mortal; pues bien, gracias le 
doy, ¡oh muerte! por ello; toda mi vida he trabajado para hacer lo 
mismo. Todo el tiempo que me ha durado, he procurado mortificar 
mis apetitos sensuales; tu auxilio ¡oh muerte! me será necesario para 
arrancarlos de raíz: por eso, léjosde interrumpir el curso de mis de-
signios, tú no has hecho más que dar la última mano á la obra que 
yo he principiado. Tú no destruyes lo que pretendes destruir, sino 
que lo concluyes. Acaba, pues ¡oh muerte favorable! y llévame pron-
to al seno de Aquel á quien amo. y cuya posesión os deseo. 

DIVISIONES. 

PLACERES.—Los placeres del mundo turban el gozo de la Iglesia 
por inocentes que parezcan. 

Los placeres del mundo son para los que viven en el mundo como 
si nunca debiesen morir. 

Los placeres del mundo no son para los que hacen profesión de 
imitar á Jesucristo. 

PLACERES.—Los placeres desasosiegan cuando son buscados con 
ardor. 

Los placeres embriagan cuando se saborean con pasión. 
Los placeres embrutecen cuando uno se sacia do ellos. 

PLACERES.—La necesidad que tenemos de cambiar de placeres 
muestra, que los placeres de esta vida son placeres imaginarios. 

El temor que á los santos infundían los placeres muestra, que los 
placeres de esta vida son placeres peligrosos. 

El disgusto y á veces el dolor que sigue de ordinario á los placeres 
muestra, que el resultado de los placeres de esta vida es hacer á los 
hombres miserables. 

PLACERES.—El amor de los placeres nos hace rechazar nuestra 
conversión. 

El recuerdo de los placeres turba nuesíra, penitencia. 
La fuga de los placeres facilita nuestra salvación. 

PLACERES; véase: DESHONESTIDAD, IMPUREZA, LUJURIA y 
SENSUALISMO. 

PLAGAS; véase: AFLICCIONES y CALAMIDADES PÚBLICAS. 

TOMO X. 



POBRES. 
(SU DIGNIDAD EN LA IGLESIA.) 

» u n í noviulmi p r i m i , ef primi novissimi. 
I.os últimos serán los primeros, 5 los prime-

ros los unimos. 
(M»tth. xx, 16.1 

Aunque el Salvador del mundo ha dicho, que les primeros serán 
los últimos y los últimos los primeros, y esto no tenga su entero cum-
plimiento sinó en la resurrección general, en la que los justos que 
el mundo había despreciado, ocuparán los primeros, pues, al paso que 
los malos y los impíos que han reinado en la tierra, serán vergonzo-
samente relegados á las tinieblas ex teriores; sin embargo, este admi-
rable trastorno de condiciones humanas ya ha principiado en esta 
vida, y vemos sus primeras señales en la institución de la Iglesia. 
Esta ciudad maravillosa, cuyos cimientos ha echado el mismo Dios, 
tiene sus leyes y su política para gobernarse. Pero como Jesucristo 
su fundador, ha venido al mundo para destruir el orden que en el 
habia establecido el orgullo, he ahí porque su política es diametral-
mente opuesta á la del siglo; y observo esta oposicíon principalmen-
te en tres cosas. Primero, en el mundo los ricos disfrutan todas sus 
ventajas y ocupan los principales puestos; en el reino de Jesucristo 
la preeminencia pertenece á los pobres, que son los primogénitos de 
su Iglesia, y sus verdaderos hijos. Segundo, en el mundo los pobres 
dependen de los ricos, y parecen haber nacido solo para servirlos; 
en la santa Iglesia, por el contrario, no son admitidos los ricos sinó 
con la condicion de servir á los pobres. Tercero, en el mundo las 
gracias y los privilegios son para los poderosos y los ricos; los po-
bres no tienen más parte en ellos que la que les quieren ceder; al 
paso que en la Iglesia de Jesucristo las gracias y las bendiciones son 
para los pobres, y los ricos no pueden conseguir privilegio ni gracia 
alguna sinó por medio de aquéllos. Así. pues, las palabras del Evan-
gelio que he escogido por texto, se cumplen ya desde la presente vida: 
«los últimos son los primeros, y los primeros son los últ imos:» 
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puesto que los pobres, que son los últimos en el mundo, son los pri-
meros en la Iglesia; los ricos, que se imaginan que todo se les debe, 
y que tienen á sus piés á los pobres, no entran en la Iglesia sinó para 
servirles; y las gracias del nuevo Testamento corresponden de dere-
cho á los pobres, y los ricos no las reciben sinó por sus manos. Ver-
dades ciertamente importantes, y que os deben enseñar, ; oh ricos 
del siglo I lo que debeis hacer con los pobres; oslo es, honrar su con-
dicion, socorrer sus necesidades, participar de sus privilegios. Esto es 
lo que me propongo explicaros con el auxilio de la gracia. A. M. 

1. El docto y elocuente S. Juan Crísóstomo, nos propone una ex-
celente idea para conocer las ventajas de la pobreza sobre las rique-
zas. Para esto nos pinta dos ciudades, compuesta la una solo de ricos, 
y la otra de pobres, y examina después cuál de las dos es más pode-
rosa. Si consultamos á la mayor parte de los hombres sobre esta pro-
posición, no dudo, cristianos, que se dará la preferencia á la de los 
ricos; peroS. Juan Crisóslomo se decide por lá de los pobres; y se 
funda en que la ciudad de los ricos tendría mucha pompa, mucho es-
plendor; pero carecería de fuerza y de bases seguras. La abundan-
cia, enemiga del trabajo, incapaz de contenerse, y por consiguiente 
siempre entregada á la voluptuosidad, corrompería lodos los ánimos, 
y afeminaría el valor con el lujo, con el orgullo y con la ociosidad. 
Asi, las artes serian abandonadas, apenas se cultivaría la tierra, s<-
olvidarían las obras laboriosas, por las cuales se conserva el género 
humano; y esta unidad pomposa, sin necesidad de más enemigos, 
caería, en fin, por sí misma, arruinada bajo el peso de su opulencia. 
Al contrallo, en la otra ciudad en que no hubiese más que pobres, la 
necesidad industriosa, fecunda en inventos y madre de las artes pro-
vechosas, aplicaría los espíritus por la necesidad, les aguijonearía con 
el estudio, Ies daría mi vigor varonil con el ejercicio de la paciencia, 
y no ahorrando fatigas, acabaría grandes obras, que exigen necesa-
riamente un gran trabajo. 

Pero, hablando verdaderamente de las cosas, nosotros sabemos que 
la distinción de estas.dus ciudades no es más que una ficción agrada-
ble. Las ciudades, que son cuerpos políticos, exigen, igualmente, que 
los naturales, el temperamento y la mezcla; de modo que, según la 
política humana, la ciudad do los pobres de S. Juan Crísóstomo solo 
puede subsistir en nuestra imaginación. Solo al Salvador y á la polí-
tica del cielo corresponde construir una ciudad que verdaderamente 
fuese la ciudad do ios pobres. Esta ciudad es la santa Iglesia; y si 
me preguntáis, cristianos, por qué la llamo ciudad de los pobres, os 



contestaré: porque la Iglesia en su primer plan no ha sido edificada 
sinó para los pobres, y ellos son los verdaderos ciudadanos de esta 
bienaventurada ciudad, que la Escritura hadistingmdo con el nombre 
de ciudad de Dios. Aunque tal voz esta doctrina os parezca extraña, 
no por e.so deja de sor verdadera; y para convenceros de ello notad, 
,¡ os „lace, que hay una diferencia entre la Sinagoga y la Iglesia, y 
consisto en que «ios ha prometido 4 la Sinagoga bendiciones tempo-
rales al paso que Jesucristo promete aflicciones; y por este maravi-
lloso cambio. los últimos se han hecho los primeros, y los primeros 
los últimos; porque los ricos, que eran los primeros en la Sinagoga, 
no ocupan ya ningún rango on la Iglesia, y los pobres y los indigen-
tes son sus verdaderos ciudadanos. 

\unque esta diferente conducta do Dios on la antigua y nueva 
afianzase funde en grandes razones, que seria prolijo enumerar j»o-
demos decir de paso: que complaciéndose Dios en el viejo Te lamen-
to en manifestarse con un aparato majestuoso, convenía que la Sina-
goga, su esposa, se ostentase con señales de grandeza exterior; y, por 
el contrario, que en el nuevo, on el cual Dios lia ocultado todo su po-
der bajo una forma humilde, la Iglesia, su cuerpo místico, debía ser 
una irnágen de su humildad, y aparecer con la señal de un voluntan» 
abatimiento. ¿Qué otra razón puede haber para que este mismo Dio 
humillado, queriendo, dico. Henar su casa: trf mpleatur domus 
mea (Lúe xiv, 23), ordene á sus servidores que vayan á buscar a lo-
dos los necesitados? (km éstos quiero llenar la casa; no quiere ver 
nada que no sea débil, porque no quiere ver nada que no lleve su ca-
rácter, esto es, la cruz y la enfermedad. La Iglesia de Jesucristo es, 
núes verdaderamente la ciudad de los pobres. Los ricos, no temo de-
cirlo, en calidad de ricos, porque es preciso hablar correctamente, 
,,o son permitidos allí sinó por tolerancia; y en su fundación, si los 
ricos eran recibidos en ella, así que entraban se despojaban de sus 
bienes v los ponían á los piés de los apéstales, á fin de venir a la 

Ig les ia , " que era la c iudad de los pobres, con el c a r á c t e r de la po-
breza. , . . 

Yo podría también, hermanos mios, establear la preeminencia de 
los pobres coa otras razones convincentes, por las cuales reconoce-
ríais que estos son los verdaderos hijos de la Iglesia y que para ellos 
principalmente se lia edificado esta ciudad espiritual. Pero mas va e 
sacar alguna instrucción, y recoger algún fruto de esta saludable 
doctrina. Ella nos debe enseñar á respetar á los pobres y á los indi-
gentes, como á nuestros primogénitos en la familia de Jesucristo, y 
como aquéllos áquienes su Padre celestial lia elegido para ser losciu-
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dadanos de su Iglesia, como aquellos que, llevando sus señales más 
seguras, son también los miembros mis preciosos. F,l apóstol Santia-
go nos ensena esta, moral : «Oíd, nos dice, amados hermanos mios: 
l no os cierto que Dios ha escogido los pobres á fin de que fuesen ri-
cos en la fé. y los herederos del reino que ha prometido á los que le 
amen?» «Y á pesar de esto, prosigue, ¡aún osáis despreciar á los po-
bres!» El apóstol, como veis, quiere hacernos considerar on este lu-
gar la eminente dignidad de los pobres, y la prerogativa de su voca-
ción que he tratado de esplicaros. Dios, dice, los ha escogido espe-
cialmente para ser ricos según la fé, y los herederos de su reino ; de 
lo que se infiere, que es una ceguedad deplorable no honrar á los que 
Dios mismo ha honrado lanto con la gracia de proeminencia que les 
dá en su Iglesia. 

Hermanos mios, revestios de estos sentimientos apostólicos, y mi-
rad con respeto á los pobres. Meditad sèriamente en la caridad de 
nuestro Señor ; que si los honores del siglo os ponen-en una situación 
elevada respecto de ellos, el carácter de Jesucristo que ellos tienen 
el honor de llevar, les eleva sobre vosotros. Honrad, sirviéndoles, la 
misteriosa conducta de la Providencia divina, que les señala los pri-
meros puestos en la Iglesia, con la prerogativa de que los ricos no 
son recibidos en ella sino para servirles. 

2. Tal es la segunda verdad que he ofrecido explicaros, y que si-
gue tan evidentemente á la que dejo sonlada, que no será necesario 
extenderme mucho en demostrarla. V ciertamente, cristianos, como 
llevo dicho, Jesús, que no promete en su Evangelio más que aflic-
ciones y cruces, no necesita á los ricos en su sania Iglesia. Y ¿para 
qué quereis que los necesite? ¿Acaso para erigirle templos magnífi-
cos, ó para adornar sus altares de oro y pedrería? No os figuréis que 
tenga necesidad de esta pompa : la recibe de mano de los hombres so-
lamente como señal de su piedad, como homenaje de su religión, l'ero 
léjos de exigir estos gastos, ¿no veis, al contrario, que nada es más 
común ni de más bajo precio que lo que necesita para su culto? Él 
pide solo el agua natural para regenerar á sus hijos y un poco de 
pan y vino para consagrar sus misterios, en los cuales resido el orí-
gen de todas las gracias. Nunca ha estado mejor servido que cuando 
se le sacrificaba en las catacumbas y en los calabozos, y cuando la 
humildad y la fé constituían todo el adorno de los templos. En otro 
tiempo, en la antigua ley, exigía la pompa en su servicio: pero la 
sencillez que afecta, si puedo hablar de esta suerte, en el culto de la 
nueva alianza es para manifestar á los ricos del mundo, que no ne-
cesita de ellos ni de sus tesoros sinó para el servicio de los pobres. 



Para los pobres, amados oyentes, declara que los necesitó, é im-
plora sus socorros, Jesús no necesita de nada, y Jesús necesita de to-
do : Jesús no necesita de nada según su poder; pero Jesús necesita 
de todo según su compasion. lista misma misericordia, que ha obli-
gado i Jesús inocente á cargar con todos los crímenes, obliga todavía 
á Jesús, por dichoso que sea, á cargar con todas las miserias. Porque 
como el más inocente es el que ha llevado más pecados, así también 
el más abundante es el que lleva más necesidades. Aquí tiene ham-
bre, allí sed, en una parte gime encadenado, en otra está abrumado 
de males: él sufre al mismo tiempo el frío y el calor, y los extremos 
contrarios. Pobre verdaderamente, y el más pobre de todos los po-
bres; porque todos los demás pobres no sufren más que por ellos 
mismos; y «soloJesucristo padece por toda la universalidad délos 
pobres: ptuu tantummodo Christus est gu¡ in omnium paupe-
rum universitate mendieet (SAI.VIAN AI>V. AVAR. LID. IV , NTU. 4 , 

p. 30}).» Las necesidades, pues, las necesidades apremiantes de sus 
pobres miembros son las que le obligan 4 ceder en favor de los ricos. 

Los necesitados no quisieran ver en su Iglesia más qne á losque lle-
van su señal, los pobres, los indigentes, los afligidos, los miserables. 
Pero si no hay en ella más qne desgraciados, ¿quién socorrerá á los 
dcsgraciados?"¿qué será de los pobres por los cuales él sufre, y cuyas 
necesidades experimenta? Él podría enviarles sus santos ángeles; pero 
más justó es que sean asistidos por hombres, que son sus seme-
jantes. Venid, pues, oh ricos, á la Iglesia; la puerta, en fin, la teneis 
franca; pero se os ha abierto en favor de los pobres, y con la condi-
ción de socorrerlos. Por amor á sus hijos, Dios permite la entrada á 
esos extranjeros. ¡Contemplad el milagro de la pobreza! Si; los ricos 
eran extranjeros; pero el servicio de los pobres les naturaliza, y les 
sirve para purgar el contagio que adquieren con el contacto de sus 
riquezas. Por consiguiente ¡ oh ricos del siglo! lomad cuantos títulos 
soberbios os plazca: ios podéis llevar en el mundo; en la Iglesia de 
Jesucristo no sois más que servidores de los pobres. No os ofenda este 
título: el patriarca Abrahan se honró con é l ; Ahrahan.que tenia 
muchos criados y una numerosa familia, cuidaba, sin embargo, 
como si fuese obligatorio, de servir á los necesitados. Así que se acer-
can á su casa, él mismo les sale al encuentro; él mismo vá á elegir 
entre su rebaño el ganado más jóven y más escogido; él mismo se 
toma el trabajo de servirles á la mesa (GENES, XVIII. 2). ¿De qué nace 
esteafan por servir á ios pobres? De que este padre de los creyentes 
veía ya en su espíritu el rango que debian ocupar en la Iglesia; él 
considera ya á Jesucristo en ellos; olvida su dignidad á vista de la 

de los pobres, y enseña con su ejemplo á los ricos la obligación que 
tienen de servirles. 
' Pero ¿qué servicio debemos prestar-Ies? ¿en qué podemos auxi-
liarles? El apóstol S. Pablo ordena á los fieles: «que los unos lleven 
las cargas de los otras: Alter alterius omero, pórtate (GÍI.VR. vi, -).<> 
Los pobres tienen su carga, y los ricos también la suya. Los pobres 
tienen su carga; ¿quién lo ignora? Cuando los vemos sudar y angus-
liarse, ¿ no conocemos que tan grandes miserias son un fardo muy pe-
sado que les fctigaexcesivamente.?Pero aún cuando los ricos caminen 
cómodamente y al parecer no les molesta el peso, sabed que también 
tienen su carga. V ¿cuál es la carga de los ricos? ¿Podríais creerlo, 
cristianos? sus propias riquezas. ¿Cuál es la de los pobres? la nece-
sidad ¿ Cuál es la de los ricos ? la abundancia. El fardo de los pobres, 
consiste en no tener lo necesario; el de los ricos en poseer más de lo 
necesario. Ahora bien; ¿es un fardo incómodo el tener demasiados 
bienes? ¡Ahí bien sé que en el fondo de su corazon los mundanos 
desean un fardo de esa naturaleza. Pero que contengan estos deseos 
inconsiderados. Si las injustas preocuiiacíones del siglo les impiden 
concebir en este mundo cuánto pesa la abundancia, cuando lleguen 
á aquel país en que será arriesgado el haber sido demasiado ricos, 
cuando comparezcan ante aquel tribunal donde, habrá que dar cuenta, 
no solo de los talentos empleados, sino lambien de los guardados, y 
responder á aquel juez inexorable, no solo del gasto, sinó también de 
la distribución v del empleo; entonces, hermanos mios, entóneos re-
conocerán que ¡as riquezas son un peso grave y se arrepentirán eu 
vano de no haberse siquiera aliviado de él. 

Pero no esperemos esta hora fatal, y miéntras sea tiempo, practi-
quemos este consejo de S. Pablo: A Iter alterius onera pórtate: Lle-
vaos vuestros fardos los unos á los otros. Ricos, llevad el fardo del 
pobre, socorred sus necesidades, ayudadle á soportar las aflicciones 
bajo cuyo peso gime; pero sabed que descargándote de ellas, Iraba-
jais en descargar vuestro poso; cuando vosotros le dais, disminuís su 
carga, y él disminuye la vuestra; vosotros lleváis la necesidad que á 
él te oprime; él lleva la abundancia que á vosotros os abruma. En-
tregaos inútilmente vuestros fardos, á lín de que las cargas sean 
iguales: Vt fiat m¡ualitas, diceS. Pablo (II COR. UN, 14). Pene-
traos, hermanos mios, de esía ¡dea; si vosotros no lleváis el fardo de 
los pobres, el vuestro os rendirá; el peso de vuestras riquezas mal 
distribuidas os precipitará en el abismo; así como sí repartís con los 
pobres el peso de su pobreza, tomando parte en su miseria, merece-
réis juntamente participar también de sus privilegios. 



o. Sin osla participación de los privilegios de los pobres, no hay 
salvación alguna para los ricos; y fácilmente podré convenceros de 
ello, insistiendo siempre en los mismos principios. Porque si es cier-
to, como dejo dicho, que la Iglesia es la ciudad de los pobres, si éstos 
ocupan en ella los primeros puestos, si es para ellos para quienes 
principalmente esla ciudad bienaventurada ha sido construida, fíci l 
es concluir que los privilegios les pertenecen. En todos los reinos, en 
todos los imperios existen privilegiados; esto es, personas eminentes 
que tienen derechos extraordinarios; y el origen de estos privilegios, 
consiste en que eslán mas próximos, por su nacimiento ó por sus 
empleos, á la persona del principe. Es propio de la majestad, del es-
lado y de la grandeza del soberano, que el resplandor de su corona 
se refleje en cierto modo en los que á él están más inmediatos. Pues-
to que sabemos por las sanias letras, que la Iglesia es un reino tan 
bien ordenado, no dudéis, hermanos mios, que «lia tiene igualmente 
sus privilegiados. Y ¿de dónde se tomarán estos privilegiados, sinó de 
la sociedad con su principe, esto es, con Jesucristo? Si hemos de 
unirnos al Salvador, cristianos, no busquemos en los ricos los privi-
legios de la santa Iglesia. La corona de nuestro monarca es una co-
rona de espinas; los rayos que despide son las allicciones y los pade-
cimientos. En los pobres y en los que padecen, es donde reside la 
majestad del remo espiritual. Siendo el mismo Jesús pobre é indi-
gente, natural era que formase sociedad con sus semejantes, y que 
distribuyese sus favores entre sus compañeros de fortuna. 

No se desprecie más la pobreza, ni se la trate, de grosera y des-
preciable. Verdad es que nació de la hez del pueblo; pero habiéndose 
unido á ella el Rey de la gloria, la ha ennoblecido con esla alianza, 
concediendo despues á los pobres todos los privilegios de su imperio. 
Promete el reino de los ciclos á los pobres, el consuelo á los que llo-
ran, alimento á los que tienen hambre, alegría eterna á los que pa-
decen. Si lodos los derechos, si todas las gracias, si todos los privi-
legios del Evangelio pertenecen á los pobres de Jesucristo, oh ricos, 
¿qué os resta, y qué parte tendreis en su reino? Él-no habla de vos-
otros en su Evangelio sinó para amenazar vuestro orgullo: Vtevo-
bis divitibus (Lee. vi, 24). ¡Desdichados de vosotras! oh ricos! 
¿ Quién no temblaría al oir esla sentencia ? ¿ Quién no seria sobreco-
gido do pavor? Contra esta terrible maldición, hé aquí la única espe-
ranza. el único remedio. Es verdad que dichos privilegios pertenecen 
á los pobres; pero podréis obtenerlos de éstos, recibirlos de sus manos, 
y merecer las gracias del cielo. ¿Quereis que sean perdonadas vues-
tras iniquidades? Redimidlas por medio do la limosna: Peccata tan 

eleemasynis redime (DAN. IV, 21). ¿Esperáis de Dios misericordia? 
Buscadla en las manos de los pobres, ejerciéndola con ellos: Beati 
misericordes (M.vrru. v,7). ¡Bienaventurados ios misericordiosos! 
¿Quereis, en lln, entrar en el Reino? Las puertas, dice Jesucristo, os 
serán abiertas, siempre que los pobres os introduzcan: «Procuraos, 
dictlf amigos que os reciban en los tabernáculos eternos (Luc. xvi, 9).» 
Asi la gracia, la misericordia, el perdón do los pecados, el Reino mis-
mo están en sus manos; y los ricos no pueden entrar en él, si los po-
bres no los acompañan. 

¡ Oh pobres, enáu ricos sois! y vosotros, ¡oh ricos, cuán pobres! 
Si solo atondéis á vuestros propios bienes, sereis privados para siem-
pre de los bienes del nuevo Testamento, y no os quedará por toda 
herencia más que el Va¡ terrible del Evangelio: Vw vobis dimtibm! 
¡Ay de vosotros, oh ricos, porque habéis ya recibido vuestro con-
suelo! ¡Ahí para detener este rayo, para libraros felizmente de 
esta maldición inevitable, acogeos bajo el mando de la pobreza; co-
municaos con los pobres; dad, y recibiréis; dad los bienes tempo-
rales, y recibiréis las bendiciones espirituales; participad de las mise-
rias de los afligidos, y Dios os concederá parte de sus privilegios, os 
perdonará vuestros pecados, os dispensará sus gracias, y os hará un 
dia participantes de su gloria, que os deseo. 

POBRES DE LA PARROQUIA. 

Quicvmgve polum dedtrU uniex minimis 
islis calirtm aquffr frígida lantum, ín no-
mine ditcipuli, amen dico tobis non perdel 
tnercedem tuatn. 

Cualquiera que diere de beber a uno do 
estos pequeñnelos un .vaso de agua fresca so-
lamente por razón de ser discípulo mío, os 
doy mi palabra, qua no perderá su recom-
pensa. 

(MA-na, x, 42.) 

La caridad fué el grande espectáculo que ofreció al mundo el cris-
tianismo desde los primeros días de su establecimiento en la tierra. 
Sus enemigos, admirados, se vieron obligados á confesar, que había 



algo sobrenatural y divino en una religión que podía unir A los hom-
bres de un modo tan perfecto y tan nuevo. 

Lo que sobro lodo les causaba mis admiración, era la inagotable 
abnegación de los cristianos, su actividad en socorrer todos los infor-
tunios, sus santas privaciones y sus limosnas; caridad tan desintere-

_ sada, que no solo la ejercían con sus hermanos, sinó que la exteil ian 
' A sus enemigos y aún A sus peí-seguidores. 

Con esas santas obras, carísimos hermanos, emprendidas con pe-
ligro'de su vida y al través del contagio de la muerte, lograron nues-
tros padres desarmar A sus verdugos y convertir A sus enemigos. 
Continuemos la tradición de sus admirables ejemplos. Ejerzamos la 
caridad en torno nuestro, derramen nuestras manos la limosna con 
abundancia en el seno de todos los pobres de Jesucristo, pero en par-
ticular para los que habitan cerca de nosotros, que en tantos concep-
tos son nuestros hermanos. 

Por ellos hablo en esle dia, por nuestros amados pobres, por ios 
que sufren en esta parroquia. Al efecto os expondré los motivos que 
deben impulsarnos á hacer limosna, y en seguida refutaré los pre-
textos con que muchos procuran dispensarse de hacerla. Pida-
mos Antes los auxilios de la gracia. A. M. 

•1. Enü-e los motivos que deben inducirnos A socorrerá los po-
bres hay tres principales, que voy á desenvolver en este discurso. 

-Neccsitanse nada ménos que los artificios del argumento más falso 
ó la aplicación del entendimiento á las consideraciones más egoístas 
para resistir á los sentimientos de humanidad, para reprimir el ar-
ranque instintivo que- nos lleva á ser útiles á nuestros semejantes. 
Permitid, pues, que enlre en algunos pormenores sobre un motivo tan 
apto para excitar vuestra compision. 

Seguidme á la morada del pobre, A ese gran teatro de dolor en que 
la humanidad aparece en lucha con toda clase de desdichas. ¿Qué 
vereis? Veréis á séres dolientes, tristemente tendidos en un poco de 
paja negra y húmeda, aguardando con ansiedad las migajas que 
caen de la mesa del rico. ¿Qué más veis? A un pobre obrero que se 
ganaba el sustento con el sudor de su frente, que mantenía con un 
trabajo duro y sin tregua A su numerosa familia; mas ¡ay! la enfer-
medad ha venido A poner término A sus jornales, y su mujer, cargada 

•de hijos, no puede ya velar á un tiempo A la cuna del hijo y A la ca-
becera del padre! 

Si ese cuadro no conmueve vuestro corazon, volved los ojos A los 
pobres mismos y admirad su abnegación. Ved cómo se socorren mu; 

tuamente; ved al anciano que lian recogido y asisten en sus acha-
ques; ved al huérfano que un pobre obrero no ha temido agregar á 
sus hijos; vedá la pobre mujer que conserva con escrupulosa solici-
tud algunas gotas de leche para el niño abandonado. 

V vosotros, ricos, ¿dejaríais sobrepujaros por los pobres en gene-
rosiiüd y sacrificios?... 

.No solo hemos de socorrer á los pobres por un motivo de humani-
dad. sinó por un motivo de religión, que es superior. En efecto, la 
religión no se contenta con aconsejar su práctica, sinó que la impone 
A todos como un precepto riguroso. Está escrito en la Sagrada Es-
critura: «Cuando recogiereis vuestras mie-ses, 110 recojáis las espigas 
que hubieren caido; los granos que caen en tierra, los dejareis para 
los pobres;vo el Señor soy quien os lo ordena.» V notad que este 
precepto está repetido en todas las páginas del antiguo Testamento, 
en el que hasta eslá puesto en acción de la manera más distinta, como 
en el ejemplo de Ruth v de Nocmí. y en el de Tobías, pobre y cauli-
vo, que socorría á sus hermanos en la tierra del destierro, partiendo 
con ellos su pan y bendiciendo al Señor, á pesar de la ceguera que le 
atacó en medio de sus buenas obras! 

Pero es sobre todo en el Evangelio donde se os encomienda alta-
mente la limosna. ¿Para qué citaros todos los textos y todas las pala-
bras que os hacen de ella un precepto? ¿Quién no ha leído la historia 
del mal Rico, de la pobre mujer que deposita su escasa limosna en el 
cepillo colocado á la entrada del templo? Pudiera multiplicar estas 
citas, pero seria preciso citar el Evangelio entero, porque el Evan-
gelio es una solemne manifestación de aquella hermosa sentencia: 
Dios es caridad/ Es pues un precepto formal y riguroso que nos 
impone Jesucristo. 

Aquí quiero hablar de vuestro interés espiritual. En este concepto, 
la limosna hecha con los sentimientos que constituyen su precio, os 
producirá méritos delante de Dios y os evitará castigos infinitamente 
más espantosos v más terribles. A vosotros, justos, os permitirá ade-
lantar más en el'camino de la salvación, y A vosotros, pecadores, esa 
caridad destruirá hasta en su raíz vuestras malas inclinaciones: será 
la plegaria más elocuente que podéis elevar á Dios en medio de 
vuestras culpas, como será también la condicion más indispensable 
para obtener el perdón. 

Y luego, ¿no feneis que reprocharos alguna injuslicia? 10 quiero 
que vuestra conciencia nada os reproche; pero ¿ la habéis sondeado 
bien? Dad mucho, si mucho teneis; dad poco, si teneis poco; pero 
dad siempre, puesWquc á este precio podéis adquirir el cielo; ¡qué 



digo el cielo! á Dios mismo, y no os sorprenda esla expresión que 
tomo de un padre de la Iglesia, pues el cielo es lo mismo que la po-
sesión do Dios. 

2. Examinemos ahora, y lo más brevemente posible, los diversos 
pretextas que nos apartando la limosna. Reduzcamos á tres esos pre-
textos y resumámoslos con eslas palabras: 1." pretexto de la impo-
tencia; 2.° pretexto de la precaución; 5.' pretexto de la soberbia 
y de la avaricia. 

Muchos dicen que son pobres, que nada les' sobra, que necesitan 
sus rentas para educar á sus hijos, pagar á sus criados, cumplir con 
sus acreedores, y guardar en el mundo el rango en que les ha colo-
cado la Providencia. ¿Quién osa hablar asi? Sin duda son artesanos, 
pobres obreros. Yo les preguntaré ¿si el Evangelio les dispensa de ser 
compasivos y caritativos con los que son aún más pobres que ellos? 
Hermanos, les diré, si teneis poco, dad poco; pero dad á lo ménos 
alguna cosa; pues en fin, ¿tan difícil es tomar do vuestro salario la 
más insignificante moneda para darla al que nada posee en el mun-
do? ¿Qué pensar de semejantes palabras, cuando satisfacen apetitos _ 
desordenados, cuando se les ve gastar en un solo dia el producto de 
toda una semana de trabajo ea orgías en que el hombre se olvida de 
que está hecho á imágen de Dios? 

¿Y vosotros, ricos, diréis que nada os sobra? Este pretexto es tan 
contrario á la justicia como á los sentimientos de la naturaleza. Vos-
otros quereís, decís, precaveros para los malos días; pero ¿ habéis 
pensado en aquellas palabras del Señor: No os inquiete el dia de ma-
ñana; ved á las aves del cielo: han carecido nunca de sustento sus 
hijuelos? Y siquiera fuese- razonable vuestro pretexto de precaución, 
tampoco os dispensára de hacer limosna. En efecto, el oro y la plata 
que con tanto trabajo habéis reunido, y de que con tanta inquietud 
disfrutáis, ¿ lo llevareis con vosotros al sepulcro ? 

. El úllimo pretexto de soberbia y avaricia es el mis odioso y más 
-injusto. Conviene uno en qne tiene riquezas, pero quiere excederá 
todos las demás, quiere ocupar el primer puesto. Nosotros diremos 
pues á cuantos quieren salir de su condicion: quereis haceros ricos 
y no hacéis limosna; sois cristianos é ignoráis que derramar es reco-
ger mucho, que sembrar poco es privarse de una cosecha abundan-
te; y os sucederá lo que i otros muchos i quienes su prosperidad 
volviera arrogantes: vereis desvanecerse vuestra fortuna, porque ha-
béis sido duros y despiadados con vuestros hermanos y Dios no la ha 
bendecido. 

i Dios mío! tú, que tienes en tus manos poderosas el corazon del 

rico y el del pobre, derrama en éste la paciencia y la resignación; 
pero mueve también el del primero á compasion y generosidad. Así 
sea sobre todo en esta parroquia, en la que todos los que hacerlo 
pueden han abierto ya sus benéficas manos á los necesitados. Hoy, 
empero, os pedimos una nueva prueba, carísimos hermanos, y sea 
brillante. Sed los amigos y los padres de los niños, sed la providencia 
del huérfano, del enfermo, de la viuda, del pobre, en fin; y Dios, que 
premia el vaso de agua, premiará al céntuplo los débiles sacrificios 
que os hayais impuesto. 

DIVISIONES. 

POBRES PREDESTINADOS.—Lo son los que se abandonan á la 
Providencia sin vivir en la ociosidad. 

Lo son los que se despojan de sus bienes para seguir á Jesucristo 
con mayor libertad. 

• POBRES REPROBADOS.—Lo son aquellos que temen más las mi-
serias del tiempo que las miserias de la eternidad. 

Lo son aquellos que remedian su pobreza apelando á actos crimi-
nales. 

POBREZA Y RIQUEZA. 

Beall pavperts spirltu. 
liienaveniurados los pobres de esplñln. 

( H u m . v, 3.) 

En el siglo xiv; carísimos hermanos, cierta persona principal l la-
mó á su lecho de muerte á su único y amado hijo. Según la cos-
tumbre de aquellos tiempos altamente cristianos, le dirigió algunas 
tiernas y supremas recomendaciones; y la historia nos ha conservado, 
entre otras palabras, las que voy á ofrecer i vuestras meditaciones: 
nQuerido hijo, huye de la avaricia como de la enfermedad más mor-
tal, y no te desdeñe,? de aliviar á tus hermanos enfermos, cualquiera 



que sea su mal.» Tales sos las palabras que oyó el piadoso jóven.. 
cuyo nombre ha llegado hasla nosotros bendecido por las generacio-
nes católicas. 

El protector ilustre de aquella parroquia vendió cuanto poseía y lo 
dió 4 los pobres: atravesó descalzo los Alpes y fué á visitar los sepul-
cros de los santos Apóstoles; pero en medio de los goccs de su piedad 
resonó un grito siniestro en todo el Estado eclesiástico: «La peste se 
ha declarado en Cesena. en Aquapendente. en Riraini!» Declárase tam-
bién en la ciudad santa, y pronto extiende el azote sus estragos sobre 
toda la Italia. Entónces el piadoso peregrino, con sus veinte años y 
su infatigable celo, v i á cumplir la segunda parle de loque le cncar-

' gara su padre. En las ricas llanuras del Languedoc se había des-
prendido de su opulenta herencia, y bajo el hermoso cielo de Italia 
desempeñó la segunda instrucción de su padre, sirviendo con suma 
solicitud á los pobres enfermos. 

Yiósele noche y dia recorriendo los hospitales, cargándose sobre 
los hombros á los apestados. Extenuado de fatiga, pero no de valor, 
excita el celo de sus hermanos, y halla en su fervor apostólico fuerzas 
sobrehumanas. No parece sinó que eljóvenS. Roque es el ángel v i - ' 
sible enviado de Dios para el consuelo do toda una provincia, de todo 
un pueblo. 

¿Qué bendiciones temporales recogió S. Roque de su magnanimi-
dad, <ie su celo'y de los prodigios de su caridad? La calumnia y la 
persecución. Restituido al país de sus abuelos, fué desconocido por 
un tutor, que-había conservado algunos restos de su patrimonio de 
que no había podido disponer cuando vendió sus bienes. Fué encer-
rado en uu calabozo corno un espía, y allí murió ánles de recobrar, 
110 su hacienda, sinó su nombre, su última fortuna. Hasta que Dios 
hubo vuelto por la fama de su siervo cou milagros de primer órden, 
no dió la posteridad agradecida á su memoria lo que sus contempo-
ráneos negáran á su persona; y entónces. no solo en Francia, no so-
lo en toda Europa, sinó en toda la cristiandad, fué invocado como á 
quien había tenido el privilegio en dias muy calamitosos de parar los 
golpes de la cólera de Dios cuando herían naciones culpables. En 
todas partes hay asociaciones caritativas consagradas al servicio de 
los enfermos y particularmente al de los apestados, las cuales recla-
man los sufragios y se inspiran con los recuerdos de aquel santo 
varón. 

Bienaventurados los pobres I hermanos míos; al nombre de bien-
aventuranza, se dilatan los ánimos; ¡es tan rara la dicha! ¡Cuán pla-
centero es pronunciar tal palabra! Pero al nombre de pobreza el co-

razón se oprime, y solo Dios puede reunir dus ¡deas lan opuestas ai 
parecer como estas: la felicidad suprema, y la dura pobreza. La po-
breza, hermanos mios, será la única heredera del cielo; es imposible 
entrar en el reino celestial si no se ha tenido la pobreza evangélica. 
¿ Con qué condiciones podrá la riqueza aspirar á la beatitud de la po-
breza? ¿Con qué condiciones también podrá la pobreza librarse de la 
maldición de la riqueza y alcanzar la beatitud que le fué prometida? 

Eso es lo que vamos á examinar en el doble paralelo de la riqueza 
mundana y cristiana, y de la pobreza mundana y cristiana. A. M. 

1. La riqueza real no podrá reclamar el privilegio y la recompen-
sa de la pobreza evangélica miéntras no esté exenta de la tiranía del 
oro, de la tiranía de las pasiones, cuyo principal ministro es el oro. 
y miéntras no so santifique con el digno uso de los dones de la Pro-
videncia. Hace mucho tiempo, carísimos hermanos, que se declama 
contra las riquezas. Un hombre de mucho talento, el soberbio detrac-
tor de la verdadera riqueza, de la riqueza espiritual, la gracia de Je-
sucristo, gracia cuyo poder labra la beatitud eterna, el audaz l'elagio, • 
condenaba, no solo el mal uso de laj'iqueza, sí que también la rique-
za misma. En sus escritos han ido á buscar los utopistas de otro 
tiempo, si algunos de ellos tuvieron bastante erudición para consultor 
los escritos de Pelagio, esas declamaciones pomposas que atestiguan 
el odio y la envidia de los pobres contra los ricos, y que sublevan 
unas contra otras las diferentes partes del cuerpo social. En tiempo 
de Pelagio esos errores fueron impugnados por los doctores de la 
Iglesia, á cuya cabeza se halla S. Agustín, que indicó las consecuen-
cias posibles de tan insensata doctrina. 

Siempre habrá pobres entre, vosotros, dijo nuestro Señor Jesucris-
to. Está en el órden de la Providencia que haya ricos. Si se predica-
ran doctrinas subversivas de lodo órden. si se despertaran esas malas 
pasiones que, como agua estadiza, duermen en el fondo del corazon de 
los que se llaman desheredados de todo, después de renunciar 4 la he-
rencia celestial, ¿qué seria de las bellas artes? ¿qué de las ciencias y 
de la literatura? ¿qué del comercio, de la industria y de todos sus 
portentos? ¿qué de esta civilización tan adelantada? ¿y qué seria, so-
bre todo, de las desgraciadas víctimas de esas declamaciones crimina-
les?... Nada pues condenable ni reprensible tiene en si la riqueza. Sí 
asi no fuera, Dios no hubiera citado con elogio á nuestro patriarca 
Abrahan, grande entre todos los orientales, que poseia inmensos bie-
nes; si asi no fuera, el Verbo encarnado no hubiera querido contar 
con las más precisas circunstancias la tierna historia del padre del 



Hijo pródigo, que tenia una rica habitación y numerosos servidores, ^ 
que po'lia aún tener en reserva el anillo y los vestidos preciosos, cui-
dadosamente guardados corno para esperar el regreso del Pródigo. 
El Verbo de Dios hizo del padre de aquel hijo el tipo del Padre que 
está en los cielos. Y el que contó la.historia del llico malvado, el que 
denigró y condenó la insensibilidad de aquel hombre maldito, del mal 
Rico, hubiera colmado de bendiciones al buen Rico de la parábola. 

Por lo demás, hermanos mios, una de las primeras leyes del Evan-
gelio es la limosna. Es preciso que el corazon de los hombres, regene-
rado por la gracia de Jesucristo, halle un suplemento á la sensibilidad 
natural. Yo desconfío de la sensibilidad natural, y para ello tengo mis 
razones. Cuarenta siglos ha tenido para dar sus pruebas, y durante 
este tiempo, ¿dónde está el huérfano que ella ha recogido, dónde el 
pobre que lia visitado, dónde la primera piedra de un hospital por ella 
puesta, dónde sus asilos, dónde sus creaciones? El l l i jo de Dios hizo 
de la limosna una ley evangélica. ¿Y cómo han entendido este pre-
cepto la sania Iglesia y todas las almas cristianas? La limosna supone 
la riqueza. ¿Qué quereis que dé el pobre? el tesoro de su buen cora-
zon, un vaso de agua, un óbolo.. ¿Basta eso para socorrerá nuestros 
enfermos siempre más numerosos y las miserias de que rebosan las 
viejas sociedades, amenazando destruirlas si el sentido religioso, si el 
sentido cristiano desaparece, si cesa un momento de ser el alma de 
nuestra sociedad? ¡ Ah! carísimos hermanos, necesario es pues que 
haya ricos para tender una mano caritativa á los pobres. 

Ño quiera Dios que amengüe yo la energía de los tan repetidos tes-
tos evangélicos con la más extraña y aún con la más sacrilega de las 
interpretaciones. No quiera Dios que trate yo de quitar de la frente 
del mal Rico la marca de ignominia y de oprobio que el Hijo de Dios 
quiso que se la imprimiera, como en la frente de Cain, el primer ho-
micida, el primer fratricida. No quiera Dios que no me acuerde yo 
de aquella palabra espantosa que la misma verdad eterna pronunció: 
Mammón, Mammona. ¿Quien era Mammón? Era una diosa de Siria, 
la diosa de la fortuna. Y Mammón habia reemplazado á Baal, y 
Mammón había reemplazado al becerro de oro. Y el líijo de Dios 
sabia que en los países vecinos de ios lugares santos, y en los 
mismos lugares santos, en la Siria, la Fortuna cruel, la Fortuna 
de corazon de hierro, tenia sus altares y su cstátua. El Hijo de 
Dios la llamó Mammón de injusticia, Mammam iniquitatus (Lee. 
xvi, 9.) Ved ahí. pues, lo que el Hijo de Dios condena: es una riqueza 
injustamente poseída, la riqueza cuyo origen ha sido la injusticia. De-
cidme, cristianos: ¿no es particularmente en nuestros días cuando 

merece Mammón la sangrienta calificación de fortuna injusta? En va-
no dice en sus oráculos el Espíritu Santo: El que se enriquece rápida-
mente. es un ladrón; en vano hay maldiciones para los que, hallando 
que la fortuna no corre, quieren precipitar su curro á merced de una 
impaciente, de una increíble avidez. L'na codicia desenfrenada so ríe 
del anatema: Mammona iniquitatis/ Vivimos en una época en que 
podemos hacer liarlo tristemente la distinción de la probidad humana 
y dé la delicadeza de la conciencia. ¿Cuales son las q¡lejas que de to-
das partes oimos? Decidme: ¿quién de vosotros quisiera confiar su 
patrimonio, sus legítimos ahorros, á uno de esos, hombres/que no tie-
nen ningún principio religioso, que ya no tienen conciencia cristia-
na? ¡ Ah ! mil veces lo habéis visto; desgraciados de los que se dejan 
seducir del exterior de ese honor tan cortés, tan solícito, tan lleno de 
atenciones, y del cual tanto se habla en el mundo! ¡Desgraciados de 
los que cacis en tales lazos! En un diavereis devorados todos los 
ahorros de vuestra vida; veréis la ruina en vuestra casa; y en vez del 
digno, del noble patrimonio que destinabais á la coíocacion de vues-
tra hija, á la educación de vuestro hijo, ya no tendréis más que la 
ruina y la miseria. Mirareis en torno vuestro y diréis: ¡ Ah! si lo hu-
biese sabido ántes, hubiera distinguido la probidad mundana del ho-
nor cristiano. Y el honor del cristiano es la conciencia; aquello 110 
era más que su simulacro: Mammona iniquitatis! 

Pero dejemos á un lado esa avaricia, carísimos hermanos; eso no 
os concierne. Dejemos á un lado las consideraciones que han desar-
rollado los moralistas de todas épocas; no hablemos de lascrucles per-
plejidades de que es presa el avaro. De dia ¡qué de inquietudes! y de 
noche ¡ qué de sueños devoradores! cuanto más posee el avaro, tanto 
más quiere tener. Es el desgraciado que bebe, que bebe abundante-
mente, que cree apagar su sed, y que solo consigue irritarla. Diga-
mos, empero, que en general no se va en pos del oro por lo que es en 
sí mismo, sinó por los goces que proporciona. En efecto, un dia quiso 
el l l i jo de Dios que Satanás le trasladase á la cumbre de un monte. 
Mostróle todos los reinos del mundo, nos dice el Evangelio, con la 
magnificencia que los rodea, con su prestigio y sus grandezas; y esas 
son, hermanos mios, las obcecaciones de la fortuna: Prostérnate an-
te mí, y al instante le doy todos estos bienes. Adórame, dice también 
Satanás á sus miserables esclavos: deja á los demás eras ocupaciones 
que se dividen el círculo de la vida humana, las vigilias laboriosas, 
los trabajos incesanles, y si es verdad, según el pensamiento de un 
grande hombre, que un inexorable fastidio constituye el rondo de la 
vida humana,, ah! proeuraá lo menos librarte de este faslidiol ¿Yés 
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la languidez que vá á mecerte suavemente? ¿vis el reposo que te pro-
mete? Los demás se apresurarán á servirte, y tú, subyugado por el 
encanto de mis sonrisas, permanecerás con los brazos cruzados, 
muellemente sentado al banquete de la vida. Eso es lo que te daré. Yo 
satisfaré tus insüntos de indoleqcia: hac omrda tibí dabo. 

Lo mismo que las virtudes, todas las pasiones se encadenan. ¿Qué 
más, dice el Mammón de iniquidad? Halaga el sensualismo. En nues-
tra época predica el lujo de la abundancia; niega las maravillas de 
la vida sencilla y frugal de nuestros padres. Nosotros, dice, necesita-
mos lo recreativo; necesitamos que las sensaciones sean vivas, y que 
ántes de dejarlas amortiguar, se desplieguen prodigiosamente todos 
los recursos del ingenio humano en el servicio de nuestras suntuosas 
mesas. Si el gusto'se estraga, el oro lo remedia. Si es preciso, se 
pondrá á los dos mundos á contribución. Ved ahí pues la glorifica-
ción de la materia, á la cual vá unida la idea del oro, porque el oro 
es su instrumento, su ministro. Mammón dice á las jóvenes: No pen-
seis más que en el fausto: no soñéis sinó con las galas ruinosas, con 
el lujoso tocador. Dice al voluptuoso: solo yo poseo la copa de la vo-
luptuosidad. Vende, compra esa alma, compra esa conciencia aun 
perfumada con la inocencia y santidad virginales; tal vez sea crecido 
su precio, pero con algunas monedas de oro lograrás tu fin. i de ese 
modo, carísimos hermanos, el Mammón de iniquidad ciega, ofusca á 
todos ios hombres de todas edades y condiciones; de ese modo suele 
conducirá una espantosa catástrofe. No emanóse le llama Mammón 
de injusticia. A la víctima del juego que va á jugar sobre el verde 
tapete una fortuna, una hacienda entera, no le dirá: Basta, detente! 
¡Oh! no, no; diviértete, aunque tu esposa y tus hijos no coman lue-
go más que el pan de las lágrimas. Va no hay lugar para Dios en 
una vida como esa. ¿Quereis la prueba de ello? decia un santo Pa-
dre; id á preguntar á esc hombre si prefiere permanecer siempre 
con su fortuna en la tierra, á ir al cielo, á la patria del cristiano. No 
será dudosa la respuesta: no quiero ciclo, no quiero Dios; estoy sa-
tisfecho con la fortuna y con los goces que proporciona, por más ba-
jos que sean. Eso es todo lo que pido. Asi se ha consumado la injus-
ticia con el prójimo, con la familia, con Dios mismo. 

Grato es y consolador, carísimos hermanos, oponer á ese cuadro el 
de las almas escogidas que no tienen más hermoso título, y sé que 
aquí las hay, que no tienen más hermoso titulo que ser tesoreros de 
los pobres, mayordomos de la Providencia, plenipotenciarios de Dios. 
¡ Oh! si la vida necesita ocupaciones, esa es la más sania y noble 
ocupación. Una cristiana decia últimamente: ¡ Al i ! las señoras de la 

caridad no tienen más que un pesar, el de no tener las manos bastan-
te llenas para derramar con santa profusión los socorros que reclaman 
las infinitas miserias que hay en la tierra. Decidme, señoras: ¡ cuál 
es la gala, cuál es la corona que puede compararse con esos goces 
del corazon, con esas bendiciones del pobre, cuando se conmueven 
deliciosamente las fibras de sensibilidad de que Dios ha dotado vues-
tros corazones; cuando la enternecida voz de esas victimas resignadas 
del infortunio murmura, no un agradecimiento ordinario, sinó un 
himno de acción de gracias, pues la desgracia agradecida suplica al 
mismo cielo que pague su deuda! ¡Oh dulces lágrimas de la caridad! 
Pero oso aún no basta. 

Con la sensibilidad natural, fuera de la religión, pudiera decirse: 
Nosolros también conocemos esos dulces goces, esos puros deleites. 
Aprended las glorias de la caridad, instruios de toda su parte divina 
cerca de esas fervorosas cristianas, que no tienen horas mejores en su 
vida que las que consagran ai alivio del infortunio. ¿A quién pnes 
habéis aliviado, señoras de la caridad? Apelo á vueslra memoria: al 
divino Bethleemita le habéis tendido sobre la paja de su pesebre 
cuando haheis dado el vestido y el alimento sustancial al pobre niño, 
al pobre huerfanito. ¡Oh! apelo á vuestra memoria: al augusto obrero 
de Nazareth le habéis socorrido vosotras mismas, cuando habéis pe-
netrado en el humilde albergue del obrero ¡ av! que ya no tenia 
trabajo; bajo este obrero habéis sabido reconocer á quien ha fabri-
cado el mundo, y á quien ha manejado la sierra y el cepillo. ¡ Oh! 
apelo á vuestra memoria: ¡ qué bendición de Dios ha llovido sobre 
vuestro corazon cuando, como S. Roque, á la cabecera de los enfer-
mos, muchas veces abandonada, habéis podido verter el bálsamo del 
consuelo terrestre y el bálsamo mejor de los consuelos que brotaban 
de vuestro corazon para reanimar el corazon de una paralítica que la 
adversidad habia ya lacerado y abatido I ¡Oh! eraánuestroSalvador, 
al Dios de gloria á quien veíais en aquel pobre lecho, crucificado, y 
á la vez rey de la tierra y del cielo! 

2. Hay malos pobres, es verdad. Triste es decirlo, pero cumple, 
contesarlo: hay pobres que perderán la corona de la pobreza. Ellos son 
doblemente infelices, pues privados de los bienes de la tierra, seránlo 
también de las riquezas eternas que hubieran sido la recompensa de 
su paciencia y resignación. Todos sus deseos y proyectos, todos sus 
esfuerzos obtendiíin este único resultado: su miseria se agravará, su 
llaga se exacerbará de dia en día. En vez de participar de las bendi-
ciones de la pobreza, no conocen más que los rugidos de la envidia y 
la desesperación del odio, y se preparan tesoros de cólera y de mal-



(liciones eternas. Hay pobres, cumple también decirlo, que corres-
ponden con negra ingratitud á los beneficios de que se les colma. Si 
algún sacerdote muere sin dejar un real; si ha hecho de antemano 
sus herederos y legatarios universales á los pobres, ¿sabéis lo que 
dicen ciertas gentes obcecadas por prevenciones infernales? «Ha he-
cho loquedebia; no hemos de agradecérselo.» No hay (luda, her-
manos mios, que la caridad de Jesús no espera vencer la insensibi-
lidad de esos pobres; pero la caridad de Jesús no desmaya. Nuestro 
Señor nos ha dicho que éramos felices cuando bendecíamos y se nos 
maldecía, cuando nuestra alma estaba llena de ternura y solo se nos 
pagaba con la invectiva y el ultraje. No! no! la caridad divina 110 
desmayará! No sucede así con las creaciones filantrópicas de bene-
ficencia. Allí >e renuncia á toda ilusión; y al ver á los malos po-
bres, 110 se sabe, conservar la firmeza propia de las obras del Evan-
gelio; pero nada Tencerá á la caridad de Jesús: Aqute multa non 
voluerunt extinguere charitatem (C.CT vm, "); las aguas del odio 
v de la ingratitud no podrán apagarla. ¿Por qué? Porque al lado de 
esos pobres los hay muy respetables, los hay que representan asi la 
gracia como la pobreza de nuestro Señor. Si fuese posible mostraros 
la resignación que á veces liemos contemplado con placer en el cora-
zon de'una pobre madre de tamilia, que distribuía con mano liberal 
el pan cotidiano á sus hijos, miéntras ella se lo escaseaba á sí misma, 
mientras que para ella contaba, no solo los pedazos, sinó los bocados, 
ese solo cuadro basiarla para sosteneros en el camino do la generosi-
dad y del sacrificio. 

Esa es la santa pobreza. Y ella ha sido santificada. Si; hubo un día 
que fué la consagración de la pobreza. Dios la amó, Dios se hizo po-
bre. Corno sabia que la inmensa mayoría de los hombres no habia de 
ser rica; como sabia que la pobreza seria verdaderamente la suerte 
del mayor número, amó la pobreza; amóla al nacer, amóla viviendo 
de su trabajo manual. Cuando en los mismos días de su predicación 
prodigaba á los demás los milagros de su largueza, quiso experimen-
tar la misma necesidad. Por eso dccia: Las aves tienen su nido, los 
animales de los bosques su madriguera, y el Hijo del hombre no tiene 
una piedra donde descansar su cabeza. Amó la pobreza en la cruz, 
teniendo por lecho de muerte dos tablas de madera. Amóla al espirar 
en aquella horrorosa desnudez, despucs de sufrir el tormento de la 
sed y de beber liiel y vinagre. Amóla despues de su muerte; no qui-
so, como su padre Abrahan, tener un sepulcro en los camposdc Efron, 
no; bastóle un sepulcro prestado. De modo que vivió y murió en el 
seno de la pobreza. 

Asi, pues, cristianos, es cierto que solo la pobreza será la heredera 
del cielo. Vosotros los que sois ricos, combatid la tentación de la 
riqueza, imponeos privaciones: es una buena caridad. Cambiad esos 
tesoros de iniquidad en un precioso depósito. Y vosotros, los que es-
tais cerca de la pobreza, y vosotros pobres, carísimos hermanos mios, 
fieles imitadores de la pobreza divina, gozad dé la pobreza que un 
Célebre autor italiano caracterizó con tanta verdad: ¡iaupertas con-
tenta, la pobreza contenta. El avaro á quien despojan de su fortuna, 
se entrega á la desesperación; por el contrario, el hombre que per-
manece indiferente á todo, ménos á la voluntad de Dios, acepta bie-
nes y males. 

Siento no poder deciros algunas palabras de la perfección de la 
pobreza, deaquella que se desprende de todo para seguir á Jesús des-
pojado de todo. Sin embargo, hubiera tenido cuidado de no exagerar 
la significación de esos consejos evangélicos. Hay deberes de estado 
y de posicion; y la máxima: «Vended lo que teneis y dadlo á los po-
bres,» no puede convenir á todas las situaciones; eso es evidente y 
por sí solo se explica. Pero á todos os dirijo el oráculo de Jesucristo: 
¡Bienaventurados los pobres! Repitámoslo. ¡Bienaventurados los po-
bres! Bienaventurados, el corazon se dilata; los pobres, el corcaou 
se oprime. Pero se dilata de nuevo al ver prometido el reino á los 
pobres, porque ellos son quienes obtendrán el reino de Dios. ¡Asi lo 
alcancéis vosotros! 

DIVISIONES. 

POBREZA—Desde que Jesucristo se hizo pobre, no es prudente 
considerar la pobreza como una desgracia. 

Besie que Jesucristo escogió á los pobres para hacerlos apóstoles 
suyos, no hay que considerar el estado de pobreza como un eslado 
de infamia. 

POBREZA.—Se atrae la indignación de Dios cuando se reduce á 
los demás á la pobreza para hacerse uno rico. 

Se atrae las bendiciones de Dios cuando se deja de ser rico para 
sacar i los demás de la pobreza. 

So muestra que el amor que se tiene á Dios es un amor puro cuan-
do se ama la pobreza. 

POBREZA.—No hay hombre alguno que no tenga necesidad de la 
pobreza. • 

No hay cristiano alguno que no deba sus riquezas á la pobreza (le 
Jesucristo. 
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POBREZA.—Los hombres abusan de la pobreza cuando ella les 
hace perder lodo senliiniento de piedad. 

Los hombres abusan de la pobreza cuando ella 110 es remedio para 
su vanidad. . . 

POBREZA.—La pobreza voluntaria de los religiosos debe persua-
dir a los pobres, que la pobreza es una gracia. 

La pobreza que los malos ricos sufren en su abundancia debe en-
señar 4 los pobres, que las riquezas no son siempre un remedio para 
la pobreza. 

La pobreza de los caritativos debe consolar á los pobres cuando 
»en que los ricos se hacen pobres para santificarse. 

PASAJES DE LA SAI 

Dominus pauperem facit et 
ditat, humiliat, et sublevat. I 
Reg. 11,7. 

Desidcrium pauperum exau-
divit Dominus. Psalm, x, 17. 

Melius est modicum justo, su-
per divitias peccalortm mullas. 
Psalm, xxxvi, 16. 

Memento paupertatis in tem-
pore abundantiat, el necessita-
tum paupertatis in die divitia-
rum. Eccli, XVIII, 25. 

Ecce excoxi te, elegi te in 
camino paupertatis. Tsai. 
xLvm, 10. 

Beati pauperes spiritu: quo-
niam ipsorum est regnum co:-
lorum. Matth. v, 5. 

Nolitc possidere aurum, ne-
que argent-urn, neque pecuniam 
in zonis vestris. Idem, x, 9. 

Filius hominis non hfbet ubi 
caput reclinet. Idem, vm, 20. 

JSi vis perfectus esse, vade, 

IRADA ESCRITURA. 

El Señor es el que empobrece y 
enriquece; el que abate y ensalza., 

Atendió el Señor al deseo de 
los pobres. 

Más sirve al justo una mediania, 
que las muchas riquezas al peca-
dor. 

Acuérdate de la pobreza en el 
tiempo de la abundancia, y de las 
miserias de la pobreza en tiempo 
de las riquezas. 

Mira: yo te he acrisolado con 
el fuego de las tribulaciones, he 
hecho prueba de tí en la fragua 
de la pobreza. 

Bienaventurados los pobres de 
espíritu; porque de ellos es el rei-
no de los cielos. 

No Ueveis oro. ni plata, ni di-
nero alguno en vuestros bolsillos. 

El Hijo del hombre no licne so-
bre qué reclinar la cabeza. 

Si quieres ser perfecto, anda 

vende, qua: habes, el da paupe-
ribus. Idem, xix, 21 

Qui non renuntiat omnibus, 
qua possidet, non potest rneus 
esse discipulus. Luc. xiv, 33. 

Habentes alimenta, et qui-
bus tegamur, his content', si-
mus. 1 Timotb. vi, 8. 

Nonne Deus elegit pauperes 
in hoc -mundo, divites in fide, 
et heredes regni, quod repro-
misit Deus diligentibus se1 Ja-
cob. 11, 3-, 

Scio tribulationem tuam, 
et paupertatem tuam, sed dives 
es. Apocal. 11, 9. , 

y vende cuanto tienes, y dáselo á 
los pobres. 

.Cualquiera que no renuncia to-
do lo que posee, no puede ser mi 
discípulo. 

Teniendo que comer y con que 
cubrirnos, contentémonos con 
esto. 

¿No es verdad que Dios eligióá 
los pobres en este mundo, para 
hacerlos ricos en la fé, y heredo- • 
ros del reino, que tiene prometido 
á los que le aman? 

Sé tu tribulación y tu pobreza, 
si bien oros rico en gracia y san-
tidad. 

Para las figuras de la Sagrada Escritura, véase, RIQUEZAS. 

SESTESCIAS DE LOS SANTOS PABRES. 

Paupertas ordine prima est, 
et quasi parens aliarum om-
nium vir tut um. S. Auibros. üb. 
5 in Luc. 

Parva dimissimus, et gran-
dia possidemus, centuplicato 
feenore promissa Christi red-
dv/ntur. S. Hieron. Ep. ad Pam-
mach. 

Egere, non turpe quidem, 
aut aliquid probrosum fuerid, 
sed paupertatem generöse non 
ferre. S. Basil. Horn, de Ira. 

Sacra paupertas commodis-
simum virtutis Organum. S. Gre-
gor. Nazian. Ep. ad Helen; 

Nihil opulentius CO, qu,i pau-
pertatem sponte düigit, et cum 
alacritate suseipit. S. Chrysosl. 
in Epist. ad Hohr. 

La pobreza está puesta en pri-
mer lugar, porque es como la 

j madre de todas las otras virtudes. 

| Poco es lo que hemos abando-
nado por los grandes bienes que 
'ya poseemos: ya se nos dá el 
¡ciento por uno prometido por 
Cristo. ' 

' No es pecado ni deshonra algu-
1 na el ser pobre, sinó el no sulrir 
| la pobreza con generoso despren-
dimiento. 

La sania pobreza es un. medio 
muy fácil para adquirir la virtud. 

Ninguno hay tan rico, como el 
que elige voluntariamente la po-
breza, y la soporta con alegría. 



per semper securus est, 
et omni metu vaeat. Idem, Horn. 
30 in Matth. 

Non tibi displieeat pauper-
tas tun, nihil ea potes ditius 
invenire. S. Aug. de verb. Aposl. 
scrrn. 29. 

Vis nosse quam dives sit pau-
pertas? Ctelum emit. Idem, in 
Psalm. 76. 

• Qui nihil habet in mundo 
quod diligat, nihil est in mun-
do quod pertimeseat, S. Gregor. 
Horn. 4, in Evang. 

Utrerum facuttates instru-
menta sunt omnium vitiorum, 
sic harum abdicatio gulerna-
trix est, nutrixque omnium 
virtutum. Idem. lib. 21 Moral. 
cap. 1 2 . 

Nisi ex toto corde et affectu 
pauper es, paupertas ipsa non 
virtus, sed miseria judicanda 
est. S. Caisar. Arelat. Ilom. 

Semper dives est Christiana 
paupertas, nee pavet in isto 
mundo indigentia laborare, cui 
donatum est, in omnium re-
rum Domino omnia possidere. 
S. Leo, Serm. 4 Quadrag. 

Miserabiliores sumus omni-
bus hominibus nos monachi, si 
pro exiguis tanta patimur de-
trimenta. S. Bernard, ad Mo-
aach. . 

El pobre, como que siempre 
eslá seguro, vive sin miedo al-
guno, 

No te avergiiences de tu pobre-
za, porque nada encontrarás más. 
precioso que ella. 

¿Quieres saber si es rica la po-
breza? Tanto, que compra el cielo. 

El que no está apegado á nin-
gún bien de este mundo, tampoco 
tiene motivo de temer nada de él. 

Asi como los bienes temporales 
suelen fomentar todos los vicios, 
asi la renuncia de los mismos mo-
dera y fomenta todas las virtudes. 

Si no eres pobre de corazon y 
de voluntad, tu pobreza, más bien 
que virtud, será verdadera mise-
ria. 

La pobreza cristiana siempre es 
rica, nunca teme padecer miseria 
en este mundo, teniendo el privi-
legio de poseerlo todo, poseyendo 
al Señor de todo lo criado. 

Nosotros monjes seriamos mas 
miserables que todos los seglares, 
si nos turbáramos por la pérdida 
de esas frioleras. 

•Véase: RIQUEZA. 

POLÍTICA. * » 
CoUegavní pontífices elpharisai eonsl-

líum.. 
Los principes do los sacerdotes y los tari-

seos juntaron consejo. 
(Joul. x i , « ) 

La resurrección do Lázaro fué el milagro más señalado que obró 
Jesucristo durante su vida mortal, porque debiá ser para los judíos la 
prueba más auténtica de la misión del Salvador, pues constituía un 
testimonio sin réplica de su santidad y de la verdad de su doctrina. 
Jesüs habla y ordena, y al instante un muerto de cuatro días que ex-
halaba ya hedor cadavérico, resucita y sale del sepulcro. El pueblo 
lo presencia: sus mismos enemigos no se atreven i contradecirlo; y 
muchos de los que han sido testigos del prodigio, creen en Jesucristo. 
No es por lo tanto extraño que los maestros y caudillos de los judíos 
se reunieran en consejo, y era tan justo como prudente que exami-
nasen si los milagros, que todos los dias obraba Jesús, correspondían 
á las señales con que los profetas habían dado á conoceral verdadero 
Mesías en cuyo caso habían de resolverse á seguirle y venerarle. 
Pero ¿proceden de esta suerte los miembros del Sanedrín? No; se 
declaran al contrario contra Cristo, precisamente porque hace mu-
chos milagros. Aunque reconocen su divinidad, por cuanto confiesan 
que hace muchos milagros, en vez de venerarle como á su Mesías, 
resuelven quitarle la vida. Se ve, pues, que no discurren como teó-
logos, sinó como falsos políticos. El pueblo sigue á Jesús, le venera 
y aplaude; y como los escribas y fariseos saben muy bien que va de-
creciendo la reputación de que gozan en proporción al acrecenta-
miento de la fama del Salvador, por eso se deciden á darle la muerte. 
¿Qué hacemos? exclaman: ¿qué descuido, qué cobardía, qué estoli-
dez es la nuestra? Este hombro obra ruidosos milagros; luego es 
preciso quitarle la vida: Expedit ut moriotur. No dicen que mere-
ce la muerte, sinó que les conviene que muera. Sin embargo, procu-
ran encubrir su iniquidad bajo el velo del bien público. Si le dejamos 
libre, dicen, todos creerán en este hombre, y vendrán los romanos i 
destruir nuestra ciudad y nuestra gente. Pero ¿qué temor babia de ins-



pirar álos romanos el hombre que no tenia casa ni hogar, que brilla-
ba por su modestia y sus virtudes, que habia huido cuanlo el pueblo 
trató de proclamarle rey, y enseñaba que debia pagarse el tributo al 
César? No, no era el bien público lo que guiaba á aquellos falsos po-
líticos, sinó que trataban de satisfacer su envidia y encono contra el 
que les reprendíalas iniquidades, y evitar todo suceso que pudiese 
turbar los goces que su posicion y su hipocresía les proporcionaban. 
Era una política falsa la del Sanedrín; política que atrajo sobre Jeru-
salen y su gente los mismos males que Ungían querer ahuyentar. Los 
romanos .hicieron expiar á los judíos su crimen de deicidio, destruye-
ron á Jerusalen, y como instrumentos de Dios, realizaron las profe-
cías. Esto me proporciona la ocasion de hablaros de los falsos políti-
cos, v demostraros que cuando, á pretexto de evitar males, se sepa-
ran de la ley de Dios, atraen sobre si los males que querían evitar. 
Pidamos ántes los auxilios de la gracia. A. 51. 

I. Los falsos políticos acostumbran ocultar sus iniquidades y sus 
vicios bajo el velo del bien público. En todos tiempos y lugares bastó 
el ser justos y buenos para acarrearse lasiras de los perversos. ¿Cuán-
tos ejemplos do esto no nos ofrece la Sagrada Escritura? Cain persiguió 
á Abel porque era justo, y por el mismo motivo, los sodomitas persi-
guieron á Lot, Esaú á Jacob, á José sus hermanos, Faraón á Moisés, 
Saúl á David, Jezabel á Elias, y Manasés á Isaías. El sagrado libro de 
la Sabiduría pone en boca de los malos estos palabras: Conspiremos 
contra el justo, porque es contrario á nuestras obras, y nos echa en 
cara los pecados que cometemos contra la ley: Circumveniamus 
jmtum, quoniam contrarias est operibus nostris, et imprope-
rat nobis peccata leffis (CAP. II, 12). Ved ahí • el motivo del odio Y 
encono que los escribas y fariseos abrigaban en su corazon contra 
Jesús. Era el justo por excelencia, y revelábales y reprendíales ade-
más.sus iniquidades; por eso resolvieron quitarle la vida. Si el Sal-
vador hubiese dejado tranquila su conciencia, si no les hubiese re-
prendido sus vicios, no lo habrían perseguido con tanto encono, 

Pero como los falsos políticos procuran siempre ocultar lo que hay-
de nefando en sus pensamientos, los escribas y fariseos alegaban el 
pretexto de que convenia sacrificar á Jesús para librar del furor de 
los romanos al pueblo y la ciudad, si le hubieran reconocido por rey. 
Quiero haceros nolar el doble sentido en que se verificaron estas pa-
labras del Sanedrín, para que os convenzáis de que los proyectos de 
la política, cuando falla á la religión, salen siempre fallidos. No abri-
ga la política un solo pensamiento contra Dios que no se vuelva ó 

realice contra ella propia, y hasta en favor de Dios, sea directa, sea 
indirectamente. Los judíos, no reconociendo por Mesías á Jesús, pro-
testaron de que lo hacían por alejar de ellos la ruina; pues bien, su 
ruina fué causada precisamente por haberle crucificado. Los romanos 
rodearon la ciudad de Jerusalen con un valladar para que ni los de 
dentro pudieran salir, ni entrar los de fuera, y despups de haberla re-
ducido á la mayor angustia por medio del hambre, de la peste y de 
otras tribulaciones, fué de tal suerte destruida, que puedo decirse no 
quedó allí piedra sobre piedra. En vano quiso Tito reservar el tem-
plo, que era el asombro del mundo; el fuego devorador lo consumió 
todo; y aquel majestuoso edificio quedó arrasado hasta sus cimientos. 
Sus robustas puertas, sus espaciosos patios, todo desapreció sin de-
jar huella alguna. Noventa y tres mil prisioneros y un millón y cien 
mil muertos en el tiempo que duró el cerco, fueron los frutos de la 
victoria de los romanos, ó más bien las víctimas de la cólera del Se-
ñor. Adriano acabó de exterminar á los judíos: arrojados de su país 
y esclavos por todo el universo, no tienen templo, ni altar, ni sacrifi-
cio, ni patria. El deicidio atrajo sobre ellos la ruina que trataban de 
ahuyentar: asi se engaña la previsión humana; así cae en sus pro-
pios lazos la falsa política. Pero las palabras de los judíos, no solo se 
verificaron contra ellos al lanzarse contra su ciudad los ejércitos ro-
manos, sinó que se cumplieron también en otro sentido. Roma cris-
tiana lia absorbido á Jerusalen, y la Iglesia ha absorbido á la Sinago-
ga. Los romanos se hicieron dueños del mundo, no por la fuerza de 
las armas, sinó por la eficacia de la cruz y la influencia de la fé. 
¿Pensaban en esto, ni en lo que ántes he indicado, los judíos que se 
reunieron en consejo para matar á Jesús, so pretesto de que irían los 
romanos á destruir la ciudad y al pueblo si como rey le reconocían? 
Yed pues como los cálculos de la política salieron fallidos porque eran 
contra Dios. 

Y lo que sucedió álos judíos sucede á todos los falsos políticos. 
¿Cuantos ejemplos de esto no nos presenta la historia? Jeroboam, rey 
de las diez tribus que formaron el reino de Israel, prohibió al pueblo 
que fuese á Jerusalen á adorar á Dios, por temor de que adhiriéndose 
al templo y á la ciudad santa, se sometiese olra vez á Roboam, su 
rey. Introdujo Jeroboam el cisma religioso en las diez tribus, levan-
tando altares en Dan y Relhel, persuadido que el cisma religioso ase-
guraría el cisma político. Esta determinación pudo parecer prudente 
á los falsos políticos; pero causó la ruina de toda la familia de Jero-
boam. El profeta Ahias habia dicho á la mujer de Jeroboam: «Yo 
tengo comision de darte una mala nueva. Esto dice el Señor Dios de 



Israel • Jeroboam, yo le ensalcé de en medio del pueblo; yo dividí el 
reino de la casa de David, y le le di 4 t í : mas tú no has sido como mi 
siervo David, que guardó mis mandamientos, y me siguió con todo 
su corazon, haciendo lo que era agradable á mis ojos; sinó que has 
obrado peor que todos cuantos te han precedido, y le forjaste dioses 
ajenos para provocarme á ira, y 4 mí me lias desechado y vuelto las 
espaldas. Por tanto, yo voy á llover desastres sobre la casa de Jero-
boain, y la destruiré y barreré los rezagos de su familia, como suele 
barrerse la basura, hasta que 110 quedo rastro (III RRE. xiv, 6 F.T SEO.)» 
Baasa cumplió esta profecía: «exterminó toda la íamiliade Jeroboarn; 
no dejó con vida ni una sola persona de su linaje y le extirpó entera-
mente (III UEG. xv, 23}.» Jeroboam quiso cumplir con la política fal-
tando á la religión; ¿cómo no habían pues de salir fallidos sus pro-
yectos ? 

La historia profánanos presento también innumerables testimonios 
que confirman esta verdad. Empecemos por el imperio romano. Sus 
políticos juzgaron qué con persecuciones violentas la Iglesia quedaría 
vencida y sepultada en sus ruinas. Los Césares y los magnates, los 
magistrados y los sábios, se enconaron con ardiente furia contra los 
cristianos, y la sangre de los fieles corrió á torrentes; pero al mismo 
tiempo se multiplicaban los discípulos de Jesucristo, se desmorona-
ban en todas partes los altares de los ídolos, enmudecían los oráculos, 
y la cruz se enaj-bolaba en todas las naciones. Los falsos políticos del 
imperio habian creido que podrían ahogar en sangre á la Iglesia, y 
el imperio fué el que se ahogó en la sangre de los mártires. No hay 
proyectos contra Dios. Los falsos políticos podrán figurarse que triun-
fan ; pero su triunfo 110 durará más que un dia, y les dará por fin un 
resultado contrario á lo que se proponían. 

Despues del tenaz empeño del imperio romano en acabar con la 
Iglesia, el protestantismo ha sido la conspiración más vasta y temible 
que se ha formado contra ella. Sus adalides halagaron á los prínci-
pes temporales con la perspectiva de un aumento de poder; lisonjea-
ron á otros con el deleitó, ofreciéndoles placeres hasta la embriaguez; 
y sedujeron á los pueblos con la esperanza de que se harian dueños 
de los bienes de la Iglesia. Todo estaba lan hábilmente combinado, 
que parecía que no quédala al catolicismo otro recurso que abando-
nar la Europa á sus propios extravíos y buscar un refugio en el nue-
vo mundo. Sin embargo, todo sucedió de un modo muy diverso de lo 
que esperaban los fautores del protestantismo. Los reyes que, ansio-
sos de acrecentar su poder, le prestaron su apoyo, labraron para sí ó 
para sus sucesores la más horrible ruina. Bien pronto los tronos 

bambolearon; torrentes de sangre inundaron la tierra; la anarquía 
luchó contra el ónlen social; los reyes fueron proscritos ó inmolados 
sobre los altares del nuevo culto: y los pueblos que buscaron su liber-
tad haciéndose enemigos de la Iglesia, solo encontraron al fin la es-
clavitud. En cambio el combate hizo brillar al catolicismo con todo 
su esplendor, y se acerca ya el momento en que triunfe y adquiera 
para los pueblos la fuerza do cosa juzgada. Todos sus dogmas han 
sido atacados, pero todos han sido defendidos y restablecidos; y exis-
ten contestaciones tan irrefutables para todos los argumentos, que es 
imposible encontrar hoy uno contra la Iglesia que no lif.ya sido reba-
tido por las lumbreras más brillantesdet saber humano en Europa. 

En el siglo pasado apareció un nuevo error, hijo legitimo del pro-
testantismo, y enemigo- solapado de la religión. Hablo de ese mons-
truo que apareció con el bello nombre de filosofía y de razón humana. 
Se llamó racionalista, y ocultó su fealdad en Francia con un nombre 
halagüeño. Los falsos políticos que habían resuelto acabar con la re-
ligión, se declararon en su favor, y contaron con todos los medios 
para triunfar. Decían que los tronos sostenían la religión, y los tro-
nos perdieron su prestigio; decían que el sacerdocio sostcni¡¡ los 
dogmas porque era rico, y el sacerdocio so vió precisado á pedir l i-
mosna: alegaban la fuerza de la costumbre, el ascendiente de la au-
toridad. las ilusiones de la imaginación, y todo esto desapareció. Las 
probabilidades de la victoria estaban todas en favor suyo y todo cons-
piraba contra su rival. ¿Qué más podian desear? Y sin embargo, 
¿qué sucedió? Los falsos políticos que apoyaron al filosofismo caye-
ron cubiertos de ignominia y acompañados de execraciones, y la 
Iglesia salió de aquella prueba terrible más pura y vigorosa. Lo que 
parecía 110 tener olro objeto que la destrucción del catolicismo, ten-
drá por resultado la ruina de su enemigo el protestantismo. 

2. No se forjen vanas ilusiones los falsos políticos. Todos cuantos 
insten para crucificar á Jesucristo, se crucificarán á sí propios y no 
procederán nunca contra Dios sin que 1« llegue la expiación. El Ur-
den público solo se sostiene con los eternos principios de moderación 
v justicia; y como la depositaría de estos principios es la Iglesia, si se 
persigue la religión, si se desprecian aquellos principios, viene irre-
mediablemente "el desorden, y tras él, el castigo; y la Iglesia sigue 
siendo la Iglesia, y Cristo siendo Cristo. Cristo y su Iglesia permane-
cen constantes, inmóviles y fijos; y cuando los falsos políticos pensa-
ron que Jesús estaba bien encerrado ya en el sepulcro, al volver los 
ojos, le vieron resucitado y glorioso. No tendrá nunca la falsa polilica 
un pensamiento contra Dios que no se vuelva contra sí misma, y has-



la en favor de Dios. I-a sabiduría de esle mundo, dice el Apóstol, no 
es más que necedad; porque apartándose de Dios, todos los cálculos 
salen fallidos. Algunas veces nos parece que Dios deja triunfar á la 
falsa política, como pareció en un.principio que había triunfado el 
Sanedrín; pero esto consiste en que no ha llegado la hora de que se 
realicen sus eternos designios, lisiad seguros, sin embargo, de que 
cuando llega el momento de llevarlos á efecto, brilla su poder como 
el sol tras una deshecha tempestad, y la falsa política queda entóneos 
confundida. 

No nos separemos pues nunca de la ley de Dios. Llamados al goce 
de una felicidad que consiste en unirnos á Dios, verle, y gozarle, nada 
debemos hacer que pueda ser un obstáculo para alcanzar esta dicha. 
Todo camino que conduzca á un abismo es horrible, aunque esté cu-
bierto de llores y ofrezca á uno y otro lado deslumbradoras perspec-
tivas; y á un abismo conduce el camino que nos aconseja seguir I» 
falsa política. Nuestra pátria es el cielo; allí pues hemos de tener fi-
jas siempre nuestras miradas. No nos conviene en manera alguna 
desagradar al soberano Juez que ha de decidir si somos ó no dignos 
de obtener la eterna felicidad, sinó que, por el contrario, lo que nos 
interesa más que todo, lo que ha de ser constante objeto de nuestros 
deseos y término de nuestros sacrificios, es, agradarle y tenerle pro-
picio, aunque para ello sea necesario romper abiertamente con el 
mundo. ¿ Qué adelantaríamos volviendo las espaldas á Dios por se-
guir las maximas de una falsa política? Todo lo que ella podría pro-
meternos es mentira é ilusión, y cuando se volvieran contra nosotros 
nuestros pensamientos contra Dios, no podría ofrecernos alivio al-
guno. 

Haced; Dios mío, que nadie de cuantos me escuchan se aparte de 
vuestra santa ley; que todos abominen las máximas de la falsa políti-
ca. Hacednos á todos dóciles á vuestras inspiraciones y agradecidos á 
vuestros beneficios. Sin vos no somos más que ruinas; pero con v'os 
somos dichosos. Practicando la virtud, ahuyentaos de nosotros los 
males y procuramos el bien público; pero si con pretexto de evitar 
males nos separásemos de vuestra santa ley, atraeríamos sobre nos-
otros los que quisiéramos evitar. Auxiliadnos para hacer siempre lo 
que nos mandaís, para amaros y adoraros, y de este modo lograre-
mos gozaros en la gloria, que á todos deseo. 

PORC1ÜNCULA, véase INDULGENCIA DE LA PORCIÚNCULA. 
POSTRIMERÍAS Ó NOVÍSIMOS, véase MUERTE, JUICIO, IN-

FIERNO y GLORIA. 

PONTIFICADO SUPREMO 
DE LA IGLESIA. 

Supo* haru pelram adlflcabo Eccletiav 

Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. 
(MATTH. ot, 1S.) 

Sencillez y estabilidad son los dos caractéres con que sella Dios sus 
obras. Ninguna más divina que la constitución de su Iglesia; ninguna 
por consiguiente está tan sellada de ambos caractéres. Edificaré mi 
Iglesia sobre esta piedra, tales son las palabras del Salvador. ¿Qué 
es esta Iglesia, y quién es esta Piedra!— 

La Iglesia no es otra cosa que la congregación visible de todos los 
fieles cristianos, según ios doctores y teólogos, por la cual habiendo 
tomadg nuestra naturaleza humana el Hijo de Dios, lo hizo todo, y lo 
padeció lodo: Jiro qua Films Dei, hominis natura suscepta, 
cuneta et fecit, el pertulit. La Iglesia, explican otros, es la con-
gregación do todos los que profesan la fe y doctrina de Cristo, regida 
en la tierra por el que él ha establecido su Vicario, y Cabeza de toda 
ella. Así estaba ya profetizado: Erit in novissimis diebus mons in 
verlice montium, et fluent ad eum omnes gentes. Habrá luego un 
monte cuvas faldas estarán asenladas sobre las cimas de los demás 
montes, j vendrán á él todas las gentes. ¡ Alegoría magnífica! 

Y asi es que un célebre teólogo moderno define en su catecismo á 
la Iglesia: La congregación de todos los fieles y de todos los pastores 
que están sometidos al romano Pontífice, obedeciéndole como á vica-
rio de Cristo y cabeza visible de la Iglesia. Los montes son los prela-
dos, que, en virtud de la jerarquía divina, se levantan sóbre las llanu-
ras da la tierra, que son los fieles; y el monte colocado sobre la cima 
de todos los demás montes es el romano Pontífice, al cual acuden de 
todas partes, subiendo hasta él por medio de los otros montes. Mons 
in vértice montium, ad eum omnes gentes. 

¿Quién es esta Piedra, fundamento de la Iglesia loda? Super 
hanc pelram adificabo. No podía dejarnos el Maestro divino con 



la en favor de Dios. I-a sabiduría de esle mundo, dice el Apóstol, no 
es más que necedad; porque apartándose de Dios, todos los cálculos 
salen fallidos. Algunas veces nos parece que Dios deja triunfar á la 
falsa política, como pareció en un.principio que había triunfado el 
Sanedrín; pero esto consiste en que no ha llegado la hora de que se 
realicen sus eternos designios, lisiad seguros, sin embargo, de que 
cuando llega el momento de llevarlos á efecto, brilla su poder como 
el sol tras una deshecha tempestad, y la falsa política queda entóneos 
confundida. 

No nos separemos pues nunca de la ley de Dios. Llamados al goce 
de una felicidad que consiste en unirnos A Dios, verle, y gozarle, nada 
debemos hacer que pueda ser un obstáculo para alcanzar esla dicha. 
Todo camino que conduzca á un abismo es horrible, aunque esté cu-
bierto de llores y ofrezca á uno y otro lado deslumbradoras perspec-
tivas; y á un abismo conduce el camino que nos aconseja seguir 1» 
falsa política. Nuestra pátria es el cielo; allí pues hemos de tener fi-
jas siempre nuestras miradas. No nos conviene en manera alguna 
desagradar al soberano Juez que ha de decidir si somos ó no dignos 
de obtener la eterna felicidad, sinó que, por el contrario, lo que nos 
interesa más que todo, lo que ha de ser constante objeto de nuestros 
deseos y término de nuestros sacrificios, es, agradarle y tenerle pro-
picio, aunque para ello sea necesario romper abiertamente con el 
mundo. ¿ Qué adelantaríamos volviendo las espaldas á Dios por se-
guir las maximas de una falsa política? Todo lo que ella podría pro-
meternos es mentira é ilusión, y cuando se volvieran contra nosotros 
nuestros pensamientos contra Dios, no podría ofrecernos alivio al-
guno. 

Haced; Dios mío, que nadie de cuantos me escuchan se aparte de 
vuestra santa ley; que todos abominen las máximas de la falsa políti-
ca. Hacednos á todos dóciles á vuestras inspiraciones y agradecidos á 
vuestros beneficios. Sin vos no somos más que ruinas; pero con v'os 
somos dichosos. Practicando la virtud, ahuyentamos de nosotros los 
males y procuramos el bien público; pero si con pretexto de evitar 
males nos separásemos de vuestra santa ley, atraeríamos sobre nos-
otros los que quisiéramos evitar. Auxiliadnos para hacer siempre lo 
que nos mandais, para amaros y adoraros, y de este modo lograre-
mos gozaros en la gloria, que á todos deseo. 

PORC1ÜNCULA, véase INDULGENCIA DE LA PORCIÚNCULA. 
POSTRIMERÍAS Ó NOVÍSIMOS, véase MUERTE, JUICIO, IN-

FIERNO y GLORIA. 

PONTIFICADO SUPREMO 
DE LA IGLESIA. 

Super hanc pelram adlflcabo Ecclttiav 

Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. 
(MATOI. STJ, 1S.) 

Sencillez y estabilidad son los dos caractéres con que sella Dios sus 
obras. Ninguna más divina que la constitución de su Iglesia; ninguna 
por consiguiente está tan sellada de ambos caractéres. Edificaré mi 
Iglesia sobre esta piedra, tales son las palabras del Salvador. ¿Qué 
es esta Iglesia, y quién es esta Piedra!— 

La Iglesia no es otra cosa que la congregación visible de todos los 
fieles cristianos, según los doctores y teólogos, por la cual habiendo 
tomadq nuestra naturaleza humana el Dijo de Dios, lo hizo todo, y lo 
padeció lodo: pro qua Films Dei, hominis natura suseepta, 
cuneta et fecit, el pertulit. La Iglesia, explican otros, es la con-
gregación do todos los que profesan la fe y doctrina de Cristo, regida 
en la tierra por el que él ha establecido su Vicario, y Cabeza de toda 
ella. Así estaba ya profetizado: Erit in nmissimis diebus mons in 
verlice montium, et fluent ad eum omnes gentes. Habrá luego un 
monte cuvas faldas estarán asentadas sobre las cimas de los demás 
montes, j vendrán á él todas las gentes. ¡ Alegoría magnífica! 

Y asi es que un célebre teólogo moderno define en su catecismo á 
la Iglesia: La congregación de todos los fieles y de todos los pastores 
que están sometidos al romano Pontífice, obedeciéndole como á vica-
rio de Cristo y cabeza visible de la Iglesia. Los montes son los prela-
dos, que, en virtud de la jerarquía divina, se levantan sóbre las llanu-
ras da la tierra, que son los fieles; y el monte colocado sobre la cima 
de todos los demás montes es el romano Pontífice, al cual acuden de 
todas parles, subiendo hasta él por medio de los otros montes. Mons 
in vertice montium, ad eum omnes gentes. 

¿Quién es esta Piedra, fundamento de la Iglesia toda? Super 
hanc petram adificabo. No podia dejarnos el Maestro divino con 



la menor duda acerca de quién había de ser esla Piedra. Dirígese 
en una Ocasión solemne á Simeón, hijo de Jonás. uno de sus discípu-
los. «Hallábase ésle con lodos los demás en compañía de Jesús en 
territorio de Cesárea de Kilipo, é iban todos de camino. El Bautista 

había sido degollado algunos meses antes. Su vida asombrosa había 
hecho creer á muchos que era el Mesías, á pesar de haber confesado 
públicamente y muy repelidas veces, que el Mesías era Jesús, del cual 
él era Precursor, según lo tenían anunciado los Profetas. Todo el 
pueblo de Judea y de los países del contorno, sabedores de que el 
Mesías debía llegar por aquel tiempo, estaba conmovido en extremo, 
dividido en bandos y opiniones sobre si el Mesías era el Bautista, 0 si 
lo ora Jesús, cuyos milagros eran más v más numerosos despues de 
la muerte de Juan.» 

En circunstancias tales, pregunta en general á todos sus discípulos: 
«¿Quién dicen las gentes que es el Hijo del hombre? Entre los discí-
pulos, varios respondieron: algunos dicen que Juan .Bautista, otros 
Elias, otros en fin Jeremías, <5 alguno de los profetas que ha resuci-
tado.» «Pero vosotros, replícales Jesús, ¿quién decís que soy yo?—Y 
Simón, hijo de Jonás, tomando la palabra, di jo: Tú eres el Cristo, el 
Mesías, el Hijo de Dios vivo.» «Y Jesús le respondió diciendo: Bien-
aventurado eres, Simón hijo de Jonás, porque no te ha revelado eso 
la carne, sangre ú hombre alguno, sinó mi Padre que eslíen los 
cielos. Y yo te digo que tú eres Pedro, y sobre osla Piedra edificaré 
mi Iglesia, sin que todo el poder del Infierno pueda prevalecer contra 
ella. Y á t i te daré las llaves del reino de los cielos, y todo lo que 
atares sobre la tierra, atado quedará también en los cielos; y todo 
cuanto desatares sobre la tierra, será desatado en los cielos.» Luego 
la Piedra sobre que habia de fundar Cristo su Iglesia es PEDRO. 

Pero la Iglesia habia de durar hasta la consumación de los siglos; 
porque su misión, no siendo otra que la do recibir en su seno á todos 
los que compongan y compusieren el humano linage, para hacerles hi-
jos de Cristo y herederos de su gloria, es claro que lenia que sobrevi-
vir á ésta. Y esta perennidad se muestra evidentemente en aquellas 
palabras: Eece ego vobiscum mm ómnibus diebui taque ad eon-
sumationem stectili. Lalglesia.pues.nomuere, y durará tanto como 
el mundo: luego, tampoco puede morir la piedra sobre que eslá fun-
dada. Ahora bien: Pedro, como hombre, tenia que morir, y en efecto 
murió en Roma: luego tos sucesores de su dignidad son esla Piedra 
firme, perenne, que ha de ir sirviendo de fundamento á la Iglesia 
hasta la consumación de los siglos. Y así es dogma de fe católica, 
que el Pontífice romano, como sucesor único y legítimo de las pre-

rogativas de Pedro, es Vicario de Cristo en la tierra, cabeza visible 
de la Iglesia, su Piedra fundamental visible. 

Pero si el romano Pontífice es Piedra fundamental visible de la 
Iglesia, ¿cómo es que se le compara por el Profela á un monte colo-
cado sobre la cima de los demás montes, que en sentido alegórico 
son los Apóstoles y los Obispos sus sucesores? El Profeta no puede ir 
contra lo que dice Cristo, cuyo Espíritu inspiraba á los profetas. Por 
consiguiente, la Sania Sede es, por una parte, piedra fundamental 
visible de la Iglesia, y por otra, 1111 monte sublime colocado sobre la 
cima de los demás montes: es no solo la base visible y exterior funda-
mento de la Iglesia, sinó su corona, su alteza, su dignidad, el punto 
culminante, el más visible, el dominante de toda la Iglesia. Y ved, se-
ñores, trazado el plan de nuestro discurso: el romano Pontífice, pie-
dra fundamental visible de la Iglesia de Cristo, primera parte: el 
romano Pontífice, monte sublime colocado sobre las cimas de los de-
más montes, segunda parte. 

Para el acierto, imploremos los auxilios de la divina gracia. A. M. 
. 1. Antes de pasar al fondo del asunto de este nuestro discurso, 
hay que notar, señores, que en la Iglesia de Cristo hay dos caracte-
res distintos: uno invisible, místico, puramente espiritual; y el otro 
visible, social, exterior. Respecto del primero hay un gobierno inter-
no, el gobierno de las almas, consideradas individualmente, y respecto 
de su santificación. Todo esto es obra del Espíritu Santo y del domi-
nio exclusivo de la gracia. Esla se comunica á las almas por medio 
de los sacramentos que son conductos ordinarios de la gracia, y por 
otros medios, ya ordinarios, ya extraordinarios de que se vale el Es-
píritu Santo para el gobierno interior de las almas. La Iglesia, con-
siderada como sociedad de los espíritus, como sociedad invisible, tiene 
por piedra fundamental á Cristo solo: Lapis angularit qui /acit 
utraque unum. 

Bajo de este respecto, los sacramentos obran sus efectos ex opere 
operato, como enseñan los teólogos, y una vez conferidos válidamente, 
la gracia se comunica directamente, y sin dependencia de las personas 
de sus ministros. En esla región la Jerarquía eclesiástica consta de 
tres grados, ministros, presbíteros y Obispos. Lostlbispos tienen todos 
ol mismo carácter episcopal, y el carácter episcopal de un simple 
Obispo auxiliar, ó in paríibus, es igual, absolutamente igual al del 
romano Pontífice, Obispo do Roma. El carácter de Orden, como el 
del Baulismo ó Confirmación, son indelebles, y ningún poder humano 
los puede borrar ó aniquilar. Los demás sacramentos, así como éstos, 
una vez conferidos válidamente y recibidos debidamente, producen 
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también su efecto, sin que ningún poder humano lo pueda anular, ó 
suponer no avenido. Cuando el Espíritu Santo comunica sus dones a 
las almas, esta comunicación no puede invalidarse de modo alguno 
por ninguna autoridad humana. En una palabra, el gobierno interior 
de las almas pertenece exclusivamente á Bios. 

Ahora bien; este gobierno interior es en la Iglesia como la savia, 
como el jugo en los árboles; esto es, su vida, su acción, su interior 
constitución, en una palabra, el alma de su cuerpo. No tratamos 
pues, señores, en este momento de este gobierno divino interior, 
invisible. Lo que es objeto de nuestro discurso es el gobierno exte-
rior, visible, de la Iglesia considerada como sociedad, como congre-
gación visible de todos los que profesan la fe y doctrina de Cristo, 
regida por su Vicario en la tierra. Bajo de este respecto,decimos que 
el romano Pontífice es la Piedra fundamental visible de la Iglesia de 
Cristo. Super hanc Petram (edificaba Ecclesiam meam. Tened 
bien entendido, señores, que no me limito á decir que el romano 
Pontífice es el primado de honor y jurisdicción, que es cabeza visible 
de la Iglesia, que es el principe de los Pastores, el Obispo y pastor 
universal y una muchedumbre de otros títulos que le dan los santos 
Pll(l l'6S • 

'Nosotros creemos que la calidad y carácter divino de Piedra fun-
damental visible de la Iglesia, tiene una significación mucho más 
profunda que todo eso; pues que es nuestro intento proba» con la 
mavor evidencia, que asi como no puede haber edificio sin fundamen-
tos, tampoco puede haber Iglesia visible de Cristo sin la Piedra fun-
damental visible instituida por Él mismo. Vamos alegando razones. 
Y en primer lugar, consideremos la Iglesia como sociedad visible, 
instituida por Cristo parí» santificación de los hombres. ¿Qué es mía 
sociedad visible? No es otra cosa que la reunión de muchos 
individuos con un mismo objeto. Cada uno de estos individuos por 
sí solo no puede constituir sociedad; ni aún muchos individuos cons-
tituyen sociedad sí entre ellos no hay un lazo común que los haga 
,m iodo, compuesto de muchas partes. Por consiguiente, lo que 
constituye sociedad, no es el mayor ó menor número de individuos; 
al modo que no formará, edificio alguno un montón, ó si se quiere 
una masa tan enorme de piedras como un monte-, aglomeradas unas 
sobre otras sin plan, simetría ni Orden alguno. Habrá, si so quiere, 
un montón de piedras, que tendrá dos ó tres millones de ellas, mas 
no podrá decirse haya edificio alguno. Empero, para que una aglo-
meración de individuos se pueda llamar sociedad, es necesario haya 
«ñire ¿•Has un lazo y una trabazón ial, que se correlacionen para for-

mar un todo compacto, único. Este lazo y trabazón no puede realizarse 
sin el órden; luego el Orden es la base, el fundamento do lasociedad. 

Este orden supone un lin al cual tienden todas las partes del gran 
todo llamado sociedad, y el orden no tiene otro objeto que hacer que 
cada una de ellas marche de consuno con las demás al mismo fin. 
Pero el órden tiene necesidad de ser visible, de ser independíente de 
cada uno de los miembros, de serles superior, de estar, en una pala-
bra, personificado en una institución formada ó sacada de la natura-
leza misma de ios miembros de la sociedad. Esla institución tiene que 
ser independíente de cada uno de los miembros, porque ninguno 
considerado aisladamente puede tener derecho á arrogarse ningún 
ascendiente sobre los demás. Los miembros de la sociedad pierden, 
por decirlo asi, su personalidad individual en favor del órden social, 
para que pueda haber sociedad; por manera, que la institución que 
personifica el orden es como el punto céntrico donde se reúnen todas 
las personalidades sociales, donde esíáu representadas todas estas 
personalidades para hacerlas descender y Huir á todos los miembros 
ó individuos del cuerpo. Be esta manera hay en el gran lodo un flujo 
y reflujo de personalidades que es, como la sávia en el árbol, lo que 
constituye la vida social de cada uno de los miembros, y del gran 
todo. Be aquí resulta el órden, que es la base y fuente de la armo-
nía ; por manera, que así como los diversos tonos y notas musicales 
forman el concierto armónico empleados según el plan ó reglas de la 
música, los diversos individuos forman el concierto social por medio 
del órden que los dirige. Es necesario pues, según esto, que haya una 
correlación de identidad final entre los miembros cntrc.si, entre los 
miembros y el gran todo social. Esto gran todo social ha de estar, 
como el órden que lo constituye, personificado en una institución su-
prema que sea el centro de todas las personalidades sociales, que sea 
la que dé actividad al flujo y reflujo de estas personalidades, que sea 
el corazon do vaya á parar ese finjo, y do donde parta el reflujo A 
todos los individuos del gran todo. 

Estáis viendo, señores, que con solo considerar la Iglesia como 
sociedad visible, resulta de loda necesidad la existencia de una insti-
tución suprema que, no sólo sea cabeza, sinó corazon de la Iglesia; 
que no sólo sea corazon, sinó fundamento visible de la Iglesia consi-
derada como sociedad visible. Esla institución suprema es el Pontifi-
cado romano: y como si no bastara la sola razón para hacer ver lo 
que necesariamente lia de ser en la Iglesia, su Fundador divino lo 
enseñó en términos evidentes, inequívocos, diciendo: Swper hanc 
Prtram irdificaio Ecclesiam meam. Pero me diréis, señores, que 
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feria,Tjsr-«« 
cernientes de Adán, que tienen que ser gobernados como .ales i -
uue con un fin mucho más noble. Y esa misma nobleza del fin hace 
™ 1 sociedad de la Iglesia visible tiene que ser regida por las le-
yes de una sociedad perfecta; y que lo que no puede toner u ^ 
frecuentemente en las sociedades humanas, es de rigor en la Iglesia. 
Y en efecto la Iglesia es la sociedad más extensa y vasta del mundo 

ues oue o a t e a todo, del Oriente al Occidente, del Aquilón al Me-
iodia E á llamados á ser miembros de la Iglesia el Europeo y el 

M r el Persa v el Chino ó Japonés; el Africano y el Ruso; el Ame-
del Estrecho de Bering y el del Magallanes; todos los pueblos 

ultos ó ignorantes, isleños 0 continentales, de toda raa, color é idio-
ma pues que todos, todos nacen de Adán, han sido redimidos po 
"¡¡to v son llamados á ser miembros de lalglesia, bajo Pena eterna de 

c nd i acton. Todos los hombres pasados, presentes y venideros han 
l o S o s á ser miembros de la Iglesia. Ahora bien; s, en algún 

so cesaría la armenia y e l o r d e n e n su grado perfocüsm l̂oenuna 
sociedad, es precisamente cuando su naturaleza misma la hace m 
extensa como el mundo, y más durable que » » g 
que la Iglesia le ha de sobrevivir. La universalidad mi mado lalgle 
sia hace que la institución suprema que personifique el Orden, ta ai 
monla el vinculo entre todos sus infinitos miembros, esparcios po. 
todo el mundo, llevo en si misma en grado perfeclisimo todos: «os ca-
ractéres, que hacen que la Iglesia sea »»a. un todo uno, com ues-
to de infinitas partes unidas estrechamente entre si y con su cabeza. 
v tal es el romano Pontífice, piedra fundamental de la Iglesia. 
' \demás, v esto es concluyen« en sumo grado; la Iglesia os una. 
La unidad essu carácter mis especial. Vt vmum sintsieute: nos 
unvm sumus. Y esta unidad no es sólo respecto de la fe y de la ra-
ridad, no solo respecto del régimen interior, de la región de o ina-
sible, sinó déla sociedad visible, del régimen exterior de la Igle-
sia Para mantener pues en la unidad á una congregación que liem 
por limites la del espacio, y por duración la del tiempo, es nece-

saria la unidad en el mando, en la dirección, en el objeto final del 
órden y armonía. Como no hay sinó una Iglesia visible, no puede 
haber sinó un fundamento visible; y nadie hasta ahora ha dado en 
la extravagancia de asentar un mismo y solo edificio en dos cimien-
tos distintos. Unidad de fábrica, unidad de cimientos; unidad de Igle-
sia, unidad de piedra fundamental de ella. De aquí es que el argu-
mento más fuerte que se saca para probar la necesidad del primado 
en la Iglesia, es la necesidad de un centro de unidad, á cuyo centro 
converjan todos los radios del círculo, asi como todos los rayos del sol 
que iluminan no solo nuestra atmósfera, sinó esas infinitas esferas 
del universo que salen del solo centro solar. El romano Pontífice es 
este centro de unidad; y como la unidad es el fundamento de lodo 
lazo social, y lo que constituye una verdadera sociedad, os también la 
piedra fundamental visible de la Iglesia de Cristo. 

La naturaleza misma del poder que Jesucristo ha dejado á su Igle-
sia exige también que la institución suprema que la dirija sea una, 
sólida, y que sirva de único y sólido fundamento de ella. Desde lue-
go es una jurisdicción para cuyo ejercicio le esta, si no prohibida, al 
ménos juzgada como no necesaria la coercicion externa, la violencia 
armada, la espada, en fin', del poder temporal. Todo se hace en la 
Iglesia por espontaneidad y sumisión voluntaria. Arma militite 
mostrea non swnt carnalia, sed espiritualia. La excomunión, la 
deposición, la suspensión, el entredicho, la negación justa de ciertos 
sacramentos ó gracias eclesiásticas á los indignos, son en verdad ar-
mas terribles y de infinita mayor consecuencia que las multas, con-
fiscaciones. calabozos y cadalsos del poder temporal. Mas á pesar de 
ello, influyen mucho menos sobre el hombre grosero y material. Pol-
la misma razón de no tener tanta acción coercitiva, respecto del cuer-
po, estas armas espirituales de la Iglesia, es necesario que la autori-
dad ó jurisdicción qne las impone sea más una, esto más dotada dol 
carácter de unidad que ningua otra autoridad temporal. Porque esta 
unidad os el ascendiente más capaz de subyugar los espíritus libres y 
amantes que ven en ella un sello divino que sanciona del modo más 
auténtico su jurisdicción. En las autoridades temporales la fuerza es 
el solo ascendiente capaz de sujetar las pasiones groseras del hom-
bre. Ahora bien; la unidad en jurisdicción tan extensa é ilimitada 
como la de la Iglesia, supone necesariamente un centro hácia el cual 
todo converja y del cual todo salga; nn fundamento único sobre el 
que esté levantado el edificio; y ese fundamento es la Piedra sobre 
que Cristo ha fundado su Iglesia: Et super hancPetram cedifieato 

Ecclesiam meam. 



La Iglesia es además el templo de las virtudes: entre éstas, las que 
más expresan el alma social son la obediencia, la caridad, el celo. 
Estas virtudes no pueden ejercerse sin una saludable dependencia de 
la institución suprema que las da su valor, moderando su ejercicio de • 
tal modo, que no sean actos extraños al cuerpo social, sitó que repre-
senten al vivo el órden, la armonía y unifiad delgran todo. Lo mismo 
decimos de la santidad, otro de los caractéres de la Iglesia que abra-
za el ejercicio de todas las virtudes. Para que estas virtudes sean 
realmente virtudes y no actos de amor propio ó de alguna mcUviUua-
lidad eíoista. es necesario se practiquen concertadamente y con re-
lación al cuerpo entero de la Iglesia, al gran tono-roo, *t *>nt mvm. 
Todo esto no puede veriíicarse sin que eslé fundado sobre un cimien-
to único, sólido, inalterable; y por eslo ha constituido Cristo su Igle 
«¡a sobre una sola piedra fundamental, en la cual estriben todas las 
virtudes para que da ella lomen su valor y criterio. 

Concluyamos, en Un, las razones de necesidad y congruencia de ser 
el romano Pontífice la piedra fundamental visible de la Iglesia de 
Cristo, con una sacada de la perfecta correspondencia que lia de me-
diar entre la Iglesia invisible y la visible, ó mejor, las dos regiones u 
órdenes de esta misma Iglesia, invisible la una, y visible la otra. En 
la invisible se comprende todo el sistema sacramental, y la economía 
do la gracia; en la visible, la jurisdicción ó gobierno exterior. A la 
simple luz de la razón se concibe, que la recta y oportuna adminis-
tración de sacramentos requiere el mayor órden y armonía, la mayor 
unidad posible en el gobierno de la Iglesia. Y en electo, sin una jus-
ta y estrecha dependencia de los sacerdotes álos prelados, Sin una 
deferencia oportuna y justa de éstos para con aquéllos, sin una justa 
y estrecha sumisión dé éstos con el Pontífice romr.no, sin una opor-
tuna deferenciá respetuosa, aunque de superioridad, de éste para con 
aquéllos, ¿cómo poder suponerse la recta y oportuna predicación del 
Evangelio y doctrina católica, la recta y debida celebración del culto, 
el reparto de las limosnas, el cuidado de los pobres y desvalidos; las 
misiones evangélicas, el pasto espiritual, ta administración de los sa-
cramentos y en especial los de la Penitencia, Comunion, Orden y 
Matrimonio, que tan grande influencia ejercen sobre todo el cuerpo 
de la Iglesia? 

Seria dilatamos sobrado el detenernos en hacer ver la imposibili-
dad de la recta y oportuna administración de cada uno de esíos sa-
cramentos y funciones sagradas, sin una trabazón estrechísima entre 
los miembros de la Iglesia unos con otros, y sin una dependencia ab-
soluta de todos ellos con el romano Pontífice. Basta echar una ojeada 

por todas las iglesias ó comuniones disidentes del catolicismo, y se 
verá cuánta contradicción se observa en casi todas ellas en puntos 
gravísimos sobre culto, sacramentos y jurisdicción: se verá además 
que en el cisma griego, armenio y ruso, aunque el dogma está salva-
do casi en todas sus partes, hay empero acerca de la jurisdicción y 
disciplina eclesiástica diferencias tan notables, que muchas de ellas 
atacan abiertamente muchas verdades fundamentales sobre el régi-
men divino do la iglesia. Entre los antiguos herejes, si bien la disci-
plina exterior de la Iglesia parecía conservar en la mayoría de las 
sectas aquella santa rigidez primitiva del cristianismo, se veían ata-
cados puntos dogmáticos, y herida de muerte la unidad de la Iglesia.^ 

En las sectas protestantes, los errores acerca de los sacramentos' 
son tantos y de tanta monta, que apénas si queda salvo el solo sacra-
mento del Bautismo. V los herejes estáu tan opuestos entre sí en pun-
tos muy capitales, que solo se ve en ellos de común el odio encarni-
zado contra el catolicismo. ¿"¿ de dónde procede tamaño desórden? 
¿De la sola corrupción de sus sectarios? No; esta lia sido, no causa, 
sinó efecto de su violenta separación del romano Pontífice. 

La predicación evangélica, el culto, la limosna, la continencia, los 
sacramentos, la caridadad, obediencia y celo, por no contar todas las 
demás virtudes, son otros laníos pilares ó columnas que sostienen la 
divina fábrica de la Iglesia. ¿Y corno ta pudieran sostener sinó estu-
viesen cimentadas sobre el solo fundamento que Dios ha establecido? 
Toda columna puesta fuera de este fundamento se desploma; y solo 
pueden sostenerse y mantenerse eternamente en pió las que estén 
fundadas sobre el fundamento visible que Dios ha establecido, el ro-
mano Pontífice, piedra lunílamental visible de la Iglesia de Cristo. Et 
super hanc POTRA« te tificabo Ecclesiam meam. 

Pasemos al segundo punto, que os hemos prometido, á saber; que 
El. ROMANO PONTIFICADO es él monte sublime colocado sobre las ci-
mas de todos los demás montes. 

2. Al hablaros, señores, del Pontificado romano, considerado co-
mo la montaña sublime situada sobre los montes mismos de la Igle-
sia, no hago sinó personificará ésta en aquél: porque, en efecto, tratar 
del romano Pontificado es tratar de ta Iglesia misma en su carácter más 
visible. Y esto mismo nos enseña el cardenal Belarmino diciéndonos: 
«¿Sabéis de qué se trata cuando se habla del romano Pontífice?—Se 
trata nada menos que del cristianismo.» (Beliarm.,de eum-mo Pon-
tif.) Es pues muy consiguiente apliquemos al Pontificado lo que las 
sagradas Letras y santos ladres dicen de la Iglesia. 

Hemos hecho ver, señores, en nuestra primera parte, que el fun-



(lamento visible de ésta es el romano Pontífice. Pero en esta fábrica 
divina, 110 solo hay fundamentos, sinó elevación, majestad, cumbre ó 
cabeza. Analicemos la sagrada alegoría bajo este punto de vista. ¿Qué 
es un monte respecto de sus valles, respecto do las llanuras en que 
descansan sus faldas?—No sélo es una elevación que indica superio-
ridad, es además el depósito do las aguas que han de regar y fertili-
zar los valles y llanuras; es lo .que atrae las nubes del cielo que en-
vian ó dejan desprender de su seno sobre el árida tierra de los cam-
pos del llano el rocío que mantiene frescas y lozanas las plantas, puro 
y saludablemente fresco el ambiente; es loque hace descender y 
correr por todo el espacio de los campos el aire que purifica, anima 
y fortalece todo lo que aspira y respira. Eso mismo hacen los órde-
nes gerárquicos de la Iglesia. La gracia y los dones del cielo vienen 
de lo alto á lo hondo, de arriba abajo, de las alturas á las llanuras. 
Asi lo tiene dispuesto la divina Providencia para que todo se haga 
ordenada y convenientemente. 

Como las llanuras, y valles, y honduras, y tierras bajasque repre-
sentan al pueblo fiel son de una extensión y muchedumbre ilimitada, 
indefinida, el divino Fundador de la Iglesia, que es al propio tiempo 
el Criador del mundo, ha dispuesto que en el universo místico y 
espiritual de la Iglesia todo se haga con cierta semejanza de lo que 
se vé en la creación del universo niatorial, d>'l mundo físico en que 
habitamos: estoes, ha dispuesto que haya número considerable de 
montos y cordilleras, de lomas y montañas, dispuestas todas de tre-
cho en trecho para oportuna previsión de la tierra: y que á semejan-
za de esto haya en la Iglesia ministros, sacerdotes y obispos con mayor 
ó menor jurisdicción respectiva, para la conveniente administración 
y dispensación de gracias, sacramentos, predicación y doctrina entre 
todos los fieles. Y nótese de paso, que para que los que ejercen el 
cargo de pastores en la Iglesia de Dios no se engrían, Dios permite y 
hace frecuentemente más fértiles en virtudes y gracias los vallís y 
llanuras que las montañas, lomas y montes. Esto debe animaros, 
considerando que si el Señor nos otorga mayor dignidad que á vos-
otros, vosotros recibís frecuentemente más mercedes que nosotros, y 
que al paso que hay valles fértilísimos, no faltan montes estériles. En 
todo esto no escudriñemos los secretos de Dios, sinó que cada uno se 
resigne al lugar en que Dios le coloca, seguro de que á ninguno 
escluyc de su magnanimidad y larguezas. Pero el Señor ha querido 
que en su Iglesia visible Iosmontes ó jerarquías reciban direclamentc 
del cielo el poder sacramental inherente al órden; más en el gobier-
no de la Iglesia quiere que reciban su jurisdicción divinamente insti-

tuida por manos y con dependencia del romano Pontífice; por manera 
que el supremo Pontificado sea ese monte sublime colocado sobre los 
demás montes, y del cual ó por medio del cual reciban las aguas del 
cielo, esto es, su jurisdicción, y señalamiento de territorio, circuns-
tancia necesaria para evitar confusion en una sociedad divinamente 
instituida para que sea ima en muchos miembros, como la esencia 
de Dios es una en distintas Personas. 

Mas lo que constituye la sublimidad de la sagrada alegoría es e.l 
imponente especláculo que presenta una inmensa y majestuosísima 
montaña, cuyas faldas están asentadas por Dios mismo sobre las ci-
mas de los montes mismos, cubriendo la tierra, cobijándola toda en 
su seno inmenso, no allanando ni rebajando los montes, sinó prote-
giéndola en su altura con el divino poder que se le lia dado, y no 
permitiendo que las honduras se levanten, sinó que subsistan bajode 
las faldas de los montes, y que por las elevaciones de éstos, como por 
místicas graderías, se vayan. levantando en espíritu de caridad y 
humildad hasta ella, y de ella hasta su divino Fundador, Cristo. To-
do esto es sublime, tolo divinamente ordenado para mantener ínte-
gras las prerogativas de la jerarquía, los deberes y derechosdc todos 
los Deles de Cristo cada uno en su órden. Así es como se presenta 
hermosa, suave, majestuosa esa ciudad divina colocada sobre el 
monte, chitas supra montem posita, esa Jerusalen terrestre en la 
cual todo va ordenado, en que las alturas fecundizan los llanos y va-
lles, en que éstos llenan de gozo con sus frondosas praderías, abun-
dantes frutos y vistosas flores á los montes místicos que se complacen 
en ellas, y de'la cual sube hasta lo más encumbrado del Olimpo 
divino el celestial perfume de santidad, alabanza, gozo y deleitosa 
armonía. 

Et fluenl ad eam omnes gentes, dice el sagrado Texto; y ¿cómo 
es posible no acudan todas las gentes á ciudad tan hermosa, tan 
fragante y compasada? ¿ Y cómo pueden dejar de ver en ella esa 
Ciudad fabricada por manos mismas del Altísimo? Fundavit eam 
Altiss'mm. ¿Y cómo hallándose es este árido, seco, ardoroso y des-
caminado desierto (leí mundo, in térra deserta, invia et inaquosa, 
no ha de suspirar por subir A esta deliciosa montaña coronada de ce-
dros y plátanos, vestida de esmaltes de llores, y cuyas laidas son 
verjeles aromáticos y frondosos? ¡ Ah, católicos! y cuán á propósito 
nos dice S. Pablo: Non accessistis ad trattabücm montem, et ae-
cessibdem ignem, et turbinem, et caliginem, et procellam... No 
os habéis acercado vosotros á monte sensible ó terrestre, ni á luego 
encendido, ni á torbellinos, ni á nubes negras, ni á tempestades, ni 



i sonido de trompetas, ú estruendo de voces tan espantosas que los 
que las oyeron pidieron por merced 4 Dios que no se les hablase más 
sinó por medio de Moisés... Llegáis vosotros al monte de bion, d la 
ciudad de Dios vivo, á la celestial Jerusalen, al coro de muchos mi-
llares de ángeles, á la Iglesia de los primogénitos que están alistados 
en el cielo, á Dios, juez de todos, á los espíritus de los justos perfec-
tos, y á Jesús mediador de la nueva Alianza, cuya sangre derramada 
en aspersión divina, habla mejor que la de Abel. Aeeessutis ad 
montan Sien, el eivitatem Dei mentís, Jerusalem ctelestem... 
Ecdesiam primitivorum... et ad mediatorem Testamenti novi 
Jestan...» (Ai. HEBR. xu, 18 m 24). Esta es, católicos, la ciudad 
randada sobre los Apóstoles y Profetas, verdaderos montes de Dios, 
sUper fundamentan Apostolorum et Prop'.etarum. Esta es la 
ciudad fundada sobre Pedro, sublime montaña colocada sobre los 
montes. Et super hanc Pelram (edifícalo Ecelesiam meam. A 
esta montaña más elevada y visible que las demás vendrán todas las 
gentes, porque su inmensa elevación, cuya cima se esconde en los 
cielos, la hace visible á lodos, la hace superior á todo, la aproxima 
más que todo á su Fundador divino; y que si no es por.medio de ella, 
Cristo no recibe á sus fieles. 

Creemos haber explicado suficientemente la sagrada alegoría, y 
hecho ver que el romano Pontificado, no solo es piedra fundamental 
visible de la Iglesia de Cristo, sinó que es esa montaña sublime colo-
cada sobre los montes mismos de la Iglesia. En confirmación de 
cuanto llevamos expuesto sobre el Pontificado supremo, ya sea con-
siderado como piedra fundamental de la Iglesia, ya como sublime 
montaña fundada sobre los montes mismos de la Iglesia, séanos per-
mitido alegar por conclusión algunos testimonios de los santos Padres 
y de la tradición universal acerca de nuestro grave asunto. 

Gran consuelo es para el predicador evangélico hallarse embara-
zado en la elección de testimonios irrecusables á favor de! asunto de 
que trata. Por mi parte os confieso que mi embarazo es tanto mayor, 
cuanto que no hay santo Padre ni hecho alguno trascendental en la 
historia de la Iglesia que no contenga un testimonio auténtico en fa-
vor del primado universal de honor y de jurisdicción del romano 
Pontífice en la Iglesia. 

Ved, entre infinitos, algunos títulos con que los süntos Padres lla-
man y caracterizan al sumo Pontífice. 

«El romano Pontífice es el obispo elevado á la cumbre del aposto-
lado;» San Cipriano. «El Padre de los padres.» (Concilio de Calcedo-
nia. SES. UI). 

«El soberano Pontífice de los obispos,» (El mismo Concilio.) 
«El Vicario de Jesucristo, el Confirmador de los cristianos.» (Epís-

tola del concilio de Cartago.) «El Pastor de todos los pastores.» San 
Jerónimo. (IN PBÍEFAT. EVAKG. AD DAM.) «El Pontífice llamado A la 
plenitud del poder.» (Epístola del concilio Calcedonense á leodoro.j 
«La boca misma de Jesucristo.» (San Juan Crisóstomo. JOM. U, IN 
IIIVERS.) «Todo cuanto se'ha dado á los obispos por Jesucristo ha sido 
»dado por medio de Pedro, dice S. León: para que de él como prime-
»ro y cabeza de los Apóstoles se derramaran los dones por todo ei 
»cuerpo.» . . 

Si de los tan irrefragables é inequívocos testimonios de que tan 
abundante se muestra la tfadicion veneranda de la Iglesia pasamos a 
los hechos históricos, veremos que, desdcS. Pedro, hasta su presente 
sucesor el papa I'io I I , la cátedra apostólica de Roma ha sido el tri-
bunal definitivo y sin apelación á donde han acudido no solo tos sim-
ples fieles y sacerdotes, sinó los obispos ya aisladamente, ya reunidos _ 
en concilios. .. 

Desde luego, como noto S. Juan Crisóstomo: «El Pontífice de l.oma 
es el heredero de la dignidad de Pedro, á quien Pablo mismo honró 
de un modo particular durante su vida. Yo he venido, dice el Após-
tol de las gentes, d visitar ó. Pedro. Fué Pablo á Jerusalen de pro-
pósito para ver á Pedro, no á Santiago, á pesar de ser tan glorioso 
apóstol, y obispo de esta ciudad. V aunque este discípulo ilustre del 
Salvador residiese en ella, no es á él á quien se propone ir á ver 
Pablo: Pablo tenia que ver á Pedro, como tiene que ir á verse una 
cosa maravillosa y que ha de ser buscada: y fué á verlo DURANTE 
QUINCE DÍAS. Mansi apud eum diebus quindeeim, para conocerlo 
más y más á fondo como mayory más anciano que él: no seguramen-
te para ser enseñado, pues que Cristo mismo le eneñaba por expresa 
revelación, sinó para dar ejemplo á los siglos futuros, y á lin de que 
quedase para siempre sentado que, sea quien quiera, aún cuando 
fuera un S. Pablo, es menester ver ó Pedro. (JOANX. CIIRVS. IN EPIST. 
AD GAL. CAP. 1 ) .» 

El ejemplo de Pablo, el de los demás Apóstoles que se reúnen en 
Jerusalen bajo la presidencia do Pedro, ha sido constantemente se-
guido en la Iglesia. Ningún concilio general so ha celebrado nunca 
sin la autoridad espresa y aprobación expresa del romano Pontífice: 
ningún concilio nacional ni provincial se ha celebrado sin tácito 
consentimiento del Romano Pontífice; y ningún cánon ha tenido nun-
ca fuerza de ley eclesiástica sin confirmación del Pontífice supremo. 

Cuando han acontecido altercados ó graves dudas en puntos dog-



milicos ó de disciplina, tales como la de la celebración de la Pascua, 
la rebautizacion de los bautizados por los herejes, la condenación de 
Ario, do Manes, de Donato, de Prisciliano, de Eutiques, de ¿ratono, 
de los Monoteístas, de Focio.de todos los herejes hasta los Protes-
tantes, los Jansenistas, los Pistoyanos, y en nuestros días Lamenna.s 
y los errores revolucionarios en materia de Religión, la cátedra de 
Pedro el Pontífice romano ha sido siempre el juez nato que ha diri-
mido las controversias, liorna loquula «t, causa finita est. ¿Ha-
lló Roma?—Se acabó!— . 

Tal es la divisa católica: y esomism.. hemos visto en la decisión 

d o g m á t i c a d e l m i s t e r i o de l a I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n de M a n a , p o r 

Su Santidad reinante, Pío LX. En todo se Ve, señores, el exacto cum-
plimiento de la profecía de Isaías: Et eritmons in vertice mon-
tivm, et ftuemt ad etm omnes gentes. Todos miramos á esta 
montaña santa; todos acudimos á nuestro Padre; todos tendemos á él 
nuestros brazos en nuestras necesidades, á él abrimos nuestro cora-
zón hacia él dirigimos nuestros suspiros, á él claman nuestras almas. 
En él so fundan nuestras esperanzas, en él ponernos nuestra confianza, 
cuando en los puntos lejanos del horizonte divisamos negras nubes que 
amenazan tormenta. Y en medio de las borrascas de esta vida, 
miramos á él como nuestro norte, i Padre santo I Padre santo! excla-
mamos; y seguros de que en el momento mismo recibimos su bendi-
ción sagrada, ía.tempestad se calma, ios enemigos huyen, nuestra 
alma queda en paz y nuestro corazon en inefable bonanza. ¡Bendito 
sea el Padre de nuestro Señor Jesucristo que nos ha deparado un 
consuelo superior á todo consuelo, y que nos asegura un refugio tan 
seguro en tiempo de nuestra tribulación! 

¡Oh santa Iglesia Romana! miéntras conserváremos nosotros la pa-
labra, la usaremos para alabarte; y miéntras latiere en nuestro seno 
un corazon, será para amarte. Tú seráscl principio de nuestros rego-
cijos, el cántico de nuestras alabanzas, el asunto de nuestras glorias, 
el objeto privilegiado de nuestro amor. Fáltenos .'mies la respiración, 
y péguese primero nuestra lengua al paladar, si no fuéremos liasia el 
último aliento tus fieles y amantes hijos. 

¡Oh Padre santo! á tí clamamos desde lejanas tierras, porque las 
distancias del espacio no pueden escondernos la montaña sublime en 
que fundó el Altísimo tu paternal trono. A tí clamamos, hijos sedien-
tos de la bendición de su Padre; tú nos la puedes enviar desde esla 
tu augusta cumbre: eres Padre, y no puedes olvidar á tus hijos; eros 
Pastor supremo, y lodos somos ovejas de tu redil. Bendícenos, Padre 
santo, y acógenos en tu paternal seno, para presentarnos ante ei 

acatamiento del omnipotenle Señor, que tan grande te ha hecho para 
gloria suya y dicha nuestra. 

PREDESTINACION. 

i . 

Ovetmrameain aiidivn!. 
Mis ovejas oyen mi toa. 

( loara, x, « . ) 

El célebre Alejandro, considerando un dia la gran prosperidad de 
su imperio; viendo unida á sus dominios la corona de Persia, venci-
do el rey Darío, extendidas sus conquistas hasta los remotos confines 
de la India, sojuzgado el mar, muda la tierra ante la grandeza de sus 
hazañas; en una palabra, viendo colocado su trono en lo más emi-
nente de la rueda de la fortuna, súbitamente, acometido de una triste 
melancolía, exclamó: ¡Ah! ¡quién me diera un clavo! Suspiro cla-
r,um. ¡Para qué quereis ese clavo, señor? le preguntó uno de sus 
cortesanos. Y respondióle ei afligido Alejandro: Para clavar la volu-
ble rueda de mi fortuna. Sé que es traidora é inconstante; que se 
complace en ensalzar y humillar sucesivamente á los monarcas, y 
por lo tanto, lemo mucho que á la hora inénos pensada borre la au-
réola de mi gloria y me precipite hasta una profundidad igual á la 
altura á que hoy me veo elevado. Ahora pues, ¿quién de vosotros, 
oyentes míos, ai pensar en la rueda de su futura eternidad, 110 excla-
mará. como el conlristado Macedonio, suspiro clavum? ¿Quién, al 
considerar los inescrutables decretos de su predestinación, no desea-
ra un clavo con que sujetar en su incierto movimiento la lortuna de 
un reino eterno? Esta terrible reflexión arrancó hondos suspiros y 
amargas lágrimas á hombres tales como S. Bernardo, S. Gregorio y 
S. Juan Crisústomo; juzgad, pues, oyentes mios, con cuánta más ra-
zón debe llenar de pavor á otros corazones rnénos santos. Sin embar-
go, no debeis desalentaros por esto, toda vez que, por la misericordia 
divina, tenemos dos poderosos medios bastantes por sí solos para 



milicos ó de disciplina, tales como la de la celebración de la Pascua, 
la rebautizacion de los bautizados por los herejes, la condenación de 
Ario, de Manes, de Donato, de Prisciliano, de Eutiques, de Nestono, 
de los Monotelitas.de Focio.de todos los herejes hasta los Protes-
tantes, los Jansenistas, los l'istoyanos, y en nuestros días Lamenna.s 
y los errores revolucionarios en materia de Religión, la cátedra de 
Pedro el Pontífice romano ha sido siempre el juez nato que ha diri-
mido las controversias, liorna loquuta «t, causa finita est. ¿Ha-
lló Roma?—Se acabó!— . 

T a l es l a d i v i s a c a t ó l i c a : y e s o m i s m . . h e m o s v i s to e n l a d e c i s i ó n 

d o g m á t i c a d e l m i s t e r i o de l a I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n de M a n a , p o r 

Su Santidad reinante, Pió LX. En todo se ve. señores, el exacto cum-
plimiento de la profecía de Isaías: Et eritmons in vertiee mon-
tivm, et fluent ad etm omnes gentes. Todos miramos á esta 
montaña santa; todos acudimos á nuestro Padre; todos tendemos á él 
nuestros brazos en nuestras necesidades, á él abrimos nuestro cora-
zón hácia él dirigimos nuestros suspiros, á él claman nuestras almas. 
En él so fundan nuestras esperanzas, en él ponernos nuestra confianza, 
cuando en tos puntos lejanos del horizonte divisamos negras nubes que 
amenazan tormenta. Y en medio de las borrascas de esta vida, 
miramos á él como nuestro norte, i Padre santo! Padre santo! excla-
mamos; v seguros de que en el momento mismo recibimos su bendi-
ción sagrada, la.tempestad se calma, ios enemigos huyen, nuestra 
alma queda en paz y nuestro corazon en inefable bonanza. ¡Bendito 
sea el Padre de nuestro Señor Jesucristo que nos ha deparado un 
consuelo superior á todo consuelo, y que nos asegura un refugio tan 
seguro en tiempo de nuestra tribulación! 

¡Oh santa iglesia Romana! iniéntras conserváremos nosotros la pa-
labra, la usaremos para alabarte; y miéntras latiere en nuestro seno 
un corazon, será para amarte. Tú seráscl principio de nuestros rego-
cijos, el cántico de nuestras alabanzas, el asunto de nuestras glorias, 
el objeto privilegiado de nuestro amor. Fáltenos .'mies la respiración, 
y péguese primero nuestra lengua al paladar, si no fuéremos basto el 
último aliento tus fieles y amantes hijos. 

¡Oh Padre santo! á ti clamamos desde lejanas tierras, porque las 
distancias del espacio no pueden escondernos la montaña sublime en 
que fundó el Altísimo tu paternal trono. A ti clamamos, hijos sedien-
tos de la bendición de su Padre; tú nos la puedes enviar desde esta 
lu augusta cumbre: eres Padre, y no puedes olvidar á tus hijos; eres 
Pastor supremo, y lodos somos ovejas de lu redil. Bendícenos, Padre 
santo, y acógenos en tu paternal seno, para presentarnos ante el 

acatamiento del omnipotente Señor, que tan grande te ha hecho para 
gloria suya y dicha nuestra. 

PREDESTINACION. 

i . 

Otttmfamean aiidivn!. 
Mis ovejas oyen mi 101. 

(lOlíK. X, « . ) 

El célebre Alejandro, considerando un dia la gran prosperidad de 
su imperio; viendo unida á sns dominios la corona de Persia, venci-
do el rey Darío, extendidas sus conquistas hasta los remolos confines 
de la India, sojuzgado el mar, muda la tierra ante la grandeza de sus 
hazañas; en una palabra, viendo colocado su trono en lo más emi-
nente de la rueda de la fortuna, súbitamente, acometido de una triste 
melancolía, exclamó: ¡Ah! ¡quién me diera un clavo! Suspiro cla-
vum. ¡Para qué quereis ese clavo, señor? le preguntó uno de sus 
cortesanos. Y respondióle el afligido Alejandro: Para clavar la volu-
ble rueda de mi fortuna. Sé que es traidora é inconstante; que se 
complace en ensalzar y humillar sucesivamente á los monarcas, y 
por lo tanto, temo mucho que á la hora inénos pensada borre la au-
réola de mi gloria y me precipite hasta una profundidad igual á la 
altura á que hoy me veo elevado. Ahora pues, ¿quién de vosotros, 
oyentes mios, ai pensar en la rueda de su futura eternidad, 110 excla-
mará. como el conlristado Macedonio, suspiro clavum? ¿Quién, al 
considerar los inexcrutables decretos de su predestinación, no desea-
ra un clavo con que sujetar en su incierto movimiento la tortuna de 
un reino eterno? Esta terrible reflexión arrancó hondos suspiros y 
amargas lágrimas á hombres tales como S. Bernardo, S. Gregorio y 
S. Juan Crisóstomo; juzgad, pues, oyentes mios, con cuánta más ra-
zón debe llenar de pavor á otros corazones rnénos santos. Sin embar-
go, no debeis desalentaros por esto, toda vez que, por la misericordia 
divina, leñemos dos poderosos medios bastantes por sí solos para 



fortalecer nuestras esperanzas, desvanecer, nuestras dudas y calmar 
nuestros temores. Estos dos medios son: la bondad de Dios y la li-
bertad del hombre. Ambas hacen depender de nuestra elección el ser 
ó no predestinados, el pertenecer ó no al número de las ovejas escogi-
das de que nos habla el Evangelio. Una y otra serta objeto del pre-
sente discurso, l'idamos antes los auxilios de la gracia. A. M. 

•I La predestinación, hermanos mios, según la famosa definición 
de S Agustin, adoptada por todos los teólogos, es una prese,ene,a 
y una preparación eficaz de los beneficios de Dios, por cuyo 
medio han de salvarse ciertamente los que se salvaran. De con-
f u i e n t e no sé como (»demos temer por nuestra salvación, toda vez 
que esta dependede Dios mismo, que nos predestina. ¡No es nuestro 
Dios sumamente bueno y sumamente misericordioso? ¿Cómo, pues, 
ha de querer nuestra condenación? ¿Qué motivos tenemos para des-
confiar de él? ¿Nos ha hecho algún agravio? ¿Nos ha causado algún 
daño ' i No nos ha colmado, por el contrario, de gracias y beneficios? 
Es nuestro Criador; y un artífice, por insensible quesea, no puede 
ménos de sentir la destrucción de su obra predilecta: es nuestro Pa-
dre y no hay padre tan inhumano que no deplore la perdida de un 

hijo ¿Y os parece posible que Dios quiera la perdición de un alma, 
noble'obra dc-sus manos, hija de su gracia, redimida con los dolores 
y angustias de una acerbísima cruz? ¡Ah! con solo pensarlo se hace 
un inmenso agravio á su amor. Esto equivaldría 4 decir, que el 
Padre celestial es ménos próvido y amoroso que cualquier padre ter-
reno. , 

Y 4 la verdad, oyentes carísimos, ¿pudiéramos temer por nuestra 
predestinación si ésta dependiese totalmente de nosotros? Ciertamen-
te que nó, porque siendo innato en el hombre el amor de sí mismo, 
no podría'dejar de amar su mayor bien, que es su salvación eterna. 
Esto supuesto, no dudo en afirmar que debemos estar más seguros de 
nuestra salvación, dependiendo, como depende, de Dios, que si de-
pendiera de nosotros mismos. La razón es porque Dios nos ama mu-
chísimo más que nosotros mismos; pues al paso que nosotros por 
nuestra salvación no sabemos resolvernos á practicar un ayuno, una 
mortificación, nna saludable penitencia, Dios ha dado su sangre y su 
vida por salvarnos. Luego es cierto que nos ama más que nosotros 
mismos. Aún hay más: supongamos que Dios, ántes de darnos el sér. 
hubiese puesto á nuestra elección los bienes á que pudiéramos aspi-
rar; ¿quién se hubiera atrevido 4 decirle: quiero por herencia un 
paraíso, por reparadora de mis iniquidades la sangre de nn Dios cru-

cificado, por alimento de mi espíritu la carne de este mismo Dios sa-
cramentado? ¿Quién, repito, se hubiera atrevido á pedir tanto? Na-
die en verdad, y sin embargo, lodo esto nos lo ha dado Dios sin ha-
bérselo siquiera pedido: luego Dios nos ama más que nosotros mis-
mos : luego nuestra suerte está más asegurada en sus ifianos que en 
las nuestras propias: luego, si no tendríamos que temer por nuestra 
predestinación, dado caso que dependiese enteramente de nosotros, 
mucho ménos debemos temer por ella ahora que depende de Dios. 

Por otra parte; ¿ cómo podemos dudar que Dios quiera la salvación 
de los hombres, sabiendo que murió por todos ellos en un patíbulo, y 
que nos ha dado á todos tantos medios poderosos de alcanzar una fe-
liz inmortalidad, tales como los sacramentos, las oraciones, los ritos 
de la Iglesia, los ejercicios piadosos y otros muchos que seria dilícil 
enumerar? ¿Quién puede quejarse de no haber recibido de Dios las 
luces, inspiraciones y gracias necesarias para vivir, no solo como 
cristiano, sí nó lambien como santo? Si alguno se encuentra en este 
caso, dígalo, desmiéntame, y no le replicaré. Reconozcamos, oyentes 
mios, nuestra miseria, cerremos los oidos á la voz engañosa de las 
pasiones; y si algún temor nos asalta al pensar en la predestinación, 
veremos que la causa de este temor está en nosotros mismos y no en 
Dios, que es fuente inagotable de bondad y amor. Dios lia abierto en 
el paraíso, no una. sihó doce puertas, que miran á-todos lados para 
que puedan entrar más fácilmente por ellas todos los pueblos y las 
gentes todas de cualquiera edad, sexo y condicion que sean. Además, 
así como ha puesto en el firmamento varias clases de estrellas, unas 
mayores, otras menores, unas más brillantes, otras más opacas; asi 
también ha preparado en el ciclo diversos órdenes de asientes, para 
que los que no puedan brillar en él con las regias virtudes do los 
Fernandos y Luises, brillen á lo ménos con los méritos de la santidad 
militar, como los Martines y Guillelmos, ó con ta gloria de la sabidu-
ría cristiana, como los Tomases y Buenaventuras, ó á manera de pe-
queñas estrellas, como todos los demás justos. De lo dicho se infiere" 
que no debemos desconfiar de nuestra predestinación, toda vez que 
podemos contar con los auxilios de un Dios todopoderoso que nos 
ama con predilección. Este buen Dios nos tiende desde ei cielo la ma-
no para salvarnos; aferrémonos á su amorosa diestra, aprovechémo-
nos de sus divinas gracias, y nada temamos. 

Por lo demás, oyentes mios, no hallo palabras bástanles para con-
denar la conducta de muchos cristianos pusilánimes y perezosos que 
á todas horas exclaman: ¡ Av de mí! ¿cuál será mi suerte en la otra 
vida? ¿perteneceré al número de los escogidos ó al de los reprobos? 



Y entre tanto nada hacen para ser predestinados; no corrigen un vi-
cio no practican una virtud, ni so imponen la menor mortihcacion 
rara alcanzar la vida eterna. Temed ménos, diréá esos tales, temed 
¡néno» y obrad más; esto es lo que importa. Esto es-lo que importa, 
repito, tanto más, cuanto que Dios, para que podamos ganar merito-
riamente la vida eterna, nos ha dado una libertad plenísima de bien 
6 mal obrar. ¡Oh! qué gran consuelo, qué esperanza tan grande 
adquiere el hombre piadoso cuando dice: Yo, sí quiero, puedo sal-
varme pues nada me obliga á condenarme. Dios ha puesto á nuestra 
libre elección el bien <1 el mal, la vida ó la muerte, la salvación ó la 
condenación eternas. Tai es, hermanos mios, nuestra condicion. Dos 
caminos se presentan en-frente de nosotros :,el de la virtud, que con-
duce á la santificación, y el del vicio, á cuyo extremo hallan cuantos 
le siguen una segura ruina. En nuestra mano eslá el escoger cual-
quiera do ambos. En los días festivos, por ejemplo, tenemos dos mo-
dos de ocupar el tiempo; dedicándolo á obras y ejercicios piadosos, 6 
á las diversiones y devaneas mundanos. Libres somos de hacer lo 
uno ó lo otro. Pudiéramos, por medio de una confesion general, pol-
la restitución de unos bienes mal adquiridos, por el mejoramiento de 
nuestras costumbres, « la r siempre preparados para la hora de la 
muerte; y podemos también hacer todo lo contrario, podemos conti-
nuar viviendo en el pecado, con riesgo inminente de condenarnos, si 
por desgracia llegamos á morir de muerte repentina. ¿ Quién nos im-
pide la elección de uno de estos dos medios? Nadie, en verdad. De 
aquí es, que la presciencia que Dios tiene de la suerte futura de los 
hombres es diversa, según la diversidad de las obras de los hombres 
mismos, pues el entendimiento de Dios es un purísimo espejo en que 
se pintan los objetos tales como se lo ponen delante. Obrad bien, y 
vuestra alma se presentará en la mente divina con todos los caracte-
res de la predestinación: obrad mal. y esa misma alma se presentará 
á los ojos de Dios como un aborto del infierno. De consiguiente, no 

' debemos abrigar temoralguno con respeto á la divina predestinación, 
v mucho ménos debemos acusar á la Providencia divina; porqueasí 
como no puede atribuirse al espejo la fealdad de los objetos deformes 
que en él se reflejan, sinó á los mismos objetos reflejados; así tampo-
co puede atribuirse á Dios la reprobación de los precitos, sino á los 
hombres mismos, que obran como reprobos. 

2. Luego, me diréis, ¿podrá un criminal y obstinado pecador, un 
usurero, un lujurioso, por ejemplo, hacer de manera que llegue a 
ser predestinado?Sí, hermanos mios, sin duda alguna. Obre bien, 
coopere á la gracia de Dios, y se- salvará. Por duro y frió que sea su 

corazon, hiéralo con los golpes de una fervorosa contrición, y lo liara 
despedir llamas de caridad. Póstrese á los piés de un confesor, arre-
piéntase verdaderamente de sus pecados, obedezca á las inspiraciones 
del cielo y á los impulsos del Espíritu Santo, y será contado en el 
número de los escogidos. Mas en esto precisamente consiste la difi-
cultad, me dirá alguno de vosotros, en corresponder á las inspiracio-
nes divinas. De buena gana cooperaría yo á los auxilios do Dios, si 
me concediese alguna de aquellas gracias eficaces que ha otorgado á 
los santos y á otros justos. Atrevidos censores de la divinidad, voso-
tros no podéis negar que habéis recibido de Dios la gracia necesaria 
para salvaros; decís que esta gracia, en vez de seros eficaz, como á 
los santos, os es inútil é#nfructuosa. Convengo en ello; pero ¿ quién 
tiene la culpa dá esto? ¿acaso Dios? no ciertamente. Toda la culpa es 
vuestra, porque abusando de los medios saludables que Dios os ha 
dispensado, los convertís en vuestro mayor demérito. Muchos y mu-
chos otros se han hecho santos con medios mucho menores que los 
que vosotros habéis recibido del cielo. ¿ Quién tiene, pues, la culpa, 
repito, de que no seáis santos, ni justos ? ¿ Dios, que no os auxilia, ó 
vosotros mismos, que con vuestra-mala correspondencia hacéis inefi-
caces é inútiles las divinas gracias? ¿Cómo podéis quejaros de la 
Providencia? ¡Ahí ¡con cuánta razón podría hoy el Salvador incre-
par á muchas ciudades cristianas, como en otro tiempo increpó á 
otras ciudades ingratas á sus beneficios I ¡ Con cuánta razón pudiera 
decirles: Cuántos otros pueblos se hubieran enmendado, cuántas 
ciudades gentiles se hubieran convertido, si hubiesen tenido tantos 
medios do santificación, es decir, tantos predicadores, tantos confeso-
res. tantos sacramentos, tantos milagros, como tenemos nosotros, á 
Dios gracias, en nuestras grandes poblaciones! ¿Quisierais tal vez que 
Dios os llevase al paraíso milagrosamente y como por luerza? ¿ Qui-
sierais que as levantase al cielo cogiéndoos por los cabellos, como lo 
hizo el ángel con Habacuc? Esto es imposible. Dios quiere darnos la 
gloria eterna como merced y como premio; por eso nos deja en li-
bertad de aprovecharnos ó no de su amorosa bondad. No quiere ha-
cerlo todo en la grande obra de nuestra salvación; quiere que nos-
otros hagamos también algo por nuestra parte. Prestad gustosos vues-
tra, cooperacion á la voluntad de Dios; sed justos, piadosos, caritati-
vos y devotos, y podréis desechar todo temor con respecto á vuestra 
salvación. Porque ésla depende de 1a-voluntad de Dios y déla del 
hombre; y ni de la una ni de la otra tenemos nada que temer. No te-
nemos que temer de la divina voluntad, porque siendo Dios bondad 
infinita, siendo nuestro Padre, un Padre que nos ama teinísimarnentr 
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v más que nosotros mismos; un Padre que tiene abiertas para todos 
las puertas del paraíso, y nos dá á todos los medios necesarios para 
entrar en él, no solo puede, siné que desea y quiere salvarnos. Tam-
poco tenemos que temer de la voluntad del hombre, porque siendo 
éste libre, sin que le imponga necesidad alguna la presciencia de 
Dios, y estando en su mano el que la divina grácia sea eficaz para 
consigo mismo, nada le falta para poder llevar libremente 4 cabo la 
obra de su salvación. De lo dicho se infiere, por una consecuencia 
indeclinable, que tenemos un medio sencillísimo é indefectible para 
no temer por nuestra predestinación: este medio consiste en obrar 

Es propensión muy antigua de la human» curiosidad la de olvidar 
lo presente por indagar lo venidero, y la de descuidar lo que es esen-
cial é intrínseco á la humana naturaleza, por atender á lo que le ha 
de venir de fuera. Empero, la curiosidad de los hombres nunca es 
lan jusla como cuando traían de presagiar lo que se refiere a la fu-
tura eternidad. A este importantísimo asunto se han dedicado con 
grande ahinco muchos doctores de la Iglesia, los cuales han hallado 
diversos v seguros indicios para conocer si un hombre es 6 no pre-
destinado, tales como la devoción de María, la frecuentación de los 
sacramentos, la paciencia en los trabajos, la afición 4 oír la palabra 
de- Dios, y otros semejantes. Pero, en cuanto á mí, ninguno me ha 
parecido tan excelente como el que nos revela el grande Afustin con 
estas sencillas palabras: ¿Quieres ser del número de los predestina-
dos? sé del número de los pocos. ¿Quiénesson en este mundo los po-
cos? Cierto dia presentóse un hombre al divino Maestro y le pregun-
té : Señor, ¿es verdad que son pocos los que se salvan ? Y entonces, 
el Señor, volviéndose con semblante severo 4 los circunstantes: Mi-
rad lo que hacéis, que la puerta del paraíso es muy angosto, y por 
esto no pueden entrar por ella los muchos, sinó los pocos. Ahora, 
núes, según las palabras de Jesucristo, ¿quiénes son los pocos? los 
que van por el camino estrecho, por la puerta angosta. ¿ i los mu-
rhos? los que andan por el camino ancho y espacioso. 

El invicto Gedeon hallábase junto á la fuente do Ilarad con diez . 
mil soldados para dar batalla á tos Madianitas. cuando se le apareció 
el Señor, v le dijo: Gedeon. las tropas que.llevas bajo tus banderas 
son más numerosas de lo que conviene para la gloria de tus armas. 
Quiero que pelees con pocos, para que. la victoria que alcances sobre 
los Madianitas se atribuya toda, como es justo, al poder de mi brazo 
divino. Lleva todo tu ejército á beber al rio, y allí verás cuáles son 
los soldados que yo elijo. Verás que los unos para beber se echarán 

al suelo, mientras que los otros, doblando la rodilla sobre la arena, 
se llevarán el agua á la boca con la mano. Despide á todos aquéllos, 
y quédale con éstos, los cuales te bastarán para derrotar á los Madia-
nitas. Cumplió Gedeon puntualmente cuanto el Señor le ordenaba, 
y vió que los que bebían con la mano, es decir los escogidas de Dios, 
no eran más que trescientos: FuU av.tem mu'.titudo eorum, qui 
manu ad osprojiciente larnbuerant aquas, tremente mri (Jen. 
vn, 6); y que iodos los demás se echaban al suelo para beber: BMIÍJ 
aülem reliquamuUitudo flexopoplite, biberant. Paréceme, oyen-
tes mios, que cuantos viven en la tierra son otros tantos hombres se-
dientos que acuden al rio de los placeres transitorios; con la diferen-
cia, sin embargo, de quilos unos, que son los mis, so tienden para 
beber de ellos hasta más no poder, sean lícitos ó ¡lícitos; al paso que 
los otros, que son poquisímos, beben únicamente de los lícitos, y lo 
que basta tan solo para apagar la sed con un moderado refrigerio. 
A hora bien, ¿ quereis pertenecer al número de los escogidos de Dios ? 
¿Quereis ser predestinados? Sed de los pocos: Amen. 

- PREDESTINACION. 

n. 
Oee$mea...nonperibunl in alernijin.rt 

non rapieleosquligvam de manumea. 
i l i s ovejas no se p. rckriin jamás, y ni:,cui-

no las arrebatará de mis manos. 

(JOAN», X,2 ' . ) 

Ved aquí, hermanos mios, en estas profundas palabras del Salva-
dor, encerrado el arcano impenetrable de la predestinación de los 
santos y la sentencia infalible dada por el juez de la verdad á favor 
de los escogidos, que son las ovejas dichosas que propiamente perte-
necen al rebaño de este soberano pastor. No es posible que perezcan 
porque están escritos en el libro de la vida, y no pueden borrarse sus 
nombres, pues que están grabados con caracteres de bronce, con 
pluma de hierro y punzón de diamante. ¡ Dichosos aquellos á quienes 



cupo la suerte venturosa «le ser elegidos para la herencia de los cie-
los i Ellos conseguirán infaliblemente su afortunado destino y se_ sen-
tarán algún dia en la mesa de Dios como hijos de adopcicn y here-
deros de sus promesas. Nadie podrá estorbarlos la consecución de su 
felicidad, porque el Señor que conoce á los suyos vela sobre su cus-
todia, y su voluntad soberana á que nada se resiste, ha determínate 
«alvarlos por un Arme é invariable propósito que no admite altera-
ción ni mudanza. Esta constante y resuelta voluntad de Dios, de que 
frnude la eterna salud de los elegidos, si es motivo de acción de gra-
cias en los bienaventurados que ya habitan en la patria, es al mismo 
tiempo causa de zozobra y de congoja en los viadores que aun no 
han llegado á la seguridad del puerto; porque inmediatamente nace 
de esta doctrina aquella duda inapeable que tanto conturba á todos: 

¿si seré del número de los felices que Dios escogió para si, ó de los 
desdichados que excluyó de su reino? ¿Si en sus decretos altísimos 
me habrá mirado como vaso de honor ó me habrá despreciado como 
vaso de contumelia? ¿Si perteneceré á las ovejas de la derecha o a 
los cabritos de la siniestra? ¿Si seré trigo escogido para el cielo o 
paja (útil que se ha de arrojar á las llamas? ¿Si seré predestinado o 
U eternamente réprobo? Porque ello es cierto que nadie entran 
ta las bodas del Cordero sinó aquel á quien llamó el padre de ami-
bas, y si éste no le ha llamado, no tendrá asiento en la mesa de los 

ángeles. , " . , 
No paran aquí los discursos del entendimiento humano, sinó que 

pasando á sondear este piélago inmenso y este obscuro abismo de a 
predestinación eterna, y viendo que la voluntad de Dios ni puede 
mudar sus resoluciones, ni menos frustrarse en sus designios, se lor-
ma un argumento al parecer ineluctable, pero que conduce a lasti-
mosas consecuencias. Si Dios me ha predestinado, infaliblemente me 
salvaré, de cualquier modo que viva; y si 110 me predestinó, jamás 
me podré salvar, aunque haga cuanto pueda, porque en su poderosa 
mano eslá la suerte de mi destino. Esta razón lan decantada de los 
enemigos do la fé y que no deja de inquietar á los mismos Heles, es 
la única dificultad que ocurre en este profundó misterio y que mi l . 
veces ha turbado el sosiego de muchas almas. Yo emprendo con 
gusto tratar esta materia delicada para consolar á los tímidos y alen-
tar las esperanzas de todos. Para esto establezco dos proposiciones 
que harán la división del discurso. La primera, es que Dios quiere 
que todos se salven, y por consiguiente el que so condena, por su 

culpa se condena: la segunda, (pie para salvarse nada más se necea a 
que el cumplimiento de la ley, y por consiguiente el que cumple la 

ley, infaliblemente se salva. Dios quiere salvarnos: si cooperamos 
á su voluntad; lograremos la elerna salud; y ved ahí el enigma de la 
predestinación fácilmente descifrado. A. .M. 

1. No podemos dudar,«nados mios, que Dios es bueno, sí nodu-
dando de su mísmó ser, y como dice S. Agustín, sin ponerle á pleito 
su misma esencia. No podemos dudar que nos amó desde la eternidad 
con una caridad perpétua, que es el Dios de nuestra s¿.lud, el padre 
de las misericordias y de toda consolación. Él quiere que todos se 
salven y vengai>al conocimiento de la verdad, como dice c! Apóstol. 
Jesucristo ofreció ai Padre eterno el precio de su sangre por todos 
los hombres que traen el origen de Adán: él está pulsando al cora-
zon y tocando sin cesar á la puerta del alma para entrar y morar en 
ella por gracia. Cada cual ponga la mano en su pecho y dígame có • 
mo se'ha portado Dios con él en todos los tiempos y momentos do su 
vida: ¡ Cuántos llamamientos ha tenido I ¡ Cuántas inspiraciones se-
cretas para volver sobre, sí! i Cuántos remordimientos y estímulos en 
su conciencia por más rota y estragada que ahora sea! ¡Cuántas 
veces en el mismo ardor del delito se levantaba una voz de repren-
sión que amargajia los placeres más dulces. Y todos estos auxilios 
¿no eran ordenados por Dios para la salud y para la salvación? Si estp 
se niega, se lia de negar la fé á todas las escrituras. 

Si Dios nos dispensó aquella copia de gracias que por sus altos jui-
cios ha negado á infinitos, es para nuestra salvación; si Dios nos ha 
traído á su conocimiento y á la fé de sus promesas, e3 para nuestra 
salvación; si nos ha reengendrado en espíritu y nos ha hecho entrar 
en su Iglesia y en la sociedad de sus santos, es para nuestra salvación; 
si nos ha puesto ministros de los altares que nos diesen noticia de su 
ley y de sus preceptos y -nos enseñasen las sendas que guian á la 
vida, es para nuestra salvación; si nos lia dejado en los sacramentos 
medicinas á nuestras dolencias, fuentes de reconciliación en qu^ la-
vásemos las manchas de nuestros pecados, es para nuestra salvación; 
si bajó del cielo, nació con pobreza, vivió con trabajos, murió con 
ignominia, y está todavía con los brazos abiertos pendiente <!e un 
madero, es para nuestra salvación: porque no es dable que aquel 
Dios, que es la suma bondad, nos llamara, rogara, solicitara y conce-
diera tantos medios de salud sinó con una voluntad sincera de sal-
varnos; porque no es posible que Dios, so humanara, padeciera y 
muriera por nosotros sinó con ánimo de salvarnos. Dios omnipotente 
quiere que todos se salven sin excepción de personas, y así como no 
hay hombre alguno cuya naturaleza no haya sido asumida por él en 



la Encarnación, así ninguno hay por quién no haya padecido. Y 
¿acaso podremos dudar de su bondad en vista de tantas demostra-
ciones de amor? Supuesta pues esta voluntad en Dios de salvar á to-
dos los hombres, 110 estéril, infecunda, ni ociosa, sinó activa, sin-
cera y verdadera, sigúese que el no salvarse muchos es por propia 
voluntad y elección: sigúese que es inexcusable en el tribunal del 
divino juez cualquiera que no obra rectamente con pretexto de no 
estar predestinado. Dios puso al hombre, dice el Espíritu Santo, en 
manos de su consejo para que eligiera entre lo bueno y lo malo, en-
tre la vida y la muerte, y lo que gustare se le dará.» El albedrlo en 
nada se ofende por los decretos de Dios, porque este es el modo ad-
mirable de la sabiduría infinita, concordar sus determinaciones irre-
vocables con nuestra voluntad electiva. 

Siendo pues él hombre dueño desús acciones, se le imputa justa-
mente la transgresión de la lev, porque en su mano estuvo el no 
traspasarla. 'No pienses, dice Agustino, hombre insensato, que Dios 
castiga sin culpa ni ménos que es cruel con los pecadores; ellos son 
los crueles consigo mismos y Dios se queja con razón de su conducta, 
porque pudiendo obrar bien y darle gusto, nada más piensan que en 
injuriarle y ofenderle con su proceder inicuo. El lascivo se entrega á 
los gustos do la carne sin que nadie le precise; el ladrón quitólo 
ajeno poT su propia voluntad; el calumniador muerde la fama del 
prójimo solamente por su antojo y por su gusto; el reincidente ó 
consuetudinario persevera en la culpa porque no hace de su parte el 
menor esfuerzo para romper la cadena con. que está gustosamente 
aprisionado; el jugador arruina su casa y pierde su alma porque él 
mismo busca la piedra de su perdición y de su ruina. Pues si todos 
estos se condenan eternamente, por su culpa se condenan. Fuera una 
blasfemia horrenda echar á Dios la culpa de su eterna perdición. 
¿Por ventura ha sido Dios autor de sus maldades y delitos? ¿Acaso 
un Qios de infinita bondad puede complacerse en lo mismo que abo-
mina? ¿Acaso hay iniquidad en Dios como arguye el Apóstol? Esto 

si que no es posible: ántes bien protesta "por boca del profeto Oseas, 
que él dió auxilios á Israel, y si se perdió, por su culpa se perdió: 
Perditio tua ex te, tanlummodo in me aittcilium tv.um. l'ues si 
Dios quiere que nos salvemos y para eso nos ofrece sus gracias, solo 
se necesita para salvarnos cooperar á su voluntad y observar su 
santa ley. 

2. Dios es liel á sus palabras y no puede negarse á sí mismo, co-
mo dice el Apóstol; y pues él nos asegura que observando sus precep-
tos lograremos la eterna felicidad, nada más nos incumbe que la ob-

servancia. A aquel mancebo del Evangelio que preguntó á Jesucristo 
qué liaría para salvarse, solo le respondió el Salvador: Si quieres en-
trar en la vida, guarda los mandamientos: Si vis ad 1»tata ingredi, 
serva mandata. Al Paralítico de la piscina le dió el Salvador la sa-
lud solamente con aceptarla; al Leproso le curó la enfermedad asque-
rosa que padecía, porque dijo quería verse libre de aquel molesto 
accidente; á la Samaritana, á la Magdalena y á todos los pecadores 
no les ha pedido jamás otra cosa que una sincera detestación de sus 
culpas y una verdadera conversión al sumo bien. Pues si para la sal-
vación nada más se requiere que la voluntad de salvarse, sigúese que 
este negocio es el de inte fácil solucion, pues está en nuestra mano y 
pende de nuestro arbitrio. Si para ser ricos y poderosos bastase el 
quererlo ser, pocos habria necesitados ni pobres; y si para obtener 
una dignidad ó colocacion honrosa nada más se nos pidiera que el 
deseo de lograrla, poco tiempo se gastaría en memoriales y proten-
siones. 

He dicho que la salvación eslá en vuestra voluntad, porque así me 
lo enseña san Agustín: Vide si labor est, ubi veile satis est. Pero 
no lia de ser una voluntad estéril que no tiene de voluntad más que 
el nombre: 110 pretendamos hacer con Dios lo que hizo Joab con 
Amasa, que dándole un estrecho abrazo en demostración de su afecto 
al mismo tiempo le pasó el pecho con una daga. Yo sé que todos 
quieren salvarse, porque el deseo de ser feliz es natural al corazon 
humano como enseñan lilósofos y teólogos y lo acredito la experien-
cia ; pero no basta quererlo como todos lo quieren. Esla es una vo-
luntad indeterminada, vaga y general, con proyectos en el aire sin 
descender á los medios. De los mayores pecadores ninguno hay que, 
no quisiera salvarse; pero con una voluntad fria. débil y perezosa, 
con una voluntad ineficaz y sin acción. Los avaros y usureros quie-
ren salvarse ; pero que no Ies hablen de restitución ni les toquen sus 
intereses: los murmuradores y maldicientes quieren saldarse; pero 
no volver la fama ni poner un candado en la lengua: los voluptuosos 
y lascivos quieren salvarse;- pero 110 dejar las torpezas y el cieno del 
deleite: los galanteadores y pisaverdes quieren salvarse; pero nada 
ménos que dar de mano á sus amorfos y hatos licenciosos: las seño-
ras mundanas quieren salvarse; pero no renunciar sus profanidades 
ni abstenerse de sus libertades, indecencias y desnudeces en que se 
estrellan infinitos: los más abandonados y libertinos quieren salvar-
se; pero 110 entrar por la puerta estrecha de la penitencia y mortifi-
cación de las pasiones. Pues ¿qué volunlad es esto ? Esto no es que-
rerlo de veras; esla es una voluntad irrisoria, una pura veleidad que 



( 5 2 PREDESTINACION. 

repugna con el fln. El que quiere remedio en una grave dolencia no 
se porta con esta languidez, ni el que lleva entre manos un pleito de 
mucha consideración se abandona á un descuido tan lamentable. PÍ-
lalos quería libertar á Cristo, y Heredes quería poner en salvo al Bau-
tista; pero ni el uno ni el otro se podrán justificar diciendo: yo lo 
quería': fue volunlad infructuosa, lánguida, desmayada y por el mis-
mo hecho convencida de falsa. El infierno está lleno de oslas volun-
tades estériles, sin que por eso se les admita la excusa que quisieron 
la salud. 

Sin embargo que esla doctrina es palmaria y no admite réplica, hay 
una casta de hombres que pasan plaza de sábios en el juicio del mun-

' do, pero que en realidad no son más que destructores de la piedad y 
espíritu cristiano, encaprichados con fútiles raciocinios y argumentos 
diabólicos. Consideran á los predestinados como unos hombres atados 
de piés v manos que no pueden dejar de obrar bion, é igualmente á 
los réprobos con una fuerza irresistible que los incita al mal. Esta 
pretendida necesidad tan decantada es pretexto de que se valen para 
derramarse por toda .especio de vicios; pues si estAn predestinados, 
de cualquier modo se salvarán, y si no lo eslán, de todos modos se 
han de condenar. Desentrañemos, hermanos, este absurdo seguido 
de la mala inteligencia de la predestinación, y veamos si convencere-
mos á estos mónslruos que tanto daño ocasionan con sus delirios. Mi-
rad los inconvenientes seguidos á osla perversa doctrina. Se destruye 
la libertad del hombre, se hace á Dios autor de su perdición y de su 
desgracia, se le quila al Señor la voluntad sincera de salvar las obras 
de sus manos, y so le hace un Dios tirano y cruel que gusta y se com-
placo de afligir las criaturas; se vuelve imposible la observancia de _ 
la lev y se pone culpa y pena en lo que no se puede evilar. ¡ Qué ila-
ciones "lan monstruosas I Si esla doctrina subsistiera, ¿para qué. se le 
habia de intimar al hombre el cumplimiento de unos preceptos cuya 
observancia j io está en su mano? ¿Para qué las quejas de Dios contra 
los pecadores que rehusan oír su voz? ¿ Para qué los ministros evan-
gélicos que persuaden la virtud? ¿Para qué las leyes, correcciones y 
castigos que sirvan do diques á la maldad? ¿Para qué la educación 
de los padres en órden á las costumbres de los hijos? ¿Para qué los 
monasterios y los desiertos como asiles contra la depravación del si-
glo? ¿Para qué la lección de libros santos que fomenten el espíritu ? 
Si los predestinados no pueden dejar de obrar Ilion, ni los réprobos de 
obrar mal; sigúese que ni lo malo puede dañará los unos, ni lo bue-
no aprovechar á los oíros, y por tanto, que no es menester divorciarse 
de mundo, ni privarse de concurrencias peligrosas, ni mortificar la 

carne, ni ocuparse en honestos y piadosos ejercicios, ni remover la 
piedra del escándalo, ni corlar las ocasiones de la culpa y el pecado; 
porque si la predestinación infiere necesidad, ha de .lograr su efecto 
en cualquiera circunstancia; y si no hay en Dios volunlad de salvar 
eficaz y absoluto, es preciso que obren mal los que están excluidos 
del reino. 

En estos escollos dan los dogmatízadores con su perversa doctrina 
opuesta diametralmente á la bondad de Dios, é injuriosa á la dignidad 
del hombro. .Pues yo digo que es falso lo uno y lo otro: es falso que 
la predestinación infiera necesidad; y es también falso que tenga efec-
to en cualquiera circunstancia. El hombro queda enteramente libre y 
dueño de sus acciones, aún supuesto la predestinación, y la predes-
tinacibn no se cumple si las obras no son rectas. Si el predestinado 
no obrara bien, jamás entraría en el cielo; y si el réprobo 110 obrara 
mal, no padecería infierno. Castigo mi cuerpo y le reduzco á servi-
dumbre, decia el Apóstol, no sea que predicando á otros me haga yo 
réprobo. Bien sabia san Pablo la firmeza de la predestinación; pues 
¿para qué mortifica su cuerpo y le trato eomo.esclavo? Bien sabia 
san Pedro la eficacia de los decretos divinos, y no obslante amonesta 
que hagamos cierta nuestra vocacion y elección por la práctica de las 
buenas obras. Pero ¿para qué me canso en refutar un error cuya fu-
tilidad se convence por las mismas medidas que tomamos en otros 
negocios de menor importancia ? Sin .embargo que sé, estar decretado 
por Dios que tengo ó no tengo de morir de esto grave enfermedad, 
por eso no dejo de poner los medios para escapar del peligro. Ya está 
determinado en los consejos eternos si tú has de ser rico ó pobre; pe-
ro eso no quita que pongas.tu industria para enriquecerte. Pues, her-
manos, la paridad es perfecta sin que claudique por parte alguna. 
Como está determinado lo uno, lo eslá-juntamente lo otro; pues si lo 
segundo no quita que se pongan los medios para la consecución del 
fin, antes bien es necesario; igualmente convence por lo primero. 
La observancia de los mandamientos, el cumplimiento de la ley, la 
reforma de costumbres, la negación de sí mismo, la pureza de cofa-
zon y las demás virtudes cristianas, son tan necesarias para conseguir 
la vida eterna, como el caminar para llegar al término del viaje; y 
querer salvarse sin méritos ni virtudes, es una valiente paradoja y 
una engañosa ilusión. Dejad pues de devanaros los sesos ni quebra-
ros la cabeza en averiguar qué dispuso Dios ib cetcmo de vosotros, 
y estad seguros que según fuere lo que sembrareis, lal será el fruto 
que cogei'eis; que el que siembra en la carne, de la carne cogerá la 
corrupción, y ol que siembra en espíritu, del espíritu cogerá la vida 



eterna. Cuando no hubiese más que uno predestinado, ese serias tú 
si obraras bien; y cuando no hubiese más que uno reprobado, tam-
bién lo serias obrando mal. Confiemos pues, amados míos, en la mi-
sericordia de Dios. que es el autor de nuestra salvación; pero apli-
quemos nuestra voluntad á la suya, pues, según sentencia de Agusti-
no, el que nos crió sin nosotros no nos salvará sin nosotros. 

¡Oh Diosmio! ¿cuándo gozare con seguridad de vuestra vista y po-
sesión v se acabarán estos temores que me traen turbado y albgido. 
No dudo que vos queréis que me salve, pues este ha sido el lin de mi 
creación ¡'pero mis fuerzas son débiles si vos no les dais firmeza con 
vuestra gracia. Limpiad mi corazon, dirigid mis intenciones, reetih-

, cad mis afectos y haced que os sirva dignamente en esta vida, que es 
el medio para veros en la otra. 

DIVISIONES. 

PREDESTINACION.—Los pecadores dan señales de su predesti-
nación cuando vuelven á levantarse con ventaja. 

Los penitentes dan señales de su predestinación cuando satisfacen 
con humildad. 

Los justos dan señales de su predestinación cuando perseveran 
con amor. 

PREDESTINACION.—El buen uso que hacemos de nuestra fé es 
la señal más visible de nuestra predestinación. 

La fidelidad que guardamos en nuestro estado es la mayor seguri-
dad de nuestra salvación. 

La abundancia de nuestras buenas obras es el más seguro presa-
gio de nuestro galardón. 

PREDESTINADOS.—Se conoce á los cristianos que son predesti-
nados por la docilidad con que se dejan guiar. 

Se conoce á los cristianos que son predestinados por su paciencia 
cuando son inmolados. 

PREDESTINADOS.—Lo son aquellos que rompen la unión que 
tienen con las criaturas cuando es contraria á la unión que deben 
tener con su cabeza. 

Lo son aquellos á quienes Jesucristo da las señales mas visibles de 
su protección paternal. 

PREDICADOR. • 1 3 O 

Lo son aquellos que no sucumben á la violencia de sus enemigos 
cuando estos pretenden separarlos de aquel que los protege. 

PREDESTINADOS; véase: ESCOGIDOS. 

PREDICACION; véase: PALABRA DE DIOS. 

PREDICADOR 
(Sl!S OBRAS NO PUEDEN PERJUDICAR A SU DOCTRINA.) 

Super ealhedram Moijsi sedernnl «rile 
el pliariseí. Omnia ergo yi/teeimque drxertni 
vobis sérvale elfiúílt. 

LUÍ escribas > fariseos eslío sealadosen la 
caled™ de Moisés. Practicad, pues, 5 haced 
lo que os dijeren; pero no arregléis vuestra 
conducía por la suya. 

íHATIB. XX111,2 ; 3.1 

¡En qué diferentes estados, Dios mió, se ofrece hoy á mi vista vues-
tra magestad adorable! ¡ Cuán diferentes son los afectos que produ-
cen en mi alma las especies que ocultan vuestra sustancia, y la ima-
gen que me recuerda vuestras ignominias! Yo no sé ciertamente á 
donde dirija mis ojos, ni en qué pueda fijar con preferencia mi con-
sideración. Si miro á ese glorioso tabernáculo, por el mismo velo 
que oculta vuestra gloria, paréceme que veo salir los rayos de vues-
tra majestad, cuyo brillo me deslumhra; si á esa figura lastimosa, 
apéuas alcanza mi fe á persuadirme de vuestra divinidad, viéndola 
tan abatida. Aquél me llena de confianza, porque ¿qué 110 debo es-
perar do un Dios, que determina unirse tan estrechamente conmigo, 
que me alimenta con la sustancia do su divinidad? Ésta me llena de 
terror y sobresalto, porque estando cargado de pecados propios, 
¿qué no deberé temer de aquella justicia inexorable que con tanto 
rigor castigó los ajenos en su inocente ll i jo? El primero, como que 



eterna. Cuando no hubiese más que uno predestinado, ese serias tú 
si obraras bien; y cuando no hubiese más que uno reprobado, tam-
bién lo serias obrando mal. Confiemos pues, amados míos, en la mi-
sericordia de Dios. que es el autor de nuestra salvación; pero apli-
quemos nuestra voluntad á la suya, pues, según sentencia de Agusti-
no, el que nos crió sin nosotros no nos salvará sin nosotros. 

¡Oh Diosmio! ¿cuándo gozare con seguridad de vuestra vista y po-
sesión v se acabarán estos temores que me traen turbado y atbgido. 
No dudo que vos queréis que me salve, pues este ha sido el lin de mi 
creación ¡'pero mis fuerzas son débiles si vos no les dais firmeza con 
vuestra gracia. Limpiad mi corazon, dirigid mis intenciones, reetih-

, cad mis afectos y haced que os sirva dignamente en esta vida, que es 
el medio para veros en la otra. 

DIVISIONES. 

PREDESTINACION.—Los pecadores dan señales de su predesti-
nación cuando vuelven á levantarse con ventaja. 

Los penitentes dan señales de su predestinación cuando satisfacen 
con humildad. 

Los justos dan señales de su predestinación cuando perseveran 
con amor. 

PREDESTINACION.—El buen uso que hacemos de nuestra fé es 
la señal más visible de nuestra predestinación. 

La fidelidad que guardamos en nuestro estado es la mayor seguri-
dad de nuestra salvación. 

La abundancia de nuestras buenas obras es el más seguro presa-
gio de nuestro galardón. 

PREDESTINADOS.—Se conoce á los cristianos que son predesti-
nados por la docilidad con que se dejan guiar. 

Se conoce á los cristianos que son predestinados por su paciencia 
cuando son inmolados. 

PREDESTINADOS.—Lo son aquellos que rompen la unión que 
tienen con las criaturas cuando es contraria á la unión que deben 
tener con su cabeza. 

Lo son aquellos á quienes Jesucristo da las señales mas visibles de 
su protección paternal. 

PREDICADOR. • 1 3 O 

Lo son aquellos que no sucumben á la violencia de sus enemigos 
cuando estos pretenden separarlos de aquel que los protege. 

PREDESTINADOS; véase: ESCOGIDOS. 

PREDICACION; véase: PALABRA DE DIOS. 

PREDICADOR 
(Sl!S OBRAS NO PUEDEN PERJUDICAR A SU DOCTRINA.) 

Super ealhedram Moijsi sedernnl «rile 
el pliariseí. Omnia ergo yi/teeimque drxertni 
vobis sérvale elfiúílt. 

LUÍ escribas > fariseos eslío sealadosen la 
cátedra de Moisés. Practicad, pues, y haced 
lo que os dijeren; pero no arregléis vuestra 
conducía por la suya. 

IJLLTTB. XXil l , 2 y 3.1 

¡En qué diferentes estados, Dios mió, se ofrece hoy á mi vista vues-
tra magestad adorable! ¡ Cuán diferentes son los afectos que produ-
cen en mi alma las especies que ocultan vuestra sustancia, y la ima-
gen que me recuerda vuestras ignominias! Yo no sé ciertamente á 
donde dirija mis ojos, ni en qué pueda fijar con preferencia mi con-
sideración. Si miro á ese glorioso tabernáculo, por el mismo velo 
que oculta vuestra gloria, paréceme que veo salir los rayos de vues-
tra majestad, cuyo brillo me deslumhra; si á esa figura lastimosa, 
apéuas alcanza mi fe á persuadirme de vuestra divinidad, viéndola 
tan abatida. Aquél me llena de confianza, porque ¿qué 110 debo es-
perar do un Dios, que determina unirse tan estrechamente conmigo, 
que me alimenta con la sustancia do su divinidad? Ésta me llena de 
terror y sobresalto, porque estando cargado de pecados propios, 
¿qué no deberé temer de aquella justicia inexorable que con tanto 
rigor castigó los ajenos en su inocente ll i jo? El primero, como que 



fomenta mi soberbia, recordándome la elevada potestad de sus minis-
tros, que sin duda alguna es mayor que la de los emperadores, ma-
vor que la de todos los ángeles, mayor, si me es permitido decirlo, 
que la de vuestra misma Madre: la segunda reprime mi orgullo, me 
confunde, me aterra con la consideración de las penas que merezco 
por mis delitos, tanto más enormes, cuanto mayor es la santidad de 
mi ministerio. . 

¡Ministerio terrible! ministerio que siendo una continuación del ue 
Jesucristo, requiere unasantidad semejante á la suya! Pero ¡ay! una 
triste experiencia demuestra que la excelencia de este ministerio sa-
cerdotal ni destruye la naturaleza, ni disminuye las pasiones del 
hombre, y que en él. aunque sea llamado el sacerdote á un estado 
de perfección, no siempre corresponde, ántes por desgracia no fallan 
algunos que, olvidados de sus deberes, enseñan, predican, exhortan 
á los líeles, á imitación de los soberbios y supersticiosos fariseos, al 
cumplimiento de las obligaciones cristianas, que olvidan, desprecian 
y violan ellos mismos, como si no estuvieran sujetos á las mismas le-
yes. ¡Fatal y lamentable escándalo! Pero escándalo, que aunque pro-
mueva, ne autoriza ni excusa los pecados de los simples líeles, como 
nos lo enseña Jesucristo en el Evangelio de este dia. Aunque nues-
tros sacerdotes sean tan criminales como los escritos, no por eso lie-
mos de despreciar, ni ménos reprobar su doctrina, ántes bien debe-
mos separarla de sus obras, si queremos conocer que éstas pueden 
ser propias del hombre, cuando aquélla debe mirarse siempre como 
del mismo Dios. 

Esta lección del divino Maestro pienso yo repetiros hoy, sin que 
sea mi designio hacer mi apología ni la del clero. Penetrado de un 
amargo dolor, supongo que los sacerdotes somos defectuosos, que 
acaso seremos criminales, y aunque por la misericordia de Dios no 
tanto como propala una insolente maledicencia, pero la muy su-
licicnte, al ménos por mi parte, para abrigar con fundamento los te-
mores que agitaban al Apóstol (I AD COR. c. ix, 27) de ser juzgado 
por Dios indigno de premio, despues de haber enseñado á otros el 
camino de la salud. Defiendo solo nuestra doctrina, ó por mejor de-
cir, la vuestra, sapientísimo y divino Maestro; dé quien espero las 
luces, la energía y la gracia que exigen la gloria de vuestro nombre 
y el interés de vuestra Religión, Así lo espera'y os lo ruega mi 
auditorio, que os presenta sus súplicas por conducto de vuestra 
Madre amanlisima. A. M. 

1. En todos tiempos y países se ha considerado á los sacerdotes. 

como el órgano destinado por los dioses para manifestar á los morta-
les su voluntad. De aquí la veneración y respeto que les lian tributa-
do los pueblos, y la determinación de constituirlos en varias naciones 
jueces árbitros de todos los negocios de importancia. Los etiopes, los 
egipcios, los atenienses, los germanos, ios francos, los descendientes 
do Rómulo, todos hacían el mayor aprecio y estimación de sus sacer-
dotes; en un todo parecían estar pendientes de sus lábios; ten solo 
en ellos creían hallarse depositada la verdad y la sabiduría, y obede-
cían ciegamente sus palabras, considerándolas como palabras de los 

. dioses. Los sacerdotes eran por lo común los que dictaban leyes á los 
pueblos: los sacerdotes juzgaban en todas las causas de alguna gra-
vedad: los sacerdotes daban la investidura, y deponían á los.cónsu-
les y á los reyes. A tal extremo llegó en algunas partes la sumisión 
} deferencia á los sacerdotes, que con solo decir uno do ellos, aunque 
fuera al rey, que 110 era la voluntad de los dioses que viviera, al 
punto se condenaba él mismo á la muerte, queriendo más, dice un 
historiador, morir obedeciendo al sacerdote, que vivir negándose á 
creer en sus palabras. Esta persuasión parece una máxima universal 
grabada en el corazon del hombre por el autor de la naturaleza. Por 
ella traslucían en el sacerdote una excelente cualidad que lo hacia 
muy superior á todos los demás hombres; veían un no sé-qué de di-
vino. que debía resultar de su frecuente comunicación con los dioses, 
por lo que tenían por infalibles todas sus resoluciones. Por eso el 
filósofo Platón juzgó que no podría sor perfecta su república, si no se 
vinculaba al sacerdocio la suprema potestad: y .el grande Alejandro, 
habiéndole preguntado un privado suyo la razón de por qué había 
dispensado laníos honores y gracias al sumo sacerdote, contra quien 
venia tan irritado, le respondió: non han• adoro vi, sed Deum, 
cujus sacerdocio fungitur: lo he hecho precisamente por respeto 
al Dios, de quien es ministro 

Este concepto tenian formado de sus sacerdotes los idólatras, que 
engañados por sus mismos ardides, se persuadían á que eran los 
conductos de que se valían tos ídolos para hablarles, descubrir sus 
pensamientos y manifestar su voluntad excelsa. Los cristianos, que 
sabemos y confesamos sin el menor recelo, que el único verdadero 
Dios ha constituido en la Iglesia sus ministros, para que promulguen 
su ley, hagan saber su divina voluntad y enseñen á los demás el 
modo de adorarle, servirle, merecer y gozar eternamente de su pre-
sencia ; los cristianos, que conocemos y estamos bien persuadidos de 
que Jesucristo es quien habla por boca de sus sacerdotes, que les bu 
prometido su compañía y asistencia hasta, la consumación de los si-



glos, para que eu ningún tiempo salga, de sus labios doctrina' que no 
vaya marcada con el sello de la verdad (MATTH. c. sxvm. 20 ) ; los 
cristianos, para quienes es una verdad inconcusa, que oyendo & los 
sacerdotes, oímos al mismo Jesucristo, y que despreciamos á Jesu-
cristo, cuando despreciamos las instrucciones que ellos, como minis-
tros suyos, nos dan (Lrc. c. x, 16); los cristianos, á quienes repetidas 
veces dice el Apóstol, que la doctrina de los sacerdotes es la del mis-
mo Dios, y que como tal, y no como glabras humanas, hemos de 
recibirla y apreciarla; los cristianos,que creemos firmemente estas 
verdades;'¿qué juicio deberemos formar de nuestros sacerdotes? 

No es mi ánimo formar una disertación propia de las aulas en que. 
valiéndome de los repetidos testimonios de la Escritura sagrada, de 
ios Concilios y de los santos Padres, demuestre la verdad de la reve-
lación. ni la autoridad de la Iglesia católica, para decidir las cuestio-
nes pertenecientes al dogma y á la moral; esto parecería indicar que 
recelo de la sinceridad de vuestra creencia. Tampoco trato de per-
suadiros, que la doctrina que recibimos de los sacerdotes es lamisma 
que han enseñado Jesucristo y sus apóstoles: semejante intento seria ( 

suponeros demasiado escasos de instrucción en la historia principal 
de nuestra religión sacrosanta. Consúltense todos los siglos, todas las 
Iglesias, todos los pastores, no hallaremos alteración alguna sustan-
cial entre las verdades que nos enseñan y las virtudes que nos reco-
miendan. Si alguno por desgracia declina de esta trillada senda,.en 
la misma separación, lan solo en la novedad, descubre ó maniliesla las 
señales del error. El que de tal modo se condujere, no enseñaría al 
pueblo cristiano desde la cátedra del Espíritu santo, sinó desde el lu-
gar de la herejía y de la pestilencia. No; los sacerdotes de Jesucristo 
no aspiran ai dominio despótico que ejercen sobre los pueblos los 
sacerdotes idólatras, no dictan leyes, no se suponen con derecho á 
disponer de la vida de ios fieles, ni á distribuir á su arbitrio los ce-
tros y coronas. Pero se creen autorizados para enseñar por todo el 
universo las verdades y misterios, á cuya creencia se hallan obliga-
dos todos los hombre-si y las virtudes que no pueden ménos de prac-
ticar, si aspiran á una felicidad verdadera. Este derecho les compele 
por su misión; y cualquiera que en estos asuntos pretenda negarles 
el asenso, positivamente desobedece al Señor que los ha enviado con 
este objeto. Por eso decia Dios á los hebreos por Moisés (DEI:T C. xvn. 
i), 10, I I, Er 12), que en las dudas de consideración consultaran al 
sacerdote, cuya respuesta debian tener por una verdad infalible, y 
considerarla como semencia definitiva; que de ella no habia apela-. 
cion; que con ella debián#q»íetarse; en fin. que no se apartaran, 

ni dieran un solo paso á la izquierda ni á la derecha del camino que 
aquél les mostrase. Que si alguno tenia la insolencia de resistir al 
imperio del sacerdote, luera castigado de muerte, para que á su vista 
temiera lo restante del pueblo, ninguno se dejara dominar do la so-
berbia y se arrancara de raíz el mal del pueblo de Israel. Cuasi en 
las mismas palabras y con la misma pena lo tenia ya decretado en el 
Exodo. Honra, leme á tu Dios, dice tres veces á su hijo en un mismo 
capitulo el Eclesiástico, y reverencia y obedece á sus sacerdotes 
(ECCLI. c. vii. S I . 32 , F.TÓ3). 

Acaso parecerá extraño que Dios inculque tan repetidas vcccs este 
precepto, y ordene un castigo tan severo contra sus infractores; pero 
¿quién duda que el desprecio y ofensa que se hace al ministro ó em-
bajador de algún soberano, se dirige, so refunde en el soberano mis-
mo á quien representa? V aunque hubiera alguno que pudiera dudar 
una cosa tan manifiesta, el mismo Dios asegura por el profeta Zaca-
rías (ZACIIAR. C. 11, 8!, que se le hiere á él en la pupila del ojo con 
solo tocar á uno de sus sacerdotes. Y Jesucristo dice expresamen-
te en el Evangelio á los apóstoles, y en su persona á todos sus suce-
sores en el sacerdocio (según indiqué aníes): el que a vosotros oye 
á mi me oye, y el que á vosotros desprecia, me desprecia á mi 
y A mi eterno Padre que me ha enviado. De esta autoridad creo 
inferir con algún fundamento, que así como el eterno Padre envió á 
su Hijo, así ha enviado éste á sus sacerdotes por maestros de los de-
más hombres; y que del mismo modo que la doctrina que enseñaba 
y predicaba Jesucristo, no era suya sinó del Padre que le habia en-
viado, así la que predican los sacerdotes, no es de los sacerdotes, 
sinó de Jesucristo, de quién tienen la misión. Este divino fundador 
de la Iglesia ya dejó señalados quienes eran los que debian enseñar 
á los otros, destruyendo con esta determinación las falsas sentencias 
de aquellos, que habían de enseñar un día que á todos y cada uno de 
los fieles compete ó es permitido entender á su modo las verdades de 
la Religión. Estaba bien persuadido de que un cuerpo que todo fuera 
i^os, seria en monstruo de poca utilidad que acaso podría ocasionar 
muchos perjuicios; que indefectiblemente reinaría una entera confu-
sión, un completo trastorno en la sociedad, en que todos estuviesen 
autorizados para mandar y ninguno tuviera obligación de obedecer, 
del mismo modo que en el cuerpo, en que todos los miembros qui-
sieran dirigir y ninguno recibir las impresiones del principal. Los 
delirios, los absurdos, las contradicciones que se vieron precisados 
á admitir los herejes, apenas adoptaron esta soberbia y detestable 
máxima, son la más evidente prueba de lo que Jesucristo predijo. 



2 Ciertamente á ningún hombre sensato puede ocurrir duda al-
guna en este asunto; mas si se ofreciera, solo necesitaríamos para 
desvanecerla, echar mano dei Evangelio de Jesucristo en este día. 
• Cómo hemos de creer, dicen algunos, más bien incitados por la 
perversidad de su corazon que por las dudas de su entendimiento, 
cómo hemos de creer y prestar obediencia 4 lo que exigen de nos-
otros los sacerdotes, si ellos mismos patentizan en sus obras la false-
dad de su doctrina? si no: practican lo que mandan practicar á los 
demás? dieunt et non faciunt. ¿ Cómo han de persuadirnos que es 
divina, y por tanto obligatoria, la ley que predican, siendo ellos los 
primeros, ios más constantes, los más obstinados en violarla? Si no 
creen sus propias palabras, "¡ cómo pretenden que las creamos nos-
otros? Y si efectivamente asienten á lo que dicen, ¿cómo conciliar la 
monstruosa contradicción entre la doctrina y las costumbres de todos 
ó la mayor parte de ellos? 

Vuelvo á decir, que no es mi ánimo por ahora hacer la apología de 
nuestros sacerdotes. Aunque lo resista la piedad cristiana, quiero su-
poner ciertos todos los excesos que se les atribuyen; y me abstendré 
además de criticar la conducta do ¡os que con tanto encarnizamiento 
se ocupan en difundir entre los fieles semejantes ideas. Supongo más 
bien, que no hallando cosa que reformar en sus costumbres, los incita 
á procurar la reforma de las nuestras en fervor de su caridad, seme-
jante ó tal vez superior á la del Apóstol; que el celo de la honra del 
Señor les arranque una confesion, por medio de la cual, dándose 
toda la publicidad posible á nuestros desórdenes, conseguirán aver-
gonzarnos y decidirnos á variar de conducía. Yo, en nombre de todos 
los ministros del Señor, no puedo ménos de agradecer su buena in-
tención; y en recompensa les daré este consejo, á Qn de que su celo 
sea más eficaz y el fruto más seguro: obedeced ol sacerdote que os 
exhorta á que busquéis en el Evangelio de Jesucristo el orden y 
método con que debeis advertir á vuestro hermano sus defectos, 
si quereis ganarle para Dios, 

Nada importa que el sacerdote no acomode su conducía á lo que 
os enseña. Ls doctrina de Jesucristo y de su Iglesia ¿recibe por ven-
tura su verdad de los labios del sacerdote que la anuncia? Laque 
éste predica, es la palabra de Dios, que aunque se comunique por el 
órgano del mismo Lucifer, no dejará de ser verdadera. El pecador 
más endurecido, el hereje más obstinado, el impío más incrédulo, 
pueden efectivamente dar al hombre por medio de los sacramentos, 
la gracia, las virtudes y aún la gloria, porque aquéllos no reciben 
su virtud do la disposición del ministro que los confiere, sinó de Je-

sucristó, que los ha instituido. Del misino modo la divina palabra no 
perderá el carácter de divina, por ser un hombre quien la profiere; 
no dejará de ser sarita, porque salga de una boca pecadora; será 
siempre una verdad infalible, por más que la desmienta con sus 
obras el que la publica. ¿Qué boca más detestable, qué labios más 
impuros que los del pontífice Caifás? Y sin embargo, cuando estaba 
proyectando el más enorme de lodos los crímenes, hablaba en nom-
bre del Señor, porque hablaba todavía como sacerdote. Jesucristo 
vela mejor que nosotros la hipocresía, la superstición, la soberbia, 
el odio, todos los vicios de que eran esclavos los doctores de la ley 
Mosaica, y á pesar de eso, exhorta y manda expresamente á los ju-
díos, que detestando sus obras, obedezcan sin réplica las leyes que les 
dicten desde la Cátedra de la verdad. Continuando la suposición hecha 
anteriormente, digo, que tal vez seremos más criminales que ellos 
los sacerdotes de la nueva ley; pero es indudable que ejercemos un 
ministerio más elevado, ocupamos una Cátedra no ménos santa, ha-
blamos á nombre de un Dios, que por su misma boca nos ha decla-
rado su voluntad y promulgado su ley. No se dirá con razón que 
como los orgullosos fariseos imponemos al pueblo preceptos duros, 
cargas insoportables de que tratamos de excluirnos nosotros. l a ley 
es una para todos; aún es mis severa para los sacerdotes. No trata-
mos de eludir su cumplimiento con interpretaciones arbitrarias; no 
disimulamos la ley que condena nuestros desórdenes. Ningún sacer-
dote por muy avaro que se le suponga, ha dicho ni dirá jamás desdo 
la sagrada Cátedra, que la avaricia es una virtud ó que no es un vicio 
detestable. Ninguno, por más que tenga la desgracia de sucumbir á 
la vergonzosa pasión de la lujuria, dejará de condenar este vicio bru-
tal, como indigno del hombre, como repugnante á su naturaleza. 
Ninguno, aunque sea el más indolente, preconizará una vez siquiera 
la poreza como verdadera virtud. Lo mismo digo de los demás vicios, 
que seria superfino enumerar, pues los indicados son suficientes á 
manifestar la sinceridad con que condenamos en público las mismas 
obras en que nos ejercitamos, que es una prueba inequívoca de la 
verdad de nuestras palabras y do la divinidad de nuestra doctrina. 

¡Infeliz, mil y mil veces desdichado, el que con cualquier, pretexto 
desprecia ó se resiste á creer la doctrina que el Dios omnipotente le 
comunica por nuestros lábios I ¡ Desventurado el que no reciba los 
documentos de los ministros, destinados por el Señor para enseñará 
los hombres su divina ley I Seguro es, dice Jesucristo (Luc. c. xvi, 
31), que 110 cederá á la evidencia de los milagros: aunque resucita-
ran los muertos para desengañarle, no admitiría el desengaño. Y 

Tou. X. H 



• cómo podría excusarse este miserable, en el tribunal de la divina 
I n s t a con el ejemplo que el sacerdote le dió en su conducta poca-
írñnosa? o «eso de buena té, que serian más eficaces las ex ortacio-
S Virtud, si nuestras obras fueran en todo conlormes a nues-
Z p S a b r á s ; que este es nuestro deber, puestoque«| 
á un estado de mayor perfección, y que por eso mismo seremos alta 
, te Sonsab.es al Juez supremo de los escándalos con que .ñuti-

ríamos muchas veces el fruto de la predicación; pero, repito, que na-
£ " p u e d e disculpar á los simples líeles que se entregan a los 
desórdenes El sacerdote podrá descubrir en sus obras que es. ^mo 
1 s los demás hombres, hijo de un pecador; mas en su doctrina se 

S , c í o un ministro de, Dios de la verdad Sus obras p ^ n 
ser obras de muerte; pero sus palabras son palabras de vida eterna 
:us obras podrán se.' motivo de escándalo; pero su voz en la sagrad 

Ciedla se dirigirá exclusivamente á la edificación de los fieles. En 
este lugar santo harán vercuán detestables y dignas de execra-
d a son sus propias acciones, á nadie llamarán á la imia .onde 
sus extravíos; dirán, sí, á todos, fundados en las palabras del Evan-
gelio ; vivid como yo os mando, no como yo vivo: « * « » 
roías mis preceptos, mi doctrina, mis exhortaciones son de Dios. 
El pecado no deja de serlo, porque yo le cometa ,y aunque o t o 
los'ángeles del cielo vinieran á enseñaros lo contrario, no deberíais 

' ' las'culpas pues de los sacerdotes no deben impedir que las fieles 
reciban con sumisión y docilidad sus instrucciones. Así o hacen tos 
que procuran imitar á su divino Maestro. Estos, echando un denso 
velo sobre los pecados ajenos, ó recordándolos solo para llorarlos, se 
persuaden de que en los lábios del sacerdote reside la verdad y la 
sabiduría; que por sus palabras se manifiestan los preceptos de la ley 
v que por su boca les habla el Dios omnipotente, absoluto dueño de 
todas sus potencias v talentos. El soberbio, por el contrario, aunque 
sea un prodigio de virtud el que le habla, se resiste á dar asenso a 
sus expresiones, sin examinarlas primero con toda escrupulosidad en 
el tribunal de su razón; y si no se conforman con sus luces o con sus 
deseos se vale de cualquier pretexto para desecharlas, para impug-
narlas, y aún liara proferir contra ellas mil dicterios, por más que 
se le asegure ser palabras de su Dios. 

\lejad. Señor, de nosotros el espíritu de la soberbia, l a que tanto 
os habeís humillado por nuestro amor, como lo manifiestan ese ado-
rable sacramento y ese madero infame," hacednos humildes y mansos 
de corazón: infundid á vuestros sacerdotes los auxilios sobrenatura-

les que necesitan, para desempeñar dignamente los altos deberes de 
su ministerio, y á los fieles la docilidad indispensable para que se 
dejen dirijir por el camino de vuestros mandamientos. De este modo 
se persuadirán los cristianos de que no es un pecador, como yo, el 
que les habla, sinó vos mismo, que sois el Santo de los santos, el Dios 
de la santidad, el Unigénito del eterno Padre, oí que les dice por tan-
tas bocas cuantas son las heridas que abrieron en vuestro cuerpo sa-
cratísimo los azotes, que vos habéis sido quien ha instituido en la 
Iglesia los sacerdotes, para que promulguen vuestra ley y les decla-
ren vuestra voluntad; y despreciando la conducta escandalosa de és-
tas, obedecerán sus exhortaciones y se encaminaran por la senda 
que ellos les describen, al término feliz de la bienaventuranza. Amen. 

PREMIOS (Distribución de); véase: ESCUELAS. 

PRENSA. 
(LA LICENCIOSA É IMPIA) 

Cantndervnl libres, et combuttrunt. 
Hicieron nn monto t i de su« libros, y los 

quemaron. 

( ACT. XIX, 19.1 

La misión de la prensa, así como la misión de la palabra y de la 
escritura, debiera servir para la propagación de la verdad; como les 
dijo el Señor á sus discípulos: K untes crgo, docetc omnes gentes • 
id con la celeridad del relámpago á llevar la verdad á todas las re-
giones de la tierra. Misión sublime, que tenia por objeto la unión de 
las inteligencias, formar un pueblo de hennanos unidos en una cari-
dad divina de todos los pueblos; mas el espíritu del mal consideró qué 
partido sacar de este medio propagador. Este espíritu maligno la di-
rigió también estas mismas palabras: Sanies ergo, docete omnes 
gentes: sírveme y lleva el error á tollos los ángulos del globo; y la 
prensa ha sido tan dócil, que ha cumplido exactamente con esta 'mi-



¿ S S i S g g s t M g I M 
M o c i o n e s sociale,. No hay gloria tea m m m . tosto la n « g * 
„ i institución tan sólida que no hayan «do atoada 
bajo cualquier nombre que sea. la autoridad tempora. , s emp. e 
Dios 4 quien atacan, en lugar de atacar y oponer:Peal m a L H é £ 
las ruin s lúgubres que pondremos 4 vuestra vista. 
mo consecuencia de estos doctrinas? La ft*»^«WJJ^S 
riodo y èra de revoluciones: ¡cuándo s t r a d e ellas? Sus herno» 
provincias han sido regadaseon rios de sangre : 
fiebre industrial jamás más violento, y en que se precomzan l o s . j m 
des sentimientos de humanidad y filantropía, se ve un pa p ^ m o 
espantoso que desgarra de más en más las eatrañas d la soci^ad 
Dé aqui cual es nuestra época; y seguramente deb,a sei así. Cuando 

el mal está en las i 'eos. y la ruina en las doctrinas, necesario es que 
se vea en tos hechos. Está marcada la prensa con caracteres inocen-
tes, en apariencia. ¡ Ay I no; lo esli con sangre, en las ruinas y revo-
luciones de los pueblos. 

¡ Ah, hermanos mios! si nuestro ojo fuere sencillo, nuestro cuerpo 
estará iluminado; y si lo qujdébe ser luz en nosotros, es tinieblas, 
como dijo Jesucristo, siempre estaremos en ellas. Entiendo el bien 
general, y la verdad que aún se conserva y domina en un pueblo, á 
pesar de que clandestinamente se ataca la verdad por las malas doc-
trinas que se propalan en muchos libros, que circulan de mano en 
mano; y si estos libros, que corren pública y ostensiblemente en el 
país, son leídos por el artesano como por el magistrado, y en la caba-
na como en los palacios, indudablemente se ofuscan los entendimien-
tos, los corazones se corrompen, las buenas costumbres se alteran y 
pervierten, y co:i facilidad caeremos al último grado de decadencia. 
Me pongo delante de vosotros, hermanos mios, si puedo hablar así, 
como procurador del país, señalando y presentando á vuestra razón 
y rectitud de justicia este crimen de la prensa impla y licenciosa, cri-
men que puede llamarse de lesa-nacion; aún no es bastaste: crimen 
de lesa-humanidad. y dolado de un poder inmenso. 

¡Quién puede detener los desastres de la prensa impía cubierta del 
triste poder de perpetuidad? Hay hombres que hace ya diez y nueve 
siglos han presentado á la humanidad una copa emponzoñada, y esta 
copa mortal los mismos hombres la han pasado de mano en mano y 
de generación en gen-racion. Y ¡ cuándo cesará este desastre, la rui-
na y destrucción ? Aún iré más léjos, hermanos mios, y si me es posi-
ble os pondré á la vista el Crimen de los autores impíos con lo que 
tiene de enormidad, y comojueccs imparciales, veréis y decidiréis si 
hay en ellos alguna circunstancia que pueda serles indulgentes. 

Si en este de.ito no halláramos cosa que le agrave, acaso hallaríamos 
alguna excusa; mas es un crimen cuyos efectos y lunestasconsecuen-
cias se han previsto. Estos hombres han meditado su obra muy anti-
cipadamente, y algunos dijeron terminantemente: «estamos cansados 
de oir que doce hombres solos establecieron la Religión católica:» y 
demostraremos que uno solo basta para aniquilarla: otro continuaba: 
«yo soy un gran destructor, y dejo á mis sucesores los instrumentos 
de ruina.» Su discípulo, contemplando los horrores de la revolución, 
decia: «él es quien lo ha hecho todo, y aunque no víó cuanto hizo, 
nosotros vemos su obra y cuanto ha hecho.» Otro decía: « muy pron-
to se resolverán con terrible y dura realidad todas esas ideas y doc-
trinas.» Ved ahí, pues, estos hombres que contemplan como su ma-



yol' felicidad, que no puede venir sinó del abismo del infierno, la 
ruina y aniquilamiento que ellos mismos acumulan. En el especlácu-
lo del alroz incendio de Roma, en el que se complacía el emperador 
Nerón, apenas se encuentran palabras para expresar el horror de-
tanta inhumanidad ; y ¿qué es ese crimen comparándole con el de 
estos hombres impíos, que no solo incendian una ciudad, destruyen 
un pueblo, sinó que comprende y abraza todo el género humano al 
través de los siglos? 

Hay más; no solo este crimen está previsto, sinó también meditado 
y reflexionado con madurez. Estos hombres dijeron: preciso nos es 
perseguir: veamos la historia de las peisecuciones; y leen la de los 
primeros mártires. Los procónsules y emperadores engañados, no 
hicieron otra cosa que aumentar el cristianismo derramando la san-
gre de los cristianos. Sapienter opprimamus eum (Exoo. i, 1U); 
conviene ser más prudentes, y sustituir á la persecución del tormento 
y del acero, la persecución de libros y doctrinas; cuyos efectos serán 
tanto más seguros, cuanto sus medios de propagarse no se percibirán 
tanto: sustituyamos al acero y tormento el sofisma, y luego vereis 
sus resultados. Y ¿de qué modo han obrado? Demostraré ésta pru-
dencia y sabiduría del infierno. Han principiado abrigándose bajo la 
principal gloria de la verdad y doctrina católica, á la que con home-
najes simulados y fingidos lian mutilado, diciendo al mismo tiempo: 
nada más hermoso, ni nada más grande que el cristianismo; es el 
primero que se ha lanzado en la senda de la verdad, y el que vemos 
como el principio de ios siglos: ha hecho su tieuipo; como quien, 
dice: hasta aquí llegó; ahora nosotras, inclinándonos delante de él 
levantaremos la cabeza y ocultaremos la supremacía que tiene en el 
mundo: Sapienter opprimamus eum. Procedamos alterando las 
cosas, y sepamos mezclar el error con la verdad: ataquemos; mas 
con un plan bien combinado. No ataquemos la religión en sí misma, 
sinó en sus ministros y los defectos que tengan á la faz del público: 
procuremos confundir la religión y el ministro que la predica y en-
seña : hagamos ver los abusos, y que éstos son la ley y la regla. Así 
nos fortificaremos más que atacando en sí misma la religión. Yed 
aquí cómo estos hombres malvados se han conducido desde su ori-
gen, y oiya conducta siempre es la misma. ¡Ay, hermanos míos! 
bien podríamos decir con san Hilario, cuando hablaba de los herejes 
de su tiempo: «Renovad los tormentos y los cadalsos, y cesad esta per-
secución tan triste y tan cruelmente astuta, que, lisonjeando, mata.» 

Ahí está su crimen diabólico; pero es indispensable oírlos: ¿ y qué 
podrán decir en su defensa? Dicen: «con esta prensa impla y la U-

bertad que disputamos, nosotros no atacamos la ley.« ¡No atacais la 
ley! Desde lo alto de este pulpito os digo que mentís, y os doy en 
cara con vuestra insensatez. ¿No estamos en un terreno movible de 
opiniones humanas? ¡ A h ! ¡ Y no atacais la ley! ¿No hay, pues, la 
divina y eterna lev, superior á toda otra ley, y contra la cual jamás 
puede suscribirse? ¡No atacais la ley! Ella es la que os condena, 
porque es eterna, habla siempre que otros callan, y cuando perecen 
otros. ¡No atacais la ley! Mas destruís toda la moral, confundís la 
virtud con el defecto, convertís los deberes en problemas, y la opiniou 
de los hombres en principios. ¡Y no atacais la lev, cuando á la justicia 
con que obramos la llamais venganza, al celo de la verdad decís in-
tolerancia, v á vuestra indiferencia la nombráis imparcialidad! Siem-
pre que se trata de las obligaciones, quereís aparentar moderación, 
y no ta conocéis cuando se trata de placeres y deleites. 

De cuanto hay sobre fa tierra habéis hecho una opimon; y asi. para 
vosotros, el juramento, la blasfemia, la autoridad y la propiedad son 
una opinion; anje la cual todo el mundo se ha alarmado y está dis-
puesto á removerse. ¡ V es así! Siempre que se toca nuestro egoísmo 
(es verdad, sus derechos son sagrados) sabe removerse y mostrarse 
fuerte y poderoso. Permitidme carísimos, lamentar este desorden. 
Cuando á solo Dios se ataca, y no hay sinó la moral que se persigue , 
en general, permanecemos pacíficos, ¡cómo si haciendo la guerra a 
Dios, y atacando su moral, no se atacaran vuestros derechos! ¿Que-
réis pues ver todas las conclusiones que se tocan muy de cerca unas 
á otras, hasta que al fin se llega al desquicio que indispensablemente 
se ingiere en vuestras familias, en vuestros intereses y en vuestro al-
rededor ? 

Yed ahí el crimen de tales hombres, que todavía dirán: cuando 
atacamos la religión, nosotros no atacamos la sociedad. ¡Ay, herma-
nos miosl ¿I'uede haber, y lo repito, puede haber jamás sociedad 
sin religión? ¿Es así como pensaba Lacedemonia, cuando en medio 
de sus solemnes audiencias proscribía al pueblo reunido las poesías 
de Arquiloro como capaces de preparar su ruina? Si; atarais la so-
ciedad. ¿No es así cómo se explica la ruina de Roma, que siendo tan 
fuerte y poderosa contra los enemigos exteriores, se halló tan débil 
contra tos novadores y los sofistas de aquel tiempo? El Capitolio, 
minado hasta los fundamentos por el ateísmo impune, cayó por sí 
mismo; y como esa gran ciudad no supo dominarse á si misma, se 
vió desaparecer la señora de las naciones. ¡ No atacais la sociedad! 
Mas ¿no habéis leído estas palabras tan célebres V tristes al mismo 
tiempo, dichas por un rey desgraciado, quien visitando la Biblioteca 



real de París, y apercibiendo las obras de das escritores cuyas doctri-
nas tanto se preconizaban entonces, exclamó: «Be ali| los que han 
perdido mi reino?» Napoleon dijo: «Yo, ni nadie, es capaz de gober-
nará hombres que lean estos libros.» Se opuso al grave mal. que por 
segunda vez amenazaba inundar toda la Francia; y durante el impe-
rio. prohibió muy severamente el imprimir las obras i que aludo aquí, 
prohibición que fué respetada. ¡ Cómo, despuesde esto, decir: nos-
otros no atacamos el país I En fln, dirán aún estos hombres: tenemos 
lá libertad de escribir, y no pueden oponerse á que usemos de ella. 
; Ah I ¿Tenéis la libertad? Pero también tenemos nosotros la nuestra. 
¿ Qué es la libertad en su verdadara acepción ? Respetar los derechos 
de los otros; y me parece que tenemos derecho de no ser inundados 
por vuestros torrentes devastadores é impetuosos, ni á ser emponzo-
ñados con el tósigo que nos presentáis, y tenemos siempre derecho 
de defendernos para no caer bajo el hierro mortal que tenéis en 
vuestra mano. ¿Teneis la libertad de escribir, y queréis también la 
del pensar y de decirlo todo? Idos, pues, del medio de la sociedad, y 
retiraos al fondo más enmarañado de las selvas silvestres en dónde 
ejerzáis esta libertad, pues que no teneis derecho de ofender la de los 
demás. Y ¿qué tendrán que responder á estas verdades? Yed aquí, 
hermanos carísimos, aquellas cisternas de que habla el Profeta que no 

pueden contener sus aguas: Foderunt cibi cisterna*, cisternas 
dissipatas, qu<e continere non valent aquas (JER. U, 15). 

¿Con qué nombre los distinguiremos? Aqui vacilo, hermanos mios; 
vacilo|s i i pei'°. sin embargo, no puedo impedir de servirme de las 
páginas sagradas. Juan Bauüsta y Jesucristo no se detienen: Proge-
NIE« viper*.rum (MATIH. xxni, 27). Símiles sepulchris oealbatis 
i lo. xu, 24): «Razi de víboras; sepulcros blanqueados.» decian en su 
tiempo á los fariseos, de quienes los crímenes jamás igualaron á los 
de los autores de la prensa impía y licenciosa; á los cuales también 
aplicaré aquellas palabras del apóstol san Judas: Nubes sine aquí: 
«nubes sin agua cargadas de terremotos y tempestades;» fluctus 
feri morí: «mar alborotada y de naufragios;» sidera errantia: 
«astros errantes» que alucinan á quien los consulta. Pero hay un 
nombre que yo recomiendo: arbores bis mortuw eradicatw.: «ár-
boles ya arrancados por la palabra de Dios, dos veces muertos, á la 
verdad y á la virtud.» ¿Qué juzgáis vosotros de ellos? Vuestro es el 
derecho de pronunciar la sentencia; ¿quereis dar la de san Judas, 
quereis decir vosotros: Qwbus procella teñe'rarum servato cst 
in mtemum (JÜD. xxii, 23). «Que para siempre sean sumergidos en 
el abismo de tinieblas y de infelicidades?» No; no es esta la senlen-

cia que pronunciareis, sinó que vivan para reparar los malesque han 
ocasionado hasta el presente, y que vivan para que se retracten de 
todos los errores que han sugerido, y pidan perdón á Dios, al ciclo y 
á las criaturas; no obstante que jamás sabrán hasta que punto lia su-
bido su crimen detestable, ni la perniciosa influencia sobre un pueblo 
inocente, aunque con inclinaciones reprensibles. ¡Ah, hermanos! 
¿ habéis bajado a! abismo de desgracias en donde están y se en-
cuentran estos perversos de quienes os he hablado ya otras veces? 
¿ Y los habéis preguntado cuál es la causa que les ha conducido al 
error y al crimen ? Pues bien; yo lo he hecho. Si; he interpelado á 
mucfios de estos infelices, y casi todos han señalado por causa de su 
mal un libro implo que los lia- seducido. Así, pues, no dudamos decir 
,pie lus autores de la prensa impía y licenciosa han abierto al pue-
blo las mazmorras de la corrupción. 

Puede ser no sea posible pasar más adelantó sobre la triste tenden-
cia que sigue el pueblo tras de sus corruptores. Me comprendereis. 
Llamando un día el Señor al profeta Ezequiel, le di jo: «Oye y mira, 
v tu verás terribles abominaciones.» Foceparietem et ví'iebis abo-
minctiones magnas. « Mira el profeta, y ve los blasfemadores en el 
lugar santo. «Mira todavía; y veris mayores abominaciones: « 1 >-
debis abominationes majores. Mira el profeta, y ve los que hacen 
desprecio y se burlan del santuario y del altar. «Mira aún, lo dice el 
Señor, y verás abominaciones más grandes:» Et videbis abomina-
tiones pessimas. «ne mirado, responde Ezequiel, y he visto muje-
res enternecidas por las desgracias de los héroes fantásticos:» Et 
ecce muheres plangentes Adonidem (EZEO- VIII. 0. 8). El Señor se 
calla. «HÉ ahí, dice, la abominación de la desolación y el colmo de 
la desgracia de Judas.» ¿No es este, hermanos mios, el grado de in-
felicidad á que hemos llegado? ¿Y qué vemos nosotros mismos en 
nuestra época? La imaginación extraviada, y el corazon flaco de fuer-
zas por la lectura de estos libros. El mayor do los males consisto en 
que se desvia del camino recto, y abandona su alma, su inteligencia 
y su corazon á las ilusiones-y desarreglo de estos hombres sin fe ni 
principios, y sometidos á la fantástica inclinación de los sentidos y de 
la sofistería. 

2. ¿Qué remedio se aplicará para cicatrizar la profunda llaga que 
se ha abierto? Podemos aplicar el remedio y ser curados con el po-
der que da la religión, la rectitud de la inteligencia, una voluntad 
firme y por la autoridad de la familia católica. 

¿Por la rectitud de ta inteligencia? Justamente, el objeto de tales 
libros es de alucinar á los que los leen. Para los autores sofistas la 



vida no es sinó una esfera de imaginación y sentimientos exaltados, 
y asi desconocen el continuo combale de lucha que hay en el mundo. 
Cuando á pesar suyo so ven rodeados por las circunstancias de una 
vida positiva en la que se halla lo que es, pero no lo que se imaginan 
y quisieran, se entristecen y andan cavilosos; no hallando inteligen-
cias como ellos mismos apetecen, desaparecen desconsolados, al ver 
que han recibido del cielo un alma que no se presta al sofisma. Si el 
entendimiento da en lo falso y el corazon se desvirtúa, no son capa-
ces de aguantar, y mucho menos de buscar aquel nutritivo sério y 
sólido que se halla en la doctrina de la verdad. 

Paso ahora á la autoridad de la familia; y como Siempre, herma-
nos mios, permitidme que sea claro y sencillo en este momento. El 
más cruel enemigo de una familia son los malos libros. El primor y 
armonía en una familia consiste en el afecto y relación Intimas 
que recíprocamente se mantiene entre los padres y los hijos. El amor 
y cariño paternal se comunica á los hijos, que sin obstáculo y dificul-
tad responden con igual afecto, acompañado del respeto verdadera-
mente filial; mas, si por desgracia un mal libro se admite ó recibe, 
en el momento se conocerán sus electos, y oiremos la pobre madre 
quejarse de que su hijo ya no l£ tiene cariño. ¡A i i ! pobre madre 
que se engaña, pues aún conserva la ternura filial en su corazon. 
Decís que no tiene más sentimiento: es verdad, hay en él un tesoro 
de sentimiento, pero no es para vosotros. ¿Por qué? Por que le ha lija-
do en séres. pinturas y caracteres imaginarios. No os ama porque se 
lo estorba el libro que tiene y lee á escondidas. Por esto decía una 
jóven hace poco tiempo: he abandonado estas lecturas, porque á me-
dida que las leía, yo misma conocí no tenia tanto amor á mis padres. 
Hubo otro jóven que rodeado de sus padres y de todos los suyos que 
á poriia se esmeraban en darle pruebas de ternura, aunque de diez 
y siete años de edad, se mantuvo frío como el mármol, sin dar mues-
tra de la menor sensación; de cuya escena ful yo testigo. Le dije: al 
ménos decid alguna palabra tierna que pueda consolar á vuestra ma-
dre, que la está esperando. Nada: no contesta ni una sola palabra. 
Mira, vuelve las espaldas, y se sale del aposento sin proferir un 
suspiro que pudiera llegar al corazon de una madre. Quise seguirle 
é informarme de esto jóven tan original. En efecto, á poco tiempo 
le hallo apoyado contra un árbol con un romance ilustrado en la 
mano, y que enternecido y lloroso leia una página mojada de sus 
lágrimas. ¡ Cómo! insensato, le dije: hé aquí pues, la causa de la 
frialdad que tiene helado vuestro corazon. iCómol el tesoro con 
que Dios lia adornado vuestra alma, el amor con que él mismo se 
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ha dado para vos y para vuestros padres y familia, ¿lo sacrificáis á 
la nada, á las bagatelas, sueños y desvarios, que como viento se 
pasean sin poder fijarse? Y separándose de mi sin responder, conti-
nuó su lectura. Si; la autoridad de la familia es impotente con-
tra la propagación de los malos libros, Pero ¡qué responsabilidad 
para vosotros, padres de familia, si voluntariamente permitís libros 
semejantes en las manos de vuestros hijos; si los invitáis á que os 
los lean en vuestras diarias y largas veladas! ¡ Ah! nada añado, sinó 
que así, como he dicho, la autoridad paternal es impotente. Nos que-
da, pues, el poder de la religión. 

Pero, hermanos mios, ¿qué cosa son nuestros cánticos solemnes y 
divinos comparados con esos cánticos voluptuosos y disolutos por los 
cuales tanto se apasionan ? Una sola palabra de un sacerdote cantada 
en el templo del Señor bastaría para mover los corazones con dulzu-
ra ; pero 110, hoy es necesario otra cosa. Y qué, ¡ el poder de la reli-
gión I ¿ A dónde'se va á buscar su estudio? No sucede, como hace 
algún tiempo, buscarle en los libros sérios, llenos de verdades cris-
tianas y sana doctrina. Se buscan, sí, libros religiosos, pero superfi-
ciales, que se acomodan á la ligereza del carácter y gusto, y á la 
flaqueza del corazon humano. Preguntad á los encargados de las bi-
bliotecas parroquiales que libros les piden, y cuáles son tos que más 
circulan; y os dirán que tos de menor utilidad, los ménos sérios y los 
más vagos. Cuando se les ¡luiere dar alguno que interese, responden: 
se lo agradezco, es muy sério y demasiado; y esto se repite con mu-
cha frecuencia desgraciadamente. Estoes, hermanos, lo que más ca-
racteriza el gravo mal de nuestra época. 

¿Cuál podrá ser su remedio ? Quisiera explanar mi opinion, pero 
me baria muy difuso para esta taitle. El remedio, y no hay otro, un 
apostolado. Convendrá que en presencia de Dios toméis la firme re-
solución de restablecer la prensa en su verdadera misión, y, como 
nosotros, haceros propagadores de los buenos y sanos libros. Ante 
todo desterrad del medio de vosotros la iniquidad. Si tenéis algún 
libro pestilencial, arrojadlo al fuego. Esperamos que si á alguno le 
falla esta resolución, tomará algún dia un buen libro, y en él hallará 
el génnende la gracia que santifica, la conversión y la salud de su 
alma. 

PREPARACION PARA LA MUERTE; véase: MUERTE. 

PRESENCIA DE DIOS; véase" DIOS. 
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¿Quién hubiera creido, hermanos míos, que á tal punto pudiese 
llegar la perversidad de los hombres? ¡Oprimir á los inocentes, der-
ramar la sangre de los justos, perseguir á los apostóles, martirizar á 
los santos, y con la más inicua presunción considerar como otros tan-
tos actos de obsequio y veneración*para con Dios, las ignominias, los 
insultos y ultrajes cometidos en la persona de sus más lieles servido-
res é íntimos amigos! Observad á Saulo: no solo contemplaba sereno 
el martirio de Estéban, sinó que guardaba sulícilo los vestidos de lo§ 
verdugos, para que éstos pudieran lanzar las piedras con más holgu-
ra y furia mayor: de manera, que lapidaba al protomártir con las ma-
nos de todos sus perseguidores, ayudándoles en su bárbara tarea. Y 
sin embargo, con este exceso de crueldad, creia honrar á Dios y salir 
á la defensa de su santa ley. Así también los príncipes de los sacer-
dotes y las turbas del pueblo hebreo conspiraban contra los apósto-
les, los cargaban de cadenas, los encerraban en oscuras prisiones y 
les hacían morir en afrentosos patíbulos, persuadiéndose que cuanto 
más aborrecían y perseguían á'los discípulos del Nazareno, más fie-
les y agradecidos se mostraban á Dios. 

Pero, por pérfida y detestable que fuera la couducta de esos malva-
dos, todavía no lo fué tanto, con dolor lo digo, como lo es la de mu-
chos cristianos. Con efecto, los judíos estaban en la persuasión de que 
servían y glorificaban á Dios, porque cegados por su malicia, se 
figuraban que persiguiendo á la nueva Iglesia, extirparían una falsa 
secta que intentaba sembrar el erroc, el sacrilegio y la idolatría por 
todo el universo; y así. tomando el odió'por celo, eran crueles cuando 
pensaban ser santos. Empero los cristianos, que saben que obran mal. 

ó conocen á lo ménos que no hacen cosa que sea del agrario Je Dios, 
y á pesar de esto, confian alcanzar la gloria eterna, no sé, en verdad, 
como podrán excusar su temeraria y criminal confianza Oidme, her-
manos míos, con atención, y os convencereis deque el que confia 
salvarse sin méritos ofende gravemente á Dios y labra su eterna con-
denación. Pidamos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 

1. Algunos herejes, mal avenidos con la pureza y santidad de la 
doctrina católica, y ansiosos de romper el dique que ésla opone á los 
impulsos de la concupiscencia y á la corriente de las malas pasiones; 
sentaron por principio que los hombres para ser justos, no necesi-
tan sino creer firmemente que la divina misericordia les ha perdona-
do sus pecados, y que la fé por sí sola basta para alcanzar la gloria, 
habiendo el Redentor con su pasión y muerte satisfecho por los peca-
dos de todos los hombres, y abierto de par en par á todos los fieles las 
cerradas puertas del reino de Dios. Según este principio, los cristia-
nos, con tal que tengan verdadera fé, pueden dispensarse de obser-
var los divinos mandamientos y vivir y obrar á su antojo sin temor de 
castigo alguno. Contra tan execrable blasfemia claman con voz clarí-
sima en mil diverros lugares las sagradas Escrituras. E l apóstol San-
tiago nos dice, que la fé, si no va acompañada de obras buenas, es 
una fe muerta é inútil: Fides sine operibus mortua est (JAC. n. 

*2(i); y S. Pedro añade, que las buenas obras son las que han de deci-
dir el gran negocio de nuestra salvación: Sotagite vt per bona 
opera eert"m vestram voeotionem, et elctionem fa'riatis (II 
Pura, ni, 10). Por otea parte, el grande Apóstol, que ya en otro lu-
gar habia declarado que sin la caridad, último fin do, los divinos pre-
ceptos. y con la cual servimos á Dios y auxiliamos al prójimo, de na-
da aprovecha la fe, aunque sea tan glande que alcance á hacer mila-. 
gi-os y á mudar do, sitio las montañas; nos recomienda igualmente la 
práctica frecuente de obras buenas -. Abundantes in o¡ ere Domini 
semper (I COR.XV, 58); y en el Evangelio mismo senos dice, que Dios, 
dará á cada uno el premio ó el castigo, según sus obras: Reddet 
unicuique secyndnm opera ejus (MATTII. XVI, 27). Por último la 
santa Iglesia, en el Concilio de Trento, define que la divina gracia se 
conserva y aumenta con las buenas obras, y condena á los que nie-
gan que éstas sean merecedoras de eterno premio cuando van acom-
pañadas de la perseverancia. 

San Agustín se admira de que haya no pocos cristianos tan teme-
rarios. que pequen desenfrenadamente y esperan ser perdonados sin 
hacer obras de penitencia, creyendo que una vez han sido admitidos 



en el gremio de la Iglesia ya no pueden condenarse; sin reflexionar 
que Jesucristo, verdad infalible y eterna, nos dice en el Evangelio, que 
éntrelos llamados serán muy pocos los escogidos: Quaüdam sibi 
licemliam acquirunt peccandi, el sine pienilencia expectant 
veniam, quia credunt, quoniamehristiani sunt, non posse dam-
nare.... non verentes inultos esse voeatos, sed paueos electos 
(AL'CT. LUI. DE VERA ET FALSA POENIT. CAP. VI, INTER OPERA I ) . A L C . T. 4 ) . 

David nos exhorta á tener confianza en Dios, y á esperar en su mise-
ricordia infinita; pero al mismo tiempo nos excita á practicar obras 
buenas:Spe.ra in Domino, etfac bonitatem (PSALM, XXSVI, Ó}, pues, 
el eterno descanso solo está reservado para aquellos que en la presen-
te vida se afanan en resistir al enemigo y en servir lielmente á Dios. 

Pues qué! ¿por ventura Dios para ser feliz necesila llenar los ám-
bitos del paraíso de pecadores y perezosos? ¿ó se le seguirá algún 
daño ó perjuicio deque una gran multitud de malvados corran desen-
frenados á un abismo de perdición? No, por cierto. F,l Altísimo goza 
en sí mismo esencialmente de la más perfecta felicidad; y por lo que 
toca á lo¿xterior, reporta honra y gloria, así de la santidad de los bue-
nos, como de la perversidad de los malos; pues si en el cielo brilla su 
infinita misericordia en la recompensa de los justos, triunfe en el in-
fierno su justicia con el castigo de los pecadores; y por esto nos dice 
en las Escrituras, que se reirá y se molárá cuando los réprobos, por, 
110 haber querido oír las amorosas amonestaciones de su clemencia, 
serán condenados por toda la eternidad: ln interitu veslro ridebo 
el subsannabo (Pr.ov. i, 26). Dios no ha querido que sepamos el dia 
y la hora de nuestra muerte, para que con la esperanza de alcanzar 
el perdón no aumentemos el oümulo de nuestros pecados; y los en-
fermos y los muertos de quienes hablan los evangclislas fueron cura-
dos ó resucitados una sola vez por el Salvador, para que temiéramos 
incurrir de nuevo en el pecado despues de habernos reconciliado con 
Dios. 

Todos cuaiiíos profesamos la doctrina del Evangelio, somos otros 
laníos negociantes destinados á ganar la felicidad eterna con la per-
fecta observancia de los mandamientos divinos. Por otra parte, es in-
dudable que, como dice el Apóstol, en el divino tribunal cada uno 
recibirá el premio á proporcion de lo que se haya afanado en servir 
á Dios: Unusquisque propter mereedem aceipiet secumdam 
smim laboren (I COR. IU, 8). Por tanto, el que vive ocioso, y mucho 
mis el que vive inicuamente, y no procura acumular por medio de 
las buenas obras un gran caudal de méritos, en vano presume alcan-
zar el premio de manos.de la divina misericordia. 

2. El Espíritu Santo, por boca de Job, nos recuerda que el hom-
bre nace para trabajar: Homo noscitur ad loborem (JOB. v. 7). Y 
esto es tan cierto, como que hasta el mismo Adán, en el eslado de 
inocencia debia trabajar, habiéndole puesto Dios en el Paraíso para 
que lo labrase; MÍ operaretur itlum (GEN. XI. 13); aunque su traba-
jo debia servir, no para fatigarle y afligirle, sinó para fortalecerle y 
excitarle á prestar el debido tributo de amor y alabanza á su benéfico 
Criador. Do aquí es. que el que no emplea todas sus fueras en servir 
á Dios, en vez de merecer la recompensa de los justos, atrae sobre si 
la eterna maldición, á semejanza de aquel siervo, que por haber te-
nido ocioso y sin empleo el talento que su Señor le liabia dado, fué 
reprendido severamente y condenado á las tinieblas. 

las acciones humanas son, según en expresión del Apóstol. las se-
millas de aquellos frutos que debemos recoger en la otra vida : Qute 
seminaverit homo, hcec et metet (PAL. VI, 8). ¡Y cuán triste cosecha 
liarán, ay de mí. aquellos temerarios que tienen la loca presunción 
de salvarse sin méritos 1 Decid, hombres insensatos; la crápula, el 
juego, las blasfemias, la murmuración, los amores ilícitos, las pala-
bras obscenas; el odio, la venganza, el engaño, la seducción, la pro-
fanación de las fiestas; la desobediencia á la Iglesia, el desprecio de 
los sacerdotes, los escándalos, la mala educación d» los hijos, la aver-
sión á la palabra de Dios, la negligencia en bien obrar, ¿serán semi-
llas capaces de dar frutos de vida eterna, ó serán más bien zarzas y 
abrojos propios para alizar el fui'gocnque arden los condenados? 
Tened entendido que, el que en vida siembra vicios, obscenidades é 
impurezas, en la hora de la muerte solo recoge podredumbre y cor-
rupción, pues, según dice el mismo Apóstol, los frutos del reino de 
Dios solo los coge el que, como verdadero discípulo de Jesucristo, 
$iembra acciones santas y virtuosas : Qui seminal in carne sua, 
de carne et metet corruptionem: qui autem seminat in spiritu, 
de spiritu metet vitam (eternam (GAL, vi, 8). 

Desengañémonos: si nos deleita la grandeza, el esplendor y la pre-
ciosidad del premio de los justos, es menester que no nos repugne 
ni atemorizo el trabajo de servir á Dios, pues sabemos por las santas 
Escrituras, que para alcanzar la corona de la justicia es necesario 
pelear con valor y fidelidad. Del contrario, vivir mal, y pensar que 
se ha de morir saniamente; ofender á Dios, y alimentar la esperanza 
de alcanzar la gloria, es lina esperanza infiel y digna de eterna mal-
dición. 

Al considerar la necia preocupación de los que viviendo pésima-
mente y amontonando pecado sobre pecado, tienen, sin embargo, la 
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necia presunción de salvarse; me parece que veo unos viajeros que 
caminando, por ejemplo, de Milán hávia París, dicen que van direc-
tamente á Koma. Locos serian en verdad los que asi pensaran, pues 
claro está, que cuanto más se acerca uno á los países del Norte, m e 
se aparta de los de Mediodía. No obstante, esto es precisamente lo 
que sucedo en nuestro caso. Las malas obras como la le y la r a ™ 
nos lo enseñan, conducen directamente al infierno, que está ene! 
más profundo centro del universo: de consiguiente ¿como ha de ser 
posible que obrando mal pueda llegar al Paraíso, estando, como está, 
¡„uy por encima de la tierra, de los astros y de todos los cielos? Para 
que no incurramos en tan craso y funesto error, nos dice el Apóstol 
en el capitulo sexto de su primera Epístola á los Corintios, que m los 
que se revuelven en el fango de los placeres sensuales, n. los que se 
entregan á la embriaguez y á la crápula, ni los que vulneran con la 
maledicencia la honra del prójimo, ni los que se apoderan injusta-
mente de los bienes ajenos, ni los que dejan de prestar el debido cul-
to al Altísimo, y, para decirlo de una vez, ninguno de los inicuos, Ite-
rará á poseer el reino de Dios. ¿ Ni cómo han de llegar a la excep-
tad del Paraíso los que, siguiendo la corriente de los vicios y de las 
malas pasiones, corren á precipitarse en los abismos del infierno? 

La presunción de salvarse sin méritos se cuenta en el numero de 
los pecados que se oponen directamente al Espíritu banto ¿ Y sabéis 
por qué? Porque la creencia de que Dios nos ha de premiar sin que 
hagamos cosa alguna por su arnor. es un pecado de suma y notoria 
malicia v enteramente contrario á la bondad eterna. En Dios, la mi-
sericordia y la justicia son ¡nseparables.de manera, que no puede ser 
misericordioso sin ser justo, ni justo sin ser misericordioso. De donde 
se infiere, que cuando el hombre, movido de una temeraria presun-
ción abusa do la divina misericordia, corre necesariamente al ttUm 
no. por cuanto Dios, como infinitamente justo, no. puede menos de 

^Despojados, pues, de to:la temeraria presunción, y llenos del santo 
temor de Dios, dediquémonos con ardor á la práctica de las buenas 
obras. Observemos fielmente los divinos mandamientos, oremos con 
fervor, frecuentemos los sacramentos, oigamos la palabra de Dios, 
seamos caritativos para con el prójimo, aborrezcamos el pecado, y 
entonces podremos confiar en la divina bondad y esperar hrmemente 
el lo"ro de nuestra salvación; porque, como dice el Apóstol, no es 
posible que Dios, en su justicia, olvide nuestras buenas obras, ni deje 
de recompensarnos por ellas: Non enim injustas Dem, ut obtms-
catur operit cestri (HEDR, VI, 10). Poro, al mismo tiempo, temblemos 

ante esa misma justicia de Dios, que humilla y confunde á aquellos 
orgullosos que. no haciendo ninguna obra buena, ü obrando quizá 
pésimamente, tienen sin embargo la necia presunción de salvarse: 
Prresumentes de se, et de sua virtute gloriantes, humillas (Jr-
DITH. vi, 15). La gloria eterna es un gran bien, es el premio que Dios 
nos tiene prometido y que Jesucristo nos ha comprado con su sangre; 
pero en vano esperaremos alcanzarlo, sinó procuramos merecerlo 
con nuestras buenas obras. 

PROBIDAD; véase: HOMBRE DE BIEN--HONRADEZ. 

PROCESIONES. 

Turba qva pracedebanl, tt qoce seqvr-
bantur, clamabant, dietn/'.s: Hosar.ua/itio 
David. 

Y las gentes que iban delante, j las que 
iban detrás, clamaban, diciendo: Hosanna ai 
l l i jo de David. 

IM.TTlt. I I I , 9.) 

Dignas serian, por cierto, de eterna alabanza las turbas de Jerusa-
len, que al dirigirse Jesucristo á asta ciudad, lo recibieron con las de-
mostraciones más honoríficas y festivas que pudieran hacerse á un mo-
narca ó á un general victorioso, tendiendo por el camino sus vestidos, 
llevando ramos en las manos y prorumpiendo en aclamaciones de ale-
aría y regocijo; si no supiéramos por el relato de los cuatro evange-
listas, que á los pocos días, trocado en menosprecio el respeto, en 
escarnio el acatamiento, en ira y saña el amor, gritaron frenética-
mente pidiendo la muerte de aquel mismo Redentor, á quién poco 
ántes aclamaban como Hijo de David, como enviado del cielo, y como 
verdadero Mesias. 

No me detendré ahora á ponderar la abominable ingratitud del 
pueblo hebreo, de quien se muestran fieles imitodores aquellos des-
agradecidos cristianos, que despues de haber abrazado la fe do Jesu-
cristo, y reconocídolo por su Dios, muy léjos de observar su santa 
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ley y de vivir según las máximas de su doclrina, reniegan de él con 
su depravada conducta, y añadiendo pecado sobre pecado, lo cruci-
llcan de nuevo bárbaramente, como decia el Apóstol. Mas poniendo 
mi consideración en el venerable rito de la santa Iglesia, que repre-
sentándonos hoy dia la entrada triunfante del Yerbo encarnado en 
Jerusalen, lleva en triunfo las palmas y los ramos santificados; os Ha-
blaré de las sagradas procesiones del cristianismo, manifestándoos 
por qué razón se instituyeron, y cómo debemos asistir á ellas para 
sacar de su asistencia el fruto que se propone la santa Iglesia. I ida-
mos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 

1. F.l cardenal Larnbertini. que ascendido despues por la miseri-
cordia de Dios al supremo gobierno del cristianismo, tomó el nombre 
de Benedicto XIV, prueba con varios y auténticos documentos, que 
las sagradas procesiones estuvieron en uso en la Iglesia católica desde 
sus primeros tiempos; y el Ritual romano, confirmando asimismo su 
remota antigüedad, nos recuerda que fueron instituidas para excitar 
la piedad de los fieles, para conservar la memoria de los beneficios 
de Dios, y darle gracias por sus favores ó para implorar sus divinos 
auxilios: Vel ad excüandam fidelium pietatem, vel ad comme-
moranda ei beneficia, eique ¡/relias agendas, vel ad divinum 
auxilium implorandum (Tu. HE PnocessiONiBts). 

De ellas unas son constantes y ordinarias, es decir, que se celebran 
en determinados dias del año, como la de las velas en el dia de la 
Purificación de la Yirgen María, la de las palmas en el domingo de 
Ramos, la de las letanías en la fiosla de san Marcos y en el triduo de 
las rogativas, y la del santísimo Sacramento en el jueves y viernes 
santo, en el dia y octava del Corpus Dornini. Otras son extraordina-
rias, y se hacen cuando se lleva el sanlisimo Viático á los enfermos; 
cuando se trasladan las imágenes ó las reliquias de Jesucristo, de la 
Virgen María ó de los Santos; cuando se llevan los muertos á la se-
pultura: y por último, cuando se dan gracias á Dios por algún parti-
cular íavor ó se implora su auxilio en casos de guerra, hambre, 
peste ú otra pública calamidad. 

Tampoco tallan ejemplos de procesiones ordenadas por Dios duran-
te el antiguo Testam'ento, como la partida de Abrahan y toda su fa-
milia de Caldea, el viaje de los israelitas dosde Egipto á la Tierra de 
promisión, y las frecuentes y solemnes traslaciones del Arca y del Ta-
bernáculo. Además, el apóstol san Juan, eu el Apocalipsis, nos dice 
haber visto en el cielo solemnísimas procesiones formadas, unas de 
todos los órdenes de bienaventurados, que cubiertos de blancas vesti-

duras y llevando palmas triunfales en las manos, cantaban himnos de 
alabanza al Altísimo: y otras de una gran multitud de vírgenes qué, 
al son de armoniosas cítaras, seguían al ángel de Dios, entonando 
alegres y triunfales cánticas. 

2. Según el instituto de la santa Iglesia, en las sagradas procesio-
nes ha de llevarse siempre delante la cruz, los seglares deben ir 
separados del clero, y con mucha más razón los hombres de las mu-
jeres. Los que las acompañan han de caminar de dos en dos, con 
modestia, gravedad y devocíon; de manera que absteniéndose de reir, 
de hablar, de mirar á uno y otro lado con curiosidad, y de toda otra 
descompostura, conviden al pueblo á tomar parte en aquellas sagra-
das funciones, y muestren creer con viva fe los divinos misterios que 
representan las procesiones eclesiásticas, ó esperar con firme espe-
ranza lo que piden al Señor. 

Serían muy largas de referir las señaladísimas gracias que se han 
alcanzado de Dios por medio de las develas procesiones públicas. Bas-
te recordar que la ciudad de Bolonia se libró de la peste á favor de 
una procesión; y que mnchlsimns otras ciudades celebran procesio-
nes votivas instituidas á imitación de la que celebró S. Cárlos Borro-
meo, cuando para librar á la ciudad de Milán de aquel terrible azote, 
llevó procesionalmente la cruz con los piés descalzos y una soga ai 
cuello, implorando la misericordia de Dios en favor de su grey. 

Precede siempre la cruz en las sagradas procesiones para denotar 
que somos discípulos de Jesucristo, y que siguiendo sus huellas, espe-
ramos firmemente llegar al reino de Dios. Este rito se observa cons-
tantemente, por depender de la vigilancia de los párrocos y sacerdo-
tes, quienes, fieles guardadores de los preceptos de la Iglesia, llevan 
delante el signo de nuestra redención al modo que los capitanes le-
vantan las ensenas militares, detrás de las cuales marchan ordenadas 
sus tropas. ¡Ojalá se observaran con igual puntualidad las otras reglas, 
cuya observancia depende del pueblo, como son el andar de dos en 
dbs, el no mezclarse las mujeres con los hombres, y el observar 
miéntras pasan las procesiones, el silencio, la gravedad y la compos-
tura convenientes! 

La costumbre de andar de en dos no es caprichosa ni arbitraria, 
pues fué imitada de Jesucristo, que, como dice S. Lucas, enviaba de-
lante en esta forma á sus discípulos adonde quiera que se proponía 
ir: Misit illas binos ante faciera suarn in oranem civitatem, et 
locum fjuo erat ipse venturus (Lee. x. 1); la Iglesia conserva muy 
sabiamente esla costumbre para fomentar la fraternal unión entre los 
fieles. Parece, pues, que todos deberían respetarla y observarla. Mas 



'quién no ve y no deplora juntamente ta confusion que reina en mu-
chas procesiones, en que á pesar de los ruegos y advertencias de los 
que tienen el encargo de ordenarlas, se ponen en lugar y disposición 
distintos de los que les corresponden? 

Pero no son estos los únicos ni los peores abusos que se cometen 
en tas procesiones. No hay palabras bástanles para condenar la sacri-
lega irreverencia, la voluntaria distracción, la charla continua, y 
los ademanes descompuestos de muchos asistentes, que con su escan-
dalosa actitud muestran bien á las claras que asisten á esas santas 
funciones más por costumbre, vanidad 0 capricho, que para meditar 
los divinos misterios que en ellas se nos representan, para obsequiar 
al Señor y ¡i los Santos, 0 implorar la misericordia y aplacar la justa 
cólera de"Dios; sin rellexionar que en tiempo de David, mientras se 
llevaba procesionalmente el Arca del testamento, Oza, por un solo 
acto de irreverencia, fué castigado muriendo repentinamente al pié 
de la misma Arca. 

Cuando so lleva el santísimo Sacramento á los enfermos, á tal pun-
to llega la negligencia de los fieles, que por más que se toque la 
campana, apenas se encuentra quien se ofrezca á llevar las luces y 
demás sagrados utensilios necesarios al objeto. ¡Singular y mons-
truosa extravagancia! Cuando pasa un charlatan ó un farsante, acudís 
todos presurosos á presenciar sus locuras; mas tratándose de acom-
pañar al Dios del universo, que se digna visitar á los pobres enfermos 
para consolarlos con su divina presencia, alimentarles con su cuerpo 
y sangre preciosísimos, y darles fuerza para emprender el terrible 
viaje del tiempo á la eternidad, os excusáis de hacerlo, pretextando 
vuestras ocupaciones, la distancia de la casa del enfermo y otras razo-
nes igualmente especiosas. Pues yo temo mucho, y quizás no me en-
gaño, que muchos cristianos mueren sin tener la dicha de recibir los 
santísimos Sacramentos, en justo castigo de la negligencia que mos-
traron dejando de acompañar al augustísimo Viático cuando se lleva-
ba á los demás enfermos. 

Dos ó mis clases de procesiones hay que, por lo común, suelen lle-
var muy poco acompañamiento, y son las de las Rogativas y las que 
so disponen para el entierro de los difuntos. Confieso en verdad, que 
no he podido nunca llegar á comprender la causa del escaso ó nin-
gún'concurso de fieles que se nota en las procesiones de S. Marcos y 
del triduo que precede á la fiesta de la Ascensión. Se cantan las leta-
nías, en las cuales despues de haber implorado la misericordia de las 
tros personas de la santísima Trinidad, se invoca á la gran Madre de 
Dios, á los Angeles del paraíso y á todos los coros de los Santos para 

que intercedan con Dios por nosotros. So pide al Altísimo que nos 
libre de toda suerte de males y desgracias, en particular del pecado 
y de sus funestas consecuencias, de la muerte repentina, de las ten-
taciones del demonio, de los rayos y tempestades. Se ruega por la 
tranquilidad de la Iglesia, por la paz y concordia entre los príncipes 
cristianos, la perseverancia en el servicio de Dios, y porque abunden 
los frutos de la tierra en proporción á nuestras necesidades. Se ben-
dicen los campos, y despues de la procesión se celebra el santo sacri-
ficio de la Misa. Por tanto, los que dejan de asistir á estas procesiones 
han de confesar una de dos, ó que no piensan necesitar para nada los 
auxilios de Dios, ó que no creen que los cultos y oraciones de la Igle-
sia sean suficientes para alcanzarlos. 

En cuanto á las procesiones de entierro, el Espíritu Santo dice, que 
mejor es ir á la casa del luto, que á la casa del festivo: Meliusest iré 
ad domum luetus, quam ad ¿ornum conoivii (ECOLES. vil, 3); pues 
en aquélla, añade, se recuerda el paradero de todos los hombres, y el 
que vive considera lo que le ha de suceder: In illa cnim finís 
cunclorum admo netur hominum, et vivens cogitat quod futu-
rumsít (ECCLES. VII, 3). Los sumos Pontífices han concedido nume-
rosas indulgencias á las congregaciones del Santísimo Sacramento, 
del Rosario y del Cármen, para excitar á los fieles á tomar parte en 
una obra tan excelente de caridad; mas á pesar de esto, vemos con 
dolor que cuando todos acuden á la Iglesia para contemplar la pompa 
y aparato exterior de los funerales, las más veces anda la cruz acom-
pañada tau solo del sacerdote y los ministros que llevan las luces y el 
agua bendita, siendo muy raros los que siguen el féretro rogando á 
Dios por el alma del difunto, mientras los sacerdotes rezan las ora-
ciones. 

Preciso es confesar que los hebreos eran más diligentes que los 
cristianos de nuestros tiempos en el ejercicio de esta obra de piedad, 
pues leemos en el Evangelio, que cuando Jesucristo resucito al hijo 
único de la viuda de Naim, acompañábalo á la sepultura una gran 
multitud de gente: Turba civitatis multa eum illa (Li c. vn, 12). 
Y la misma Sagrada Escritura nos dice que cuando murió Samuel, el 
pueblo todo de Israel se reunió para llorarlo y darle sepultara: Con-
gregatus est universas Israel, et planccerunt eum, el sepelíerunt 
(I REÍ;, xxv,-1). Pero ¿qué digo los hebreos? Los mismos bárbaros 
del Africa, de la China y del Japón, pueden echarnos en cara nuestra 
negligencia en esle punto, si como refieren los viajeros, concurren á 
millares á los funerales, acompañando con oraciones y ceremonias, 
aunque vanas, sus difuntos á la última morada. 



Procurad, pues, amados hermanos, asistir á las sagradas procesio-
nes, de las cuales, como nos lo asegura la Iglesia, podemos reportar 
muchas y saludables gracias, si las acompañamos con verdadero es-
pirita de religión: Salutares christiance pietatis fructus eas pié 
exequentes i Dea consequuntur (RIT. HOM. IJRI SDP). Meditemos 
con devocion los misterios que representan. Así, al llevar hoy las pal-
mas en las manos, acordémonos de la entrada que hizo Jesucristo en 
Jerusalen para triunfar con su muerte del pecado y del infierno, y 
guardémonos de volverle las espaldas, como lo hicieron los malvados 
judíos, despues de haberlo aclamado por verdadero Hijo de David y 
Redentor del universo. Cuando veamos ir delante la santa cruz, re-
cordemos que somos discípulos del Hijo de Dios humanado, y que si 
seguimos sus pasos, llegaremos á gozar eternamente las delicias de 
su gloria. Imitando los ordenados coros de Angeles y Santos del pa-
raíso, andemos con el Orden y la separación, con la gravedad y devo • 
cion que nos manda la santa Iglesia, uniendo nuestras oraciones á las 
suyas, y guardándonos de causar el menor escándalo con nuestra 
falta de modestia y compostura. Pero, sobre todo, cuando se lleve pu-
blicamente el santísimo Sacramento á los enfermos en forma de Viá-
tico, ó en las solemnes procesiones instituidas, como declaran los Pa-
dres del concilio Tridentino, para triunfo de la verdad contra el in-
fernal monstruo de la herejía, acudamos todos á acompañar con viva 
fé, con profunda humildad y caridad ardentísima al Verbo eterno 
revestido de nuestra carne, á cuya presencia tiemblan los Angeles, y 
ios Serafines se cubren el rostro por reverencia; y supliquémosle de 
todo corazon que no permita que salgamos de este mundo sin ser an-
tes corroborados y fortalecidos con aquel pan celestial y suavísimo, 
verdadera fuente de todos los bienes, á fin de que, despues de nuestra 
muerte, podamos ir á contemplar por toda la eternidad el divino sem-
blante de aquel Señor, á quién, bajo el velo de las especies cucarísti-
cas, adoramos ahora y acompañamos en el Sacramento, que, como 
dice S. Ambrosio, es remedio eficacísimo de todos los males: Medi-
cina esl ccelesle, et venerabile sacramenta,m (Luí. V DE SACRAS!, 
CAP. 4 ) . 

DIVISIONES. 

PROCESIONES.—La Iglesia nos enseña por la procesiones, que to-
dos nuestros pasos deben encaminarse á Jesucristo. 

La Iglesia nos enseña junlándonos en las procesiones, que allí don-
de está Dios, allí debemos guiarnos los unos á los otros. 

La Iglesia nos enseña cantando en las procesiones, que nunca debe-
mos estar más regocijados que cuando nos dirigimos á Dios. 

PROCESIONES.—Se abusa de las procesiones cuando se asiste á 
ellas por un motivo de vanidad. 

So abusa de las procesiones cuando se asiste á ellas como se asisti-
ría á una diversión. 

Se abusa de las procesiones cuando se asiste á ellas con un espíritu 
disipado. 

PRÓDIGO; véase: HIJO PRÓDIGO. 

PROFECÍAS. 

Effun'lvm Spírilm meuBi super omnem 
earntm: el prophelabmt Jilii vettri, el filia 
veslra. 
• Derramaré mi Espiri lu d i r ino sobre toda 
clase de liomkrcs; y profeli iarán vuestros 
hijos s muestras hi,as. 

don., u, ra.) 

Debiendo hablaros de las profecías, creo conveniente explicar pri-
mero, lo que por esla palabra entendemos. La profecía es una predic-
ción, cuyo objeto es el anuncio de las cosas futuras. La declaración 
hecha en nombre de Dios de las cosas pasadas ó presentes, pero se-
cretas, se llama revelación. 

No toda predicción es una profecía; la astronomía predice, y el 
médico, el tísico, el político predicen. La profecía es la previsión 
cierta y la predicción de las cosas futuras cuyo conocimiento no pue-
de adquirirse por las causas naturales. Las profecías son una prueba 
palpable de la verdad de nuestra santa religión; nada tiene, pues de 
extraño que los impíos los hayan atacado con encarnizamiento, hasta 
negar su posibilidad. Nosotros vamos á defenderlas, y á responder 
á las objeciones que contra ellas se hacen. Pidamos ántes los auxi-
lios de la gracia: A. M. 



Procurad, pues, amados hermanos, asistir á las sagradas procesio-
nes, de las cuales, como nos lo asegura la Iglesia, podemos reportar 
muchas y saludables gracias, si las acompañamos con verdadero es-
pirilu de religión: Salutares christiance pietatis fructus eas pié 
exequentes i Dea consequuntur (RIT. HOM. IJRI SDP). Meditemos 
con devocion los misterios que representan. Así, al llevar hoy las pal-
mas en las manos, acordémonos de la entrada que hizo Jesucristo en 
Jerusalen para triunfar con su muerte del pecado y del infierno, y 
guardémonos de volverle las espaldas, como lo hicieron los malvados 
judíos, despues de haberlo aclamado por verdadero Hijo de David y 
Redentor del universo. Cuando veamos ir delante la santa cruz, re-
cordemos que somos discípulos del Hijo de Dios humanado, y que si 
seguimos sus pasos, llegaremos á gozar eternamente las delicias de 
su gloria. Imitando los ordenados coros de Angeles y Santos del pa-
raíso, andemos con el Orden y la separación, con la gravedad y devo • 
oion que nos manda la santa Iglesia, uniendo nuestras oraciones á las 
suyas, y guardándonos de causar el menor escándalo con nuestra 
falta de modoslia y compostura. Pero, sobre todo, cuando se lleve pu-
blicamente el santísimo Sacramento á los enfermos en forma de Viá-
tico, ó en las solemnes procesiones instituidas, como declaran los Pa-
dres del concilio Tridentino, para triunfo de la verdad contra el in-
fernal monstruo de la herejía, acudamos todos á acompañar con viva 
fé, con profunda humildad y caridad ardentísima al Verbo eterno 
revestido de nuestra carne, á cuya presencia tiemblan los Angeles, y 
ios Serafines se cubren el rostro por reverencia; y supliquémosle de 
todo corazon que no permita que salgamos de este mundo sin ser an-
tes corroborados y fortalecidos con aquel pan celestial y suavísimo, 
verdadera fuente de todos los bienes, á fin de que, despues de nuestra 
muerte, podamos ir á contemplar por toda la eternidad el divino sem-
blante de aquel Señor, á quién, bajo el velo de las especies cucarísti-
cas, adoramos ahora y acompañamos en el Sacramento, que, como 
dice S. Ambrosio, es remedio eficacísimo de todos los males: Medi-
cina est cceleste, et venerabile saeramentum (Luí. V DE SACRAS!, 
CAP. 4 ) . 

DIVISIONES. 

PROCESIONES.—La Iglesia nos enseña por la procesiones, que to-
dos nuestros pasos deben encaminarse á Jesucristo. 

La Iglesia nos enseña junlándonos en las procesiones, que allí don-
de está Dios, allí debemos guiarnos los unos á los otros. 

La Iglesia nos enseña cantando en las procesiones, que nunca debe-
mos estar más regocijados que cuando nos dirigimos á Dios. 

PROCESIONES.—Se abusa de las procesiones cuando se asiste á 
ellas por un motivo de vanidad. 

So abusa de las procesiones cuando se asiste á ellas como se asisti-
ría á una diversión. 

Se abusa de las procesiones cuando se asiste á ellas con un espíritu 
disipado. 

PRÓDIGO; véase: HIJO PRÓDIGO. 

PROFECÍAS. 

Efltiniam Spirilm mam super omnem 
earntm: el prophelabmt Jilii vettri, el filia 
vestra. 
• Derramaré mi Espiri lu d i r ino sobre toda 
clase de liomkrcs; y protel i isrán vuestros 
hijos s muestras hi,as. 

(lOBL, U, M . ) 

Debiendo hablaros de las profecías, creo conveniente explicar pri-
mero, lo que por esla palabra entendemos. La profecía es una predic-
ción, cuyo objeto es el anuncio de las cosas futuras. La declaración 
hecha en nombre de Dios de las cosas pasadas ó presentes, pero se-
cretas, se llama revelación. 

No toda predicción es una profecía; la astronomía predice, y el 
médico, el tísico, el político predicen. La profecía es la previsión 
cierta y la predicción de las cosas futuras cuyo conocimiento 110 pue-
de adquirirse por las causas naturales. Las profecías son una prueba 
palpable de la verdad de nuestra santa religión; nada tiene, pues de 
extraño que los impíos los hayan atacado con encarnizamiento, hasta 
negar su posibilidad. Nosotros vamos á defenderlas, y á responder 
á las objeciones que contra ellas se hacen. Pidamos ántes los auxi-
lios de la gracia: A. M. 



184 PROFECÍAS. 

1. Para negar la posibilidad de la profecía, es preciso sostener: 
1 ó que Dios no prevé lodos los acontecimientos, 2.°, ó que no puede 
ponerlos en conocimiento del hombre; cosas ambas absurdas, pues 
la presciencia de Dios es inmensa é ilimitados sus medios de comu 
mcacion con el hombre. La profecía es una palabra de Dios destina-
da a dar á conocer al hombre unas verdades á que por sí misma no 
alcanza su razón, y que, sin embargo, son necesarias al cumplimiento 
de su destino. La palabra es un poder inmaterial, y por consiguiente 
nada se opone A que la tenga Dios, puesto que como Dios es inmate-
rial, todo lo inmaterial puede convenirle. Además, ¿qué es la palabra 
sinú la facultad de iniciación, la facultad de comunicación de las ideas 
propias á otro? ¿Y cómo querríais que Dios careciese de poder de 
iniciación, de poder de comunicación? Evidentemente, decir que Dios, 
que estableció todas las relaciones de los séres, no es susceptible de 
tener relaciones inmateriales con ellos, y por consiguiente hablarles, 
es decir algo absolutamente ininteligible á la mente. 

La profecía excluye todos los conocimientos naturales. Por consi-
guiente es de un órden superior, y solo puede proceder de Dios. Es 
un género de milagro que solo él puede obrar, ya por sí mismo, ya 
por aquellos á quienes dá la facultad de obrarlo. Por otra parte, es 
evidente que excede á todo poder humano, no solo dirigir los aconte-
cimientos lejanos, sinó aún á prever las causas necesarias ó accidenta-
les que en el curso do los siglos pqjlrán influirde varios modos en las 
futuras eventualidades. De estos principios emanan dos consecuen-
cias: 1.' La profecía es la palabra de Dios, como el milagro es su 
obra. 2." La profecía merece nuestro asentimiento. 

Siendo de suyo la profecía una cosa sobrenatural, forma parte del 
órden sobrenatural de la Providencia. Todo este orden, y por consi-
guiente la profecía, se refiere á la salvación del hombre y á la ver-
dadera religión, qué es su medio. No puede pues la profecía tener 
otro objeto, sea directo ó indirecto. Efectivamente, en nuestros sa-
grados libros vemos que todas las profecías se refieren al objeto es-
piritual como á su fin, sea inmediato ó mediato. Las más se refieren 
á la venida del Mesías; las que se refieren ai órden temporal sirven 
para probar, con su cumplimiento más próximo, las verdades de las 
demás profecías relativas á la religión. 

La profecía es un hecho divino, tanto como uu milagro. Su autor 
es y no puede ser más que Dios. Desde que se comprueba y se reco-
noce por verdadera á su cumplimiento, viene á ser un testimonio 
fundamental de la divinidad de la religión en cuyo favor se ha hecho. 
La filosofía no puede desechar esta conclusión, Las profecías forman 

PROFECÍAS. 1 8 3 

parte do las partes más importantes de la Sagrada Escritura; esta-
blecen la verdad de la religion, pues solo Dios conoce el porvenir. 

2. Las profecías tienen sus caractères, y éstos son negativos unos 
y positivos otros. Los caractères negativos son los que muestran la 
falsedad de una profecía. Los positivos son los que muestran su ver-
dad y su indisputable procedencia de Dios. Tres son los caractères 
negativos: 1.° Ex SOMBRE BE DIOS. El primer carácter necesario para 
que una predicción se considere procedente de Dios, es que quien la 
anuncia declare que la publica en nombre de Dios, y que es su en-
viado. Ya se conoce que eso es una nota negativa, pues es muy po-
sible que alguno se llame falsamente ministro de la Divinidad. 2.° 
SANTIDAD DEL PROFETA. También es una señal puramente negativa, pues 
el carácter moral de un hombre no puede conocerse bastante para 

„ formar una prueba demostrativa de sil veracidad. 3." PUREZA DE LA 
DOCTRINA EN CUYO FAVOR SE HACE LA PROFECÍA. Esta nota no es más po-
sitiva que las precedentes ; puede suceder que un impostor predique 
la doctrina más pura. La sana doctrina y las malas costumbres no 
son inconciliables. Se puede decir la verdad sobre un punto y enga-
ñar sobre otro. 

Tres son los caractères positivos : 1.' Los MILAGROS OBRADOS POR LOS 
PROFETAS. El milagro es el sello de la Divinidad, la credencial que el 
Omnipotente dá á sus enviados. A quien quiera que anunciándose 
como profeta obra milagros, por toi debe tomársele. Dios no favorece 
la impos tura . 2 .° PROFECÍAS DE SUCESOS PRÓXIMOS EXACTAMENTE REALIZA-
DOS. Los que creen el cumplimiento aclual de éstas no pueden dudar 
del cumplimiento futuro de aquéllas. Están seguros do ijue Dios, que 
lia hecho cumplir las unas, sabrá efectuar las otras. «I.os profetas, 
dice Pascal, hicieron profecías particulares entre las del Mesías, á 
fin de que éstos no careciesen de pruebas, y de que aquéllas no care-
ciesen de fruto (PENS. e. xxm, x. 13). » 3.' La última señal de la pro-
fecía, y la más decisiva, es *» cumplimiento; pero es preciso que 
este cumplimiento no haya podido tener lugar por casualidad ni pre-
verse naturalmente. Este carácter es positivo al par que negativo. 
Por una parte es evidente, que un acontecimiento que solo Dios ha 
previsto, solo él puede haberlo predicho; y por otra es también evi-
dente, que una predicción que no se realiza no proviene de Dios, 
quien no ha podido engañarse ni engañar. 

De cuanto acabamos de exponer resulta, que la profecía forma una 
prueba sólida de la religion, cuando se está cierto do cuatro cosas: 
i." De que la predicción so ha hecho ántes del suceso. 2." De que el 
suceso ha correspondido exactamente. 3." De que el suceso no habia 



de preverse por causas na ta les al predecirse. 4." De que el concur-
so del suceso con su predicción no puede ser efecto de la simple ca-
sualidad. 

3. Escuchemos ahora las objeciones que nos opone la impiedad. 
Voltaire ha dicho: No puede saberse el porvenir, porque no puede 
saberse lo que no es (Fn.osori.\ BE LA HISTORIA, c. SXI, ORÁCULOS). 
Se le contestará, que un astrónomo puede prever con certeza los 
eclipses que aún no son. ¿ Acaso el porvenir es un libro cerrado para 
Dios? F.I paganismo ha tenido también sus profetas; losarúspices, los 
augares, los oráculos,*las profecías, ¿ todo eso no se parece? No. Ar-
gumentar asi es decir: se han publicado falsos principios morales, 
falsos argumentos, falsas historias; luego no hay verdaderos princi-
pios, verdaderos argumentos, verdaderas historias. Se han visto fal-
sas profecías, luego no las hay verdaderas. Dehe decirse lo contra- t 

rio: porque ha habido verdaderas profecías, se han hallado las falsas, 
pues la impostura solo procura contrahacer la verdad. En todo esto 
el punto esencial es examinar sí esas diveisas profecías llevan 
¡guales caracteres, y discernir así las verdaderas de las falsas. Es 
evidente que los oráculos paganos solo hicieron predicciones equí-
vocas y engañosas. Así lo confiesan los sábios. 

—F.I demonio puede hacer profecías; luego podemos ser engaña-
dos. Aquí diremos, como respecto de los milagros, que si el demonio 
puede hacerlas, solo es por un permiso particular de Dios, y Dios 
nunca permitirá que el demonio llegue á engañarnos. Dios no auto-
riza prodigios para acreditar la mentira. En su veracidad, bondad y 
justicia, impide que el error se establezca en su nombre. Aceptemos, 
pues, las verdaderas profecías; aprovechémonos de ellas, pues se re-
fieren á nuestra salvación. 

PROFESION RELIGIOSA; véase: RELIGIOSA 

PROFETAS FALSOS. 

Mlendilt áfalw prophetis. 
Guardaos de los falsos profetas. 

(Marra, vil, 14.) 

Hermanos mios, es un carácter muy respetable el del profeta. No 
hay inision más santa que la suya: es el mensajero del cielo, encar-
gado de anunciar sus verdades á la tierra. Tales fueron Daniel, Isaías 
y muchos otros, tan distinguidos por sus virtudes como por sus ora-
culos. Esos hombres, enviados de parte de Dios y á quienes Dios ins-
piraba, son dignos de nuestros homenajes, y su palabra merece ser 
acogida con tanto reconocimiento como respeto. Acordaos, hermanos 
mios, de cuánta consideración los rodeaba el pueblo de Dios, y de 
que trabajos era afligido cuando despreciaba sus. avisos. Asi pues, 
respetemos y obedezcamos al ungido del Señor que viene á instruir-
nos en su nombre. Pero desconfiemos también de aquellos que, afec-
tando un carácter que no tienen, una misión que no han recibido, 
quieron constituirse en vuestros preceptores y en vuestros guias; tal 
es el precepto del Salvador; y si fuese observado, la sociedad no ten-
dría que deplorar tantos males. Hoy quiero, pues, exhortaros á huir 
de tos falsos profetas; quiera el cielo que os aprovechéis de esta ins-
trucción. Pidamos esta gracia por la intercesión de la Virgen. A. 51. 

1. El espíritu del mal, desde el instante que perdió á nuestros 
primeros padres, no ha cesado de tender sus lazos al linage humano. 
Ha tenido siempre mensajeros de lisonja y de corrupción; de ahí to-
dos esos títulos que, bajo diversos nombres, bajo diversos espíritus, 
han trabajado y todavía trabajan en seducirá las almas con sus es-
critos, con sus palabras, con sus consejos y con sus ejemplos. Se 
anuncian á los pueblos como profetas de la verdad, de la virtud y de 
la dicha, miéntras que no llevan consigo más que tinieblas, vicio y 
miseria. Su ciencia es lan falsa corno perverso su genio; ó más bien, 
no poseen sinó la ciencia y el genio del mal. Ministros de Satanás en 
la tierra, prosiguen en ella su obra de perdición, y se dicen oráculos 
de Dios y amigos de los hombres. ¡ Desgraciado del que los escucha! 



Y 4 pesar (le esto, la multitud corre tras de ellos; basta creerse pro-
fetas para atraerse sus miradas y sus aplausos. Se veneran, y son 
conducidos en triunfo como gloria de su nación y luz de su siglo: 
bajo este aspecto, los tiempos modernos no son más prudentes que 
los tiempos antiguos. ¡Qué admiración la prodigada á ciertos nom-
bres! ¡ Que atractivo en ciertos hombres que, mejor estudiados, no 
inspirarían másque desvio y horror! Hay en ellos sin duda una apa-
riencia de grandeza que impone: su audacia puede considerarse co-
mo fortaleza; su genio y su ciencia tienen poderosos encantos, y, por 
otra parte, se consiente tan fácilmente en dejarse engañar, puesto 
que la vanidad queda satisfecha! En la vida pública y privada es ca-
si siempre el orgullo quien decide nuestras simpatías y nuestra elec-
ción por un partido cualquiera. Léjos de mí, hermanos mios, el ijen-
samiento denegar toda sinceridad I Hay afecciones y convicciones 
profundas. ¡ Sí! hay corazones nobles que no nivelan sus servicios al 
éxito de su causa, que saben combatir y morir por ella, por desgra-
ciada que sea. Pero es también cierto que las cualidades más <i me-
nos brillantes del jefe deciden do la moralidad de su causa, más bien 
que el color de su bandera. Para hacerse discípulo de una escuela, 
la elocuencia del maestro, y no su doctrina, es lo que se examina. 
Que cada uno se pregunte los motivos secretos de su afección á tal ó 
cual partido, á tal 0 cual doctrina. Decidnos por qué colocáis en vues-
tras bibliotecas tales ó cuales obras de política, de filosofía y de lite-
ratura; ¿ no es muchas veces más bien por consideración al nombre de 
sus autores que á su doctrina? Tal libro, tal novela ha salido á luz 
con un nombre ensalzado, con razón ó sin ella; es un nombre que ha 
adquirido nombradía.y esto basta para que se tenga el honor de ser 
su discípulo y su partidario. Es un profela el que se .levanta lanzando 
sus profecías á través de la multitud, y todos acogen con avidez sus ho-
jas volantes, inquietándose poco del espíritu que las ha inspirado. ¡Cosa 
extraña! lo que más debe interesar al hombre es precisamente lo que 
ménos estudia. Él. tan desconfiado por naturaleza, nunca es ménos 
suspicaz que cuando con más motivo debiera serlo, dejándose arras-
trar por las apariencias en vez de buscar la realidad. Si se le presente 
una luz la sigue con tal que sea brillante, sin examinar si es pura y du-
radera. Se abre un camino; sus bordes eslán floridos, y se arroja en él 
sin inquirir el objeto. Se presenta un hombre explicándose con des-
lumbradoras palabras,.y lo aclama sin pregunlarde parte de quién 
viene. Acordaos del consejo del Sábio, y meditad bien vuestros pen-
samientos y vuestras obras ántes de producirlas. Meditad bien, her-
manos mios, sobre los hombres que atraen vuestras simpatías, ántes 

de aceptar su palabra v entregaros á ella. Guardaos de todo atractivo, 
de toda precipitación: el temor es el principio de la sabiduría, dice 
el Salmista; y Jesús, recomendando la sencillez de la paloma, quiere 
al mismo tiempo la prudencia de la serpiente. Tal es el medio de 
prevenir toda decepción y todo atractivo. 

Es muy culpable, hermanos mios, osa tolerancia que nada excluye 
y que tollo lo admite; es muy peligrosa esa curiosidad de verlo todo, 
de oirlo y de conocerlo. ..Hijo mió. dice el Sábio en los Proverbios. 
noto acompañes con los pecadores, desvia tu pié de sus senderos. 
Santo con los santos, te pervertirás con los pecadores.» Ved también 
hermanos mios, con que instancias recomienda ol mismo Dios á su 
pueblo no emparentar con tos infieles, y con cuántas precauciones 
lo& rodea para impedir toda comunicación con ellos, porque expo-
niéndose al peligro, se acaba por perecer en él: asi es como Eva se 
dejó arrastrar por la seducción de la serpiente; así es como Dina, 
hija de Jacob, perdió su honor entre las hijas de Siquem. á quienes 
había querido ver. Así es también como se pierden todas las almas. 
No se quisiera hacer el mal: se atiene á su lé. á su inocencia y á su 
probidad; pero la confianza, el aprecio y la amistad dilatan el cora-
zon; nos acostumbramos á ver y oir lo que en un principio no qui-
siéramos nosotros mismos hacer ni decir, y poco á poco nos parece 
el mal ménos odioso y ménos culpable. Por otra parte, la corrupción 
de nuestra naturaleza nos hace más apetecible el vicio que la virtud. 
Y luego considerad á cuántos lances pesados puede exponemos la 
temeridad de un espíritu curioso, ligero, poco previsor, sin consejo 
y sin prudencia. No digáis pues que las conveniencias sociales os 
precisan á frecuentar á tal hombre y tal sociedad; que la moda, á 
pesar de sus caprichos, tiene sus exigencias imperiosas, y que es ne-
cesario someteros á ellas. Huid de todo lo que puede acarrear la me-
nor ofensa á las santos leyes del pudor, de la piedad y de la justicia. 
Contad con vuestras fuerzas, y oslad por lo mismo persuadidos de 
que el menor esfuerzo basta para humillaros. Huid de esas corrupto-
ras lecturas que poco á poco vierten ol veneno en vuestro espíritu 
y en vuestro corazon; huid do esas conversaciones que, bajo formas 
graciosas y espirituales, derraman el sarcasmo, la blasfemia y la 
malicia sobre las personas y las cosas más respetables; huid de esos 

' espectáculos donde la pasión no se adorna con apariencias honestas 
sino para seduciros mejor; guardaos de los falsos profetas : Atten-

dite ó. falsis prophetis. 
2. Pero ¿es posible, hermanos mios, reconocer siempre á los 

falsos profetos? ¡Son tontas las voces que se levantan á través del 



mundo y nos llaman, lanías las doctrinas que se propalan, tantos los 
partidos que dividen la sociedad, tantas las pasiones que nos atraen 
y nos excitan! Escuchad al Salvador: «Guardaos de los falsos profe-
tas, que vienen á vosotros cubiertos con pieles do ovejas, pero que en 
ei interior son lobos rabiosos." Fisonomía dulce y corazon cruel, ta-
les son los rasgos con que el Salvador los caracteriza; y en efecto, 
tales fueron siempre, y tales son ahora. Recordad con que lisonjeras 
palabras sedujo la antigua serpiente á Eva, y en que desgracia la 
precipitó. Los falsos profetas no han degenerado de su padre; pre-
guntad á la historia, y en todas partes y en todas épocas los encon-
trareis los mismos, cualquiera quesea el teatro en que hayan vivido. 
Hombres políticos comenzaron por llamarse libertadores del pueblo; 
oídles deplorar su miseria, su humillación, y prometerle libertad, 
gloria y felicidad. Por medio de su brazo y su reinado debia desapa-
recer eí infortunio, la riqueza debia correr como rio inagotable al 
seno de ese pueblo, de quien se decían protectores y sinceros amigos. 
En el mundo religioso usan de la misma mansedumbre en sus formas 
exteriores, de la misma santidad en sus palabras; vienen á volver á 
la religión su verdadero espíritu, i restablecer el dogma en toda su 
pureza" y su moral es infinitamente dulce. En la vida literaria su pa-
labra no es ménos seductora; ellos mismos se constituyen en oí-Mu-
los de buen gusto; no aman más que lo cierto, lo bello y lo bueno. 
Siempre, finalmente, los encontrareis revestidos de la piel del corde-
ro, con el fin de que se crea en su inocencia. Esa dulzura, esa man-
sedumbre es una máscara y un lazo. Esperad todavía algunos días, 
dejadles que se insinúen en el espíritu y corazon de los crédulos; 
dejadles engrosar el número de adeptos, y vereis también multipli-
carse el número de las víctimas. Asi comenzaron los tiranos que han 
oprimido á los pueblos, los herejes que han abandonado la Iglesia, y 
esos lamosos escritores que han corrompido las naciones. Sus frutos 
los dan bien á conocer. «No se pueden coger uvas de los espinos ni 
higos de las zarzas,» dice el Salvador. Y ved en efecto con cuárilos 
males han inundado la tierra esos hombres; ved que espantoso cua-
dro nos presente la historia! Libertadores del pueblo, se hicieron sus 
verdugos; reformadores de la Iglesia, han destruido su santuario; 
oráculos del buen gusto, han corrompido todas las fuentes. Los pri-
meros han manifestado el arte de oprimir á las naciones, los según- • 
dos han enseñado á no creer, á no practicar nada, y los otros á no 
avergonzarse de nada. Ved los frutos -que han producido: ruinas y 
desolación. 

¡Queréis pues, hermanos mios, juzgar á un hombre? Examinad 

si sus obras son justas y buenas, edificantes y útiles. No os dejeís se-
ducir por vanas palabras, por lisonjeras y magnificas que sean; án-
tes de seguir á ese hombre, considerad cuál es el fin á que aspira. 
¿ Quereis juzgar su doctrina? No os alengais ni al genio ni al talento 
que la distingue; estudiad el camino que traza y las consecuencias 
buenasd malas que de ella se desprenden. ¿Quereis juzgar una pro-
ducción literaria ó una lectura cualquiera ? Pensad en los efectos que 
ordinariamente produce y en los que producirá en vosotros 6 en 
aquellos que os están confiados. «En todo cuanto hagais mirad al 
fin,» dice elSábio. ¿Qué importa que un veneno esté dispuesto con 
arte? No por esto dejará ménos de ser veneno. El enemigo más pe-
ligroso es aquel que. léjos de atacaros abiertamente, se insinúa dies-
tramente en vosotros, os tiende los lazos más secretos; el que os 
atrae á ellos con engañosas palabras, os hiere sin que lo sintáis, y os 
asesina con la misma mano que os acaricia. 

Pero hay, hermanos mios, otros falsos profetas, no ménos peligro 
sos que los demás,.de los que es preciso guardarse también, y áquie-
nes reconocereis por los mismos rasgos con que los pinta el Salva-
dor: tales son las pasiones. También éstas se revisten desde luego de. 
la piel del cordero para convertirse bien pronto en lobos rabiosos. 
Su voz es dulce, pero bien amargos y bien tristes son los frutos que 
producen. El orgullo os dirá que es magnifico elevarse y alcanzar 
honores, vencer á sus rivales, dominar á sus semejantes, recibir sus 
homenajes y sus adulaciones. El deseo ostentará ante vuestra vista 
vastos dominios, magníficos palacios, brillantes comitivas, y todas 
las pompas del lujo. La sensualidad os contará los encantos de los 
placeres y de las voluptuosidades del mundo. Todos, en fin, os dirán 
que la razón del hombre es soberana, y que, habiendo nacido el 
hombre para la felicidad, no puede imponérsele una vida austera y 
mortificada. Así es que, predicando al hombre una entera indepen-
dencia, rompen todos los lazos de la fé, y por medio de promesas de 
felicidad, le precipitan en un abismo de males. ¿Qué necesidad hay 
de repetir aquí lo que la experiencia dice todos los días? Guardaos 
de los falsos profetas, que no os lisonjean más que para engañaros, 
que no acarician vuestro corazon más que para desgarrarlo en segui-
da; sofocad las inspiraciones de una naturaleza corrompida; descon-
fiad do toda palabra dulce, de toda promesa seductora. Vosotros, los 
que frecuentáis el mundo, convenceos de que no es más que un cír-
culo que lisonjea vuestro orgullo y vuestros gustos; la sociedad no 
se distingue más que por el brillo del lujo, por el buen tono y por el 
espíritu de los que la componen. Decid: ¿qué se han hecho esa mo-



deslía, esa reserva, esa severidad de, costumbres y de lenguaje con 
que en algún tiempo os distinguíais? Un falso profeta os ha seducido 
y os ha perdido; él es quien ha extinguido vuestra piedad. Üna voz 
se dirige á la virtuosa joven, anunciándola alegría y felicidad si 
quiere seguirla; que tenga la desgracia de creerla, y bien pronto sus 
pesares le probarán lo que valen los profetas de un mundo seductor. 
El mundo os lisonjea prometiéndoos bienes imaginarios, y sus pro-
mesas no son más que profecías de pena y de dolor. La religión, por 
el contrario, severa en apariencia, no manifiesta más que austeridad, 
pero sus profecías son todas de felicidad. Sus frutos son tan diferen-
•tes como sus palabras. Que ellas, hermanos mios. sean la regla de 
vuestra elección, y la medida con la cual vosotros mismos podáis 
juzgaros. 

o Todo árbol que no produce buenos frutos, continúa el Salvador, 
debe ser cortado y arrojado al fuego.» Sentencia terrible de la justi-
cia divina, que se olvida con demasiada frecuencia. Si vosotros la 
tuvieseis presente en vuestras tentaciones, seríais más fuertes, y os 
parecerían ménos seductores esos pasajeros y criminales placeres, á 
los cuales sacrificáis en vuestra ceguedad vuestros eternos destinos. 
Entonces también vuestra vida seria ménos pobre y más fecunda; esa 
actividad que consumís en quiméricos proyectos y en obras culpables, 
la emplearíais en la virtud. ¿Qué habéis hecho hasta el presente? 
> Guales son los frutos de vuestros pasados dias? El Señor os ha colo-
cado aquí bajo como una planta de predilección; os ha puesto en un 
terreno férüi, en su Iglesia; os ha calentado con su sol, y ha hecho 
llover sobre vosotros ios más abundantes rocíos de sus gracias; se-
mejante al árbol de que habla el Salmista, y que, plantado á la orilla 
de las aguas, adornado siempre de verdor y de flores, dá sus frutos 
en sazón, vuestra vida debió también elevarse santa, bella y fecunda, 
adornada de los dones de la justicia y enriquecida de méritos; y sin 
embargo, ¡estáis pobres! «Mi viña, dice el Señor, nada bueno ha 

producido: Expectaviut facerct uvas, et fecit labruscas.» No 
habéis sido más quo una planta parásita, sin perfume y sin utilidad. 
«Os he enviado, dice Jesús á sus discípulos, para que trajerais fru-
tos, y frutos duraderos.» Ta! es también la misión del hombre aquí 
bajo; el que no la llene será echado al fuego, como árbol maldito. 
« Para salvarse no basta, dice el Salvador, gritar: ¡ Señor! Señor! 
Es decir, • que la piedad que dá la salvación no es la que se limita á 
la oracion, piedad toda de sentimiento, pero perezosa y estéril. Abu-
san de ella aquellos quo creen que la religión no consiste sinó en 
algunas prácticas y en la asistencia á los divinos oficios. Esa fideli-

dad es infinitamente laudable; dichosas las almas que se complacen 
en conversar con el Señor, en frecuentar sus templos, en adornar 
sus altares y en cantar sus alabanzas! ¡Dichosas las almas que desean 
beber en las fuentes de la gtacia! Pero la fé, hermanos mios, sin las 
obras, es, dice el Apóstol, una fé muerta: para conseguir la vida eter-
na son necesarias obras conformes á la K. obras de justicia, obras de 
raridad. Es necesario cumplir con los deberes de su vocacion, con 
las obligaciones de su profesión y de su estado; es necesario hacer la 
voluntad del Padre celestial. Los ayunos y las austeridades son de 
ningún valor para aquel que, practicándolas, continúa quebrantando 
ios mandamientos de Dios y de su Iglesia. «El que me ame, dice 
Jesús, cumplirá mis mandamientos.» La verdadera piedad, laque 
abre la puerta de los cielos, es la piedad activa y afectuosa, la piedad 
laboriosa y fecunda, que dirigiendo todas sus miradas al cielo, se-
ñala sus huellas en la tierra con frutos de virtud. Esta piedad es la 
que debéis pedir; esta piedad es la que os deseo, para que seáis dig-
nos de la eterna gloria. 

PROGRESO ESPIRITUAL. 

fidimut sleilam rjus in Oriente, el ceni-
Miuj adorare eum. 

Vimos su estrella en Oriente, y hemos ve-
llido con el fio de adorarle. 

i Mat tü . t i , | 

No sin un particular designio de la sabiduría infinita, que desde lo 
alto de los cielos vela sin cesar por la felicidad de los hombres, apa-
reció en el firmamento una eslrella desconocida, cuya extraordinaria 
brillantez llamó la atención de los sabios de Oriente. La gracia de 
Dios, dice S. León, obró de una manera especial en la producción de 
gste milagro, pues quiso que el nacimiento del Mesías se anunciara 
á todas las regiones de la tierra, y que por un fenómeno singular, 
llegaso primero á noticia de los gentiles que de la ingrala Jerusalen. 
No me detendré á manifestaros, hermanos mios, las imponderables 
riquezas de esta gracia, que llama á los Magos á la cuna de Jesucris-

To». x. _ 13 



to • poro sí os encareceré la necesidad de meditar é imitar en cnanto 
L ^ a urna fidelidad y la prontísima obediencia con que, com 
nos to atestigua el Evangelio, aquellos santos varones respondieron al 

sobre nuestra conducía ¿daría acerca 

de ella igual testimonio? ¿ Diría por ventura de 
lo que el Señor les mandaba, y lo ejecutaron sin ámen n razona 
miento, ni demora alguna? ¡ Ah I ¿dón e está el atoa fiel ue m 
pie con semejante prontitud la voluntad de su D i o T Í o. >«••g 
que sea. predso es confesar qne rara vez abrimos 1 s o os a la „ . acia 
de llios,aunque so nos manifieste del modo mis evidente. 

Sin querer penetrar en lo secreto de las 
afirmarse, que hay entre nosotros no pocos a quienes la gracia de 
D ™s lie y apremia desde muchos años, diciéndoles: Peca or s 
renunciad al pecado; justos, seguid el ^ n o d e t a p e r f e c m ^ Y 
cuál ha sido, hermanos mios. el resultado de tan repetidas y u gentes 
s o l i c i t a c i o n e s ? . . . - N ' o m e a t r e v o á d e c i r l o . 

¡ vh ' sacudamos de una vez la pereza é indiferencia que nos domi-
nan, no sea que el ejemplo de los Magos, en vez de contribuir á 
nuestra perfección espiritual, acreciente, por el contrario, nuestra 
culpabilidad y atraiga sobre nosotros los tremendos castigos de la 
justicia divina. Imitemos á aquellos santos varones, yendo como ellos, 
llenos de fe v de amor ardiente, al encuentro de nuestro Dios, cami-
nan lo sin cesar por el sendero de la virtud, y haciendo continuos 
progresos en la perfección de nuestra alma. A.este fin, aprovechemos 
los días de vida, breves quizás, que la divina Providencia se digne 
otorgarnos. Las razones más poderosas, los sentimientos más nobles 
la justicia, el deber, el amor, la gratitud, todo, en fin, nos induce á 
ello - pero principalmente la gloria de Dios, primer punto, y nuestro 
propio interés, segundo punto. La demostración de estas dos impor-
tantes verdades será el objeto del presente discurso. Pidamos los 
auxilios de la gracia. A. M. 

I . Por poco que se considere el alto fin para el cual Dios nos ha 
criado, se conocerá que la virtud por sí sola nos basta para alcanzar-
lo-porque nuestra alma no adquiere gloría ni mérito alguno á los 

• oíos de su autor, sinó en cuanto se consagra á la práctica de la vir-
tud único medio por el cual podemos volver algún dia al seno de 
Dios; de manera que, si (lo que no puedo pensar sin horrorizarme) 
si llegásemos, digo, á perder para siempre esa felicidad infinita, sena 
seguramente por culpa nuestra y á consecuencia de nuestros pecados. 

Si de esta consideración pasamos al objeto que Dios se propuso al 
formarnos á iniágen suya, nos reconoceremos aún más estrechamen-
te obligados á la práctica de la virtud. En efecto, prescin ¡amos del 
temor que deben cansarnos las penas tremendas preparadas para cas-
tigo de los pecadores; sea el amor único móvil ile nuestras almas, y 
hallaremos un nuevo y más poderoso motivo para progresar conti-
nuamente en nuestra perfección espiritual. Este motivo consiste en 
que no podemos hacer nada más agradable á los ojos de llios que ese 
continuo progreso, pues con él, al paso que prestamos homenaje á 
sus divinas perfecciones, secundamos sus altos designios con respcc-.. 
to á nosotros mismos. Eslas importantes verdades deben llenar de 
fervor y aliento á toda alma cristiana: ;ojalá que ellas, hermanos 
mios, nos inspiren un amor á la virtud que nada sea capaz de dismi-
nuir ó entibiar! 

Dios, sér infinitamente perfecto, es sin duda muy superior á los 
honores y obsaquius que nuestra debilidad nos permite tributarle; 
mas. sin embargo,como criaturas inteligentes, como ohras desús di-
vinas manos, nuestra misión en la tierra es glorificar su nombre. La 
gratitud nos obliga á prestarle aquellos honores que eslán al aicancede 
nuestros débiles medios, y por tanto, debemos procurar con el mayor 
ahinco ser virtuosos; aúa más, progresar continuamente en las vir-
tudes cristianas, puesto qne Dios desea este progreso, lo espera de 
nosotros por lo que interesa á su gloria, nos lo pide con instancia y 
quiere que se lo manifestemos con demostraciones sensibles. Abrahan 
estaba consagrado al servicio de Dios; su constante solicitud en ofre-
cerle sacrificios, en observar y extender su culto, lu habían, en cierto 
modo, preparado á recibir los favores deque estaba colmado; mas, á 
pesar de esto, aún debía hacer mayores progresos en la virtud, según 
se lo ordenó el Señor mismodiciéndole, que fuese perfecto: Esto 
perfectas. Tranquilo en el seno de su patria, honrado de propios y 
extraños, íleno de paz interior, porque todavía no liabia llegado para 
él la hura de la prueba, honraba al Dios del cielo y de la tierra con 
el ofrecimiento voluntario de los bienes creados: empero, era preci-
so que se ausentase de su patria para que su virtud se acrecentara á 
medida de sus penas, para que con un sacrificio heróico se hiciera 
más y más dignó de los beneficios y de la amistad de Dios. Anda en 
mi presencia, ledice este Dios, ansioso de la gloria que podia propor-
cionarle ese fiel siervo; anda en mi presencia, con cuyas palabras 
parece que le diga: Quiero que me <!és una prueba singular de fide-
l'dad, pues no me basta que seas medianamente virtuoso: por tanto, 
si me adoras verdaderamente con sumisión de espíritu y sinceridad 



JGG MOGRESO E S P M M ' A L . 

d¡ coraron, procura imitar en tu conducta el cuadro de mis perfec-
t o L mi sabiduría en tus proyectos, mi misericor 1a en tus re a | 
nescon el prójimo, mi justicia en tu exactitud en dará cada uno lo 
S o mi pode » t u s combates contra las pasiones, mi longanimidad 

n tu paciencia en las a d v e r e s ; del contrario, no 
mí v por mis que mis perfecciones te adornasen, no les toibuauas 
S homena e de ta afecto. Yo ambiciono, yo exijo de ti este omenaje; 

„ a ,mes, sin cansarte nunca, i - . Anda según el «.pinta: 
forta ecido ya en la lucha con el mundo y la carne, aspiraá la re-

. S S de la regularidad pasa al ejercicio de una puntad robus a 
v a n í ' d e aquí aun más adelante, vive santamente sé per-
L o X C - , Veré tus esfuerzos, y los secundaré; tu emulación y 
la aprobaré; tu valor, y lo sostendré; tus progresos, y los coronaré 
con nn testimonio patente de mi justicia y de mi amor. 

U ¡ L Dios en los antiguos tiempos dió á entender á A t o t a lo 
ha repetido á cada uno de nosotros en ciertas épocas de parí,culai 
fei'vor l e que todos podemos fácilmente acordarnos. Glonfiquem^ 
pues y demos gracias á su bondad, por habernos llamado en deter-
minadls ocasiones con su gracia y sus inspiraciones mamsfeslando 
Z t t o l » vivamente desea nuestra eterna felicidad. Para respon-
der X repelidos llamamientos de Dios es menester que hagam 
aHinos progresos, que demos algunos lftsos en el camino espirito 

pasemos sucesivamente de la 
indiferencia al amor, del egoísmo á la abnegación, del v.cio a la Mi-
tad déla virtud á la perfección. Tal es el lenguaje que mmos inte-
riormente, sobre lodo en los preciosos momentos de la común,un en 
nue el mismo Jesucristo nos dice: sed ¡ M o l » . 
Padre lelestial es perfecto. Este Dios Salvador, cuando habla£ 
esta suerte ánoeslro corazon, no ignora ciertamente euán débiles 
somos; conoce nuestra oposicion al bien, la inconstancia de nuestra 

• voluntad, las ilusiones de nuestro entendimiento, nuestro amoral 
reposo, nuestra tibieza en lo que concierne á su servicio; sabe que 
somos hoy diligentes y fervorosos, mañana remisos é indiferentes, 
hov dóciles á los movimientos de su gracia, mañana sordos á sus rei-
teradas inspiraciones; sabe que hoy eslamos firmemente, resueltos a 
no cometer lalta alguna premeditada, y mañana cometeremos sin re-
paro innumerables pecados so pretesto deque son leves; sabe,en 
lin que hoy somos líeles observadores de nuestros deberes, y mana-
na'los infringiremos á la primera ocasion que se nos presente y que 
quizá nosotros mismos buscaremos. Jesucristo conoce muy bien esa 
extraña disposición de nuestras almas, cuando nos dice: sed. per/ec-

tos; mas, sin embargo, no cesa de inculcarnos esa máxima, para in-
ducirnos á superar los obstáculos que se nos presentan al paso, á ca-
minar continuamente por el camino de la virtud, á contar nuestras 
victorias por el número de nuestras tentaciones, á adquirir por ulti-
mo 1, divina caridad, que perfecciona todas las virtudes, para que 
seamos dignos hijos del Padre celestial, para que lleguemos á pare-
cemos á él cuanto una criatura puede parecerse á su Cria lor, para 
que reproduzcamos en nosotros mismos, aunque muy imperfecta-
mente, su imágen, á fin de que seamos dignos de gozarle, y glorifi-
carle eternamente. 

¡Ah! si comprendiésemos teda la fuera de ese precepto ¿seriamos 
tan indiferentes é insensibles á los sanios atractivos de la virtud? 
Después de tantos años que oimos hablar de Dios, de la gracia, y de 
los gran les auxilios que ésta nos suministra, ¿no deberíamos ya ha-
ber reformado nuestra vida con arreglo á un plan de virtud y santi-
dad? ¿no deberíamos haber caminado por el sendero de nuestra san-
ta vocacion á la luz radiante de la fé? ¿ no deberíamos haber busca-
do v pasto por obra lodos los medios de agradar al Señor í ¿no 
deberíamos, en lin, haber producido á sus ojos toda suerte de frutos 
de obras buenas, como lo aconsejaba el Apóstol á los Colosrnses? 
No creáis, empero, amados hermanos, que trato de efevar hasta una 
altura inaccesible para vosotros el grado de virlul á que debéis as-
pirar. No os diré, más que lo que so dijo á S. Juan para que lo tras-
mitiese y explicase á los fieles tolos, lo misino á los que vivían en 
medio del tumulto del mundo, que á los que permanecían on el silen-
cio v en la quietud del retiro: El que es justo, sea aún más justo : 
Qw justos e~t, justifi• etur adhuc. Esas son las palabr.,s que oyó 
el discípulo amado; palabras que cada uno de vosotivs debe aplicar-
se á sí propio :pilabras quo nos reveíanla gloria y el plac-r que 
Dios reporta de nuestro progreso espiritual; palabras que nos obli-
gan á todos á trabajar sin tregua, á caminar sin descanso hacia la 
perfección, que es el fin quo el mismo Dios ha propuesto al hombre. 

Dios quiere quo seáis santos, nos dice el Apóstol: Voluntas Dei 
sanHiflcatio vestra. Hé aquí la esplicacion de esto. Dios, por su 
naturaleza, contiene en sí el principio de toda belleza, de toda gran-
deza. do toda justicia y de toda perfección. .Esencialmente santo en 
sus operaciones, no puede amar, ni desear, ni aprobar, ni qnorei 
cosa alguna torpe ó impura. De aquí es que si se digna poner su 
amor y su complacencia en alguna vil criatura, y comunicarse pai ti-
cularmenle á ella; si alguna vez lleva su bondad hasta el punto de 
morar en ella con una dulcísima é inefable intimidad, es porque ha 



observado en aquella criatura una belleza, una bondad, una pureza 
de alma, que él ama como emanación de su naturaleza ó como pre-
cioso efecto de su gracia: por esto puso su complacencia en Jesu-
cristo. porque vió en él todo el esplendor de su susL-.ncia; por esto 
se comunicó á los santos, porque vió brillar en ellos su propia imá-
gen. De aquí se infiere que llios solo ama 4 la virtud, que la virtud 
es lo único que ama en nosotros; de donde se sigue, que solo exige 
de nosotros la virtud, y que nos la exige en un grado proporcionado 
á la gracia qne se 'ligua dispensarnos. 

¡CómoI Dios mió. ¿el precepto que nos habéis impuesto de aspi-
rar a la santidad, es ilecir.de extirpar poco i poco en nosotros el 
gérmen del pecado, de abogar la concupiscencia que es su pernicio-
so fruto, de subyugar nuestras pasiones, de corregir nuestras cos-
tumbres viciosa«, de cambiar el objeto de nuestros sensuales deseos, 
de vigilar nuestro corazon para preservarlo de toda sorpresa ó se-
ducción, de observar vuestra ley, do seguir vuestros consejos, de 
usar do vuestros dones como do oíros tantos medios de santificación, 
sanlilioacion que. si queremos, puede ser cada dia más perfecta; 
¡ cómo! repito, el precepto de hacernos santos, la voluntad expresa 
que nos habéis manifestado de que lleguemos á serlo, ¿no tiene otro 
origen que el grande amor que nos profesáis, y el deseo ardiente que 
teneis de procurarnos por medio de la posesion de vos mismo la 
eterna felicidad? ¡ Y nosotros. Dios mió. no amamos en vos esa vo-
lunLyl tan sumamente benévola I y la encontramos dura, onerosa y 
difluíI de practicar! y aún quizá nos atrevemos 4 considerarla cual 
uno de aquellos preceptos cuya dureza revela el carácter severo de 
quien tos dicta, cuando, por el contrario, no es mis que un efecto de 
amor, del amor de un Dios-Padre! ; Ah ! rectifiquemos, hermanos 
mios. nuestros Lisos y temerarios juicios; aprendamos á conocerla 
bondad de Dios hasta en sus mismos mandatos. Reconozcamos al fin 
que si nos banda progresar en la virtud, sí quiere que nos ponga-
mos eu aquella disoosicion de espíritu y de voluntad que conduce á 
la santificación, es por nuestro propio bien, porque n j hay nada más 
agradable para él, ni más necesario para nosotros. 

2. En .efecto, no hay nada para nosotros más necesario que el 
progreso en la virtud. Prueba.de esto son los muchos añ.s que lian 
trascurrido inútilmente desde que tenemos uso de razón, y que lian 
dejado en pos de nosotros un vado tan horroroso; las muchas gra-
cias que se nos han otorgado, y que han resultado infructuosas por 
causa de nuestra negligencia; tos muchos méritos que hemos dejado 
de adquirir, no obstante la inspiración divina que con suave viulen-

cia nos instaba á enriquecer con ellos nuestra alma; las numerosas 
ocasiones de hacer bien que hemos desaprovechado; los muchos 
ejemplos edificantes que hemos visto con inlüerencia, cuando todo 
nos inducía á imitarlos; los repetidos avisos de la fé, confirmados 
por una frecuentísima y á veces terrible experiencia, por los cuales 
senos advierte que el tiempo que tenemos para merecer es poco, 
que la duración de nuestra vida es incierta, que un instante puede 
deci l ir de nuestra suerte, y que por lo tan'o importa muchísimo que 
nos dediquemos sin intermisión al cumplimiento de nuestros deberes 

cristianos. . . , 
Estas razones que acato de indicar someramente, bastarán sin du-

da para probar de una manera incontestable esa necesidad. 0 somos 
jus-os ó somos pecadores: en ambos casos tenemos que mejorar ó 
que reparar: el mejoramiento es obra del fervor, la reparación es 
obra del dolor; de manera, que siempre y en todos casos tenemos mo-
tivos poderosos que nos estimulan á adelantar en el camino espiri-
tual, á progresar en la virtud. Mas á esos motivos generales se añaden 
otros dos, capaces por el temor que inspiran, de impresionar viva-
mente á toda alma que no mire cun absoluta indiferencia los bienes 
é intereses de la eternidad. Si no progresamos en la virtud, nos ex-
ponemos á ver secarse para nosotros la rúente de las divinas gra-
cias: tal es el primer motivo -Muchas veces caemos, sin advertirlo, 
en un estafe de tibieza que pone en el mayor peligro nuestra salva-
ción eterna: tal es el segundo motivo. 

Dios nada debe á su criatura, y lo que ésta recibe de él es un puro 
don de su liberalidad. Esto no obstante ¿rehusa Dios auxiliar nues-
tra debilidad? Muy al contrario, tiene siempre abiertos los tesoros de 
su misericordia pira todos aquellos que. convencidos de su insufi-
ciencia, invocan su poderosa protección. ¿Por vmtura se niega á oír 
nuestros ruegos ó á satisfacer nuestros justos deseos? Léjos de esto, 
siendo, como es. esencialmente bueno, se goza en dispensar sus fa-
vores; y si alguna vez nos castiga, es contra su voluntad, pues nos 
ama con tolo el amor de padre. ¿ Rehusa comunicarse cuando por 
medio de respetuosos homenajes una criatura fiel llama á las puertas 
de su corazon? ¡Ah! entonces es cuando olvida en cierto modo loque 
él es. para hacerla entrar en la dulcísi lia posesion de si mismo. 
¿Luego, diréis, Dios á nadie niega su amor ni sus beneficios, y todos 
pueden contar con su bondad? Sí, hermanos mios. desde el momen-
to que correspondemos á sus deseos, secundamos sus designios, re-
cibimos con fruto sus visitas y le otorgamos nuestro amor, podemos 
poner eu él tola nuestra confianza. Pero ¿podemos tener esta con-



lianza cuando no procuramoi progresar en la virtud? No. ¿Sabéis 
por qué? Porque el que permanece inmóvil en el camino espiritual 
manifiesta una pureza indigna de un cristiano, una negligencia Cri-
minal, un menosprecio imperdonable íi las bondades y beneficios 
divinos. ¿Es conveniente, es justo que Dios se dé i nosotros, cuando 
descubre en nuestra alma esa pereza, esa negligencia, esa indiferen-
cia absoluta 4 todo cuanto se refiere á su honra y 4su servicio? 
¿Debe por ventura violentarnos, contrariar nuestras inclinaciones, 
exigir 4 viva fuerza nuestros homenajes? No; porque de c«la manera 
destruiría nuestra libertad. Entonces ¿debe continuar prodigándonos 
sus favores, y exponiendo por lo tanto 4 la indiferencia, al menospre-
cio y 4. la profanación el precio de la sangre y de la muerte de su 
Hijo unigénito? No. no; lo que entónces debe hacer, loque hace 
comunmente, es apartar de nosotros sus ojos y privarnos de sus divi-
nas gracias. 

Entónces sucede con nuestras almas lo que con las montañas de 
Gelboé, sobre las cuales ni la lluvia ni el rocío del cielo derraman 
sus favorables influencias. No creáis, hermanos mios, que hable por 
meras conjeturas; pues cuanto acabo de deciros sobre el modo de 
proceder de Dios para con las almas tibias y perezosas, lo vembs con-
firmado con repelidos ejemplos en las sanias Escrituras. En ella? 
vemos que el Señor manda 4 Josué que despida la mayor parle de los 
que se presentan 4 pelear bajo sus órdenes. ¿ Y cual es la causa de 
su excl ¡sion? La disposición interior y aclual de esos combatientes: 
hombres afeminados y poco aguerridos dice el Señor, acostumbra-
dos y aficionados al reposo, en vez de avanzar con valor, retrocede-
rán al primer encuentro; la ambición de gloria personal, m4s bien 
que la gloria de mi nombre; el vano deseo de distinguirse 4 los ojos 
de la nación, los mueve 4 reunirse bajo tus banderas; no los admi-
tas en lus huestes. Ved aquí, oyentes mios, el retrato de aquellas 
almas, que, si bien algunas veces se proponen seguir las huellas del 
Dios de toda virtud, dominadas por la pereza no dan un solo paso 
en la senda de la perfección. 

En otra ocasion semejante 4 la anterior, el Señor prueba admira-
blemente la verdad de lo que estoy diciendo. Los israelitas sucumben 
en una batalla, de cuyo éxito depende su honra, siendo un puñado de 
hombres la causa de esla derrota que llena de oprobio 4 todo Israel. 
Vais á ver de qué manera explica la Escritura este ignominioso su-
ceso. ¡ Ah I dice, esos hombres no eran de aquellos fuertes de Israel, 
que intrépidos en el combate, avanzan sin cesar, ponen siempre su 
valor al nivel de lus peligros que lesamenazan, cuentan sus victorias 

por el nùmero de sus batallas, y no dejan enfriar el ardor que les 
alienta hasta despues de haber superado los últimos obstáculos: 
nada, en fin, anunciaba en ellos aquel santo ardimiento que pideá 
sus campeones el Dios de los ejércitos. Hé aquí, amados hermanos, 
la fiel pintura de aquellas almas que, despues de haber practicado 
algunas buenas obras, despues de haber conseguido algunas victo-
rias contra sus pasiones, confiando demasiado en sus primeros triun-
fos, dan oidos 4 las insidiosas sugestiones de, la pereza, y se quedan 
ociosos cuándo deberían redoblar so actividad v ardor. Asi. por no 
haber dado algunos pasos más en el sendero déla virtud. Dios per-
mite que sucumban en una ocasion decisiva, manifestándoles con 
esto que las abandona á su propia negligencia. 

En el Evangelio hallamos también confirmada esta misma verdad 
por boca de Jesucristo. Ved de qué manera procelo el Señor, figu-
rado en la parábola de los Talentos. Próximo á ausentarse, llama á 
sus siervos, y reparte entre ellos ocho talentos de plata, mandándoles 
que los negocien y acrecienten durante su ausencia. Uno de los sier-
vos mantiene ociosa é- improductiva la cantidad que se le ha dado, en-
terrándola en el suelo. ¿ Cual será su suerte? i Ah ! hermanos mios, 
tiemblo al repetiros la terrible sentencia que contra él fulmina Jesu-
Cri lo : Quitadle el talento, dice ; porque á quien «<• "ene, qui-
társele aún aquello que parece que hene; com5 si dijese : El que 
no se aproveche de las primeras gracias que Dios le concede para 
que por su medio adquiera otras, para que progrese de contìnuo y 
sobresalga en la piedad, para que ponga, en fin, el sello á la obra 
de su perfección, á este tal, quítesele su talento, es decir, las 
gracias particulares que se le habían otorgado y las que se pensaba 
otorgarle. Despues de este tremendo ejemplo ¿habrá quien se atreva 
á decir, que es indiferente el progresar en la virtud ?¿ No deberemos 
concluir más bien, que es importantísimo, quo es necesario que 
crezcamos constantemente en méritos, en piedad y en amor delante 
de Dios? Si eu està parte somos remisos ¿sabéis cuál será nuestro-
castigo? Ese fatal letargo que la pereza produce en el alma, la tibie-
za; porque es tan imposible que una embarcación suba sin auxilio 
de remos contra la corriente de un rio. como que nuestra alma deje 
de preparar su ruina sise detiene en el camino déla virtud. Y si 
bien puede suceder que en tal eslado, continúe por algún tiempo 
gozando de la divina protección, esto no obstante, no puele negarse 
que corre apresuradamente 4 su perdición, que se acerca y casi toca 
4 ella. 

En efecto, aunque el desprecio de todo progreso espiritual, lo que 



yo llamo tibieza, no iguala en la m ilicia al pecado mortal, sin em-
bargo, eso desprecio produce las mis funestas consecuencias: dismi-
nuye la afición á las cosas del cielo, aminora la intensidad del afecto 
para con Dios y amortigua insensiblemente, si no lo apaga del todo, 
el fango de la divina caridad. Ideas sublimes de la fé. reflexiones 
salulables. santos pensamientos, fervorosas aspiraciones, retiro in-
terior, oraciones afectuosas, lecturas provechosas, circunspección en 
el hablar. Orden en las acciones cotidianas, delicadeza de conciencia; 
todo desaparece. Entregado á las cusas exteriores, puede decirse 
que el hombre ya no'se pertenece i si mismo: a tal extremo condu-
ce la tibieza, ó sea el menosprecio con que solemos mirar cuanto so 
refiere 4 nuestro progreso espiritual. Y ese daño, ese daño inmenso 
que la n'gligencia causa 4 nuestra alma ¿es á lo minos bastante 
sensible para atemorizarnos? ¿lo vemos siquiera? No por cierto; y 
esta es nuestra mayor desgracia. Vivimos en la mayor seguridad, 
en la confianza mis absoluta: siguiendo el sendero trazado por las 
costumbres generales y por nuestros propios hábitos, hucemos.hoy 
lo mismo que ayer, y haremos mañana lo mismo que hoy; giramos 
siempre dentro de un mismi circulo de intereses y afectos, cultiva-
mas las mismas relaciones, nos de Jicamos á los mismos negocios, 
practicamos los mismos ejercicios de piedad y religión, procedemos 
en tolo con igual uniformidad, sin considerar que si nuestras accio-
nes son mal.is. debemos corregirlas, y si son buenas, debemos pro-
curar que ?ean aún mejores, más perfectas y más santas. 

Esa vi la uniforme, esa constante reproducción de obras comunes 
é idénticas es un sueño, un letargo funesto que paraliza las fuerzas 
de nuestro espíritu. ¿Cuándo será que despertemos de él y nos diga-
mos interiormente: ya es tiempo, ya es tiempo en verdad, de pasar 
del mal al bien, de lo bueno á lo mejor, de lo mejor á lo perfecto? 
Tolo me recuerda y advierte que esta vida es para mi una cosa tran-
sitoria. que llegará la hora de la muerte, y entonces las buenas 
obras serán mi único patrimonio. Ahora bien, ¿qué caudal de obras 
buenas he acumulado para que me sirva de mérito en aquella hora 
suprema? No tengo más que los frutos del vicio, quo me amenazan 
con una próxima maldición; carezco de virtudes, de aquellas virtu-
des dignas de la corona de justicia con que se premian los esfagnos, 
la perseverancia y los progresos del alma verdaderamente cristiana: 
por tanto me expongo á comparecer ante el tribunal do Dios con las 
manos vacias, como el siervo perezoso del Evangelio. Voy. pues, á 
mudar de vida: lo digo con resolución y para no retractarme jamás, 
oh Dios mió, ineJianto el auxilio de vuestra gracia. Aunque me vea 

precisado á repetir unos mismos actos por razón del eslado en que os 
habéis dignado colocarme, los practicare de manera que concurran 
á vuestra mayor gloria y á mi mayor perfección. Me propongo ser 
en adelante cada vez más celoso en vuestro servicio, más caritativo 
para con el prójimo y más atento en vigilar los movimientos do mi 
corazon. Esto es lo que deseo, lo que me propongo y lo que os pido. 

Llovemos á caho, hermanos mios, eslas cristianas resoluciones, 
acrecentemos continuamente el caudal de nuestras virtudes, y en-
tóneos el manantial de las divinas gracias, léjos de agotarse, se hará 
más y más copioso para nosotros; y si á pesar'de nuestros buenos 
propósitos, cometemos toiavia algunas faltas, éstas no serán bastan-
tes á desalentarnos, pues merecerán la indulgencia de Dios, que 
perdona á los que de veras le amsn. i Ojalá que estas saludables re-
flexiones contribuyan á alentarnos con la firmo esperanza do poseer 
despues de lá presente vida los bienes de la eternidad I Amen. 

PROJIMO; véase: AMOR AL PRÓJIMO, y CARIDAD. 

PROMESAS DE DIOS Y DEL MUNDO; véase: BANDERAS (las 
dos banderas) y MUNDO. 

PROPAGACION DE LA FE ; véase: FE. 

PROPIEDAD. 
(F.L DERECUO DE) 

I . 

ínsudore vu'lui tiiis ceseeri* pane, donet 
rtrcrturis in lerrum de qua snmplut es. 

Me Maule t i su or de lu rostro coim ras el 
pan, bastí que vuelvas á lu tierra de que 
fuiste Lruiudu. 

'(GÉK. ni, 19.') 

Eslas palabras, mis queridos hermanos, á la vez que proclamm la 
ley del castigo y de la expiación, consagran la ley no ménos respe-



yo llamo tibieza, no iguala en la m ilicia al pecado mortal, sin em-
bargo, ese desprecio produce las mis funestas consecuencias: dismi-
nuye la afición á las cosas del cielo, aminora la intensidad del afecto 
para con Dios y amortigua insensiblemente, si no lo apaga del todo, 
el fungo de la divina caridad. Ideas sublimes de la®, reflexiones 
salulables. santos pensamientos, fervorosas aspiraciones, retiro in-
terior, oraciones afectuosas, lecturas provechosas, circunspección en 
el hablar. úrJon en las acciones cotidianas, delicadeza de conciencia; 
todo desaparece. Entregado á las cosas exteriores, puede decirse 
que el hombre ya no'se pertenece i si mismo: 1 lal extremo condu-
ce la tibieza, ó sea el menosprecio con que solemos mirar cuanto so 
refiere i nuestito progreso espiritual. Y ese daño, ese diño inmenso 
que la n-gligencia causa & nuestra alma ¡es íi lo minos bastante 
sensible pira atemorizarnos? ¿lo vemos siquiera? No por cierto; y 
esta es nuestra mayor desgracia. Vivimos en la mayor seguridad, 
en la confianza mis absoluta: siguiendo el sendero trazado por las 
costumbres generales y por nuestros propios hábitos, hucemos.hoy 
lo mismo que ayer, y haremos mañana lo mismo que hoy; giramos 
siempre dentro de un mismi circulo de intereses y afectos, cultiva-
mos las mismas relaciones, nos de Jicamos á los mismos negocios, 
practicamos los mismos ejercicios de piedad y religión, procedemos 
eu tolo con igual uniformidad, sin considerar que si nuestras accio-
nes son mal.is. debemos corregirlas, y si son buenas, debemos pro-
curar qne sean aún mejores, más perfectas y más santas. 

Esa vi la uniforme, esa constante reproducción de obras comunes 
é idénticas es un sueño, un letargo funesto que paraliza las fuerzas 
de nuestro espirita. ¿Cuándo será que despertemos de él y nos diga-
mos interiormente: ya es tiempo, ya es tiempo en verdad, de pasar 
del mal al bien, de lo bueno á to mejor, de lo mejor á lo perfecto? 
T0.I0 me recuerda y advierte qne esta vida es para m! una cosa tran-
sitoria. que llegará la hora de la muerte, y entónces las buenas 
obras serán mi único patrimonio. Ahora bien, ¿qué caudal de obras 
buenas lie acumulado para que me sirva de mérito en aquella hora 
suprema? No tengo más que los frutos del vicio, que me amenazan 
con una próxima maldición; carezco de virtudes, de aquellas virtu-
des dignas de la corona de justicia con que se premian los esfagnos, 
la perseverancia y los progresos del alma verdaderamente cristiana: 
por tanto me expongo á comparecer ante el tribunal de Dios con las 
manos vacias, como el siervo perezoso del Evangelio. Voy. pues, á 
mudar de vida: lo digo con resolución y para no retractarme jamás, 
oh Dios mió, meJianto el auxilio de vuestra gracia. Aunque me vea 

precisado á repetir unos mismos actos por razón del estado en qne os 
habéis dignado colocarme, los practicaré de manera que concurran 
á vuestra mayor gloria y á mi mayor perfección. Me propongo ser 
en adelante cada vez más celoso en vuestro servicio, más caritativo 
para con el prójimo y más atento en vigilar los movimientos de mi 
corazon. Esto es lo que deseo, lo que me propongo y lo que os pido. 

Llevemos á caho, hermanos mios, estas cristianas resoluciones, 
acrecentemos continuamente el caudal do nuestras virtudes, y en-
tónces el manantial de las divinas gracias, léjos de agotarse, se liará 
más y más copioso para nosotros; y si á pesar'de nuestros buenos 
propósitos, cometemos toiavia algunas faltas, éstas no serán bastan-
tes á desalentarnos, pues merecerán la indulgencia de Dios, que 
perdona á los que de veras le aman. ¡Ojalá que estas saludables re-
flexiones contribuyan á alentarnos con ta firme esperanza do poseer 
despues de lá presente vida los bienes de la eternidad! Amen. 

PROJIMO; véase: AMOR AL PRÓJIMO, y CARIDAD. 

PROMESAS DE DIOS Y DEL MUNDO; véase: BANDERAS (las 
dos banderas) y MUNDO. 

PROPAGACION DE LA FE ; véase: FE. 

PROPIEDAD. 
(F.L DERECHO DE) 

L 

Insudare vu'/ui luis cesceri* pane, donet 
rercrturis in lerram de qua mmptut es. 

Me limite t i su or de lu rostro Coiw ras el 
pan, bastí que vuelvas á lu tierra de que 
luíale („rulado. 

'(GÉK. 111, 19.') 

Estas palabras» mis queridos hermanos, á la vez que proclannn la 
ley del castigo y de la expiación, consagran la ley no ménos respe-



table del trabajo; v por el trabajo la ley de la propiedad. T i l verte-
ras en el surco tus'sudores laboriosos; palabras que parecen decir: 
observarás el doloroso precepto del trabajo, que es tu castigo y tu 
rehabilitación; tu prueba y tu gloria; tu pena y tu nobleza; y a 
trueque de eso trabajo, de esa fatiga, de esos sudores santificados, 
recogerás tu pan. el pan de tu mujer y el de tus hijos. Ese pan será 
tuyo, tü lo poseerás como un bien sagrado, inviolable; como una 
propiedad santamente adquirida por el trabajo y legitimada por el 
trabijo; una propiedad á la cual tienes perfecto derecho; derecho 
pleno, de hacer que los demás la reconozcan por tuya, de defender-
la, mejorarla y trasmitirla á tus descendientes. 

Asi pues, hermanos mios, ved como lo duro y severo que esas pa-
labras encierran para nuestros oidos, queda mitigado por su signifi-
cación clara, evidente, incontestable y lógica. En la actividad asegu-
ran el descanso, en el trabajo una garantía, una santa emulación en 
la cospcha, el regocijo en la hora de la muerte; dándonos, por fin, 
el derecho de logar á nuestros hijos, con el pan, el surco, el campo 
y la cabana; el campo y la cabana en donde hemos laboriosamente 
sembrado, multiplicado y conservado el pan. El amor al trabajo, 
afirmando la legitimidad de la posesion, funda de esta manera la 
propiedad. 

Mas ¡ayl el pecado habia entrado-en el mundo. El hombre caido 
se dejó corromper por las pasiones, que bien pronto se apoderaron 
de él. I-a pereza, el egoísmo, la envidia, la voluptuosidad, acogidas 
y escuchadas por la primera familia, pasaron como herencia á las 
familias siguientes, y declararon en todo tiempo una guerra san-
grienta y obstinada á las dos supremas leyes impuestas por la justi-
cia y la misericordia eterna, á la ley del trabajo, y á la ley ó al de-
recho de propiedad. 

La guerra existe todavía, y existirá siempre. A veces quedan ven-
cidos y desarmados los brazos de la expoliación y del pillage, pero 
nunca serán encadenados. ¡Ahí el génio del mal subsistirá hasta el 
lin de los tiempos como una sangrienta y perpétua amenaza contra 
el órden. la seguridad, la paz y la felicidad, tanto de las familias 
como de los Estados. 

Despues de las espantosas convulsiones que hemos presenciado, y 
á pesar de la aparente calma de que hoy disfrutamos.¿ no croéis, her-
manos mios. muy del caso predisponer á todos los hombres á que re-
conozcan el derecho y el deber; no estimáis muy del caso ilustrarles 
acerca de ese principio tutelar do los imperios, que todos los pueblos, 
on sus idiomas y sus leyes, han llamado el derecho de propiedadt 

¿ \caso habríais olvidado las osadas tentativas que sembraron el es-
panto por do quiera? Bario sabéis lo que todavía se repite en voz 
muy alia, lié aquí, hei-manos mios, lo que me inspira la idea de ha-
blaros hoy del principio de propiedad. En la primera rcílexion os 
demostraré por qué se ataca la propiedad; en la segunda os enseña-
ré el modo de defenderla. Pidamos ántes las luces del Espíritu Santo 
por la intercesión de María Santísima. A. M. 

\ . El error, que desde el origen del mundo ha combalido el de-
recho tutelar de la propiedad y lia procurado anonadar su nocion en 
todas las almas, ha tomado, según los tiempos y los pueblos, diferen-
tes formas, y se ha servido de un lenguaje distinto que estuviera en 
relación con las pasiones y preocupaciones del momento. Hasla ha 
cambiado de nombre, y usurpado el privilegio del progreso; pero 
bajo los diferentes nombres que ha tomado, bajo sus variables fór-
mulas, hallareis por do qúier, y siempre, el mismo pensamiento, la 
misma pretensión, la misma voluntad; y vereísque ora en nombre 
de la fuerza del despotismo, ora por medio de la anarquía ó de la ti-
ranía de leyes injustas, ha persistido siempre en el horrible proyecto 
de apoderaise del bien ageno, de su campo, su casa, sus animales, 
sus parques, unas veces para repartirlos entre todos, otras para es-
tablecer el dominio universal del Estado, y hasla para convertirlo 
en arrendamiento á favor de brazos sin trabajo, de obreros sin bie-
nes, y, lo diré? de ociosos ó viciosos sin pan y sin vestidos. F.I co-
munismo ó ol socialismo, tal es la palabra genérica que reasumo sin 
ambages, pinta con claridad estos perjudiciales errores, y expresa 
en un solo nombre las varias fo/mas de que se ha servido en el cur-
so de los siglos, para diseminarlos y arraigarlos en medio de pueblos 
engañados. ' 

¿En qué consiste, pues, el comunismo? 
¿Es una doctrina? No, seguramente. Una doctrina no tiene razón 

de ser. no tiene fuerza, autoridad, influencia ni vida, á no encerrar 
en sí la verdad, ó parte de ella: en osle caso, se atrae á algunos que 
se declaran á favor suyo, excita el entusiasmo é inflama á corazo-
nes de sentimientos generosos que la fe inspira. Ahora bien: ¿qué 
verdad, ó qué fracción de verdad nos presenta el comunismo? Nin-
guna. Formula quejas, profiere amenazas, pero no enseña nada; de 
suerte, que los mismos que lo predican, no tienen pretensión alguna 
do quo se le considere como d^trina. Nadie ignora, además, que no 
seria posible creer en esta doctrina, puesto que para apreciarla en 
toda su monstruosidad-, basta interrogar á nuestros instintos como á 



2 0 6 PROPIEDAD. 

nuestra razón, á nuestra vida individual lo mísmo'qne á la vida de 
los pueblos; en una palabra, á la conciencia, la filosofía, y la his-
toria. 

En efecto, el instinto invencible del hombre, tan respetable en si; 
pero que hacen mis respetable é indestructible el amor paternal, la 
responsabilidad, y las solicitudes de la familia, dice en alta voz, que 
el producto del trabajo es sagrado é inviolable; que pertenece todo 
entero al trabajador y a sus hijos. Todo el mundo, en nombre de la 
conciencia humana, profetiza la ruina de la familia, la destrucción de 
todo afecto al trabajo, si en nombre del Estado ó del pueblo, so 
arrancase algún dia i alguien el producto de su trabajo. La indife-
rencia y la apatía embotarían entónces los corazones, la pereza con-
denaría los brazos i un descanso estéril, y los hijos de ese pueblo 
maldito, hechos mendigos hambrientos, intimarían al Estado la crea-
ción de nuevos-recursos para mantenerse y ali jarse. Tales son las 
consecuencias lógicas, los resultados inevitables que la conciencia y 
el instinto de la familia aseguran de antemano á la aplicación de 
ese terrible error, si la Providencia permitiera algún dia que se rea-
lizase. 

Los pueblos han contestado, 4 esc grito de la conciencia humana, 
y todos, desde el origen de los tiempos, se lian abrigado bajo la ley 
tutelar y protectora de la propiedad; ley escrita al frente de todas 
las civilizaciones, que han mirado siempre la distinción de mió y 
tuyo como el fundamento sólido del porvenir. Bajo este respecto, la 
opinion de los legisladores tanto sagrados como profanos es unáni-
me ; toslos hablan el mismo lenguaje, y el historiador que busca en 
el pasado ilustres testimonios á f jyor del derecho de propiedad, 
puede invocar sucesivamente á Moisés y á Solon, á Numa, á Licur-
go, á San Pedro y á San Pablo. > 

Ya sé- que se cita á los espartanos, y que algunos, fundándose en 
ciertas prácticas, quieren hacer de la Lacedemonia el precursor y el 
prototipo de los pueblos comunistas. Pero toda su historia protesta 
contra esa talsa interpretación de sus leyes, y sin duda hubieran 
arrojado vergonzosamente de su territorio á quien les hubiese dicho: 
Estáis obligados á dividir vuestras comidas y vuestros bienes con los 
ilotas No, lo repito, los espartanos, bien que alteraron algún tanto 
el principio de propiedad, no lo negaron nunca. 

Tal es, pues, el comunismo: no tiene punto de partida formal; no 
presenta ninguna verdad ni siquiera^ina fracción de ella; no derra-
ma ninguna luz, ni se apoya en sentimiento alguno que le hagan . 
vivir en la memoria de los hombres; y como no se manifiesta sinó 

por amenazas sangrientas y gritos de muerte, desde la cuna de las 
sociedades humanas ha sido condenado por la conciencia indignada 
del hombre, por el instinto de familia, por la razón escrita de los 
pueblos, y lo ha sido lo mismo bajo la tienda de las tribus nómadas, 
que en el seno de la risueña Atenas, y en las graves asambleas del 
furo de la capital del mundo. ¡ Ah! para combatir é infamar ese 
error feroz y funesto, se han reunido en un mismo y vivo sentimien-
to la indignación más legitima, la conciencia, la filosofía y la histo-
ria. Digámoslo en una palabra; el comunismo, ha sido, es y será 
siempre el espanto de todas las naciones. 

Y sin embai'go, ese monstruo vive, turba y agita el mundo. ¿Qué 
misterio es este? ¿Se dirá que es efecto de una gran locura? No; 
porque se pueden suponer dos. tres, ciento, novecientos cerebros 
desorganizados; pero no es posible que esta plaga moral se extienda 
por contagio á miles de hombres. Ahora bien: el comunismo es 
anunciado, difundido, vulgarizado por millares de hombres de lodas 
razas, lenguas y países; ha inspirado á célebres oradores en las tri-
bunas nacionales; ha guiado la pluma de escritores sérios. y de re-
conocido talento; ha cautivado las pasioni s de numerosas masas 
que batian palmas y aplaudían con entusiasmo al oír las revelaciones 
de los ministros y predicadores de tan horrible error. Pregunto otra 
vez:¿qUé misterio es este?—Délo aquí: el comunismo, no cabe 
duda, es absurdo por sí mismo; pero contiene algo racional, algo 
motivado, que fomenta poderosamente su rápida difusión y prepara 
su triunfo. Este algo consisle en los bienes que promete, en los go-
ces que asegura, en los sueños que inspira, en la fiebre, en fin, que 
comunica; fiebre de ambición, de envidia, de cólera, de destrucción, 
de desesperación y de venganza. l ié ahí el secreto de su fueraa y de 
su persistencia. Excudriñad. sínó, á esos corazones engañadas, in-
terrogad á esas conciencias alucinadas, descended al fondo de esas 
almas impacientes que propagan'la idea del comunismo, y en ellos 
descubriréis los caracteres de un delirio calenturiento, de una en-
fermedad moral, cuyos progresos, por desgracia, ván todos los días 
en aumento, á pesar de los paliativos con que se la combate, y á 
despecho de las lecciones amargas y sangrientas que Ies da la Pro-
videncia. 

¿Es acaso la propiedad misma, como se la acusa, la que pone las 
armas en las manos impacientes por destruirla? Escuchad, y luego 
juzgareis. 

La propiedad, en su nocion verdadera y elemental, ha dejado de 
sef comprendida, lo mismo por los que la atacan que por los que la 



defienden. lloy por hoy, ricos y pobres, hombros de Orden y comu-
nistas, lodos, 0 casi todos, abusan de la propiedad. 

Me explicaré: Generalmente se cree que la propiedad d i y consa-
gra el derecho al goce exclusivo, absoluto, sin participación, sin 
beneficios, sin amor y sin misericordia; que ha sido establecida úni-
camente para procurar á sus dueños todos los goces, sonados por 
su imaginación, y buscados con ardor, sin cuidarse de los pobres y 
de los hambrientos y abandonados. En otros términos, se pretende, 
que el derecho v el objeto de la propiedad, consisten, ante todo, en 
procurar las satisfacciones y los goces inherentes á la posesion. 
«Error! ¡hermanos mios, error profundo y completo! Porque si la 
propiedad es ese derecho brutal al goce absoluto, ciego y sordo para 
los otros, decidme, ¿qué será entonces de la pobreza, su término 
opuesto? Para ser lógico y consecuente hemos de afirmar que la po-
breza es el derecho de padecer.-Poro quien dice derecho, dice ven-
laja bien, riqueza, y seria por cierto una irrisión insolente ele-
var á axioma :que la pobreza es el derecho de padecer. ¿Qué es, 
pues entónctó? Porque, al fin. la definición de la propiedad lleva 
consigo la definición de la pobreza. ¿Será preciso, por lo lauto, con-
siderar la pobreza como el derecho de padecer? ¡ Justos cielos! ¡ qué 
blasfemia! ¿qué lábios se atreverían á proferirla? i Cómo! ¿ Dios ha-
bría criado á unos hombres tan solo para gozar, y á otros para 
sufrir; á unos para poseer sin caridad, sin limosna, y á otros para 
gemir sin alivio, sin simpatía, sin merecer la compasion de nadie? 
¿ Dios habría predestinado á aquellos á" la opulencia incomunicable, 
y á los otros á la miseria perpetua, y los habría puesto frente á fren-
te como dos ejércitos enemigos, irreconciliables, y para siempre 
hostiles? No; Dios no ha hecho dos castas semejantes, no ha dado 
en herencia á los unos las lágrimas y las privaciones, ni ha recono-
cido en los otros el derecho homicida del egoísmo; Dios no ha esla-
blecido la sociedad humana sobre una base tan injusta, ni ha echado 
en medio de los hombres una levadura de discordias, de olios y de 
guerras sangrientas; nó, Dios no lo ha hecho, ni pudo hacerlo, 
porque no lia dicho ni pudo decir, que la propiedad es un de-
recho brutal, absoluto, ciego y sordo: máxima paradójica ó 
impía, cuyo corolario lógico y fatal, pero no ménos paradójico é im-
pío seria este: La pobreza es el derecho de padecer, el deber de 
sufrir. 

Vosotros, amados hermanos mios, comprendéis sin duda todo lo 
que tiene de desastrosa la nocion que acabo de explicar, nocion que 
eterniza la envidia, el odio, la amargura y la guerra de aquel que 

nada tiene contra el que posee: nocion que desarma al rico en frente 
de la expoliación. Porque, decidme, ¿ con qué discursos convence-
ríais al miserable, al expoliador, que apelára á la fuerza abierla, ó á 
la fuera hipócrita de leyes odiosas para arrebataros vuestros bienes? 
¿Invocaríais contra él los principios tutelares de la propiedad ? Pero 
estos principios ¿ no serian entónces emitidos por el egoísmo y el culto 
del goce absoluto? Los miserables, pues, podrían contestaros: nos-
otros somos más numerosos que vosotros; nos constituiremos legis-
ladores, y, en nombre de la ley, lo trasformaremos todo en provecho 
nuestro y abrogaremos, si es necesario, las leyes que habéis confec-
cionado para defender vuestra riqueza. ¿Les recordareis las leyes lan 
suaves, tan verdaderas, lan puras del Santo Evangelio ? ¡ Ah I ellos 
tomarán el libro divino, os leerán sus sagradas páginas, y, en nom-
bre de Jesús os probarán hasta la evidencia, que el Salvador de los 
hombres nunca ha reconocido en la propiedad el derecho exclusivo, 
absoluto, sin caridad, sin amor, sin hacer participantes á los oíros de 
los goces que la propiedad asegura. 

2. Jesucristo nos dá la nocion verdadera de la propiedad, y con 
ella nos ofrece los medios do defenderla. ¿Cual es, según las sagra-
das Escrituras, la idea verdadera, la idea aplicable de la propiedad? 
Yo leo en San Juan: uQuién tiene la sustancia de este mundo, y 
viendo á su hermano en necesidad, cierra las entrañas para no com-
padecerse de él : ¿cómo es posible que resida en él la caridad de 
Dios?» (I. EP. c. ni. 17). 

Ved por donde, según el apóstol, y os suplico que os fijéis en osla 
expresión significativa, la propiedad es la sustancia de este mundo, 
sobre la cual está establecido y vive el mundo, es decir, la sociedad 
toda entera", los ricos y los pobres, los grandes y los pequeños. Esta 
palabra, sustancia, San Pablo la empleó también cuando dijo, 
que la fé es la sustancia de las cosas que esperamos. Estas 
palabras contienen toda la doctrina de ambos apóstoles sobre el mis-
terio de la vida del alma y de la vida del cuerpo. Sí; el hombre se 
sostiene con dos sustancias, la una, que es la vida, la fuerza de su 
alma; la otra, que es la vida, la fuerza de su cuerpo ; la una, que dá 
la vida eterna del alma; la otra, que sostiene la vida temporal del 
cuerpo. En otros términos, la fé y la propiedad, hé aquí las dos co-
lumnas inquebrantables de la sociedad cristiana, las dos riquezas, las 
dos fuerzas necesarias al cristiano. Y la primera consecuencia, en lo 
que concierne á la propiedad, es esta: El hombre que se alimenta de 
la doctrina cristianadla de considerar la propiedad, cuyos productos 
debe arreglar y distribuir, como un tesoro que la divina Providencia 
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ha confiarlo 4 sus manos fieles, y del cual, en nombre de la justicia 
v de la caridad, debe hacer participantes jotamente con su familia 
V los suyos, á sus hermanos que gimen en el dolor y en la pobreza. 
E! cristiano rico, dueño legitimo do sus bienes delante de la ley, la 
sociedad y la religión, siempre deseará de todo corazón socorrer a 
los pobres que le bendecirán como el arrendatario de la Providen-
cia v merced á la caridad fecunda, comprenderán las condiciones 
sublimes v respetables de la propiedad. La segunda consecuencia se-
rá la reconciliación del pobre con el rico, la unión estrecha y fraler-
la l que reinará entre ellos y confundirá sus vidas. El goce nada ten-
drá de exclusivo, de duro, de cruel ni de absoluto: en el banquete 
de la vida se sentará el que posee y el que nada tiene; por manera, 
que si en la frente del primero brilla la virtud de la candad tierna 
y fraternal, en la frente, del segundo se verá pintado el más vivo y 
verdadero reconocimiento, y en ambos se ostentará la fé en un mismo 
Dios, en un mismo Padre, quien, desde su trono de gloria, bendice 
al rico quedá, y al pobre que recibe. • 

Pues bien; yo me atrevo á afirmar con toda la autoridad de mi 
sagrado ministerio, que esa idea cristiana de la propiedad, esa apli-
cación afectuosa de los bienes que procura, la pone por su propia 
virtud al abrigo de todo ataque, levanla entre ella ysus adversarios un 
muro que estos no podrían jamás derribar; porque, en fin, ¿ qué lado 
débil puede ofrecer el cristiano rico, que acaricia al pobre, le con-
suela, le alimenta y le abriga? En verdad, no acierto á verlo. ¿Qué 
puede envidiar el pol're al cristiano rico, que libre y espontánea-
mente le hace oficios de padre y de bienhechor? Lo ignoro. ¿Será 
el placer? El placer! Pero el cristiano, por rico que sea, ha dejado 
acaso de ser hijo de Adán, hijo de esta raza que gime, dice San Pa-
blo, y no cesa de sufrir como en los dolores de parlo í ¿ No está 
sometido á las penas del cuerpo y del espíritu, inseparables de la 
condicion humana? ¿Por ventura la enfermedad respela su morada? 
La muerte, corriendo las cortinas de seda que protegen la cuna de su 
hijo, ¿no le arrebata cada dia el más caro de todos ios bienes, por 
quien sacrificaría gustoso cuanto posee? ¡ El placer del rico! ¡Oh! 
escuchad sus suspiros, oíd sus lamentos, y confesad, que en su vida, 
como en la del pobre, los placeres son excepciones pasageras y muy 
raras, reemplazados siempre por angustias, alarmas, amarguras, que 
velan-sin tregua ni descanso en la cabecera de su cama. 

Además, su vida es laboriosa y consagrada toda entcraal cuidadode 
aquellos que alivia. Por la mañana distribuye las horas, y con tierna 
solicitud señala el tiempo que ha dedicará los expósitos, á las salas 
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de asilo, á las juntas de beneficencia, á las visitas de enfermos, etc. 
Su actividad se extiende á todo, y la caridad le trasforma en obrero 
ocupadlsimo. afectuoso, infatigable. 

Finalmente, es necesario decirlo todo: el rico verdaderamente 
cristiano siente el aguijón de la penitencia y de la mortificación; 
como verdadero discípulo de Cristo, castiga su cuerpo y huye del 
mundo, de sus goces y placeres. A las magnificencias del 'teatro 
prefiere la pompa de las ceremonias religiosas ; á los bailes volup-
tuosos y lascivos sustituye las reuniones de familia, las lecturas pia-
dosas, las inocentes recreaciones. 

¿Por qué. pues, envidiarle sus bienes, sus campos y su casa? 
¿Seria, acaso, hermano mio, porque tú careces de casa, de rentas, 
de riquezas? Pues bien, escucha esla última reflexión, y dá gracias 
á N. S. Jesucristo, porque salvando la propiedad, ha salvado al mis-
mo tiempo, regenerado y glorificado tu pobreza. Sí; N. S. Jesu-
cristo ha salvado en el pobre, no solo la dignidad de hombre, 
levantándolo hasta él, sínó su vida corporal y la de sus hijos, 
inspirando en medio de su -pueblo la virtud de la caridad, que el 
Apóstol llama la más grande de todas las virtudes : major antem 
eharitas, 

Cumpliéronse los tiempos; la obra de la redención se acerca: el 
Verbo eterno va á hacerse carne. ¿ Dónde descenderá ? En el pala-
cio de los Césares de liorna, ó en Atenas, la graciosa capital de Gre-
cia, pàtria de las artes, cuna de los grandes hombres, y reina del 
mundo por el gènio?No, hermanos mios, sinócn la Ju'dea: en un 
establo de Belen nace el Salvador del mundo ; pobres pañales cu-
bren apénas su desnudez ; animales y pastores son sus cortesanos. 
Mas tarde, comerá el pan con el sudor de su frente; padecerá frió, 
hambre y sed, y no tendrá dónde reclinar la cabeza. Él Hijo de Dios! 
á su venida, encuentra al pobre abatido, humillado, sacrificado en 
los circos y en los coliseos ; vé sus espaldas magulladas por el látigo; 
le halla anonadado bajo los desdenes de un menosprecio general ; y 
se hace pobre y el más pobre de los pobres para glorificar la pobre-
za, y hacer qué los hombres, prosternados á sus piés, la veneren en 
su persona. ¡ Ah ! desde este admirable misterio se ha visto á los 
hombres más grandes entre los grandes, humillar el orgullo de sus 
diademas delante de los pobres amigos de Jesucristo, lavarles los 
piés, y servirles en la mesa por sus propias manos. Se ha visto á los 
príncipes de la ciencia renunciar á la gloria del mundo, y ocultar 
bajo los girones de uoa pobreza voluntaria los magníficos descubri-
mientos de su gènio. Se ha visto en Asis, al rico Francisco despre-



con Cristo, Hoy de los reyes. Decidme, pues; ¿qué- puede envidiar 
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1 g X a s de los que lloran, abriga bajo los techos de la a-
S i t e desgraciados sin asilo, y con el pan de caria dia. enciende 
í as a mas ¿ luces divinas que disipan todas l a s - b e s l o s M -

ccs sentimientos de amor que apresuran la reconciliación tonuv 
mente deseada! i Santa coaücion, cuya cadena magestuosa s ex-
«en es el ¿ivario hasta el umbral de la puertade ca a « t e » , 
dan al sacerdote el derecho de decir 4 tos enemigos de la poptf-
dad Vosotros pedís a favor del pobre respeto y pan; pues bren ea-
M d en ol templo, y allí, en aquel altar, contemplad la santa victima 
que fundó en la tierra y sostendrá tota el fin de tos tiempos las dos 

grandes escuelas abiertas á las generaciones humanas: la escuela 
del respeto y la de la caridad. 

Tal vez se nos contestará; reconocemos de buen grado que el 
Evangelio manda honrar al pobre y practicar en su favor la virtud 
inagotable de la caridad. Pero el caso es, que las riquezas frecuen-
temente echan 1 perder las almas y endurecen los corazones; y si 
quereis prestar oidos á las quejas y agravios de los pobres que se 
levantan en torno vuestro, os convencereis de que no todos los ricos 
son cristianos. 

Indudablemente existe ese escándalo; es uno de aquellos escán-
dalos que según Jesucristo habrá siempre en el mundo; es la deca-
dencia, la concupiscencia que pesan sobre la debilidad del hombre, 
turban su espíritu, extravian sus sentidos y quebrantan su voluntad; 
pero tenedlo entendido, ese escándalo no debilito la bella y conso-
ladora doctrina de la Iglesia sobre la propiedad y la pobreza. Me 
parece haber probado, que Jesucristo proporcionó á los ricos el me-
dio de salvar la propiedad, haciéndola bendecir del pobre; y que si 
los ricos cumpliesen con los deberes que les impone el catolicismo, 
la sociedad no seria más que una gran Tamilia, cuyos hijos se man-
comunarían para orar »gemir, regocijarse y consolarse mutuamente. 
Esto nos basta; querer exigir más de una religion que no posee 
otras armas que la persuasion, la verdad, y el amor, seria descono-
cer el espíritu del cristianismo, y echarle en cara como un crimen 
lo que constituyo su gloria; nó; no recurre nunca á la violencia ni 
á la fuerza para gobernar las almas, sinó aguardar con paciencia á 
que los pueblos, para su felicidad, escuchen sus ruegos. 

En cuanto al rico olvidado de sus deberes sagrados, además de la 
justicia eterna, que no desafiará siempre, vé que le aguarda en su 
lecho de muerto con este terrible anatema: Vé. maldito, tuve ham-
bre, y no me diste de comer; tuve sed, y no me diste de beber; es-
tuve desnudo, y no me cubriste; estuve encadenado, y no me conso-
laste ; enfermo y moribundo, y no me visitaste; vé, maldito, álas 
llamas vengadoras del infierno; el mal rico, digo, ve que la inexora-
ble justicia de Dios empieza ya á castigarle acá bajo con las inquie-
tudes, las angustias, los remordimientos que le destrozan, le tortu-
ran y lo envenenan en sus momentáneos y egoístas goces. 

Mas hemos do decirlo todo, si queremos que los hechos no acu-
sen nuestro silencio. A Dios gracias, todavía es considerable el nú-
mero de ricos que son verdaderos cristianos. Si la gratitud y los 
homenajes merecidos no tos designasen todos los días á la estimación 
general, los ataques apasionados contra sus limosnas lo demostra-



rian claramente. ¡ Ah! el espíritu del mal no se equivoca: ha visto 
que los actos libres, inteligentes, espontáneos, generosos de estos 
ricos mantenían la concordia entre el rico y el pobre, y ha inspirado 
esa extraña repulsión, esa celosa influencia, cuya Ultima consecuen-
cia ha sido hacer que el Estado administrara, regentara, organizara 
los socorros y las limosnas de la caridad de los hijos de Dios. ¡ Oh, 
cruel habilidad de los enemigos de la cruz! Sabiendo que el Eslado, 
cuerpo abstracto, no puede exigir ni recibir ningún reconocimiento, 
que los protegidos no están obligados á ninguno de los nobles senti-
mientos que dilatan el corazón por la generosidad del que dá, y la 
gratitud del que recibe, han tratado de herir la limosna individual 
que mantiene relaciones afectuosas entre el rico y el pobre; han de-
signado á las iras populares la mano, que dando con santo pudor y 
tierna delicadeza, es la única que consuela sin humillar. ; Oh cris-
tianos ricos, levantaos! no permitáis esta guerra fratricida, y por 
medio de vuestras limosnas haced reinar entre nosotros el amor, la 
concordia y la paz. Si la riqueza se hace cristiana, la sociedad le de-
berá una vez más su reposo y la estabilidad del orden; por el con-
trario, si persevera en las tradiciones egoislas de la antigüedad 
pagana, y no comprendí ndo sus verdaderos intereses, rehusa oír la 
verdad, vendrá un diluvio de males... I'ero no; nna nueva arca flo-
tará sobre las olas tumultuosas, y esta arca abrigará en su seno al 
nuevo Noé, á la santa familia predestinada á distribuir el oro y los 
beneficios de la caridad. . 

¡Ricos según el corazon de Dios! se l desde este dia esa familia 
protectora, trasmilid á las futuras generaciones la idea cristiana de 
la propiedad; y los que vean vuestras virtudes y vuestro desprendi-
miento, señalándoos á vosotros y á los pobres que habréis asistido, 
dirán: ¡Mirad, como se aman! Así sea. 

PROPIEDAD. 
• (DERECHO DE) 

II. 

Aon furtwA faciet. 
No huebras. 

(ESOO. n , 15. J 

La propiedad es una de las bases de la sociedad; sin embargo, se 
trata de destruirla en nombre del interés del género humano. Es 
preciso, se va diciendo, poner un término á la desigualdad que reina 
en el mundo, en la repartición de bienes. Hay hombres que se mue-
ren de tédio en la abundancia, y que despues de haber saciado sus 
pasiones, uo saben qué hacer con lo que les sobra, mientras que 
muchos otros desfallecen en la miseria, y más frecuentemente en la 
inacción. ¿No es esto un abuso horrible? ¿Puede tolerarse por más 
tiempo que los unos lo tengan todo, y los otros deban contentarse 
con tender la mano y reunir, con el nombre de limosna, la migajas 
que quiera dejar caer el rico de su mesa y de su lujo? Es preciso 
destruir esla Inente viva de toda injusticia y de toda miseria, lisio es 
lo que algunos van repitiendo; y es preciso defender y justificar la 
propiedad. Vamos pues á demostrar que las sagradas Escrituras 
consagran el derecho de propiedad, y á combatir las objeciones de 
los que quisieran destruirla. Pidamos ántes los auxilios de la gra-
cia. A. 11. 

i . El Sinaí arde, tiembla tojo el peso de las grandezas que som-
brean y cubren su cima: ruidos misteriosos y solemnes anuncian la 
presencia del Señor de los cielos. Dios habla. Óigole condenar la 
idolatría, el falso testimonio, el adulterio, la fornicación, el homici-
dio... ¿y la propiedad, pues? La propiedad, carísimos hermanos, lé-
jostle condenarla, la toma bajo su protección, y prohibe que á ella 
se toque pon un mandamiento expreso: No hurtarás, no codicia-
rás la casa de tu prójimo, ni desearás su mujer, ni esclavo ni 



esclava, ni buey ni asno, ni cosa alguna de las que le pertene-
cen (Exon. xx, 15 ET 1"). . . 

Y asi consagra para siempre el derecho de propiedad. Este divi-
no oráculo muestra que este derecho anterior es obra del mismo 
Dios, y que no lo puso en los instintos, en el ánimo, en el corazon, 
en las facultades, en los brazos y bajo los pi£s del hombre, hasta 
despues de ponerlo on los invariables decretos de su providencia: No 
hurtarás... 

Pero hay más, hermanos mios, no solo se prohibe aquí el roño, si 
que también el deseo del bien ajeno. Cuando se trata de una simple 
convención de los hombres, arbitraria, variable, no se prohibe pen-
sar en cambiarla, ni desear, á lo ménos en lo íntimo del alma, que 
haga lugar á otras combinaciones, á otros sistemas. Pues bien! Dios 
defiende la propiedad aún contra los deseos más ocultos: non con-
cupisces; y por eso son condenados todos los que alimentan en su 
corazon una injusta codicia, 6 provocan é inflaman la ajena. 

Pero ¿ quizás ha revocado el Salvador los decretos del Sinal, del 
mismo modo que ha revocado las tolerancias mosaicas sobre la po-
ligamia y el divorcio? ¿Quizás tenia en realidad por objelo la unión 
de los hombres bajo el régimen de la posesion común, ó á lo ménos 
repartida por igual? Truena contra los ricos, y para los pobres no 
tiene más que palabras afectuosas. Vive en común con sus apóstoles, 
v deja tras sí inspiraciones que originan la comunidad de los prime-
ros cristianos y nuestras innumerables comunidades religiosas. Tal 
es la objecion; vamos á la respuesta. 

Nó. Jesucristo nada ha cambiado de la propiedad, nada del dere-
cho, nada de las teorías, nada siquiera, en su vida, de las aplicacio-
nes de la propiedad. Nó, no ha modificado el precepto general del 
Sinal, que la consagra con la prohibición del robo y del deseo del 
bien ajeno. No ha venido á destruir la doctrina de la ley, sinó 
á darle su cumplimiento (MATTH. v, V); guardad los manda-
mientos (MATTH. XIX, 17). Es la base do la moral cristiana, como lo 
era de la moral antigua. ¿Propone Jesús alguna innovación que se-
páis, en el órden material? ¿Conocéis de él un plan, un designio, 
una palabra de reforma relativa á los asuntos terrenos? Nada de eso 
hallais en el Evangelio, donde precisamente leeis lo contrario. En la 
parábola de los talentos, el amo confia sumas desiguales á sus ser-
vidores, recompensa al que ha ganado más y castiga al que no ha 
hecho valer lo poco que se le conüára (MATTH. xv, 11, 30). En la 
parábola de la viña se llama á los trabajadores al trabajo á horas di-
ferentes, y el amo les paga á todos igualmente, diciendo á los unos 

que les dá lo justo y convenido (MATTH. XX, 15), haciendo com-
prender que dá lo mismo á los demás, no porque hayan trabajado con 
más capacidad ó más ardor, sinó por pura condescendencia y para 
recompensar su docilidad en responder al primer llamamiento 
(MAITU. x x , 1 4 ) . 

Una mujer derramaba perfumes sobre sus piés, y Judas murmuró: 
¿ Por qué no se ha vendido este perfume para limosna de los po-
bres (JOAN, XII, 5)? Respondió Jesús: En cuanto ó los pobres, los 
teneis siempre con vosotros; pero á mí no me tendréis siempre 
(JOAM. xii, 8). El tcslo dice teneis; pero el saitido futuro es evi-
dente, como bastante lo indica la voz siempre. 

Nada por otra pártelo prueba mejor que los elogios y las recon-
venciones que Jesús dirigirá á todas las naciones reunidas en el dia 
del juicio. Sus bendiciones y sus maldiciones tendrán por objeto prin-
cipal los cuidados caritativos dispensados á los pobres. Habrá pues 
pobres hasta el fin. Si siempre ha do haber pobres, no es posible nin-
guna igualdad de bienes. Limosna pues y propiedad; que la limosna 
solo se hace de nuestros bienes, y aún de lo supérlluo de estos bienes. 

Despues do eso, cuando oís que el Salvador truena contra los ricos, 
¿creeis que condena en ellos la riqueza y aún la simple propiedad? 
Eso fuera una contradicción manifiesta con lo que acabamos de ver; 
por eso solo condena los goces sensuales ó la avara insensibilidad 
del rico (Lee. xvi, 20. ET SEO). Verdad es que vive en la indigencia; 
pero le vemos sentado á la mesa de los ricos Simón y Zaqueo (MATTII. 
XVI, 6.—Luc. xix, 2). Predica la confraternidad de los corazones, 
pero ñola comunidad de bienes. Dice átodo el género humano: 
Guardadlos mandamientos; por consiguiente poseed, si podéis, 
los bienes de la tierra, pero justa y caritativamente. Dice á las almas 
escogidas: ¿ Quereis ser perfectas! Despojaos de todo en fivor 
de los pobres; esto es, sed pobres á ejemplo mió, no por necesidad, 
sinó por amor. 

Si lo permitiesen los límites de esta instrucción, pasando de los 
textos del Evangelio á los escritos de los Apóstoles que lo sellaron 
con su sangre, ¿qué abundancia de testimonios no hallaríamos en 
favor de la propiedad en los lábios de l«s mismos que á ella renuncia-
ron? San Pablo excluye del reino de los cielos á los ladrones.(I Con. 
vi, 10). Proclama la legitimidad Hel salario (TIM. V, 18.—JAC. V, 4). 
Encomienda á los esclavos que respeten el bien de sus amos (COLOSS. 
ni, 2-2 ET 25). Ordena á los padres que atesoren para sus hijos. 
(II COR. XII. 14). ¿Quién pues sostendrá aún que el Evangelio y los 
apóstoles han condenado la propiedad ? 



2 Pero los primeros cristianos, se dice, pusieron sus bienes en 
común I Entendámonos. Aquí solo se traía de los de Jerusalen; pues 
los de Antioquia. Corinto. Aleñas, Esmima, Tesalónica, Efeso, Ro-
ma, Asia, las «alias, Africa; en una palabra, todos los neófitos del 
Evangelio que formaron la cristiandad de la primera época, jamás 
establecieron entre ellos la comunidad de bienes, sinó que se confor-
maron sobre este punto con las leyes del tiempo y de su país. 

Los de JeruSalen ofrecieren en verdad algún tiempo el hermoso 
espectáculo de la comunidad, pero su asociación, tal como quisiéra-
mos verla reproducirte á millares y durar siempre, si fuese posible 
este prodigio, se fundaba en el espíritu de fe, en la caridad, en 
la humildad, en la penitencia, y no en la orgullos« proclamación 
de los derechos de la capacidad, en la satisfacción de las necesida-
des individuales, en la necesidad de gozar de esta vida, en el inte-
rés personal, en lin, oculto en el fondo de una comunidad, en donde 
so espera subir de la pobreza á la riqueza y de la condicion más 
humilde á la dominación y al mando. 

• Otro tonto diremos délas comunidades religiosas, libres asocia-
ciones de fé y devocion. Ellas reconocen el derecho de propiedad y 
lo practican bajo una forma general, es verdad, pero no ménos real. 
Las posesiones de una Orden no pertenecen á otra Orden. 

En ellas á la pobueza voluntaria se añaden otras clases de abnega-
ción que sostiene la primera: la obediencia y la caslid-d. Ahora 
bien, pretender sustituir esas prodigiosas instituciones con una co-
munidad cualquiera, sin el principio de abnegación, excitando por 
el contrario, la sed de goces materiales y exaltando la iudi pendencia 
de los ánimos, es desconocer el corazon humano. Respetemos, pues, 
la propiedad, y contribuiremos al bien de la sociedad y de la reli-
gión. 

PROSPERIDADES TEMPORALES. 
(PELIGRO DE LAS) 

Proiperitas ítullorum pfrdtl íllos: 
Aquello en qu.t loa oécios ponen i u fe'.ioí-

datl. sera su mina. 
(Pnor. i , 32.) 

No conocen la religión los que quieren gozar de reposo y tranqui-
lidad antes de los trabajos y sufrimientos. Fué preciso que Cristo pa-
deciese para que de este modo entrase en su gloria. Este fué el cami-
no de la cabeza, y el mismo debe ser el de los miembros. Es preciso 
que los cristianos padezcan acá en la tierra, si quieren participar 
algún dia de la gloria del Señor; no podemos entrar en la morada 
de las delicias que nos eslán prometidas, sinó por la puerta de los 
trabajos. 

Por eso parece que solamente tiene anatemas la religión para los 
que reciben su consuelo en esta vida. En todas pa tes llama la Escri-
tura desgraciados á los que rien y están hartos; solamente ofrece las 
consoladoras promesas á los que padecen acá en la tierra; asegura 
que este mundo está entregado á los impíos como su posesion y he-
rencia ; que la recompensa de los santos en la lierra son las lágri-
mas y las aflicciones: finalmente, que su reino no es de este mundo. 
No quiero decir con esto que no sea posible la salvación en todos los 
estados, ó que la religión condene las distinciones del nacimiento, 
de la fortuna, del estado y de la autoridad, establecidas por el mis-
mo Dios, y tan necesarias para la subordinación de los pueblos y 
tranquilidad de los imperios. Los reyes fueron llamados al establo de 
Belen del mismo moJo que los pastores. La Iglesia tuvo en sus prin-
cipios fieles en la casa del César : Qui de Ciesaris domo sunt. 
(Pmui>. iv, 2-2), como en la tienda de Simón el curtidor. Pero preci-
so es confesar, que los favores temporales que en el órden de la sa-
biduría deben servir de medios para la salvación, muchas veces sir-
ven de instrumentos de perdición y de vicio. 

F.l hombre abusa de los beneficios de Dios, y nada es tan peligro-



2 Pero los primeros cristianos, se dice, pusieron sus bienes en 
comunl Entendámonos. Aquí SJIO se trata de los de Jerusulen; pues 
los de Antioquia, Corinto. Atoas, Esmima, Tesalónica, Efe-so, Ro-
ma, Asia, las «alias, Africa; en una palabra, todos los neófitos del 
Evangelio que formaron la cristiandad de la primera época, jamás 
establecieron entre ellos la comunidad de bienes, sinó que se confor-
maron sobro este punto con las leyes del tiempo y de su país. 

Los de JeruSalen ofrecieren en verdad algún tiempo el hermoso 
espectáculo de la comunidad, poro su asociación, tal como quisiéra-
mos verla reproducirte á millares y durar siempre, si fuese posible 
este prodigio, se fundaba en el es¡.iritu de fe, en la caridad, en 
la humildad, en la penitencia, y no en la orgullos» proclamación 
de los derechos de la capacidad, en la satisfacción de las nc.eñda-
.des individuales, en la necesidad de gozar de esta vida, en el inte-
rés personal, en lin, oculto en el fondo de una comunidad, en donde 
so espera subir de la pobreza á la riqueza y de la condicion más 
humilde á la dominación y al mando. 

• Otro tonto diremos délas comunidades religiosas, libres asocia-
ciones de fé y devocion. Ellas reconocen el derecho de propiedad y 
lo practican bajo una forma general, es verdad, poro no ménos real. 
Las posesiones de una Orden no pertenecen á otra Orden. 

En ellas á la pobueza voluntaria se añaden otras clases de abnega-
ción que sostiene la primera: la obediencia y la castidad. Ahora 
bien, pretender sustituir esas prodigiosas instituciones con una co-
munidad cualquiera, sin el principio de abnegación, excitando por 
el contrario, la sed de goces materiales y exaltando la independencia 
de los ánimos, es desconocer el corazon humano. Respetemos, pues, 
la propiedad, y contribuiremos al bien de la sociedad y de la reli-
gión. 

PROSPERIDADES TEMPORALES. 
(PELIGRO DE LAS) 

Proiperitns ítullorum pfrdtl Uhs: 
Aquello en qu.t los oécios ponen i u felici-

dad, sera su luina. 
(Pnor. i , 82.) 

No conocen la religión los que quieren gozar de reposo y tranqui-
lidad áutes de tos trabajos y sufrimientos. Fué preciso que Cristo pa-
deciese para que de este modo entrase en su gloria. Este fué el cami-
no de la cabeza, y el mismo debe ser el de los miembros. Es preciso 
que los cristianos padezcan acá en la tierra, si quieren participar 
algún día de la gloria del Señor; no podemos entrar ca la morada 
de las delicias que nos están prometidas, sinó por la puerta de los 
trabajos. 

Por eso parece que solamente tiene anatemas la religión para los 
que reciben su consuelo en esto vida. En todas pa tes llama la Escri-
tura desgraciados á los que rion y están hartos; solamente ofrece las 
consoladoras promesas á los que padecen acá en la tierra; asegura 
que este mundo está entregado á los impíos como su posesion y he-
rencia ; que la recompensa de los santos en la tierra son las lágri-
mas y las aflicciones: finalmente, que su reino no es de este mundo. 
No quiero decir con esto que no sea posible la salvación en todos los 
estados, ó que la religión condene las distinciones del nacimiento, 
de la fortuna, del estado y de la autoridad, establecidas por el mis-
mo Dios, y ton necesarias para la subordinación de los pueblos y 
tranquilidad de los imperios. Los reyes fueron llamados al establo de 
Belen del mismo modo que los pastores. La Iglesia tuvo en sus prin-
cipios fieles en la casa del César : Qui de Ccesaris domo sunl. 
(Pnnip. iv, 2-2), como en la tienda de Simón el curtidor. Pero preci-
so es confesar, que los favores temporales que en el órden de la sa-
biduría deben servir de medios para la salvación, muchas veces sir-
ven de instrumentos de perdición y de vicio. 

F.1 hombre abusade los beneficios de Dios, y nada es tan peligro-



so como lo abundancia de bienes temporales. De estos peligros voy 
4 ocuparme en el presente discurso: quiero demostrar á aquellos 4 
quienes todo les sale bien y parece que nada tienen que desear en la 
tierra que si su estado parece digno de envidiasegunelmundo.es 
terrible4 los ojos de la fe ; primeramente, porque en el son casi 
inevitables las caidas; en segundo lugar, porque en el es casi impo-
sible la penitencia. En este estado todo favorece á las pasiones y todo 
aparta las gracias; v en él no descubre la fé otra cosa más que oca-
siones de pecado y obstáculos para la conversión. Explicaré estas 
dos importantes verdades. Pidamos ántes los auxilios de la gra-
cia. A. M. 

I. El mundo es más de temer cuando nos halaga que cuando nos 
maltrata; y los favores que nos le hacen amable son más temibles 
que los reveses que hacen que le despreciemos. Ya se consideren 
las prosperidades temporales-respecto de la impresión que hacen en 
el corazón para corromperle, ó de las facilidades que proporcionan 
á las pasiones cuando el corazon está ya corrompido, es preciso con-
fesar que la salvación es tan difícil en este estado de felicidad y de 
abundancia, que el alma justa debe mirar las prosperidades tempo-
rales como regalos que Dios regularmente ofrece á los hombres en 
su indignación. 

Dije: ya sea que se consideren respecto de las impresiones que 
hacen en el corazon para corromperle; porque, primeramente, una 
alma cristiana debe vivir como extranjera en la tierra; su origen, 
su habitación, su esperanza, su nobleza y su corona están en el cielo. 
Su corazon debe eslar en dónde está su tesoro; si deja de suspirar 
un instante por su pátria, deja de pertenecer al siglo futuro y a la 
Iglesia de los primogénitos ; si está contenta con su destierro, no es 
digna de la herencia. Toda su piedad en la tierra consiste en sus 
deseos.su mérito en su inquietud, y no debe hallar más consuelo 
que en su esperanza. Pero esta disposición, tan esencial á la Té, se 
borra por la primera impresión que hace en el corazon la prosperi-
dad, v es una impresión de apego á la tierra. Y á la verdad, es fácil 
de comprender cuán bien puede una alma afligida vivir como pere-
grina en la tierra. Porque ¿ cómo puede tener apego á unas criaturas 
que la han abandonado? Tampoco puede costaría mucho trabajo el 
apartarsus afectos de un mundo que la niega sus favores, ni el mirar-
se como extranjera en un lugar en dónde nada posee. Por el contrario, 
entónces son más suaves los pensamientos de la fé; nada consuela con 
tanta solidez sus desgracias, como el poder decirse á si misma que 

este mundo no es su pátria; que la única pérdida que puede padecer 
una alma cristiana es la de la gracia; que importa poco el perder 
ó poseer lo que no se puede conservar siempre; y que cstándonos 
prohibido el lijar nuestro corazon en la tierra, el estado que ménos 
nos une á ella debe parecemos el más digno de ser deseado. Pero 
estos pensamientos que inspiran todas las cosas en el estado de la 
aflicción, nos los borran en el de prosperidad, porque es muy difícil 
el que nos desagrade un lugar en que todo nos lisonjea, el mirar 
como destierro una tierra de delicias, el no ser de este mundo cuan-
do parece que él solamente fué hecho para nosotros. Aquel nécio 
del Evangelio, viéndose con riquezas para muchos años, convidaba 
ásu alma áque descansase: Anima mea, requiesce. (Lic. su, tfl) 
Ahora bien, el verdadero cristiano no se aficiona á la tierra, no bus-
ca sosiego en las criaturas. Es hijo de las promesas, hombre del 
siglo futin-0, ciudadano del cielo; por eso suspira por los bienes 
eternos. El que no siente tristeza de vivir distante de su pátria, dis-
tante del cielo, pierde el derecho y el privilegio de ciudadano de los 
santos. 

La segunda impresión que hace la prosperidad en los corazones, 
es el amor desordenado i nosotros mismos. La fé nos enseña que 
somos aborrecibles, porque no hay cosa alguna amable sinó el buen 
Orden, y nosotros hemos salido de él ; no hay cosa ninguna amable 
sinó la verdad y la justicia, y nosotros nos liemos apartado de ellas; 
no hay cosa alguna amable-sinó la obra de Dios, y nosotros somos 
obra del pecado; debemos, pues, aborrecernos á nosotros mismos, 
porque sinó seremos injustos, y haremos contradicción á los más 
claros testimonios de nuestra conciencia Porque en la realidad, por 
más que nos desvanezcamos con los respetos que nos tributan, bien 
conocemos que no spmos dignos de ser amados. ¡ Ah I hay tantos 
instantes en que somos molestos á nosotros mismos, en que todo lo 
que hay en nosotros nos enfada, en que apénas nos podemos sufrir, 
y asf necesitamos de diversiones y entretenimientos que nos aparten 
de la vista interior que nos humilla con nuestros propios defectos, y 
nos impide el que nos consideramos á nosotros mismos. El mundo 
llama molestia á este estado, pero esta molestia es el hombre mani-
festado á si mismo, que 110 puede sufrir ni un solo instante la vista 
de su propia miseria. Señal intálible de que somos aborrecibles y que 
el amarse á sí mismo es un desórden: quiero decir, amarse siendo 
pecador y viviendo en la corrupción de la naturaleza. Pero toda vues-
tra vida, ¡oh vosotros á quienes se dirige este discurso: toda vuestra 
vida no es más que un continuo querer agradaros 4 vosotros mismos; 



por eso todo lo que os dá gusto, lo que os lisonjea, lo que puede ali-
mentar la vida de los sentidos, os parece cosa tan necesaria, que no 
podéis vivir sin ella; parece que todo se hizo para vosotros, que todo 
vive para vosotros, que lodo subsiste para vosotros, y que todo lo que 
no dice relación á vosotros es nada'; si hay para vosotros alguna di-
vinidad, no puede ser otra más que vosotros mismos. Porque os pre-
gunto; ¿qué mas hicieron por Dios los mayores santos, que lo que 
hacéis vosotros por vosotros mismos? Dios era el único objeto y el 
único lin de todas sus acciones; ¿no lo sois también vosotros mismos 
délas vuestras? Pasad rníis adelante con la comparación, y vereis 
que más os miráis vosotros como vuestro ¡dolo y vuestra divinidad, 
que miran los "que aman é invocan al Señor como á su Dios. 

La tercera impresión que hace la prosperidad en el corazon es la 
soberbia. La prosperidad, dice el Profeta, tos exime de los trabajos y 
do las miserias comunes á los demás hombres, y por eso se apodera 
de su corazon una secreta soberbia: ln lobore hominum non 
simt,.. ideo tenuit eos superbia (PSAI.M. LXXII, 5, (¡). Por eso el 
primer consejo que el Apóstol encarga á Timoteo dé á los grandes es 
el que 110 se ensoberbezcan: Non sublimé supere (1 TIM. VI, 1"). Por 
otra parte, en lo exterior todo confirma á los grandes en esla peli-
grosa idea. Sus vicios son aplaudidos, se oculta lo corlo de sus la-
lentos con el artificio de las alabanzas, se justifica su soberbia con 
los magníficos nombres de grandezas de ánimo y elevación de pensa-
mientos : en ellos se esludian todas sus acciones, y todo se dirige á 
persuadirlos que están hechos de distinta masa que los demás hom-
bres. De estos emponzoñados discursos se lorma siempre un género 
de idea de propia estimación, que uunca se boira, y corrompe el 
corazon para siempre. Heredes, entre las aclamaciones de un pueblo 
bárbaro, 110 podía tenerse por un Dios bajado á la tierra para hablar 
á los hombres; osla alabanza era demasiado nécia para ser creída; 
pero con todo eso oye con gusto unos aplausos que parece le tributan 
honores divinos; su corazon se deja arrastrar de ellos, y annque no 
ofusquen su entendimiento, con todo eso no desprecia como blasfemia 
los tltulys y elogios que solamente son debidos al Rey inmortal de los 
siglos. 

Estos son los primeros peligros de la prosperidad, sacados de las 
impresiones que hace en el corazon para corromperle. Pero me pa-
rece que 110 son ménos de temer las facilidades que ofrece á lis pasio-
nes cuando el corazon está ya corrompido. Porque primeramente, 
del apego á las cosas de la tierra nacen como de una funesta raiz 
aquellos infinitos é insaciables deseos de que habla S. Pablo, que 

matan al alma; esto es, miráis la tierra como á vuestra pátria, no 
pensáis más que en engrandeceros en ella y ocupar en ella algún 
gran puesto, y quisierais vosotros solos poseerla toda entera; añadís, 
dice un Profeta, la heredad de vuestros vecinos á la de vuestros pa-
dres ; pasáis los límites que la moderación de vuestros mayores había . 
puesto con tanta prudencia á vuestras riquezas y á vuestra fortuna; 
llamáis las tierras con vuestros propios nombres, y parece que apé-
nas puede bastar todo el universo á la extensión de vuestros proyec-
tos; obligáis muchas voces á un Naboth á que os ceda su heredad y 
la ¡nocente sucesión de sus padres; juzgáis que todo lo que os aco-
moda os pertenece; formáis derechos incontrastables, de los que son 
muy dudosos; y obligáis á la equidad á que ceda al poder. En se-
gundo lugar: del amor á nuestro propio cuerpo, que es la segunda 
impresión que hace en los corazones la prosperidad, nacen todas 
aquellas ignominiosas pasiones que deshonran en nosotros el templo 
de Dios. ¿Quién ignora que la prosperidad proporciona mil caminos 
á este vergonzoso vicio? Finalmente, de la soberbia, que es la última 
impresión que hace en nuestros corazones la prosperidad, nacen los 
deseos ambiciosos, las emulaciones, las perfidias, los rencores, las 
venganzas, y todas las pasiones que ella favorece. Luego que veáis 
que la ambición se ha apoderado de un corazon hasta cierto punto, 
no hay cosa, por injusta é indigna que sea, que no debáis esperar de 
él: arruinará á sus competidores, se levantará sobre las ruinas de la 
religión y de la conciencia, será traidor, disimulado, pérfido, y todo 
ménos cristiano. 

Pero ¿qué fruto debemos sacar de estas importantes verdades? 
¿Deberemos acaso renunciar las bienes y los títulos que hemos here-
dado de nuestros mayores, y salir del estado en que nos colocó la 
Providencia? No, católicos: pero primeramente, nos debemos decir 
á nosotros mismos, que aunque poseamos todo lo que puede servir 
de felicidad á los sentidos, no por eso nos es lícito el satisfacerlos, y 
que el grado de nuestra -inocencia y no el de nuestra fortuna, es el 
que ha de decidir del derecho que tenemos, aún á los más lícitos 
placeres. En segundo lugar, debemos conocer que todo lo que nos . 
ensalza á la vista de los hombres nada añade 4 lo que en realidad so-
mos en la presencia de Dios; que 4 su vista no tendremos más títulos 
que nuestras virtudes; y que quedando sepultado con nosotros en el 
sejulcro todo el fausto y todas las dignidades que nos rodean, que-
daremos aturdidos al vernos solos en su terrible tribunal, Finalmente, 
debemos mirar los reinos del mundo y toda su gloria como un es-
pectáculo que solamente nos presenta el tentador desde lejos: Esto 



es un aspecto falso. Solamente coa esta distancia puede engañar á 
los sentidos y á la razón este vano conjunto de gloria y de grandeza; 
pero apénas le tocáis cuando cesa el encanto, muda de cara el objeto 
y nada halláis en él de cuanto os habia prometido el error de la ima-
ginación. Estas son las ¡deas de la le en Orden á las prosperidades 
temporales. Ya habéis visto como éstas sirven de ocasion al pecado; 
ahora es preciso manifestaros como también son obstáculos parala 

penitencia. 
» Un eslado en que las gracias especiales son más raras, en que 

la concupiscencia pone en el corazon mi l obstáculos á las sanias ins-
piraciones, en que aún las diflcultades exteriores para la salvación 
son de tal naturaleza, que regularmente no se pueden vencer sinó 
con iguales auxilios de la gracia; un eslado como este es sm duda 
un grande obstáculo para la penitencia. Pues estas son las tres razo-
nes en que fundo mi segunda proposicion acerca del peligro de las 
prosperidades temporales. 

En este estado son mas raras las gracias especiales. Registrad las 
Escrituras santas, y hallareis repetida en ellas muchas veces esta 
terrible verdad. En todas partes se lee que el Señor solamente gusta 
de conversar con los pequeños y sencillos; que mira desde léjos á los 
que su nacimiento ó su soberbia ensalza sobre los demás. En todas 
partes se ve quebrado el arco de los poderosas, y revestidos de forta-
leza los flacos. -No porque en Dios haya acepción de personas : la 
graciado Jesucristo abraza todos los estados; ol Señor nunca lata 
á sus criaturas, y un David, un Ezeqnías, una Esther, una Judith y 
un S. Luis prueban que en el estado de elevación podemos ser aun 
más ricos en dones de la gracia que en bienes de la fortuna. Pero 
primeramente, el órden de la providencia parece pide que haya una 
especie de compensación en esta desigualdad de fortunas y de condi-
ciones que se halla entre los hombres, y que en la confusion que hay 
en la tierra, en donde casi siempre se halla ensalzado el pecador, al 
mismo tiempo que el justo gime oprimido en la oscuridad y abati-
miento, puede descubrir en ella la to un órden secreto y un modo de 
igualdad, que justifique en el espíritu del fiel la providencia de Dios, 
¡Tía sabiduría de sus consejos en la dispensación de las cosas huma-
nas. El terrible secreto de esta divjua compensación consiste, en que 
las riquezas de la gracia son como herencia y patrimonio del pobre 
y del alligido, al mismo tiempo que el hombre feliz goza de los favo-
res de la tierra como recompensa y patrimonio propio suyo. 

En segundo lugar; en la prosperidad no son tan abundantes las 
gracias, porque, como dice S. Agustín, los favores temporales son 

recompensa que la justicia divina concede regularmente á algunas 
virtudes naturales de los pecadores, para tener más derecho de ex-
cluirlos para siempre de las promesas de la gracia. Acaso por razón 
de un buen natural sois sincero, afable, fiel en vuestras palabras, 
equitativo en vuestros juicios; amigo fiel, enemigo de la violencia y 
de la injusticia; estas virtudes, destituidas absolutamente de caridad, 
obra de la naturaleza, é inútiles para la eternidad, son útiles para ef 
mundo presento; con ellas se mantiene la paz de los Estados, la tran-
quilidad de las familias, I? buena fe de tos comercios y el órden de 
la sociedad: Dios, pues, halla on el mundo con que recompensar 
unas virtudes puramente mundanas; proporciona favores temporales 
á unos justos temporales, por decirlo asi¿ porque este Juez equitati-
vo ninguna virtud deja sin recompensa, como tampoco ningún delito 
sin castigo. Pero estas recompensas son terribles á los ojos de la fe; 
son como unas exclusiones do aquella gracia que forma los santos y 
unos favores que dispensa Dios en su indignación. 

Finalmente, en el estado do prosperidad no son tan abundantes las 
gracias, porque mu has veces 110 es este estado el que Dios nos ha-
bia preparado on su misericordia, y solamente permite que seamos 
colocados en él para conformarse con nuestros depravados deseos; y 
en vez de pedirle su gracia que debilite nuestras pasiones, y los do-
nes eternos, nunca le lia dirigido nuestro qorazon súplicas y deseos 
sinó para la tierra y para los bienes y gloria que estima el mundo. 

Digo, en segundo lugar, que la prosperidad es obstáculo para la 
penitencia, porque pone en el corazon infinitas oposiciones á las gra-
cias de conversión que pudiera Dios conceder á los grandes y felices 
de la tierra; segunda razón, y los motivos en que la fundo son los 
siguientes. Primeramente, pudiera deciros que uno de los medios 
máseficaces de que Dios se vale para atraer á sí un pecador, es la 
instrucción y el celo de los ministros de la penitencia, que le hablan 
en el sagrado tribunal con toda la sinceridad que Dios les inspira; 
pero algunos grandes van al tribunal de la penitencia muy pagados 
de su entendimiento, y si el ministro santo 110 habla según el estilo 
del mundo, si 110 atiende á las preocupaciones anejas al puesto y al 
nacimiento, si les anuncia las mismas verdades que al común de los 
fieles, si les señala las mismas obligaciones, si les pronostica las 
mismas desgracias y las mismas penas, si halla en sus pasiones la 
misma enormidad-, si les aconseja los mismos rcme.lios, traten su 
celo de simpleza, y sus talentos no son más que una ignorancia del 
mundo y de sus costumbres; no le juigou á propisito para gu iará 
la salvación á las personas de cierta cl ise; parece que para ellos hay 

Toa. x. ts 



otro Evangelio distinto de el del pueblo. Luego la gracia de la peni-
tenc ia halla infinitos obstáculos en los corazones de los grandes y fe-
S del mundo; pero aún los halla más invencibles fuera de su 

C°ElZretiro os seria necesario, pero vuestra clase y vuestra posieion 
os tienen en medio de los tumultos del mundo y de los negocios. 
La mortificaciones serian el único remedio que podría expiar v„ s-
S S a ™ Pas; pero las delicadezas do vuestra educación, ó los 
3 v^s t ra autoridad os las impiden. El huir de los honores 
smir ia de expiación á los pasados excosos de vuestra ambición; pero 
Daramantener la grandeza de vuestro nombre es preciso que aspiréis 
S r S a s . U oración sostendría vuestros débiles deseos de 
penitencia; pero las ocupaciones do vuestra fortuna, ó no os de án 
tiempo para ella, ó hacen que perdáis la costumbre. U prospen ad 
que os facilita todos los caminos del pecado, os cerra todos los de la 

P e S e Í a p u o s , e l fruto de este discurso. Nacísteiscn la abundancia; 
pues pensad que los favores temporales no están prometidos 4 lo, 
cristianos; que si la Providencia los ha derramado sobre vosotros, no 
es más que para proporcionaros el mérito de despreciar os, y oca-

de ejercitar la misericordia, dando con liberalidad lo que gra-
ciosamente habéis recibido. Pensad que pues se. aumentan tos pe ,gros 
con la fortuna, teneis necesidad de-más vigencia. « orae on y 
de más precauciones que los que nacen en un estado iníehz. Pensad, 
finalmente, que todos los objetos agradables que os proporciona a 
prosperidad, no deben serviros más que de continuas ocasiones le 
negaros á ellos; que más os sirven de lazo y tentación, que de utili-
dad; y que si no teneis que padecer, y gozáis de toda vuestra prospe-
ridad,'habéis recibido todo vuestro premio, y no eslais en el orden 
do Dios. ¿Osafligís en las pérdidas y desgracias? Acordaos de que 
las recompensas temporales no son dignas de los que sirven al liey 
inmortal de los siglos. Acordaos de que es felicidad el perder lo que 
no es licito amar, y lo que seria preciso despreciar si aún se poseye-
ra Acordaos, finalmente, que las aflicciones han sido siempre el sello 
v la recompensa de los justos; que no se puede llegar a la gloria de 
tos santos sino por la cruz. Meditad estas verdades de tanto consuelo, 
y en cualquiera estado que os haya colocado la Providencia, de feli-
cidad ó de aflicción, de favor ó de desgracia, pasad de tal modo 
por las cosas temporales, que no perdáis las eternas. Amen. 

Divisiones. 

PROSPERIDAD.—Cuando ciega por la sensualidad, no hay mal 
que no haga á los hombres. 

Cuando es ilustrada por la fe, no hay bien que no haga á los 
hombres. 

PROSPERIDAD—Cuando el hombre nace en la prosperidad, hay 
motivo de temer que su educación sea anticristiana. 

Cuando el hombre encuentra la prosperidad en el oslado que ha 
abrazado, hay motivo de temer que se olvide de su vocacion. 

Cuando la prosperidad del hombre no comienza hasta su ancia-
nidad, hay motivo de temer que le sirva de obstáculo para preparar-
se á la muerte. 

PROSPERIDAD.—Los hombres de bien no desean la prosperidad 
sinó para el bien de la religión. 

Los hombres de bien no disfrutan de la prosperidad sinó para re-
tirar de la adversidad á los demás. 

Los hombres de bien son agradecidos cuando se hallan en la pros-
peridad. 

PROSPERIDAD.—El mundo pierde su autoridad en la prosperidad 
de los hombres de bien. 

La Iglesia encuentra su perfección en la prosperidad de los hom-
bres de bien. 

PROSPERIDAD.—Los hombres de bien no aman la prosperidad 
sinó porque les deja tiempo y libertad de practicar buenas obras. 

Los hombres de bien no aman la prosperidad sinó porque les dá 
facultad de socorrer al prójimo. 

Los hombres de bien no aman la prosperidad sinó porque ella les 
proporciona medios de triunfar de los malos. 

PROSPERIDAD.—La Iglesia mira la prosperidad de los malos con 
desprecio, porque'sabequeno es siempre la recompensa de la virtud. 

La Iglesia mira la prosperidad de los malos con dolor, porque és-
tos se sirven de ella para corromperá los débiles. 

PROSPERIDAD.—Hace que los malos no piensen sinó en el tiempo 
presente. 



» 2 8 PROVIDENCIA. 

Hace que olviden á Dios. 
Hace que menosprecien á la religión. 

PROSPERIDAD.—Da á los malos facilidades para realizar sus ma 

' ^ S k para obrar el mal por la impunidad de sus mayores 

P ° l Í ° i n c i l a i procurarse reputación en los crímenes por los aplau-
sos que les granjea. 

PROSPERIDAD.—Inclina á los malos á la sensualidad. 
Les aleja de la penitencia. 
Les induce á solicitar dispensas inmotivadas. 

PROSPERIDAD.—Hace que los malos miren á los santos como 

gente inútil. 
' Les hace mirar i los licenciosos como personas necesarias. 

PROSPERIDAD DE LOS PECADORES! AFLICCIONES DE LOS 
JUSTOS; véase: PROVIDENCIA. 

PROSPERIDAD; véase: FELICIDAD. 

PROVIDENCIA. 

i . 

Tua ttnrem, Tater, rmvíiltnt/a gubtriial. 
Mas lu providencia, olí Padre, lleta el limón. 

¡ S « ¡ . I IV, 3 .1 

Hermanos míos. Alejandro de Macedonia era todavía joven y había 
conquistado ya la mayor parte del mundo conocido. Entonces empezó 
á inquietarse, ysedeciaá si mismo: «Qué haré luego que haya 
conquistado todo el universo? ¿En qué pasaré el tiempo?» Muenos 

siglos despues se referían estas palabras á Augusto, y Augusto se 
admiraba. «No concibo, decía, cómo un hombre lan grande como 
Alejandro, no vió que había cuando ménos, tanto trabajo ó tanta 
gloria en administrar y regir bien un estado, como en tundarlo y 
•constituirlo.» La observación era juiciosa; pues que en efecto, no 
basta fundar un estado, sinó que es preciso darle leyes sabias, una 
organización fuerte, imprimirle una impulsión duradera y dotarlo con 
elementos de estabilidad y prosperidad. Así pues, no habiendo tenido 
Alejandro tiempo de gobernar su imperio con sus poderosas manos, 
y darle esa impulsión tan necesaria, sus estados se desmembraron, y 
el cuerpo del conquistador no estaba todavía inhumado cuando ya los 
generales se disputaban las provincias conquistadas. 

Ahora bien, hermanos míos, hay un fundadoi.de imperios más an-
tiguo, más grande que Alejandro, que Ciro y que Nemrod: este fun-
dador es Dios; su imperio el cielo y la tierra. Dominas fundavit 
terram, stabilivit ccelos. «Dios fundó la tierra, estableció los cielos. 
(Pnov: ni, 19)». Si pues un conquistador vigila por la suerte del im-
perio que ha formado, con mucha más razón debe Dios cuidar, desde 
lo alio de los cielos, de este imperio que él mismo fundó, porque es 
el Dios sabio: Dominas sapientiu fundavit terrom (IDIII). 

La Providencia divina, debe pues gobernar este mundo y ocuparse 
<le él incesantemente y con gran solicitud. Hoy, nermanos míos, os 
hablaré de este atributo do Dios, y demostraré al mismo tiempo cuán 
consoladora y racional es la creencia católica, principalmente cuando 
se la opone á errores que la han combatido. Pidamos ántes los auxi-
lios de la gracia. A. M. 

1. ¿Qué es lo que enseña el dogma católico? Enseña, hermanos 
míos, que Dios, desde la eternidad, llevaba en su inteligencia infinita 
el plan que debia realizar un día; luego que hubo Ib-gado el momen-
to, de su buen grado, de su autoridad absoluta y sin ser violentado 
en nada, realizó su plan y formó todos los séres que constituyen el 
universo; mas cumo es sabio, porque es inteligente, debia proponer-
se un fin, pues no obraba á la casualidad y sin saber lo que hacia. Así 
pues, todos los séres que formó, caminan umversalmente hácia un 
objeto lijo y determinado; pero no pueden marchar solos, porque 
toda criatura contiene en sí una grande flaqueza. y los séres criados, 
muy léjos de poder marchar hácia un término tan excelente como el 

de la manifestación de Dios y glorificación de los séres inteligentes, no 
podrían dar un sólo paso, ejecutar un solo movimiento por sí mismos 
si la acción de Dios no influyera incesantemente sobre ellos. Luego 
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Hace que olviden á Dios. 
Hace que menosprecien á la religión. 

PROSPERIDAD.—Da á los malos facilidades para realizar sus ma 

' ^ S k para obrar el mal por la impunidad de sus mayores 

P ° l Í ° i n c i l a i procurarse reputación en los crímenes por los aplau-
sos que les granjea. 

PROSPERIDAD.—Inclina á los malos á la sensualidad. 
Les aleja de la penitencia. 
Les induce á solicitar dispensas inmotivadas. 

PROSPERIDAD.—Hace que los malos miren á los santos como 

gente inútil. 
' Les hace mirar i los licenciosos como personas necesarias. 

PROSPERIDAD DE LOS PECADORES! AFLICCIONES DE LOS 
JUSTOS; véase: PROVIDENCIA. 

PROSPERIDAD; véase: FELICIDAD. 

PROVIDENCIA. 

i . 

Tua aulem, Tater, rmvíiltnt/a gubtriial. 
Mas lu providencia, olí Padre, lleta el limón. 

¡S«¡. l i t , 3.1 

Hermanos míos. Alejandro de Macedonia era todavía joven y había 
conquistado ya la mayor parte del mundo conocido. Entonces empezó 
á inquietarse, ysedeciaá si mismo: «Qué haré luego que haya 
conquistado todo el universo? ¿En qué pasaré el tiempo?» Muenos 

siglos despues se referían estas palabras á Augusto, y Augusto se 
admiraba. «No concibo, decía, cómo un hombre lan grande como 
Alejandro, no vió que había cuando ménos, tanto trabajo ó tanta 
gloria en administrar y regir bien un estado, como en tundarlo y 
constituirlo.» La observación era juiciosa; pues que en efecto, no 
basta fundar un estado, sinó que es preciso darle leyes sabias, una 
organización fuerte, imprimirle una impulsión duradera y dotarlo con 
elementos de estabilidad y prosperidad. Así pues, no habiendo tenido 
Alejandro tiempo de gobernar su imperio con sus poderosas manos, 
y darle esa impulsión tan necesaria, sus estados se desmembraron, y 
el cuerpo del conquistador no estaba todavía inhumado cuando ya los 
generales se disputaban las provincias conquistadas. 

Ahora bien, hermanos míos, hay un fundadoi.de imperios más an-
tiguo, más grande que Alejandro, que Ciro y que Nemrod: este fun-
dador es Dios; su imperio el cielo y la tierra. Dominas fundavit 
terram, stabilivit ccelos. «Dios fundó la tierra, estableció los cielos. 
(Pnov: ni, 19)». Si pues un conquistador vigila por la suerte del im-
perio que ha formado, con mucha más razón debe Dios cuidar, desde 
lo alio de los cielos, de este imperio que él mismo fundó, porque es 
el Dios sabio: Dominas sapientiu fundavit terrom (IDIII). 

La Providencia divina, debe pues gobernar este mundo y ocuparse 
<le él incesantemente y con gran solicitud. Hoy, nermanos míos, os 
hablaré de este atributo do Dios, y demostraré al mismo tiempo cuán 
consoladora y racional es la creencia católica, principalmente cuando 
se la opone á errores que la han combatido. Pidamos ántes los auxi-
lios de la gracia. A. M. 

1. ¿Qué es lo que enseña el dogma católico? Enseña, hermanos 
míos, que Dios, desde la eternidad, llevaba en su inteligencia infinita 
el plan que debia realizar un día; luego que hubo Ib-gado el momen-
to, de su buen grado, de su autoridad absoluta y sin ser violentado 
en nada, realizó su plan y formó todos los séres que constituyen el 
universo; mas como es sabio, porque es inteligente, debia proponer-
se un fin, pues no obraba á la casualidad y sin saber lo que hacia. Así 
pues, todos los séres que formó, caminan umversalmente hácia un 
objeto lijo y determinado; pero no pueden marchar solos, porque 
toda criatura contiene en sí una grande llaqueza, y los séres criados, 
muy léjos de poder marchar hácia un término tan excelente como el 

de la manifestación de Dios y glorificación de los séres inteligentes, no 
podrían dar un sólo paso, ejecutar un solo movimiento por sí mismos 
si la acción de Dios no Muyera incesantemente sobre ellos. Luego 



Dios obra sobre los séres, ios dirige hácia un fin; y esa acción de-
Dios, ese gobierno es lo que designamos con el nombre de Provi-
dencia : es decir, que Dios, por su providencia, rige el universo y 
conduce todos los séres al fin para que los ha destinado; y como to-
dos los séres vienen de Dios, como todos tienen un fin, sigúese que la 
Providencia divina se extiende a todos en general. Dios fué quien es-
tableció leyes fijas é invariables, según las cuales los astros que están 
sobre nosotros giran con perfecta armonía; Dios fué quien fijó al 
océano sus insuperables limites, y quien le dijo: Llegarás hasla allí, 
pero no pasarás más léjos; Dios hace que las estaciones se sucedan 
con órden perfecto; Dios es quien tiene en su mano los huracanes, 
las tempestades, la piedra, el rayo; quien las envía cuando quiere, 
quien las retiene y dirige, quien hace de ellas sus más dóciles servi-
dores ; Dios en fin, quien dió á la tierra su fecundidad, á la fiera de 
las selvas su sangriento presa, al pájaro de los cielos el grano que 
le alimenta, al lirio de los valles su vestidura más brillante que el 
manto real de Salomón cuando éste se ostentaba en toda su gloria y 
esplendor. Pero el hombre es principalmente sobre quien la Provi-
dencia divina dirige sus paternales miradas; el lináje humano, sobre 
todo, es la grande preocupación de Dios. Aparte los crímenes de la 
tierra, exceptuando el mal que Dios condona, prohibe, reprueba y 
anatematiza, nada sucede entre los hombres sin órden y concurso de 
Dios. Si los imperios se fundan, si se hunden estrepitosamente, si pa-
san á otras manos, Dios es quien preside estos cambios; si la prospe-
ridad, la paz y la abundancia reinan en la superficie del globo. Dios 
es quien recompensa las varoniles virtudes de las naciones. Si. por el 
contrario, pesan sobre nosotros el azote y las calamidades, si algunas 
veces temblamos de espanto, Dios es quien extiende entonces su bra-
zo para castigar los crímenes de la tierra. La Providencia alcanza á 
todo: ella es quien derrama sobre nuestra vida los bienes, los males 
y los dolores, y quien nos conduce á nuestro término por caminos 
que no conocemos y que muchas veces parecen alejarnos. Nada su-
cede en este mundo sin la órden de Dios; si la hoja se desprende del 
árbol, si la flor se marchito en su tallo, si el pájaro cae sobre la'tier-
ra, es por permisión del Padre celestial. Esa providencia divina se 
extiende á todo: así abraza al ángel del cielo como al grano de arena; 
al astro brillante como á la flor de la pradera; á los imperios más 
vastos como á la frágil morada del pájaro. 

2. Tal es el dogma católico; y digo, que este dogma es perfecta-
mente racional y consolador. Es racional: en efecto, ¿qué cosa más 
sencilla que ver á Dios ocupaise de Ja obra de sus manos y regir el 

estado que fundó él mismo? ¿Podemos acaso concebir otra cosa? ¿No 
es este un punto perfectamente claro y que no necesito demostración? 
Así que un filósofo pagano dccia que concebía mejor un ateo, un 
hombre que no cree en Dios, que no un hombre que. habiendo admi-
tido la existencia divina, no crea en la Providencia: porque el que 
no cree en Dios, decía, niega de una vez por todas un Sér Supremo ; 
mas el que cree en Dios y no cree en su Providencia, ese hace á 
Dios injusto, cruel, bárbaro; hace á Dios el enemigo jurado de a 
naturaleza. A pesar pues do esto, hermanos mios, se han encontrado 
hombres que han combatido esto dogma sagrado, que lian osado sos-
tener que Dios había dejado caer de su poderosa mano las riendas del 
universo, que había entregado su obra á la caprichosa casualidad. 

que la habia dejado correr en el círculo de la fatalidad. Estos inicuas 
doctrinas fueron sostenidas en la antigüedad, y lo son todavía en 
nuestros días. Es muy difícil, por no decir imposible, lanzar una in-
juria más atroz á la faz del Omnipotente. En efecto, hermanos míos, 
es concebible que Dios, despues de haber formado tan gran numero 
de criaturas, todas más bellas, más nobles las unas que las otras, 
haya dicho á las obras de sus manos: Ahora sea de vosotros lo 
que quiera, ya no me mezclo en vuestra suerte; caminad de ruina en 
ruina en ei desórden, espirad en las convulsiones de la anarquía, lle-
nad el espacio con vuestros crímenes y de vuestros delirios: poco me 
importa! os rechazo desdeñosamente, no quiero velar sobre vos-
otros!.... 

Ciro fundó un inmenso imperio, y le dió leyes ton sábias, una 
organización tan fuerte, que no sólo durante la vida del héroe dis-
frutaron lodos sus estados de una prosperidad perfecto, de una paz 
duradera, si que lambien por espacio de muchos siglos, no tuvieron 
sus sucesores quehacer otra cosa sino conservar lo que él había 
hecho. Pues bien, si aquel grande hombre, á quien la sagrada Es-
critura tributó alabanzas justamente merecidas, despues de haber 
constituido su imperio, dirigiéndose á sus sübditos les hubiera dicho: 
he fundado un magnífico reino, he juntado la Media, la l'ersia, la 
Babilonia, el Asia Menor, pocos hombres han reinado sobre tantos 
pueblos; más ahora, degollaos, devoraos los unos á los otros; que 
las llamas arrasen vuestras ciudades, que las bandas de malhechores 
crucen el país, que el hambre os desuele, á vosotros, á vuestras mu-
jeres, á vuestras hijos poco me importa; vuelvo á entrar en ini 

palacio, voy á disfrutar allí de un descanso que nada turbará, y os 
prohibo que vengáis á importunarme con vuestros gritos y lamentos! 
Si el conquistador Ciro hubiese tenido un lenguaje semejante, en 



lugar de recibir las alabanzas de todo el género humano, • hubiera 
sido su horror; los pueblos hubieran cubierto de lodo su tumba, y 
la posteridad le hubiera impreso justamente el sello do una eterna 
condenación, ¿ Y por qué, hermanos mios ? porque no habría tenido 
providencia, porque no habría velado sobre su obra, porque la ha-
bría abandonado á la casualidad. Y si un hombre por no tener pro-
videncia es el horror del género humano, el hombre que no había 
creado esos pueblos y sin el cual se podía pasar; ¿cómo puede supo-
nerse que Dios abandone la obra de sus manos, deje lanías criaturas 
tan nobles que tienen necesidad de él y no pueden pasarse sin él. 
que no han pedido su crcacion'-y cuyo único crimen consiste en ser 
débiles, desgraciadas y estar desprovistas de todo ? ¿Y por qué razón 
no ha Dios de gobernar el mundo? ¿Por qué no ha de extender su 
providencia universal sobre todos los séres ?¿Por ventura es esto 
indigno de él ? ¿ Temeremos que se deshonre? En efecto, hermanos 
míos, eso es lo que se ha alegado. Se ha dicho: es indigno de Dios 
aplicar su infinita inteli'-'encia á semejantes minuciosidades; que 
Dios se contemple á sí mismo, que goce de espectáculo de sus infini-
tas perfecciones! Véase loquees digno de la magostad suprema; 
pero no se nos diga que se ocupa de un grano de arena como el que 
habitamos, ni de una partícula de tierra como nosotros.. Este es el 
lenguaje que se ha usado, no sé si ha sido sincero, porque es difícil 
reconocer el lenguaje de la inteligencia; pero se vé en él la inspira-
ción de las malas pasiones, el intéres del hombre perverso; pues si 
no hubiera Providencia, ya concebís que las malas pasiones tendrían 
el campo libre, todos los'crlmenes quedarían consagrados, se solta-
rían todas las riendas á la casualidad, todos las barreras serian des-
truidas. Es, pues, más que probable que los que han negado la Pro-
videncia seguían los impulsos de sus malas pasiones, los movimien-
tos corrompidos que tenian lugar en el interior de su alma; y si lo 
han hecho con sinceridad, si han creído en lo que decian, es preciso 
confesar que sus palabras tenian bien poco fundamento; porque 
¿cómo quereis que sea indigno de Dios gobernar el mundo, siendo 
así que Dios lo hizo, siendo así que, durante toda la eternidad, lleva-
ba en su pensamiento el plan de este universo y tenia presente en 
los siglos de los siglos hasta un grano de arena, la yerba más peque-
ña, fijándoles su puesto en el plan universal, en lagerarquía de los 
séres ? Lo que si fuera indigno de Dios seria el abandonar su obra, 
porque en este casó no tendría lealtad; seria cruel y le fallarla hasta 

la equidad, que de tiempo en tiempo encontramos en el más cruel 
de los padres de familia. 

Dios se deshonraría, se dice, aplicando su inteligencia infinita á 
cosas tan pequeñas é insignificantes. ¿ Cómo no se vé que esa Provi-
dencia universal es la más alta gloria de Dios, en lo que nos revela 
la inteligencia infinita que puede abrazarlo lodo, al ángel, al hom-
bre. á la flor, sin turbar su reposo? Y cuando un hombre mortal, al 
frente de una vasta administración, necesita ayuda, socorro, cuando 
lo es indispensable una multitud de agentes subalternos bajo su di-
rección, ¿es esto una gloria para él ? ¡No! es la prueba de su debili-
dad é impotencia. Cuando, por casualidad, encontramos un hombre 
que. elevándose á una alta región por su génio, puede dirigir todavía 
sobre los menores detalles una mirada poderosa, nos admiramos con 
justo título. Y ¿por qué Dios se deshonraría ocupándose, del insecto 
que se cobija entre la yerba? No. hermanos mios, su gloria infinita 
se cifra en extender su Providencia sobre todos los séres, y abrazar-
los á todos sin excepción. 

Además, hermanos mios. todo cuanto pasaá nuestro»ojos ¿no re-
vela claramente la Providencia de- Dios? ¿Tiene el mundo trazas de 
marchar á la casualidad ? ¿ Y giran á la ventura tolos esos globos ? 
¿No marcüan en un órden bastante bello? ¿Y no se suceden las esta-
ciones con admirable regularidad ? ¿ Acaso no vemos todos los dias el 
cumplimiento de esta palabra ; Aperít tu, manum tuam: et imples 
omite animal beneditione. «Señor abres tu mano, v colmas de 
bendiciones á todos los vivientes ? (SAL. CXLIV. 16)». Si quisiéramos 
entrar en detalles, marcharíamos de prodigio en prodigio; lo poco 
que los hombros han visto, lo han hacinado en inmensos volúmenes, 
y al recorrerlos, se bendice, se alaba, se adora á la Providencia 
eterna, se llena uno de admiración. Y el hombre mismo ¿tiene acaso 
visos de un niño abandonado, el hombre sobre quien se derraman 
todos los días tórrenles de bendiciones? ¡ Ah 1 hermanos mios. no ne-
cesito llevaros más alto en las regiones de la metafísica: os volvereis 
á vuestras casas, y ántes de gozar de vuestro descanso, cogereis el 
pan que sirve para conservar vuestra vida mortal en este mundo. 
¿No sabéis, pues, que Dios, para darnos este trozo de pan vulgar, ha 
removido el cielo y la tierra, ha hecho circular innumerables astros, 
ha hecho lucir todcs los dias su sol? ¿No sabéis que ha pedido al 
océano sus vapores, y enviado los vientos para distribuirlos, para 
derramarlos sobre ta tierra desecada? ¿No sabéis que sometió al do-
minio del hombre animales terribles; que dió al sol sus maravillosas 
propiedades; que, luego, prohibió á las tempestades, á la piedra, al 
granizo, al insecto venir á devorar las cosechas que sirven para ali-
mento del hombre; que, en fin, para transformar el trigo en sabroso 
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pan, puso 1 nuestra disposición todos los elementos, el agua, el fue-
go y el aire, en una palabra, puso en movimiento el universo ente-
ro? Y sin embargo, ¿qué es un trozo de pan en comparación de lo 
que Dios nos dá lodos los dias? No podemos pues ménos de exclamar 
en vista de tantos prodigios: ¡ Oh Señor l si; vuestra Providencia es 
la que gobierna; asi lo sentimos, asi lo vemos todos los dias, y ha 
sido pieciso ahogar la voz de la conciencia, extinguir las luces de la 
evidencia, para formular esa doctrina impía, esa doctrina salvaje que 
sostiene que Dios abandonó el mundo, que no se cuida de lo que pa-
sa en él, que dejó entregados á su propia debilidad ¡i todos los séres 
que colocó en el espacio. 

3. l ié aquí, hermanos mios, la doctrina racional, la doctrina ver-
dadera y pura: la Providencia se extiende sobre todos nosotros. Mas 
no sólo es racional, es también consoladora. Seré breve. No cabe 
duda, hermanos mios, que el que niega la Providencia, tiene una 
libertad ilimitada para obrar como quiera, si no es contenido por sus 
semejantes: consagra todas las inmoralidades, justifica, más ó mé-
nos, todos los crímenes; 110 tienen nada que temer, porque, en su 
concepto, Dios no vela sobre el mundo, no recompensará la virtud ni 
castigará el mal. Mas también el que niega la Providencia profesa 
una doctrina bien triste y desconsoladora. Si posee los dones de la 
fortuna, si ha reunido en torno suyo cierto número de elementos de 
felicidad, ese hombre puede decirse: »No hay duda que hoy me ha 
sido favorable la suerte, he reunido con que pasar felizmente mi 
existencia; mas puesto que todo marcha á la casualidad, ó bien, todo 
gira en el circulo de la fatalidad, ¿quién me responderá que mañana, 
sin que sea culpa mia. sin que lo haya merecido, quién me responde 
que no seré aplastado bajo los piés del hierro del destino, como un 
insecto bajo las ruedas de un carro? ¿Quién me garantiza que no 
seré el juguete de la caprichosa casualidad, como la hoja que los 
vientos se disputan? Y entonces, en el seno de la desgracia, á quién 
me dirigiré, hácia quién subirán mis amargas quejas? ¿Quién escu-
chará mis desesperados gritos? ¿Será por ventura Dios? Mas ese 
desapiadado Dios abandonó desdeñosamente su obra. ¿Será el desti-
no ? ¡Ah I el destino está sordo y ciego, y no responde á tos gritos de 
los desgraciados, sinó para descargarles golpes más terribles. ¿Será 
la casualidad quien me escuche? No. la casualidad se rie de nuestras 
angustias; son sus pasatiempos... Entonces, ¿hácia quién elevaré las 
manosyel gritode mi alma? ¿A quién invocaré? ¿Trataré de lu-
char? ¡ Ahí no es posible luchar contra esos inexorables autores de 
mis males, que son más poderosos que yo. Luego viviendo bajo esc 
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gobierno tiránico, cruel é inicuo, aunque sea rico y feliz, me ator-
menta la inquietud, porque nadie puede responderme de un solo dia, 
siendo así que todo marcha á la casualidad y que el destino se burla 
de los hombres ; si soy desgraciado, una inconsolable desesperación 
será mi único patrimonio. Este, hermanos mios, es el lenguaje lógi-
co; y dudo que el que ha negado la Providencia pueda dirigirse á si 
mismo una palabra más consoladora : esa es su perspectiva, esa es su 
herencia en la tierra. 

Por el contrario, el cristiano que cree on la Providencia, cuando 
considera á Dios como á su padre que vela sobre sus destinos, ¡ oh ! 
entónces, qué de pensamientos ¡os más dulces y consoladores tienen 
lugar en el fondo de su alma ! El universo, se dice á si mismo el cris-
tiano, es el imperio de Dios; y si Dios se ocupa de todos los séres, 
aún de los más ínfimos, qué 110 hará por el hombre, que es su ima-
gen, por el hombre que brilla ya por sus gloriosas prorogatasi Si 
el universo es el imperio de ¿ios, el género humano es su fami-
lia y los hombres son sus hijos; entónces, ¿qué no hará Dios por los 
hijos que ama y á quienes tanto ha glorificado ya en este mundo? 
Lleno el cristiano de estos pensamientos, si llegan á descargar sobre 
él golpes terribles, no hay duda que los siente, y derrama algunas 
veces amargas lágrimas, porque es sensible y sabe lo que es padecer: 
lo experimenta, y á veces no deja esto de ser una cosa amarga ; mas 
también su pensamiento y sus dolores se remontan á los cielos. Si se 
le arrebata un hijo, se dirige á Dios en medio de sus lágrimas y le 
dice: a Padre, vos me lo habíais dado; vos sabíais, con cuanto amor 
lijaba en él mi mirada y mi pensamiento, y que proyectos tenia for-
mados para él en el porvenir. Yos me lo habéis quilado porque te-
míais que la malicia del mundo corrompiese su inocencia ; vos habéis 
hecho de él un ángel!» Si le son arrebatados un padre, una madre 
queridos, cuando todavía esperaba tenerlos mucho tiempo delante de 
sus ojos, el cristiano llora en su interior, y dice: «Señor, estaban ya 
preparados para el cielo, los habéis hecho desaparecer! sin duda ha-
béis querido que, desde lo alto de tos ciclos me rodeen de una pro-
tección más poderosa. Llorando, bendigo vuestra mano.» Si los dones 
de la fortuna son arrebatados al cristiano, se dice : « ¡ Dios mio ! esto 
me os sensible, es cierto, no lo oculto ; pero veo que reclamais de mi 
virtudes más fuertes, más sólidas. Quereis Señor, que viva en la ad-
versidad, en el desprecio de las cosas de la tierra, que mis afecciones 
se dirijan más directamente hácia los cielos. Me resigno, porque veo 
el porvenir delante de mí ; veo que vos sois inteligencia infinito, que 
teneis vuestros designios; pues bien, los sigo, me abandono á ellos.» 



Si la tempestad ruge, si vé (pie el horizonte polilico se carga de ame-
nazadoras nubes, teme, ruega á Dios se sirva alejar las desgracias: 
mas á pesar do todo, cuando ha hecho cuanto ha podido para conjurar 
la tempestad, no se abandona á una pusilánime desesperación, se di-
ce A sí mismo: «Dios es quien gobierna el mundo, Dios que tiene en 
sus manos tolas las soluciones, nada marcha á la casualidad; si s o -
mos castigados, es porque nuestros crímenes han gritado muy alto, 
han subido hasta los jiiés del trono de Dios!....» Y el cristiano, con 
frente siempre serena, marcha al encuentro del peligro; y aún cuan-
do el rayo le alcance exclama: vEtiam si o:eiderit me, in ipso 
sperabo. Señor, aún cuando vos me matáseis, siempre esperaré en 
vos, porque vos sois mi padre, porque vos sois mi Dios, porque vos 
teneis vuestros designios, que yo adoro y me abandono á ellos.» 

¡Pues bien! hermanos míos, esa fe viva y práctica de la Providen-
cia divina, nos reanima en el interior de nuestros corazones. Es cier-
to que vivimos en tiempos sobre los cuales no podemos contar; igno-
ramos los acontecimientos que se sucáerán ante nosotros. De aquí 
á algún tiempo, quizás tengan lugar sucesos bien desgraciados. No 
olvidemos jamás que Dios 1« quien gobierna el mundo; si somos rigu-
rosamente castigados, acordémonos que cuando la justicia divina 
descarga sus golpes aquí bajo, no hace otra cosa que preparar el ca-
mino á'la misericordia. Retengamos sobre todo esta expresión, que 
todos los cabellos de nuestra cabeza están contados, que ni uno solo 
caerá sin Orden y permiso del Padre celestial; y esta expresión, si la 
reteneis en vuestros corazones, si la necesitáis, será poderosa para 
consolaros, y más poderosa para tranquilizaros que cien mil hom-
bres armados. 

PROVIDENCIA. 
(SOLUCION DE LAS DIFICULTADES DE LA) 

n. 
Iva avlfm, l'oler. prorldenUa gvb&nat, 
Mus lu proviiletuici, oh P;t.1rc. lleva el limón. 

(Sarid. XIV, 3.) 

Hermanos mios, ya sabéis que existe una Providencia. Creemos en 
la Providencia porque nos parece imposible no creer en ella, puesto 
que no podemos figurarnos que Dios haya producido criaturas para 
abandonarlas desdeñosamente; criaturas que no pueden vivir sin su 
incesante socorro. Creemos en la Providencia porque la vemos derra-
mar constantemente sus beneficios en nuestro rededor, alimentar á 
todos los séres. y mantener una armonía general, que tanto nos ad-
mira y que constituye el encanto del universo. Somos apasionados á 
esa creencia porque nos complacemos en vivir bajo un régimen ilus-
trado, justo y lleno de solicitud por todas nuestras necesidades; y de-
testamos el error contrario, porgué seria odioso vivir bajo el brutal T 
ciego régimen de la fatalidad ó del capricho de la casualidad. 

Mas, hermanos mios, ¿hemos eslado penetrados siempre de un 
profundo respeto por la Providencia? ¿No se han formado jamás en 
el interior de nuestros corazones y en nuestros lábios culpables mur-
muraciones contra el gobierno divino ? Aunque aprobamos la conduc-
ía general de Dios sobre el mundo, ¿no hemos .vituperado con voz 
temeraria ciertos detalles que nos parecían perjudiciales á nosotros 
mismos? Guardémonos, hermanos mios, de hablar nunca de la divina 
Providencia sinO con respeto soberano. Es posible que no compren-
damos perfectamente ciertas cosas, que muchos detalles parezcan ex-
traordinarios y hasta injustosánuestra débil inteligencia; mas no 
nos admiremos de no comprender el mecanismo de todos los resortes 
de una administración tan complicada, ni explicar el juego de todas 
las ruedas del gobierno divino. Voy á exponeros hoy, y refutar bre-



vemenle. algunas de las objeciones que se hacen ó repiten contraía 
Providencia. Pidamos los auxilios de la gracia. A. M. 

1. Entre los detractores de la Providencia, no todos han disputado 
que exista. Los hay que han dicho: «seria demasiado atrevimiento 
ne»ar la Providencia divina; no podemos ir tan allá, pero es preciso 
confesar que somete nuestra fé á una terrible prueba! ¿ Por qué tan-
to, males como pesan sobre el desventurado linaje humano? ¿Por 
qué ha de verse el hombre sujeto á una prueba tan cruel? l Por qué 
vemos los bienes y las riquezas prodigados á séres culpables, á séres 
sin corazon. sin entrañas ni dignidad, que merecerían ser la escoria 
v deshecho de la sociedad, v que sin embargo son los que la dirigen? 
¿Por qué vemos con tanta frecuencia séres generosos, séres puros 
v santos, mujeres virtuosas, á cuyos piés debiera postrarse el mundo, 
por qué, repito, los vemos sepultados en males, desgracias y contra-
tiempos tan crueles y tan constantes, relegados al fondo de una po-
bre habitación, donde ni siquiera tienen unos miserables harapos con 
que cubrir sus ateridos miembros? ¡Séres angélicos, séres santos! 1 
esto durante una larga carrera. SI; creemos en la Providencia, cree-
mos en ella con todo nuestro corazon; mas para conservar firmes en 
nosotros esa fé, es preciso que nos cubramos muchas veces los ojos, 
es preciso que cerremos nuestros oidos para no escuchar las quejas, 
los llantos, los dolorosos gemidos que llegan de todos los puntos del 
mundo. ¿Y qué otra cosa es esto que una Providencia que se compla-
ce en conducir á todos los hombres á la vida eterna, y que durante 

tantos siglos ha dejado á los desgraciados sumidos en las tinieblas 
del error ? ¿ Cómo explicar todo esto 1* 

Tales son, hermanos mios, las quejas que frecuentemente so re-
piten. Pues bien, nada más culpable que esas murmuraciones, esc 
descontento de los hombres cuya inteligencia es tan débil. Nosotros 
creemos que existe un Dios soberanamente bueno, soberanamente 
justo: ahora bien, yo os pregunto: ¿ por qué no nos atenemos á eso?. 
Sabemos que ama á todos los hombres, que vela sobre el universo; 
¿qué más pues queremos ? ¿Por qué alarmarnos, por qué fatigarnos, 
por qué tortorar nuestra imaginación para encontraren todas parles 
vicios de administración? Hay cosas que son superiores á nuestras 
luces, que no podemos explicar bien; no es extraño, hermanos míos. 
¿Qué se infiere de aquí ? En primer lugar, que no poseemos la ciencia 
del universo. Para vituperar una cosa, es preciso conocerla; Si no se 
la conoce, nadie debe pronunciarse contra ella- Existe un gobierno, 
una Providencia universal; ¿y quién es el que puede lisonjearse de 

poseer la ciencia del mundo, la ciencia del universo ? Quién es el 
que no temblaría si Dios le dijese: Vamos á ver, gobierna tú en mi 
lugar! ¿Por qué pues vituperarle quien no conoce la ciencia del go-
bierno universal? ¿ Un niño de diez años tendrá los conocimientos ne-
cesarios para gobernar un reino ? No; pues bien, seria en extremo 
reprensible si quisiera censurar, criticar las leyes, las ordenanzas. 
Que su hermano parta un día para ir á defender la pátria. ¿hay cosa 
más hella y más racional ? T sin embargo, el niño grilará, se que-
jará; y si se le dice que su hermano parte por Orden del jefe del Esta-
do, el jefe del Estado no será ásus ojos más que un vil tirano, un sér 
odioso, el perseguidor de su familia. Que este mismo niño vea otro 
dia que su padre toma de sus cortas rentas algunas monedas de oro 
para ir á depositarlas en las arcas del Eslado; ¿no lo parecerá esto una 
atroz injusticia y se irritará en el interior de su corazon, contra la 
avaricia del Estado, que de este modo le arrebata el oro, del que ya 
está harto? Y lo mismo creerá de todos los demás detalles de la 
administración. ¿Por qué razón ese niño encontrará que censurar? 
Porque no posee la ciencia del gobierno de un reino. Los que han 
estudiado y conocen esta ciencia, encuentran lodas esas medidas per-
fectamente legitimas, racionales y necesarias. Cuando criticamos, 
hermanos mios, lo que no comprendemos, lo que no conocemos, 
incurrimos constantemente en groseras equivocaciones. Alejandro 
era un grande hombre; pues bien, Alejandro se complacía en visi-
tar algunas veces el obrador de Apeles, el pintor más célebre de la 
antigüedad: Alejandro quería razonar sobre la pintura, juzgarlos 
cuadros del gran maestro; hablaba de ellos como si él mismo fuera 
uno de los más hábiles pintores; y los discípulos de Apeles se apar-
taban y se cubrían el rostro con las manos para reírse más libremen-
te. Pues bien, cuando nosotros juzgamos á la Providencia, cuaudo 
la criticamos, los ángeles se reirían si nuestras murmuraciones y 
nuestras censuras no fuesen sacrilegios contra la divina magostad. 
¡Encontramos en la Providencia muchas cosas que censurar! ¿Qué se 
infiere de esto ? Se infere que no creemos jamás las cosas sinó exclu-
sivamente. Tomar un detalle que tiene su razón de sér, su utilidad, 
su belleza en un plan general; tomar esle detalle aisladamente y 
juzgarlo como si fuera una cosa completa, es el punto de vista más 
falso, es el medio de caer en conslantes errores. ¿ Deberá censurarse 
uncuadro por que haya en él algunos tonos oscuros, algunos rasgos 
irregulares que son una belleza de primer Orden en el lugar que 
ocupan ? ¿Habrá motivos para encontrar horrible un paisaje porque 
al lado de todas las magnificencias de la naturaleza se perciban en 



lontananza algunas .«as con profundas hendiduras, « s t a s irregu-
lares coronadas de nieve?¿Quién no vé que esto podría estar allí 
para producir un magnifico contraste? Y bien, el universo, el mundo 
es un conjunto, es una vasta epopeya, cuyo poeta es Dios; es un in-
menso cuadro que Dios ha compuesto por sí mismo: todo se relacio-
na allí" todo eslá eslabonado, y nosotros no tenemos sino una inteli-
gencia muy débil, cuando juzgamos, citándonos concretamos 4 un 
detalle imperfecto, que se refiere, que es¡4 ligado a todo lo demás, 
que encuentra la razón de su existencia en el conjunto del plan gene-
ral Y esta es la-razoii porque nuestros j uicios son enteramente falsos. 
Los angeles, las inteligencias de los bienaventurados que ven el con-
junto del cuadro, encuentran admirable lo que 4 nosotros nos parece 
tan chocante, tan violento. Pero en fin, entremos en algunos detalles. 

Se dice en primer lugar: «¿Por qué ha de haber tantos males co-
mo pesan sobre los hombres? ¿porqué ese conjunto de miserias que 
nos rodean ? Si Dios es un buen padre, si tiene entrañas compasivas, 
• por qué séres tan débiles padecen constantemente a te sus propios 
oios ? i por qué no aligera en algo el peso que tienen que sobrellevar ?» 
Dios hermanos mios. aborrece el mal soberanamente, detesta el 
pecado; pero en cuanto 4 las penalidades temporales, 4 las calamida-

. des y miserias de la vida, él es quien las envia: la santa Esentura 
nos lo enseña en estas palabras: ¡lona, et mala, vilaet mor*, p « « -
perlas et honestas á Deo sunt. (PSAt. xi, 14). Los bienes y los 
males, la pobreza y la riqueza, la muerte y la vida provienen de Dios. 
Los males vienen pues, y caen sobre el hombre desdóla mano de 
Dios; pero tendremos por esto razón para rebelarnos contra la t ro-
videncia v declararla injusta? No, hermanos míos. ¿Porqué? Por-
que la inmensa mayoría de los males que nos afligen, no caen sobre 
nosolros sinó porque nos los atraemos por nuestros crímenes. Qu.lad 
del mundo los vicios, los crímenes, las criminales pasiones; dester-
rad también el libertinaje, la ambición,'el egoísmo y las demos pa-
siones culpables, y de un solo golpe quitareis la gran mayoría de 
los males. ¿Qué quedará ? Quitáis desde luego muchas enfermedades, 
la miseria, el pauperismo, las guerras, losúdiosy las discordias. 
Ouedar4n los azotes naturales, la peste, el hambre, los terremotos. 
Tas inundaciones: pero aún estos azotes son en su mayor parte gol-
res que Dios dirige sobre el linaje humano, cuando está irritado 
contra él. Quitad pues del mundo ios vicios y los crímenes, y dester-
ráis también uña gran parte de esos azotes naturales. ¿Qué queda? 
La vejez con sus achaques, cierto número de enfermedades insepara-
bles de nuestra frágil existencia, y una porcion de males considerables 

para impedirle que se adhiera demasiado á la tierra, sinó que, por el 
contrario, lleve su frente elevada siempre hácia el cielo. Desterrad los 
vicios, desterrad las pasiones, y sin duda que la tierra no será un 
Eden: pero no es ménos cierto que comparada con lo queesal presen-
tó, seria un jardín de delicias. Y si esa multitud de calamidades, ese 
pauperismo, esas miserias, si lantos dolores como pesan sobre nues-
tros hermanos, no nos han herido sinó porque los hemos atraido so-
bre nosolros, ¿por qué los cristianos nos hemos de sublevar contra la 
Providencia ? No tenemos derecho para ello. El desgraciado que 
arrastra sus cadenas y su peso, sin duda que se halla sometido á este 
duro tratamiento por órden del príncipe ó por disposición de las leyes, 
pero no tiene derecho para quejarse, porque él mismo es qflien se 
ha atraido sobre sí este duro castigo. Así, pues, Dios es quien nos 
hiere, Dios quien nos envia los males: pero es porque los solicitemos, 
porque atraemos los golpes de su venganza. Nuestra es la falta. ¿Por 
qué el mundo es tan perverso, por qué las sociedades son tan cor-
rompidas y el humano linage se encuentra maleado de los piés á la ca-
beza ? Esto es lo que debemos decirnos cuando vemos que hay tantos 
males en el mundo, y entónces sofocaremos muchas culpables mur-
muraciones, que es lo que nos dice la Escritura : Unde bella et li-
tes in vobis (PSAL. xi, 14). ¿De dónde provienen todas las guerras, 
todas las discordias y los males de toda clase?;.. Ex concupiseentiis 
ves tris... ¿Acaso no proviene de vuestros vicios y de vuestras pa-
siones ? Si; porque no hay vicio ni pasión, por débil que sea, que no 
engendre en vuestro derredor muchas miserias, muchos dolores, 
muchos padecimientos. Nó, no es Dios quien formó ese primer plan, 
nosotros somos quienes lo hemos creado, nosotros somos quienes por 
nuestros vicios arrancamos las calamidades de la mano de Dios. 
Vosotros sabéis, que el primer designio de Dios nos era bástenle fa-
vorable, la suerte que nos habia dado en el Paraíso terrenal era 
bastante hermosa para que pudiéramos decir como consecuencia, 
que si somos desgraciados al presente, es porque liemos merecido lo 
que masy más merecemos cada dia. 

Mas si los hombres, continúan diciendo los detractores de la Provi-
dencia, por su culpable conducíase atraen sobre sí los males que dia-
riamente los afligen, ¿por qué no están mejor repartidos en el mundo? 
¿por qué los séres más viles están nadando en las riquezas, son in-
censados en todas partes, y á fuera de intrigas deprimen y huellan 
la virtud? ¿por qué hay tantos hombres que se pavonean cuando de-
berían estar cubiertos de oprobio? Reconocemos, continúan esos 
mismos detractores, que las riquezas y el honor caen algunas veces 
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en manos bien puras; hay ricos que son la providencia do los pobres, 
los amigos del género humano: á esos, los bendecimos y damos gra-
cias 4 Dios por haber pireslo en sus (rentes la aureola de la riqueza 
mas ¡ cuántos hay excesivamente duros, cuántos cuyas mirada nos 
ofuscan y nos hacen dudar de la Providencial ¿Porqn ,p ^ 
esos colmados de bienes, si el bien es una recompon a Hcimaro 
mios, cuando Dios vé un hombre que caro,na en el mal. hace c ta ,o 
puede para conducirlo, para atraerlo á sí; le envía padec.m.entos a la-

. midades. castigos, y descarga á su alrededor terribles golpes. Cuando 
vé que un hombre so obstina en el mal, que quiere perde se entón-
ees Dios se inclina para observar muy de cerca la conducta de aquel 
hombre, y va reconociendo acá y allá, en los años de su vida pasada, 
algunas obras buenas, algunos pensamientos más puros, algunos 
actos de beneficencia; y como Dios no quiere retardar su pago, c 
dicc: puesto que no quieres mi reino, puesto que hay en tu viua al-
gunas partículas de virtud, ahí tienes el oro, ahí tienes los honores 
toma, esa es tu recompensa; no será esto por mucho tiempo, porque 
tampoco tus virtudes han sido de larga duraciónI ¡Que tencis que 
decir á estor ¿Acaso esos hombres 110 han merecido las riquezas? No 
hagamos nunca al hombro peor de lo que es en realidad, bi na 
practicado algunos actos de virtud, ¿por qué no ha de tener una re-
compensa cualquiera? ¿-Acaso esta recompensa es demasiado grande. 
¡ Oh! no, hermanos mios, es bien poca cosa; esos hombres son aque-
llos de quienes se dice en la Sagrada Escritura: ..Recibieron su_ re-
compensa, Seeeperunt mercedem smm (MATIH. VI, 2); y añade 
S. Agustín: Vani vanam; hombre vano, recompensa vana. 

Mas por qué, continúan replicando los adversarios de la Provi-
dencia, hay justos tan cruelmente oprimidos, que pasan sus días en 
l a s l á g r i m a s , que la desgracia persigue con inexplicable encarniza-
miento, y que apenas tienen algunas horas un poco más luminosas, 
un poco más tranquilas en esa larga noche que es la vida para ellos?» 
Nuestro Señor Jesucristo decía á los judíos: «¿quién de vosotros me 
convencerá de pecado? Pues bien, hermanos mios, ¿quién es el hom-
bre que puede decir otro tanto? ¿Qué hombre hay justo en este mun-
do? El que así pudiera creerlo, que se levante. ¿Estáis bien seguros 
que aouellos á quienes vosotros tomáis por justos, n o t ienen nuda 
que expiar? ¿No ha tenido n u n c a lugar en sus almas nada que fuera 
culpable? Y si el ojo de Dios m i r a m á s d e c e r c a su conducta, 
¿creeis acaso que no descubra en ella n a d a d e v i t u p e r s W : - ? U\ Sa-
grada Escritura nos lo dice: « T o d o s c o m e t e m o s m u c h a s : i d t a s ; - V -
que enim est homo, qui non pecccl (11, PARAL. VI, 36), no hay 

hombre que no peque. Entóneos, pues, qué teneis que decir si esas 
faltas, yo quiero suponerlas muy poco considerables, si esas faltas las 
castiga Dios en este mundo, para manifestar luego toda su bondad y 
ternura cuando entremos en la eternidad ? ¿ Qué hay en esto de ex-
traordinario? Y yo supongo que sean justos, es decir, que no hayan 
cometido jamás sinó fallas muy leves, inseparables de la fragilidad 
humana. ¿Es bien seguro, que si Dios les diera riquezas, si los col-
mase de honores, conservarían su virtud? por ventura, ¿110 se han 
visto marchilarse muchas virtudes al viento de la prosperidad, des-
aparecer en el gran día? Y los dolores y los pesares, la pobreza y la 
miseria, ¿no son algunas veces un bálsamo que impide á la corrup-
ción penetrar en la virtud? Si Dios les enviase la riqueza, lal vez á 
vuelta de algunos años, todas estas admirables Virtudes habrían ya 
desaparecido de su corazon, para no dejar, como suele acaecer, más 
que egoísmo y libertinaje. Dejad pues que Dios los conserve en un es-
tado de abatimiento y humillación; no los privéis de lo que es su sal-
vación, su más rica fortuna, su garantía, su salvaguardia. Suponiendo 
que hechos ricos hubieran perseverado en sus virtudes, ¿ tendrían ese 
heroísmo, ese esplendor de que se revisten en el seno del dolor? ¡Ahí 
si hubierais visto, durante los tres primeros siglos de la Iglesia, como 
aquellas vírgenes tan puras, aquellos venerables pontífices, aquellos 
hombres irreprensibles marchaban á la hoguera y subían al suplicio, 
exasperados hubierais arrancado aquellas víctimas á los horribles 
tormentos. Pues bien, los hubierais obligado á descender de su tro-
no, hubierais hecho pedazos su corona, ya que lo que al presente los 
corona en el cielo, son precisamente los dolores, los males de que 
hubierais querido sustraerlos por un impulso de compasion mal en-
tendida. Además, los verdaderos justos no se quejan de que Dios los 
pruebe. ¿Os parece una quimera el que un sé;- humano estime los 
paedcimícntos? No, hermanos mios, no es una quimera, es una gran 
realidad, es una sania realidad. las almas que han deseado el sufri-
miento, que lo lian amado, que han suspirado por él, esas almas no 
se quejan déla prueba, no se quejan de la humillación; piden á Dios 
que las conserve en este eslarlo durante toda su vida mortal, y cuando 
llegue el tiempo de abandonar este mundo y entrar en la eternidad, lo 
que tienen de más precioso en sus manos y sobre su frente, son pre-
cisamente los sufrimientos que nos han escandalizado, hasta el punto 
de excitar en nuestros corazones murmuraciones culpables. Asi pues, 
dejemos á la Providencia obrar y gobernar el mundo; 110 tenemos 
derecho de c r i t i ca r la , no tenemos conocimientos suficientes para juz-
gar 1111 gobierno ton vasto. 



2 4 4 PROVIDENCIA. 
-2 Pero so ha hecho también otra objecion mucho mis ter-

miíerc conducirlos 4 su bienaventurado fin. Sin embargo si exarai 
2 t e tiempos que precedieron 4 Nuestro Señor Jesucristo, venus 
S r i S r f e i e de la tierra entregada 4 la idolatría, abismada 

• en las tinieblas; hasta en nuestros dias hay multitud de pueblos que 
no conocido la verdad. ¿Cómo puede,, salvarse esos desgrac.a-
" c ó m o pueden llegar 4 la salud? i Dónde está pues la P o r -
cia siendo así que la Providencia es el acto cont nuo en virtud do 
S i Dios conduce todos los seres l,4cia su fin?_No ^ »ecesano que 
nosotros veamos los resortes de la Providencia, que tei» fun-
cionar 4 nuestros ojos; tenemos ciertos principios: Dios quieie que 
S os hombres se salven; luego cuando Dios quiero un Un, quiere 
también los medios; de donde se sigue que dá 4 todos sin excepcio 
el medio para salvarse, el medio de llegar 4 la salud eterna. >o lo 
comprendemos, hermanos rnios; basta que Dios comprenda = 

ejecuta su Providencia; nosotros no tenemos necesidad do compren-
derla Mas en fin, todos los hombres tienen los medios de conseguir 
la salvación eterna. ¿Qué era preciso 4 los que no eran hebreos para 
salvarse? ¿qué es lo que Dios les pedia? ¿les pedia imposibles? ¿les 
pedia lo que reclama de nosotros? Nó. hermanos míos; lo primero 
que necesitaban, ora ejecutar, cumplir fielmente la ley natural Los 
judíos tuvieron la ley de Moisés, nosotros tenemos la ley de Cristo; v 
los que no eran hebreos tenían la ley natural. Para ejecutar y cum-
plir fielmente la ley natural, despues del pecado del primer hombre, 
se necesita la gracia de Dios: ahora bien, ¿quién se atreverá á decir 
que Dios no dió la gracia á los que no eran hebreos? ¿Era acaso di-
fícil á Dios hacer que la gracia descendiera á torrentes al conuon de 
aquellos hombres diseminados sobre la superficie del globo, siendo 
así que el mismo Dios nos repito incesantemente que quiere la sal-
vación de todos? ¿llay cosa más sencilla que creer, y estamos obli-
gados 4 creerlo, que aquellos hombres tenian.en el fondo de su alma 
y recibían constantemente del cielo gracias naturales y superabun-
dantes para cumplir perfectamente sus obligaciones? y nos compla-
cemos en creer, que un gran número de ellos fueron fieles. ¿Que 
más les faltaba? Les fallaba creer en ciertas verdades, pero no en 
lodo lo que es objeto de nuestra fé; pero no, al ménos de una mane-
ra explícita, en todo lo que los judíos estaban obligados 4 creer bajo 

la ley mosáica. ¿Cuál era su símbolo? Debían creer en Dios, remu-
nerador de la virtud y vengador del vicio; debian creer en la reden-
ción, con una fé implícita, en la redención, por los medios que la 
Providencia juzgase á propósito emplear. Tal era su símbolo. Para 
c r e e r en este símbolo tan sencillo, para creer en él con fé sobrena-
tural, necesitaban de la gracia de Dios, que jamás les fué negada. K1 
hombre falta muchas veces 4 la gracia, la gracia de Dios no nos falta 
jam4s cuando queremos emplearla. Además de la gracia interior, 
necesitaban la manifestación do ciertas verdades tan sencillas como 
poco numerosas. Ahora bien; ¿les fueron manifestadas suhciente-
mente estas verdades? Sí, hermanos mios, muy suficientemente. En 

un principio, hasta la vocación de Abraham, es decir, durante más 
do dos mil años, el verdadero Dios era umversalmente conocido: no 
había idolatría; las primitivas verdades se conservaban en toda su 
pureza nativa; habia muchos vicios, mucha inmoralidad; el diluvio 
pasó sobre el mundo culpable; pero no creemos que hubiese errores. 
Aquellos hombres llevaban la verdadera fé en sus corazones. Esto es 
tan cierto, que en el momento del diluvio, sin otra predicación que 
la voz de las grandes aguas, hubo gran número de ellos que se con-
virtieron, pidieron perdón á Dios y se salvaron. Esto es lo que nos 
enseña el apóstol S. Pedro, cuando dice, que el alma de Cristo, en 
los dias que precedieron á su resurrección, descendió al Limlio para 
consolar á los que habian hecho penitencia ántes de 14 consumación 
de aquella gran catástrofe. 

Asi pues, hasta la vocacion de Abraham, es decir, dúrante m4s de 
dos mil años, la verdad reinó en todo el mundo; el verdadero Dios 
era conocido, su culto estaba en vigor por todas partes. ¿Qué difi-
cultad habia para que aquellos hombres se salvaran? Sin duda que 
no tenían tantas gracias como nosotros, pero Dios no los pedia tam-
poco tanto como exige de nosotros los cristianos. El error hizo su 
invasión un poco más tarde: ¿abandonó Dios 4 los que no eran he-
breos ? Toma á Abraham, lo hace depositario de sus dogmas, que 
era esencial conocer, y que formaban la constitución del pueblo ju -
dio. El pueblo judio ni, fué un pueblo particular, sobre el cual der-
ramó Dios sus favores, especiales, únicamente en beneficio suyo; el 
pueblo judio fué el gran preceptor del mundo, el archivero del gé-
nero humano. Notad también qne pasó muchos años en Egipto, y 
í por qué? Porque el Egipto era el asilo de la sabiduría, porque en 
lodos los siglos, debian verse á los sabios que brillaban en las nacio-
nes, venir á instruirse en la sabiduría de los egipcios. En efecto, 
todos los filósofos fueron sucesivamente á beber á aquella fuente; os 



porque Dios quiso, que durante muchos siglos, los egipcios estuvie-
sen en contacto continuo con los judíos, ¿f in deque los primeros 
recibiesen una impresión inefable de la verdad, y la retuviesen hasta 
el fin. Entonces los judíos, en medio de los mis brillantes prodigios, 
vinieron á tomar una posicion Unica, se establecieron en los confines 
de Europa, del Africa y del Asia, para que la verdad pudiera brillar 
desde allí y alumbrar á todo el universo; hicieron alianza con los 
pueblos más poderosos, con los tirios, con los fenicios, que eran los 
grandes navegantes, que dirigían sus flotas á ios puertos que habían 
construido en todas partes. Los judíos pues, íes seguían en sus expe-
diciones, y míéntras que aquellos trasportaban el oro y la púrpura, 
los judíos llevaban la verdad á todos los puntos del mundo; y cuando 
un pueblo comenzaba á cerrar los ojos á la verdad sagrada, los ju-
díos la hacían resplandecer ante él. Hicieron alianza con los babilo-
nios, los medos, los persas, señores sucesivamente de aquel vasto 
territorio del Asia, en doude se habían reunido todas las familias del 
mundo. Los judíos hicieron alianza, no solamente con estos pueblos, 
sino lambien con los griegos, á quiénes llamaban sus hermanos; con 
los romanos, quienes los rodeaban de una poderosa protección. Mas 
cuando Dios vid que el mal tomaba incremento, tomó sucesivamente 
el reino de Israel y el de Judá, y lo dispersó por toda el Asia. Allí, 
este pueblo extraordinario excitaba la admiración de todos: su culto 
aparte, sus leyes, sus ceremonias, sus-libros, en los que se contornan 
las verdades sagradas, fijaban las miradas del pueblo, y todos los, 
hombres de buena voluntad veían la verdad ante sus ojos: así que, ' 
era venerado en todas«partes, ocupaba los primeros puestos en la 
córtede los reyes: los judíos eslaban á la cabeza délos sabios, y 
aquellos poderosos conquistadores, de quienes se habla en la Sagra-
da Escritura y la historia profana, publicaban muchas veces, desr 
pues de haber admirado las grandes maravillas de que eran testigos, 
publicaban un edicto dirigido á todos los pueblos, en que se reco-
mendaba el culto y conocimiento del verdadero Dios. Los judíos pe-
netraban siempre cada vez más, porque el error pendraba lambien, 
y era preciso tener continuamente abierto un libro ante los ojos de 
los pueblos gentiles para que pudieran leer en él la verdad. Los ju-
díos fueron pues basta las extremidades del mundo, penetraron en 
las últimas fracciones de las tribus nómadas; tuvieron también un 
templo en Alejandría y escuelas publicas. ¡Por qué asi? porque era 
preciso oponer un dique, al error; porque era preciso contrabalan-
cear; porque era preciso, además de las tradiciones primitivas, que 
la verdad estuviese bajo la vista y la mano del hombre. Así notamos 

en el libro del apóstol S. Lucas, que. cuando los judíos acudieron á 
Jerusalen para celebrar la Pascua, acudieron, no de las comarcas 
vecinas, no de las fronteras, sinó de todas las extremidades del mun-
do. Los judíos, pues, los gentiles, además de las tradiciones primi-
tivas, además de las lucos de su razón y la afluencia continua de la 
gracia, tenían en todas partes la verdad necesaria ante sus ojos. 
¿Quién les impedia creer? ¿Quién puede expresar el número de los 
que se adhirieron á las santas verdades, en virtud de la gracia que 
tenían en su alma ? Y si ciertas naciones de nuestros días, como en 
los tiempos antiguos, han parecido ménos favorecidas, ¿quién nos 
impide creer que el auxilio interior fué de tal modo abundante que 
ha podido suplir á lo que lestáltabaen punto á la , enseñanza exte-
rior? Por que Dios no es avaro de su gracia, es pródigo, la derrama 
con abundancia, y todo hombre que sale de esla vida para sufrir su 
condenación, puede decirse á sí mismo: Si he caminado mal, si he 
caído, es por mi culpa, por mi grandísima culpa. 

Dejemos pues á la Providencia sobrenatural de Dios. Quiere sal-
var á todos los hombres, dá á los unos más. á los otros ménos. Pe-
dia ménos á los gentiles, pedia más á los judíos, pide mucho más á 
los cristianos: á los gentiles halda dado ménos, á los judíos más; á 
nosotros mucho más; y así tenemos que dar cuenta de mucho.-No 
nos inquietemos inútilmente por la suerte de aquellos que no nos 
están confiados; procuremos sólo de que no se realice en nosotros 

• esta palabra de la Escritura: o Vendrán muchos del Oriente y Occi-
dente que se sentarán á la mesa del festín, mientras que los hijos del 
reino serán lanzados fuera. » Esto es lo que-desgraciadamente suce-
de á muchos cristianos: quizá, cuando estaban en el mundo, se in-
dignaron contra la Providencia, que había abandonado á los gentiles, 
que había desamparado á las pobres poblaciones bárbaras; y cuando 
comparezcan ante Dios, cuando se celebre el gran juicio universal, 
quedarán admirados al ver que la venganza de. Dios recae sobre ellos, 
por haber abusado de las abundantes luces del cristianismo, en el 
cual han vivido, míéntras que esos pobres pueblos, perdidos en las 
extremidades del universo, y que parecían abandonados de la Pro-
videncia divina, subirán y marcharán á sentarse en el seno de Abra-
ham, de Isaac y de Jacob. 

Nosotros seremos grandemente responsables ante Dios. Los genti-
les tuvieron sus deberes que cumplir; si los cumplieron, han sido 
recompensados, ó bien, si los han violado, han sido justamente cas-
tigados. Hermanos mios, pensemos solamente en los deberes que 
nosotros tenemos; son muy graves ; Dios hace lucir sobre nosotros 



muchas luces, nos dá torrentes de gracia, y así tendremos que darle 
una terrible cuenta. Aprovechémonos pues de sus gracias y socorros 
á fin de que el dia que nos llame á comparecer á su presencia, poda-
mos decirle con confianza, los unos: «Señor, vos me habéis dado 
cinco talentos, y he ganado otros cinco;»los otros: « Señor, vos me 
habéis dado dos talentos y he ganado otros dos;» y los que hayan si-
do ménos favorecidos: «Señor, 110 he recibido más que un talento y 
he ganado otro.» Y el Señor les dirá: Buenos y fieles servidores, 
habéis hecho producir á los talentos que os confié en partes des-
iguales ; venid á reinar conmigo en esla ciudad eterna, cuyas mura-
llas son de jaspe, cuya luz es la luz del cordero, cuya armonía es la 
délos coros celestiales. Esta gracia os deseo á todos. 

PROVIDENCIA,. 
(ACCION BE L A ) 

ffl. 

Aceeplt Jesús panes, et cum grullas egis-
set, distribuí! disrumtenltbus. 

Jesús tomó los panes, j despues de haber 
dado gracias á su eterno Paire, repartiólos 
entre ios que estaban sentados. 

FJOADN. VI, I I . ) 

No podemos considerar sin asombro la prodigiosa multiplicación 
de los panes, ese milagro particular de la Providencia. 

¿Cómo podemos cerrar los ojos á los continuos milagros de la Pro-
videncia, en medio de los cuales vivimos y por los cuales subsistimos? 
Estamos tan acostumbrados, y este uso común nos vuelve tan insen-
sibles á ellos, qna los unos, por impiedad, osan disputar á Dios el 
gobierno del mundo, y los otros, por debilidad, osan desconfiar de 
su auxilio, pasmados unos y otros de los desórdenes escandalosos que 
cada dia están viendo. Lo que á los unos sirve de razón para dudar, y 

á los otros para murmurar de la Providencia, sírveme á mí de con-
vicción para adorarla y defenderla. 

Esta ley sábia, la cual nunca se aparta de Dios, está compren-
dida en estas palabras de S. Agustín: Dominus habet- curam tui, 
tecuris esto, nusquam tibí deest; tu Mi noli deesse. Tenemos un 
Dios que cuida de nosotros, y que no nos faltará si no le faltamos. El 
pueblo que, atento á las lecciones de Jesucristo, le seguia por lee 
desiertos y por los campos, ¿faltaba á Dios? Y este Dios, fiel en sus 
promesas, que empleaba hasta tos milagree para socorrer á sus hijos, 
¿fallaba á su pueblo? 

Establezcamos pues en este discurso dos verdades para consuelo de 
los aíligidos y para confusión de los impíos. La primera, que la Pro-
videncia nonos falta: y la segunda, que somos nosotros quienes 
faltamos á la Providencia. A. M. 

4. ¿Qué es la Providencia? Paganos y cristianos, todos conven-
drán en que es una razón superior que conduce todas las cosas á su 
fin, por medios proporcionados á su estado y naturaleza: Attingit 
á fine usque ad finem fortiter, et disponit omnia suaviter (SAP. 
vui, 1). Sígnese deaquí, que la Providencia debe proveer á las nece-
sidades de los hombres en general; esta es la que yo llamo Provi-
dencia universal. También debe proveer la Providencia á las ne-
cesidades de los hombres en particular, y esta es la que yo llamo 
Pi ovidencia particular. Además, siendo el alma lo más noble de 
nosotros, la Providencia ha debido atender á ella por el interés de su 
inmortalidad. 

La Providencia universal se extiende á todo, arregla los intereses 
generales y los particulares, pero rige con leyes generales. Vedlo 
en el ejemplo de la multiplicación de los panes. Los discípulos quieren 
despedir á la muchedumbre, pero la divina Providencia sabe que 
ésta tiene hambre y pregunta á los discípulos si tienen víveres. Ellos 
sólos se cnidaban de sus necesidades particulares, pero el Señor 
atiende á las necesidades generales. Por más cariñoso que sea con 
sus discípulos, les olvida en esta ocasion en provecho común, y les 
quita las provisiones, por más cortas que sean, para socorrer con 
ellas al pueblo indigente. 

El hombre en su egoísmo lo reduce todo á sí; Dios, por el contra-
rio, sigue, en estas leyes este principio: El bien público debe pre-
valecer contra el particular. ¿ Murmuráis de la desigualdad de las 
condiciones? ¡ Ah 1 esta situación, que parece chocante, es necesaria. 
En la igualdad de poder, todos se negarían nno á otro obediencia; en 



la igualdad de bienes, lodos se negarían al servicio y socorro mutuo. 
Esta sabiduría universal, pues, mantiene, las diversas partes del gé-
nero humano en la unión y en la acción, con la subordinación mú-
tua •Murmuráis del crecido níimero de criaturas molestas y perju-
diciales que Dios ha derramado en el universo y que parecen alear 
la hermosura de su obra? Estas criaturas son más «tiles do lo que 
creéis y cada una de ellas alaba á Dios á su manera. ¿Murmuráis de 
la conducta desigual do Dios en la distribución de los castigos y en 
la economía de su justicia? La gran sabiduría de Dios consiste en de-
jar al hombre toda su libertad, y en reservar su justicia para otra 
vida Castiga ó premia alguna voz en este mundo; pero no guarda 
ninguna uniformidad, V esto ra sabiduría. Pauca in hoc sáculo 
pmtiens, ne divina Providentia non esse credatur; multa ser-
van* ultimo examini, ut fulurum judicium commendetur; así 

se expresa S. Agustín. 
Por Providencia eterna entendemos la acción de Dios sobre las 

criaturas, por el interés de su salvación eterna. Esta acción de Dios 
es noble y digna de él, pues si en todo busca su gloria, más quiere 
hacer santos que reyes: Quwriteprimümregnun De>\ et justitiam 
ejus; et hac omnia adjieientur vobis (MATTII. VI, 35). Hé aquí ios 
escándalos del mundo^con respecto á esta Providencia: ¿Por qué 
prosperan los malos y gimen los justos? La respuesta está en esta 
verdad consoladora: Cuanto se hace en el mundo se hace única-
mente en provecho de los escogidos. 1.° Para purificar la virtud y 
hacerla digna de ser coronada en el cielo, han de mediar, según la 
fé, luchas, dificultades, persecuciones. Las tribulaciones del justo soa 
pues útiles. Por otra parte, el justo es siempre imperfecto, y por eso 
habrá de sufrir los males de esta vida, 2." El malo ha tenido actos 
meritorios en su vida, y como estos actos merecen premio, lo ten-
drán eri las prosperidades de este mundo. No siendo dignos de la vi-
da eterna, es bien que tengan los bienes de esta. Asi fueron recom-
pensados los romanos, tjice S. Agustín; así fueron premiados tantos 
hombres ilustres, pero enemigos de Dios. La Providencia, pues, no 
falta al hombre; nosotros somos los que lidiamos á ella, y faltamos 
principalmente de cuatro maneras. 

2. Primeramente le fallamos con nuestra codicia. Dios se ha en-
cargado de atender á nuestras necesidades; pero ¿se ha obligado á 
satisfacer lodos nuestros deseos, á saciar' nuestra codicia? fiste es em-
pero el motivo de nuestras quejas, al ver que Dios no condesciende 
á tedos nuestros designios, á los planes de riqueza y placeres que nos 
trazan nuestras pasiones. Estos excesos no son nuestras verdaderas 

necesidades, sinó necesidades imaginarias, incompatibles con el bien 
común del universo, que debe ser objeto de la Providencia universal. 
En vez de saciar vuestra ambición, Dios debe templarla. 

La segunda oposición es la de la ociosidad. La Providencia no tie-
ne ojos para los que no velan con ella. Es preciso obrar con Dios, si 

•queremos que Dios obre con nosotros. Asi lo han hecho los santos, y 
tal es también el ejemplo de Jesucristo. No fué la sola espada de Dios 
la que venció á los medianitas, sinó la espada de Dios y la de Gedeon: 
Gladius Domini et Gedeonis. Trabajo, fuente de grandeza y ele-
vación para las familias; ociosidad, causa de decadencia y ruina. 
Efecto de la Providencia de Dios. ¿Qué hacen empero Ips ociosos? 
Desiderio occidunt pigrum... Tota die concupiscit et desiderat 
(PROV. XXI, 25,26). Pero cualesquiera que sean sus deseos, no los 
verán satisfechos, porque está puesto en Orden que el ocioso perma-
nezca en su nulidad, y que no queriendo hacer nada, nada sea. 

La tercera oposicion son las malas costumbres. Los paganos impu-
taban á los cristianos las desgracias ocasionadas por las invasiones de 
los bárbaros. S. Agustín les respondía que debían imputarlas al des-
arreglo de sus costumbres, al desprecio por la antigua disciplina, á 
la licencia de los soldados, á la avaricia de los magistrados, á la am-
bición de los grandes, á su desunión. Lo mismo os digo, pecadores: 
vosotros imputáis á la Providencia el desórden de vuestros negocios; 
imputadlo á vosotros mismos y á vuestros desórdenes. El despilfarro 
os ha llevado á la indigencia, el libertinaje á la enfeimedad, la so-
berbia, la altivez y la insolencia al abandono de todos vuestros ami-
gos. Aunque no hubiese Dios, ni Providencia, vuestra conducta, 
vuestras acciones os reducirían á ese punto. 

La última oposicion es nuestra impaciencia. l ié aquí uno de los 
hermosos títulos de Dios: Altissimus est enim patiens redditor 
{Eco., v, i ) . Nosotros vemos el presente no más, y eso es lo que nos 
vuelve impacientes. Aguardad, y se os hará justicia, y todo volverá 
al órdeo. Judilh aguarda la ocasion oportuna, y el pueblo de Dios 
eslá salvado. Job aguarda; José aguarda en su cárcel, y de ella sale 
virey de Egipto. «Quien levante la voz contra su padre ó contra su 
madre, sea castigado de muerte (EXOD. XXI, 17).» Esta ley, dice San 
Juan Crisóstomo, se dió en el antiguo Testamento, esto es, en una 
época en que Dios no exigía de los hombres que se aplicasen á la 
perfección, y en que les encubría aún su divinidad... Si pues aún en 
aquel tiempo creyó Dios convenienle pronunciar semejante anatema, 
en él incurren los hombres de hoy que viven en un tiempo en que la 
verdad se ha descubierto del todo; en él incurren, repito, cuando no 



temen levantar una voz impla, no solo contra su padre 6 su madre, 
según la carne, sinó contra Dios mismo, su padre celestial (HOMILÍA 
u, SOBRE LA PROVIDENCIA). No nos quejemos pues de la Providencia; 
quejémonos de nosotros mismos, que faltamos á ella; y en lo sucesivo 
aprovechemos sus beneficios si queremos ser, como os lo deseo, 
eternamente dichosos. 

DIVISIONES. 

PROVIDENCIA.—Hay que fiar en la Providencia divina. 
Hay que desconfiar de la providencia humana. 
Hay que tener la providencia cristiana. 

PROVIDENCIA.—La obligación en que nos hallamos de poner 
nuestra vida corporal en manos déla Providencia, no disculpa nues-
tra ociosidad. 

La obligación en que nos hallamos de poner nuestra vida espiritual 
en manos de la Providencia, no excusa nuestra temeridad. 

PROVIDENCIA.—Manifestamos que reconocemos una Providencia 
cuando estamos tranquilos en nuestra necesidad. 

Manifestamos que aguardamos algo de la Providencia cuando so-
mos moderados en nuestro comercio. 

Manifestamos que servimos á la Providencia cuando somos magní-
ficos en nuestra liberalidad. 

PROVIDENCIA.—Todos los cristianos deben abandonarse al arbi-
trio de la Providencia en las prácticas de la religión. 

Todos los pobres deben merecer las gracias de la Providencia por 
sus obras do piedad. 

Todos los ricos deben secundar los designios de la Providencia con 
obras de misericordia. 

PASAJES DE LA SASRADA ESCRITURA. 

Quit prccparat corvo eteam 
mam, quando pulii ejus cla-
mant ad Deum vagantes, eo 

¿Quién prepara al cuervo su 
alimento, cuando sus pollitos le-
vantan sus graznidos hácia Dios, 

quod non haleant eibosi Job. 
n i v i n , 4t. 

Junior fui, etenim senui: et 
non vidi justum derelictum, 
nec semen ejus queerens pa-
nem. Psalm, xxyvi, 25. 

Dominus regit me, et nihil 
mihi deerit. Ps. xxil, i . 

Jacla super Dominum curam 
tuam, et ipse te enutriet. Psalm. 
Liv, 23. 

Pusillum et magnum ipse fe-
cit, et cequeliter cura est Uli de 
omnibus. Sap. vi, 8. 

Attingit d fine usque ad fi-
nem fortiter, et disponit omnia 
suaviter. Idem, vm, i . 

Non est alius Deus quam tu, 
cui cura est de omnibus. Idem, 
xn, 13. 

Ideo dico vobis, ne solliciti 
sitis animee vestree quid man-
ducetis, neque eorpori vestro 
quid induamini. Matth, vi, 23. 

Respicite volatilia cceli, quo-
niam non serunt, neque me-
tunt, neque congregant in hor-
rea: et Pater vester ccelestis 
pascit ilia. Idem, Ibid. 26. 

Nolite ergo solliciti esse, di-
centcs: quid manducabimus, 
aut quid bibemus, aut quo ope-
riemur? Idem. ibid. 31. 

yendo de un lado á otro del nido, 
por no tener nada que comer? 

Júven fui, y ya soy viejo: mas 
nunca he visto desamparado al 
justo, ni á sus hijos mendigando 
el pan. 

El Señor me pastoréa, nada me 
faltará. 

Arroja en el seno del Señor tus 
ansiedades, y él te sustentará. 

A l pequeño y al grande él mis-
mo los hizo, y de todos cuida 
igualmente. 

Abarca fuertemente de un cabo 
á otro todas las cosas, y las orde-
na todas con suavidad. 

No hay otro Dios sinó tú, que 
de todas las cosas tienes cuidado. 

En razón de esto os digo, no os 
acongojéis por el cuidado de ha-
llar que comer para sustentar 
vuestra vida, ó de donde sacareis 
vestidos para cubrir vuestro 
cuerpo. 

Mirad las aves del cielo, cómo 
no siembran ni siegan, ni tienen 
graneros; y vuestro Padre celes-
tial las alimenta. 

Así que no vayais diciendo 
acongojados: ¿Dónde hallaremos 
que comer y beber ? ¿ Dónde ha-
llaremos con que vestirnos? 

FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Todo lo que hay en el mundo desde su creación nos prueba de un 
modo irrecusable la providencia con que Dios todo lo gobierna, 
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conserva v dispone. Interminable seria nuestro trabajo, si pretendié-
ramos citar aquí todos los ejemplos de la providencia de Dios que 
nos ofrecen los libros santos; por esto escogeremos los mas princi-
pales para que sirvan do alguna utilidad al orador. 

Dios no so limitó 4 formar 4 Adán y Eva, sinó que les dió la Orden 
de multiplicarse, de sujetar A su imperio todos los animales: les dió 
una ley, de cuya observancia dependió siempre la felicidad, como ia 
desgracia de su violacion. . . . . . . 

Decidido 4 purificar la tierra de un sin número de iniquidades por 
medio del diluvio universal, manifestó una providencia verdadera-
mente paternal y no ménos milagrosa con Noé y su familia, salván-
dolos de la común ruina (GEN. 8, 9). 

Deseoso de manifestar su misericordia al pueblo de Israel oprimido 
por los egipcios, le libra de la esclavitud, lo alimenta y defiende 
con una solicitud que solo puede compararse, según dice Dios, a la 
de una ffallina que cobija sus hijuelos debajo de sus alas (MATTH. HUÍ). 

La misma providencia había manifestado respectoá Abraham, lle-
vándolo á un pais extranjero, prosperando sus bienes, defendiéndole 
de sus enemigos y vinculando á su descendencia las mas grandes 

ménos la providencia divina sobre Isaac, Jacob, José, 
David, Tobías v otros justos, en cuyo favor, cuando fué necesario, 
obró Dios los más estupendos milagros, para que jamas pudiera de-
cirse que uno sólo de los que hablan esperado en Dios hubiese sido 
abandonado. 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

Deus in omnia su/ficit, nec 
potest esse perspicacia prevari-
cator. Tertull. 

S I entra est Deus, utique pro-
videns est: alterum sine altero, 
neo esse prorsus, nec intelligi 
potest. Lactant. De ira Dei. 

Quis de providentia dwbitel> 
c-iíi/i viieat cielos terr.r.'tque, 
sie disposit.', sie tempérala esse 
universa, ut non modo ad pul-

Dios todo lo abarca, y no puede 
ser falto de previsión. 

Si existe un Dios, necesaria-
mente debe ser próvido, porque 
lo uno sin lo otro no puede ser, 
ni aún concebirse. 

; Quién puede dudar de la pro-
videnciare Dios, al ver que en el 
cielo y en la tierra todo está dis-
puesto y armonizado do tal mane-

chritudinem ornatumque mi-
rabilem, sed ad usum quoque 
hominum. cteterorumque vi-
ventium commoditatcm optime 
conveniant? Idem Instit. div. 
cap. i . 

Sic (Deus) unumquemque 
noslrum tamquam solum curas 
et sic omnes, tamquam singu-
los. S. Aug. lib. 3 Conf. cap. I I . 

Nulla creatura est, qute non, 
velit nolit, di'oinm providentice 
serviat. Idem in Epist. ad Galat. 

Ma jus miraculwm est guber-
natio t.otius mundi, quara sa-
turatio quinqué millium homi-
num de quinqué panibus. Idem 
Tract. 24 in Joann. 

Miro modo fit, ut quod sine 
volúntate Dei agilur; voluntati 
Dei contrarium non sit, quia 
ejus consilio milito.nl etiam, 
qute ejus consilio repugnant. 
S. Gregor. lib. 6 Moral. 

Véase: VIRTUD. 

¡NCIA. 2 O 5 

ra. que no sólo sirve para el em-
bellecimiento, sinó también para 
utilidad del hombre y convenien-
cia de todos los demás séres ani-
mados. 

Así (Dios) cuidas de cualquiera 
de nosotros, como si solo cuidases 
de él; y asi atiendes á todos, co-
mo si fuese solo uno. 

No hay criatura que, quiera ó 
no quiera, no sirva á los designios 
de la Providencia. 

Mayor milagro es gobernar á 
todo el mundo que saciar con cin-
co panos á cinco mil hombres. 

Sucede prodigiosamente que io 
que se hace contra la voluntad de 
Dios contribuye al cumplimiento 
de sus designios, sirviendo á su 
providencia aquello mismo que 
parece oponérsele. 

Prutlentiam tora amrnm Ivam 

Llama amiga Inya á la pmáeuna. 
IPnov. viT, 4.) 

No hay cosa más aplaudida que la prudencia; pero tampoco hay 
cosa ménos practicada, y hasta ménos entendida que esta virtud. Son 
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conserva v dispone. Interminable seria nuestro trabajo, si pretendié-
ramos citar aquí todos los ejemplos de la providencia de Dios que 
nos ofrecen los libros santos; por esto escogeremos los mas princi-
pales para que sirvan do alguna utilidad al orador. 

Dios no se limitó á formar 4 Adán y Eva, sinó que les dió la Orden 
de multiplicarse, de sujetar .1 su Imperio todos los animales: les dió 
una ley, de cuya observancia dependió siempre la felicidad, como la 
desgracia de su violacion. . . . . . . 

Decidido 4 purificar la tierra de un sin número de iniquidades por 
medio del diluvio universal, manifestó una providencia verdadera-
mente paternal y no ménos milagrosa con Noé y su familia, salvan-
do l o s d e la c o m ú n r u i n a (GEN. 8, 9). 

Deseoso de manifestar su misericordia al pueblo de Israel oprimido 
por los egipcios, le librado la esclavitud, lo alimenta y defiende 
con una solicitud que solo puede compararse, según dice Dios, a la 
de una ffallina que cobija sus hijuelos debajo de sus alas (MATTH. HUÍ). 

La misma providencia habia manifestado respecto 4 Abraham, lle-
vándolo á un país extranjero, prosperando sus bienes, defendiéndole 
de sus enemigos y vinculando 4 su descendencia las mas grandes 

ménos la providencia divina sobre Isaac, Jacob, .losé, 
David, Tobías v otros justos, en cuyo favor, cuando fué necesario, 
obró Dios los más estupendos milagros, para que jamas pudiera de-
cirse que uno sólo de los que habían esperado en Dios hubiese sido 
abandonado. 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

Deus in omnia su/ficit, nec 
potest esse perspicaciapreviri-
caior. Tertiill. 

S I entra est Deus, utique pro-
videns est: alterum sine altero, 
nec esse prorsus, nec intelligi 
potest. Lactant. De ira Dei. 

Quis de providentia dwbitel> 
cwm viieat cielos ten-, »que, 
sic disposit. ,sic tempérala esse 
universa, ut non ínodo ad pul-

Dios todo lo abarca, y no puede 
ser fallo de previsión. 

Si existe un Dios, necesaria-
mente debe ser próvido, porque 
lo nno sin lo otro no puede ser, 
ni aún concebirse. 

i Quién puede dudar de la pro-
videnciare Dios, al ver que en el 
cielo y en la tierra todo est4 dis-
puesto y armonizado de tal mane-

chritudinem ornatumque mi-
rabilem, sed ad usum quoque 
hominum. cteterorurnque vi-
ventium commoditatem optime 
conveniant? Idem Instit. div. 
cap. i . 

Sic (Deus) unumquemque 
nostrum tamquam solum curas, 
et sic omnes, tamquam singu-
los. S. Aug. lib. 3 Conf. cap. di. 

Nulla creatura est, qute non, 
velit nolit, divina providentia 
serviat. Idem in Epist. ad Galat. 

Ma jus miraculwm est guber-
natio t.otius mundi, quam sa-
turatio quinqué millium homi-
num de quinqué panibus. Idem 
Tract. 24 in Joann. 

Miro modo fd, ut quod sine 
volúntate Dei agilur, voluntati 
Dei contrarium non sit, quia 
ejus consilio militant etiam, 
quee ejus consilio repugnant. 
S. Gregor. lib. 6 Moral. 

Véase: VIRTUD. 

¡NCIA. 2 o 5 

ra. que no sólo sirve para el em-
bellecimiento, sinó también para 
utilidad del hombre y convenien-
cia de todos los demás séres ani-
mados. 

Asi (Dios) cuidas de cualquiera 
de nosotros, como si solo cuidases 
de él; y asi atiendes á todos, co-
mo si fuese solo uno. 

No hay criatura que, quiera ó 
no quiera, no sirva á los designios 
de la Providencia. 

Mayor milagro es gobernar 4 
todo el mundo que saciar con cin-
co panes á cinco mil hombres. 

Sucede prodigiosamente que io 
que se hace conha la voluntad de 
Dios contribuye al cumplimiento 
de sus designios, sirviendo á su 
providencia aquello mismo que 
parece oponérsele. 

Prudentiam voca amenm Ivam 
Llama amiga Inya á la pradenda. 

{PBOV. VN, 4.) 

No hay cosa más aplaudida que la prudencia; pero tampoco hay 
cosa ménos practicada, y hasta ménos entendida que esta virtud. Son 



muchos los que la definen; pero ¡ cuín pocos se atienen á su defini-
c ión 'Esta virtud dispone y ordena bien las cosas que se han de 
practicar para conseguir algún fin bueno; muestra los medios con-
venientes v todas las circunstancias, esto es, el tiempo, e lugar, el 
modo v otras cosas semejantes, para que la obra sea bien hecha, en 
todo y por todo, por cuya razón se le dá 4 esta virtud el nombre de 
maestra de las otras virtudes, y viene 4 ser como los ojos pa rad 
cuerpo, la sal para los manjares y el sol para el mundo. 

Sin la prudencia toda virtud es ciega, como lo acreditan los dos 
vicios que la combaten, 4 saber, la inconsideración y la sagacidad, a 
astucia ó la prudencia carnal. El inconsiderado se determina ó resuel-
ve 4 las acciones de repente, sin considerar los medios que convienen 
para lograr el Un; y el astuto se dirige con lanta sagacidad al linde 
lo que desea, que todo lo encamina ó dirige i su propio mterés, sin 
reparar en la bondad del fin, ni en la honestidad de los medios, atre-
pellando y quebrantando la ley de Dios por su provecho temporal; 
mas la verdadera prudencia enmienda estos extremos, haciendo que 
el inconsiderado se detenga y medite los medios, yrefrenandoal astu-
to para que diri ja su sagacidad por la senda cristiana; de lo cual 
resulta que, evitados estos extremos viciosos, adopta un término 
medio, la prudencia, para que las obras salgan rectas y vayan dir igi-
das 4 Dios. . 

Voy 4 ocuparme en este discurso de la necesidad de la prudencia, 
v 4 demostraros que no solo es el elemento m4s necesario de gOiner 
no en el régimen de las naciones, sinó la virtud de todos los sexos, 
edades y de todos los dias. Pidamos 4ntes los auxilios de la gra-
cia. A. M. 

-I. Pocos son los hombres que, en teoría, no conozcan algunos 
buenos principios para gobernar 4 ios pueblos, ó 4 sus respectivas 
familias, 0 para gobernarse 4 sí propios. Pero ¿de qué sirven los 
principios universales cuando falta su oportuna aplicación 4 los ca-
sos prácticos de la vida y del gobierno ?La experiencia nos enseña 
que son muy pocos los que se gobiernan bien 4 sí mismos, ó 4 la 
nación ó familia que les esto encomendada, porque les falla la pru-
dencia que aplica el conocimiento ó los principios universales á los 
casos particulares. 

La vida individual, la vida doméstica y la vida social son vidas 
prácticas, que tienden á la realización ó logro de un fin, y se vén 
obligadas, por lo lanto, á buscar los medios que á él conduzcan, á 
juzgarlos y á ponerlos en práctica, que son tos tres actos de la pra-

dencia. En la dirección del individuo, lo mismo que en la de la fami-
lia ó de los pueblos, existe siempre un fin hácia el cual van encami-
nadas nuestras acciones y virtudes: buscar los medios para llegar 4 
este fin. juzgarlos ó discernirlos y ejecutarlos, hé aquí lo que hace 
la prudencia, do modo que esla virtud ayuda 4 todas las virtudes, en 
todas obra, y 4 todas les prepara el camino. La prudencia pues tiene 
que presidir y d i r ig i r al gobierno de si mismo, al de la familia y al 
de la sociedad, porque de nada aprovecharían los principios univer-
sales si el individuo, el padre de familia ó el jefe de la sociedad no 
conociesen también los objetos ó casos particulares á que aquéllos 
deben aplicarse, y los medios por los cuales ha de realizarse esla 
aplicación. 

Si la prudencia es la que debe gobernar, donde más lato sea la es-
fera en que obra el gobierno, y más elevados sus fines, á mayor altu-
ra debe estar el trono de la prudencia. A los príncipes y supremos 
gobernantes no puede fallarles esta virtud sin exponerse ellos á mu-
chos peligros, y exponer á los pueblos que gobiernan. Adquiere la 
prudencia, dice el Espíritu Sanio, pues vale más que el dinero: Ac-
quire prudenliam, quia pretiosior est argento. (PROV. XVI, 10). 
El Señor se apareció á Salomon luego que éste subió al Irono, y le 
di jo: Pidcme lo que quieras. El ilustre hijo de David, viendo cuán 
numeroso era el pueblo que tenia que gobernar, y conociendo que 
era demasiado jóven, pidió la prudencia necesaria para hacer justi-
cia ; y esta petición agradó de tal manera á Dios, que no solo le con-
cedió la verdadera prudencia, sinó que le otorgó también lo que no 
le habia pedido, esto es, las riquezas y la gloria, elevándole con estos 
dones sobre cuantos monarcas le habían precedido. Bien pronto se le 
ofreció una ocasion en que pudo dar un insigne testimonio do la pru-
dencia que se le habia concedido: prcsenláronsole dos mujeres que 
disputaban entre si sobre quién era la verdadera madre del niño que 
una de ellas llevaba en sus brazos. Tratándose de una cuestión de 
hecho en que no intervenían más que dos personas con pretensiones 
y razones opuestos, era difícil juzgar con acierto; pero Salomon, 
despues de haberlas oido con detención profunda, mandó que el ni-
ño fuese dividido con la espada, y se diese una mitad á cada una de 
aquellas mujeres. No sea mió ni tuyo, sinó divídase, dijo la una. Pero 
la otra exclamó: Por Dios no lo hagais asi; 4ntes bien désele todo 
entero, pero vivo, y no le matéis. El rey, excitando el cariño mater-
nal, logró saber cual era la venadera madre, y el pueblo se llenó 
de respetuoso temor hácia Salomon, al ver la prudencia que Dios le 
habia comunicado. 

Toxo X . 17 



Robo,om, hijo de Salomon, nos presenta un ejemplo — e n t e 
opuesto Apénas subió al trono el nuevo monarca, suplicóle el puc-
r S ^ s e d i s m i n u i r las cargasquele había su 
. 1 ; Koboam consultó primero 4 los ancianos, en quienes deoi-
dñrarío se encuentra la verdadera prudencia ya porque el conoc, 
miento practico que tienen del mundo ?de la diversidad de sus ob e-
r f r E n ^ l e s sobremanera el camino, asi para ha lar 
o L Z qTe inducen 4 un fin, como para juzgarlos y ejecutarlos; 
va Z q u e las pasiones, que son las que corrompen la prudencia, se 
hallan^nuy amortiguadas en los hombres de edad madura ta cual 
les hac" doblemente aptos para ser buenos consejeros de los Pr ne-
nes. Despues quiso aconsejare con algunos jóvenes companei'os su-
yos de ciad v de distiacciones, y despreciando el sabio consejo e los 

aceptó el de los jóvenes, y dió al ^ ¡ ^ 4 
saltante, que ocasionó el cisma ó la separación de las diez tubus.Se 
eun Dios lo babia anunciado. No olviden estos ejemplos los que go-
biernan y reflexionen que siendo ellos los que tienen que a p t a 
t p r o p i o s generales 4 objetos Jan diferentes, a intereses tan 
oouestos y en circunstancias ten diversas, no podrían menos de cau-
r j a n d e s é irreparables daños 4 los pueblos, si les faltase la pru-

d Tes ta prudencia debe ser verdadera, una prudencia cristiana, la 
prudencia que hace bueno al que la tiene, para que él pueda hacer 
buenos v felices 4 los demás. Es imposible que sean buenos los go-
biernos cuando los gobernantes carecen de verdadera virtud; porqu 
en linas malévolas no entra el Espíritu Santo, y por consigu, t 
puede albergarse en ellas el don de consejo que corresponde 4 la 
5 e n c í a cristiana, cuando, por el contrario, en las aimas> virtuosas 
penetra y se-comunica suavemente, iluminando sus tm ébtos y ha-
cendó que sean seguros todos sus pasos. Los que ansiais feto* 
tos que clamais por civilización, los que deseáis gobiernos benéfi os 
^ paternales, sed sinceramente católicos, y haced que lo sean ta,n-
Tbi n vuestros gobernantes, pues de esta suerte forzosamen ei teni re* 
que mostraros agradecidos 4 la Iglesia, aunque no sea mas qu P 

el bien que proporciona 4 los pueblos al exigir A os gobernantes W 
sean cristianamente prudentes. Sin esta prudencia es .mposi1^ go-
bernar bien. Aún cuando se conozcan los principios generaes de a 
ciencia política ó social, faltara el acierto al hacer de eflos la c e -
mente aplicación, y de esto resultaran infinitos m a t e U n gob ci-
ño de los pueblos la virtud es un elemento más mdispensable aún 
que la ciencia. Cuando el corazon de los que gobiernan est4 pm.hca-
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do por la gracia, el Espíritu Santo derrama sobre él las luces necesa-
rias para juzgar bien en la tierra, y conducir los pueblos por la sua-
ve senda de una libertad sin licencia y sin exageraciones, v de una 
felicidad sin engaños, en cuanto es posible conseguirla en la tierra. 
La felicidad se encuentra únicamente siguiendo el camino de la reli-
gión. y cualquier otro camino es falso ó tortuoso, y puede conducir-
nos á la ruina y 4 la muerte. 

Hé aqui porque es siempre funesto el gobierno de los impíos y pe-. 
cadores. Fáltales, asi á unos como 4 otros, la verdadera prudencia, 
la prudencia que hace bueno al que la tiene, y hace buena su obra; 
llenos de orgullo, desoyen el buen consejo; con su precipitación 
obran por Impetu de pasión ó de voluntad; con su inconsideración 
desatienden ó desprecian los antecedentes de que resulta el juicio, y 
con su inconstancia dejan de ejecutar lo que se les ha aconsejado y 
han juzgado también ellos mismos. El Espíritu Santo dice, que el ca-
mino de los impíos está lleno de tinieblas, y que no advierten donde 
ván á caer: Via impiorum tenebrosa, nesciunt ubi eorruant 
(PROV. IV, 19). Y con estos vicios tan opuestos á la virtud de la pru-
dencia ¿ córno no ha de ser funesto para los pueblos el gobierno de los 
pecadores y de los impíos? Con razón ha dicho igualmente el Espíritu 
Santo, que el reinado de los impíos es la ruina de los hombres: Reg-
nantibus impiis ruino! hominum (PROV. xsvin, -12); y que el pue-
blo tendrá que gemir cuando los impíos tomen el mando: Cum impii 
mmpserint prineipatum, gemet populas (PROV. xxix, 2). Por OSO 
debemos pedir con instancia 4 Dios que no permita que carezcan de 
virtudes los que recibieron la misión de gobernar á las naciones. 

2. Hablemos ahora de los jefes de la sociedad doméstica. Tam-
bién el gobierno de la familia debe estar presidido y dirigido por la 
prudencia cristiana. El jefe de una familia es principalmente feliz ó 
desgraciado, por las pequeñas escenas que pasan en torno suyo en el 
interior del hogar doméstico. Un hombre oscuro que encuentra en 
su casa el bienestar y la paz, cuya sola presencia esparce la alegría 
á la vista de su esposa y de sus hijos, á quien lodos se esfuerzan en 
complacer por medio de amables agasajos y de pruebas de aféelo, es 
más feliz que el magnate influyente, cuyo aspecto apaga el placer de 
los criarlos, 4 quien su esposa profesa un rencor sordo, pero violento, 
por sus vicios, y sus hijos le desprecian 4 pesar suyo. Para que la 
paz y la dicha reinen en la familia, es preciso que la prudencia se 
deje ver en medio de ella, dando resplandor con su rectitud. Si el 
jefe de la sociedad dom&tíca arregla su vida y costumbres según las 
máximas de la ley de Dios, y dirige todas sus obras según las reglas 



de la fe y de la religión; si aconseja y manda todo lo que se ordena 
41 observancia de la virtud, y reflexiona los m e d i o s c o — s á 
este fin: si da 4 los suyos lecciones de piedad, los trata con dulzura 
tomento sus flaquezas y las sufre pacientemente > o s c o r n | « * 
amabilidad, y les enseña 4 consagrar todas sus obras a Dios. f á bus 
carie con toda la rectitud de sus intenciones, será respetado q u e ^ 
y amado corno el 4ngel tutelar de la familia. Y por el contrario . 1 
Un que se propone solo mira 4 lo carnal y terreno; si en vez de ta-
ma, 4 los suyos en la piedad se contenta con educarlos con las mag-
mas y según el espíritu del mundo; si no les d4 n,4s lecciones y doc-
trinas que las que tienden 4 enseñar el modo de medrar en el mundo, 
ni les corrige otras faltas que las que pueden perjudicarlos en el tra-
to social, cerrando los ojos respecto de todo lo demis, y perdonándo-
les todos los defectos yvicios.se verá despreciado y experimentara 
grandes disgustos. El Espíritu Santo ha dicho que con la prudencia 
se consolida la casa: Dona* prudmti* roborabitvr. {PROY. XXIV, 
3); la imprudencia, por el contrario, trae consigo la ruina y la 

""Finalmente, es necesaria la prudencia cristiana para ja dirección 
del individuo. Nuestras luces son muy limitadas, nuestra destreza 
muy corta, é insuficientes todas nuestras fuerzas para triunfar de 
tantos enemigos que nos asallan de continuo. Es menester elección, 
previsión y discernimiento; es menester no perder jamás de vista la 
retfade las costumbres, la brevedad de la vida y la inmutabilidad 
de nuestro último fin; es menester conocer la vanidad, descubrir la 
falsa brillantez, comprender la nada de esos bienes criados que nos 
encantan: y ¿quién puede hacer esto sinó la prudencia, que es la 

. única que sabe representar los objetos como verdaderamente son. y 
tomar con su justa precisión las medidas? Por eso el Crisóslomo la 
llama antorcha del alma, reina de los pensamientos, y modelo de 
las rasas buenas y honestas. La senda del hombre prudente es como 
la luz del sol que va en aumento hasla el medio dia, y, por el contra-
rio, el camino del imprudente eslá Heno de tinieblas. Sin prudencia 
no hay honradez, ni virtud, ni mérito, y todo anda desconcertado y 
envuelto en confusion. 

A l ponderar la necesidad de la prudencia la hemos llamado siem-
pre prudencia cristiana, porque es la única verdadera, la única que 
puede hacer nuestra fortuna para el tiempo y para la eternidad. 
Existe también una prudencia falsa que yerra los fines, desacierta los 
medios y tiende constantemente á alucinan», i Cosa extraña! toda 
la vida se está estudiando, toda se pasa en una continua agitación. 

toda se consume en llegar cada cual á sus fines, y de todo se echa 
mano, de artificios, sutilezas, enredos, disimulaciones, para crearse 
cada cual su fortuna. No es más que prudencia humana, prudencia 
de la carne, que cada dia se complace Dios en confundir por muer-
tes imprevistas, por esas desgracias no esperadas, por esas súbitas 
revoluciones, que en un instante desvanecen los vastos proyectos de 
fortuna. ¡ Qué dignos son de lástima tos que se dejan arrastrar de 
semejante guia! ¡ Qué necedad es contar tan solo con su crédito, con 
el poder de sus amigos, con el favor de sus protectores y con los 
arbitrios de su habilidad y de su industria! Si el Señor no interviene 
en nuestros proyectos, si no es el único fin y el móvil principal de 
todas nuestras empresas, si él mismo no labra nuestra fortuna, de 
nada sirvíR to las nuestras diligencias y medidas. 

Dichoso pues el hombre qué ra rico en prudencia cristiana: Bea-
tas homo qu¡ nff;er,it prudentia. El posee el arte de aprovecharse 
igualmente de los bienes y de los males de esto vida. Consiga ó no 
lo que pretende, cuando obra según la prudencia cristiana, logra la 
aprobación de Dios, que lleva cuenla Del de lodos nuestros deseos y 
esfuerzos. Tal vez los hijos del siglo se reirán del que tiene esta pru-
dencia. porque ignora esas sutilezas del ingenio humano que hacen 
burla de los corazones sencillos; porque ignora esas delicadas máxi-
mas de refinada política, que tal vez se adelantan á registrar é inves-
tigar lo futuro, mofándose de la rectitud y de la sencillez de una 
conciencia timorato; porque no conoce esas bajezas que son propias 
de una alma esclava de sus pasiones, y todos'osos artificios con que 
so pretende hacer fortuna, y abrigar la vanidad de que sea conside-
rada como obra de su propia industria; pero ¿qué impjrta? Sabe 
que sigue una guia segura; sabe que Dios reprueba y confunde la 
prudencia mundana; sabe que atesora méritos para la vida eterna ' 
y de esla suerte vive tranquilo y contento, [líase en buen hora el 
mundo de su rectitud y buena fé. de su franqueza y de su sinceridad; 
trate, de imbecilidad la delicadeza de su conciencia, ó cuando ménos 
de apocamiento de espíritu, que ya llegará el dia en que se vea que 
esos ánimos apocados, esos que creyeron simples obraron según el 
espíritu de Dios, que solos ellos fueron prudentes y discretos á sus 
divinos ojos, y que cuantos siguieron otra prudencia distinto de la 
cristiana, fueron unos insensatos dignos de compasion. 

Ameaios pues la verdadera prudencia. Guardémonos bien de se-
guir las débiles y oscurecidas luces del propiodictámen, y de formar 
juicio de las cosas por las desacertadas' máximas del mundo. Con-
sultemos siempre las de Jesucristo, las del Evangelio y las de la fé. 
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Desconfiemos especialmente de nuestro propio parecer, de nuestro 
imaginario buen juicio, y de nuestra inteligencia, porque todo lo 
ciegan la pasión, el amor propio y el interés, y por eso es tantas 
voces el entendimiento juguete y burla del corazon. Nunca nos fie-
mos de esa prudencia que, con los especiosos pretextos de gratitud, 
de urbanidad, do atención y do necesidad, favorece siempre á la pa-
sión y al amor propio, pero á costa de la virtud y de la salvación. 
Siempre que tratemos de resolvernos á algún negocio de consecuen-
cia y de importancia, principiemos por consultarlo con Dios y pedir-
le que nos ilumine, y examinemos despues con madurez todas las 
circunstancias y todas las razones, pero discurriendo siempre sin 
apartar la mente de nuestro último fin. Consideremos que debemos 
dar cuenta á Dios del negocio que vamos i emprender, /'mirémosle 
como si tuviésemos que comparecer al instante delante del Juez so-
berano ; y de esla suerte seremos siempre prudentes, huiremos del 
vicio, y practicaremos las virtudes que han de conducirnos á la glo-
ria, que á todos os deseo. 

PRUDENCIA DE LOS HIJOS DEL SIGLO. 

Pitil hujus sœtuii prudcnllorts Jìliis lasis 
in 3¡entrationc sua jîinl. 

Los hijos de este siglo son ea sus negocios 
más salces qne los hijos de la lu*. 

( Lee. xvi, 8. ) 

En la parábola del mayordomo infiel hace nuestro divino Salvador 
algunas reflexiones que, bien mediiadas.no pueden ménosde redun-
dar en provecho de nuestras almas. 

Observa en esta parábola nuestro Señor, que los hijos del siglo son 
mucho más prudentes é ingeniosos en sus negocios que los hijos de 
la luz ; y nos exhorta á emplear nuestros bienes y nuestras riquezas 
en granjearnos amigos para el cielo. Sobre esta doctrina, hermanos 
raiosj reclamo en este momento que lijéis toda, vuestra atención. Ad-
vertid primeramente, que el Señor no pretende alabar la conducta 

del mayordomo infiel, presentándole como modelo; no elogia la infi-
delidad, sinó que hace resaltar la prudencia y solamente como tér-
mino de comparación. Si esaprudencia puede en los negocios del 
mundo concillarse con la improbidad, no sucede otro tanto en los ne-
gocios espirituales y en el importante de la salvación. Sed prudentes 
y sagaces para ganar el cielo; solo asi os granjeareis alabanzas sin 
medida. 

El administrador de que nos habla el Evangelio tenia una maña, 
que no era recomendable, pero que debe avergonzar á la desidia de 
un hijo de Dios. Vosotros ya comprendéis que el divino Salvador por 
la expresión de hijos del siglo é hijos de Dios, quiso representarnos 
á los que tienen fé y obran de una manera conforme á ella, que son 
los hijos 'de la luz; y á los que, por el contrario, no tienen fé y solo 
viven según el espíritu del mundo, que son los hijos del siglo. Muy 
ajeno es de Dios el querer aprobar la conducta de los hijos del siglo 
en lo que ella; tiene de artificioso. Era una manifiesta injusticia la 
que cometiera el mayordomo infiel, perjudicando los intereses de su 
amo para asegurarse en su desgracia una buena posicion; y una 
mala acción siempre es ilícita; mas preciso es confesar que su plan 
tenia mucho de diestro, y que fueron ingeniosas las precauciones que 
tomó, único título bajo el cual so nos recomiendan, «¿Qué haré, 
pues mi amo me quita la administración de sus bienes? Yo no soy 
bueno para cavar, y para mendigar no tengo cara; pero ya sé lo que 
he de hacer para que cuando sea removido de mi mayordomía halle 
yo personas que me reciban en su casa;» y empezó á negociar con 
¡a hacienda de su propio dueño.—«¿Cuánto debes tú á mi amo? 
preguntó á cada uno de los deudores.—Cien barriles de aceite — 
Pues siéntate y escribe cincuenta.—¿Y' tú?—Cien cargas de tri-
go.—Toma tu obligación y escribo ochenta.» — Y así fué haciendtf 
con los demás deudores de su principal. 

Nuestro divino Salvador observa con este motivo, que los hijos del 
siglo son más diestros y previsores en el arreglo de sus negocios del 
mundo que los líeles en sus intereses espirituales y en la solicitud de 
que siempre deberían estar ¡mimados para ganar el cielo. Ea pues, 
hermanos mios, examinemos cuál es la conducta de los hijos del si-
glo, ya que nos es lícito hacerlo, puesto que el mismo Jesucristo 
señor nuestro nos autoriza á ello por medio de esta parábola. Pida-
mos ántes los auxilios déla gracia. A. M. 

1. ¿Cuál es la conducta de los hijos del siglo? Pensar siempre 
en los medios que deben emplear para el feliz éxito de sus proyectos; 



aplicarse coniínuamente en el estudio de sus intereses y de sus espe-
culaciones, desde la aurora al ponerse el sol, durante el dia y duran-
te la noche; apurar todos los medios para obtener beneficios y pro-
curarse comodidades, no solo buscando esos medios con afan, sino 
poniéndolos en continua práctica. Observad bien, hermanos mios. lo 
que pasa en el mundo. ¿ Cuándo hay tregua ni reposo en el mundo ? 
¿ Cuándo cesa siquiera por un instante esa actividad impulsada de la 
resuelta deliberación de orearse una fortuna? Se buscan recursos y 
se persevera en la aplicación de ellos arrostrando casi siempre sa-
crificios inmensos cuya sola idea estremece; porque se sacrifica el 
sosiego, el tiempo, la vida, y aün la vida de los hijos si es necesario; 
y ¡ oh colmo de ceguedad! sacrificase hasta el alma, la cosa de más 
precio, esa almaque nunca debiera dejar de ser y que en realidad 
es el verdadero tesoro del hombre I 

Sin embargo ¿quién se acuerda de ella en el mundo? Decidme, 
¿cuántos son los mercaderes que en sus transacciones mercantiles 
dicen para consigo: «Es necesario que piense en mi alma; es nece-
sario que ante todas cosas piense en su salvación; si pierdo mi alma, 
¿ qué me importa ganar todos los tesoros del universo ?» ¡ Cuán po-
cos se dicen también: «No solo debo observar las reglas del honor, 
de la prudencia y de la economía, sino también las del Evangelio; 
de consiguiente veamos qué lucro me es licito, qué resultado me 
parece legítimo, por qué medios he de llegar á determinada posición, 
cuáles entre estos medios han sido siempre sancionados por la pru-
dencia, aprobados por la conciencia y autorizados por la Iglesia! Sí, 
hermanos mios, la Iglesia es'la que debe ordenar la conducta de los 
hombres, cualesquiera que sean sus profesiones; y ellos deben pre-
guntarse : «¿ Dónde están las reglas que la Iglesia ha establecido ?» 
Pero estas reglas no se conocen, porque jamás se han estudiado; 
conócese sí la ciencia de la especulación, no la de la salvación, no lo 
que enseñan los doctores y santos Padres en órden al lucro legítimo, 
l ié ahí la causa, hermanos mios. de esas inumerables y diarias in-
justicias, de esos agravios que se imputan hoy al comercio de buena 
fé y á toda clase de negocios. Ya se vé: cómo todos los hacen! cómo 
ha degenerado ya en costumbre! si no lo hacemos aquí, lo harán los 
demás allá: sigamos pues la corriente general... Así se nos responde; 
hermanos "míos ; pero también así se sacrifica, como he dicho, no 
solo la salud, la vida, y hasta la salud de los hijos, sinó también el 
alma; todo ello por no haber estudiado los medios de permanecer 
constantemente en los caminos de la justicia y equidad cristianas. 

¿ Qué diré despues de esto, hermanos mios, acerca de la conducta 

de los que con toda intención se permiten toda clase de palpables y 
manifiestas injusticias? Bien les grita su conciencia: « Esto no es lí-
cito !—¿Qué le hace con tal que yo gane? ¿qué importa con tal que 
yo haga" mi negocio?» Bien conocen que aquello es una iniquidad, 
que aquellos intereses son del prójimo, que aquella fortuna es mal 
adquirida; mas ¡qué importa! La transmitirán á sus hijos, los cua-
les, poseyéndola, la acrecentarán Lal vez por iguales vías, haciéndose 
reos del mismo pecado qué su padre. ¡ Enhorabuena I olvidemos es-
crúpulos, con tal que tengamos representación en el mundo: ateso-
remos y seamos potentados, porque únicamente son respetados y 
honrados aquellos que poseen una brillante fortuna y ostentan boato. 

La pintura que aquí os he delineado no mis. es demasiado cierta, 
y nadie negará que sobran por desgracia en la sociedad abundantes . 
copias de esos tipos, pudiendo cada cual hacer observaciones hasta 
en la propia familia, y sacar por decirlo asi enseñanzas prácticas de 
lo que cada dia se está presenciando. De ahí viene, hermanos míos, 
la desolación de nuestro siglo, desolación funesta que nos ha de 
acarrear necesariamente los más terribles males! ¡Oh Dios mió! si 
la sociedad volviese á ser cristiana, si practicara de nuevo aquellas 
leyes tan santas y previsoras que traen la paz á las conciencias y 
que eslán escritos en el libro de la vi la! ¡ Ah I si asi fuese, hermanos 
míos, i cuánta mas tranquilidad se gozaría, cuánto ménos agitados 
nos traerían las cuestiones políticas, cuánto mis apacibles, cuánto 
más sufridos, cuánto más pacientes seriamos todos! En una palabra, 
¡cuántas mis virtudes se practicarían, haciéndoso verdaderamente 
feliz la sociedad hnmana! Sin embargo, no es así. 

•2. l ie dicho, hermanos mios, que la conlucta de los hijos del 
siglo era una conducta prudente; pero ya habréis comprendido que 
no puedo aprobar la de los que acabo de indicaros, y os habréis di-
cho interiormente que están en mal camino, puesto que he añadí lo, 
v vosotros habréis confesado conmigo, que pierden su alma por sal-
var los bienes temporales. ¿Por qué, pues, nuestro divino Maestro 
nos dijo, que estudiásemos su conducta? ¿Sabéis por qué ? Para poner-
nos en contraposición á esa falsa prudencia del siglo, á ese espíritu 
de injusticia que todo lo sacrifica, y porque el Salvador no lo consi-
dera mis que en su conducta estertor. No juzga el acto moral, sinó 
el proceder de la inteligencia, y por lo mismo nos dice: «Hijos de 
la luz! ¡ cuidado que algún dia 110 se os condene por la misma conduc-
ta de los hijos de las tinieblas I» ¿ No podríamos efectivamente todos 
nosotros (porque vo no hablo aquí más que á los buenos cristianos) 
110 podríamos, repito, hallar en semejante conducta algún motivo de 



emulación? ¿I'or qué no liemos de hacernos este raciocinio? «Ya 
que en el mundo se manifiesta tanto atan y tanto ingenio en materia 
de intereses, ¿ por qué yo, cristiano, no seré solicito en estudiar la 
ley de Dios que nos dirige á proporcionarnos el interés más apeteci-
ble, la conquista del cielo? Si en el mundo se persevera tanto, ¿por 
qué yo 110 he de consagrar todos tos dias de mi existencia á ganar 
la eternidad y salvar mi alma? Si los hombres del siglo saben impo-
nerse tantos sacrificios por unos bienes perecederos, ¿ por qué no he 
de hacerlos yo, ¡oh Dios mió! para seros fiel y granjear el verdadero 
bien cuya posesion me habéis asegurado con el precio de vuestra 
sangre ? 

Del apóstol S. Pablo leo un pasaje que puede de lleno aplicarse á 
la reflexión que acabo de haceros: «Emplead, nos dice, en la peni-
tencia y en la adquisición del cielo todos esos medios que habéis em-
pleado para cometer la iniquidad.» De esta suerte, hermanos mios, 
puede sacarse del mal una ocasion para el bien, una ocasion para la 
virtud; por eso yo quisiera que instruidos por la conducto de los 
hijos del siglo, por la conducta de los malvados, por la conducta de 
aquellos que no tienen fé. pudiéramos decirnos: a Señor, yo estudia-
ré tu ley, yo estudiaré mis deberes; luegq yo practicaré estos debe-
res con perseverancia, cuéstenio lo que me costare; yo lucharé con 
valor hasta morir si fuese necesario; pues ¿de qué le sirve al hom-
bre ganar el universo si pierde su alma?» 

¡ Oh, amados oyenles I quisiera tener más tiempo para descender á 
algunos pormenores; quisiera, por ejemplo, examinar la conducto del 
mundo con relación á las diversas circunstancias que generalmente 
ocurren en la sociedad: ved sinó ios cuidados para la educación de 
la infancia, para un matrimonio, para el resultado de un negocio, 
para asegurarse una posicion y un porvenir. ¿Qué no hace una ina-
dre, una madre mundana, en punto á la felicida'd temporal de su hi-
jo? ¡ Cómo cuida de ese hijo, qué de precauciones no toma para que 
no reciba daño, cómo le pone en manos de una buena nodriza ó de 
un celoso ayo! ¡Cómo lodos los dias tiene á la vista la criada y el 
mismo niño!; Cómo se incomoda, cómo se irrita, si esa criada no ha 
llenado perfectamente su deber! En una palabra, ¡ cómo esa mujer 
animada por el amor maternal, cómo, digo, se toma mil cuidados, 
mil inquietudes para preservar á su hijo de todo malestar físico con 
el fin de procurarle todas las complacencias compatibles con su edad! 
Ahora bien: yo quisiera que una mujer cristianase dijese: «Hé 
aquí mi modelo, hé aquí lo que yo debo imitar, por el alma de.ini 
hijo, para dirigir su espíritu, para formar su corazon. » Y de la mis-

ma manera que se procura cuidadosamente buscar á la aya que ha 
de criar al débil niño desde que empieza á andar, quisiera yo que se 
eligiese al preceptor ó preceptora á quién se entrega el alma de ese 
niño, y que no se confiara á tal ó cual persona indistintamente tan 
solo porque goza de gran reputación, porque en su establecimiento 
hay niños que pertenecen á la alto sociedad; porque por otra parte 
se tiene un cuidado perfecto de todas las cosas temporales; pero del 
alma, de la educación religiosa de los niños, del buen ejemplo que 
debe dárseles, del cuidado que debe tenerse de su salvación desde 
la edad más tierna, con el fin de preparar peco á poco^al linio y de 
conducirle hasta el último escalón del orden moral, ¡alr.de esto 
nadie se ocupa. Y ¿qué diremos del matrimonio....? ¡ Qué de desve-
los qué de sacrificios, hasta del honor, hechos á la piedad, á la re-

ligion, para colocar bien álos hijos! De esto resultan, hermanos 
mios, tantos matrimonios que nos ofrecen el espectáculo mas desola-
dor, tantos matrimonios en los cuales reina la impiedad, y con ella 
las divisiones, la ira y los desórdenes. Y ¿por qué esto? Es porque 
no se ha pensado eu el matrimonio de una manera cristiana. Se sabe 
muy bien, como nos enseña la Sagrada Escritura en los Proverbios; 
se sabe muy bien de dónde provienen la casa y la dote: esto provie-
ne de los padres; pero ¿de quién procede la mujer prudente, de 
quién viene el hombre honrado? Solo do Dios. Así lo dice el Espíri-
tu Santo. Y sin embargo, nadie consulta á este Dios que dá las muje-
res buenas, á este Dios que proporciona los hoinhres capaces de di-
rigir por el camino de la vida á la mujer cristianamente educada, 
que va á verse lanzada en medio de la irreligión y del desenfreno. 

Lo mismo sucede en casi todas las circunstancias de la vida. Dies-
tros, cautos, perseverantes y aún arrojados cuando se traía de la 
fortuna ó de la felicidad presente, hartos veces somos indolentes, 
frios y cobardes con relación á nuestros intereses más estimables y 
á nuestros peligros más terribles, la eternidad del premio ó del cas-
tigo! Y no obstante que poseemos la fe que nos merece el privilegio 
de ser llamados hijos de la luz, llevamos en nosotros á ese hombre 
del siglo que debiéramos echar muy léjos, para no convertirnos en 
hijos de las tinieblas. Dios nos ha concedido inteligencia, sagaci-
dad, prudencia, cautela y previsión; á todos, á todos ha otorgado 
igualinento estos dones; pero solamente aquellos que hicieren buen 
uso de los mismos serán felices en la eternidad. Este uso se nos se-
ñala y aconseja en el Evangelio; de consiguiente no podemos pretex-
tar ignorancia; luego, si el Señor, habiéndonos dado con la luz de 
la ley nueva la regla de nuestros deberes, nos ha manifestado al pro-
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pió tiempo las recompensas prometidas, ciertamente seriamos irnos 
insensatos en emplear estos dones, nuestra prudencia y nuestra sa-
gacidad en edificar sobre arena, en vez de concentrar todas las fuer-
zas de nuestro corazón y de nuestra inteligencia para conseguir el 
fin propuesto por el mismo Dios, que es la conquista do una eterni-
dad Teliz, que á todas os deseo, amen. 

Véase: MAYORDOMO INFIEL. 

PRUDENCIA DE LA SALVACION. * 

Disce ubi sil jiruáentia. 
Aprended donde estó la prudencia. 

I RARÜCH. HT, I I . ) 

El asunto de la salvación es de tal consecuencia, que merece to-
das nuestras reflexiones; y la prudencia cristiana consiste en dirigir 
bien este grande asunto; en no arriesgarle jamás voluntariamente 
en cosa alguna; en juzgar de todos los demás negocios, medirlos, y 
arreglarlos según la relación que tienen con éste; y en On, en no 
despreciar medio alguno para conseguir buen éxito, sinó emplear 
siempre á este fin, en cuanto sea posible, los más propios, tos más 
seguros y los más eficaces. A esto llamo yo prudencia de la salva-
ción; y si esta expresión no es enteramente justa, lo que quiero ha-
ceros comprender no es ni ménos cierto ni ménos importante. Pues 
intento, hermanos mios, haceros reconocer y llorar aquí vuestra ce-
guedad, y la de otros muchos, que verifican muy bien con su con-
ducía lo que el Hijo de Dios nos dice en el Evangelio: Que los hijos 
del siglo son más subios, en cuanto á sus negocios temporales, 
que l'^s hijos de la luz en cuanto á su eterna salvación (Luc. 
xvi, 8). Pidamos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 

1. Sin la prudencia de la salvación no hay propiamente verdade-
ra prudencia. Es un lenguaje muy frecuente, y que la corrupción 

del mundo ha hecho común, cuando se ve á un hombre que se ade-
lanta en el mundo y que dirige felizmente hasta el fin sus proyectos 
v negocios, pero que en cuanto á lo demás parece haber abandonado 
el asunto de su salvación; es lenguaje, digo, muy común decir de 
él aunque lamentándose de su suerte: «Es verdad que este hombre 
tiene espíritu y excelentes cualidades, pero no tiene piedad. Es hom-
bro de juicio, ilustrado y cuerdo, pero en lo que mira á las cosas de 
Dios es insensible. Exceptuando este solo punto, es un hombre de 
una prudencia consumada, el talento más despejado de toda su fa-
milia, y es un génio raro.» De este modo se habla, y de este modo 
se juzga; pero yo digo, que hablar así es abusar de los términos, v 
"que juzgar de este modo es oponerse á los primeros principios de la 
verdadera prudencia, v añado, que en el instante que un hombre 
cristiano abandona el cuidado de su salvación, entendiendo las cosas 
según se debe, no tiene ya ni conducta, ni juicio, ni espíritu, ni 
consejo. Expresiones muy 'fuertes son éstas, pero con un poco de re-

• flexión veréis prontamente la verdad de ellas. 

Con efecto, ¿hay juicio y conducta, reconociendo en cualidad de 
cristiano una eterna felicidad, que es la salvación; una felicidad para 
laque habéis sido criado, y que Dios os ha señalado como vuestro 
Ultimo fin; una felicidad superior á cualquiera otro bien imaginable. 
6 que sola ella es el soberano bien, y compendio de todos los bie-
nes: hay, digo, la menor señal de sabiduría y prudencia en creer 
por'la fe este reino celestial á que Dios os llama, y esta bienaventu-
ranza tan grande que os promete, y jamás atender á ella en cuanto 
hacéis, no tomar algunas precauciones para asegurárosla, y vivir 
tranquila y habitualmento en un próximo peligro de quedar exclui-
do de ella sin el menor recurso? ¿Qué es en sí la prudencia, según 
todos tos maestros de la moral? Es el Orden de los medios al fin; 
esto es, la prudencia consiste en proponernos un fin. digno de nos-
otros v en buscar despues tos medios más propios para llegar á 
conseguirle. Nada, pues, de esto hacéis en la vida que teneis, y en 
el profundo olvido de vuestra salvación, en que habéis ya consumido 
la mavor parte de vuestros años. 

Tal vez me diréis, que en todos vuestros pasos y en todos los cui-
dados que os ocupan, teneis un fin que es, por ejemplo, el de enri-
queceros, el de elevaros v engrandeceros; de establecer en el mundo 
vuestra fortuna, vuestra reputación y vuestro nombre; pero adver-
tid, que no sólo he dicho que consiste la prudencia en proponernos 
un fin, sinó que lie añadido debia ser un fin digno de nosob-os, un 
fin que nos convenga, y deba ser nuestro fin. Llegar, pues, á ser 



vico, grande ó distinguido en el mundo, no puede ser vuestro fin. ni 
debe serlo, pues hay otro más noble, aunque más distante, á donde 
estáis destinados. ¡ Qué diríais vosotros de un principe, que por el 
derecho de su nacimiento puede aspirar á la más rica corona, y que 
sin poner el menor cuidado en adquirirla, ciñe todas sus preten-
siones á poseer un corto rincón de tierra, y por esto se consume 
en vigilias y trabajos? Aunque en todos sus trabajos y en todas las 
diligencias que tuviese, tuviese un fin, que fuese la posesion de ese 
miserable dominio, y aunque por su vigilancia y destreza llegase 
á conseguirlo, y so proporcionase la ventaja deseada, ¿ le tendríais 
por un hombre sábio? ¿Aplaudiríais su habilidad y modo de obrar? 
¿No trataríais más bien, por el contrario, sus frivolos designios y fe-
lices sucesos como locuras y extravagancias? Aplicad, pues, esta 
figura á un cristiano, que en todo cuanto intenta y ejecuta, solo tie-
ne por fin la vida presente, sin pensar en.su salvación, y hallareis 
que es bastantemente justo el paralelo. 

No es esto decir, que os esté precisamente prohibido, ni que sea ' 
absolutamente contra la prudencia tener por fin los hienes presen-
tes, cuidar de vuestros negocios temporales, solicitar estableceros en 
en el mundo, manteneros en él, y aún adelantaros en cuanto os pue-
de ser conveniente, según vuestro nacimiento y vuestro estado; ni 
es tampoco absolutamente contra la prudencia tener por fin el honor 
de vuestra casa, la prosperidad de vuestra familia, la fortuna de 
vuestros hijos, y la ejecución de vuestros proyectos. Todo esto nada 
tiene en si mismo que contradiga á la verdadera prudencia, con tal 
que bagais bien Ja diferencia de dos clases de fines, v que pongáis 
entre uno y otro la debida subordinación. Hay, pues, un fin próxi-
mo y particular, y hay un fin úllimo y general. El fin próximo y 
particular es (si quereis sea asi) ganar un pleilo, adquirir unas 
tierras, conservar una herencia, hacer buen uso y emplear bien el 
dinero, manejar bien tal proyecto, obtener algún empleo, proporcio-
narse un matrimonio, tener ciertas ganancias y utilidades: y en una 
palabra, todo lo que uno se propone con respecto á esta vida, y en 
todo lo que se dividen los varios ejercicios de ella, Pero el fin' últi-
mo y general es otra vida distinta de esta, es una vida eterna v es la 
salvación. Esto es lo que debeis mirar, y lo que os interesa," como 
un punto esencial de vuestra religión. ¿No es, pues, visible é indis-
putable que el fin último y general debe ser preferido á todos los 
fines próximos y particulares, y que todos estes aún no se deben 
considerar smó como medios para llegar al fin general que es el úl-
timo ? Es innegable; y la razón es, porque todos los fines particula-

res solo tienen un tiempo muy corto y son solo unos fines pasajeros, 
en lugar de que el fin último es el término que nunca pasa, despues 
del cual nada más hay que pretender ni desear. De aquí debeis sacar 
la gran regla en el manejo de los negocios humanos, de hacer que 
siempre, presida en ellos la prudencia do la salvación; esto es, de 
hacer que siempre tenga parte en ellos esta prudencia de la salva-
ción, para examinar dos cosas de una suma importancia. La pri-
mera, si hay algo en estos negocios humanos y en el modo de por-
tarse en ellos, que sea contrario á la salvación; la segunda, en qué 
y cómo estos negocios pueden también servir para la salvación, y 
referirse á ella. Portarse de otro modo es trastornar el órden que 
debe haber entre el fin próximo y el úllimo, entre el fin particular y 
el general, y por consecuencia es pecar contra la prudencia y des-
truir el principio fundamental de ella. 

2. Demos á esto alguna ilustración, y os pido os apliquéis á com-
prenderlo bien, pues todo cuanto hay en ello ra de suma impor-
tancia. Pongo, pues, por primera máxima do la prudencia de la sal-
vación, que tenga influjo en todo, pero particularmente en todos los 
negocios humanos, para precaverse de no intentar, solicitar, ni em-
peñaros en cosa alguna que pueda ser perjudicial á la salvación. 
Puede ser que os admire la distinción que hago, queriendo obligaros 
á consultar la prudencia de la salvación, y llamarla principalmente 
en los negocios humanos, como si fuese en ellos más esencial que 
en todos los demás. Es en ellos con efecto de una grande necesidad; 
y la prueba es evidente; porque en los negocios humanos hay mu-
chos más peligros que temer y evitar respecto del fin último y de la 
salvación. En cuanto á los negocios espirituales, como son la ora-
cion, la limosna, las obras de caridad y penitencia, y todas las devo-
ciones y ejercicios cristianos, aunque se necesite consejo y dirección, 
la necesidad no es ton urgente. Como son obras santas por sí mismas, 
se está expuesto á ménos riesgos, y por esto 110 se necesita en ellos 
de lanía precaución. 

¿ Qué hace esta prudencia celestial ? Pone en nuestras manos la ba-
lanza del santuario, ó más bien fija continuamente nuestra visto en 
la ley de Dios, y no nos deja determinar cosa alguna sin que ántes 
nos háyamos preguntado á nosotros mismos: ¿ Se puede hacer esto 
según la religión que profeso?¿Está esto arreglado según el órden 
de la caridad? ¿Hay en ello venganza, mala fé, ó injusticia? ¿Lo 
aconsejaría á otro, ó sí otro so portase del mismo modo conmigo, me 
parecería bien? ¿Tendré algún remordimiento á la hora de mi 
muerte por haberlo hecho ? Si fuese necesario parecer en este instan-



leen el juicio de Dios, ¿quisiera hacerlo? Haciéndolo ¿temeré sea 
contrario i mi salvación? Estas preguntas y saludables reflexiones 
nos abren los ojos, y nos descubren muchos precipicios, donde como 
ciegos Ibamos a arrojarnos, y estábamos cerca de caer. Porque la 
prudencia de la salvación nos afirma en todos estos asuntos, y nos 
dá en ellos ciertas y seguras decisiones. En iodos los negocios del 
mundo estan expuestos y tienen peligro los intereses de Dios, puede 
en ellos recibir algún perjuicio, y con efecto, le recibe todos los días; 
su honor puede estar empeñado en ellos, se puede causar detrimen-
to á sus mandamientos; por esto es necesario que la prudencia de 
la salvación intervenga en todo lo que nos proponemos y en todo lo 
que deliberamos, para rectificarlo ú oponerse en cuanto en ello se 
interesa la causa de Dios y la salvación de nuestra alma. Ella es 
también la que nos clama interiormente sobre mil asuntos que el 
mundo aprueba: Non licet (M.vrru. xiv, 4). No lo hagas, que Dios 
lo condena, eso es otra ambición, una avaricia, una envidia, un ren-
cor, un disimulo y un engaño, y una sensualidad culpable y blanda. 
Desde que lo hagas, apelo contra ti, y te cito al tribunal del Todo-
poderoso que ss mira en ello ofendido. 

Esto debe desengañarnos de un grande error que reina en la ma-
yor parte de los espíritus, y que es bueno descubriros para vuestra 
instrucción. Es el de ciertas personas que i todo se acomodan, que 
hacen una espacie de división en la vida de los hombres, y se imagi-
nan haber hallado por este medio el arte de conciliar todas las cosas. 
Estos dicen que en los asuntos de Dios y de la salvación es necesario 
obrar según las máximas de salvación y de la sabiduría de Dios; 
pero que en los negocios del mundo no hay otras reglas que seguir, 
sinó las máximas y principios del mundo. Error igualmente injurio-
so al soberano dominio de Dios, que pernicioso á la salvación del 
hombre. Todos los negocios de Dios y de la salvación no son nego-
cios del mundo; pero todos los negocios del mundo son negocios de 
la salvación y de Dios; y porque son de Dios y de la salvación, estoy 
obligado á disponerlos todos según la prudencia de la salvación y 
según los designios de Dios. Decir lo contrario seria una impiedad. 
¿Y por qué razón querríamos que la prudencia de la salvación no 
tuviese parte en los negocios del mundo, supuesto que queremos que 
la prudencia del mundo tenga influjo en los asuntos de Dios y de la 
salvación? Se pretende que un hombre 0 una mujer practiquen la 
virtud conforme al estado que tienen en el mundo; solicitan que en 
su devocion atiendan á los enlaces, á las obligaciones y á la decen-
cia que el mundo quiere, y que de este modo arreglen su piedad sc-

gun una cierta prudencia del mundo. Asi se quiere que sea, y en 
esto no se procede del todo injustamente, con tal de que no se exce-
dan los límites de ello ; pero ¿no seria muy estraño, que al mismo 
tiempo no se quisiera admitir la prudencia de la salvación en la con-
ducta y arreglo dolos negocios del mundo? La grande dificultad 
eslá en saber conciliar las dos ciencias, la de la salvación y la del 
mundo. Un hombre del siglo necesita á un mismo tiempo de la una 
y de la otra, estando obligado por su eslado á vivir en el trato y co-
mercio del mundo, y teniendo como cristiano una religion, según la 
cual debe ser juzgado por Dios. La ciencia del mundo le es necesa-
ria para cumplir con una multitud de obligaciones á que el mundo 
le sujeta; y la ciencia de la salvación aún le es más necesaria para 
hallarse en estado de dar cuenta á Dios del modo con que ha satis-
fecho á ella. 

La prudencia de la salvación aun no está contenida tôda en esta 
primera regla de hacer que tenga influjo en todo, para ver sí hay 
algo que se oponga á la salvación ; sino que hay también otra má-
xima igualmente importante, y es la segunda ; esto es, emplearla en 
todos vuestros negocios, y en particular en todos los negocios huma-
nos, para hacerlos también útiles 4 la salvación, y que sean de pro-

, vecho ante Dios. Lo que debe ser para vosotros de un gran consuelo, 
y lo que no podéis grabar, como es justo, en el espíritu, como un 
principio fundamental de vuestra conducta, es, que los negocios más 
humanos en si mismos pueden ser santificados y útiles á la salvación, 
siempre que tengáis cuidado de referirlos á ella. Pregunláréisme: 
¿qué relación ó enlace pueden tener con la salvación? Vosotros com-
prendéis bien que las obras de piedad, como son la oracion, la con-
fesión, la comunion y los ejercicios de mortificación, son obras salu-
dables, porque tienen inmediatamente 4 Dios por objeto, y á él in-
mediatamente se dirigen ; pero os parece que respecto de la salvación 
todos los negocios del inundo son, cuando más, cuidados indiferen-
tes, y que es mucho no os aparten de vuestro último fin, bien léjos 
de ser capaces de acercaros y elevaros á él. Esta es la ilusión con 
que comunmente se dejan preocupar los cristianos del siglo, y en lo 
que se engañan. Si estais en el mismo error, puedo sacaros de él 
fácilmente. Hay vocaciones diferentes; y todas ellas, si son vocacio-
nes verdaderas, son vocaciones de Dios, pues á él coi-responde colo-
carnos á todos según quiera, y ordenar todas las cosas según su vo-
luntad en la sociedad y trato de los hombres. Dios quiere que todos 
trabajemos y obremos ; pero los unos de un modo y los otros de otro, 
aquellos en el mundo, estos en el estado eclesiástico, muchos en la 
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orofésion religi.sa. Esto supuesto, los negocios humanos, y aún los 
mis humanos, son, según el órden de l)ios, para aquellos que ha des-
tinado en el mundo; siendo del Arden de Dios, son de su voluntad; y 
siendo de su voluntad, le son agradables en cuanto son dependientes 
de la voluntad divina y eston unidos i ella por la pureza de nuestra 
intención; en lin, siendo agradables á Dios, son meritorios ante él, 
son dignos de sus recompensas, y entóneos son santos pues Dios so-
lo acopla y recompensa en la eternidad lo que es santo. De rato mo-
do pues, comprendereis, cómo podéis referirlos á Dios, reconociendo 
en ellos su voluntad, y aplicándoos a ellos por este motivo y con 
cstG fin 

Aún no es esto todo. Porque ¿cuántas fatigas no se experimentan 
en el cuidado de los negocios humanos? ¿Cuántos pesares no hay que 
tolerar?; Cuántos molestos accidentes, cuántos contratiempos y des-
gracias no hay que padecer? Y ¿en cuántos ocasiones es necesario 
violentarse, vencerse v dominarse ? Alguno en un ministerio, del to-
do profano en la apariencia, tiene no obstante muchas veces más 
ocasiones de practicar la paciencia, la dulzura, la moderación, la 
caridad, la sumisión á las órdenes del cielo, la mortificación desús 
deseos y aun la mortificación de sus sentidos, que tienen aun los mas 
austeros religiosos. Todo esto dirigido, purificado y realzado por un 
motivo sobrenatural v cristiano, puede ser en el juicio de Dios de 
un precio inuy grande. ¿Cuántos otros por el mismo medio, no so o 
se salvaron, sinó que llegaron á conseguir la más sublime santidad ? 

Esta es á • lo que principalmente atiende la prudencia de la salva-
ción. Procura aprovecharse de todo para la salvación, porque sabe 
que todas las cosas, no siendo pecado, pueden servir para ella. En 
lugar de que los mundanos metidos y como abismados en los nego-
cios del mundo, se emplean en ellos de un moda todo natural, y por 
este motivo dejan perder tesoros de gracias y do méritos con que 
podrian enriquecerse; un cristiano iluminado con la prudencia evan-
gélica toma ideas más sublimes, se hace superior á la naturaleza, no 
pierde á Dios de visto; y trabajando en tiempo y en ios negocios de 
la vida presente, pone siempre su mira en la eternidad. De esta 
suerte lo que queda inútil en las manos de otros, le vale ciento por 
uno, y en su estado, por más apartado que parezca del reino de Dios, 
halla abundantemente medios para adquirirle y con que adelantarse. 
El ambicioso hace consistir toda su ciencia en no perder ocasion al-
guna de proporcionarse y aventajarse en los honores del mundo; el 

rico interesado pone toda la suya en aumentar sus rentas y ampliar 
sus posesiones y haciendas; pero el perfecto cristiano, tal como de-

beis ser y como mi celo por vosotros me hace desear con eficacia que 
lo seáis, no conoce otra ciencia que. la de aspirar, por todos los me-
dios que se le presentan, á una inmortal gloria, y acumular cada dia 
riquezas que jamás perecerán. 

Yo no dejaré, pues, por deber de mi ministerio, de haceros la mis-
ma exhortación que hacia un profeta al pueblo de Israel : Aprended 
donde está la prudencia. (BARUCH, ni, 14). Muy temerario seria 
si intentara enseñaros dónde eslá la prudencia dei mundo, pues en 
este asunto me daríais instrucciones y me correspondería consulta-
ros. l'ero los más grandes maestros en la ciencia humana y en la 
del mundo son por lo común los ménos hábiles en la ciencia de la 
salvación. Vosotros, pues, no podéis dudar ya, que esta ciencia de 
la salvación es no obstante la verdadera prudencia, y asi me atrevo 
á repetiros que hagais un estudio sèrio de esta sólida y recta pruden-
cia. Con ella, todas vuestras ocupaciones seián agradables á Dios y 
atesorareis méritos para el otro mundo ; con ella, cada dia alcanza-
reis nuevas gracias y merecereis despues la gloria eterna, que os 
deseo. 

DIVISIONES. 

PRUDENCIA DEL JUSTO.-Debe ser prudente en su temor. 
Debe ser prudente en su confianza. 
Debe ser prudente en su simplicidad. 

PRUDENCIA DEL JUSTO.-Consiste en manifestar lo que hay 
de saludable en lo que le parece peligroso. 

Consiste en manifestar lo que hay de peligroso en lo que le parece 
saludable. 

PRUDENCIA CRISTIANA.-Es necesaria á los que obedecen á 
fin do que su sumisión no vaya hasta el punto de pecar. 

Es necesaria á los que mandan para guiar según Dios los diferen-
tes espíritus que dependen de su autoridad. 

PRUDENCIA CRISTIANA.-Es la que nos hace preferir el bien 
espiritual al temporal, 

Es la que nos hace emprender el camino más seguro cuando se 
trata de nuestra salvación. 

Es la que nos impide determinarnos á ahrajzar un estado con pre-
cipitación. 



PRUDENCIA. DEL SIGLO . - L a prudencia del siglo conduce á to-
dos los vicios, asi como la prudencia cristiana conduce 4 todas las 

virtudes. „ 
La prudencia del siglo impugna las máximas del Evangelio, asi 

como la prudencia cristiana impugna las máximas del mundo. 

PRUDENCIA DEL SIGLO.—Nos suministra pretextos para dispen-
sarnos de todo lo que debemos á Dios. 

Nos enseña tala clase de artificios para engañar al prójimo. 

PASAJÍIS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

ffens absque Consilio est, et 
sine pruientia: utinam sapè-
rent, et intelligerent, ac novi-
ssima providerent. Deuter. xxxu, 
28, 29. 

Qui dissipât cogit'itionesma-
lignorum... quiapprehendil sa-
pientes inastutia eorum. Job. 
v, 12,13. 

Ecce timor Domini, ipsa est 
sapientia : et recedere à malo 
intelligentia. Idem, xxvm, 28. 

Beatus homo, qui invenit sa-
pientiam, et qui affluii pru-
dentia: melior est acquisitio 
fjus negotiatione argenti, et 
auri. I'rov. m, 13. 

Ne innitaris prudentice tua. 
Idem, ibid 5. 

Cor prudens possidebit scien-
tiam. Idem, xvm, 15. 

Non est sapientia, non est 
prudentia, non est consilium 

' contra Dominum. Idem. XXI, 30. 
Vte qui sapientes estis in 

oculis vstris, et coram vobis-

Gente es esta sin consejo ni 
prudencia. ¡Ojalá que tuviesen 
sabiduría é inteligencia, y previe-
sen sus postrimerías! 

(Dios) disipa las maquinaciones 
de los malignos... que prende á 
los sabios con las mismas redes 
de ellos. 

Mira, la verdadera sabiduría 
consiste en temer al Señor y hon-
rarle, y la inteligencia en apar-
tarse de lo malo. 

Dichoso el hombre que ha ad-
quirido la sabiduría, y es rico en 
prudencia: cuya adquisición vale 
más que la de la plata y del oro. 

No te apoyes en tu prudencia. 

El corazon del varón prudente 
adquiere la ciencia. 

Contra el Señor no hay sabidu-
ría. no hay prudencia, no hay 
consejo que valga. 

¡ Ay de vosotros los que os te-
neis por sábios en vuestros ojos, 
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metipsis prudentes. Isai. V, 21. 

Sapientes sunt ut faciant 
mala, bene autem facere nes-
cierunt. Jerem. iv, 22. 

Estote prudentes sicut ser-
pentes, et simplices sicut co-
lumba. Matth. X. 16. 

Filii hujus sœculi prudentio-
res filiis lucis in generatione 
sua sunt. Lue. iv i , 8. 

PrtMentia carnis mors est. 
Rom. yin, 6. 

Nolite esse prudentes apud 
vosmetipsos. Idem, xu, 16. 

Perdam sapientiam sapien-
tum, et prudentiam pruden-
tium reprobalo, I Cor. i, 19. 

y por prudentes allá en vuestro 
interior! 

Para hacer el mal son sábios, 
mas el bien no saben hacerle. 

Habéis de ser prudentes como 
serpientes, y sencillos como pa-
lomas. 

Los hijos de este siglo ó ama-
dores del mundo son en sus ne-
gocios más sagaces que los hijos 
de la luz ó del Evangelio. 

La sabiduría ó prudencia de 
la carne es una muerto. 

No queráis teneros dentro de 
vosotros mismos por sábios ó pru-
dentes. 

Destruiré la sabiduría de tos 
sábios, y desecharé la prudencia 
de los prudentes. 

FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Esta virtud resplandece de un modo admirable en todos los actos 
de la vida de Abrahan, pero muy particularmente en la solOcion de 
aquella cuestión delicada que surgió entre él y Lot su sobrino, cuyos 
pastores comenzaban ya unas enemistades con los de Abrahan, que 
lal vez habrían enredado en ellas á sus amos. Mas el prudente Abra-
han, sin hacer valer su derecho, según aconseja la prudencia mun- « 
daña, disipó esla tormenta con aquellas palabras tan mansas como 
conciliadoras: ne quteso sit jurgium inter me et ínter te.... /ra-
tres enim sumus... recede á me, obsecro: si ad sinistram ieris, 
ego dexteram tenebo: si tu dexteram elegeris, ego ad sinistram 
pergam (Genes, xm). 

Véase el elogio que el Espíritu Santo hace de Job, y se compren-
derá que entro sus virtudes sobresalía lade la prudencia: erdt virille 
simplex et rectus, ac timens Deum, etrecedens a malo (Job. i). 

El mismo elogio hace de David, cuya prudencia despues de haber 
mencionado y alabado por tres veces en un solo capitulo, concluye: 
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prudentius se gerebat David, quam omnes serví Saúl, et celebre 
factum esl nomen ejus nimís (I Reg. XVIII). 

No es ménos patentó la prudencia de que apareció adornado Salo-
inon en sus juicios, y antes que las mujeres extranjeras pervirtiesen 
su corazón (III Reg in priinis cap). 

Tampoco podemos pasar por alto la prudencia que manifestó José 
al intimar á Faraón los siete años de esterilidad v los otros siete de 
abundancia, y en las medidas que tomó para salvar i Egipto, asi que 
fué nombrado virev (Genes, XLI). La de Daniel en.confundirá, aque-
llos,dos viejos lujuriosos y libertará la inocente Susana, con otros 
rasgos de su vida no ménos notables (Dan. xm). La de Mardoqueo 
para salvar al pueblo de Israel de un general exterminio (listlier iv). 

Si todos los ejemplos citados nos manifiestan los bellos frnUs de la 
prudencia según Dios, en cambio los siguentcs demuestran que Dios 
destruye la prudencia del mundo, la cual nada bueno puede dar de 
si. Jeroboam, apreciando como un acto de alia política el prohibir que 
sus subditos fuesen á Jerusalen á adorar al verdadero Dios, fabricó 
un templo en su capital, en el cual colocó diferentes Idolos: así arras-
tró al pueblo al crimen de la idolatría, pero así también provocó la 
ira del Señor de tal manera, que le fué quitado el reino y destruida 
horriblemente toda su descendencia (III Reg. xiv). Los hermanos de 
José le vendieron para deshacerse de él eternamente; mas Dios con-
virtió en utilidad de los mismos este crimen (Genes, xxxvii). La pru-
dencia ó política ambiciosa de Aman fué su ruina (Esther. vn). Aqui-
tofel. ai ver sus pérülos'consejos destruidos por Cusai. mejor dire-
mos,.por el mismo Dios, se ahorca (II Reg. xvi. 1") Saúl, Acaby 
otros, despreciando los consejos que Dios les daba por boca de sus 
profetas, y confiando en su falsa política, mueren miserablemente 
(I iieg. xxxi. —III Reg. xxu). La falsa prudencia dolos escribas y 
fariseos les llevó á'conjurarse «ontra Jesucristo por temor, decían 
ellos, de que se hiciese rey, y vinieran los romanos á conquistar de 
nuevo á Israel; y precisamente con esta falsa política todo lo perdie-
ron, su nacionalidad, sus bienes, su tempb y sus vidas. 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

líales prwientiam, cujus esl, Hé aquí la prudencia que nos 
fiere occidua, ei qua alema Ihace llorar sobre las cosas que 

sunt guterere. S. Ambros. in 
cap. 6, Luc. 

Prudentia sine bonitate »«a-
litia est, et simplicitas absque 
ratione stultitia nominator. S. 
Hieron. in Oseam, 

Prudentia est virtus, quam 
si quis rite sectatus fuerit, 
numquam ab officio, virtute-
que abscedet, numquam vii io-
rum festem ineurret. S. Basil. 
Horn. 12. 

Pru tentem dico, non s-:'en-
tern et doctum, se i sensatum, 
et mente acutum, qui potest 
rerum ponder,ij-e naturas, el 
secumdum quod potest rationa-
biliter omnia agere. S. Chrysost. 
Dom 3. in Matth. 

Etne est vera sapienti,!, ut id 
quod Domino revelante fugien-
dum es,e intellexerimm, cau-
tissima vigilanti'! fugiamus. S. 
Aug. de serm. Domini, in Mont. 

Prudentia carnis dicitur, 
cum anima pro magnis bonis 
tempondia bona concupisci'. 
Idem. lib. 83. Qua«t. qniest. 6. 

Soli christian' verum sapien-
t '.a m h I bent. Abbas. Nilus. in 
Bibliot. Patr. 

Tolle prudentiam, et virtus 
eitium erit. S. Bern. serm. 49. 
in Cant. 

perecen, y buscar las eternas. 

La prudencia sin bondad es 
malicia, y la bondad ó sencillez 
sin prudencia se llama estupidez. 

La prudencia es una virtud, que 
ejercitándola como se debo, nunca 
permite apartarnos del bien y de 
nuestros deberes, siempre nos 
preserva de caer en la poste del 
vicio. 

Yo llano prudente, no al hom-
bre instruido y docto, sínó al sen-

y reflexivo, que pesa el valor 
de las cosas, y en todo se porta 
con la posible rectitud. 

La verdadera sabiduría consis-
te en huir con toda cautela de lo 
que el Señor nos ha revelado ha-
ber de huir. 

Se llama prudencia de la carne 
la de aquel que desea los bienes 
temporales corno si fueran los 
más sólidos. 

Solamente los cristianos poseen 
la verdadera prudencia y sabi-
duría. 

Despójate de la prudencia, y 
tus virtudes se convertirán en vi-

lelos. 



PUDOR. 

Túrbala eil in sermone cjui. 
Se turbó con las palabras de él. 

(LOE. I , 2 9 . L 

¡ O h ! ; qué hermoso ejemplo de sania modestia y humildad nos 
ofrecen estas sencillas palabras del Evangelio! Raja del cielo uno da 
los primeros arcángeles, entra en el aposento de María, é inclinán-
dose profundamente, la saluda como llena de gracia, le declara que 
el Altísimo mora en ella y la llama bendita entre tqdas las mujeres 
del universo. Empero la Virgen purísima, al oír tan grandes ala-
banzas de sí misma, en vez de alegrarse, se queda atónita y confusa, 
pensando de dónde puede venirle esta tan nueva salutación: Cogita-
bat qualis esset illa salulatio (Lee. i, 29). 

Verdad es que, como dice S. Ambrosio, es propio de las doncellas 
honestas el mostrarse tímidas y vergonzosas, sobre todo en presencia 
de los hombres: Trepidare virginum est, et ad omnes viri in-
gressus pavere, omnes viri affatus vereri.(L\?.. 2 ¡y LOCA»). Pero 
¿son estos los sentimientos de que se muestran poseídas las doncellas 
de nuestros días? Esta reflexión, que naturalmente sugieren las pre-
cedentes ideas, será el asunto del presente discurso, en el cual me 
propongo demostrar, que el pudor y la modestia son las dotes que 
las doncellas han de tener en mayor estima, pues sin ellas se hacen 
abominables á los ojos de Dios y despreciables en el concepto de los 
hombres; y que, por lo tanto, conviene que se muestren siempre muy 
celosas en la conservación de aquellas dos preciosas virtudes, aman-
do el retiro, evitando toda libertad ó descompostura en las palabras 
y acciones, y aborreciendo el lujo y la vanidad. Pidamos ántes los 
auxilios de la gracia. A. M. „ 

I . El pudor es, según dice S. Ambrosio, el principal fundamento 
de la virtud de la templanza; porque inspirándonos un grande horror 
á la vergüenza é ignominia que nos acarrean las acciones torpes, 
refrena las pasiones y nos libra de sus peligrosos embates: Vere-
cundia jacit prima temperantice fundamenta, in quantum 

scilicet ineutit horrorem turpitudinií (LIB. 1 DE orne. c. 43). De 
manera, que el pudor puede considerarse como una arma poderosa 
contra el vicio, que Dios nos ha suministrado á todos, pero princi-
palmente á las mujeres; pues si no contuviera á éstas el temor de la 
deshonra que ocasionan los pecados, y sobre todo los de impureza, 
como más ignominiosos, no habría quien pudiese librarse de su se-
ducción. El rubor que en las ocasiones peligrosas sale al rostro de 
la mujer, es una especie de estandarte de púrpura, que advierte y 
llama á las potencias del alma para que acudan en defensa de la ino-
cencia amenazada. Miéntras las mujeres conserven el pudor, tendrán 
tranquila la conciencia, detestarán toda suerte de excesos, aborrece-
rán el lujo y las vanidades mundanas, amarán la sobriedad y guar-
darán la honestidad y el decoro propios de su estado. 

Supongamos que ¡as doncellas, aborreciendo tas ocupaciones de 
su estado, y ambicionando el trato y la conversación con las gentes 
mundanas, mal vigiladas por sus padres, poco ó nada celosos de la 
honra de sus hijas, escogen libremente sus amistades y relaciones, 
se acompañan hoy con unos y mañana con otros, frecuentan los tai-
Ies y los teatros, y corren continuamente de diversión en diversión. 
¿Será entóneos posible que se mantengan honestas y recatadas? Muy 
al contrario, se volverán tan petulantes, desenvueltas y atrevidas, 
que, podrá decirse de ellas lo que el profeta Jeremías decia del pue-
blo de Israel, esto es, que han perdido el rubor, y que su Trente se 
ha vuelto desvergonzada cual la de una meretriz: Frons mulieris 
meretricis facta est tibí, noluisti erubescere (JEDEH. ni, 3). ¿Qué 
diremos, pues, cuando la osadía de las miradas, el descomedimiento 
de las palabras, la manera inmodesta de accionar, reír y bromear _ 
dan evidente testimonio de impudencia y libertinaje ? Según obser-
va S. Ambrosio, la apariencia exterior de nuestro cuerpo y el uso 
'bien ó mal ordenado de nuestros sentidos son como una voz del alma 
que de continuo pregona los pensamientos de nuestra mente y las 
inclinaciones y afectos más secretos de nuestro corazon: Vox quí-
dam animi est eorporis motus (LID. 1 DE OFFIC. C. 18). 

Desde el momento que las doncellas pierden el amor al retiro y al 
trabajo, y sacuden el freno del pudor y la modestia, se convierten en 
esclavas "de Satanás, y se exponen a cometer las más abominables 
obscenidades. En prueba de esto citaré, entre otros muchos ejem-
plos, aquel célebre caso ocurrido á S. Autonino,-arzobispo de Flo-
rencia. Pasando un dia el santo por una calle apartada y quieta de 
la ciudad, vió en la ventana de una pobre casa un coro de alegres 
ángeles que al parecer custodiaban aquella habitación. Maravillado 
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de este suceso, y deseando saber quién se albergaba en aquella casa, 
entró, y en el piso superior encontró una santa viuda con tres jóve-
nes doncellas hijas suyas, vestidas pobremente, pero con el mayor 
aseo, y trabajando todas asiduamente. Habiéndoles interrogado el 
santo sobre su vida y costumbres, las doncellas ni siquiera levanta-
ron los ojos de la labor, y la madre respondió por todas: Señor, nos-
otras hacemos continuamente lo que ahora estáis viendo, trabajar y 
orar, manteniéndonos con el trabajo de nuestras manos, resignadas 
á la voluntad de Dios y confiadas en su Providencia, que hasta ahora 
no nos ha aban lonado y esperamos que nunca nos abandonará. Fi-
guraos. oyentes mios. cual seria la alegría del buen prelado. Pare-
cíale haber hallado el paraíso en la tierra. Alabando la santa vida de 
aquellas Quenas mujeres y exhortándolas i perseverar en ella, dejó-
les una generosa I M É n y salió lleno de la más pura satisfacción. 
Pero sucedió que, viendo las doncellas que lenian por algún tiempo 
asegurada la subsistencia, empezaron á trabajar con ménos asidui-
dad. Luego, asomándose de cuando en cuando á la ventana, cosa que 
nunca hasta entonces habian hecho, se insolentaron contra su ma-
dre, se adornaron más de lo acostumbrado, vieron y fueron vistas, y 
por último llegaron hasta el punto de contraer relaciones ilícitas. 
Volvió otro dia S. Antonino á ta misma casa para ver, como él creía, 
aquel paraíso, mas con grande admiración y horror vió en la venta-
na. no ya un coro de ángeles, sinú una legión de demonios danzando 
con infernal alborozo. Inquiriendo entonces la causa de tan horrendo 
cambio, supo que aquellas jóvenes, ántes tan laboriosas y modestos, 
habiéndose entregado á la ociosidad y perdido el pudor, habian con-
vertido su casa en un infierno. 

•2. No sé si, como yo, habréis observado, oyentes mios. que una 
de las cosas que más contribuyen al envanecimiento y perversión de 
las doncellas es el lujo en los vestidos y adornos. Mientras visten 
modestamente, léjos -de tener empeño en asistir á los paseos y reu-
niones, se retraen de ello, de manera, qne muchas veces los padres 
tienen que valerse de su autoridad para llevarlas consigo á las visitas 
ó á cualquier lugar de mucha concurrencia. Y sin embargo, hay 
madres tan poco cantas, que para que sus hijas puedan competir con 
las otras jóvenes y tengan quien las obsequie, se afanan en vestirlas 
y adornarlas de una manera superior á su rendición, sin considerar 
que tal vez por efecto de ese desorden tendrá la familia que hacer 
algún ayuno no prescrito por la Iglesia, ó irán tos hijos con los ves-
tidos síioios y rotos, ó la parte que en la repartición de la cosecha 
corresponde al amo, tendrá que pagar un diezmo de nueva imposición. 

Para convencerse del error en que muchos incurren con respecto 
á esto asunto, conviene advertir que el uso de los vestidos reconoce 
dos causas: primera el estado de miseria á que nos vemos reducidos 
por la desobediencia de Adán; y segunda, la necesidad de mostrar 
por medio de alguna señal exterior y sensible la distinción entre las 
diversas clases de personas. En tanto que el hombre so mantuvo fiel 
á Bios, no tuvo necesidad de vestirse, porque la inocencia del paraíso 
terrenal le servia de vestidura, así como la luz sirve de vestidura al 
sol. Mas luego que Adán hubo quebrantado el precepto de Dios, se 
avergonzó de andar desnudo y se cubrió con hojas de árbol. Arroja-
do en seguida de aquel lugar de delicias y condenado .1 trabajar 
para ganai-se el sustento, el Señor clementísimo le dió vestidos de 
pieles. Siendo, pues, la costumbre de vestirnos una consecuencia del 
pecado, decidme ¡no es una gran locura el hacer gala de los vesti-
dos, cuando por el contrario debieran llenarnos de vergüenza y con-
fusión, supuesto que nos recuerdan á cada instante la funesta causa 
que nos puso en la necesidad de servirnos de ellos? Semejante des-
propósito solo puede compararse con el que cometería un hombre, 
que teniendo el cuerpo lleno de horrendas llagas, en vez de cubrirlas 
con lienzos y vendas comunes, lo hiciese con ricas telas y preciosos 
brocados, orientando asi néciamente aquel repugnante mal, en vez 
de avergonzarse de él y de ocultarlo, cuino debiera, á la vista de los 
demás hombres. 

Pero además del objeto natural que generalmente tienen los vesti-
dos, de evitarnos la vergüenza que á consecuencia del pecado nos 
causa la desnudez, y de protegernos contra el rigor do las estacio-
nes, tienen también, como liemos dicho, otro particular y político, 
cual es el de dar á conocer la diversa rendición de los hombres. Por 
esto los romanos establecieron prudentemente por sus leyes que los 
ciudadanos y magistrados de la república usáran diversos trajes, se-
gún la categoría y dignida: de cada cual; y por esto también dice 
el Doctor angélico, que el traje de los hombres ha de ser tal, que por 
él se distinga el estado y condicíon social de cada uno de ellos: Ex-
terior cultílm in^i' ium quoddam e¿t conduionis humante. (2, 2, 
ou. 169, AIIT. I AIIO) Este buen Orden, empero, queda enteramente 
trastornado cuando la labradora, por ejemplo,- se viste como una 
ciudadana, la ciudadana como una dama, y la dama como una prin-
cesa. Entonces la diversidad de los trajes no sirve ya para distinguir 
la calidad de las personas; ántes bien, cuando las mujeres del vulgo 
se presentan vestidas pomposamente y adornadas con un lujo supe-
rior al que su condicíou les permite, el público concibe desde luego 

» 
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siniestras sospechas y viene, por fin, á creer que todo aquel boato 
procede de una infame granjeria; de manera que con su loca vani-
dad, lo (mico que logran es conquistar la opinion de mujeres escan-
dalosas y disolutas. 

La razón que para excusar semejante desórden suelen alegar las 
madres y las hijas, es, que si éstas no procuran brillar y sobresalir 
en alguna manera, nadie les hace caso, y tarde ó nunca se les pro-
porciona una colocacion ventajosa. Pero este es un error muy grande, 
pues nadie ignora que entre los pueblos orientales los hombres se 
casan las más veces sin conocer ni haber visto á sus mujeres; y aün 
los chines tienen la costumbre de oprimir con vendajes los piés de 
las niñas, para que cuando lleguen á mayor edad, no pudiendo an-
dar fácilmente, se retraigan de salir de sus casas. Mas dejando aparte 
los ejemplos de otros pueblos, fijemos la atención en nuestras propias 
costumbres, y veremos que entre nosotros, los hombres cuerdos y 
morigerados buscan por esposas, no á las doncellas presumidas y 
casquivanas que pasan el tiempo en el ocio de los paseos y diversio-
nes, sinó á las que en el retiro del hogar doméstico se disponen á ser 
algún dia buenas madres de familia. V si las primeras llegan tam-
bién á casarse, sabe Dios á qué precio lo consiguen, pues cuando no 
pasan por la vergüenza de ser madres ántes que esposas, caen en 
manos de hombres díscolos y desmoralizados, que con sus extrava-
gancias v malos tratos les hacen pagar harto caramente los extravíos 
de su juventud; porque la justicia divina no permite la felicidad de 
los matrimonios efectuados á costa del pudor y de la honestidad. 

En prueba de esto pudiera citaros innumerables ejemplos á cual 
más instructivos, los que omitiré, sin embargo, porque estoy cierto de 
que la experiencia que todos teneis acerca del particular los hace de 
todo punto innecesarios. Hay uno, empero, cuya importancia y cele-
bridad no me permiten pasarlo en silencio, toda vez que á él so debe 
la separación de la nación Inglesa del gremio de la Iglesia católica 
romana. Ana Bolona. dama de la corte de Enrique VIII de Inglaterra, 
con sus lisonjas y halagos captóse de tal modo el afecto del rey, que 
éste, para casarse con ella, repudió á la reina su legítima esposa, tía 
del emperador Cárlos V. Ana Dolería llegó asi á sentarse en el trono; 
pero i sabéis cual fué el término de tan grande encumbramiento ? 
Al cabo de algún tiempo el apasionado Enrique concibió para con 
ella un aborrecimiento tal, que la hizo decapitar públicamente por 
mano del verdugo. 

Es menester no preocuparse y reconocer con el Apóstol^que los 
frutos que cogemos son siempre según la naturaleza de la semilla 

que sembramos: Qu<es eminaverit homo, h<ec etmetet. (GAL. VI, 8). 
Si para casaros, hermanas mias, ponéis enjuego la inmodestia, el 
libertinaje, la corrupción y la incontinencia, estad seguras de que, ó 
no lograreis vuestro objeto, ü os vereis con el tiempo colmadas de 
sinsabores, tribulaciones y desgracias, que son los frutos acerbísi-
mos del pecado. Mas si, por el contrario, llenas de santo temor de 
Dios, sois piadosas, modestas y laboriosas; si procuráis sobre todo 
conservar intacta la noble y preciosa virtud del pudor, os captareis 
el aprecio de ios hombres y el amor de Dios, cuya admirable provi-
dencia os hará dichosas en esta vida, y muchísimo más aún en la 
eternidad. No os dé pena el ver que otras doncellas viven con liber-
tad. y concurren á los teatros, bailes y lugares públicos, cubierlas 
de ricas galas, llamando la atención de todos por su ademan arro-
gante é inmodesto. No envidieis, no, su suerte, hermanas mias; pues 
llegará tiempo en que conoceréis que la mejor dote de las doncellas 
es la modestia y su más precioso ornamento el pudor, y que si por 
desgracia llegan á perder estas virtudes, no pueden esperar más que 
oprobio y condenación eterna. Por lanto. procurad conservar la ho-
nestidad y el decoro propios de vuestro sexo ; pues de otro modo es 
expondríais á empañar la honra de vuestra familia, á perder la feli-
cidad temporal, y lo que es peor, os atraeríais la cólera y los casti-
gos eternos de Dios. 

DIVISIONES. 

PUDOR.—El pudor comunica circunspección á los que siempre 
han vivido en la inocencia. 

El pudor sostiene la modestia de los que viven en la pureza. 
El pudor condena la impudencia de los que no se ruborizan de su 

pecado. 

PUDOR.—El pudor délas mujeres casadas dá testimonio de la 
pureza de su amor. 

El pudor de las viudas las obliga á llevar una vida retirada. 
El pudor de las vírgenes manifiesta que son dignas de ser esposas 

de Jesucristo. 

PUDOlt.—El pudor de los jóvenes es una de las señales más posi-
tivas de su inocencia bautismal. 

El pudor de los pecadores es una de las señales más positivas de 
su disposición á hacer penitencia. 



El pudor do los penitentes es una de las señales más positivas de 
la aversión que tienen al pecado. 

Véase: MODESTIA.. 

PUREZA ; véase: CASTIDAD y VIRGINIDAD. 

PURGATORIO. 
( PRUEBAS DE SU EXISTENCIA.) 

Onivscvjulqvmoput qualt sil, ignis prn-
habil. 

El íueeo mostrará cual sea la obra de ca-
da uno. 

( t Con. n i , 13.) 

La Iglesia católica fué constituida por Jesucristo, depositario de 
las verdades de su fé. Aunque las mas estén consignadas en laSagra-
da Escritura, muchas se han confía lo 1 la fidelidad de la tradición. 
Jesús enseña por boca de su Iglesia y la preserva de todo error, y 
en esta autoridad fundamos nuestra creencia en el dogma del Purga-
torio, no empero porque esle principió no se halle á lo ménos indi-
rectamente en la palabra de Dios. Para examinar á fondo las pruebas 
de esta doctrina es necesario unirla á la practica católica de la ora-
cion por los muertos, pues esta práctica este esencialmente basada 
en la creencia en el Purgatorio, y sus pruebas tienen entre si tan ín-
tima relación, que demostrar la una es precisamente demostrar la 
otra. 

Cuatro son las fuentes de que tomaremos pruebas de la existencia, 
del Purgatorio : l . ' d e la Escritura; 2." lie la Tradición; ó.' de 
la Raso»; 4.' de la Dicha de esta creencia. Imploremos ántes los 
auxilios de la gracia: A. M. 

1. Judas Macabeo, habiendo recogido en una colecta que mandó 

hacer, doce mil dracmas de plata, las envió á Jerusalcn. á fin de que 
se ofreciese un sacrificio por los pecados de estos difuntos, teniendo, 
como tenia, buenos y religiosos sentimientos acerca de la resurrec-
ción. Es pues un sentimiento santo y saludable el rogar por los di-
funtos, I fin de que sean libres de sus pecados (II MACII. XII, 43, 44 
E T 4 6 ) . 

Esc pasaje prueba que en tiempo de los Macabeos se creia que las 
oraciones por los difuntos podían aprovecharles. Asi es que la creen-
cia de la iglesia judía y sus prácticas forman un testimonio en apoyo 
de nuestra doctrina. Nuestro Señor no ha reprobado jamás este uso 
de los judíos. 

L o s judíos han continuado hasta hoy observando esla costumbre, 
y de seguro no la han tomado de la Igl esia cristiana. En sus libros de 
oraciones se halla una de fórmula particular por los difuntos. En sus 
sinagogas hay un cuadro en que eslán inscritos los nombres de los 
difuntos, á fin de que se rueguo por ellos durante muchos sábados 
consecutivos. ¿ Por qué son tan fieles los judíos á la práctica de ro-
gar por los muertos ? porque no es una mera institución legal, sinó 
una prescripción hecha por Dios mismo. Si estaba tan firmemente 
establecida esta creencia entre los antiguos judíos como lo está aún 
entre sus descendientes; si, por otra parte, no la abroga la ley cris-
tiana. que ha sucedido á la ley judía, tenemos derecho á considerarla 
como una creencia verdadera y legitima, pues si en aquellos tiempos 
las oraciones eran útiles á los difuntos, mucho más lo serán ahora á 
causa de los méritos de Jesucristo. 

En el nuevo Testamento leemos: «A cualquiera que hablare con-
tra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero á quien hablare con-
tra el Espíritu santo, no se le perdonará ni en esta vida, ni en la 
otra» (MATTU. XII, 32). San Agustín, comentando estas palabras, dice: 
No podría afirmarse que á algunos no se les perdonará ni en esta 
vida, ni en la otra, sinó hubiese algunos que, sinó en esta vida, á lo 
ménos se les perdonará en la otra. Porro, non de quibmdam ve-
raciter diceretur quod non eis remittatur, ñeque in h smctilo 
ñeque in futuro, ni si essent qwbus, etsi non in isto, t men re-
mittetur in futuro (L. 2t DE Civ. DEI, C. 21, N. 2). Lejos de disuadir 
á los judíos de rogar por los difuntos, como lo hubiera hecho Jesús 
si hubiesen errado, vemos por ese pasaje que les confirma, en su 
creencia. Ved ahí una especie de pecado cuya gravedad es expresa-
da por la declaración de que no será perdonado en la otra vida. ¿No 
debemos inferir que hay otros pecados que pueden perdonarse? De 
seguro tenemos derecho á decir que en la otra vida se perdonan pe-



El pudor do los penitentes es una de las señales más positivas de 
la aversión que tienen al pecado. 

Véase: MODESTIA. 

PUREZA ; véase: CASTIDAD y VIRGINIDAD. 

PURGATORIO. 
( PRUEBAS DF. SU EXISTENCIA.) 

Onivscvjutqvmopxu qualt s i l , ignit prn-
habil. 

El tueco mostrará cual sea la obra de ca-
da un«. 

( I Con. n i , (3.) 

La Iglesia católica fué constituida por Jesucristo, depositario de 
las verdades de su fé. Aunque las mas estén consignadas en laSagra-
da Escritura, muchas se han confíalo i la tidelidad de la tradición. 
Jesús enseña por boca de su Iglesia y la preserva de todo error, y 
en esta autoridad fundamos nuestra creencia en el dogma del Purga-
torio, 110 empero porque este principio no se halle á lo ménos indi-
rectamente en la palabra de Dios. Para examinar á fondo las pruebas 
de esta doctrina es necesario unirla á la practica católica de la ora-
cion por los muertos, pues esta práctica está esencialmente basada 
en la creencia en el Purgatorio, y sus pruebas tienen entre si tan ín-
tima relación, que demostrar la una es precisamente demostrar la 
otra. 

Cuatro son las fuentes de que tomaremos pruebas de la existencia, 
del Purgatorio : l . ' d e la Escritura; 2." lie la Tradición; 3.' de 
la Razón; 4.' de la Dicha de esta creencia. Imploremos ántes los 
auxilios de la gracia: A. M. 

1. Judas Macabeo, habiendo recogido en una colecla que mandé 

hacer, doce mil dracmas de plata, las envió á Jerusalen. áfin de que 
se ofreciese un sacrificio por los pecados de cslos difuntos, teniendo, 
como tenia, buenos y religiosos sentimientos acerca de la resurrec-
ción. Es pues un sentimiento santo y saludable el rogar por los di-
funtos, I fin de que sean libres de sus pecados (11 MACII. XII, 13, 44 
E T 4 6 ) . 

ESC pasaje prueba que en tiempo de los Macabeos se creia que las 
oraciones por los difuntos podían aprovecharles. Asi es que la creen-
cia de la Iglesia judía y sus prácticas forman un testimonio en apoyo 
de nuestra doctrina. Nuestro Señor no ha reprobado jamás este uso 
de los judíos. 

Los judíos lian continuado hasta hoy observando esta costumbre, 
y de seguro no la han tomado de la Igl esia cristiana. En sus libros de 
oraciones se halla una de fórmula particular por los difuntos. En sus 
sinagogas hay un cuadro en que están inscritos los nombres de los 
difuntos, á fin de que se rueguo por ellos durante muchos sábados 
consecutivos. ¿ Por qué son lan fieles los judíos á la práctica de ro-
gar por los muertos ? porque no es una mera institución legal, sinó 
una prescripción hecha por Dios mismo. Si estaba tan firmemente 
establecida esta creencia entre los antiguos judíos como lo está aún 
entre sus descendientes; si, por otra parte, no la abroga la ley cris-
tiana. que ha sucedido á la ley judía, tenemos derecho á considerarla 
como una creencia verdadera y legítima, pues si en aquellos tiempos 
las oraciones eran útiles á los difuntos, mucho más lo serán ahora á 
causa de los méritos de Jesucristo. 

En el nuevo Testamento leemos: «A cualquiera que hablare con-
tra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero á quien hablare con-
tra el Espíritu santo, no se le perdonará ni en esta vida, ni en la 
otra» (MATTU. XII, 32). San Agustín, comentando estas palabras, dice: 
No podría afirmarse que á algunos no se les perdonará ni en esta 
vida, ni en la otra, sinó hubiese algunos que, sinó en esta vida, á lo 
ménos se les perdonará en la otra. Porro, non de quihusdam ve-
raciter diceretur quod non eis remiltatur, ñeque in h smctilo 
ñeque in futuro, ni si essent quibus, etsi non in isto, t men re-
mi ti el ur in futuro (L. 21 DE Civ. DEI, C. 24. N. 2). Lejos de disuadir 
á íus judíos de rogar por los difuntos, como lo hubiera hecho Jesús 
si hubiesen errado, vemos por ese pasaje que les confirma, en su 
creencia. Ved ahí una especie de pecado cuya gravedad es expresa-
da por la declaración de que no será perdonado en la otra vida. ¿No 
debemos inferir que hay otros pecados que pueden perdonarse? De 
seguro tenemos derecho á decir que en la otra vida se perdonan pe-



cados, y eso no podrá ser en el cielo, ni en el infierno; luego hemos 
de admitir otro lugar donde puedan perdonarse. 

11« aquí un pasaje de S. Pablo sobre el mismo asunto: \Uniuscu-
jusque opus manifestum erit... uniuscajusque opus quale su 
igms probabit (I COR. ni, 13,14, 15). Muchos ¡padres aplican esté 
texto á la doctrina relativa al Purgatorio. 

2 Veamos ahora como piensan los Padresjacerca de este dogma. 
Comencemos por Tertuliano, el más antiguo de los Padres de la Igle-
sia latina, quien induce á una viuda «á rogar por el alma de su di-
funto marido, á solicitar por él el descanso y la felicidad de partici-
par de la resurrección primera, y á hacer oblaciones por él en el 
aniversario de su muerte; que si deja de hacerlo, añade, podrá de-
cirse en toda verdad que se ha divorciado de él (Dr. MONOGAVI. c. 10).» 

San Cipriano se expresa en estos términos: «Nuestros predeceso-
res dispusieron sabiamente que ninguno de nuestros hetmanes al 
dejar esta vida nombrase por su albacea á un eclesiástico; y que si 
contravenía á esta prescripción, no se hiciese por él oblacion ni se 
ofreciese sacrificio alguno para el descanso de su alma (EP. 40. 

' P 114)» «Falta que seas entregado al fuego que consume estas ma-
terias leves,» dice Orígenes (HOMIL. 16 ix JKRBH). S. Efren exclamaba-, 
«Hermanos míos, disponeos á dejar la tierra, y acompañadme re-
zando salmos y oraciones...» 

Del mismo modo hablan los Concilios. El tercer Concilio de Urta-
"o el segundo de Cavaillon, el cuarto de Letran, el de Florencia 
v él de Trento tratan especialmente del dogma del purgatorio en 
dertos lugares de sus actas. 

Las liturgias más antiguas tienen oraciones por los diluntós. un 
las de Oriente hallamos lugares señalados en que se previene al sa-
cerdote ó al obispo que ruegue por las almas de los fieles difuntos. 

. Las dípticas eran unos cuadros en que estaban inscritos los nombres 
de los difuntos, para que se hiciese conmemoracion de ellos en el 
sacrificio de la misa y en las oraciones de los fieles. 

3. La razón nos demuestra también esta verdad. En el cielu no 
puede entrar cosa sucia, ú contaminada. Non intrabit in eum ah-
quod coinquinatum (A.P0C. xu, 27). ¿Qué sucederá pues á quien 
muere culpable solamente de una ralla leve? No podréis suponer que 
sea condonado á penas eternas; por otra parle, no le es dado entrar 
en el cielo:—queda el Purgatorio. 

La remisión del pecado mortal por la absolución no compre»» 
siempre la de la pena temporal. Quien pues muriere sin haber oote-
nido esta segunda remisión, ¿dónde pagará su deuda smó en un IU-

gar de purificación? Si consulto mi razón, me dice que la justicia 
suprema no debe dejar impunes las faltas graves, ni castigar eterna-
mente las leves: que repugna á la inalterable santidad recibir y 
«fregar á ella á las almas levemente criminales; y en fin, que no 
está conforme con la divina sabiduría Iralar como á los grandes san-
tos á las almas manchadas siquiera levemente, y como á los grandes 
pecadores á las almas manchadas de pecados ménos graves. Pero en 
seguida pregunto á la le, y me contesta, que entre el cielo y el infier-
no hay un lugar intermedio. 

4. El dogma del Purgatorio es para el fie! una verdad práctica 
que le consuela. Esta enseñanza es digna en el más alto grado de 
una religión bajada del ciclo para secundar los sentimientos más pu-
ros del alma. La naturaleza se subleva á la idea, de que los lazos do 
afecto que nos unen con esta vida se rompan del todo á la muerte, 
que ha sido vencida y ha perdido su amargura desde el triunfo de la 
cruz. La vista de un sepulcro que se cierra sobre los restos de un 
amigo nos desgarra de dolor, pero nos resta la esperanza y guarda-
mos nuestros vínculos con su alma, que ha volado. 

Además; ¡ qué dulce consuelo para el moribundo que, conociendo 
sus imperfecciones, cree que despues .de espirado el tiempo en que 
poilia merecer, tendrá amigos que intercederán por él I i Qué pensa-
miento consolador también para los amigos alligidos que le sobrevi-
ven. saber que en vez de inútiles lágrimas tienen en su mano un 
poderoso medio de aliviar eficazmente á su amigo y probarle su sen-
timiento, elevando por él al cielo oraciones y súplicas fervorosas! Este 
pensamiento consuela aún al impío en los primeros momentos de su 
dolor. La creencia católica en esto punto prolonga las más tiernas 
afecciones más allá de las sombras del sepulcro, y sugiere la grata 
esperanza de que el auxilio que desde la tierra podemos prestar á 
nuestros hermanos del Purgatorio nos lo devolverán un dia, pues en 
la mansión de la caridad eterna procurarán por nosotros la que por 
ellos hubiéremos nosotros procurado, y serán nuestros ángeles custo-
dios como habremos sido sus ángeles libertadores. Creamos, pues, que 
hay Purgatorio, y roguernos por los que allí padecen, para que ellos 
á la vez rueguen por nosotros, y podamos juntos ser un dia perfecta-
mente felices. 

DIVISIONES. 

PURGATORIO.—Las penas que se padecen en el infierno debieran 
hacernos pensar en el purgatorio para hacernos amar la misericor-
dia de aquel que nos purifica. 
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Las penas que se padecen en el mundo nos deben hacer pensar en 
el purgatorio para hacemos lemer la justicia de aquel que nos 
castiga. 

PURGATORIO.—Es muy prudente pensar en las almas que están 
en el purgatorio, para merecer que se piense en nosotros despues de 
nuestra muerte. 

Es muy caritativo pensar en las almas que están en el purgatorio, 
porque allí son extremas las necesidades de nuestro prójimo. 

Es muy propio de nuestra justicia pensar en las almas que están 
en el purgatorio, porque hemos contribuido tal vez á que algunas de 
ellas permanezcan alli, induciéndolas á cometer faltas que expían en 
aquella morada. 

PURGATORIO.—Nuestras reflexiones sobre la cautividad de las 
almas que están en el purgatorio, deben infundirnos temor acerca 
de los más leves abusos que nos permitimos de nuestra libertad. 

La certidumbre que tenemos de que basta hacer imperfectamente 
las buenas obras para merecer el purgatorio, debe inducirnos á pro-
curar la perfección en todo cuanto practicamos. 

PURGATORIO.—Las almas que están en el purgatorio son esposas 
desterradas, que sirven con agradecimiento á quienes abrevian el 
tiempo de su destierro. 

Las almas que están en el purgatorio son soberanos deudores, que 
procuranhienes eternos á los que Ies afianzan ó caucionan. 

PURGATORIO.—La perspectiva del purgatorio nos debe infundir 
temor acerca de las faltas más leves. 

La perspectiva del purgatorio nos debe hacer aceptar las más ri-
gurosas penitencias. 

PURGATORIO.—No hay ningún justo que no esté en peligro de 
tener que purificarse en el purgatorio. 

No hay ninguna miseria de la cual nos sea más fácil librar á nues-
tro prójimo. 

PURGATORIO.—No hay pobres más dignos de nuestras limosnas 
que las almas que están en el purgatorio. 

No hay cautivos cuya libertad nos sea más provechosa. 

PURGATORIO—Cuando so trata de socorrer á las almas que es-
tán en el purgatorio, hay que considerar la violencia de los dolores 
que padecen. 

Hay que considerar la impotencia en que se hallan de aliviarse á 
sí mismas. 

Hay que considerar el riesgo que corremos de vernos reducidos á 
la misma extremidad. 

Véase: DIFUNTOS. 

PUSILANIMIDAD. 

Conturban eí c»nterrilt, cxítlimabant st 
spiritnm vidtre. 

Alúnilos T atemorizados se imaginaban ver 
6 algún espíritu. 

1 Lee. xxiv, 37.1 

¿Qué os parece, hermanos míos, de esla turbación y de este temor 
de los Apóstoles? Por mí parte, os digo ingenuamente que, á mi pa-
recer, con semejante temor se muestran muy ignorantes, por no de-
cir muy débiles, en la fé de Jesucristo. En efecto, elfos habían oído de 
boca de su divino Maestro que llegado que hubiese á Jerusalen, seria 
entregado á los gentiles, escarnecido, azotado y clavado por ellos en 
una cruz, y que al tercer día resucitaría de entre los muertos; y esto 
no obstante, aunque la Magdalena y las otras santas mujeres les di-
cen, que habiendo ido á visitar el sepulcro de Jesús y halládole vacío, 
los ángeles les han dicho que ha resucitado; y por más que los dos 
discípulos que fueron á Emmaús les aseguran que han caminado en su 
compañía, que han hablado y sentádose con él á la mesa, y que le 
han reconocido por su divino Maestro en el modo de bendecir y par-
tir el pan; ellos, sin darse por convencidos con tales testimonios, to-
davía dudan y desconfían. Dudan y desconfian de manera, que al 
verle aparecer en el Cenáculo, y al oirle darles la paz y decirles que 
nada teman, atemorizados y confusos, piensan tener delante de si 



algún ser fantástico: Conturban tí eonterriti, existimabant te 
spiritum videre. 

Con esto los Apóstoles se muestran, en verdad, más temerosos de 
incurrir en el mal, que fuertes y animosos para oponerse á él. Aun-
que, según dice el Sábio, l a de llamarse dichoso al hombro que 
siempwTteme: Beafus homo, qui ¡emper est pavidv.s (Pnov. XXVIII, 
14), no dotemos olvidar, empero, que en los Salmos se condena al 
que'temo sin tener razón para temer: Trepidaverunt timón, ubi 
non eral timor (PSALN. AII, 3). Esto supuesto, voy examinar ahora, 
si ó no nos es licito y provechoso el vivir en un continuo estado de 
timidez y pusilanimidad. Pidamos ánles la gracia necesaria. A. M. 

1. Para resolver con acierto la cuestión que nos hemos propues-
to, conviene advertir con Sto. Tomás que el temor y la pusilanimidad 
son desordenados y pecaminosos cuantas veces nos mueven á evitar 
aquellos males é incomodidades que, según la recta razón nos dicla, 
debemos sufrir y tolerar: Ovando appet.itus fugit ea, qv.ee ratio 
dictatesse sustinenda... tune inordinatus est, et habet ratio-
nern peeeati (2, 2, o. 423, ART. 1). Por más que sea natural en nos-
otros el deseo do conservar la vida, el amor á todas aquellas cosas 
que conducen á este objeto, como la salud, las riquezas, el sosiego, 
etc., y de consiguiente el aborrecimiento de todas aquellas otras que 
le son opuestas; sin embargo, este deseo y este amor han de ser or-
deñados de manera, que no amemos la vida ni otra cosa alguna como 
objeto final nuestro, sino únicamente como medios dispuestos y en-
caminados al logro de nuestro último fin, que es la vida eterna. (2. 
2 , B- 1 2 6 , ART. 1 ) . 

Asi pues, siempre y cuando se trato del honor de Dios, de nuestra 
salvación ó de la do nuestro prójimo, debemos desechar la timidez y 
deponer todo temor. De otro modo, si cometemos algún acto contra-
rio á la ley de Dios, ú omitimos algún otro á que estamos obligados 
por razón de las circunstancias ó de nuestro estado, la timidez, reca-
yendo en materia grave, se convierte en pecado mortal: Sí aliquis 
propler timorem... sic dispositus est, ut facial aliquid prohi-
bitvm, reí prcetermittat aliquid, quod ett praeeptum in lege 
divina, talis timor est pescalum mortal« (i, 2, o- 123. ART. 5). 
Por esto los que se dejan dominar de este vil temor son comparados 
en las divinas Escrituras con los incrédulos, los homicidas, los forni-
carios y otros grandes pecadores destinados a! suplicio del fuego 
eterno: Timidis, et incredulis, et exacratis, et homicidis, et 
fornicatoribus, et vene fiéis, et idololatris, et ómnibus menda-

cibus, pars illorum erit in stagno ardenti igne, et sulphure 
(APOC. XXI , 8 ) . 

De lo dicho se inliere, que el temor no será nunca merecedor de 
alabanza ó recompensa, si no tiene por objeto hacer el bien ó evitar 
el mal con respecto á nuestro último fin, que son los dos principales 
fundamentos sobre que descansa toda la perfección cristiana; pues 
cuando sedice que los tímidos son bienaventurados, debe entenderse 
de aquellos que poseidosdel santo temor de Dios, procuran observar 
fielmente su sania ley, y no de aquellas almas cobaities, que por no 
perder los bienes de fortuna, la reputación ó la vida, tienen la osadía 
de ofender al Altísimo: Beatus vir, qui timet Dominum, in man-
datis efus volet nimis (PSALM. cxi, 1); porque el temor de Dios es 
el más fácil y seguro medio para no sncumbir bajo el peso de nues-
tra miser ia: Non est inopia timentibus eum (PSAI.M. XXXIII, 10), 

2. La pereza y el interés son las dos principales causas del te- • 
mor mundano, tan vicioso de suyo, y tan aborrecido de los santos. 
El que por aversión al írabajo y á las penas inherentes á la vida hu-
mana, se entrega á la pereza y á la ociosidad, falta á su deber, y co-
mo dice el Espíritu Santo, su temor y su pusilanimidad le reducen al 
mayor extremo de miseria: Pigrum dejieit timor (PROV. XVIII, 8.) 
Ved lo que sucede á un padre de familias dominado de esta especie de 
pusilanimidad. Sabe que sus hijos tratan y se acompañan con malas 
gentes; ve que su mujer ama la vanidad y no atiende cual debe al 
buen gobierno de la casa; y esto no obstante, disimula y calla por 
no disputar é incomodarse. Entretanto la mujer y los hijos, que co-
nocen la blandura y timidez de su marido y padre respectivo, prosi-
guen en sus devaneos, de manera que al cabo de algún tiempo, el 
patrimonio se disipa y la casa se arruina. Entónces son las disputas, 
los gritos y los escándalos. La mujer se convierte en una fiera, los 
hijos se rebelan abiertamente, y el pobre padre se ve precisado 4 
sufrir de una vez muchos disgustos, por no haber querido sufrir algu-
no de cuando en cuando, y por no haber tenido valor para oponerse 
resueltamente á los primeros caprichos y desórdenes de su familia. 

Esta fué la causa de la ruina de Adán y de todos sus descendien-
tes. Cuando Eva le convidó á córner del fruto prohibido, debía re-
vestirse, de la autoridad que le daba su doble carácter de hombre y 
de marido, y responderle con entereza: ¡ Cómo! ¿ es posible que me 
hagas semejante proposicion? Este fruto no se ha de tocar miéntras 
subsista el mandamiento de nuestro Criador. Eres mi mujer, y te 
amo; más no esperes que lleve nunca mi complacencia para contigo 
hasla el punto de ofender á Dios. Pero el débil Adán, por temor de 
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disgustar á su mujer y de turbar la buena armonía que entre ambos 
mediata, contempló el fruto, lo tomó, y comió de él : Deditque uro 
suo, qui comedit (GENES, III, 6). 

El Espíritu Santo nos pinta con los más vivos colores el temor y la 
insensatez de los hombres cobardes y pusilánimes. El perezoso, dice, 
cuantas veces se halla en la necesidad de obrar para cumplir con su 
deber, ve por todas partes horribles fantasmas, y se siente acometido 
de un temor mortal. Si, por ejemplo, su deber le ordena remediar 
algún escándalo, corregir al que yerra ó evitar algún mal próximo 
á realizarse; si la conciencia le estimula 4 resarcir algún daño, ó 
abandonar las malas compañías, ó á evitar una ocasion peligrosa; 
entónces reflexiona, y dice consigo mismo: Si hago esto, m^saldrán 
al paso fieros leones y leonas furiosas que me despedazarán: Dicit 
piger: leo est in via, et leona in itineribus l.í'uov. XXVI, 13); y 

, hasta en medio de la plaza vendrán á herirme los puñales homicidas: 
In medio platearum occidcndus sum (I'ROV. XXII, 13): corno si los 
leones discurriesen libremente por las calles, ó como si los asesinos 
escogiesen para teatro de sus crímenes, no los sitios más despoblados 
y solilarios, sinó las plazas y los lugares de más concurso. 

Pero hay otro vicio que aun más que la pereza, contribuye 4 ins-
pirarnos aquel temor que nos mueve 4 omitir el bien y abrazar el 
mal: este vicio es el interés. Hay no pocos hombres avaros y crueles, 
que por temor de volverse pobres se abstienen de hacer limosna, y 
no darían un pedazo de pan 4 un pobre que se muriese de hambre. 
Hay otros, que no entran en la iglesia ni oyen misa mas que en los 
dias festivos, temiendo que les falte tiempo para cuidar de sus negO: 
cios. Vemos muchos padres de familias que nunca ó muy rara vez 
mandan á sus hijos ó criados 4 la doctrina para que aprendan las 
cosas necesarias para su salvación, porque los tienen ocupados en 
guardar el ganado y temen que éste se pierda teniéndolo encerrado 
en los establos por espacio de dos ó tres horas cada dia festivo. Unos 
escatiman el peso y escasean la medida de los artículos, temerosos de 
perjudicarse dando lo justo á los compradores. Otros merman la parte 
de frutos que corresponde á los amos, por temor de que la que á ellos 
les toca no sufrague para las necesidades de su familia. Muchos y 
muchos padres ven que sus hijas andan con demasiada libertad y se 
acompañan con personas que pueden pervertirlas; y sin embargo, 
por temor de que guardándolas como Dios manda, y como tienen 
obligación de hacerlo por razón de su estado, pierdan la ocasion de 
casarlas ventajosamente, cierran los ojos y permiten cosas que mis 
tarde les hacen derramar amargas lágrimas. 
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¡ Error deplorable! exclama S. Agustín. Por temor de perder algu-
na comodidad, algún beneficio, unos pocos bienes terrenos, habéis 
perdido los bienes eternos: Timuisti perdere terram, et perdisti 
eceíum (IN PSALM. LU). Tuvisteis miedo de un poco de escarcha y os 
vereis sepultados en la nieve: Qui tirnent pruinam, irruet super 
eosnix (JOB. VI, 16); porque es justo, que quien teme los males le-
ves, pasajeros y despreciables de este, mundo, padezca los tremendos 
y eternos castigos del cielo, como sucedió á Esaú, que perdió la ben-
dición y el derecho de primogenitura por temor de morirse de ham-
bre si no compraba á tan caro precio un miserable plato de lentejas: 
En moriar, quid mihi proderunt primogénita (GEN. XXV, 32). 

Los que se dejan sojuzgar por tan criminal temor merecen ser re-
prendidos y castigados como aquel siervo infiel de que nos hablan 
S. Mateo y S. Lucas en el Evangelio. Dióle su señor una cantidad de 
dinero para que la negociase y acrecentase; mas él, temiendo per-
derla si por casualidad hacia malos negocios, tomó el necio partido 
de enterrarla y restituirla integra á su señor cuando volvió y le pidió 
cuentas: Abiens fodit in terram, et abscondit peeuniam Domi-
ni sui (MATTH. xxv, 18); por lo que el señor, dice el doctor Angélico, 
en castigo de tan vil temor, le condenó á las más terribles penas: 

Servus qui aceeptam peeuniam Domini sui fodit in terram, 
neo est operatusex ea propler quemdam pusillanimitatis ¡¡mo-
rera, punitur á Domino (2, 2, «. cxxm, ART. 1). Sé muy bien y 
confieso, hermanos mios, que rniéntras permanecemos en este mundo 
no podemos estar libres de lodo temor; porque es muy grande la 
debilidad de nuestra naturaleza, y son muy graves y Irecuentes los 
peligros que nos amenazan para que podamos vivir en constante y 
absoluta seguridad. El Apóstol nos dice, que para salvarnos es menes-
ter que temamos y temblemos : Cv/m metu et tremare vestram sa-
lut'em operamini (PIIILIP. u, 12); y el Espíritu Santo nos advierte 
también, que si no tememos, no seremos contados entre los justos 
cuando comparezcamos ante el tribunal de Dios, y por consiguiente 
no nos salvaremos: Qui. sine limar est, non poterit justifican 
(ECCLI. i, 28). Pero ¿se ha de creer por esto, que hemos de vivir con-
tinuamente sobrecogidos de terror y esi-anto, como Cain? No, en 
ninguna manera. Oid y concluyo. 

Bienaventurados son, nos dicen las sanias Escrituras, los que te-
men á Dios y no tienen por qué temer ni atemorizarse: Qui timet 
Deum nihil trepidabit, et non pavebit... timentis Dominum 
beata est anima ejus (Eccu. xxxiv, 16 ET SEA). Hé aquí, hermanos 
mios, la consecuencia que yo deduzco de estas palabras: el temor de 



Dios basta para tranquilizar el corazon del hombre, y para que éste 
no tema ni recele miéntras no se aparte del sendero que le trazan el 
deber y la v ir tud: de consiguiente, seamos temerosos de Dios y nos 
reremos libres de toda inquietud, de todo temor y de toda descon-
fianza. S. Gregorio nos inculca también esta saludable máxima, di-
ciendo: que el corazon humano desprecia tanto más el temor de las 
cosas terrenas, cuanto más se acostumbra á ternera! Altísimo: Mens 
nostra tanto valentius terrores rerwrn temporalium despicit, 
(panto se auetori earumdem veraeius per formidinem subdit 

(LIE. v, MORAL, C. 13). El que teme de veras á Dios, perdería gustoso 
los bienes, la honra y la vi la antes que ofenderle; procura observar 
con la mayor fidelidad sus mandamientos, y busca constantemente el 
modo de complacerle y agradarle en todas las cosas. Mostraos, pues, 
vosotros temerosos de Dios, y estad seguros de que ningún otro te-
mor os avasallará. Cuando llegue la ocasion, el corazon de tímido 
cordero so convertirá en generoso corazon de león. Amonestareis, 
reprenderois, y hasta castigareis discretamente, según lo exijan los 
deberes de vuestro estado. Siendo el temor de Dios la regla de todas 
vuestras acciones, no sereis pusilánimes, ni lemereis cosa alguna; y 
aün en la presente vida gozareis una beatitud anticipada y una verda-
dera felicidad, según la sentencia del Espíritu Santo: Qui timet Do-

minum, nihil trepidabit, et non pavebit... timentis Dominum 

beata est anima ejus (ECCLI. x x x i v , 1 6 ET SEO). 

Véaso: ESCRÚPULOS. 

RACIONALISMO; véase: RELIGION. 

RAZON (Para qué se nos ha dado); véase: RELIGION. 

RECAIDAS ; véase : REINCIDENCIA y PERSEVERANCIA. 

RECOMPENSAS. 
(F.L JUSTO, EN ALGUN MODO RECOMPENSADO AÚN EN ESTA 

VIDA, Y CASTIGADO EL PECADOR.) 

Homo quídam eral dires, qvi epulabalu 
quolidie splendide. El eral quídam mendi-
eus, eupiens salurari de miéis, qutE cadebant 
de mensa diiilis, el tierno illi d'ibal. 

Hubo cierto hombre rico, que tenia cada dia 
espléndidos banquetes. Al mismo tii-mpo Ti-
n a un mendigo, que deseaba saciarse con 
las migajas que caian de la mesa del r ico; 
mas nadio se las daba. 

• : Lee. XTI, 19.1 

El ignorante que, deteniéndose en la superficie exterior de las 
personas y cosas que le rodean, no pasa á reconocer el interior,, se 
expone á formar unos juicios muy equivocados de ellas. Deslumhra-
do por el brillante resplandor del oropel, suele comprarle á un pre-
cio muy subido, como si fuera oro verdadero. ¡Qué delicioso punto 
de vista presentan las campanillas formadas por el agua I ¡ Qué colo-
res tan vivos y variados ostentan los globulitos que los muchachos 
hacen con el agua y el jabón! Mas examinándolos de cerca, al pun-
to conocemos su insignificante mérito; y si llegamos á tocarlos, en 
el momento desaparecen, dándonos á conocer que no eran otra cosa 
que un poquito de aire, nada. Si un necio acierta á pasar por el pun-
to en que otro ha perdido una piedra preciosa, y la ve, la desprecia 
teniéndola por un pedazo de cristal, y como el bruto de la fábula, la 
pisa, la entierra en el lodo como cosa inútil. Uno, dejado llevar de la 
dulzura de la miel, la gusta con ansia, sin advertir que está envuelto 
en ella un veneno mortífero; otro fastidiado del amargo de la quina, 
la desecha, no obstante ser el remedio más.elicaz, el (mico para con-
servar la salud y tal vez la vida. 

Esta es la pintura más exacta del vicio y de la virtud. El mundo 
ignorante, que ve retratada en el semblante del pecador una excesi-
va alegría y en el del justo una mortal tristeza; que observa á aquél 
festivo, risueño, complaciente, erguido, robusto, y á éste triste, lán-



Dios basta para tranquilizar el corazon del hombre, y para que éste 
no lema ni recele miéntras no se aparte del sendero que le trazan el 
deber y la virtud: de consiguiente, seamos temerosos de Dios y nos 
veremos libres de toda inquietud, de todo temor y de toda descon-
fianza. S. Gregorio nos inculca también esta saludable máxima, di-
ciendo: que el corazon humano desprecia tanto más el temor de las 
cosas terrenas, cnanto más se acostumbra á temer al Altísimo: Mens 
nostra tanto valentías terrores rerum temporalium despieit, 
(panto se auetori earumdem veraeius per formidinem subdit 
(LIE. v, MOML. c. LO). El que teme de veras á Dios, perdería gustoso 
los bienes, la honra y la vida ántes que ofenderle; procura observar 
con la mayor fidelidad sus mandamientos, y busca constantemente el 
modo de complacerle y agradarle en todas las cosas. Mostraos, pues, 
vosotros temerosos de Dios, y estad seguros de que ningún otro te-
mor os avasallará. Cuando llegue la ocasion, el corazon de tímido 
cordero so convertirá en generoso corazon de león. Amonestareis, 
reprendereis, y hasta castigareis discretamente, según lo exijan los 
deberes de vuestro estado. Siendo el temor de Dios la regla de todas 
vuestras acciones, no seréis pusilánimes, ni lemereis cosa alguna; y 
aún on la presente vida gozareis una beatitud anticipada y una verda-
dera felicidad, según la sentencia del Espíritu Santo: Qui timet Do-

minum, nihil trepidabit, et non pavebit... timentis Dominum 
beata est anima ejus (ECCLI. xxxiv, 16 ET SEFL). 

Véase: ESCRÚPULOS. 

RACIONALISMO; véase: RELIGION. 

RAZON (Para quise nos ha dado); véase: RELIGION. 

RECAIDAS ; véase : REINCIDENCIA y PERSEVERANCIA. 

RECOMPENSAS. 
(EL JUSTO, EN ALGUN MODO RECOMPENSADO AÚN EN ESTA 

VIDA, Y CASTIGADO EL PECADOR.) 

Homo quídam eral diva, gol epulabalu 
quotidie sptendide. El eral quídam mendi-
cus, evplei x salurari de micit, gvte eadebant 
de mema divitis, et nemo illi dobal. 

Hubo cierto hombre rico, que tenia cada dia 
espléndidos han(|nelcs. Al mismo li. mpo T¡-
via un mendigo, que deseaba saciarse con 
las migajas que caian de la mesa del r ico; 
mas nadio se las daba. 

• (Lee. x t i . 19.1 

El ignorante que, deteniéndose en la superficie exterior de las 
personas y cosas que le rodean, no pasa á reconocer el interior,, se 
expone á formar unos juicios muy equivocados de ellas. Deslumhra-
do por el brillante resplandor del oropel, suele comprarle á un pre-
cio muy subido, cómo si fuera oro verdadero. ¡Qué delicioso punto 
de vista presentan las campanillas formadas por el agua I ¡ Qué colo-
res tan vivos y variados ostentan los globulilos que los muchachos 
hacen con el agua y el jabón! Mas examinándolos de cerca, al pun-
to conocemos su insignificante mérito; y si llegamos á tocarlos, en 
el momento desaparecen, dándonos á conocer que no eran otra cosa 
que un poquito de aire, nada. Si un necio acierta á pasar por el pun-
to en que otro ha perdido una piedra preciosa, y la ve, la desprecia 
teniéndola por un pedazo de cristal, y como el bruto de la fábula, la 
pisa, la entierra en el lodo como cosa inútil. Uno, dejado llevar de la 
dulzura de la miel, la gusta con ansia, sin advertir que está envuelto 
en ella un veneno mortífero; otro fastidiado del amargo de la quina, 
la desecha, no obstante ser el remedio más.elicaz, el único para con-
servar la salud y tal vez la vida. 

Esta es la pintura más exacta del vicio y de la virtud. El mundo 
ignorante, que ve retratada en el semblante del pecador una excesi-
va alegría y en el del justo una mortal tristeza; que observa á aquél 
festivo, risueño, complaciente, erguido, robusto, y á ésle triste, lán-



guido, macilento, extenuado ; que encuentra á aquél eu medio de los 
placeres, en las concurrencias, en los espectáculos, en los paseos, y 
á éste solo, retirado de la sociedad, cerrados sus ojos á cuantos obje-
tos le ofrece el mundo seductor, privado hasta de las más ¡nocentes 
diversiones, entregado siempre á la oracion, á la práctica de una r i -
gorosa penitencia, de unas austeras mortificaciones; que solo ve, en 
una palabra, lo que agrada y atrae en el vicio, y lo que presenta de 
molesto y repugnante la virtud, se resuelve por aquél sin vacilar un 
momento. Y si tal vez se detiene á reflexionar, es solo con el l inde 
que sea más glorioso el truinfo del vicio sobre la virtud. Compare-
mos, dice, á un Baltasar con un Job, un rico con un Lázaro... Ah ! 
es necesario estar ciego para no conocer, que los primeros disfruta-
ban en este mundo la más completa felicidad, y los segundos eran 
esclavos de la miseria más extremada. Tales son los juicios y el len-
guaje del mundo. 

1 ¿cámo es posible que los hombres se decidieran por el partido 
del vicio, si 110 hallaran en él algún deleite, alguna satisfacción, al-
gún interés temporal; y que, por el contrario, huyeran de la virtud, 
siendo lan conforme á su naturaleza, si no vieran como inseparable 
de su ejercicio una multitud de molestias, de privaciones, de disgus-
tos? Si at través de los placeres descubrieran las penas, la inquietud 
que lleva en pos de si la culpa, y por entre lo austero de la virtud 
traslucieran la suma suavidad, las inefables dulzuras que derrama 
en el alma del justo, no podrían ménos de cambiar de dictámen; pe-
ro como, por una parte, se fijan en el exterior de estos dos contrarios, 
y por otra ven que los Libros santos, los Padres de la Iglesia y los 
doctores católicos enseñan de acuerdo, que el premio de la virtud y 
el castigo del crimen están reservados para otra vida, se niegan á 
creer que aún en esta pueda ser feliz el justo y desgraciado el pe-
cador. 

Este error es precisamente el que trato de desvanecer, demostran-
do al efecto, que los justos, que padecen, son felices en medio de sus 
padecimientos; y los pecadores son desdichados en el colmo de sus 
placeres. Pidamos los auxilios de la gracia: A. M. 

1. Habiendo ántes indicado, que lo que induce al hombre á des-
preciar el ejercicio de la virtud y entregarse al del crimen, es el 
fijarse en el exámen exterior de uno y otro, quiero que conozcáis 
los errores á que semejante imprudencia le conduce, haciéndoos no-
tar despacio lo que opina acerca de los bienes temporales. Ye á tos 
grandes rodeados de una multitud de viles esclavos, ocupados en es-

tudiar sus infames pasiones, para lisonjearlas y prodigarles el incicn-
ció de las más humillantes adulaciones: los ve entregarse con entera 
libertad á todos los placeres y diversiones, gozar todos los regalos y 
comodidades sin otra regla ni medida que su deseo, sin que nadie se 
atreva á contradecirles, porque la menor indicación se consideraría 
como un atentado contra la excelsa dignidad de su persona; y con-
cluye de aquí, que la grandeza es uno de los mayores bienes que 
pueden disfrutarse en la tierra, dando fomento en su corazon á la 
soberbia. Ye que tos mismos ó acaso mayores beneficios gozan los 
ricos; que no hay cosa que no consigan, n i dificultad que rto superen 
las riquezas; que si se desean palacios magníficos, briosos caballos, 
casas de campo, carrozas, trenos espléndidos, todo está á disposición 
del que tiene dinero; que si necesita criados, luego se le presentan 
los de mayor habilidad; que si se halla enfermo, al punto se hace 
venir á los más acreditados facultativos, quienes apresuran el viaje 
para llegar lo más pronto posible, á pesar de hallarse á mucha dis-
tancia ; que si quiere regalados manjares, no hay pez en el agua, 
ave en el aire, carnes y frutas en la tierra, que no se presenten á 
saciar su apetito, su inmoderada gula. El mundo entero con todos sus 
bienes y delicias está obediente á la voz del oro, dicen los mundanos: 
no hay bien comparable á las riquezas; y hablando de este modo, 
desean y llaman para sí la vi l codicia. Ye los placeres que rodean 
siempre al hombre carnal, el gusto que toma en las diversiones, aun-
que sean indecentes, en las conversaciones amorosas, en las cancio-
nes lascivas, en el trato familiar con las principales bellezas; cuán 
satisfecho está de si mismo al ver correspoudido su amor profano; 
cuánto placer disfruta en presencia de su querida, á quien acompaña 
en casa, en el paseo, en el baile, en todas partes; ve el gran deleite 
que resulta del tacto impuro, de la mirada lasciva, del v i l adulterio, 
del estupro vergonzoso, y dice: nadie puede ser feliz sin gozar los 
placeres de la sensualidad; y con sola esta expresión se atrae el co-
razon de los deshonestos. 

El humo de la gloría mundana, las conveniencias del opulento, 
el deleite del sensual es lo que ciega á los mundanos, porque no ven 
más que el exterior de sus objetos. Aquella satisfacción de- que se 
colma el corazon del vengativo, cuando ha tomado una completa 
venganza, la alegría do ver humillado á su enemigo, el regocijo que 
le ocasiona el feliz éxito de un litigio, tal vez injusto, el orgullo de 
que todos le consideren como hombre de prestigio, aún entre los ma-
gistrados. por cuya razón nadie se atreve á contradecirle n i á recla-
mar, aunque agobie á sus semejantes con todo género de injusticias; 



la satisfacción rio poder decir: nadie como yo; todos se humillan en 
mi presencia 6 inclinan la cabeza con el mayor respeto, es una glo-
ria sin igual. El regocijo de un hombre, á quien favorece la fortuna 
aumentando su hacienda, proporcionándole cosechas abundantes, 
dejándolo airoso en todas sus empresas; tomando de aquí ocasion, 
para suponer que de nadie necesita, cuando de él necesitan todos; 
que ni los potentados de la tierra, ni el mismo monarca le igualan 
en comodidades y conveniencias, porque 4 las que éstos disfrutan 
reúne él la independencia de toda dominación y la libertad de los 
pesados cdrgos del gobierno; ni teme al hielo, ni al agua, ni al pe-
drisco, ni á una quiebra en sus intereses, porque ésta seria una des-
gracia de poco momento, podiendo repararla con los abundantes te-
soros que encierran sus arcas. ¿Cómo es posible hallar semejante feli-
cidad sobre la tierra'? Un impío Baltasar, señor de un dilatado impe-
rio, rodeado de toda la grandeza de la corte, en medio de los aplau-

• sos y adulaciones de sus subditos y compañeros, habitador de un • 
suntuoso palacio, sentado á una mesa, cubierta de los más exquisi-
tos manjares, de los vinos más generosos, servidos en los vasos de 
plata y oro que Salomon había mandado fabricar para el servicio y 
ornamento de su templo; acompañado de las damas más hermosas, 
más ricas y profanamente vestidas y dispuestas á complacerle, aún 
en sus más injustos y detestables caprichos; en medio de un coro 
inmenso de músicos, cuyos acentos armoniosos no tienen más regla 
que su voluntad; sin enemigos que le inquieten, sin peligros que le 
asusten, sin sediciones que turben su reposo... hé aquí el más per-
fecto modelo de la felicidad mundana; osle es el compendio de cuan-
tos bienes puede gozar el hombre sobre la tierra: esta es la pintura 
que el mundo hace del pecador, 

Y ¿cuál es la suerte del juslo? Siempre menospreciado, abatido, ho-
llado de todos, hecho el objeto de la irrisión y mora de los atrevidos, 
retirado del mundo, enemigo de los placeres, opuesto á toia diver-
sión : siempre triste, macilento siempre, siempre convertido en un 
esqueleto, sin ojos más que para llorar, sin boca más que para pedir 
el perdón de sus culpas, sin manos más que para atormentarse, sin 
vida más que para padecer; un hombre sin honor, que jamás vuelve 
por su causa, aunque reciba mil ultrajes; sin libertad, que en todo 
cree ofender á Dios; sin carne ni sangre, que despedaza la una y 
derrama la otra con la disciplina y el cilicio; semejante á un Hila-
rión, habitando en el monte como los brutos salvajes y como si no 
hubiera nacido para la sociedad, enterrado vivo en el cóncavo de 
una peña sin más compañía que las Aeras, sin otro alimento que las 

frutas silvestres, sin más bebida que el agua, siempre mortificándose, 
siempre llorando, siempre lleno de inquietudes y sobresaltos, sin ol-
vidar jamás el juicio que le espera; semejante á un Gerónimo, que 
figurándosele insignificantes las penitencias ordinarias que sufría 
desnudo en el desierto, como que se propone abrirse el pocho en 
fuerza de los golpes que se daba con una piedra; semejante á un 
Pedro do Alcántara, envuelto en un tosco saco, huyendo de las co-
modidades que hubiera podido disfrutar en el palacio del emperador 
Cárlos Y, seco en fuerza de tan continuado ayuno, armado á todas 
horas de la disciplina, rodeado del cilicio, enemigo del sueño, del 
descanso y hasta de sí mismo, pues por una especie de barbarie se 
obligó á no dar jamás á su cuerpo el menor guslo que le pidiera; 
semejante á Job, privado repentinamente de todos sus ganados, de 
sus casas, de toda su hacienda, de todos sus hijos, redueido á la úl-
tima miseria; desnudo, sin cama en que reclinarse, cubierto de as-
querosas y crueles llagas, lleno de gusanos, sin otra medicina que 
una teja para raerlos; despreciado de sus criados, abandonado de 
algunos de sus amigos, insultado de los otros, mofado de su mujer; 
fastidiado de su vida, abrumado de pesaros, de tormentos, de todas 
las desgracias, destituido de lodo humano socorro; semejante al men-
digo del Evangelio, cubierto de úlceras extremadamente fétidas, sin 
más médicos que los perros que iban á lamerlas, aquejado de una 
hambre cruel que le hacia desear con viva ansia las migajas que 
caían de la mesa del rico...; este es el retrato del justo: tal es la pin-
tura que hace el mundo de la virtud y santidad. 

Sí; el mundo, que ciego con sus glorias, cierra sus ojos á la impre-
sión de los verdaderos bienes; el mundo insensato, incapaz de cono-
cer los verdaderos bienes del espíritu; ol mundo carnal y grosero, á 
cuya débil penetración se oculta lo que pasa en el interior del hom-
bro; así opina, y quiere á toda costa que opinemos como él. Mas á 
pesar suyo, á pesar do las contrarias apariencias con que pretende 
alucinamos, y de las bellas exterioridades que nos presenta para 
perdernos, el justo os verdaderamente feliz y el pecador verdadera-
mente desdichado aún en esta vida. Aquél goza una paz envidiable, 
una alegi'ía sólida, unas delicias indecibles; éste lleva dentro de si 
mismo un enemigo que le persigue,' un verdugo que le atormenta, 
un tirano que le martiriza. No me detendré á manifestaros, que ni 
todos Ios-pecadores se ven tan favorecidos de la fortuna, ni todos los 
justos tan perseguidos ds la desgracia, como se quiere ponderar. Tam-
poco hablaré de los punzantes cuidados inherentes por lo regular á 
la grandeza y al poder, ni de la poca seguridad de los bienes de la 



tierra, del trabajo con que se adquieren, de la inquietud con que se 
conservan, del dolor que ocasiona su pérdida. Si en otra ocasion os 
ofrecí estos'desengaños, como filósofo cristiano, ahora os digo, como 
ministro del Evangelio, que no paréis la consideración en lo que se 
ve por defuera, sino que excrudíñeis el interior; que tratéis de exa-
minar el testimonio de la conciencia de cada uno, para que podáis 
ver la dulce serenidad del justo y la inquietud y turbación del pecador; 
cu4u suavizadas y almibaradas, por decirlo asi, están las penalidades 
de aquél, y rociados de cruel amargura los criminales gustos de és-
te ; que no" hay delicia comparable con el ejercicio de la virtud ni 
tormento más "agudo que el remordimiento, consecuencia necesaria 
del pecado. 

Al modo que (es reflexión de S. Agustin); al modo que un hom-
bre, fatigado del trabajo de todo el día é inquieto con la idea de una 

"injuria grave que ha recibido, vuelve á casa por la noche, y salen á 
su encuentro á la puerta su amable consorte con sus hijos, hermosos 
todos, llenos de alegría y regocijo, que ufanos le abrazan, le prodi-
gan tiernas caricias y le suplican que entre á gozar el descanso que 
desea, y á tomar el regalo que le tienen dispuesto, lo que le hace 
olvidar absolutamente sus pesares y cansancio; asi el justo, cuando 
acosado de persecuciones, de pesares y tormentos, se retira al inte-
rior de su alma, le sale al encuentro su conciencia, y como una es-
posa llena de atractivos y rebosando alegría en su semblante, le es-
trecha con ternura en su seno y le dice amorosa: alégrate, amigo 
mió, que vas á recibir el premio de tu sufrimiento; ya te tengo pre-
parado un descanso, una paz, unos regalos deliciosos: ven, amado 
inio, ven: entra en el jardín de las delicias, y coge aún en esla vida 
miserable el premio debido á tus virtudes. 

Entra con efecto el justo en el interior de su alma y descubre... 
¡Infeliz de mi, en qué empeñó me he comprometido! Mártires glorio-
sos de Jesucristo, venid, ocupad este lugar y decidme; ¿qué os ma-
nifestaba vuestra conciencia, cuando con tanto ahinco solicitabais 
los tormentos y los sufríais con lan indecible alegría? Apóstol santo, 
¿qué era lo que te llenaba de consuelo en las vigilias, en las cárce-
les. en los trabajos? Ilustres Marco y Marccliano, explicednos el 
gozo que-experimentabais clavados juntos en un madero. [Pobrecito 
Lázaro! dinos la satisfacción que le resullaba de tus dolores y mise-
ria. Jamás, responden, jamás hemos gozado un placer tan puro, un 
gozo lan consumado, un banquete tan delicioso y amable. 

Asi es; nada en el mundo puede compararse con la tranquilidad de 
una buena conciencia. Ella, dice S. Agustin, arroja el gusano que 

molesta en el exterior, no deja sentir las prisiones, las cárceles, la 
amargura, ningún género de trabajo. O felix conscientm pun-
tas.' tú conviertes al alma en un paraíso de delicias, donde está plan-
tado el árbol de la vida y de la sabiduría celestial; tú la haces el tá-
lamo, la esposa del mismo Dios, el palacio de Jesús, la morada del 
Espíritu santo. O felix sanetos concientice jucunditas! tú haces 
ver al alma que ella es el lecho feliz, en que descansa y se recrea 
con su amada esposa el Esposo celestial. Los varones contemplativos 
se arrebatan dn tal modo al querer ponderar la felicidad inmensa 
que disfruta el justo, que sus palabras más bien parecen despropósi-
tos que razones verdaderas; por lo mismo me abstengo yo de mani-
festar mis sentimientos en esta parle. Solo diré de paso, que el testi-
monio de la buena conciencia persuade eficazmente al alma de que 
todo un Dios es ya suyo; que posee todas las riquezas, el poder, la 
sabiduría, la salud, la santa amistad, las virtudes, la gloriado Dios; 
que Dios, como un esposo ciegamente enamorado, la regala, la aca-
ricia, le dá el ósculo suavísimo de su dulce paz, la embriaga en el 
torrente infinito de sus inmensas delicias. En la tierra, dicen Oríge-
nes y san Agustín, con el Apóstol; en la tierra están ya sentados los 
juslos cerca del trono de la Divinidad, gozando plenamente sus in-
mortales delicias. Esta gloria, esta felicidad es la que llena de rego-
cijo á los mártires en sus tormentos, á los anacoretas en su retiro, á 
los confesores en su pobreza, á los penitentes en sus trabajos. 

Elevaos, almas justas; pisad esa tierra vil que oprime con su peso 
al pecador. Venid, bebed, embriagaos con el vino dulcísimo con 
que os blinda vuestro Dios en pago de vuestra fidelidad. Sabed, pues 
lo asegura él mismo por el Apóstol (ROM c. TIII, 33), que ni el ham-
bre, ni la sed, ni la enlermedad, ni la persecución, ni la pobreza... 
nada es capaz de robaros vuestro tesoro, ni de alterar en lo más mí-
nimo vuestra quietud ó turbar vuestro reposo. Insultad con el P. san 
Basilio á los mundanos, que. os menosprecian y dan en rostro con 
vuestros trabajos; decidles que todas las glorias del mundo son nada; 
que todos los tesoros de la tierra son estiércol; que todos los deleites 
del sentido son tormentos amarguísimos en comparación de vuestra 
gloria, de vuestros tesoros y de vuestros placeres: O felix cons-
eientim securitas.' Vosotras habéis servido á vuestro Dios, vosotras 
habéis agradado á vuestro Dios, vosotras sois amigas íntimas de 
vuestro Dios, vosotras sois amadas esposas de vuestro Dios. Soberbios 
del mundo, ricos de la lierra, amadores de los deleites, á todos osde-
safio. Decidme; ¿cuándo alguno de vosotros, ni todos juntos, habéis 
disfrutado una satisfacción semejante? cuándo habéis experimentado 



una alegría tan verdadera? cuándo habéis poseído unos bienes tan 
sólidos? cuándo habéis gozado una felicidad tan completa? ¡ Misera-
bles! avergonzaos de vuestra insensatez. De vosotros habla el Espíri-
tu santo, cuando dice: (I. Con. c. ir, 14), que el hombre animal no 
es capaz de conocer los bienes espirituales con que regala Dios 
«sus amigos. Huid llenos de confusion, retiraos cubiertos de igno-
minia á presencia de un justo solo. ¿ De qué os sirve decir, poseídos 
de un henchido orgullo: si milis ero Altissimo; que no teneís igual 
sobre la tierra, cebando vuestros ojos hidrópicos en la abundancia 
del dinero; apropiándoos las palabras del Avariento (Lee. c. su, 19): 
alégrate, alma mia, que ya nada puede faltarte; ó las de Salo-
mon, que no hay gusto que no hayáis tenido, ni placer que no 
hayais probadoi Cuanto más presentes estén á vuestra memoria, 
tanto más cruelmente os atormentará vuestra conciencia. 

2. A los pecadores les sucede, continúa san Agustín, lo que á un 
hombre rendido en fuerza del trabajo de todo el dia, maltratado de 
unos, injuriado do otros, habiendo perdido aquí los mil y allá los 
dos mil, casi desesperado se vuelve á su casa, donde creyendo ha-
llar algún reposo, no halla sinó mayores inquietudes y disgustos, 
porque la ve sucia, asquerosa; y su mujer, sin haberle preparado 
alimento, cama ni comodidad alguna, salo á recibirle hecha una 
sierpe, prorumpiendo en gritos furiosos, en imprecaciones horribles, 
y amenazando su vida con una espada que empuña como desespera-
da. Este sí que es el retrato perfecto del pecador. Perdiendo la pa-
ciencia, la caridad, la templanza, todas las virtudes, apénas acaba 
de gustar aquel deleite momentáneo, aparente, aquella sombra de 
placer, cuando tiene su conciencia manchada, asquerosa, fétida, 
desesperada y armada de un agudo puñal con que le atraviesa sin 
cesar el corazon, diciéndoie: ¿qué has hecho, traidor? Has pecado, 
has perdido tu Dios, te has declarado enemigo suyo... ¿Dónde se han 
ido aquellos bienes que te prometían tus fingidos amigos con el solo 
objeto de perderte? ¿No ves cómo ahora te desamparan, te abandonan 
en tu desgracia? ¿qué nada hacen por sacarte del profundo abismo 
en que te has sumergido ? por librarte de los crueles tormentos que 
padeces? i Infeliz! te has declarado enemigo de un Dios, que tieno en 
su mano la vida y la muerte, la salud y la enfermedad, la riqueza y 
la miseria, la gloria y el infierno. ¡ Desventurado! te has rebelado 
contra un Diosjusto, que sabe mandar á la tierra que se abra y tra-
gue á los pecadores como tú; contra mi Dios, que sabe enviar fuego 
del cielo y devorar á los rebeldes como tú; contra un Dios, que sabe 
disparar rayos abrasadores, que en un solo momento convierten en 

pavesas los hombres desalmados como tú; contra un Dios, que sabe 
inundar al mundo entero para sumergir á los hombres corrompidos 
como tú. 

En vano se fatiga el miserable pecador en sofocar estos crueles re-
mordimientos; su conciencia le sigue á todas partes sin dejar de 
acusarle. Si busca nuevos desahogos á sus pasiones, en ellos mismos 
le presenta el más horrible precipicio. ¿Quiere complacerse en su 
grandeza? Luego le manifiesta á Lucifer, arrojado de lo más alto de 
los cielos á lo más profundo del abismo. ¿Se ocupa en sus comodida-
des? Al punió le recuerda un Baltasar, muerto repentina ydesastrosa-
mente er, la noche de su tan ponderada cena. ¿Trata de recrearse á 
vista de sus riquezas? En el mismo momento le trae á la memoria 
la desgracia de Ananías y Salira, por haber ocultado la mitad de su 
propia hacienda. ¿Va á entregarse de nuevo á sus criminales place-
res? Le hace ver la multitud de desdichados, cuya vida terminó en 
el acto mismo de su pecado. No hay consuelo para el infeliz pecador: 
acosado en todas partes de tan crueles remordimientos, siempre le 
parece ver desnuda y pendiente sobre su cuello la vengadora espada 
de la justicia divina. Ün ligero dolor de cabeza se pinta en su imagi-
nación como el principio de una enfermedad mortal; la muerte de 
un pariente, de un amigo, le parece ser el pronóstico de la suya, to-
das las tempestades cree venir dirigidas contra su vida, y al estampi-
do del trueno le parece ver encendido el rayo quo baja sobre su ca-
beza. No halla sosiego ni descanso, porque le es imposible apartarse 
del cruel verdugo de su conciencia. No hay, dice san Próspero, va-
liéndose de las palabras de san Agustín, no hay en el mundo cosa 
quedé mayor tormento que la conciencia del pecador. Verificase la 
profecía de Moisés, de que el pecador experimenta los efectos de la 
maldición de Dios en casa y fuera de ella, en el pueblo y en el cam-
po, en la prosperidad y en la desgracia, en las obras, en las palabras, 
en los pensamientos, en los deseos. Cuando Judas se proponía gozar 
el fruto de su codicia, se halla fieramente acometido de su criminal 
conciencia, que le llena de turbación, le inquieta, le agita, le condu-
ce á la desesperación, pone en sus manos el lazo para acabar con una 
vida, mil veces más amarga é insufrible que la muerte á que le con-
duce. Job, por el contrario, en medio de su aflicción, Daniel entre 
las garras de los leones, Isaías aserrado, los niños de Babilonia in-
troducidos en el horno, Pedro en la cruz, Andrés en el aspa, Esteban 
en medio de las piedras, rebosan de placer y de júbilo, se consideran 
inundados de delicias y completamente felices, viendo que se atraen 
por estos medios las bendiciones del cielo. El Salvador, despues de 

To«o X . ?o 



haber recibido cuantos injurias y tormentos eran capaces de discur-
r i r las potestades infernales, abandonado de sus propios discípulos y 
amigos, clavado en la cruz, sin socorro ni alivio humano, gozaba 4 
torrentes las inmensas delicias de la gloria. Entre todos los bien-
aventurados, aün do tos más elevados serafines, no hay ni puede ha-
ber uno siquiera tan completamente feliz, como lo era el alma ben-
dita de nuestro Salvador, al mismo tiempo que su cuerpo sufría tan 
horrorosos tormentos. Pero ¡oh desgracia! los hombres carnales ven 
su pasión, no su gloria: observan sus trabajos, no su felicidad; co-
nocen sus tormentos, no sus delicias. No es sensible para ellos per-
der el bien infinito ó incomprensible, y se desesperan y prorumpen 
en blasfemias contra el cielo, con solo ver en peligro la salud, las co-
modidades, tos bienes mezquinos del cuerpo. Como jamás han gusta-
do las dulzuras n i experimentado la tranquilidad, que el bien verda-
dero produce en el alma del justo, no advierten su falta. Se acongo-
jan, se dejan dominar por el furor á vista de las tribulaciones que en 
el dia tos persiguen, y no acaban de persuadirse 4 que sus pecados 
son la causa: se resisten 4 creer que en estas y otras mas lamen-
tables circunstancias el justo no se altera ni se asusta, ántesbien goza 
la alegría, la felicidad, la gloria compatible con el estado de pere-
grinación en que vive. 

Abrid, Señor, los ojos de nuestra alma, para poder persuadirnos 
de una verdad tan interesante. Haced que resuenen sin cesaren 
nuestros oídos aquellas palabras de tanto consuelo que dirigíais en 
Otro tiémpó 4 los apóstoles (MATO. c. xix, 29) : si dejais por mi 
amor los bienes aparentes de la tierra, reeihireis ciento por ca-
da uno, aún en esta vida; premio que, según san Gerónimo, con-
siste en los bienes del espíritu, en las delicias del alma, en la tranqui-
lidad de conciencia; bienes infinitamente más grandes, más dulces, 
más apetecibles que los del cuerpo. ¿ Qué extraño es, cristianos, que 
corráis tras la sombra de felicidad con que os alucina el mundo, os 
ciega el demonio, os engaña la carne, si no habéis gustado aquellas 
celestiales dulzuras? ¿Qué extraño raque aún creáis que Lázaro es 
infeliz y el Rico dichoso? Si quereís pues poder discurrir con acierto 
acerca de los bienes y males de esta vida, es necesario que una vez 
siquiera os pongáis de parte de la virtud. Demasiado tiempo habéis 
gustado los placeres del vicio, y si continuáis del mismo modo, no po-
dréis ser imparcíales. Desead al ménos participar do los que suponéis 
males intolerables en el justo; sujetaos á la mortificación; privad á 
vuestros sentidos del goce de esos falsos placeres; deponed la incli-
nación por ese lujo que arruina las familias; amad la pobreza de es-

pirita. Solo asi os librareis de los tormentos que ahora sufre el Rico, 
y os liareis acreedores á las delicias que el mendigo Lázaro goza y 
gozará por una eternidad. 

RECONCILIACION. 

Si offers munvt Ivum ad aliare, el ib¡ re-
cordaos /veris qvia JroXer íuuj habet ali-
qiiid advertvm le; vade priut reconeillari 
fralri tuo: et lunc vinteni offerei munvt 
tuvm. 

Si al tiempo de presentar tu ofrenda en el 
altar, allí te acuerdas que tu hermano tie-
ne alguna queja conlra ti, vé primero á re-
conciliarle con tu hermano; y despues vol-
verás a presentar lo ofrenda. 

(Hat tu . T, 23,24.) 

Ciertamente es notable la maravillosa dulzura que encierra la doc-
trina de nuestro Salvador Jesús; todas sus palabras respiran un sen-
timiento particular de humanidad; pero donde más se manifiesta el 
tierno amor con quemira4nuestranaturalcza.es en los diferentes 
preceptos que nos dá en su Evangelio, con el objeto de estrechar en-
tre nosotros los lazos de la caridad... Veía con cuanto furor se arman 
los hombres contra sus semejantes; los odios feroces é implacables 
anlipatías que dividen 4 los pueblos y a las naciones; que por estar 
separados de los otros por algún rio, ó por algunas montañas,'pare-
ce que nos olvidamos de que somos de la misma naturaleza; lo cual 
suscita entre nosotros guerras y disensiones eternas, las cuales sue-
len ir acompañadas de horribles desolaciones y de una cruel efusión 
de sangre humana. 

Para calmar estos instintos feroces, nos representa nuestro origen; 
procura despertar en nuestras almas ese sentimiento de tierna com-
pasión hácia nuestros semejantes, que debemos á la naturaleza; nos 
dice que un hombre 110 puede ser extraño 4 los sufrimientos de otro 
hombre; y que si no hubiésemos dejado pervertirse 4 nuestras natu-
rales inclinaciones, nunca pudiéramos llegar al punto de olvidarnos 



que lodos los hombres somos hermanos. «A los ojos de Dios, nos di-
ce, no hay bárbaros, ni griegos, ni romanos, ni escitas (COLOS. M, 
9 ) -»y fortificando los sentimientos, hijos de la naturaleza, con las 
reflexiones más poderosas, nos hace saber á todos, que tenemos una 
ciudad común en el cielo y una m i s m a sociedad en la tierra, y que 
todos juntamente no formamos más que una nación, un solo pueblo; 
que debemos vivir en las mismas costumbres, según el Evangelio, y 
obedecer al mismo monarca, á Dios; á un mismo legislador, á Jesu-
cristo. . . . 

Las injurias que recibimos, hermanos mios, nos lastiman excesiva-
mente • el dolor excita la cillera; la cólera impele á la venganza; el 
deseo de venganza dá pábulo á irreconciliables enemistades; de aquí 
las querellas y los procesos; de aquí tas murmuraciones y las ca-
lumnias ; do aquí las guerras y las batallas; de aquí, en fin, casi to-
das las desdichas que turban la vida humana. Para cortar de raíz 
tantos males, dice nuestro amoroso Salvador, quiero que ame,s cor-
dialmente á vuestros semejantes; es decir, que vuestra amistad sea. 
tan lirme, que ninguna injuria sea capaz de alterarla. Y si algún te-
merario ha roto la santa alianza que acabo de establecer entre vos-
otros, que deje el altar, para ir á reconciliarse con su hermano.» 

¿Cómo, Señor, cómo habéis podido mandarnos abandonar el ser-
vicio de Dios, para cumplir con los deberes humanos?¿Es decoroso 
dejar al Criador por la criatura? Esto parece singular, hermanos 
mios; pero asi lo manda el Fijo de Dios. ¿ No es esto enseñarnos, que 
delante de él no hav nada más precioso que la candad y la paz; que 
su amor á los hombres es tan extraordinario, que 110 puede sufrir 
verlos enemistados; que Dios considera á la caridad como una parte 
de su culto; y que el presente más agradable á sus ojos es un cora-
zón apacible y sin hiél, un alma santamente reconciliada? Ocupémo-
nos un poco, hermanos mios, de este importante precepto; nada nos 
interesa más; pero para hacerlo con fruto, pidamos los auxilios de 
la gracia. A. M. 

1. Todos los fieles deben ofrecer presentes á Dios; poro ningún 
presente puede ser agradable á sus ojos, si no es ofrecido por la ca-
ridad fraternal: sin ella, nadase digna recibir, y por ella, todo lo 
acepta. La caridad es la mano que le presenta nuestras oraciones; j 
como esta mano es tan amada de Dios, todo lo que viene por otro 
conducto le es desagradable. Y para probarlo con razones á cual 
más poderosas, diré: que considero tres cosas en nuestras oraciones, 
las cuales no pueden existir sin caridad para con nuestros herma-

nos; el principio de nuestras oraciones; aquellos por quienes roga-
mos, aquel á quien se dirigen nuestras oraciones. En cuanto al prin-
cipio de nuestras oraciones, ya sabéis, hermanos mios, que ellas no 
emanan de nosotros; las oraciones de los cristianos tienen un ma-
nantial más divino.; Qué podemos nosotros dar que nos pertenezca, 
más que mentira y pecado ? El más peligroso efecto de nuestras 
enfermedades estriba, en que no sabemos reclamar como se debe el 
auxilio del médico. «No sabemos, dice el apóstol S. Pablo, cómo 
debemos pedir (ROM. vm, 28). o ¡Miserables! ¿quién nos sacará de 
esle abismo de males, una vez que no sabemos implorar el socorro 
del Libertador ? ¡ Ah! exclama el Apóstol (ROM. vm, 26), « el Espíritu 
dá fuerzasá nuestra debilidad:» y ¿cómo? «rogando por nosotros, 
dice S. Pablo, con grandes gemidos.» ¡ Cómo, hermanos! Ese Espí-
ritu, llamado nuestro paráclito, es decir, nuestro consolador, ora 
dentro de nosotros; él inflama nuestras esperanzas; él nos inspira 
castos deseos; él forma en nuestros corazones esos piadosos y salu-
dables gemidos que imploran para nosotros la caridad divina. Esta 
felicidad es debida á nuestra propia miseria, que no pudiendo orar 
por si sola, hace que el Espíritu Santo se digne orar dentro de nos-
otros. 

Nuestras oraciones son perfumes, y los perfumes no pueden subir 
al cielo, si un calor penetrante no los torna en sutil vapor y los eleva 
por medio de su fuerza. Así que nuestras oraciones serian demasiado 
pesadas y terrestres, emanando de séres tan sensuales, si eso fuego 
divino, quiero decir, el Espíritu Santo, no las purificase y elevase. 
El Espíritu Santo es el sello do Dios que aplicado á nuestras oracio-
nes, las hace agradables á su majestad; porque es indudable que no 
podemos orar sinó por nuestro Señor Jesucristo. Por otra parte, no 
es ménos cierto, que « no podemos nombrar á nuestro Señor Jesús, 
más que en el Espíritu Santo (I Cor,, xn, 3);» y si no podemos nom-
brar á Jesús, ménos podremos orar en su nombre: luego nuestras 
oraciones son nulas, si 110 nacen del Espíritu Santo. 

Examinemos ahora qué Espíritu es este. Es el que ha sido llama-
do: « Dios de caridad (JOANN. IV, 8, ET 16); es el que derramando su 
gracia sobre la tierra, nos une á Dios con nudo sagrado; es el que 
nos une á unos y á otros; el que, por medio de un impulso vivifi-
cante, nos hace hermanos y miembrosdel mismo cuerpo. Ahora bien: 
si esle Espíritu es el que obra en nosotros la caridad, aquel que rom-
pe la unión fraternal y 110 ora en paz y en caridad, no pide por el 
Espíritu Santo. ¡Oh tú ! que emponzoñas con enemistades irreconci-
liables; ¿no tienes riada que rogar á Dios? Y si quieres acudir á él. 



3 1 0 R K O N C I U A C I O Í . 

¿por qué no lo haces según el espíritu del cristianismo? ¿I'or ven-
tura no sabes, que el espíritu del cristianismo es el Espíritu Santo? 
¿ Ignoras también, acaso, que el Espíritu Santo no obra más que por 
caridad ? que si desprecias la caridad, es como sí no quisieras orar 
por el Espíritu Santo? Y si no quieres rogar auxiliado del Espíritu 
Santo, ¿en nombre de quién lo harás? ¿con qué autoridad te pre-
sentarás á la Majestad divina? ¿Tal vez por tus propios méritos? Pero 
tus propios méritos son la condenación y el infierno. ¿Acaso elegirás 
aigun patrono, que por su propio crédito te facilite el acceso al reino 
déla gloria? ¿No sabes que « soto puedes acercarte al trono de la 
misericordia por nuestro Señor Jesucristo (HEB. IV, 16), y que noto 
es permitido nombrar á Jesús, sinó el Espíritu Santo (1 Con. xu, 3)?» 
El que piense invocar á Dios en otro nombre que el de nuestro Señor 
Jesucristo, hallará su condenación en su oración misma. El Padre no 
escucha las oraciones que no han sido dictadas por el Hi jo; porque 
el Padre conoce los sentimientos y las palabras de su Hijo, y no pue-
de dar oídos á lo que la presunción del espíritu humano ha inventado, 
sinó únicamente á lo que la sabiduría de su Cristo le espone. 

Oremos, pues, en caridad, hermanos míos, puesto que oramos por 
el Espíritu Santo; oremos con nuestros hermanos, oremos por nues-
tros hermanos; y aunque ellos quieran romper con nosotros, guar-
démosles siempre un amor fraternal por la gracia del Espíriu Santo. 
Rehexionemos que nuestro Señor Jesús no nos ha enseñado, por de-
cirlo asi, á orar en particular, sinó á orar en general y por todos. 
((Padrenuestro, que estás en los cielos,»decimos, oracion que no. 
puede ménos de hacerse en nombre de muchos: cuando oramos de 
esta suerte, debemos creer que toda la sociedad de nuestros herma-
nos ora con nosotros, de lo cual se gloriaban los primeros fieles. Nos 
presentamos áDios, decía Tertuliano, en tropa y reunidos: o esta 
fuerza, esta violencia, este compromiso en que le ponemos, le es 
agradable : Htec vis Deograta est (Aroi-oc. N. 39).» Ved, oh fieles, 
como las oraciones de tos hermanos, es decir, las oraciones de la 
caridad y la unidad obligan á Dios á acceder á nuestras peticiones. 
Oíd lo que dicen los Hechos de los Apóstoles: « Todos juntos elevaron 
su voz á Dios (Acr. IV, 2 i ) .» Y ¿ cuál fué el resultado de esta oración? 
o El lugar en donde so hallaban reunidos tembló, y fueron llenos del 
Espíritu Santo (ACT. iv, 31). » Mirad aquí á Dios cediendo á la súplica 
de los fieles; al verlos orar juntamente, se ve como obligado á dar 
una muestra visible de que aquella plegaria le es agradable. A veces 
nos quejamos de que nuestras oraciones no son oídas; unámonos, 
cristianos, unámonos todos y oremos juntos; no dudéis que cn-

tónces lo serán, y que Dios se verá obligado á ceder á lo que le pi-
damos. 

Pero, cuando hablo de orar juntos, pensemos que lo que nos reúne 
no es precisamente nuestra permanencia dentro de las paredes del 
mismo templo, ni tampoco el tener fijos nuestros ojos en el mismo 
altar. No, no; tenemos vínculos más estrechos: la caridad es quien 
nos asocia. Cristianos, si abrigais algún odio en vuestra alma, consi-
derad á quien aborrecéis: ¿quereís orar con él? si no queréis, no 
podéis orar como fieles; porque orar como fieles es orar por el Es-
píritu Santo: y como este es el mismo Espíritu que. está en nosotros, 
como él esquíen reúne, es indispensable que oremos en sociedad. Si 
quereis orar con él, ¿cómo le aborrecéis? ¿No hemos demostrado ya 
claramente, que la caridad es quien nos asocia? Sin ella, no hay con-
cordia, no es posible. Solo por caridad podéis orar con vuestros her-
manos ; si los aborrecéis ¿ cómo habéis de orar en caridad cun ellos? 
Acaso me responderéis, que vuestro odio está limitado á uno solo, y 
que amais cordialmeutó á los otros. Pero debeis considerar que la 
caridad no exceptúa á nadie, como que dimana del Espirita Santo, 
que se complace en inspirar á todos los fieles: del mismo modo ésta 
se comunica con profusión á todos ellos. Aún cuando no haya más 
que un eslabón roto, la cadena queda enteramente desunida é inter-
rumpida la comunicación. Vivamos, pues, en caridad con todos, á 
fin de orar con todos en caridad; creamos que esta caridad es la cau-
sa que obliga á Dios á concedernos sus gracias, y que sin ella, no es 
posible que nos acerquemos á su trono. 

Pero no basta que roguemos con nuestros hermanos; necesario es 
que oremos por ellos. La oracion dominical nos ofrece la fórmula, en 
la cual no rogamos por nosotros únicamente, sinó en general por las 
necesidades do todos los fieles. En vano rogaremos con ellos, si no 
rogamos también por ellos. Porque así como no podemos excluir i 
nadie de nuestra caridad, así también no nos es licito excluir á 
nadie de nuestras oraciones. Ué aquí porque el apóstol S. Pablo, en 
su primera epístola á Timoteo, recomienda que «se hagan áDios 
súplicas y oraciones, que so le dirijan peticiones y acciones de gra-
cias por todos los hombres, por los reyes y por todos los superiores 
en dignidad: Pro regibus et ómnibus qui in sublimitate sunt;» 
por todas las clases y todos los estados; n porque, añade, esto es bue-
no y agradable á Dios nuestro Salvador: Boc enim bonum est, et 
acceptum coram Salvatore nostro Seo (ITIM. H, 2, 3). »Pues si 
Dios admite tan bondadosamente á todos los hombres en la participa-
ción de sus gracias, si tan amablemente acoge á todos los que á él 



se presentan, ¡ cuan grande temeridad no será arrojar de la comunion 
de nuestras oraciones á aquellos 4 quienes Dios se digna hacer en-
trar en posesion de sus bienes! No hay insolencia semejante 4 la de 
un dependiente que se mete 4 poner limites 4 la liberalidad de su se-
ñor : ¿ cómo podéis observar lo mismo que pedís 4 Dios todos los dias, 
4 saber, que « se haga su santa voluntad ?»Porque, puesto que su vo-
luntad es hacer bien 4 todos los hombres, si rogáis que se cumpla, 
forzosamente habéis de querer que todos los hombres sean participes 
de sus dones. Asi, pues, es absolutamente necesario que roguemos • 
4 Dios por todos, y particularmente por aquellos que est4n reunidos 
en la Iglesia, con los cuales quiere el Hijo de Dios que comprendáis 
4 todos vuestros enemigos y 4 aquellos que os persiguen; Orate pro 
persequenlibus vos (I TLM. v, 44). Si vosotros rogáis por ellos, ellos 
no pueden ser enemigos vuestros; y si son vuestros enemigos, no es 
posible que vosotros rogueis por ellos como es necesario. 

Es tan imposible que oréis por aquellos 4 quienes aborrecéis, co-
mo lo es el que améis y deseeis sinceramente bien 4 aquellos á quie-
nes quereis mal. ¡ Oh, Dios eterno! ¡ qué indignidad I rogáis por los 
judíos, por los idólatras, por los pecadores mis endurecidos y por los 
enemigos más declarados de Dios, ¡ y no quereis rogar por los vues-
tros! No me digáis que oráis por todos: porque, puesto que la cari-
dad es solamente la que ruega, no es posible que- rogueis por aque-
llos á quienes odiáis. Vuestra intención desmiente vuestras palabras; 
y aiín cuando la boca los nombra, el corazon'los excluye: ó, si es 
que oráis por ellos, decidme, ¿qué bienes son los que les deseáis? 
¿les deseáis acaso el soberano bien, que es Dios? Si no lo hacéis asi, 
vuestro aborrecimiento es ciertamente muy cruel y espantoso; por-
que, no satisfecho con no perdonar, quiere prohibir á Dios que per-
done. V si les deseáis la felicidad eterna, ¿no veis que sois harto cie-
gos en envidiarles bienes pasajeros y falaces, deseándoles bienes só-
lidos y permanentes? 

2. " La causa de las enemislades entre nosotros es la división de bie-
nes, cuya posesion ambicionamos; parece que lo que adquieren los de-
más es robado á nuestro tesoro. Los bienes eternos se comunican sin 
división alguna; no producen quejas ni envidia; no admiten enemis-
tades, á causa de que son suficientes para satisfacer á cuantos tienen 
la fé de esperarlos. Este, hermanos mios, esle es el verdadero reme-
dio contra las enemistades y el odio. ¿Qué mal pueden hacerme, 
miéntras yo no desee más que los bienes divinos ? ¿ Quién podrá arre-
batarme liada? Vosotros me quitáis mis bienes temporales, pero yo 
los desprecio; mis esperanzas son más altas: yo sé bien que ellos no 

tienen de bienes más que el nombre, con que los distingue el error 
de los mortales, y no aspiro á otros bienes que los sólidos. Luego, si 
solo podéis arrebatarme lo que yo desprecio, claro es que no recibo 
ofensa alguna de vosotros: me manifestáis una mala voluntad, pero 
inútil; ¿pensáis que eso me ofende?No, no: liado en la bondad de 
Dios, soy infinitamente superior á vuestra cólera y envidia, y por poco 
conocimiento que tonga, no puedo ménos de reflexionar que una ma-
la voluntad sin efecto, es más digna de compasion que de odio. Ya 
veis, hermanos mios, como las aversión« que concebimos no dima-
nan más que de la loca estimación que hacemos de los bienes cor-
ruptibles ; y que todas nuestras disensiones estarían terminadas pa-
ra siempre! si los mirásemos como merecen. Pero acaso me alejo de 
mi asunto demasiado: volvamos á nuestro presente, y demostremos, 
que aquel á quien se le ofrecemos, no puede recibirle más que de 
lasalmas reconciliadas. 

Permitidme, oh Heles, que hable delante de vosotros á ese enemi-
go irreconciliable, que viene á ofrecer á Dios oraciones que nacen de 
un alma envenenada por un cruel deseo de venganza. ¿ Has vivido 
tan inocentemente que no hayas tenido jamás necesidad de pedir á 
Dios el perdón de tus pecados? ¿Tan seguro estás de II mismo, que 
puedas decir que ya no tienes necesidad do misericordia? Si reconoces 
que has recibido de Dios tan señaladas gracias, grande es tu ingrati-
tud al negar una tan leve, que él tiene la bondad do pedirte para tu 
hermano que te ha ofendido; si todavía esperas de él mercedes, extraña 
locura es la tuya al oponerte á lo que te propone en favor de tus se-
mejantes. Tú, que 110 quieres perdonar, ¿110 ves que con esa negativa 
pronuncias tu sentencia? Si crees que es justo perdonar, te condenas 
á tí propio, diciendo lo que no haces; y si no es razonable que se te 
obligue á perdonar á tu hermano, ¿cuánto ménos razonable será que 
Dios perdone á su enemigo? Así, digas lo que quieras, tus palabras 
recaerán sobre tí, y tus propias razones serán tu sentencia. Pondera 
cuanto quieras la malicia é ingratitud de tus enemigos; ¡ayt ¡qué 
será de ti si Dios juzga tus acciones con el mismo rigor I Antes de 
entrar en un exámen tan severo, hermano mió, amansa tu ira, á fln 
de que Dios refrene la suya. «Porque te aguarda un juicio sin miseri-
cordia si no usas de misericordia (JAC. 11,13).» Pero, habrá para tí gra-
cia y misericordia sin mezcla alguna de rigor, si perdonas sin vacilar. 
Perdonad, y perdonaré (MATin. vi. 14). ¿ Quién de nosotros no querrá 
comprar efperdón de sus pecados, por el olvido de algunas leves 
ofensas, que solo 4 causa de nuestra ignorancia y la ciega temeridad 
de nuestras inconsideradas pasiones pueden parecemos grandes? 



Admiremos, hermanos míos, la bondad inefable de Dios, que tanio 
ama la misericordia; que no contento con perdonar con tanta libera-
lidad laníos pecados como contra él se cometen, quiere obligar a 
perdonar á todos los hombres, sirviéndose para este fin del más her-
moso artificio que podia haberse inventado. A veces, cuando desea-
mos obtener una gracia considerable de nuestros amigos, esperamos 
á que ellos mismos vengan á pedirnos alguna cosa: lié aquí lo que 
hace ese buen Padre, que auto todo desea que la paz reine entre sus 
hijos. ;Ah I dice, se los ha ofendido; yo quiero que perdonen. Bien 
sií que esto se les resistirá; pero ellos están necesitando de mí todos 
los dias; pronto, pronto será preciso que vengan á pedirme el perdón 
de sus fallas; esperaré. Perdonad, les diré, si quereis que yo os per-
done ; seré misericordioso, si teneis misericordia. ¡ Oh bondad suma 
de Dios, que le haces convertirse en negociador de nuestra mutua 
reconciliación I i Y cuán dignos son de compasion aquellos que rehu-
san tan justas condiciones I 

¡ Oh Dios I me estremezco, hermanos mios, cuando contemplo á 
esos (alsos cristianos que no quieren perdonar; ellos mismos se están 
condenando todos los dias, cuando dicen en la oracion dominical: 
u Perdona como nosotros perdonamos.» ¡ Miserable! tü no perdonas: 
¿ no es eso lo mismo que si dijeses: Señor, no me perdones, así como 
yo no quiero perdonar? De este modo esa santa oracion, en la cual 
estriba la bendición de los fieles, se convierte en maldición y anate-
ma. Nuestro altar es un altar de paz; el sacrificio que celebramos es 
la pasión de Jesús. Él murió para que los enemigos se reconci-
lien ; él no pidió á su Padre que le vengase de los suyos; pidióle, 
por el contrario, que los perdonase. Esa sangre fué derramada 
para pacificar el cielo y la tierra, no solo á los hombres con Dios, 
sinó á los hombres entre si y con todas las criaturas. El pecado habia 
encendido la guerra entro los hombres; Jesús, para darles la paz, 
derramó su purísima sangre. Amémonos pues unos á otros; perdo-
némosnos las ofensas; roguemos por los mismos que nos desean al-
gún mal; de este modo nos serán perdonados nuestros pecados y al-
canzaremos la felicidad eterna, que á todos os deseo. 

DIVISIONES. 

RECONCILIACION.—No hay cosa más rara que una verdadera re-
conciliación. 

No hay cosa más necesaria. 
No hay cosa más cristiana. 

REINCIDENCIA EN E L PECADO. OTO 

RECONCILIACION—Debe hacernos olvidar todas nuestras diferen-
cias como si jamás hubiesen existido. 

Debe hacernos diligentes en todos los buenos oficios que estén á 
nuestro alcance. 

• RECONCILIACION.—Es sumamente difícil cuando el interés es el 
que nos divide. 

Es absolutamente inútil cuando es violenta. 
Es frecuentemente violenta cuando se aplaza para la hora de la 

muerte. 

RECONCILIACION.—Es necesario que sea humilde con nuestros 
superiores. 

Es necesario que sea generosa con nuestros inferiores. 
Es necesario que sea sincera con toda clase de personas. 

RECONCILIACION; véase: AMOR A LOS ENEMIGOS y PERDON 
DE LAS INJURIAS. 

RECONOCIMIENTO; véase: AGRADECIMIENTO, 

RECREO; véase: DIVERSIONES. 

REINCIDENCIA EN EL PECADO. 

i . 

Eral autem quídam homo ibi Iriginta et 
ocio annos habens t'n injlrmitate íua. 

Allí eslaba un hombre, que treinta y ocho 
años hacia que se hallaba enfermo. 

( JOANS, Y, 6 . ) 

De cualquier modo que se mire el pecador, es un objeto de lástima 
y una imagen horrorosa £t los ojos del Señor. El hombre, en estado 
de gracia y de santidad, es un espejo claro en que se dejan ver los 



rasgos de las perfecciones divinas, y no so hallará pincel tan delicado 
que nos pueda dibujar perfectamente su excelente retrato. Prevenido 
de dulzuras, lleno de bendiciones, colmado de dones celestiales, es con 
propiedad el huerto cerrado de los Cantares, á donde no llegan los 
vientos de la vanidad, ni los aires infectos y corrompidos del siglo, y 
el paraíso de las delicias que un querubín con espada en mano ha 
tomado á su custodia, para negar la entrada á cualquier afección ter-
rena que quiera penetrar allí; es la morada del Espíritu Santo, en 
dónde este espíritu de amor descansa como en su trono; y en fin. una 
alma adornada con la estola ó vestidura nupcial de la gracia es una 
esposa amable, que se une al Cordero con fuertes lazos de casto amor, 
y con quien la sabiduría encarnada ha protestado mil veces que tiene 
sus delicias y complacencias. Pero lo mismo es hacerse prevaricado-
ra, lo mismo es perder la rectitud del espíritu, lo mismo es dejarse 
arrastrar del vil consentimiento al pecado, que perder al punto todos 
los bienes con que estaba enriquecida, toda la belleza que la hermo-
seaba, toda la luz que la esclarecía, y quedar reducida á una consti-
tución funesta y á un estado de miseria. A las riquezas sucede una 
pobreza extremada, á la hermosura una fealdad horrorosa, á las lu-
ces unas profundas tinieblas, y la que era tan amable á los ojos del 
esposo celestial, perdió el favor y la gracia: adúltera y prostituta, 
llevada de otros amores indignos, no merece ya las atentas y dulces 
miradas del esposo, sinó que la abandona con despego, la arroja de 
casa como una despreciada Agar, y en esta separación ó divorcio cs-
piritualmente entendido consiste su infelicidad y su desdicha, ¡Ojalá 
que el hombre conociese los grandes males en que se precipita por 
seguir unos bienes frivolos, y las calamidades y desventuras á que le 
empeña el pecado! Pero esta es la fatal constitución del pecador que 
no conoce su miseria sobre sér tan miserable. 

Tal es cualquiera pecador que cometió una culpa mortal. La Escri-
tura santa, que no tiene pasaje que no sea para nuestra instrucción, 
nos representa al hombre caido en la culpa, ya bajo la parábola del 
Pródigo reducido á vivir con los más viles animales; ya bajo la figu-
ra del Ciego de nacimiento, para piularnos el horror y profundidad do 
sus tinieblas; ya bajo la imágen del Espíritu sordo y mudo, que no 
escucha la voz do Dios ni sabe despegar sus lábios para alabarle. Es 
una rama corlarla de su tronco, un arroyo distante de su fuente, un 
•hijo desheredado del rico patrimonio de su casa, y un miembro sepa-
rado de su cuerpo quo no exhala sinó gusanos, hedor y podredum-
bre. Pues, hermanos mios, si cualquier infeliz que ha caido por fra-
gilidad ó por miseria en un pecado mortal ha incurrido en tantas 

desgracias; ¿qué podremos decir de aquel que, no solo ha cometido 
una culpa, sinó que ha multiplicado sus delitos sobre las arenas del 
mar, añadiendo maldades sobre maldades, unos pecados sobre otros, 
y está poseído de un hábito do vicio y execración con una costumbre 
inveterada que le tiene atado de piés y manos? ¿ A quien comparare-
mos este infeliz? Yo no hallo imágen tan propia como el Paralitico de 
la piscina que refiere san Juan. Treinta y ocho años contaba este 
miserable en su enfermedad sin haberse jamás lavado con las aguas 
de la fuente saludable: postrado en su carretón, destituido de me-
dios, cansado de padecer, jamás hubiese logrado la salud aunque e-1 
ángel diese movimiento á las aguas, si el Salvador no le hubiera mi-
rado con ojos de compasion y piedad. Este enfermo envejecido en su 
dolencia es el más vivo retrato del pecador de costumbre, que os 
voy á pintar en este ralo para que conozcáis todo su horror. No es 
posible en breve tismpo manifestar ios latales efectos del hábito vi-
cioso, y por lo mismo reduzco una materia tan vasta á un punto ca-
pital. A un hombre acostumbrado por repetición de actos á cometer 
culpas de la misma especie, es menester que Dios le llame con una 
gracia especial para que deje la pasión. Los pecadores de reinciden-
cia podrán conocer por aquí el peligro en que se hallan; y los que no 
lo son, el que los amenaza; y á los unos y á los oíros podrá aprove-
char mi doctrina si Dios le da aquella unción y aquel espíritu que yo 
deseo para reforma de las costumbres. A. M. 

1. Así como en la virtud hay ciertos escalones ó gradas que se 
han de subir infaliblemente para llegar á la cumbre de la perfección, 
hay también en el pecado un movimiento y un progreso de desórden 
que guia al total abandono de la ley, y va por sus pasos contados ca-
minando al complemento y al lleno de la maldad. Ni el justo es per-
fecto por un acto de justicia, ni el pecador es vicioso por una opera-
ción desreglada: el justo multiplica las obras buenas por ser virtuoso, 
y el pecador para ser vicioso ha de caer repelidas veces en un mismo 
pecado. ¿ Qué suerte más feliz que la del justo, que á fuerza de victo-
rias superó la tiranía de la pasión y se hizo superior á sí mismo? ¿Qué 
suerte más deplorable que la del pecador, que á fuerza de caídas se 
rindió finalmente á la pasión que le domina, y se hizo esclavo de un 
vicio vergonzoso? Porque por más que la naturaleza corrompida en 
Adán haya transmitido á lodos sus descendientes una raíz de iniqui-
dad que nos inclina al pecado y al desórden; por más que nuestras 
pasiones sean como una carga'pesada que nos oprime infelizmente y 
nos arrastra á la culpa; no dejamos de sentir en la primera caida 



grandes remordimientos, suma vergüenza de nuestra flaqueza y una 
fuerte indignación contra nosotros mismos, at ver que hemos perdido 
tan vilmente la gracia y hemos dado en tierra con la justicia. Todas 
estas inquietudes, estas agitaciones, estas zozobras que son frutos del 
pecado, son también contraveneno contra el pecado mismo, motivos 
para aborrecerle y como espuelas para levantarnos; porque aíin que-
dan reliquias de la inocencia pasada, y se apetece con ansia un estado 
en que se experimentaron la tranquilidad, la bonanza y la paz. Los 
sentimientos de una alma que se deslizó en una ofensa contra Dios, 
son tan crueles, que ella misma no se puede sufrir, y no es menester 
más para salir de la miseria en que está, que reflexionar los interio-
res combates que la afligen y los torcedores ocultos que la despedazan. 

Pero sucede, que cae segunda y tercera vez en el mismo delito; ya 
pierde mucho de su horror el pecado, y si causa confusion, es mu-
cho ménos que ántes: siguen las recaidas con frecuencia, se repiten 
las culpas en la misma especie, se engendra facilidad en pecar, se 
familiariza con el pecado, pasa éste á ser costumbre viciosa, y ved 
aquí la más funesta situación de un pecador. ¿Qué queda en esto 
hombre que nos dé esperanzas de su conversión? Porque si bien el 
primer pecado quo priva de la gracia le deja sin vida y sin movi-
miento á los ojos de Dios, con todo eso, aún se puede decir que le 
queda alguna semilla de vitalidad espiritual, algunas impresiones del 
Espíritu Santo y alguna facilidad para recobrar la gracia perdida. 
Aún no está apagada del todo la fé, aún no eslán borradas del lodo 
las disposiciones para la virtud, ni está del todo obstinado en órden 
á las eternas verdades. Se puede decir que es un cadáver que há poco 
tiempo que espiró y conserva todavía no sé que señales de calor, que 
parece nacen de algunas reliquias de vida » pero, á proporcion que el 
alma persevera muerta y permanece en la culpa, se altera patente-
mente la organización, se corrompe del lodo y no exhala sinó hedor 
y fetidez. En este infeliz oslado se padece un total embotamienlo en 
ios sentidos: no hay gusto para las cosas del espíritu, está cebado en 
los placeres de la carne; los ojos 110 se levantan al cielo, están lijos é 
inclinados en la tierra, y los oídos cerrados á las saludables amones-
taciones y á las inspiraciones divinas; no hay piés para caminarlas 
sendas de la piedad y virtud, ni manos para las obras buenas, ni boca 
para recibir con fruto el cuerpo de Jesucristo: el corazon está sin 
movimiento, el alma sin vida, el espíritu enflaquecido, el entendi-
miento torpe, la voluntad dura, las fuerzas débiles, y tan débiles que 
apénas quedan algunas. 

¿Qué resta en este hombre que nos dé esperanzas de conversión? 

Este es un paralitico tan postrado, que un ángel bajado del cielo no 
es bastante para curarle. Por más que los ministros del santuario 
trabajen, se esfuercen, den gritos y clamen con la trompeta de Joel, 
4 todo se hace el sordo, todo es en vano: el objeto del vicio se lleva 
la atención y es el ídolo del alma. Por más que los juicios de Dios-se 
pinten con los más vivos colores, no hacen impresión alguna; se 
aparlan los ojos del cuadro que contrista, y se inclinan al lienzo que 
deleita. La profundidad de los abismos infernales, que son la herencia 
de los pecadores habituales é incorregibles, suele morder y herir al-
gún tanto en el amor propio; pero se echa desde luego un veloá 
estos pensamientos melancólicos; y apretado el hombre por la fé, ó 
por decirlo mejor, endurecido por la culpa, más quiere caer en una 
eterna desdicha que privarse de la pasión que le domina. F.l reino de 
los cielos que se nos promete en la celestial Jerusalcn, en donde los 
escogidos han de celebrar sus bodas con el Cordero, se mira como un 
reino imaginario y fantástico, y se elige de buena gana un paraíso 
sensual en que se satisfagan los apetitos más súcios, aunque se pier-
da aquel riquísimo mayorazgo, que liará felices á los que le posean. 
Nada mueve el corazon sinó el deleite presente: ni lo más dulce de 
las promesas, ni lo más amargo de las amenazas le hace mudar el 
sistema de su horror; y habituado al vicio y al desórden, es un dia-
mante que no cede á los golpes del martillo. Cuando el sol se retira 
de nuestro hemisferio, aún quedan en el aire ciertas ráfagas de luz 
que forman como un día imperfecto, y según se va retirando, más se 
vá llegando la noche: del mismo modo, según v i el pecado degene-
rando en costumbre, se van retirando las influencias del Espíritu 
Santo, que es principio y raiz de toda luz, crecen y se aumentan las 
tinieblas en el espíritu, y llega por último una profunda noche y una 
absoluta ceguedad. 

¿Qué queda en este hombie que nos dé esperanzas de conversión? 
l'na naturaleza habituada al pecado, un corazon estragado por la 
culpa repetida ¿qué fruto ha de producir que sea digno de vida eter-
na? Aún teniendo el hombre la gracia de la justificación y el corazon 
dirigido hácia Dios, no deja de sentir mil estorbos para lo bueno: los 
objetos halagan, las ocasiones incitan, las conversaciones mueven, 
la concupiswncia interior que nunca se extingue ni se apaga, da 
también sus chispas y sus ardores: hay una guerra abierta entre la 
carne y el espíritu y un combate continuo entre el cuerpo y el alma; 
de modo, que nos vemos precisados á decir con el Apóstol, que no ha-
cemos el bien que queremos, sinó que el mismo mal que aborrece-
mos nos arrastra casi á despecho nuestro. Tal es el peso de corrup-



(ion y este cuerpo de muerte que llevamos á cuestas. Los mismos 
j ustos y a ta los mayores santos, no están libres de esta carga: mi l 
repugnancias, mi l contradicciones les detienen el vuelo de la virtud 
v la, elevación del espíritu; pues, si esto sucede en el leño verde, en 
él seco i qué será? Un corazon de carne que no tiene freno en sus 
deseos, que no sabe que cosa es mortificación, dolor, ni penitencia; 
que jamás ha tenido ánimo de negarse á ninguno de sus apetitos por 
criminales é ignominiosos que hayan sido, ántes bien se ha derrama-
do con libertad desbocada por las sendas de todos sus gustos, y ha 
venidoáhacerse el pecado tamiliar y doméstico; este tal ¿tendrá 
mucha disposición en su alma para salir del atolladero á que le ha 
empeñado su viciosa costumbre? ¡Ahí ¿Qué ha de tener? Lo que 
tiene son unas fuertes cadenas y unos recios cordeles con que le han 
aprisionado sus mismas iniquidades. Hecho esclavo de la pasión que 
le tiraniza, se halla atado de piés y manos, sin acción ni movimiento 

para lo bueno; atado por la costumbre, que ha venido á ser como 
invencible; atado por las pasiones, que cada dia se hacen más indo-
mables- atado por los atractivos y dulzura del vicio, que se gusta con 
frecuencia; "atado por una muchedumbre de delitos, que son como 
una pesada carga que le oprime; alado en el espíritu por los objetos 
criminales que le ocupan; alado en el corazon por las afecciones car-
nales de que está lleno; atado en los sentidos por una general sen-
sualidad que los inficiona; alado en el cuerpo por la inclinación que 
le arrastra al mal ; y alado en el alma por el disgusto y el tedio que 
concibe para el bien. 

Y si á alguno lo parece que estas son más exageraciones que rea-
lidades, ponga la mano en su pecho, examine su interior, y verá co-
mo pasa á la letra cuanto acabo de decir, y que la pintura es natural 
y sencilla. Si estes dominado de alguna fuerte pasión y has caido en 
un pecado repetidas veces; es fuerza que confieses este progreso de 
maldad á que te ha arrastrado la costumbre. En los principios resis-
tías á las tentaciones, concebías horror á la culpa, lemias perder la 
gracia y amistad del Señor, temblabas de sus juicios, y tus primeras 
caídas te hadan derramar quizás muchas lágrimas de compunción y 
dolor; pero te has engolfado en el vicio, te has ido familiarizando con 
el pecado, le has hecho esclavo de la costumbre, y te ves en un estado 
de láslima que á lí mismo te causa horror y confusion. Hoy propo-
nes la enmienda, y vuelves á lo mismo mañana; das palabras al confe-
sor, y solo duran miéntras las das; dontro de pocos horas se quebran-
tan los-propósitos y resoluciones; si te difieren la" absolución por 
algunosdias, te contienes tal vez como por fuerza; pero, en sacando 

la cédula del sacerdote se acabó la vergüenza, vuelves al vómito y 
no haces más que multiplicar sacrilegios, engañar á Dios y á sus 
ministros, y arraigarle más en la costumbre maldito. En otro tiempo 
hacías alguna resistencia, y ese natural feliz, ayudado de la gracia, 
triunfaba de ordinario de los halagos del vicio; pero ahora tienes 
muy postradas las 11101785, muy debilitado el ánimo, muy honda y 
profunda la herida y muy pujante la tiranía y despotismo de la pa-
sión. Eres como un enfermo muy agravado, á quien la vehemencia 
de la fiebre ha puesto en estado de delirio. En las primeras accesio-
nes de la calentura sentía los dolores de la enfermedad, las vahídos, 
y turbación de la cabeza, la debilidad del estómago, la falta de las 
faenas y del calor, y conociendo su dolencia clamaba por la salud; 
pero caido en el letargo, nada siente, desprecia y arroja de si los me-
dicamentos y socorros del arle, es un Ironco y un cadáver animado, 
que lal vez despierta de la modorra cuando despierta en la eternidad. 
Asi es lodo pecador de costumbre. Está como fuera de si por la vehe-
mencia de la pasión que es una fiebre maligna; un mortal sopor se 
ha apoderado del corazon causándole un funesto adormecimiento; y 
corno quiera que los primeros deslices le ocasionasen agitación y re-
mordimiento de espíritu, y clamase por la salud de su alma; pero ya 
al presente se ha hecho insensible á los golpes más vivos, y cuando 
suele despertar de este letargo es cuando se ve delante del supremo 
juez que le ha de sentenciar según sus obras. 

2. ¿Qué estado puede haber inás funesto jara una alma? ¿ Y qué 
dice esto hombre de lo peligroso de su' estarlo? ¡ Ah ! hermanos, nada 
piensa, duerme sobre su desgracia. Os parecerá otro Jonás, que en 
medio del peligro de ser sumergido eu las olas no quiere ver el ries-
go que le amenaza, y para quitarse el conocimiento se entrega al 
más posado sueño: Dormiebat sopare gravi. No es porque Dios no 
le hable al corazon, que par su gran misericordia siempre le osla 
dando luces, sínó porque él cierra voluntariamente los ojos á la cla-
ridad y resplandor del rayo soberano, semejante á la lechuza que á 
la luz del mediodía padece mayores tinieblas; porque la debilidad de 
sus ojos no pueden sufrir la viveza é iluminación del sol. ¡ Ah Dios 
mió! Detened, detened vuestro brazo vengador; ántes la muerte más 
cruel que una ofensa reiterada; añadid penas á penas, tribulaciones 
sobre tribulaciones;'pero no permitáis que añadamos nosotros peca-
dos á pecados. Estos sentimientos deben ser los de todo cristiano: ¿y 
son éstos los vuestros, amados mios?¡ Ah ! Léjos de mirar el vicio 
como la mayor plaga de la crílera del cielo, os le habéis hecho domés-
tico y familiar como la cosa rnás amable á vuestro corazon, y de aquí 

TOUO X. ¿I 
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naoe la repugnancia en dejarle ; porque según la màxima del Espi-
rita Santo, el etiope podrá mudar sus colores y el leopardo sus varie-
dades. pero no podrán hacer bien .los habituados á obrar mal. Tan 
àrdua es la mejora de vida en los pecadores reincidentes y viciosos. 
No digo yo que sea absolutamente imposible su conversión; porosi 
me afirmo en que es necesaria una especial gracia de Dios, una gra-
cia triunfadora que venza las grandes dificultades que hay en tales 
penitencias ; es necesaria una luz clarísima del verdadero sol, que 
ilustre y esclarezca los senos oscuros, las profundas tinieblas del 
alma ; es necesario un fuego celestial vivo y penetrante, que desha-
ga el yelo y la dureza de estas voluntades empedernidas. Si el peca-
dor dé que hablo no fuera más que un copo de nieve, cualquier ca-
lorcillo fuera bastante para derretirle ; mas como tiene la dureza 
del cristal, i cuáu difícil es ablandarle I 

Apelo á la experiencia diaria que no nos deja dudar de una verdad, 
funesta, sí, pero constante. Si corremos estados y condiciones, halla-
remos implicados á muchos en mil pecados de diversas especies, que 
si empezaron à cometerlos algunos años há, lijos de haberse corre-
gido, no han hecho más que añadir eslabones á la cadena de la cos-
tumbre, y engolfarse cada dia más en las olas de la pasión, durmien-
do sin embargo muy descuidados sobre el peligro : Dormiebat sopo-
re gravi. F.1 primer lugar le ocupan los lujuriosos, vicio el más 
ignominioso, pero el más frecuente de todos, de cuya infección está 
apestada la tierra : ¿á cuántos dominados de esla furia habéis visto 
convertirse de veras, ni dejar de corazon el cieno de este pecado? 
Empiezan tal vez desde niños á cebarse en la impureza: las compa-
ñías malas excitan la curiosidad ; el ardor de la sangre aviva el ape-
tito; las conversaciones libres rompen los diques al pudor y ála 
vergüenza ; la juventud es fuego que todo lo abrasa, en todo pica y 
en todo halla sabor ; se pasan algunos años en deshonestidad, y 
cuando se piensa en dejarla, porque al fin la conciencia punza, el 
infierno amenaza y el sepulcro se acerca, entonces entran los emba-
razos, y la facilidad y costumbre en el pecado es el mis fuerte de to-
dos. Sise hacen algunos esfuerzos para levantarse, son lánguidos é 
inconstantes; luego se repite la culpa, á la primera tentación se da en 
tierra con el propósito, y tola la vida no es más que un tejido de caídas 
y confesiones, de Confesiones y caídas, y al fin& duerme sobre el pe-
ligro : Dormie.bat sopore gravi. Con la impureza secreta de cada 
uno tiene estrechísimo parentesco la que dice complicidadcon terce-
ra persona y reina en las amistades que llamamos de galantes ; aque-
llas correspondencias estrechas que vemos conservai-sc largos tiem-
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pos con escándalo de cuantos lo saben y con menoscabo de la propia 
conciencia. ¡Cuántos resoluciones habrás hecho de -separarte de 
aquella persona que es la ruina dfe tu alma, y todas han sido inútiles! 
La frecuencia de las visitas, la intimidad del trato, la llaneza, el cari-
ño y el regalo son fuertes balerías del corazon humano, le ablandan 
poderosamente como se ablanda la cera próxima del fuego; y así 
como 1111 rio caudaloso no puedo detener la corriente ni variar fá-
cilmente el curso de sus aguas, así también el amor arrebatado que 
se engendra del comercio y la costumbre, no deja la prosecución 
del objeto, desprecia avisos, inspiraciones y golpes y se duerme sobre 
el peligro: Dormiebat sopare gravi. 

Lo mismo pasa con los demás pecados de costumbre. Los jugado-
ras de profesión ¡ cuán tiranizados se ven de este enemigo dei j uego 1 
Los vercis alropeilarlo todo, faltar á las principíales y más sagradas 
obligaciones, acabar la hacienda, vivir de trampas y enredos: el la-
brador abandona sns campos, el artesano sus faenas, el estudiante 
sus libros, y se sigue un horroroso trastorno en la sociedad por cau-
sas del juego que induce gravísimos daños. Estos inconvenientes no 
se ignoran; pero se echan á la espalda y se sigue con el sistema em-
pezado durmiendo sobre el peligro: Dormiebat sopove gravi. Los 
glotones y golosos caen en iguales atolladeros: como no tienen más 
Dios que su vientre, á éste sirven con ardor; no se contentan con lo 
necesario; la gala está en las superfluidades y destemplanzas: no 
se los oye hablar sinó de espléndidos banquetes y comilonas: un 
ayuno para ellos es el suplicio más cruel. ¿Qué mortificación, qué 
cruz ni qué penitencia puede haber en estos hombres ? V sí dan en 
embriagueces y borracheras, como regularmente dan, ¿quién les cu-
rará esta enfermedad hedionda ? La vejez que suele ser la edad de 
los desengaños, no resiste á los excesos del vino; ántes vemos con 
dolor este vicio más arraigado en las canas de la edad, con mengua 
del respeto debido á los años. Estos, sí, que podemos decir que duer-
men sobre el peligro: Dormiebat sopare gravi. Los murmuradores 
y maldicientes no se quedan atrás en los furores del vicio y de la cos-
tumbre : lenguas de víboras, veneno de áspides insanable: acostum-
brados á la crítica y censura más rígida y más injusta, no hay acción 
en el prójimo que no y lumnien: diestros en despedazar la fama y el 
honor desús hermanos,no perdonan á doncella ni á casada, á subdi-
to ni á prelado, á seglar ni á eclesiástico, á lego ni á sacerdote, cuya 
conduela no manchen con la negra tinta de sus torcidas interpreta-
ciones y satíricos discursos. Si se confiesan, no harán de esto el me-
nor escrúpulo, porque la misma relajación los hace dormir tranquí-



los- Dormiebat sopare gram. ¿Qué diré de la avaricia, de aquella 
sed insaciable de amontonar, j i jante entro las pasiones? Tampoco se 
deia con el tiempo; ántes el tiempo*, fortalece, y hay infinitos ricos 
semejantes al del Evangelio, que de buena gana eligen caminar al 
infierno ántes que dar un jarro de agua ni un pedazo de pan á tantos 
Lázaros mendigos como llegan á sus puertas. Si la hacienda la han 
¡untado con fraudes, con usuras, é injusticias, no hay por eso valor 
para obligarlos á restituir ni á desprenderse de lo que no es suyo: 
están ya con el alma en los labios y con el corazon en los tesoros. 
¡ Infelices I ¡ Y qué pasión tan tirana! Los confesores más celosos na-
da adelantan con tales hombres; han tenido el dinero por Idolo 
toda la vida y le tienen también en la muerte durmiendo sobre e 
peligro: Dormiebat sopore gram. En una palabra ya ha llegado el 
pecado á habituarse en el alma y estar de asiento en el corazon; ya 
no hay fuerzas para destronarle. Es un tirano despótico y violento 
que todo lo avasalla, y solo una gracia poderosísima es capaz de su-
jetarle. El hombre lascivo en la juventud también lo es en la vejez; 
la mujer vana en la primavera de sus dias floridos del mismo modo 
sigue en el invierno de su deshojada ancianidad; el iracundo y tu-
rioso llevará siempre consigo el furor y la iracundia; y si es cierto 
que so muere como se vive, ¿cuál será la muerte de los que han vi-
vido esclavos de sus pasiones, sino una muerte infeliz y un término 
desgraciado? Vean ahora tos pecadores de reincidencia y de costum-
bre envejecida el peligro en que se hallan; y pues que no les queda 
otro recurso que pedir á Dios su auxilio poderoso para vencerse á si 
mismos v salir de tan lastimoso estodo, deben clamar continuamente 
al Señor y decirle dp todas veras: |0h Dios mió, padre de las miseri-
cordias! en vuestra mano tenéis ios corazones de los hombres: poco 
importa que yo me halle lleno de lepra, de culpas y de pecados; a 
vuestra voluntad omnipotente nada se resiste: obrad pues en mi alma 
una mudanza ton nueva que pueda decirse que es mudanza propia 
de la diestra del Excelso. De mi parte os prometo seguir vuestras 
inspiraciones, dar de mano á mi mala vida, dedicarme á vuestro ser-
vicio, aprovecharme de vuestra gracia, que es el único medio para 
veros y gozaros en la eternidad de la gloria. 

REINCIDENCIA EN EL PECADO. 

i i . 

El Jlunt novhsima hominis i/livs p'jü'i 
prlorilus. 

Y el postrer estado de aqin'l liombre viene 
9 ser tnás lastimoso <¡ua el priaiero. 

IMítrn ni, 45.Í 

i Qué terrible pintura de la recaida nos presenta el Evangelio, 
hermanos mioslde aquel pecado tan común, que ya no asusta las 
conciencias, y con el que ya está familiarizado casi todo el mundo, 
pues parece se ha hecho el común estado de los cristianos! No pode-
mos idear cosa más horrible que la suerte de un hombre poseído del 
demonio, entregado al furor y á la discreción de este enemigo del 
género humano, aunque propiamente hablando, no es más que el 
infeliz instrumento de su malicia y de su corrupción; pero si so ha 
de creerá nuestro divino Maestro, es mucho más deplorable el esta-
do de una alma infiel, que después de haber salido do sus primeros 
desórdenes, despues de haber guslado el don celestial, se deja arras-
trar de nuevo á los caminos del pecado de donde habia salido, y se 
vuelve á su vómito. Esta alma no está poseída'de un solo demonio, 
sinó que está entregada á otros siete demonios peores que el primero, 
que se apoderan de ella, y la miran como conquista suya ; hacen de 
ella su morada, y se establecen allí para no volver á salir: F.t in-
trantes habitant ibi (MATTU. XI, 45). 

Esto última circunstancia es la que nos debe hacer temblar, ama-
dos oyentes mios, y la que obliga á decir á nuestro divino Salvador, 
que el último estado de esle hombre es,peor que el primero: iiunt 
mmissima hominis illius pejora prior ¡bus. Porque nos dá á en-
tender, qu? la recaida en el pecado es como una señal y un pronósti-
co de nuestra reprobación; y que muy rara vez nos volvemos á Dios, 
cuando despuos de haberle dejado nos hemos vuelto otra vez á la 
criatura. 

Y si me preguntáis, ¿qué es lo que se halla en la recaida que sea 



los- Dormiebat sopare gram. ¿Qué diré de la avaricia, de aquella 
sed insaciable de amontonar, j i jante entro las pasiones? Tampoco se 
deia con el tiempo; ántes el tiempo*, fortalece, y hay infinitos neos 
semejantes al del Evangelio, que de buena gana eligen caminar al 
infierno ántes que dar un jarro de agua ni un pedazo de pan á tantos 
Lázaros mendigos como llegan á sus puertas. Si la hacienda la han 
¡untado con fraudes, con usuras, é injusticias, no hay por eso valor 
para obligarlos á restituir ni á desprenderse de lo que no es suyo: 
están ya con el alma en los labios y con el corazon en los tesoros. 
¡ Infelices I ¡ Y qué pasión tan tirana! Los confesores más celosos na-
da adelantan con tales hombres; han tenido el dinero por Ídolo 
toda la vida y le tienen también en la muerte durmiendo sobre e 
peligro: Dormiebat sopore gram. En una palabra ya ha llegado el 
pecado á habituarse en el alma y estar de asiento en .el corazon; ya 
no hay fuerzas para destronarle. Es un tirano despótico y violento 
que todo lo avasalla, y solo una gracia poderosísima es capaz de su-
jetarle. El hombre lascivo en la juventud también lo es en la vejez; 
la mujer vana en la primavera de sus dias lloridos del mismo modo 
sigue en el invierno de su deshojada ancianidad; el iracundo y tu-
noso llevara siempre consigo el furor y la iracundia; y si es cierto 
que se muere como se vive, ¿cuál será la muerte de los que lian vi-
vido esclavos de sus pasiones, sino una muerte infeliz y un término 
desgraciado? Vean ahora los pecadores de reincidencia y de costum-
bre envejecida el peligro en que se hallan; y pues que no les queda 
otro recurso que pedir á Dios su auxilio poderoso para vencerse i si 
mismos v salir de tan lastimoso eslado, deben clamar continuamente 
al Señor y decirle dp todas veras: ¡Oh Dios mió, padre de las miseri-
cordias! en vuestra mano tenéis ios corazones de los hombres: pocu 
importa que yo me halle lleno de lepra, de culpas y de pecados; a 
vuestra voluntad omnipotente nada se resiste: obrad pues en mi alma 
una mudanza tan nueva que pueda decirse que es mudanza propia 
de la diestra del Excelso. De mi parte os prometo seguir vuestras 
inspiraciones, dar de mano 4 mi mala vida, dedicarme á vuestro ser-
vicio, aprovecharme de vuestra gracia, que es el Unico medio para 
veros y gozaros en la eternidad de la gloria. 

REINCIDENCIA EN EL PECADO. 

i i . 

El Jlunl novilllma hominis i/livs prjor* 
prhribut. 

Y el postrer estado de equt'l hombre viene 
9 ser utas lastimoso que el primero. 

I M.TTII xn , I ' , . ) 

¡ Qué terrible pintura de la recaida nos presenta el Evangelio, 
hermanos mioslde aquel pecado tan común, que ya no asusta las 
conciencias, y con el que ya está familiarizado casi todo el mundo, 
pues parece se ha hecho el común estado de los cristianos! No pode-
mos idear cosa más horrible que la suerte de un hombre poseído del 
demonio, entregado al furor y á la discreción de este enemigo del 
género humano, aunque propiamente hablando, no es más que el 
infeliz instrumentó de su malicia y de su corrupción; pero si so ha 
de creerá nuestro divino Maestro, es mucho más deplorable el esta-
do de una alma infiel, que después do haber salido do sus primeros 
desórdenes, despues do haber gustado el don celestial, se deja arras-
trar de nuevo á los caminos del pecado de donde había salido, y se 
vuelve á su vómito. Esta alma no está poseída'de un solo demonio, 
sinó que esta entregada á otros siete demonios peores que el primero, 
que se apoderan de ella, y la miran como conquista suya ; hacen de 
«lia su morada, y se establecen allí para no volver á salir: F.t in-
trantes habitant ibi (MATTU. XI, 45). 

Esta Ultima circunstancia es la que nos debe hacer temblar, ama-
dos oyentes mios, y la que obliga á decir á nuestro divino Salvador, 
que el último estado de esle hombre es,peor que el primero: f i w n t 
mmissima hominis iUiws pejora prioribus. Porque nos dá á cn-
tenJcr, qu? la recaída en el pecado es como una señal y un pronósti-
co de nuestra reprobación; y que muy rara vez nos volvemos á Dios, 
cuando despues de haberle dejado nos hemos vuelto otra vez á la 
criatura. 

Y si me preguntáis, ¿qué es lo que se halla en la recaida que sea 



Un horrible, y por qué es tan difícil levantarse despues de haber 
recaido? Os .(¡¿ntestaré: porque es uno de aquellos vicios que no tie-
nen excusa. y del que todo debe temerse. Primeramente, no tiene 
excusa un pecador que recayó, porque su pecado no es inadvertencia, 
fragilidad, ni ignorancia, sinó la más odiosa ingratitud, la más infa-
me perfidia y el más declarado desprecio. En segundo lugar, todo 
debe temerse del pecado de recaida, porque, comunmente guia á la 
impenitencia y á un estado fijo y tranquilo de pecado. Espero demos-
trarlo despues de haber pedido los auxilios de-la gracia. A. M. 

1. Asi coma el agradecimiento es la obligación más esencial de 
la criatura para con el Criador, y el respeto de que se muestra más 
celoso el soberano bienhechor de los hombres; la ingratitud es el 
vicio más injusto y del que comunmente se muestra más ofendida su 
bondad. Pues, amados oyentes mios, si despues de haberos levantado 
por la gracia de los sacramentos volvéis á caer y á vivir en vuestros 
antiguos desórdenes, no solamente sois ingratos, sinó que vuestra 
ingratitud está acompañada de las más abominables circunstancias. 
Idlas notando conmigo. Primeramente, cuanto mayor es el beneficio, 
tanto es más abominable la ingratitud con que se olvida. Ahora bien, 
amados oyentes mios; ¿qué beneficio más señalado que el de vuestra 
libertad, la que recibisteis cuando movidos del horror de vuestros 
delitos vinisteis á descubrirlos al pié de los aliares, y á prometer á 
Dios una vida más retirada? Erais hijos de ira y mónstruos do iniqui-
dad : estabais cargados de mil anatemas que debian haceros eterna-
mente enemigos de Dios; no teníais parte en la esperanza de los 
cristianos; ya estabaisjuzgados, y vuestra condenación era indefec-
tible. j Podia ser más terrible vuestra desgracia ? Pues oponed á esta 
deplorable situación el estado en qué os colocó la gracia de los sacia-
montos : os hizo hijos de Dios, herederos del cielo y de las futuras 
promesas, y miembros del mismo Jesucristo; vuestra alma hermo-
seada con la justicia se hizo morada del Espíritu Santo; recibisteis la 
caridad, aquel don que durará eternamente, más precioso que todas 
las grandezas de la tierra, con cuya posesion gozáis de todos los de-
más bienes, sin el que nada seríais, aftn cuando fuerais monarcas. 
¿ Qué se puede añadir á la magnificencia de este beneficio ? ¿ l'uede 
pagarse dignamente, aún cuando se emplee toda la vida en agrade-
cimientos ? Pero vosotros, amados oyentes mios, apénas ponéis un 
corto intervalo de tiempo entre el beneficio y la ingratitud. Acordaos, 
en segundo lugar, del modo con que se os concedió. ¿ En qué peli-
gro estabas, alma infiel, cuando Dios movió tu corazon ? ¡ Ah I bien 

lo sabes; le hallabas en lo profundo del abismo y de la disolución, 
dispuesta ácaer en el último grado de insensibilidad,, de donde es 
imposible salir, y acaso hubieras perecido sin remedio, si te hubie-
ra negado su gracia en aquellas circunstancias. ¿ Qué tiempo esco-
gió para concedértela? i Ahí acaso las mismas circunstancias del 
delito fueron ocasion de algunas vivas reflexiones acerca de la infa-
mia y breve duración del placer que acababas de preferir á tu Dios, 

.y en aquel fatal momento en que debiera haber arrojado sobre ti to-
dos sus rayos, derramó sobre tu alma un roclo de gracia. ¿ Paeds 
haber cosa que más mueva que el beneficio de un enemigo en el mis-
mo tiempo en que se le está ultrajando? 
' En tercer lugar: no hablo del gran número de delitos que os ha 

perdonado el Señor: ¿ con qué conciencia vinisteis al sagrado tri-
bunal de la penitencia? Allí visteis horrorizarse al ministro de Jesu-
cristo, y aún no podíais sufrir su presencia sin temblar á sus pies, 
llenos de confuslon y de espanto. ¿Cuánto tiempo había que estaban 
señalados todos vuestros dias y todos vuestros instantes con las más 

- vergonzosas caídas? Con todo eso. el Señor no quiso entrar en cuen-
tas con vosotros. Mil años, dice el profeta, no son á su vista más que 
un dia, y la infinidad de pecados de que erais culpables, no han sido 
en su presencia más que como un solo pecado, que inmediatamente 
os perdonó. Desde entonces miró todas vuestras culpas como si nun-
ca las hubierais cometido; su bondad las borró del libro de la muer-
te donde estaban escritas con caracteres inmortales. Cuanto más se 
olvidó el Señor de las ofensas, más debíais vosotros conservar la me-
moria de su bondad, y evitar otras nuevas; y si despues de esto vol-
véis á pecar, vuestra ingratitud es la más abominable. 

A la ingratitud añade el pecador la perfidia; quebranta la fé que 
prometió á un Dios terrible en el lugar santo, á vista de los altares, 
y de la que fueron testigos todos los celestiales espíritus; quebranta 
una alianza sellada con lo más sagrado y augusto de lareligion, con-
firmada con la sangre del Cordero, y con las más irrevocables solem-
nidades"; hace traición á unas promesas juradas en manos del minis-
tro de la reconciliación, que las había recibido en nombre de Jesu-
cristo. 

Sin duda, amados oyentes mios, que os habéis horrorizado siempre 
que os han hablado de la perfidia del discípulo que entregó al Sal-
vador ; nunca habéis oído el nombre de este mónstruo sin horroriza-
ros; pero aún me parece más infame vuestra recaida despues de los 
gemidos de la penitencia: porque, á lo ménos, no so lee que Judas 
hiciese á Jesucristo grandes protestas de fidelidad: de casi todos los 



demás discípulos las refiere el Evangelio. Solamente Judas no habla 
en parte -alguna; y á lo menos, con aquel afectado silencio y con 
aquella indiferencia nos dispone, como anticipadamente, á su perfi-
dia. I'ero vosotros, amados oyentes míos, como si pretendierais en-
tretener á Jesucristo con las más fervorosas exterioridades de fideli-
dad, le habéis llamado vuestro querido, como la esposa; vuestro 
libertador, como la hija de Sion: vuestra porcion, vuestra herencia, 
el Dios de vuestro corazon, como el penitente rey; y con todo eso 
estos afectos no eran más que preludios de vuestra perfidia. ¡Oh al-
ma infiel 1 qué vil y qué despreciable te has hecho á su vista, des-
pues que lias vuelto á tus antiguos caminos! 

A la ingratitud y á la perfidia añadís también el desprecio. Si 
vuelvo á edificar lo que habia destruido, dice S. Pablo, me declaro 
prevaricador (GÁLAT II, 18); esto es, transgresor declarado de la ley. 
¿ Es posible que os hayais de volver á Satanás despues de haber gus-
tado y examinado las utilidades que se hallan en el servicio de Jesu-
cristo? ¿despues de haber comparado la dulzura y la gloria do su 
yugo, con la vergüenza y servidumbre del pecado? La comparación 
manifiesta la ventaja de uno de los dos exiremos que se comparan; 
comparéis el cielo con la tierra, la iniquidad con la justicia, los de-
leites de los sentidos con los de la gracia, á Jesucristo con Jlehal, y 
no obstante, os declarais á favor de este último, y afirmais que es 
mayor, más amable y más digno de ser servido que vuestro Dios. 
¡Oh, Señor! ¡qué ultraje de vuestra gloria, siendo vos, Señor, un 

Dios á quien ofende toda división, y á quien insulta el igualaros á 
las criaturas, aún en ol amor y en el respeto! Vos rompisteis mis la-
zos, ya no me vería más apretar sus funestos nudos. Vos me habéis 
sacado de las puertas del infierno, no volveré más á bajar allí, te-
miendo que mi último estado sea peor que el primero. Y á la verdad, 
hermanos míos, la recaida 110 solamente es un vicio que no admite 
excusa, sino que también es un vicio del que no hay mal que no deba 
temer el pecador, por causa de la impenitencia á que tarde 0 tem-
prano le reduce. 

•2. No hay cosa más cierta, que el que las recaídas vienen por 
último á parar en un estado fijo y tranquilo de culpa; y 110 dudareis 
de esta importante verdad, si quercis hacer conmigo tres reflexiones 
que claramente la demuestran. La primera, que .los medios de salud 
eterna, que por lo común obran la conversión de otros pecadores, 
son inútiles para el que recae. La segunda, que aún dado caso que 
pueda valerse de ellos, Dios se cansa de concedérselos. La tercera, 
que aún cuando la bondad de Dios no se cansára, la malicia particu-

lar del pecado de recaida, junta con la natural disposición del corazon 
humano, ha de conducir necesariamente al pecador á la obstinación. 

En primer lugar: los medios ordinarios de que Dios se vale para 
convertir á un pecador son las nueve luces con que le favorece; con 
éstas, como un rayo repentino que sale del seno del mismo Dios, se 
halla el alma ilustrada acerca de sus obligaciones, de sus infidelida-
des, de la vanidad de las cosas de la tierra y de la realidad de los 
bienes futuros; entonces, atemorizado el pecador, se indigna contra la 
torpeza de sus pasados errores, y sigue la verdad que se le presenta. 
Pero vosotros, amados oyentes mios, vosotros que habéis sido movi-
dos de Dios, si volvéis á vuestros primeros caminos, os será inútil en 
adelante este medio de eterna salud. Porque os pregunto; ¿qué po-
drán descubriros de nuevo la voz de Dios y las verdades de la fé? 
Habéis visto claramente las santas máximas, las ilusiones del mundo, 
las verdades terribles délo porvenir; estas ya no son para vosotros 
luces nuevas, 0 á lo ménos han perdido para vosotros aquel terror y 
aquel efecto do la novedad, que es tan feliz para otros pecadores: 
luego ya no os podrán asustar, atemorizar, ni derribar. 

El segundo medio de salvación para los demás pecadores es el 
gusto de la gracia. Este es un nuevo consuelo que acompaña los prin-
cipios de la justificación, y un divino atractivo que lleva tras de si al 
corazon. Pero tú, alma infiel, que has experimentado estas santas 
impresiones, que has dicho al Señor como aquel apóstol: Aquí esta-
mos bien con vos, ¿qué gusto podrá ofrecerte una nueva y sania vida, 
que ya no le hayas experimentado? Una sola obligación de piedad 
cumplida con gusto, un solo deseo amoroso de salvación triunfa las 
más veces de la dureza de un pecador; pero tú ¡ ah! te has formado 
un corazon acostumbrado á sentir, á suspirar, á gemir, y despues de 
esto á recaer; tienes un alma tierna, que nació con algunos senti-
mientos de religión que tolo lo muevo, pero nunca lo bastante; la 
obstinación no será la qué te condene, sinó una sensibilidad de 
conciencia que te entretiene y no te corrige. ¡Ah! si supieras 
cuál es el peligro de tu estado, y lo poco que hay que esperar de tu 
eterna salud, temblarías. La sentencia de Jesucristo en este particu-
lar es terrible. Aquel, dice, que despues de haber puesto la mano en 
el arado mira atrás, no es á próposito para el reino de Dios: Non 
est a,,tus regno Bei (Lee. ix, 62). No dice Jesucristo, éste pierde el 
derecho que tenia al reino de Dios, corre peligro de ser excluido do 
él para siempre, sinó que no esá propósito: Non est aytus. Esto 
es, sus inclinaciones, su natural, la disposición particular de su co-
razon le hacen inhábil para la eterna salud. 



Dios se cansa de seguir los pasos de un pecador que continuamen-
te está recayendo, y de alargarle tantas veces una mano favorable; 
aquella sensibilidad, que aún le queda á las verdades de eterna sa-
lud, se apagará; calmarán aquellos movimientos que no le dejan vi-
vir tranquilo en la culpa; no se le concederán más aquellas gracias 
que aún le mueven algunas veces. Ya lie dicho otra vez, que no hay 
cosa que más aparte á Dios de una alma, que cuando el pecador se 
deleita en reparar continuamente la obra del demonio, y en edificar 
todos los días de-nuevo lo que en él acababa de destruir la gracia. En 
los libros santos eslá escrito, que incurra en una maldición eterna 
aquel que quisiere levantar los muros de Jericó, que habia arruinado 
el Señor solamente con el ruido de las trompetas de los sacerdotes 
del Judá, ¡ Ah! cnando la sonora palabra del Evangelio, figurada en 
las trómpelas de Jndá, puesta en la boca de los ministros santos, ha 
destruido en un corazon la delincuente JericO que habia edificado el 
demonio, se indigna la divina misericordia de que el ingrato pecador 
se atreva á levantarla sobre sus propias minas, y regularmente lina 
maldición terrible es la pena de este atentado. Y á la verdad, ¡qué 
motivo podréis tener para quejaros cuando Dios use con vosotros de 
esta jusla severidad ? ¿No es el<lueño de sus dones? Y por otra parte, 
¿no os ha esperado bastante tiempo á penitencia? ¿De qué mediosno 
se ha valido para fijar las eternas inconstancias de vuestro corazon? 
¡Ah! ¿no es preciso que tenga también sus tiempos de justicia como 
de misericordia, y que despues de haber esperado tanto tiempo con 
bondad, para ver si el árbol cultivado y regado dá fruto, le maldiga 
finalmente, viendo, cuando vuelve á visitarle, que han sido inútiles 
todos sus cuidados? 

Pero, aún cuando Dios no se retirara del pecador que recae, basta-
ba solamente la malicia de la recaida y el carácter del corazon hu-
mano para poner al alma en el estado de que hablo. A la verdad, su-
cedo en las recaídas del alma lo que en las del cuerpo; ya os he 
dicho, y debeis saberlo, que por lo común acaban con una extinción 
absoluta é irrevocable de la vida: para la primera caida se hallan 
alivios en la fuerza de la edad y en el vigor del temperamento, y es 
fácil el repararse; pero si las eaidas se repiten, el cuerpo se cansa, 
la salud se debilita, la naturaleza se arruina, y cualquier golpe casi es 
mortal. Del mismo modo en la vida cristiana, es fácil levantarse de la 
primera caida; la fé que aún no está apagada, los movimientos de la 
gracia que aún se sienten, la salud del alma que no está absoluta-
mente arruinada, todo esto, puedo facilitar la conversión del pecador; 
pero si volvéis á caer, ¡ ah! poco á poco se apagan las lucos, se pier-

de la fuerza del alma, perecen los dones de la gracia, y finalmente 
recaeis tantas veces, que llegáis á caer para nunca más levantaros, y 
queda como oprimida el alma bajo el peso de la última caida. 

Recopilemos, ántes de concluir, amados oyentes mios, estas impor-
tantes verdades: el fruto que de ellas debemos sacar es este; estáis de 
pié. cuidad de no caer, acordaos de que lleváis en un vaso de tierra 
el tesoro de la gracia recibida; huid de las apariencias del mal; orad 
mucho; desconfiad de vosotros mismos; aprended en vuestras pasa- .. 
das eaidas los medios de evitarlas; y sacad bien del mal, á ejemplo 
del mismo Dios: cuando uno ha sido pecador, es tan fácil el volverse 
al vicio, y son tan resbaladizos los pasos, que nunca pueden ser ex-
cesivas las precauciones para evitar estas desgracias. Pero, si aún vi-
vis en alternativa de gracia y de pecado, declaraos por último; ya 
habéis balanceado bastante tiempo-entre el ciclo y la tierra. Si Baal 
es Dios, adorad á él solo enhorabuena: pero si el Señor es el Dios 
verdadero, no.adoréis á otro más que á él. ¿Para qué son esos es-
fuerzos que hacéis para volveros á él, y esas flaquezas con que os 
apartais? ¿Para qué esas continuas variaciones de culpa y de virtud 
en vuestro corazon? ¿Para qué esos deleites y esas lágrimas? Fijad 
bien en Dios todas las agitaciones de vuestra alma, para que fundada 
y radicada en la caridad, no seáis ya un hombre temporal, y podáis 
ir algún día á recoger en el cielo la corona de inmortalidad destina-
da á los que perseveran hasta el fin. Amen. 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

REINCIDENCIA.—.Es un efecto de nuestra cobardía. 
Es un efecto de nuestra ingratitud. 
Es un efecto de nuestra corrupción. 

REINCIDENCIA.—La facilidad con que recaemos debe inducirnos 
á dudar de la sinceridad de nuestra penitencia. 

El poco cuidado que ponemos en evitar las reincidencias, debe 
convencernos que no detestamos bastante el pecado. 

REINCIDENCIA—Por ella el pecado se hace más enorme. 
Por ella el perdón se hace más difícil. 
Por ella la pasión se hace más fuerte. 



33-2 REIRCIDENCI". EU EL PECADO-

PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA SOBRE L A S REINCIDENCIAS. 

Appone iniquitatem super I 
iniquitatem eorum, et non in-
trent in juslitiam tuam. Psalm. 
L X V I I I , 2 8 . 

Tmpius, cum in profundum 
cenerit peccalorum, contemnit. 
I'rov. xviii, 3. 

Sicut eanis, qui renertitur 
ad vomitum suum: sie impru-
dens, qui iterat stu'.titiam 
suam. Idem. xxvi, 11. 

Homo qui jejunat in pecca-
lis suis, et Herum eadem fa-
cicns, quid pro ficit humiliando 
s«?Eccli. xxxiv, 51. 

Quam vilis facta es nimis, 
iterans vias tuas! Jereni. u, 56. 

Super tribus sccleribu-s Da-
masci, et super qwtuor non 
convertam eum. Arnos, i, 3. 

Fiunt novissima hominis 
illius pejora prioribus. Luc. 
xi, 26. 

Ecce sanus factus es; jam 
ncli peccare. ne deterius tibi 
aliquid contingat. Joann. v, 14. 

Quo; secundum Deum tristi' 
tia est, pcenitentiam in Salu-
ten stabilem operatur. II Cor. 
vii, 10. 

Si quce des'ruxi, iterum htec 
cedifico: prrevaricatorem mc 
constituo. Galat. II, IS. 

Impossibile est eos, qui semel 
sunt illuminali, gustaverunt 

I Tú permitirás que añadan pc-
'cados á pecados, y no acierten 
con tu justicia. 

Tic nada hace ya caso el impío 
cuando ha caído en el ahismode 
los pecados. 

Como el perro que vuelve á lo 
que ha vomitado; así es el impru-
dente que repite 6 recae en su 
necedad. 

El hombre que ayuna por SUJ 
pecados, y de nuevo los comete, 
¿qué provecho saca de su uiorli-
licacion ? 

¡ Oh, y cómo te has envilecido 
hasta lo sumo volviendo á tus ma-
los pasos I 

Despues de tres, cuatro y mis 
maldades que ha cometido Damas-
co, ya no la convertiré. 

El último estado de aquel hom-
bre viene á ser peor que el pri-
mero. 

Bien ves como has quedado cu-
rado: no peques puescnadelanle, 
para que no te suceda alguna cosa 
peor. 

La tristeza que es según Dios, 
produce una penitencia ó enmien-
da constante para la salud. 

Si yo vuelvo á edificar lo mismo 
que he destruido como inútil; ma 
convenzo á mí mismo de prevari-
cador. 

Es moralmente imposible que 
aquellos que lian sido una vez ilu-

REINCIDENCIA EN EL PECADO. 

etiam dr.num cieleste... el pro-
lapsi sunt: rursus renovari ad 
pcenitentiam. llebr. vi, 4, 6. 

Si refugientes coinquinatio-
nem mundi... his rursus impli-
cati superantur: facta sunt eis 
posteriora deteriora prioribus, 
II Petr. u, 20. 

minados, que asimismo han gus-
tado el don celestial de la Euca-
ristía... y que despues de todo 
esto han caido; que sean renova-
dos por la penitencia. 

Si despues de haberse apartado 
de las asquerosidades del mundo... 
enredados otra vez en ellas son 
vencidos; su postrera condicion 
viene á ser peor que la primera. 

FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA SOBRE EL MISMO ASUNTO-

Algunos Padres han observado que Adán, el primero de todos los 
pecadores, despues de cometido el primer pecado, jamás volvió á 
coinquinar su alma con ningún pecado mortal. Los que. como él, han 
perdido su inocencia, deberían imitar lan buen modelo. Dice el sa-
grado texto, que Sapientia edu.vit illum a delicio suo (SAP. X), sin 
que jamas reincidiera en él. 

La reincidencia en el pecado lleva consigo castigos más terribles. 
De esto tenemos un ejemplo en Faraón, cuyos pecados posteriores 
fueron mas ejemplarmente castigados que los primeros que cometió 
(Exon. vm). 

El demonio tiene con los pecadores la misma conducta que tuvo 
Faraón con los israelitas, i los cuales ya dejaba marchar al desierto 
para sacrificar á Dios, pero con la condicion, que dejasen en Egipto 
sus ganados para obligarlos á volver y ponerse de nuevo bajo su es-
clavitud. Así el demonio no impide á los infelices pecadores el que 
se confiesen y comulguen cuando urge el precepto; pero les hace 
conservar todos los afectos, costumbres y ocasiones del mundo, para 
que luego vuelvan, pecando, á caer bajo su esclavitud. 

Pero lo que nos demuestra más claramente la infelicidad del peca-
dor que reincido en sus pecados es el' ejemplo del desventurado San-
són, el cual despues de haber probado otras veces sus fuerzas con las 
de sus enemigos y siguiendo en su pecado, Dios le abandonó, fué 
preso por ellos y tratado como un animal (.lunic. xvi). 

Así que Jesucristo hubo curado al paralítico de la piscina, no le 
encargó de guardarse do la humedad, de los aires nocivos, etc. para 
que no se repitiera su parálisis, sinó que se guardara de volver á pe-
car, por temor de que experimentara un castigo más riguroso del 



que hasta entóneos habia sufrido : Ecce sanus factus es: jam noli 
peccare, ne deterius tibi aliquid contingat (JOANS, V). Lección 
importante para los reincidentes. 

PASAJES Ó SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES SORRE El. MISMO ASUNTO. 

Minor est culpa dcliquisscj 
ante, cum necdum nosses disci-
plinarn Dei; nulla est Tenia ul-
tradelinquere, poslquam Deumj 
nosse ccepisti. S. Cyprian, de 
disc, et hab. Yirg. 

Ubi emendatio nulla, pteni-
tentia sine fructu. Tertull. lib. 
de Pcenitent. cap. 5. 

. confessus est, deinceps debet 
admitlere, quia confessio pec-
cati professio est desinendi. 
S. Hilar. in Psalm. 157. 

Non est pœnitentia sape pe-
tere veniam ab iis quœ sœpe 
peccamus. S. Clem. Alexand. 
Stromat. lib. 2. 

post veniam peecat, et qui post 
curam seipsum vulneral; nee 
mundari meretur, qui seipsum 
post gratiam sordidat. S. Chry-
sost. Horn. 2 de laps. prim. par. 

Si a Domino illuminati, et 
d. prima delictorum miseria 
erepti, rursus ad eamdem ma-
lignitatem recertimur, gravior 
punitio nos profecto expecta-
bit. Idem. Horn. 44 in Matth. 

Nihil prodest remissio pecca-
torum, qui scelerate vivere per-
git. S. Basil, can. 8 de Pccnil. 

' Es en algún modo disculpable 
el pecar cuando aún no se conoce 
|la ley de Dios; pero es muy difícil 
el perdón para el que peca, des-
pues de haber conocido á Dios. 

i 
Cuando no aparece ninguna en-

mienda, toda penitencia es infruc-
tuosa. 

Nadie debo volver á cometer lo 
que ha confesado ser malo, porque 
1a. confesion del pecado es la pro-
mesa de la enmienda. 

No es verdadera penitencia el 
pedir muchas voces perdón de 
aquellos pecados que muchas ve-
ces repetimos. 

Es indigno de la misericordia el 
que peca despues del perdón y re-
nueva sus heridas despues de ha-
ber sido curado; ni merece ser la-
vado el que despues de limpio 
vuelve 4 ensuciarse. 

Si despuos que el Señor nos ha 
iluminado y arrancado del abismo 
de los primeros pecados, volvemos 
4 cometerlos, merecemos sin duda 
un castigo más horrible. 

De nada aprovecha el perdón 
de los pecados al que persevera 

Nemo post centum peccata, 
nee post mille crimina, de di-
vina 'misericordia dcsperct. San 
August. Serm. 58 de Temp. 

Pœnitentia ilia digna et bo-
na est, qua! peccata peracta de-
plorai, sic ut deplorata, iterum 
non committat. Idem. Serm, t i 
ad Fratr. 

Peccalum, quod pœnitentia 
non delelur, inox suo pondéré 
aliud trahit. S. Gregor. 3 part. 
Curœ past. 

Tales (recidivi) numquam 

peccare 
S. Fulgent, de 

¡»ecc. remiss. 
Isaias ail: Lavamini et mun-

di estote. Lo.vatur, et mundus 
est, qui et preterita plangit, et 
fiendo iterum non committit. 
S. Isidor. de summ. bono, cap. 6. 

Recidere quam incidere de-
terius est. S. Bernardin. Serra. 54 

Nadie desespere de la divina 
misericordia, aunque haya cometi-
do cien ni mil pecados. 

Es acepta y verdadera la peni-
tencia, cuando nos hace doler de 
lal modo de los pecados, que nos 
aleja para siempre de cometerlos. 

El pecado que no se horra por 
penitencia, con su peso nos ar-

rastra á otro. 

Estos (los reineidentes) nunca 
borran sus pecados con todas sus 
lágrimas, porque despues de llo-
rar vuelven á pecar. 

Isaias dice: Lavaos y conser-
vaos limpios de vuestras culpas. 
Aquel pues se lava y queda lim-
pio, que llora sus pecados pasa-
os, y en sus lágrimas no los re-
ite. 
Es peor reincidir que pecar. 

REINCIDENCIA ; víase : PECADO. 



RELACIONES SOCIALES 

Cum invilatvl futrís ad nvplioe, non dis-
CÍIWÍOS in primo loro. 

Cuantió"lucrei convidado á bodas, n o n 
pongas en el primer puesto. 

(Lee. SIT, 8 . ¡ 

Queriendo un ductor de la Iglesia reasumir todas las virtudes del • 
cristiano, dijo, que su vida debíaser un compendio del Evangelio, es 
decir, un Evangelio en práctica. Ahora bien, el Evangelio, este 
libro no compuesto ni inventado por el hombre, encierra el corazon, 
el alma y la vida de N. S. Jesucristo; luegf, por una consecuencia 
lógica, el cristiano; debe ser otro Jesucristo, Christianus alter Chris-
tus. T si ha de reproducir y copiar sus pensamientos, sus sentimien-
tos, hacer revivir sus ejemplos adorables, es evidente que lia de mirar, 
estudiar y contemplar con amor aquella divina imágen; inspirarse 
por do quicr y siempre en sus acciones y en su espíritu, y recordar 
sus ejemplos y sus enseñanzas en todas las circunstancias de su vida. 
El Evangelio de hoy, hermanos mios, nos presenta al Salvador, 
aceptando con agrado y sencillez la invitación de un Fariseo, que le 
pidió se dignase aceptar una comida; y en esta ocasión díó, bajo la 
forma mas amable, importantísima enseñanza á los convidados, que 
los dejó llenos de asombro. Paréceme, hermanos mios, que obra-
ré en armonía con las intenciones de-la Iglesia, Aprovechando esta 
ocasion para deciros algunas palabras acerca de las relaciones de los 
cristianos con el mundo y las reglas que deben presidirías. Implore-
mos ántes la gracia: A. M. 

1. Si estudiamos con detención, hermanos mios, la vida privada, 
la vida íntima del Salvador, vemos desde luego, que lo que principal-
mente la constituye es la muerte y el martirio de la naturaleza, de 
sus instintos y de sus tendencias ordinarias; y que con esta miro, es-
cogió por patrimonio la pobreza, la humildad y el trabajo manual y 
grosero. En el retiro y silencio se dedicó constantemente á combatir, 
y, en cierta manera, á hacer morir en sí mismo el gusto natural á las 

riquezas, honores y placeres. En su vida pública y social su objeto 
predilecto fué unir á los hombres con Dios, y entre sí por medio de 
una caridad verdadera y perfecta: Os he dado un gran mandamien-
to, decía, el de amaros los unos á los otros como yo os he amado: 
Bcce mandatum do vobis ut diligabis invicem sicut et ego di-
lexi vos. Quiere, hermanos mios, que nos amemos, como él amaba 
á sus apóstoles y á sus discípulos; como amaba al mundo entero y 
se complacía en manifestarlo en todas las circunstancias de su vida 
mortal. Algunos autores de los primeros siglos de la Iglesia muy 
dignos de fé, nos reiteren que cuantas veces volvía fatigado de sus 
excursiones penosísimas á través de montes y valles, despues de ha-
ber consolado á les alligidos, evangelizado á los pobres y sembrado 
la buena nueva, se reunía con sus apóstoles, dichosos de volver á 
verle, y tomándolos por la mano, los conducía á algún lugar retira-
do, donde, abandonándose á las más dulces confidencias, se complacía 
en abrazarlos, refiriéndoles los gozos y fatigas de sus correrías divi-
nas. Amábalos como los amigos y los compañeros de sus trabajos, 
como á los futuros testigos y mártires de su Evangelio; su corazon 
estaba siempre abierto para ellos, rebosando en sus palabras impon-
derable ternura. Formados en tan divina escuela, los apóstoles, á su 
vez, no tuvieron sinó entrañas de ternura y de amor para los prime-
ros Beles que engendraron á la fé, comunicándoles el espíritu de 
unión y de caridad reciproca, por cuyo motivo dijo uno de ellos, que 
no tenia sinó un corazon y una alma: Era.nl cor unum et anima 
una. 

En efecto, hermanos mios; ¿ cabe imaginar un cuadro más bello 
que el que nos ofrecen las primeras familias cristianas? Pues bien; 
nosotros descendemos de ellas en línea recta, y somos los herederos 
de tan bellas tradiciones y generosos sentimientos. Cúmplenos, pues, 
hacer revivir entre nosotros ese espíritu de fraternidad cristiana y de 
caridad que constituía la dicha y el gozo de aquellas grandes socie-
dades; hemos de procurar que el mismo espíritu sea el verdadero 
vínculo de nuestras relaciones. El hombre, como se ha dicho muy 
bien, es un sér social y religioso ; todos somos llamadas á vivir en 
sociedad: tal es nuestra vocación ordinaria, normal y providencial. 
Nuestros instintos naturales, todas nuestras fuerzas vitales nos llevan 
á tratar con los otros hombres, y sentimos una profunda aversión 
por el aislamiento y el silencio absoluto. Nuestra naturaleza rechaza 
con energía una soledad forzosa, y es cosa ya admitida hoy por 
todo el mundo, que cuantos sistemas tienden á aislar el hombre, á 
secuestrarle y confinarle léjos de lodo contacto con sus semejantes, 
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es contrario á su principal instinto, el de la sociabilidad, y producirla 
fatales resultados p a n el cuerpo y para el alma. Cuestión es esta que 
está definitivamente juzgada por una larga experiencia, y doloro-
sos ensayos. En efecto, hermanos rnios. cuanto mayor es la expan-
sión do la sociedad en que vivimos, tanto más libre es en sus movi-
mientos, en sus relaciones afectuosas, y tanto mejor respiramos á 
satisfacción nuestra. Se ha dicho que toda alma bien nacida ama ásu 
pátria- si hermanos míos, esto es verdad, sobre todo, cuando la pá-
tria es una madre que nos tiende susbrazos para estrecharnos á todos 
con un mismo y común amor: entonces sus recuerdos y su dulce 
imágen nos siguen por do quiera, con dolor nos separamos de ella, é 
intolerable nos parece la ¡dea de tener que morir lejos de nuestro 
hogar, i El patriotismo es acaso otra cosa que el amor filial para con 
el pais en que hornos nacido, que nos ha alimentado, protegido y 
conservado, y en el cual hemos disfrutado los goces mas puros y san-
tos ? Hermanos mios, todo lo debemos á la sociedad que nos ha sumi-
nistrado no solo el pan para alimentar el cuerpo, sinó también los 

medios para cultivar la inteligencia, el pan del alma. 
Hay, sin duda, numerosas y respetables excepciones. ¿Quien no ha 

oido referir la vida y las admirables virtudes de amigos é hijos de la 
soledad y de la contemplación ? A los tales, aún cuando les hubiese 
faltado la sociedad de los ángeles, Dios solo les habría bastado, po-
diendo decir con San Bernardo: «Nunca estoy minos solo, que 
cuando estoy solo.» Mas estas vocaciones son extraordinarias, mila-
grosas y absolutamente fuera' del Orden natural; Dios no llama á la so-
ledad sinó á ciertas almas escogidas, y nosotros debemos respetar los 
decretos de su providencia. No faltan tampoco, hermanos mios, soli-
tarios ménos felices, ménos voluntarios que los que acabamos de 
mencionar, que, al parecer, huyen del dia y de la luz. Me refiero 5 
ciertos caracteres desgraciados, hombres enfermos y de poco ánimo, 
á quienes amargas decepciones alejan del mundo y empujan háciael 
retiro del corazon y del entendimiento. Semejantes casos, empero, son 
raros, v no pueden servir de regla; por el contrario, esos desterrados 
voluntarios de la 'desgracia, esos fugitivos de lo que yo llamo el foco 
del corazon y de la vida, son muy dignos de nuestra compasion. Mas 
si la sociabilidad es uno de nuestros primeros instintos, una necesi-
dad y nuestro elemento vital, no es para que sea una abstracción, 
una vana teoría, nó: la vida social lia de manifestarse «Menormente; 
v para esto tiene su forma, sus costumbres, y su movimiento regular; 
sus asambleas, sus agapes, y sus fieslas, en las cuales su corazon se 
dilata; sus hogares, en donde los espíritus se reaniman, se rejuvene-

cen. y se regeneran. Indudablemente los vínculos sagradas que unen 
á los ciudadanos de un mismo pais, á los hijos de una misma pátria, 
so debilitarían con el tiempo, si una atmósfera social de voz en cuando 
no los fortificase y estrechase. Es, pues necesario, de toda necesidad, 
que nosotros vivamos en meáio de esa atmósfera, y que de rata suerte 
nos conozcamos y nos estrechemos unos á otros con confianza, amis-
tad y afecto. 

A este fin tienden las invitaciones que nos dirigimos reciproca-
mente; por esto nos sentamos en una misma mesa y desahogamos 
nuestro pecho en una dulce intimidad; y si bien 110 se acostumbra 
ahora á beber en la misma copa, á lo ménos participamos del mismo 
pan en espíritu de unión y do fraternidad evangélica. ¿Quién se atre-
vería á negar, hermanos mios, la trascendencia moral y religiosa de 
los modestos agapes de familia en los pueblos? No trato de los ban-
quetes del mundo oficial, en los cuales la profusión y lo exquisito 
de los manjares contrasta visible y tristemente, no digo con el apeti-
to, sinó con la pobreza de sentimientos; sean cuales fueren las acu-
saciones de nuestros enemigos bajo este respecto, no quiero repro-
barlos ni condenarlos absolutamente. Por el contrario, quisiera que 
esas reuniones se multiplicasen ; pero que estuviesen al mismo tiem-
po animadas de un verdadero espíritu, de manera que pudiéramos 
encarecerlas y hasta bendecir la'mesa y los convidados. En esto, 
hermanos mios, no haríamos más que seguir el ejemplo que nos dió 
el Salvador en el Evangelio de este dia, comiendo en casa de un Fa-
riseo, con asombro de sus discípulos. Estas reuniones, al rededor de 
una mesa frugal, nos recuerdan la vida patriarcal, la hospitalidad y 
la cordialidad de los primitivos cristianos, y redundan singularmente 
en provecho de los corazones y de la caridad: son la fraternidad 
cristiana y social en su forma más liorna, y en su expansión más 
verdadera y sincera. Cuando pues deseáis que vuestros afectuosos 
amigos participen de vuestra mesa y de vuestros regocijos domésti-
cos, vuestro deseo es excelente, legítimo y cristiano; hay en él algo 
que os honra, que demuestra la bondad de vuestro corazon. que re-
gocija y consuela á vuestros convidados, que estrecha los grupos 
sociales, y los lazos que unen á las familias. Obrando así. mereeeis 
bien de la Sociedad, del Evangelio y de la Caridad, sobre todo, cuan-
do no consultáis sinó al bien que de ello resulta, y no os excedeis 
do los limites de vuestra posicion y de vuestra fortuna: porque si es 
bueno y útil, y hasla cristiano y evangélico abrir las puertas de la 

' casa á los amigos íntimos; si es digno do un corazon generoso tra-
bajar en ensanchar el circulo de ellos, porque así se promueve la 
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gloria de Dios y el bien del país; hay, sin embargo, reglas deque 
nadie puede prescindir, y precauciones que tomar para evitar los 
abusos y uo incurrir en excesos deplorables, que con frecuencia de-
ploramos en todas las cosas humanas. Es preciso tener en cuenta las 
circunstancias de tiempo, lugar y personas, y no exponerse nunca 
á comprometer el honor de la casa con invitaciones imprudentes y 
caprichosas, destituidas de aquella discreción y tacto cristiano, que 
deben guiarnos siempre en el cumplimiento de nuestros deberes de 
honradez social. 

2. Dispensadme, hermanos mios. si entro aqni en ciertos porme-
nores que me repugnan, pero que os pueden ser de alguna utili-
dad. Para dar una comida, por modesta que sea, se necesitan convi-
dados, y por consiguiente es preciso escogerlos. Nuestra liberali-
dad „por extraordinaria quesea, tiene ciertos límites impuestos pol-
la misma razón. No podemos, 4 imitación del Padre de familia del 
Evangelio, salir a las calles y caminos para convidar 4 los primeros 
que encontremos; ¿sobre quienes, pues, recaerá nuestra elección? 
Nuestros principales convidados deben, por derecho de nacimiento, 
ser escogidos en nuestra propia familia. Cuando con motivo de algún 
cumpleaños, ó de algún fausto acontecimiento, damos una pequeña 
fiesta, nuestra primera necesidad, así como nuestro primer deber, ra 
llamar á las personas que nos festón unidas por los vínculos de la 
sangre, para que participen de ella; no desatendamos ninguna de 
las circunstancias que pueden estrechar los miembros de la pro-
pia familia, cuando son tantas las causas que contribuyen 4 dividirla. 
Que nuestras preferencias y nuestras primeras atenciones sean para 
los nuestros, sobre todo para los ménos afortunados, según el mundo. 
Las fiestas más bellas, las más dulces y tiernas son siempre las de 
la's familias unidas, que forman como una corona de afectos al rede-
dor de una mesa común, presidida y bendecida por las personas mis 
venerables por su edad y virtud. Sin embargo, guardémonos, herma-
nos mios, de que. esa primera atención para con nuestros deudos sea 
exclusiva, porque seria un acto de egoismo colectivo. A los deudos 
deben seguir los amigos verdaderos)- sinceros. ¿Hay por ventura acá 
abajo, quién no haya experimentado la necesidad de un amigo fiel con 
quién desahogar sus penas, consultar sus dudasú sus esperanzas? Con 
un amigo el hombre vive; sin amigo, únicamente vejeta. Se ha dicho 
del sacerdote, y con razón, que entre su alma y la de los cristianos 

que eslá llamado á diri j ir, existe como una especie de matrimonio; 
del mismo modo puedo decirse que entro dos amigos hay una especie 
de parentesco de corazon y de alma; y nada más natural, por consi-

guíente, que despues de las personas que nos están unidas por los 
vínculos de la sangre, demostremos una preferencia especial por las 
personas que amamos y nos merecen estimación y simpatías. 

Finalmente, hermanos mios, para completar vuestro regocijo en 
las fiestas y comidas de familia, no os olvidéis en ellas del pobre, 
que es el representante de Dios; haced que lleguen hasta él siquiera 
algunas migajas de vuestro festín, aliviad sus entrañas torturadas por 
el hambre, y él os dará en cambio los bienes del Evangelio, de los 
cuales es como el dispensador. No os aconsejo, hermanos mios, que 
abráis vuestra casa á los mendigos, como l o practicaban San Luis 
rey de Francia y otros Santos, pues semejante acto, en estos tiempos 
de decadencia, seria demasiado bello, demasiado admirable, y per-
fecto en la vida ordinaria; lo que os pido es, que abriguéis este dis-
posición en vuestros corazones, y que supláis por una invención de • 
una caridad ingeniosa, lo que la prudencia y la razón de vuestro 
estado no os permitan hacer de una manera explícita y ostensible. 

Tales son las reglas que deben guiaros, hermanos míos, en la elec-
ción de vuestros convidados. Siguiendo el Orden que os he indicado, 
tendreis la dicha de reunir .en torno vuestro á los representantes de la 
familia, de la amistad, y de la caridad. Mas aún en esas mismas con-
diciones ha de procedei-se á ta invitación con cierta prudencia. A l 
examinar las calidades de los personas de vuestra familia ó de vues-
tra intimidad, considerad, no solo quienes son, sinó también la opi-
nion de que gozan en público, su probidad, su religiosidad. Se ha 
dicho que lo que caracteriza á un buen convidado es su génio, su 
buen humor, su jovialidad y un gran repertorio de anécdotas y de 
frases que provoquen la risa. Sin duda esas cualidades son preciosas 
para complacer y divertir i una sociedad ligera, y de un Orden muy 
inferior y secundario. Lo que ante todo debe distinguir á un convi-
dado es la honradez moral, mía reputación íntima, el respeto de sí 
mismo y el sentimiento de las conveniencias y miramientos debidos 
á la .hospitalidad y á la casa de un deudo 0 de un.amigo. Estos son 
títulos esenciales y que deben tenerse en cuenta acerca de las perso-
nas que han de admitirse en vuestras fiestas domésticas. Un padre de 
familia, una madre de muchos hijos nunca procederán con sobrada 
cautela, ni se mostrarán excesivamente severos cuando se trata de 
introducir en su casa lobos devoradores cubiertos con la piel de ove-
ja. ¡Cuántas familias lloran á lágrima viva la traición, la ruina y 
hasta el deshonor que entraron por la puerta de una falsa amistad, 
de una maledicencia divertida, de una galantería diabólica! No pre-
tendo con esto desterrar de los banquetes la alegría natural, sinó que 



ésta sea una alegría dulce y respetuosas una alegría de buena ley, y 
que uu pueda ofender i la inocencia ni á las buenas costumbres. 

Después de la cuestión de la calidad de los convidados, no debe ol-
vidarse la de los puestos que debe ocupar cada uno de ellos. Este 
detalle tal vez os parezca, hermanos raios, algo inconveniente en mis 
lábios y poco digno de esta cátedra; pero me excusareis si recordáis 
que Nuestro Señor consideró este punto digno de su enseñanza. No 
pretendo conocer el arte difícil de ordenar un banquete, ni las reglas 

. que deben tenerse presentes en la eolocacion de los convidados, don-
de el uso y la etiqueta representan un gran papel; mas no temo de-
cir, que aún tomando en consideraciónlassusceplibilidades, las rela-
ciones y las preferencias que deben guardarse, si alguna distinción 
hay que hacer, hágase en favor de la ancianidad y de los cabellos 

• blancos-, sí hay que tributar honor, este de derecho corresponde al 
sacerdote, al hombre del Evangelio; y si fuese indispensable alguna 
atención delicada, ésta debe recaer á favor de la desgracia y del in-
fortunio. Claro está quo no hablo aquí de esas comidas políticas ó di-
plomáticas, donde la cuestión de preferencias har, sido más de una 
vez causa de trastornos y hasta de guerras; hablo de las comidas 
más modestas y mónos tumultuosas que las familias se dán recipro-
camente en espíritu de conciliación y de amistad. 

Concluyo, hermanos mios, con algunas palabras acerca de la con-
versación, que es uno de los más poderosos resortes de la sociabili-
dad humana, el principal elemento de toda sociedad y el sazonamicn-
to necesario de todas las reuniones, que sin ella languidecerían. 
Suprimid la conversación y la sociedad quedará trasformada en un 
sepulcco; devolvedle, por el contrario, la palabra fácil, discreta y 
prudente, y le devolvereis la vida y el movimiento. La conversación 
pues, es en si misma el excelente y sabroso condimento en una co-
mida de amigos. Pero debe ser sobria, y sobre todo caritativa. Si el 
genio de la conversación no se divorcia nunca de la verdad y de la 
caridad, nuestras reuniones, nuestras fiestas de familia serán ama-
bles, dulces y apetecidas, y disfrutaremos de las verdaderas y puras 
expansiones de corazones unidos según el Evangelio. 

Deténgome aquí, hermanos mios, pues creo haber explicado la na-
turaleza de nuestras relaciones sociales, sus móviles, y su objeto; si 
las ordenáis conforme á las reglas que os he Irazado, ellas serán sua-
ves, útiles y santas. Se dice con frecuencia:; Dichosos los ricos y Ies-
tejados en el mundo I yo os digo: ; Dichosos los justos y que aman á 
Dios! ellos serán honrados y bendecidos por sus deudos y amigos; 
sus tiestas domésticas serán las del honor y de la virtud: distraccio-

nes, goces, expansiones, todo respirará amable regocijo, todo será 
conforme á la virtud; vdespues de haber gozado en este mundo de 
las santas emociones y castas afecciones de la familia y de la amistad, 
irán á ocupar un puesto en el festin de los escogidos por el Cordero, 
para bendecirle por toda la eternidad. Amen. 

RELIGION 
(LA) 

ES NECESARIA AL ESPÍRITU. 

I. 

Csnlrítío <1 fnfelMlas ¡n CTII "'«»>, 
el píom p'iris nmcognovtrunt. 

No hay sino tristeza y aflicción en sos 
caminos*: tunea conocieron el sendero de 
la paz. 

(S.vLrt. m i , 3 1 

Entre las cuestiones importantes que cansan y aún abruman la in-
teligencia del hombre, ninguna hay que no tenga por objeto su descan-
so, su dicha, su felicidad. Nadie hay que no ande con el mayor anhelo 
en busca de la paz del espíritu, del sosiego del corazon, como hacien-
do consistir en ello su último lin, su bien primero. Cada cual se agita, 
y se mueve en un sentido diferente y por diversos caminos; pero to-
dos, todos para arribar al mismo termino. 

El descanso del espíritu, la paz del corazon son el objeto ardiente-
mente deseado por todos los hombres que piensan, son el mayor de 
todos los bienes, y el que nos hace considerar todos los demás como 
placenteros y aceptables. ¿Qué son, electivamente, todos los goces 
humanos sin la paz del alma ? Poco hace que lo exterior sea hermoso, 
que cierto brillo, cierta apariencia de felicidad se nos venga á tas ma-
nos, si una pasión desconocida, si una turbación interior, si una se-
creta, íntima desgracia derrama sobre nuestra alma y corazon hieles 
y amarguras : seria á lo más un fruto hermoso á los ojos, pero que 



ésta sea una alegría dulce y respetuosa, una alegría de buena ley, y 
que 110 pueda ofender i la inocencia ni á las buenas costumbres. 

Después de la cuestión de la calidad de los convidados, no debe ol-
vidarse la de los puestos que debe ocupar cada uno de ellos. Este 
detalle tal vez os parezca, hermanos míos, algo inconveniente en mis 
lábios y poco digno de esta cátedra; pero me excusareis si recordáis 
que Nuestro Señor consideró este punto digno de su enseñanza. No 
pretendo conocer el arte difícil de ordenar un banquete, 111 las reglas 

. que deben tenerse presentes en la eolocacion de los convidados, don-
de el uso v la etiqueta representan un gran papel; mas 110 temo de-
cir, que aún tomando en consideraciónlassusceptibilidadcs, las rela-
ciones y las preferencias que deben guardarse, si alguna distinción 
hay que hacer, hágase en favor de la ancianidad y de los cabellos 

• blancos-, si hay que tributar honor, este de derecho corresponde al 
sacerdote, al hombre del Evangelio; y si fuese indispensable alguna 
atención delicada, ésta debe recaer á favor de la desgracia y del in-
fortunio. Claro está quo no hablo aquí de esas comidas políticas ó di-
plomáticas, donde la cuestión de preferencias han sido más de una 
vez causa de trastornos y hasta de guerras; hablo de las comidas 
más modestas y ménos tumultuosas que las familias se dán recipro-
camente en espíritu de conciliación y de amistad. 

Concluyo, hermanos mios, con algunas palabras acerca de la con-
versación, que es uno de los más poderosos resortes de la sociabili-
dad humana, el principal elemento de toda sociedad y el sazonamicn-
to necesario de todas las reuniones, que sin ella languidecerían. 
Suprimid la conversación y la sociedad quedará trasformada en un 
sepulcto; devolvedle, por el contrario, la palabra fácil, discreta y 
prudente, y le devolvereis la vida y el movimiento. La conversación 
pues, es en si misma el excelente y sabroso condimento en una co-
mida de amigos. Pero debe ser sobria, y sobre todo caritativa. Si el 
genio de la conversación no se divorcia nunca de la verdad y de la 
caridad, nuestras reuniones, nuestras fiestas de familia serán ama-
bles, dulces y apetecidas, y disfrutaremos de las verdaderas y puras 
expansiones de corazones unidos según el Evangelio. 

üeténgome aqui, hermanos mios, pues creo haber explicado la na-
turaleza de nuestras relaciones sociales, sus móviles, y su objeto; si 
las ordenáis conforme á las reglas que os he trazado, ellas serán sua-
ves, útiles y sanias. Se dice con frecuencia:; Dichosos los ricos y Ies-
tejados en el mundo 1 yo os digo: ; Dichosos los justos y que aman á 
Dios! ellos serán honrados y bendecidos por sus deudos y amigos; 
sus tiestas domésticas serán las del honor y de la virtud: distraccio-

nes. goces, expansiones, todo respirará amable regocijo, todo será 
conforme á la virtud; vdespues de haber gozado en este mundo de 
las santas emociones y castas afecciones de la familia y de 1a amistad, 
irán á ocupar un puesto en el festin de los escogidos por el Cordero, 
para bendecirle por toda la eternidad. Amen. 

RELIGION 
(LA) 

ES NECESARIA AL ESPÍRITU. 

I. 

Csnlrílío <1 fnfelMlas ¡n CTII eoruoí, 
ti píam pveis noncognovtrunt. 

No hay sino tristeza y aflicción en sos 
caminos": nunca conocieron el sendere de 
la paz. 

( S.VLrt. xw, 3.1 

Entre las cuestiones importantes que cansan y aún abruman la in-
teligencia del hombre, ninguna hay que no tenga por objeto su descan-
so, su dicha, su felicidad. Nadie hay que no ande con el mayor anhelo 
en busca de la paz del espíritu, del sosiego del corazon, como hacien-
do consistir en ello su último lin, su bien primero. Cada cual se agita, 
y se mueve en un sentido diferente y por diversos caminos; pero to-
dos, todos para arribar al mismo término. 

El descanso del espíritu, la paz del corazon son el objeto ardiente-
mente deseado por todos los hombres que piensan, son el mayor de 
todos los bienes, y el que nos hace considerar todos los demás como 
placenteros y aceptables. ¿Qué son, electivamente, todos los goces 
humanos sin la paz del alma ? Poco hace que lo exterior sea hermoso, 
que cierto brillo, cierta apariencia de felicidad se nos venga á las ma-
nos, si una pasión desconocida, si una turbación interior, si una se-
creta, íntima desgracia derrama sobre nuestra alma y corazon hieles 
y amarguras : seria á lo más un fruto hermoso i los ojos, pero que 



eslá corrompiendo un gusano escondido. No es siempre dichoso quien 
más loparece. 

Y ved, señores, porque olvidándose de Dios, de la Religión, de la 
verdad católica para dejarse extraviar en los muertos conceptos de 
su espíritu, en las agitación« del corazon, exclama el hombre: «Paz I 
paz 1« mas no es para él la paz: Dúcerunt ¡mpii: pao-,, pax;et 
non erat pax. Y" es porque no hay sino un solo medio para nosotros 
de llegar á alcanzar esta paz del alma: la Religión, necesaria al espí-
ritu, necesaria al corazon. Fuera de ella, solo hay para el hombre, 
perturbación, inquietud, sinsabores, tristeza y aflicción de espíritu: 
Contritio ét infelicitas in viis eorum. 

Dos verdades que formarán el asunto do dos pláticas; en la primera, 
que es la presente, me propongo mostraros la necesidad de la Religión 
con relación al espíritu del hombre. A. M. 

1. La religión es necesaria á nuestro espíritu, porque sola ella 
posee la explicación de nuestra naturaleza, la razón de nuestra exis-
tencia, la expresión definitiva que resuelve el problema de la humana 
destinación. No hay un solo hombre, por más pobre que lo haya cons-
tituido su nacimiento, por más ignorante que lo haya dejado la socie-
dad, por más poco favorecido que lo haya hecho la naturaleza, 
la fortuna ó sus semejantes; no hay un solo hombre, decimos, á 
quien en cierto momento de su terrenal existencia, no le haya acon-
tecido presentarse esta cuestión grave, importantísima: « Mas¿ por-
»quéestáel hombre en la tierra?—¿De dónde vino? —¡Qué vino 
»á hacer en este mundo ?— Y al salir de este mundo, ¿ádónde va?» 
La respuesta á estas preguntas comprende toda la esencia, todo el 
destino del hombre; es la razón, es la explicación de sí mismo: 
la íespuesta, la solucion de eslas cuestiones, es la ciencia, toda la 
ciencia indispensable. Ahora bien: la religión sola está en posesion 
de esta ciencia, de esta explicación; y la presenta con todas las con-
diciones que supone nuestra naturaleza y nuestra situación en es» 
mundo. 

Y en efecto; nuestro espíritu vive de verdad, busca esta verdad, 
corre en pos de ella, y la desea con incansable perseverancia. La ne-
cesidad de conocer, de saber, es el más invencible, á la par que el 
más imperioso anhelo, la más urgente necesidad de nuestra natura-
leza. Pero la meditación de nosotros mismos, en el círculo de las 
cosas que podemos conocer, no hay sin contradicción, ninguna 
verdad que tan de cerca nos toque, que lan poderosamente nos inte-
rese como las verdades que se relacionan con nuestro destino, y, para 

decirlo de una vez, con la Religión, «¿ Hay un Dios, ó no lo hay ? A l 
salir de este mundo ¿nos aguarda otra vida sin fin, ó volvernos á 
caer en la nada? ¿Debemos un culto á Dios? ¿Cuál puede ser ese 
culto ? ó bien ¿ rio exige de nosotros homenaje ninguno? ¿ Habría en 
fin una religión verdadera? y en tal caso j qué os lo que tenemos que 
creer y practicar para nuestro bien y para nuestro verdadero des-
canso ? O bien, ¿ todo lo que se ha dicho y predicado, y predicado 
bajo ese nombre, no seria sinó un efecto de la invención del hom-
bre, de sus miserias, de sus preocupaciones, de su educación ?» 
«Y en fin; Dios, muerte, inmortalidad del alma; paraíso, infier-
no; verdades todas gravísimas, terribles, de las cuales pende toda 
nuestra vida, ante las cuales todo hombre so ve forzado á detener-
se, á ménos que no haya abjurado de su razón y de su conciencia, 
¿no son pues sinó vanos fantasmas para espantar los débiles y pusilá-
nimes, y echarlos bajo la dominación del sacerdocio ?» 

En tanto que el hombro, — y yo entiendo por tal al que piensa y 
sabe reflexionar, cualquiera otro no tiene derecho sinó á lástima, no 
á examen ni discusión, - en tanto que el hombre, repito, no haya 
fijado su espíritu acerca de eslas cuestiones importantes, no cesarán 
de preocuparle vivamente y de molestarle tenazmente h duda, la 
agitación, el desasosiego. Ahora bien; esa razón de nosotros mismos 
debiéndonos mostrar necesariamente la verdad acerca do nuestro 
origen, acerca de nuestro fin postrero, ¿en dónde podrá encontrarla 
el hombre ? en dónde, por consiguiente, dará con la explicación de 
las verdades que más le interesan ? Una de dos: Entre la razón y la 
religión, entre la ciencia de- los hombres y la revelación de Dios, en-
tre la palabra del hombre, y la doctrina de la Iglesia de Jesucristo 
nuestro Señor, no hay medio posible para un espíritu capaz de com-
prender: conque para fijarse y detenerse en sus convicciones, el 
espíritu tiene que ir á preguntar ó á la ciencia humana ó á la Re-
ligión. 

Pero tal os, en primer lugar, la convicción que encuentra el cris-
tiano en la Religión, tal es su confianza en las verdades que le ense-
ña, que jamás las pone en duda: ó bien, le sucede eso tan solamente 
en aquellos penosos momentos en que las pasiones alborotadas quisie-
ran arrastrarlo al mal. Pero semejante ese fenómeno á las nubes pa-
sajeras que, de vez en cuando y por corto tiempo, nos ocultan los ra-
yos bienhechores del sol, desaparece laduda, cesa la turbación, cuan-
do al pasarse, se muestra más brillante que ántes y más hermosa quo 
en lo pasado la verdad religiosa. Sol post nutila elarhr. La Iglesia 
habla al Cristiano; y el Cristiano cree: sabe éste que es la palabra 



misma de Dios, que se le manifiesta por un conducto auténtico, l a 
Religión, es verdad, presenta al Cristiano misterios impenetrables; 
pero al pascar sus miradas eu derredor de sí, preguntó á los cielos, 
pregunta á la tierra, pregunta á la naturaleza, pregunta á sus seme-
jantes, pregúntase 4 sí mismo: y acerca de la mayor parte de las cues-
tiones, todo le responde: I MISTERIO ! Como todo, aún en una muche-
dumbre de fenómenos de la naturaleza, le va llegando pap»t f lm<w 
y como en un espejo, - esto es, al través de la sombra, de la oscu-
ridad, del velo,-aléjase de él entonces todo pensamiento, toda ten-
dencia racional de rebelión: y no ve ya en los misterios religiosos si-
nó una prueba uás de su verdad, pues que el hombre no ha inven-
tado jamás lo que no comprende. Y así es, que para el Cristiano, 
conocer, amar, servirá Dios, son tres verdades fundamentales que 
se lo resumen todo: y que tuera de esto no ve ya nada que sea digno 
de considerarse como verdaderamente importante para su principio y 
fin, v sobre todo, como necesario á-su verdadera felicidad y natura-
leza." Por esta razón, se presenta asiduamente al templo del benor; 
escucha la palabra divina, aliméntase de ella, y vive así de Dios: sa-
biendo todo cuanto debe saber y lo importa saber, mirando al cielo 
con sosiego en el espíritu y satisfacción en el alma, se dice á sí̂  mis-
mo : Allí, allí cstó mi descanso: aquí, destierro; allí, pitria. "Ved en 
tan breves expresiones la religión acerca del problema del hombre: 

' lié aquí el Cristiano. 

2. Al lado de éste, ahora; y en paralelo con él, preguntemosá 
la ciencia humana, á la razón, y veamos si encuentra el hombre, ó 
puede encontrar en soluciones filosóficas y racionales, paz, descanso 
del espíritu, sosiego del alma, por medio de un conocimiento y expli-
cación suficiente de su destino. Aquí se me répresentan esos hombres 
de todos tiempos, de todas generaciones, de todos lugares, encorvados 
por las investigaciones de las ciencias, escudriñando desde siglos lia 
los grandes misterios del hombre y de su destino. Hecho ha quedado 
su trabajo, y trabajo inmenso por cierto; pero ¿ ha quedado todo re-
suelto ¡ El espíritu ¿ ha encontrado por fin en la ciencia su descanso, 
solucíon final de todas las verdades religiosas ? 

La razón humana ¿ha podido reemplazar á la verdad católica? ¡han 
recibido por ventura una solucion nueva la destinación del hombre, 
su naturaleza, su lin postrero? ¿Quién ha podido decir hasta ahora 
al hombre: «tú no vienes de Dios, tú no vas á Dios?» Hombres de 
la razón, Génios de la humanidad, Glorias del mundo, decidnos lo 
que sabéis acerca del hombre: nosotros, discípulos de Cristo, os pre-
sentamos nuestra fé; nuestra verdad nos la han trasmitido oscuros é 

ignorantes pescadores: os la presentamos con su explicación del hom-
bre: os la presentamos con sus milagros, con la sangre de ilustres 
márlirés; os la presentamos con su grandiosa y sublimo unidad, con 
su majestuosa armonía, con su elevada civilización, con el respeto y 
bendición de los pueblos, con la incontrastable adhesión y veneración 
de todos cuantos la han estudiado, conocido y comprendido. Os pedi-
mos por favor nos mostréis vuestras obras; participadnos el resulta-
do científico de vuestras investigaciones, enseñadnos vuestra profe-
sión de Eé, vuestro Credo/ Pero ; ali I ¿quién no lo sabe? acerca de 
las cuestiones más importantes para el hombre, la razón 110 se ha en-
tendido jamás consigo misma. La historia del género humano, bajo 
de este respecto, 110 es sinó la historia de las contradicciones y de los 
errores de la humanidad. 

Nó, nada hay más firme é incontrastable en favor de nuestra fé 
que este fenómeno, y aquí se encuentra precisamente la demostración 
más evidente de la necesidad de la religión para el espirita. La filoso-
fía, la razón, nos ha trasmitido millares de nombres entre sus adeptos, 
y ha colmado nuestras librerías de millares do volúmenes, y, ¿para 
qué?... Para hacer conocer todas las contradicciones posibles en el 
espíritu humano; para decirnos que el hombre y su razón son impo-
tentes para determinar el problema de nuestra destinación. Quitad 
de nuestras bibliotecas el pro y el contra engendrados por la razón 
sobre la misma materiá, y, ¿qué quedará?.... ¡Nada, nada! Por ma-
nera que ciego, incierto, vacilante, irresoluto, teniendo por última 
palabra, por recurso postrero la duda, la incertidumbre, errante por 
esta tierra como en una vasta cárcel cuyo término, causa, ni dura-
ción no percibe..., hé aquí al sábio que cultiva solamente la ra-

"zon.„, hé aquí como l'a ciencia .humana, tomada en su conjunto, re-
suelve y certifica las verdades que más nos interesan. 

Háblase mucho, y con razón, de los errores del corazon; todos sa-
ben y repiten de memoria los males incalculables que ocasionan: 
pero ¡ cuántas desgracias y desórdenes no han causado los errores 
del espíritu, el orgullo de un saber vano, los extravíos de la razón! 
¿Y no tenemos muy sabido por la historia y por la experiencia pro-
pia, que la ciencia, separada de la religión, es guerra, es rebeldía? 
¿No sabemos y conocemos muy bien, queesun metéoro, radiante to-
davía, si se quiere, pero que lanzado eu el espacio amenaza á todos 
los que le ven, ruina, destrucción y muerte? Y efectivamente, aún hoy 
día entre nosotros, preguntad á los más adelantados en el saber, se-
guidlos en sus discursos y doctrinas, hacedles raciocinar, comparad 
sus pensamientos con sus obras: todo, todo, católicos, no es sinó ín-



certidumbre en su manera de ver. Van fluctuando á todo viento de 
doctrina, dice ia Sagrada Escritura. üoy creen una cosa, mañana la 
desheehan para adoptar otra; semejantes al mar furioso que estrella 
contra las orillas.á cada instante nuevas olas: Jmpii quasi mare 
furensquod quiéscere non potest. Tal es la imágen del hombre 
que anda por el camino de la razón buscando el problema de su 
destino. 

San Agustín, en el libro de sus Confesiones, nos diseña en pocas pa-
labras la impotencia de la razón humana, cuando hablando de sí mis-
mo, ántes de haber encontrado el sosiego de su espíritu en su sumi-
sión al Evangelio, dice:«Iba pasando yo de secta en secta; ya me 
declaraba por una, ya por otra; y mi espirita incierto, vacilante, 
irresoluto, no sabia á dónde detenerse.» 

Desde este ilustre investigador de la verdad hasta nuestros dias, 
¡ cuantos ejemplos semejantes no nos han sido presentados en el 
mundo! i cuántas vueltas y conversiones á la religión, por la expe-
riencia de la impotencia de la razón á satisfacer el espíritu del hom-
bre! Pero aún más: ¿cuántas veces no hemos presenciado nosotros 
levantares desde luego la razón y el ingenio hasta los cielos en las 
alas de la fé, y sostenidos por la mano providencial de la autoridad 
católica llenar de admiración y entusiasmo, y luego, de improviso, 
rompiendo el freno tutelar de la sumisión cristiana, volver á bajar á 
tierra y no dar á oir sinó exclamaciones sordas y lúgubres, tristes y 
lamentables, que espanlan al oido, entristecen al alma, conmueven 
de lástima el corazon, llaman lágrimas, despues que en otro tiempo 
se habían acarreado con un arco de triunfo el respeto de admiración 
de todos? 

¡Declaración penosísima, pero que nos vemos obligados á hacerla • 
solemnemente aquí para quebrantar nuestro orgullo! Eso mismo nos 
prueba elocuenh'simamenle que la razón, que el Génro mismo, sepa-
rados de la Religión, no son apenas sinó un fatídico privilegio de da-
ñar á los hombres y engañarlos á mansalva. Asi es como se realizan 
los divinos oráculos de la palabra eterna y el anatema lanzado por 
Dios contra la orgullosa razón, de que ella misma sea para sí su ver-
güenza y suplicio: Jii'sisti, Domine, ul sil tiH pcena omnis ani-
mns inordinatus. ¡ Pobre razón humana! admirable por las deduc-
ciones de la dialéctica, y que. sin embargo, no puede sacar ninguna 
conclusión! ¡ Pobre razón I que niega con altiva palabra, y que desde 
Platón y Aristóteles, eslá repitiendo las cosas mismas en diferentes 
sistemas y términos. ¡Pobre razón! que pretende explicar por si sola 
al hombre, que no sabe ni puede decirnos lo que es t iempo, lo que es 

espacio, lo que es vida, ni aún lo que r-s muerte: que no sabe, que 
no puede decirnos lo que es inteligencia, lo que es sentimiento, 
como se une y estrecha el alma con el cuerpo! ¡Pobre razón! que 
ántes do pasar á hacer anatomía del alma, á penetrar en la esencia 
de Dios, y sondear en las profundidades del porveñir, baria mejor en 
enseñar lo que es la circulación de la sangre, lo que es la respira-
ción! ¡Pobre razón, mil veces desventurada y mezquina razón! tú 
no has podido reemplazar el politeísmo, que te repugna justamente 
como la más miserable de las religiones! listo es decirlo todo! 

Católicos, á ménos que la fé no cautive nuestro espíritu, se pasa la 
vida en creer y dudar, en dudar y creer; en querer persuadirse y no 
poder convencerse. Podrá conseguirse, despues de trabajosos estu-
dios, conocer todo lo que han pensado ios demás, pero no se ignorará 
ménos lo que es menester pensar de sí mismo. Por manera que redu-
cido el saber humano á su más simple expresión—si me es lícito 
hablar asi—no os sinó una ignorancia fastuosa; y el edificio de la 
razón, un palacio que se va desplomando más y más. En este palacio 
cada cual quiere mudar y ordenar á su modo; pero, tanto y tanto, que 
se cae por una parte á medida que lo quieren levantar por otra, y 
acaba por sepultar en sus ruinas á todos cuantos han llevado un si-
llar para hacerlo. 

Y aún la razón misma, es menester decirlo también, se apresura á 
abjurarse cuando la salud se debilita y la muerte se va avanzando. 
La conducta ordinaria de los discípulos de la razón en ese momento 
supremo, viene á hablar en tono más alto y decisivo que cuantas prue-
bas fuera necesario añadir. Numerosos ejemplos pudiera citar entre 
los filósofos de todos los siglos y particularmente en el último. Las 
palabras siguientes dé Montaigne no son sinó la conclusión de los 
hechos que pudiera producir y citar:«Si hay hombres harto insen-
satos, dice este escritor, para hacer parada de irreligión, no los hay 
bastante fuertes para plantarla en sus conciencias. Una cosa es un 
dogma seriamente digerido, otra Cosa son esas impresiones super-
ficiales nacidas del orgullo, de la crápula, de un espíritu arreman-
gado... nombres por cierto miserables, se esfuerzan en ser peores 
de lo que son. se violentan por afectar un alma, una tranquilidad de 
espíritu que no es dable tener sinó en la Religión.» 

No, no hay que dirigirse á la razón para lograr explicación de las 
verdades que sean capaces de dar sosiego al espíritu, Oigamos á san 
Pablo, y os suplico retengáis y mediteis eslas palabras, que dicen más 
que muchos volúmenes:«El que no se acomode y tranquilice con la 
doctrina de Cristo nuestro Señor, siendo por ello esclavo del orgullo. 



no sabe nada, sinó que ántes bien enloquece sobre vanas cuestio-
nes y disputas de palabras, de donde se originan envidias, contiendas, 
blasfemias, siniestras sospechas, alteraciones de hombres de ánimo 
estragado, y privados de la luz de la verdad.» ( I TIMT, VI, 4 v SIG. ) 
Estas pocas palaft-as del Apóstol reasumen todas las complicaciones 
de la ciencia humana, todas las afirmaciones de la razón: y si en 
nucslro siglo decimonono fuera menester elevar una estátua á la ra-
zón humana, nada habría más exacto y verdadero para grabar en 
ella como inscripción que las palabras de san Pablo. 

F.s, pues, evidente que el hombre que se aleja de la Religión no 
tiene paz en su espíritu; continuamente entre dudas ó entre inconse-
cuencias cuando quiere raciocinar, continuamente vagando al capri-
cho de su razón débil y vacilante, yace viviendo en conmocion y des-
asosiego. El cristiano, por el contrario, sometido á la fé, dócil á la 
doctrina y lecciones de la Iglesia, vive en el descanso de la fé, y esta 
fé la comunica toda ciencia. La Religión, revelándole su naturaleza, 
sus deberes y su destino, derrama en su alma la paz, que lleva con-
sigo la felicidad, i Ojalá puedan grabarse en vuestras almas estas ver-
dades, hermanos mios! hágalas fructificar el Señor, porque el que 
haya creído, nos dice nuestro divino Maestro, se salvará: y la salva-
ción, como salléis, es la plenitud de todo bien en Dios, y por los siglos 
de los siglos. Amen. 

RELIGION 
( LA ) 

ES NECESARIA AL CORAZON. 

II. 
Pvx mulla dillgtnlíbut Ugem tuvm: rl 

van eít iUís seandalum. 
Gozan de suma paz los amadores de tu 

l.ey: sin que hallen tropiezo alguno. ( S i l « , cxvti i , 165. J 

Amados hermanos mios: en la plática anterior hemos considerado 
la Religión como necesaria al espirita del hombre, y hemos demos-

trado que solo ella nos puede hacer llegar al descanso y paz. expli-
cando el por qué de nuestra destinación en este mundo. 

Continuando hoy este mismo asunto, importantísimo á todas luces, 
es nuestro deber considerar la Religión en sus relaciones con el co-
razon del hombre: y.á manera que os ha sido demostrado que esta 
Religión era necesaria para fijar nuestro espíritu, os será probado 
boy, según me prometo,- que es también necesaria para satisfacer 
cumplidamente nuestro corazon, porque sola ella le dá paz, sosiego, 
y satisfacción. A. M. 

1. Nunca se habría preguntado tal vez el hombre por qué ha sido 
puesto en la tierra, si estuvieran perenne y continuamente satisfe-
chas las tendencias de su naturaleza: pues que es muy natural que-
dase adormecida la conciencia, tranquilizada por una constante y 
perfecta armonia entre lo pendiente de sus deseos y el curso de las 
cosas humanas. 1 en erccto, en el principio ó entrada en la vida, y á 
la vista de un mundo que parece contenía- cuanto concierne á nuestra 
dicha, nuestra alma se lanza altiva de ardor, esperanzas é ilusiones. 
¡ Cuán placenteros son nuestros sueños, cuando el corazon tímido, 
ardiente, sincero, se abre á lejanas esperanzas!... ¿Cuán verdoroso 
y f r e s c o a p a r e c e e l c a m i n o de l a v i d a . . . c u a n d o se le v a s u b i e n d o ' 

¡ Dulce y sabrosa embriaguez, delirios seductores, fantasmas deleita-
bles ! ¡ Ah! y cuán pronto desaparecereis cuando nuestro corazon haya 
venido á estrellarse contra las realidades de la existencia, cuando á 
impulsos del dolor todo salga de madre en el rio de nuestra vida, co-
mo licor que se va derramando de un vaso quebrado! 

Porque condicion es en la humana naturaleza, que no so cumpla 
ninguna de estas esperanzas. De entre tantos deseos, de entre tantas 
facultades que nos son inherentes, ninguna, ninguna queda cumpli-
damente satisfecha aquí abajo. Aún más: el mundo y todo cuanto 
nos rodea de tal suerte ha estado constituido, que es imposible llegar 
á un resultado semejante. Desde luego y al primer golpe de vista, 
todo parece haber de proporcionarnos goces y paz, y todo, todo aca-
ba por ensangrentar nuestros pasos en el tránsito penoso de la vida. 
De suerte que nuestra alma en la tierra aspira sin cesar y con gran-
de instancia hácia el bien, háeia una satislaccíon que implora, que 
vivamente anhela; y al tocar con sus manos cuanto á su paso en-
cuentra en este mundo, se vuelve atrás cual si se viera engañada y 
vendida: busca y busca todavía; pero parece alejársele más y más el 
bien por quien suspira. Por manera, que no dando continuamente 
sinó con reveses, incertidumbres, fatigas, ilusiones, nuestro corazon 



espontáneamente impelido, se inclina comoá pesar suyo hácia la es-
peranza del porvenir y la realización de sus deseos en otra existencia, 
de la cual no parece la actual presente sinó una penosa preparación. 

Para decirlode una vez: nuestro corazon, no lan solo no encuentra 
lo que busca, sinó que se baila tan frecuenteinontc abrumado bajo el 
peso de la pena, y tan poco acostumbrado á los goces, que ni aún 
puede sobrellevar los extremos; y el dolor importuno está de tal modo 
de asiento cercado nosotros, que viene constantemente á asomarse á 
todo cuanto nosotros llamamos placeres. En el momento primero de 
la satisfacción de nuestros deseas, tenemos la presunción—yo dijora 
candidez,—de creernos dichosos. Pero si esta pretendida felicidad 
es de alguna duración, muy pronto se marchita lo que tenia de en-
cantador : la satisfacción, cuando es repetida, nos deja aún más an-
siosos de ella, y todo viene á resumirse en cansancio, dejadez, fasti-
dio, disgusto. Semejantes á esas flores que cojemos por la mañana 
frescas y brillantes, y que se deshojan ántes del fin del dia, así se 
pasan nuestros gozos. 

Tal es el desenlace inevitable de torio lo humano: apénas alcan-
zada. la dicha tan exMnsiva, tan ardientemente deseada, espanta al 
alma con su insuficiencia. En vano so azora en encontrar lo que ha-
bía soñado; ese esfuerzo mismo la enlacia y quita más el color: la 
felicidad no se juzga ya sinó como un sueño que pasó; sus promesas, 
un engaño brillante, pero tanto más doloroso. Y de tal modo, que nos 
vemos reducidos en nuestro lenguaje humano á llamar sábio, cuer-
do al que ha cerrada su corazon á los goces de la tierra, y se ha he-
cho como insensible á ellos. El descanso en la tierra, la dicha para 
el corazon os, pues, una sombra, un fanlasma, un delirio, un sueño: 
la vida es, pues, un engaño, es ménos una realidad que una esperanza; 
nuestros deseos, lazos, trampas dispuestas constantemente ante nues-
tros pasos. De donde resulta que respecto del corazon, el hombre 
tiene un importantísimo problema que resolver, el de su bienestar, 
ó el do su desgracia; lo que ha de hacer, ó lo que ha de evitar; lo 
que ha de amar ó lo que ha de aborrecer. Por esa razón, así como el 
espíritu tiene necesidad de un maesiro paia dirigirlo, el corazon tie-
ne también necesidad de que se le dicle la elección de los objetos 
que ha do amar; es para él de la mayor importancia no confundir á 
éstos con aquéllos, que no merecen sinó repulsión ó indiferencia. 

2. Ahora bien: la Religión sola .puede enseñarnos á hacer esa di-
licil elección, ninguna otra cosa nos puede hacer conocer nuestros 
verdaderos intereses, ella sola posee la clave del enigma del hombre, 
ella sola tiene misión para nuestro porvenir. ¿ Y qué es lo que nos 

dice acerca de asunto tan trascendental ? Oigámosla: « Vela, oh cris-
tiano, constantemente sobre ti mismo, y sobre todo cuanto te rodea: 
numerosos son tus enemigos: al lado del bien que tú amas, so for-
jan ilusiones que engañan, decepciones terribles! Tus más gene-
rosos sentimientos te ocultan pasiones que seducen; en el camino 
mismo de la virtud se encuentran abismos de perdición; y si no quie-
res tú perecer, y si quieres vivir sosegado, feliz, pacífico, escucha 
dócilmente mi «oz.n—«No te olvides nunca do mirar en todo cuanto 
se acerca á tí el sello de la miseria, de la nada; pfsa en la balanza de 
la verdad to jas las vanidades de la figura de este mundo.—Poco te 
basta: tú no eres sinó un Viajero; no cargues con equipajes inútiles 
que embarazarán tu marcha, y ¡e impedirán llegues al parador eter-
no tuyo.»—«Ama á Dios, practica la fé, observa su ley, haz que tu 
corazou muera á todo lo que no es sinó de un dia; tus deseos son in-
finitos, nada de aquí abajo los puede contentar; nada criado los puede 
llenar; y no podrás encontrar tú en esto sinó desgracia, turbación, 
espanto, muerto; porque tu corazon está hecho para Dios, y en Dios 
solo puedes hallar tu felicidad.»' 

Tal es el lenguaje de la Religión: tales las lecciones que nos dá; 
lecciones ton bellas, tan sentimentales, tan sublimes, que por do quie-
ra y en todos tiempos han sido el objeto de la admiración de los 
mismos que se resisten á conformarse con ellas. Y ¿no os cierto, 
amados hermanos míos, que encontráis vosotros en la Religión paz, 
descanso y dulzura para vuestro corazón? ¿ No es también verdad, que 
los más afortunados instantes de vuestra vida han sido aquellos en 
que más unido y más consagrado ha estado vuestro corazon á la prác-
tica de la Religión? Y en fia, ¿no es verdad, que vuestro espíritu so-
metido á la fé, que vuestro corazon observando la Ley santa, se ha-
llan lijos, de pié firme en el gran problema de vuestro verdadero 
destino ? 

Ahora bien, cristianos lieies y creyentes, gozad en hora buena de 
todo vuestro bien, sabed apreciar toda la dicha de esta situación, de-
jad á los hijos de la tierra que vayan corriendo á cansarse en pos de 
una felicidad, que se les desliza en el momento mismo que la creen 
tener. No digáis, n o : ; Dichoso el pueblo que posee tos tesoros de este 
mundo! sinó: ¡ Feliz el que participa del Señor Dios nuestro: Beatrn 
populas cujus dominas, Deas ej%>,s! Tal vez en tiempo alguno se 
hayan mostrado los pueblos fcn poco dóciles á la autoridad de la Reli-
gión comí en el que alcanzamos. En tiempo ninguno, se confiesa in-
genuamente,—y aún algunos se vanaglorian de esa triste confesion, 
—en tiempo ninguno, decirnos, se ha desdeñado rnás generalmente 
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lo que ella nos prescribe. El hombre, enteramente embrutecido por la 
tierra, no trabaja sinó para ella, no vive sinó para ella; fuerzas, sa-
lud. robustez, ciencia, ingenio, y á veces hasta las apariencias de 
virtud, se emplean como medios para alcanzar el bienestar material. 
Pero ¿qué se ha ganado? Este hecho solo es una demostración rigo-
rosa. 

¿ Están en paz ? tienen satisfecho su corazon todos esos hombres 
que, lejos de Dios. se agitan en el polvo de este mundo ? Tal vez no se 
hayan oido jamás tantas quejas, tantos suspiros, tantos murmullos. 
Un movimiento, una conmocion espantosa lo ha puesto todo en movi-
miento, desde que se lia predicado y como recibido el absurdo, de que 
es necesario hacerse aquí abajo tan dichoso como sea dable: una 
tempestad deshecha lo ha desencadenado todo en medio de la socie-
dad, y pesa sobre todos los corazones un hastio y malestar indefinible: 
todos, todos vuelan azorados en pos de goces materiales; se clama 
por todos lados: paz! felicidad! y nadie las disfruta. ¿Cuánto no se 
lia inventado para proporcionarse lo que se llama placer? Sin embar-
go, ved y examinad atentamente todas las clases, y notareis que todos 
los rostros se hallan marcados con yo no sé qué signo fatídico, y que 
no se ven ni oyen en la sociedad sinó quejas, aves, dolores, descon-
suelo. ¡ Insensatos nosotros! No acabamos de comprender quo hay un 
doble crimen en el alejamiento de la Religión: crimen en rechazar el 
beneficio de Dios, y crimen en cerrar los ojos á las enseñanzas de la 
experiencia, buscando nuestra felicidad en las promesas vanas del 
mundo. 

ii Todo lo vi, diceSalomon, y de todo gocé.: nada hay que no me ha-
ya grangeado; y he visto que en medio de todo no se encuentra sinó 
tristeza, disgusto, aflicción.» i Y eso es fotío? decia Alejandro Mag-
no, que habia extendido su poder á todas las extremidades del mundo 
conocido; ¡y eso es iodo! ¡ Ah! y cuán gran vacio dejan las gran-
dezas del mundo!—« Todo lo he sido, decia el emperador romano 
Alejandro Severo, salido del rango de simple soldado para sentarse 
en el trono de los Césares: todo lo he sido, y he visto que todo, todo 
no me sirve de nada.» Ved, católicos, en boca de un emperador la 
expresión más sincera quo termina treinta años de trabajos y de am-
bición venturosa. ¡Oh tierra! oh mundo! ¿asi es como tratas átus 
más favorecidos? Si, amados hermanos en el Señor, fuera de la Reli-
gión, por do quiera las mismas quejas, por do quiera el mismo len-
guaje : la lisia de las victimas del mundo fuera sin duda alguna la 
nómina de cuantos han hecho gran papel en el mismo teatro del 
mundo. Recorred todas las condiciones, preguntad á todas las cla-

ses, todas viven en malestar de corazon. Muchos parecen, es verdad, 
venturosos, puro, semejantes á aquellos antiguos dioses que roian 
•gusanos en los altares, el disgusto, el fastidio y desconsuelo corroen 
todas sus almas en secreto. 

Ved pues aquí una conclusión que nadie puede recusar. Un cora-
zon que se halla separado de la Religión no gozará jamás ni de sosie-
go, ni de satisfacción, ni de contento asegurado. En donde falta reli-
gión no puede haber nada verdadero: jamás se han encontrado á un 
tiempo mismo los placeres de este mundo con los contentos del cora-
zon. Toda alma constituida en alejamiento de la verdad religiosa, se 
halla en un penar continuo: gime, ansia, clama por la feliciJad, y la 
felicidad no responde á sus ecos. Cansaráse en vano en multiplicar 
azarosa sus goces materiales y aún espirituales en su sola esfera na-
tural; beberá vanamente y con abundancia en la copa de los placeres: 
no hallará sinó embriaguez desde luego, y después remordimientos. 
Preguntad, sinó, á todos esos hombres alejados de Dios, el por qué de 
esa mortal tristeza que les consume y devora en ciertos momentos é 
intérvalos; el por qué de ese malestar interior que los fastidia noche y 
dia, dia y noche; el por qué de ese disgusto, de esa sorda zozobra, 
deesa melancolía.—¿Qué les falta pues?—¡Ah! loque les falla es 
eso que no puede darles nunca el mundo: la paz del corazon, que solo 
puede franquear nuestra santa y tierna madre la Religión. 

«¡Ah! decia un filósofo mundano, escribiendo á uno de sus ami-
gos : ¡ah! si los bienes de este mundo fuesen el camino que guia á 
ia felicidad, pocos mortales hubieran dado con él con Lanta facili-
dad como yo; y aún ninguno hubiera tenido mejor derecho de lla-
marse dichoso. Y bien, dispénsame te pregunte, amigo mió; ¿has 
•sido tan dichoso tú?» «Frecuentemente me lo he preguntado á mí 
mismo; y mi corazon me ha respondido siempre: ¡ Nó! Yo no lo soy, 
ni lo fui jamás: los que desde la oscuridad en que viven, admiran el 
brillo de mi opulencia, la suntuosidad de mi alojamiento, mis place-
res diarios sin interrupción, me creen un hombre venturoso. Pero 
¡ah! el artesano sosegado, que siente temblar su pavimiento humil-
de al rápido ruido de mi coche, está muy léjos de pensar que yo soy 
cien veces más desgraciarlo que él.» 

Volvamos ahora la vista, católicos, hácia un cristiano sometido 
sinceramente á la Religión: y ¿ qué observamos ? Cualquiera que sea 
su situación vive sosegado, en calma y buena armonía consigo mis-
mo y con los demás: vive en fin lan dichoso como permite Dios al 
hombre que lo pueda ser en este mundo. Ama, cree, adora, pásense 
tranquilos y serenos sus días, y espera sosegado el término de su 



peregrinación. «¡Sea bendito vuestro nombre. Dios y Señor mió, y 
hágase vuestra voluntad así en la tierra de mi corazon, como en el cielo 
de vuestra morada!» ¡Oración placentera á la vez que sencilla! Ella 
sola es un bálsamo universal de vida y de alegría para sobrellevar 
gustosamente los dolores de la vida, y para el cristiano es la razón y 
explicación do lodo su enigma de hombre. Rebosa su corazon en la 
esperanza, é inflámase en el amor; y Dios le consuela de un modo 
tan tierno, que el sufrir por el es dulzura. Sabe cuanto tiene quesaber, 
cnanto tiene que practicar; y la Religión, como una madre buena, 
compasiva, tierna, le tiende una mano para guiarlo, para sostenerlo 
en el áspero y tortuoso camino de la tierra; y con la otra le enseña 

el ciclo, y se lo asegura 
El cielo ¡ah! Haga el Señor Dios omnipotente queso, grabe en 

vuestros corazones esta palabra como última palabra de este nuestro 
discurso. ¡El cielo! l ié aquí la última expresión de nosotros mismos: 
el término sacramental de nuestra vida. ¡El cielo! Feliz el que haya 
creído, más feliz aún el que haya practicado por haber creído: nues-
tras miserias serian cambiadas allí en gozo, nuestras tinieblas en luz, 
nuestro flaqueza en gloria, nuestros trabajos en descanso, nuestros 
combates del tiempo en triunfos de la eternidad. Amen. 

(LA.) 

DEBE SER REVELADA. 

111. 

riddt Jrotres. re /orlé sil ¡n oüquo st¡-
Irum coi' ma/um incrcivlilalit. 

Mirad, hermanos, no liaya eu aliiuno do 
vosolros corazon maleado cío incredulidad. 

(Hrcn . m, IS.) 

Colocado yo en este vasto universo, como un átomo imperceptible, 
que se abisma en la inmensidad, o como una sombra que desaparece 
delante dé quien la mira, no sé de donde vengo, ni á dónde voy. Pre-

guato á los que me rodean, y unos hombres sin probidad me dicen: 
todo tú vienes de la nada, y todo tú en breves dias serás nada. Pre- . 
gunto á otros, en su exterior moderados, en sus costumbres virtuosos 
v en sus obligaciones exactos, y me responden: tu alma es inmortal, 
ella sobrevive á la muerte y corrupción de tu cuerpo, y debe compa-
recer ante un Juez eterno, para ser premiada 0 castigada según sus 
virtudes ó desórdenes. Lleno de pavor y espanto al mirarme sumergi-
do en osla terrible perplejidad, ¿áqué partido debo resolverme? 
Puede haber asunto para mí más interesante? ¡Luz increada! ilumi-
nadme, para salir con felicidad délas tinieblas queme rodean. ¿Es 
verdad que hav una religión? ¿Cuál de tantas como ha visto el 
mundo, es la verdadera? Nada hay más importante, más útil, más 
necesario que la averiguación de esta verdad. No es simplemen-
te. un piadoso movimiento de mi celo, no es una vana y escrupulosa' 
delicadeza de mi conciencia: es el interés mayor que puede presen-
társeme en lodos los asuntos de la vida, el que me convida á instruir-
me en esta verdad. Que vo pierda mi empleo, mi hacienda, mis ami-
gos, mi salud, mi libertad; que me vea perseguido, pobre, encarce-
lado ó enfermo; todo esto es de corta duración, todo es transitorio y 
casi momentáneo; pero si hay una verdadera religión, que ofrece un 
premio eterno á la virtud y un castigo eterno al pecado, y yo no la 
sigo, ni vivo según sus leyes, mi desgracia será irrevocable por to-
dos los siglos. ¿Quién me conducirá álos venerables tabernáculos 
de esía verdad luminosa ? La razón y la fé sobrenatural. La primera 
mo llevará en sus brazos hasta» las puertas del santuario, y besando 
humillada sus linteles, me entregará á la fé, para que me introduzca 
en sus misteriosos tabernáculos. 

Preguntemos pues á la razón, y escuchemos su respuesta. Hay un 
Dios, me dice ésla, justo, eterno, sábio y omnipotente; debe haber, 
p\ies, una religión para darle culto; y si hay una religión, debe ser 
revelada. La razón habla y dice, que la existencia de un Dios de-
muestra la necesidad de una sola religión: primera verdad La exis-
tencia de una sola y verdadera religión demuestra la necesidad de 
una revelación divina: segunda verdad. La materia es importantísi-
ma ; para tratarla cual conviene, pidamos la gracia. A. M. 

•1. Son irresistibles las pruebas de la existencia de Dios; de aquel 
Sér, principio de todo y fin de todo;. de aquel Sér eterno en su dura-
ción. omnipotente en su poder, sapientísimo en su inteligencia, per-
fectísimo en su santidad, justísimo en sus determinaciones, sin mez-
cla de vicio ni de imperfección y abismo inagotable de todas las 



virtudes y perfeeiones; de aquel Dios, de cuya existencia no puedo 
dudar, sinó resistiendo con obstinación á las ideas más luminosas de 
mi recta razón. Yo existo, pero no existia uu siglo ántes, y la razón 
me convence de que no hay en mt un poder para darme á mi propio 
la existencia. Lo mismo acontece á todos los hombres; luego todos 
han recibido su existencia de una primera causa, eterna, indepen-
diente-, que existe por sí misma, y da la existencia á cuantas criatu-
ras perciben nuestros sentidos. Si, amados cristianos mies; hay un 
Dios, y cuanto nos rodea lo demuestra. Los cielos publican su gloria 
y omnipotencia; la tierra Se muestra enriquecida de sus dones; la 
belleza, la hermosura, la armonía, la fecundidad de la naturaleza 
presentan á mis ojos su magnificencia y adorables perfecciones. Si 
los efectos anuncian una causa; si el movimiento exige un primer 
motor; si los seres contingentes piden un principio de su existencia; 
si el orden y la simetría demuestran una inteligencia, que concibe, 
que compara, calcula y elige; ¿cómo podremos dudar de la existen-
cia de un Criador, sábio y omnipotente, que cria y conserva todos los 
séres! La inercia de la materia, las sublimes operaciones de nuestro 
entendimiento, la libertad de nuestra voluntad, la série de generacio-
nes, el espectáculo del universo; ¿cómo á tantas luces reunidas se 
podrá resistir la ceguedad del ateísmo, si es verdad que este mons-
truo realmente existe sobre ia tierra? Si es imposible á un hombre 
negar la existencia del sol. cuya hermosa luz mira i sus ojos, y cuyo 
calor benéfico tocan lodos sus sentidos, no es ménos imposíblc'negar 
la existencia del Sol increado. Dios eterno, para el que usa con rec-
titud de su razón. 

De la existencia pues de este Sér infinito en perfecciones, dimana 
necesariamente la idea de su soberanía y amor del orden; y de la 
unión de estas dos ¡deas dimana evidentemente la necesidad de un 
cullo, y la necesidad de una ley. Yed ahí, carísimos, la religión. No 
perdamos de vista estos dos principios; sigámoslos fielmente, y dedu-
ciremos las consecuencias más luminosas. 

Acabo de decir, quede la idea de un Diosdimana necesariamente 
el concepto que nuestra alma forma de su soberanía, principio y fun-
damento de un culto, y primer constitutivo de una religión. Si hay 
un Dios, es menester concebir un poder sobre el hombre que es cria-
tura de este Dios, de "quien esencialmente depende en el ser, en el 
existir y en el obrar. Dios le crió para algún fin, y éste no puede ser 
otro que el mismo Dios, porque él es fin esencial de todas sus obras. 
De este dominio soberano de Dios y de esta esencial dependencia del 
hombre, dimana en éste la obligación de dirigir á aquél su corazon y 

sus obras, su alma y su cuerpo, pues lo uno y lo otro lo 1.a recibido 
de su magnifico y omnipotente bienhechor. Luego, si el hombre no 
dá culto á Dios, es evidentemente cierto que hace vana e ilusoria su 
dependencia, pues que en ninguna función interna m externa la ma-
nifiesta; es evidentemente verdadero quo entonces se sustrae de a 
indispensable obligación que tiene de recurrir á Dios con algún culto 
v homenaje en señal de su dependencia. Dios, en cualidad de cria-
dor, tiene derecho innegable á la sumisión, al reconocimiento, á la 
confianza, á los respetos y al amor de su criatura: nada hay mas 
natural, más justo y razonable, que el que exija un culto y una 
confesiou de esla dependencia. El hombre, como criatura racional, 
ve y reconoce necesariamente en Dios, el autor de su sér, el árbitro 
de sus destinos, su bienhechor y su padre: ¿puede el entendimiento 
humano concebir una idea más natural y más justa que dar un culto 
de adoración al autor de su sér, de quién depende, al arbitro de sus 
destinos por su interés, á su bienhechor por reconocimiento y a su 
padrí por amor? Las relaciones de Dios con el hombre y del hombre 
con Dios, son los ilustres títulos que nos imponen la obligación de un 
culto, v dan razón de las instituciones religiosas, cuales son los sa-
crificios, las oraciones, los cánticos sagrados, las divinas alabanzas 
y los sentimientos de reconocimiento y .amor que dirigimos al Omni-
potente. 

Aquí aparece- ya la necesidad del culto interior y exterior cop que 
confesamos nuestra dependencia y la soberanía de Dios. El culto in-
terior, porque el hombre tiene un corazon y una alma espiritual, y la 
adoración, el amor, la confianza, la invocación, el reconocimiento, 
que constituyen el verdadero culto, dimanan del corazon y el espirito; 
y el culto exterior, porque sostiene, alimenta, y manifiesta el culto 
interior, y porque es justo que la parte material del hombre, su cuer-
po v sus sentidos contribuyan á glorificar á su Criador, l ie dicho con 
advertencia, que el culto exterior soslenia y alimentaba el culto in-
terior porque el hombre tiene necesidad de fijarse y vanarse por los 
objetos sensibles. Resultaría inevitablemente una incertidumbre, una 
dislocada divagación de la mente y un extravío de la imaginación, si 
no se la fijase en algún piadoso objeto; y éste fastidiaría y se haría 
enojoso, si nunca se varíase por algun otro objeto virtuoso \ ed ahí 
la necesidad de los sagrados cánticos, del solemne aparato de tos au-
gustos sacrificios, del majestuoso espectáculo de las ceremonias reli-
giosas, de la modestia y recogimiento que acompanan á una actitud 
decente y respetuosa. Y todo esto ¿no contribuye poderosa y eficaz-
mente á fijar la atención del espíritu, y á variar sus afectos para uwr-



le virtuosamente con su Dios? ¿Quién puede dudarlo, si no lia perdi-
do su razón? También dije, que el culto exterior manifestaba y ex-
presaba el interior. ¿Cómo podríamos sin él demostrar la uniformidad 
de nuestra Religión ? ¿ Cómo confesar que somos hermanos, que tene-
mos un mismo Padre en los cielos, y una misma fé en la tierra, con 
que le adoramos, bendecimos y glorificamos? Sin quemar incienso 
sobre sus altares, sin postrarnos en sus templos, sin publicar sus mi-
sericordias, sin darle públicas gracias por sus beneficios, sin pedir su 
protección en los apuros y necesidades, ¿cómo sostendríamos delante 
de los hombres nuestra religión? cómo demostraríamos nuestra fé? 

Dejamos demostrada la primera verdad: pasemos á la segunda, y 
veremos que de la existencia de Dios, dimana precisamente la ideaque 
nosotros nos formamos del amor que tiene al órden, principio y fun-
damento de una ley, que es el segundo constitutivo de una religión. 
Hermanos mios, pensadlo bien. Un Dios, enemigo del órden ó indife-
l'entepor el órden, no podría ser mis que un Dios ciego, que no co-
nociese la perfección; ó un Dios malvado, que no quisiese lo cftae es 
esencialmente bueno; ó un Dios estúpido é indolente, que sumergido 
en una inercia letárgica, sin sabiduría ni providencia, entregase al 
hombre y aún á tono el universo á las ciegas leyes del acaso; ó seria 
un Dios absurdo é inconsiguiente, que estuviese en oposicion con su 
propia naturaleza, que debe ser el órden esencial y primitivo, y con sus 
propias obras, cuya existencia y,conservación exigen necesariamente 
el órden. Ved ahí unas consecuencias tan absurdas como necesarias, 
tan necesarias como contradictorias, que trastornan lo que estable-
cen. y destruyen la existencia de Dios, que ellas suponen. Porque sien-
do Dios un sér infinitamente perfecto, precisamente ha de amar el ór-
den, por ser este virtuoso amor una perfección que dimana del órden 
increado y eterno, que es el mismo Dios; y es imposible componer este 
amor del órden con entregar al hombre á los caprichos é inclinacio-
nes de sus pasiones y apetitos, que ordinariamente se arriman al 
desírden; luego es preciso que Dios haya puesto limites y términos á 
los apetites y pasiones del hombre; luego no todo es lícito al 
hombre; luego hay unas cosas lícitas y otras no; luego hay unas 
cosas buenas moralmente y otras malas; luego hay una ley eterna y 
necesaria, que aprueba las buenas y que prohibe las malas. Sí, cris-
tianos mios muy amados; todo este precioso encadenamiento de ver-
dades es evidentemente verdadero, Existe pues una ley divina, que 
es dimanada del cielo; una ley anterior á las de todos los pueblos é 
imperios de la tierra; una ley eterna, inmutable, universal, que in-
diferentemente obliga al fuerte y al débil, al tirano que oprime y al 

esclavo que es oprimido; que condena los delitos ocultos entre las 
oscuras tinieblas de la noche, y los crímenes públicos y escandalosos. 
De lo contrario, Dios habría faltado á lo que se debe á si mismo y á 
lo que pertenece á las criaturas. Por lo que á si pertenece, no habría 
provisto suficientemente á la conservación y destino de los hombres, 
dejándolos sin las obligaciones mútuas y reciprocas que debian cum-
pl i r ; y los hombres, nacidos para vivir en sociedad, como sus incli-
naciones lo anuncian y sus necesidades lo demuestran, quedarían sin 
una luz, sin una regla, sin una ley que tos uniese, que los conservase, y 
que de todas las órdenes del estado no formase más que una sola fami-
lia. En aboliendo esta divina ley, todas las leyes formadas por los hom-
bres desaparecen, todos los derechos se confunden, todas las posesiones 
pertenecerían al primero que las invadiese. Si desterráis la ley divina, 
ninguna persona hay que tenga derecho á mandar; ninguna que esté 
obligada á obedecer; no habría desde entonces otra ley que la odiosa 
del que más puede; la licenciarais desenfrenada no tendría otro freno 
que e( antojo. La probidad, la buena fé, la subordinación, la fidelidad, 
todas las virtudes que forman y aseguran las sociedades, no serian más 
que quimerasy nombres vanos sin alguna significación. Es menester 
confesar como una verdad evidentemente clara, que existe una ley 
eterna, anterior á todas las leves humanas, fundamento do todas las 

leyes humanas, y que estaría condenando eternamente lo malo y apro-
bando lo bueno,"aunque faltaran todas las leyes humanas. 

Advertid pues, carísimos, como de la idea que formamos de Dios 
como soberano, dimana la necesidad de un culto, y do la del mismo 
Dios como amante del órden, dimana la necesidad de una ley. Ved 
aquí la religión: ved aquí demostrada la necesidad de una religión. 
Verdad sensible y luminosa, de que nos dan testimonio los deseos de 
nuestro corazon y las luces de nuestro entendimiento. Sí, señores; la 
idea de una religión es como ingénita en el hombre, nace con el 
hombre, es como el instinto natural del hombre. Dentro de nosotros 
mismos escuchamos una voz fueito. que imperiosamente nos enseña 
la existencia de un Sér supremo, á quien debemos nuestros respetos; 
v ella misma nos dice, que aquel Sér eterno castiga el delito y premia 
"¡a virtud: nos dice, que su brazo omnipotente nos amenaza, y su vista 
penetrante nos percibe entre las más oscuras tinieblas, como en el 
día más claro y más sereno. ¡ Voz poderosa, que ni los esfuerzos del 
implo, ni el tumulto de las pasiones, ni la rebelión de los apetitos po-
drán jamás hacer callar! ¡Voz permanente! que se perpetúa de ge-
neración en generación por todas las edades del mundo! ¡Voz uni-
versal, voz general, que se hace oir desde el Oriente al Occidente, y 



desdo el Septentrión al Mediodía! En todos los pueblos, en todas las 
naciones, en todos los imperios, en todos los siglos, veo los hombres 
con alguna religión. Mientras hagan un recto uso de su razón, jamas 
abandonarán esta idea, y el imperio de la religión no se-ácabará 
miéníras no se acabe el imperio de la razón. Este es el clamor de la 
naturaleza; esto ensena constantemente á la generalidad de los hom-
bres, sin que el ejemplo de un pequeño numero de estúpidos pueda 
hacer sospechoso el testimonio universal del género humano; como 
el ejemplo de un corto número de dementes no hace dudosos los 
principios generales del sentido común. Decidme, ¿ dónde hallaremos 
regla segura de la verdad, si lo que la naturaleza dicta á todos los 
pueblos y en todas las edades, no es verdadero ? 

Desterremos lejos de nosotros las blasfemias escandalosas de los 
que han pretendido hacer de la religión una quimera vana ó un fri-
volo fantasma. ¡ En qué tinieblas de errores no se precipitaron aque-
llos ciegos, por cerrar obstinados loS ojos de su razón á la demostra-
ción de estas verdades I No hay religión, dicen con una boca blasfema 
y un Corazon corrompido. Yo respondo: ¿no hay religión ? Luego no 
teneis otro temor que el de los hombres, ni otra esperanza que la vida 
presente, ni otro interés que el temporal, ni otro fin que hacer vues-
tro gusto; luego todo es licito, todo os es permitido; luego, si vuestro 
interés lo pide, nada importan las injusticias, las extorsiones, las trai-
ciones, los robos, los asesinatos, con tal que nada tengáis que temer 
de parte de los hombres: si os ponéis á cubierto de la vista de los 
hombres, os quedareis sin remordimiento de conciencia, aunque 
seáis asesinos, ladrones, traidores é injustos. ¿Podréis negarlo? Luego, 
si vuestro bien particular halla serle út i l vender al amigo, deshonrar 
la mujer de vuestro hermano, derribar la autoridad legitima, tras-
tornar la pátria, inundar la tierra con la sangre de los hombres, con 
tal que las tinieblas ó la fuerza os aseguren la impunidad, nada malo 
hay en ser amigo infiel, hermano incestuoso, vasallo rebelde, mal 
ciudadano y tirano sanguinario y bárbaro. ¿ No hay religión ? Luego 
lo mismo merece una esposa fiel que una mujer adúltera, un hijo hu-
milde que un criado soberbio, un padre de los pobres que un opresor 
de la humanidad paciente, un avaro que un caritativo, un hombre de 
bien que un bribón, un virtuoso que un malvado, siempre que todas 
estas operaciones y otras ¡numerables, se hagan sin testigos que las 
delaten, y sin noticia de los jueces temporales que las castiguen. 
¿ Pueden darse consecuencias más verdaderas, más claras, más natu-
rales, más innegables, según los principios de aquel abominable sis-
tema? i Oh Dios inmortal, en qué abismo de absurdos y de errores no 

se despeña el hombre que niega ó abandona vuestra santa religión l 
; Seáis bendito eternamente por vuestras grandes misericordias! N os 
nos enseñáis que hay religión: el culto que nos prescribís, y la ley 
con que nos lo mandáis, me lo demuestran, diciéndome al mismo 
tiempo, que esta religión es una sola. 

SI. amados o'vcntes; la ¡dea de Dios es evidentemente incompatible 
non la multiplicidad de religiones. Leamos los anales del mundo, ex-
tendamos la vista por toJo el teatro del universo; ¿qué nos enserian 
las diferentes religiones que han reinado en él. ó que se practican en 
el dia? Vemos pueblos los mis famosos en duración, en artes y cien-
cias, pero divididos en diferentes cultos, que es justo examinar. Los 
unos erigian altares á la torpeza, al latrocinio, á la venganza, a la 
crueldad feroz y sanguinaria y á todos los vicios: ¡ asombroso extra-
vio del corazon humano, y ceguedad espantosa de la razón! Ellos 
honraban la divinidad con infamias que deshonraban la humanidad. 
Los otros derramaban en honor de sus dioses la sangre dc-sus hués-
pedes y de sus hijos, siendo bárbaros por celo y crueles por pialad. 
Estos se postraban religiosamente y ofrecían inciensos á los bronces, 
á los mármoles, al oro, á la plata, al barro, á las plantas, á los ani-
males, á los mónsiruos y á todo lo más vil de la naturaleza, negándo-
selos á su Autor. Aquellos, reconociendo un solo Dios, se dividían en 
sus opiniones sobre su naturaleza y operaciones, negando unos lo 
que afirmaban y establecían otros. Máncs decia, que habia dos princi-
pios eternas, uno del bien y otro del mal: Ma'ioma admite un soto 
principio y un solo Dios; pero un Dios ciego y sin poder, que someto 
á los hombres á las leyes insensatas de una ridicula fatalidad: '-úte-
ro, Calvino y sus sectarios, ni admiten los dos principios de Manes, 
ni el fatalismo de Mahoma; pero, según su doctrina. Dios es un tira-
no absurdo v bárbaro, que nos manda cosas imposibles, que nos 
compele al crimen, y nos castiga por haberle cometido. El católico, 
solo el cristiano católico, apostólico, romano, es el qué abomina to-
dos estos errores, y gloriosamente cree y confiesa, que Dios es uno y 
eterno, sibio y poderoso, misericordioso y justo, libre é independien-
te, fiel y verídico. Él solo confiesa que Dios es lodo lo quo no es en 
las otras sectas, que por mal nombre se llaman religiones. 

Establecidos estos principios, que son uuos hechos constantes é 
indisputables, razonemos de esta manera: es evidente que entre estas 
religiones hubo varias deshonestas é iníames; luego, Dios, que es la _ 
santidad por esencia, 110 pudo ser honrado con sus desórdenes y tor-
pezas. Es evidente que otras'de aquéllas fueron inhumanas y barba* 
ras, y es imposible que siendo Dios la bondad esencial primitiva. 



pueda ser honrado por parricidios y asesinatos. Ks evidente que 
aquéllas eran absurdas é insensatas ; y Dios, que es la sabiduría inli-
nita, no puede ser honrado con absurdos y extravagancias. Es evi-
dente que. la-; otras se combaten mutuamente, v reciprocamente se 
destruyen; y Dios, que es la verdad eterna, la verdad pura, la verdad 
indefectible, no puede aprobar como verdad on una parte, lo que re-
prueba en otra como mentira y falsedad : es imposible que mande en 
un pueblo como virtud, lo que condena y reprueba como vicio en 
otro. Luego es evidentemente cierto, que estas diferentes religiones 
no pueden venir de Dios, ni ser todas agradables á su divina Majes-
tad. La razón de esto es evidentísima, porque yo tocO con todos mis 
sentidos, y veo con todas las potencias de mi alma, que Dios no pue-
de estar en perpètua contradicción consigo mismo, y que hacer á 
Dios autor 0 aprobante de tolas estas religiones, es hacerle un sér 
absurdo*y extravagante, que mira caprichosamente una misma cosa, 
ya como verdad, ya como mentira, ya como un crimen y ya como 
virtud. Es sin duda evidente, que entre todas estas religiones no pue-
de haber más que una, que sea verdadera y aprobada de Dios. l a 
verdad, siendo una é indivisible, no puede hallarse al mismo tiempo 
en religiones contradictoriamente opuestas, pues no habiendo más 
que un Dios, no puede haber más que una sola regla de fé, que son 
las verdades y divinos misterios que nos lia manifestado su adorable 
Majestad, que es la verdad por esencia ; ni puede haber más que una 
regla de costumbres, que son las leyes y preceptos que nos ha inti-
mado la voluntad eterna del que es la bondad suma. Evidentemente 
resulta de este prodigioso encadenamiento de verdades, que la multi-
plicidad de religiones es incompatible conia idea que tenemos de 
Dios; y hacerle autor de todas ellas, es lo mismo que atribuirle todos 
los vicios, todas las extravagancias, todas las contradicciones que en 
semejantes religiones ha visto y admirado el universo. Si no nos obs-
tinamos en negar las evidencias, es menester confesar de buena fé, 
que hay un solo Dios y una sola religión, como lo dejamos demostra-
do. Réstanos hacer palpable, que esta única, sola y verdadera reli-
gión ha de ser precisamente revelada. 

2. El hombre, en el estado presente de cegitedad y depravación 
en que se halla, sea cual fuere la causa, no puede honrar á Dios, co-
nocer su voluntad y unirsele por amor, sinú por dos medios, á saber, 
porla razón ó por revelación; porla religión natural ó porla religión 
revelada. Debemos, pues, ante todas cosas, explicar estos términos. 
¿Qué es religión natural? Es la vozde la naturaleza y de la razón, que 
nos intima la ley eterna, y nos enseña que hay un Dios, de quién 

dependemos, y á quién debemos nuestros cultos religiosos. Llámase 
ley natural ó religión natural, porque la conocemos con solas las 
fuerzas do nuestra naturaleza ó de nuestra razón. Y qué es religión 
revelada? Son los oráculos dimanados inmediatamente de Dios; ó de 
otro modo: es la voz de la divinidad que habla y enseña al hombre 
con otra voz superior á la de la simple razón. Se llama revelación, 
porque Dios se ha dignado manifestar las verdades qué ella nos descu-
bre y enseña. Determinadas las ideas de la religión natural y de la re-
ligión revelada, nos falla examinar, si la religión natural es suficiente 
para que el hombre cumpla sus obligaciones para con Dios, para con 
el prójimo y para consigo mismo, ó no lo es. Yod aquí, cristianos 
miosmuy amados, lodo el fondo de la cuestión. Si la religión natural 
es suficiente, no es menester religión revelada: si la religión natural 
no es bastante, resultará precisa y absolutamente necesaria la reli-
gión revelada; no hay efugio. Si establezco pues irresistiblemente la 
insuficiencia de la primera, dejo invenciblemente probada la necesidad 
de la seguuda. 

Y desde luego pregunto: ¿cuál debe ser la religión digna de Dios 
y digna del hombre ? ¿Será aquel monstruoso compuesto de infamias, 
extravagancias, contradicciones, furores, inepcias y crueldades que 
nos ofrece el gentilismo, al mahometismo y otros fantasmas de reli-
gión, que han sido y son el oprobio, vergüenza y confusion del espí-
ritu humano ? líe, ciertamente. La religión verdadera y legítima es 
un verdadero comercio cutre et cielo y la tierra; es un medio, por el 
cual Dios se une al hombro, y el hombre" se une á Dios, honrándole 
con homenajes virtuosos. Dios se une al hombre manifestándole su 
naturaleza y sus adorables atributos; y el hombre so uno á Dios por 
el culto legitimo con que le adora: Dios se uneal hombre manifestán-
dole el camino por donde debo andar; y el hombre se une á Dios 
marchando por el camino que Dios le ha señalado: Dios se une al 
hombre por las promesas que le hace ; y el hombre se une á Dios, 
cumpliéndolas condiciones con que Dios se jas ofrece: Dios se une 
al hombre por las gracias con que le préviene y los beneficios que le 
hace; y el hombre se une á Dios por el tierno agradecimiento con 
que las conserva. Yedaquí la religión considerada en Dios que debe 
ser adorado, y en el hombre que debe adorarlo. De esta idea sencilla, 
pero sólida é indubitable, se deducen evidentemente estas consecuen-
cias : luego la religión es una regla. Es una luz que ilustra nuestro 
espíritu; es una regla que rectifica nuestro corazon. ¿Podrán negarse 
unas consecuencias tan sensibles y evidentemente verdaderas? Pues 
ahora yo añado, que si no hay una revelación, está la religión natu-



ra! tan léjos de ¡lustrar nuestro espíritu, que nos arroja y sumerge en 
las más oscuras tinieblas; y si no hay una revelación, la religión, en 
vez de rectificar nuestro espíritu, nos conduce, á los más deplorables 
extravíos. Dos principios, que bien probados, demostrarán la insufi-
eencia de la religión natural, y la necesidad absoluta y precisa de la 
revelación. 

Acabo de decir, y lo repito, que faltando la revelación, la religión 
no haria más que sumergirnos en las más oscuras tinieblas sobre la 
divinidad, sobre el culto y la moral. Reflexionad que la religión, su 
conocimiento y su observancia, es de una necesidad indispensable 
para todos los hombres, para todos los estados, para todos los pue-
blos; es necesaria en los sencillos cultivadores del campo, y en los 
políticos más profundos; todos los hombres somos hijos de nuestro 
Padre celestial, todos tenemos obligación de honrarle con nuestros 
cultos religiosos; todos debemos conocer y cumplir nuestras obliga-
ciones para con Dios, para c 11 nosotros mismos y para con nuestros 
semejantes. Luego, si Dios no nos ha revelado eslas tres obligaciones, 
ved ahí al hombre entregado á las perplejidades más horribles; ved 
ahí al hombre reducido á uno de estos dos extremos; á seguir una 
religión arbitraria, ó formarse un sistema de religión. Es inevitable 
esta formidable alternativa, si se niega la divina revelación. Si él si-
gue una religión arbitraria, se expone á ofrecer á Dios un culto im-
puro é insuficiente, á seguir una moral viciosa y criminal, y confor-
marse á una religión compuesta de vicios y extravagancias. Muchos 
siglos há que el mundo idólatra y el mahometano nos están dando 
una prueba harto sensible de esta verdad. Si oí hombre trata de for-
mar por sí mismo un sistema de religión, jcómo podrá realizar este 
proyecto la mayor parte de los hombres que habilan la superficie de 
la tierra, á quienes la falta de talentos, la turbulencia de las pasiones, 
la brevedad de lá vida, la multitud y embarazo de los negocios, ab-
solutamente se lo imposibilitan? Pero supongamos que haya unos . 
pocos adornados de un génío feliz, de una vida desocupada y tranqui-
la, que puedan entregarse á formar un plan de religión por medio 
desérias reflexiones y meditaciones profundas; sí estos pocos 110 son 
alumbrados por la luz de la revelación, ¿ en qué laberintos no se en-
redarán, en qué abismos de tinieblas no se sumergirán sobre el culto, 
la moral y la divinidad ? Bien claro lo vemos en aquellos ilustres in-
genios de la antigüedad profana, que osaron formar sislcmas de re-
ligión. 

Confesémoslo de buena fé: sin la revelación divina, la religión es 
imposible; pero con ella luego encontramos un camino corlo y fácil. 

un camino fecundo y universal, un camino seguro é infalible para 
conducir los hombres á lo verdadero y á lo honesto. Si, cristianos ca-
rísimos ; la revelación es un camino corto y fácil; olla nos dispensa 
de litigarnos con profundas meditaciones y exámenes prolijos, de que 
no son capaces el mayor número de los hombres. Dios habla: ya no 
tenemos necesidad de otra cosa que de escucharle y creerle. Por este 
medio sabemos sin trabajo las ideas que debemos formar de la divi-
nidad, el culto que debemos tributarle y las reglas de costumbres que 
debemos seguir. La revelación es un camino fecundo y universal; 
hecho con todo el aparato de Majestad divina á una nación entera y 
numerosa, consignando en libros auténticos y sagrados archivos su 
origen, comunicado sin alteración i las generaciones siguientes, y 
entendido de todos, los grandes y los pequeños, los riros y los pobres, 
los sabios y los ignorantes. La revelación es un camino seguro é in-
falible ; siguiéndola, nadie se extravía; caminando por ella, nadie se 
pierde: Dios ha formado ese camino, y Dios es el camino, la verdad 
y la vida. Los divinos oráculos no dejan lugar á la perplejidad ni á la 
duda: ellos son una luz que ilustra á todo hombre que habita en el 
mundo, y se deja sentir de todo racional. Por este camino hemos lle-
gado á tener conocimientos más verdaderos, más justos y más subli-
mes de la divinidad, de la moral y del culto, que cuantos tuvieron los 
mayores sábios de la antigüedad pagana. 

Advertid, cristianos mios, que no solo dije poco há, que sin reve-
lación la luz do la religión natural no solo no nos ilustraba, sinó que 
nos cegaba, arrojándonos en las tinieblas de los errores y pecados, 
como habéis oido; también añadí, que sin ella la religión natural no 
solo no rectificaba nuestro corazon, sinó que le extraviaba de lo ho-
nesto y virtuoso, y le arrastraba á los desórdenes más groseros. Ya 
«abéis que es un principio cierto é incontestable, que el hombre es 
formado para observar una religión. Pero de este principio conocido 
v conlesado do todos, jqué horribles consecuencias no se han sacado, 
cuando privados los hombres del beneficio de la revelación, han se-
guido solamente las débiles luces de la religión natural: ¡Qué hor-
rores, qué atentados, qué infamias no consagrará una religión arbi-
traria y mal entendida! De esto voz, RELIGIÓN NATURAL, mal entendida,, 
han nacido las ilusiones del espíritu y la corrupción del corazon. De 
esta voz. mal entendida, se vieron salir las culpables extravagancias 
de la idolatría, los monstruosos delirios de la metempsícosis, las ra-
rezas de la magia, los delirios del sortilegio y las necedades de la su-
perstición. Esta voz. mal entendida, produjo los furores ael fanatismo, 
los deiH'amamienlos de sangre humana para dar culto á los vanos si-



mulacros, y que los mismos, padres, iraslormailos en unos bárbaros y 
crueles parricidas, ofreciesen sus hijos al ídolo Moloch en los tiempos 
antiguos; y ella misma, en los presentes dias. enseñaá los infelices 
indios á sacrificar á los manes de un ilustre muerto sus esclavos y sus 
mujeres. Esta voz arbitraria y mal entendida, condujo á los romanos 
y á los griegos al extravio horrendo de trasformar los vicios en virtu-
des, erigiendo templos y levantando altares en medio de liorna, de 
Atéuas y de Páfos, ála más brutal de las pasiones, la impureza, i Vál-
game Dios! hoy mismo, en nuestros mismos tiempos, esta voz mal 
entendida, precipita de error en error á esa tropa orgullosa de sober-
bios, impíos y libertinos, en quienes se hallan tantas religiones como 
cabezas, y cuyos principios opuestos y contradictorios, no se unifor-
man sinó para abrir la puerta á los vicios y aborrecer la verdadera 
religión. En suma, esta voz arbitraria y mal entendida, RELIGIÓN NATU-
RAL, dió ocasión á un famoso impío para imputar injuslamenleála 
Religión los extravíos, los desórdenes y malos que nacen del olvido 
de la revelación. Tantum religio po'.uit su,adore malorum ! 

Es pues menester confesar corno una verdad cierta y constante» 
que la religión paramente natural no es una religión sulicieate, sea 
que se la mire de parte do Dios, ó de parte del hombre.. Ella es el 
fundamento de la religión; pero no es, ni puede ser todo el edificio; 
ella restringe el dominio y soberanía de Dios, dispensando al hombre 
de la sumisión y obediencia que debe á sus leyes y preceptos iwsiti-
vos; ella expone la santidad de Dios á un culto impuro ó insuficiente, 
como tantos que se le han tributado con el más. grosero error; ella 
ataca la sabiduría de Dios, que no lo ha manifestado bastante claro 
su voluntad, según so le l igara; y ella misma abisma al hombre en 
las más oscuras tinieblas, le expone á los precipicios más funestos y 
le extravía por los desórdenes más deplorables. 

Y si la religión puramente natural es insuficiente, como lo acaba-
mos do oír. ¿ qué será oscurecida y manchada con los vicios del 
ateísmo y deísmo ? No, amados cristianos mios; la religión, si alguna 
tienen unos hombres lan ignorantes, no puede ser la.religion que el 
cielo aprueba, por ser una religión que la razón condena. Llenaos ap 
horror y espanto al responderme. ¿ Qué podremos pensar de una re-

'ligion que no cuenta en lodos los siglos más que un puñado de hom-
bres esclavos de sus cuerpos y pasiones ? ¿ Qué nos pueden oponer á 
los millones de hombres virtuosos y santos que cuenta el cristianismo 
en los fastos de su historia, más que un cierto número de personas 
sujetas á los*>icios por principios de su creencia y por inclinación de-
su naturaleza ? ¿ hombres que se entregan á los desórdenes sin remor-

dimicnto y sin susto, sin temor más que de la vista de los oíros hom-
bres ? ¿ Qué podremos pensar de los que niegan la existencia de Dios, 
la inmortalidad y espiritualidad de nuestras almas, la diferencia entre 
la virtud y el vicio, las recompensas del bueno y los castigos do) 
malo ? ¿ Qué podremos pensar de los que se persuaden que la materia 
es capaz de pensar, y que los hombres no se diferencian en el sér que 
los anima, de ios animales y las fieras ? Y ¿ qué diremos de los que 
confesando la existencia de Dios, le despojan de su providencia v jus-
ticia, formándose un Dios i . su manera, sin recompensas y sin casti-
gos? ¿un Dios que mira con indiferencia los crímenes más vergon-
zosos y las más heroicas virtudes? ¿ un Dios, en cuya presencia es lo 
mismo ser malvado que justo ? ¡ Blasfemos escandalosos! la razón re-
clama Contra vuestros detestables principios. Un sentimiento natural 
é inextinguible los combate y los desmiente. F.l fundamento ruinoso 
sobre que levantais el sistema loco del fantasma de vuestra religión, 
se desmorona y deshace al primer encuentro de la sana razón. Te-
nemos demostrado, que la religión natural es insuficiente; que la re-
velación es absolutamente necesaria; que Dios ha hablado á los hom-
bres por otro modo más alto que por las luces do la razón, y que hay 
una religión revelada. Pruebas sólidas é irrefragables, que solo po-
drán negar, ó dudar de su solidez los que se obstinen en cerrar los 
ojos de su entendimiento para no ver la verdad. 

Sin embargo, ¡ gran Dios I qué poco servirá que yo hable al enten-
dimiento, si vos no habíais al corazon! La elocuencia humana, según 
el dicho de vuestro apóstol Pablo, no es más que voz sonora de una 
campana bien fundida. La razón puede probar y establecer la necesi-
dad de una revelación; poro solo vuestra divina gracia puede some-
ter á la revelación nuestros espíritus y nuestros corazones, imprimid. 
Dios de misericordia, fijad profundamente en nuestra alma estas dos 
importantísimas verdades: la necesidad de una religión, y la necesi-
dad de una revelación; y seremos inmediatamente discípulos de la 
religión verdadera. Si, cristianos mios muy amados, seamos dóciles 
á los dogmas de nuestra santa religión, fieles á sus leyes, religiosos 
en sus templos, frecuentes en la participación de sus adorables sacra-
mentos. y continuos en la asistencia de sus venerables sacrificios. 
Manifestemos con las obras la pureza de sus mandatos, viviendo hu-
mildes, laboriosos, modestos, benignos, afables, bienhechores y ca-
ritativos. Busquemos en todas nuestras operaciones la mayor gloria 

• del Señor, la utilidad espiritual de nueítros prójimos y nuestra propia 
santificación. La paz y la dulzura habitarán en nuestros corazones, y 
amables á Dios y á los hombres, pasaremos tranquilamente nuestra 
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peregrinación sobre la tierra, y seremos colocadosdespues. en premio 
de nuestras virtudes, en las puras y eternas delicias de la gloria. 
Amen. 

RELIGION PRÁCTICA. 

Títum lime, el mandola ejus observa: Iw 
esl ením omnis homo. 

Teme á Dios, y guarda sus mandamientos: 
porque esto es el lodo del hombre. 

tEccL. su, 13-í 

La religión del corazon es sin duda la primera y la mejor de las 
afecciones del alma: no hay nadie que quiera excluir la presencia, 
disputar la dulzura de ella. Justamente pues, se consagrará el más 
magnifico lenguaje para celebrar las aspiraciones del alma hácia el 
Dios que la ha criado, que la atrae á su amor y quiere unirla i su 
beatitud infinita. Todos los sentimientos elevados, generosos y since-
res del hombre se reúnen y forman una alianza que parece natural 
con el sentimiento religioso. El genio, en los dias, en las horas de su 
mayor expansión, encontrará en su grandeza y en su gloria el más 
solemne, el más bello testimonio de esa aspiración religiosa, que es 
en el fondo la parle más poderosa y más fecunda de la vida de la 
humanidad. Bien; pero eso no basta. 

¿Seria pues posible, que en el número de los hábitos aceptados y 
justificados por hombres graves, debiéramos colocar, aprobándolo, 
el de una vida que sigue su curso sin ninguna religión verdadera-
mente práctica? No, sin duda alguna. 

Sin embargo, ¿qué presenta el mundo á nuestras miradas, en 
medio de consuelos cuyo poder no pretendo de ningún modo debilitar, 
aún despues de los dias bendecidos que acaban de pasar? 

Es menester confesarlo; hombres, depositarios délos destinos de 
la sociedad, ó á lo ménos de la familia, nos ofrecerán el espectáculo 
de una existencia que no se vé animada por ninguna expresión prác-
tica de creencia y de culto; la religión está ausente de su vida; su 

lenguaje no les es conocido ; ellos no sienten sus inspiraciones, ó no 
las aceptan ; sus relaciones, sus alianzas, sus actos no aparecen á los 
ojos que los buscan. El más animoso esfuerzo de caridad puede solo 
llegar á suponer, que aún sobrevive el pensamiento religioso en tales 
almas; pero que dormita inerte, estéril, oculto bajo las espesas nubes 
de la ilusión. 

Pero respecto de nosotros, que sentimos la lé vivificante dentro de 
nuestros pechos, nosotros reconocemos su necesidad y buscamos su 
apoyo; nosotros, que ni siquiera concebimos el estado de un alma 
sin el acto de la vida práctica de la religion, nosotros no podemos 
pasar, viajeros descuidados é indiferentes, al través de esta pátria ter-
restre. sin deplorar ese mal inmenso, esos ataques crueles de una 
muerte que deshereda toda esperanza. Nosotros debernos sondear sin 
temor las profundidades de ese sepulcro que queda abierto para un 
crecido número, de ese sepulcro, donde caen los bienesde la inteligen-
cia. los del corazon y la virtud con las acciones más heroicas y más 
puras. Nuestra voz, animándose con todo el impulso de la verdad que 
se ama, y del celo que sesiente por las almas, debe prevenir á las ge-
neraciones perezosas 0 extraviadas, á fin de hacer resonar en sus 
oidos la hora del despertar y del arrepentimiento. 

En el momento que nos reunimos en esta santa, casa, cumplo con 
esta misión; yo quiero fortalecer álos unos, ilustrar á los otros, si es 
posible ; quiero decir, con toda la energía de- mis convicciones, que 
la religión debe ser práctica para todos, es decir, expresada por ac-
tos, por el culto y por la fidelidad exterior tanto como interior de toda 
la vida. Imploremos primero los auxilios necesarios: A. M. 

La religion encierra en su seno condiciones y caractères inse-
parables de su naturaleza. Estas condiciones, estos caractères consti-
tutivos y conservadores de la religion misma, la demuestran, la hacen 
necesariamente práctica; de suerte, que una religion especulativa, 
una religion puramente intelectual y de sentimiento, es una quimera 
sin realidad, un sueño como otro cualquiera, una decepción funesta 
y lamentable. Hé aqnl con este motivo dos principios que recomiendo 
á vuestra particular atención. 

El hombre es esencialmente el sér activo y práctico ; la religion 
hecha para el hombre, es también esencialmente práctica ; ésta no 
podría consistir únicamente en una simple teoría, en una sensibilidad 
vaga y estéril. La sociedad humana vive con una vida práctica ex-
presada por instituciones y por actos ; la religion, fundamento y san-
ción de la vida social y de la civilización, debe ser necesariamente 



peregrinación sobre la tierra, y seremos colocadosdespues. en premio 
de nuestras virtudes, en las puras y eternas delicias de la gloria. 
Amen. 

RELIGION PRÁCTICA. 

Títum lime, el mandola ejus observa: hoc 
esl enim omnis homo. 

Teme á Dios, y guarda sus mandamientos: 
porque esto es el lodo del hombre. 

tEccL. su, 13-í 

La religión del corazon es sin duda la primera y la mejor de las 
afecciones del alma: no hay nadie que quiera excluir la presencia, 
disputar la dulzura de ella. Justamente pues, se consagrará el más 
magnifico lenguaje para celebrar las aspiraciones del alma hácia el 
Dios que la ha criado, que la atrae á su amor y quiere unirla i su 
beatitud infinita. Todos los sentimientos elevados, generosos y since-
res del hombre se reúnen y forman una alianza que parece natural 
con el sentimiento religioso. El genio, en los dias, en las horas de su 
mayor expansión, encontrará en su grandeza y en su gloria el más 
solemne, el más bello testimonio de esa aspiración religiosa, que es 
en el fondo la parle más poderosa y más fecunda de la vida de la 
humanidad. Bien; pero eso no basta. 

¿Seria pues posible, que en el número de los hábitos aceptados y 
justificados por hombres graves, debiéramos colocar, aprobándolo, 
el de una vida que sigue su curso sin ninguna religión verdadera-
mente práctica? No, sin duda alguna. 

Sin embargo, ¿qué presenta el mundo á nuestras miradas, en 
medio de consuelos cuyo poder no pretendo de ningún modo debilitar, 
aún despues de los dias bendecidos que acaban de pasar? 

Es menester confesarlo; hombres, depositarios délos destinos de 
la sociedad, ó á lo ménos de la familia, nos ofrecerán el espectáculo 
de una existencia que no se vé animada por ninguna expresión prác-
tica de creencia y de culto; la religión está ausente de su vida; su 

lenguaje no les es conocido ; ellos no sienten sus inspiraciones, ó no 
las aceptan ; sus relaciones, sus alianzas, sus actos no aparecen á los 
ojos que los buscan. El más animoso esfuerzo de caridad puede solo 
llegar á suponer, que aún sobrevive el pensamiento religioso en tales 
almas; pero que dormita inerte, estéril, oculto bajo las espesas nubes 
de la ilusión. 

Pero respecto de nosotros, que sentimos la lé vivificante dentro de 
nuestros pechos, nosotros reconocemos su necesidad y buscamos su 
apoyo; nosotros, que ni siquiera concebimos el estado de un alma 
sin el acto de la vida práctica de la religion, nosotros no podemos 
pasar, viajeros descuidados é indiferentes, al través de esta pátria ter-
restre. sin deplorar ese mal inmenso, esos ataques crueles de una 
muerte que deshereda toda esperanza. Nosotros debernos sondear sin 
temor las profundidades de ese sepulcro que queda abierto para un 
crecido número, de ese sepulcro, donde caen los bienesde la inteligen-
cia. los del corazon y la virtud con las acciones más heroicas y más 
puras. Nuestra voz, animándose con todo el impulso de la verdad que 
se ama, y del celo que sesiente por las almas, debe prevenir á las ge-
neraciones perezosas 0 extraviadas, á fin de hacer resonar en sus 
oidos la hora del despertar y del arrepentimiento. 

En el momento que nos reunimos en esta santa, casa, cumplo con 
esta misión; yo quiero fortalecer álos unos, ilustrar á los otros, si es 
posible ; quiero decir, con toda la energía de- mis convicciones, que 
la religión debe ser práctica para todos, es decir, expresada por ac-
tos, por el culto y por la fidelidad exterior tanto como interior de toda 
la vida. Imploremos primero los auxilios necesarios: A. M. 

La religion encierra en su seno condiciones y caractères inse-
parables de su naturaleza. Estas condiciones, estos caractères consti-
tutivos y conservadores de la religion misma, la demuestran, la hacen 
necesariamente práctica; de suerte, que una religion especulativa, 
una religion puramente intelectual y de sentimiento, es una quimera 
sin realidad, un sueño como otro cualquiera, una decepción funesta 
y lamentable. Hé aqnl con este motivo dos principios que recomiendo 
á vuestra particular atención. 

El hombre es esencialmente el sér activo y práctico ; la religion 
hecha para el hombre, es también esencialmente práctica ; ésta no 
podría consistir únicamente en una simple teoría, en una sensibilidad 
vaga y estéril. La sociedad humana vive con una vida práctica ex-
presada por instituciones y por actos ; la religion, fundamento y san-
ción de la vida social y de la civilización, debe ser necesariamente 



práctica ella también, realizarse con leyes, y manifestarse por medio 
de las acciones del hombre y del cuerpo social. En resúmen. el hom-
bre es práctico, la religión debe serlo; la sociedad es práctica, el 
hombre debe serlo también. Estas dos ideas, señores, son dignas de 
serias meditaciones. 

El hombre es práctico; la religión debe ser práctica. Cuatro pen-
samientos esclarecerán esta verdad. Yo puedo caracterizarlos en estos 
términos; la analogía de ios hechos, la lengua vulgar, la r.y.on me-
tafísica ó esencial de las cosas, la naturaleza y el fin mismo del hom-
bre. Si el hombre, en su naturaleza y en su vida, pudiese ser con-
cebido como capaz para todo destino, de cierto equilibrio intelectual 
de ideas y de teorías; si pudiese ser concebido para llenar una misión 
aquí abajo y llevar á un término su existencia, como capaz solamente 
de especulaciones, en vez de actos, de efectos positivos cumplidos y 
realizados, yo concebiría también una religión puramente especula-
tiva v teórica relegada, por decirlo así, á la cima nebulosa del pen-
samiento humano, en la región do la razón pura, sin descender 
jamás al dominio positivo y práctico-de los actos, l'ero, si yo estudio, 
si yo considero atentamente al hombre, su poder, su actividad, la 
sensibilidad que lo os propia, la energía y la necesidad de su natura-
leza, veo que el hombre es esencialmente, necesariamente práctico, es 
decir, que necesariamente expresa, realiza, pono en acción lo que 
ocupa y liona su alma. En verdad, talas las cualidades interiores del 
hombre, todas sus facultades, no son más que un principio de opera-
ciones y acciones exteriores; y cuando se quiere formar una idea 
exacto 'de lo que puede ser la vida, de lo que es la vida, es menester 
definirla necesariamente: « el principio'interior de la actividad que 
reside en nosotros.» 

Si se vive, es para obrar; cuando no se obra, es que ya no se vive. 
Si pues la religión existe y vive realmente en un corazón, necesaria-
mente tiene que obrar, que producirse, que realizarse cada vez más 
activa y eficaz; y lo que prueba esto, en primer lugar, es la analogía 
de los hechos, ñecidme. señores, tomando los hechos con- toda su 
sencillez, ¿es la ternura del niño hácia su madre real y viva, cuando 
ninguna palabra, ningún acto, ninguna expresión, ningún testimonio 
viene á confirmar su realidad, su presencia? No. sin duda... l'ues 
bien; ¿cómo la religión del corazon. la religión del pensamiento se-
ria profunda en un alma? ¿Cómo la adoracion sincera del corazon 
seria una verdad sin verla jamás exhalarse en los acentos dé laora-
cion, sin que se exprese y explique por medio de un culto positivo y 
práctico? Ciertamente, señores, y no es necesario que yo lo diga, un 

mérito grande de las cosas terrestres consiste en tener un espíritu 
práctico, ideas prácticas; vosotros convendréis en ello sin dificultad; 
y todos debemos pedir á Dios que nos libre, para la dirección de los 
negocios, para la influencia en la sociedad, que nos libre, digo, de 
los espíritus especulativos y soñadores, amigos do consideraciones y 
teorías brillantes, pero faltos de ejecución y de acción. La ejecución, 
la acción... Poro justamente ahí se encierra el verdadero poder del 
hombre; ahi eslá su gloria, su grandeza, porque ahí está su fuerza 
verdadera expresada y realizada. 

Todo, en el mundo moral, nos enseña que la acción debe seguir á 
la facultad y al pensamiento; que el pensamiento y la facultad no son 
nada, absolutamente, nada, si no se explican por medio de actos; que 
por eso mismo, la religión debe de ser expresada, ejecutada y realiza-
da en las acciones de la vida. No es misericordioso quien quiere, sinó 
solo el que socorre el infortunio. Vosotros veis, que este hecho ten 
sencillo viene á probaros que la religión necesita y debe ser expre-
sada y practicada. ¿ Qué se querría, pues?... ¿Qué la religión fuese 
en el mundo la única lacultad, el único poder ideal é imaginativo? 
¿Qué ninguna ley soberana del Criador, que ninguna obligación 
convirtiese á la religión, al culto en regla positiva y práctica, im-
puesta á la vida entera del hombre?... Eso no es posible, y el error 
sirve aquí de prueba evidente de la verdad. 

En efecto, todas las religiones falsas que se han producido en el 
mundo han sido practicadas. El vicio y la mentira se erigieron en 
oulto, tuvieron sus altores, sus sacerdotes, sus sacramentos; en la 
aplicación hubo un horrible desórden ; pero la verdad existia en el 
principio, en la acción, en la misma realización necesaria del senti-
miento religioso. Porque, comprcndedlobien, si no hay esa expresión 
positiva y activa, preciso es decir, ó quo la religión no existe, ó que 
es muy poca cosa. Esto es lo que demostrará palpablemente á todos 
los que me escuchan, la lengua vulgar, esa lengua del scnlidocomun, 
ese tipo de la verdad. 

Yo preguntaré de buena gana á la franqueza de la lengua vulgar: 
¿qué es el hombre sin religión? y ella me dirá: un hombre siri religión 
es aquel que no practica ninguna, aquel que en su vida, en tos actos 
de su vida, en la conducto de su existencia, no demuestra, no realiza 
ninguna fé religiosa. Sí, según la lengua vulgar y la expresión del 
buen sentido popular; es ese un hombre sin religión. Y no pretendo 
negar el pensamiento religioso, el sentimiento religioso, la especula-
ción: pero en lo verdadero, para que haya un dato positivo, para que 
pueda ser reconocida la realidad de una existencia, es necesaria al 



pensamiento, al sentimiento, á la especulación, á la teoría, una prác-
tica: una religión no practicada no es una religión. ¿Queréis todavía 
interrogar la expresión y la lengua de la verdad y del buen sentido en 
las cosas que pueden pasar por las más especulativas ? Pues bien; la 
ciencia misma, esa corona de inteligencia, la ciencia, oídlo bien vos-
otros los que os entregáis al estudio; la ciencia no logra verdadera 
gloria sinó á condicíon de ser realmente práctica, de tener por obje-
to, por fin, por ley única el de suprimir 0 aliviar alguno de nuestros 
males, el de producir algún bien más en la tierra. 

Per,o vosotros me direís quizá: la filosofía, por ejemplo, ¿ no es 
una ciencia especulativa? Yo respondo: la filosofia no es la primera 
de las glorias de la inteligencia humana (realmente, á lo minos); la 
filosofía no esto colocada tan encima de las otras ciencias sinó a 
condición de servirles do regla, de guia, de ordenador; á condicíon 
de poder ser ella misma aplicable á las otras ciencias, al bien de la 
sociedad y do la vida humana; á condícion de depositar en las inte-
ligencias que ella ilumina, esos principios fecundos de Orden, de ver-
dad, de lógica; principios tan preciosos, que influyen visiblemente 
sobre el bien moral de la humanidad, de las sociedades y de los in-
dividuos. Si fuese cierto que hubiera en el espíritu humano ideas solo 
por tener ideas, teorías solo por teorías, especulaciones solo por espe-
culaciones, sin que debieran entrar jamás en el mundo real (lo cual 
es imposible); en ese caso yo diría: eso no es la humanidad; eso no 
es el hombre, ni su energía, ni su poder, ni su destino. Cuando la 
religión se halla encerrada de esa suerte en la religión indefinida da 
la especulación, la religión no es tampoco la religión.-Asi se explica 
la lengua vulgar, la lengua usual. 

Permitid que insista todavía en ello; porque la cosa es importante. 
Yo tengo tanto interés en atraer á aquellos quo no han cedido aún á 
Dios, á aquellos que no practican la fé, que os ruego, que me permi-
táis apoyar las verdades que expongo desde esta cátedra en las razo-
nes íntimas y naturales de las cosas accesibles á todo el mundo, á 
fin de que la convicción que existe ya en la mente de todos, adquiera 
la claridad del mediodía. Sin la práctica para realizar las doctrinas, 
¿qué seríamos? ¿Cómo conoceríamos el bien, el mal, el honor, la in-
famia ?... Seria imposible.¿Para qué servirían los pensamientos, los 
afectos sublimes que no habían de ser secundados por acto alguno? 
¿Quéserian las virtudes más heroicas y más bellas, si ninguna cosa 
las atestiguara ? ¿ Qué seria el patriotismo sin sacrificio positivo? ¿Qué 
sería el valor si no se afrontaba ningún peligro? Todo esto no servi-
ría de nada. Pues bien; lo mismo sucede con la religión. Se es bue-

no, irritable, duro, caritativo, exigente, blando, en virtud de la prue-
ba, en virtud de la realización; religioso y cristiano del mismo modo. 

Cualquiera que sea la disimulación de la voluntad en esta materia, 
cualquiera que sea la agudeza del ingenio del hombre y su propen-
sión á lo vago é indefinido do las especulaciones y teorías, es menes-
ter llegar siempre i esta verdad necesaria y lógica, al mismo tiempo 
que es de una experiencia irrecusable : que toda la religión sincera y 
viva se expresará y realizará necesariamente en la práctica. Si no 
fuera y no se viera esto asi, entónees. el hombre estaría truncado, el 
hombre estaría mutilado; carecería de su verdadero y principal ho-
nor ; no tendría á la faz de su Criador, á la faz de la sociedad huma-
na, á la faz do sus hermanos, esa expresión augusta que debe cir-
cundar su frente, esa corona inmortal que debe brillar en su cabeza; 
él no revolaría en la tierra el hijo y heredero de los cielos. La fé no 
es nada sin la expresión, sin la práctica de la religión. Yo quisiera 
hacer comprender bien esta verdad, porque ella abraza al hombre 
entero, puesto que, en definitiva, el destino íntimo del hombre, su fin 
primero y último en la tierra es ir á buscar á Dios, acercarse á él, 
alcanzarlo para poseerlo un dia. Esto es lo que nos dice el pensa-
miento revelado: << Teme á Dios, observa sus mandatos: esto es el 
todo del hombre.» Deum time, et rn.and.ata ejus observa; hoc est 
enim omnis homo. * 

So creo que necesito repetir, que el hombre es práctico en sus há-
bitos, en su vida, en la unión lógica y necesaria de sus actos y de 
toda su conducía: vosotros lo sabéis seguramente. Pero tened cuida-
do, porque hay consejos que suben del eorazon, ilusiones que provie-
nen de un secreto imperio, y entónees el entendimiento se oscurece, 
la fuerza so pierde; lo que se ha querido, lo que ha sido prometido, 
prometido á Dios y á si mismo ejecutar y realizar en la vida, todo eso 
desaparece. No olvidéis pues, que si el hombre es práctico y activo, 
activo para el mal (vosotros lo sabéis demasiado), como para el bien, 
debe ser igualmente activo para la religión. Yo debo, sin embargo, 
apoderarme de las inconsecuencias que son ton comunes en la vida, 
á fin de defenderos de vosotros mismos, de defender de ellos mismos 
á tos que no hubieran llegado todavía á ese resultado bendecido que 
hemos buscado con tanto anhelo en los días que acaban de pasar. 
¿ No es verdad que arnais la patria ? El hogar paterno es vuestro asilo 
sagrado, donde vais á refugiaros con vuestros amargos dolores, con 
vuestros tiernos alectos.... Pues bien, i practicad la religión en vues-
tra vida, que ella es la verdadera gloria, la grandeza de la sociedad 
y de la pátria I 



2. El hombre es esencialmente activo y práctico; la religión debe 
ser lambicn activa y práctica por la naturaleza de las cosas, según aca-
bo de decíroslo. Ahora bien; la sociedad humana es práctica : la reli-
gión, que es también una sociedad, debe ser una sociedad práctica. 
Asi como en el estado, en la sociedad civil, -el miembro verdadero, el 
miembro útil del cuerpo civil es principalmente el ciudadano prácti-
co, permitidme que use esta palabra; asi también en la sociedad es-
piritual y cristiana, el miembro verdadero, el miembro útil es el cris-
tiano práctico. A vuestras convicciones apelo, á vuestros sentimientos 
generosos, sinceros é Intimos ; ¡ oh I si ; la pàtria es cosa grande, dig-
na de nuestra admiración y de nuestros mayores sacrificios ; al con-
templarla, al verlas muchedumbres extendidas en un vasto territorio, 
reunidas como las faces romanas, por decirlo asi, para pensar, que-
rer y obrar como un solo hombre, no se puede prescindir de conside-
rarla como uno de los mayores prodigios. ¿Cuál es el lazo misterioso, 
cuál es el poder que puede aglomerar asi en buen conciértelas partes 
diseminadas de un vasto imperio para formar con ellas lo que llama-
mos un Estado? So ha buscado, y se buscará quizá por mucho tiempo 
la razón fundamental de las sociedades; pero jamás se reconocerá, si 
ante todo no se quieren reconocer y venerar los designios paternales 
de la providencia, que por si sola ha podido producir y conservar esa 
afinidad maravillosa; el lazo secreto'y vida secreta de las naciones. Al 
cabo no es gran merito el reconocerlo ; Dios solo ha podido ser autor 
de las sociedades, como de todo lo demás ; él solo ha podido fundar-
las. conservarlas con su potente mano que reasume toda unidad. 
Por eso, el amor de la pàtria, el verdadero amor de la pàtria, halla 
un móvil eficaz en las creencias religiosas. Los designios paternales 
de la Providencia reunieron evidentemente un pueblo entero á fin de 
formar con él una gran familia, una familia de hermanos siempre 
unidos; porque tal es la pàtria. 

Pero vosotros convendréis conmigo, sin qlae sea preciso que me 
extienda mucho en este punto: la pàtria, para existir, para realizarse 
á nuestra vista, ¿ necesita aparentemente de una forma exterior y una 
expresión práctica ? ¿ Qué seria, os pregunto yo, una sociedad de es-
peculaciones, do ideas y teorías puras ? ¿ Qué lazo uniria entre si á los 
hombres?... Esa sociedad seria un estado con corto diferencia como 
las nubes serian un mundo ; eso no seria nada, absolutamente nada. 
Para que exista la pàtria, para que la sociedad se realice á nuestros 
ojos, son necesarias leyes, poder, instituciones en ejercicio y acción; 
es menester que esas ruedas giren y se muevan sin cesar ; justicia, 
administración, policía, hacienda, ejército; porque sin esteno se 

concibe la sociedad, ni es posible el Estado. Pues lo mismo sucede 
con la religión. La religión es una sociedad poderosa; ella une, ella 
asocia los hombres para la conservación de sus más preciosos intere-
ses : su fe, su conciencia, su libertad, su eterno porvenir. 

La religión es superior sin duda á todos los intereses del tiempo y 
de la tierra: en efecto, ella los preside, ella protege todos los de-. 
reehos, ella garantiza todos los deberes, ella se une, sin confundirse, 
con la sociedad civil, á fin de comunicarle lodos los principios sólidos 
y fecundos de vida, de verdad, de órden, de duración, de gloria y de 
prosperidad. Por esto razón, la religión debe ser necesariamente 
práctica; ella debe realizarse, expresarse entre los hombres por me-
dio de instituciones sagradas, actos positivos, leyes ejecutadas; sin 
esto no existiría verdaderamente; ni más ni ménos que una sociedad 
con leyes especulativas, instituciones teóricas, deberes y derechos 
puramente especulativos y teóricos. La comparación es aquí lógica y 
la consecuencia es inevitable. Yed cómo apareció el cristianismo en 
el mundo. ; Magnifico fué el espectáculo de los pescadores, de los ba-
teleros de Galilea, anunciando al mundo tan dichosa nueva! F.1 cris-
tianismo se presentó en la tierra bajo los harapos de la Judea; él de-
claró que venia á trastornar y salvar al mundo; él declaró que con 
su moral sobrehumana se proponía penetrar en el fondo de los cora-
zones y de las almas para regenerarlos, para cambiarlos; pero él de-
claró también que se proponía explicarse por medio de obras; que se 
realizaría y expresaría en una serie de actos y prácticas positivas do 
la existencia humana. 

Sí; el cristianismo declaró al mundo que venia á moralizarlo, civili-
zarlo, rescatarlo, elevarlo, ilustrarlo, ennoblecerlo; pero con esta con-
dición rigorosa y verdadera, puesta desde su origen : la expresión 
práctica do las leyes del Evangelio y del culto revelado. Por eso al 
mismo tiempo aparece con la Iglesia este gerarquía santa, pacífica y 
poderosa, que bajando de grado en grado, llega á los últimos lími-
tes, y alcanza á todas las necesidades de la familia y de los individuos. 
Ved como son dispensados en la tierra los bienes de la gracia y de la 
divinidad; ved esa economía maravillosa que viene- á examinar todos 
los males del alma para curarlos. El niño nace para esta vida de lá-
grimas y de trabajo; al punto la Iglesia cristiana lo inicia en lá vida 
espiritual de la gracia y de la fe; ella lo regenera, ella le hace par-
ticipar de los dones divinos y del patrimonio celestial. Esto es lo que 
conocemos con el nombre de Bautismo. El niño crece: la Iglesia lo 
confirma con su fuerza y su espíritu. Colocado en la cúspide de la 
autoridad y de la gracia, el pontífice le impone las manos, lo marca 



con el oleo santo. El nuevo atleta queda armado, fortalecido, y Dios 
lo envía á la lucha, al combato, á las pruebas de la virtud; este es el 
sacramento de la Coníirmacion. 

Al hombre morlalmente herido en su gracia, la Iglesia le ofrece 
un remedio que cura las heridas, que levanta al caido, anima la es-
peranza desfallecida, concede el perdón al arrepentimiento, dispone 
al alma para nuevos ataques. ¡ Sed bendecidos en el nombre de Dios 
tres veces santo, vosotros los que habéis sentido la fuerza y la dulzura 
del sacramento de la Penitencia, los que habéis borrado vuestras cul-
pas con este bálsamo reparador! Pero el hombre tiene hambre y sed; 
necesita un alimento. Ese alimento está preparado; un misterio de 
amor se realiza en el corazon del hombre; el mismo Dios se convierte 
en el pan sustancial de la vida, y se hace compañero, amigo del via-
jero que cruza este valle de amargura. Ahí teueis el sacramento de 
la Eucaristía, banquete sagrado que nos convida sin cesar, y al cual 
debemos asistir con frecuencia. La mejor ley que podéis dictar á 
vuestros corazones es la de no aguardar para sentaros á él el día de 
la Pascua. 

Es menester propagar el reino de Dios en la tierra; es menester 
engendrar, formar cristianos para la verdad, para la virtud, para el 
espíritu de redención. El sacramento del Matrimonio cumple este ob-
jeto. ; Alianza bendita, unión santa, sagrada, formada para ayudarse 
mutuamente, para santificarse el uno al otro cumpliendo los precep-
tos del Criador; sacramento en el que la mujer, la madre cristiana, 
encuentra con la gracia una misión tan sublime, una dignidad lan 
elevada! F.1 sacerdocio debe perpetuarse también; 'él debe también 
propagar, conservar el reino de Dios, renovar la milicia santa; el 
sacramento del Orden ofrece este resultado. Este sacramento nos hace 
sacerdotes; él nos procura la dicha de dedicarnos á la salvación de 
las almas. 

Por fin, llega la postrera hora del combate, la agonia, la muerte 
del cristiano. En este trance terrible la Extremaunción viene á forti-
ficar, á purificar el alma en aquellos momentos angustiosos. En todo 
tiempo, ya lo veis, á la entrada de la vida, en su madurez, en su de-
clinación, la Iglesia nos acompaña, y va con nosotros á todas partes, 
llevándonos sus remedios saludables, sus provechosas lecciones, como 
una madre cariñosa, ocupada incesantemente del bien de sus hijos. 
Entretanto la Victima es inmolada todos los días en el altar, y la san-
gre del Calvario lo inunda siempre para lavar las iniquidades del 
mundo. El pueblo acude al templo; él suspende por un instante el 
sentimiento de sus males, é-1 dulcifica su alma, él olvida sus dolores. 

k 

l a palabra evangélica qu» resuena en el augusto recinto lleva á las 
almas su luz y su benéfico calor, y el cambio notable que se verifica 
fuera, atestigua el influjo y los beneficios recibidos por medio de la 
palabra sagrada. Asi, todo este conjunto de culto, toda esla pompa, 
todas estas solemnidades, todas estas enseñanzas reiteradas se apoderan 
del hombre en todas las necesidades como en todas las situaciones de 
la vida, y peuetran en lo más sagrado del alma y de la conciencia. 
La bendita influencia de la enseñanza religiosa va con el hombre 
hasta sn hogar doméstico; ella derrama la vida, ella conserva la paz, 
la unión y la concordia en el seno de las familias y de la sociedad, 
alejando cada vez más las tristes manifestaciones del pecado y del 
crimen. La Iglesia, que sigue siempre al fiel con amor solicito, acom-
paña también al cristiano en el interior de su morada con sus leyes 
saludables. Si; la Iglesia es la madre tierna, la madre desinteresa-
da, al mismo tiempo que la madre poderosa de las pueblos, i Hon-
radla, servidla, y no la abandonéis jamás! 

Ya lo veis, el cristianismo es la religión práctica por excelencia. 
Organizada admirablemente, esta religión presenta como en un haz 
todas las formas que pueden mejorar al hombre, suavizar su alma y 
hacerlo seguir con paso firme la senda de la virtud. Iluégoos que 
abriguéis este pensamiento. Creed que si la religión y la fé no se 
practican constante y animosamente, la vida se retira del alma, de la 
conciencia y del corazon. Yo os exhorto de lo profundo de mi pocho: 
conservad inalterables el honor y la vida de las prácticas religiosas. 
La Iglesia católica os contempla congregados aquí con santo orgullo. 
En vosotros, cristianos generosas, cifra ella sus más fervientes espe-
ranzas ; yo os pido que no las defraudéis, que no abandonéis jamás 
sus templos-, sus lecciones y su fé. Sabed que cuando cesa ese ejerci-
cio vivo de las creencias cristianas, falta al hombre más que lo que 
da á las aguas su curso, al dia su esplendor. ¡ Oh! en aquel dia se 
deslierran de uno mismo todos los auxilios de la virtud, en aquel dia 
se rompe en la familia su lazo de unión, en aquel dia se arrebata 4 la 
sociedad toda promesa de honor, toda seguridad de obrar bien. 

¡ Ah! yo os lo suplico, yo os exhorto con todo el celo de mi alma 
á que no dejeis pasar un dia sin oración, á que asistais con recogi-
miento y respeto al sacrificio de nuestros aliares; sed con franqueza 
y valor, sed fieles 4 las leyes, aún á las exteriores y disciplinarias de 
la Iglesia; sabed decir al mundo, que algunas veces podría ignorar-
lo, que vosotros sois católicos, católicos de creencia, de acción y de 
práctica; que vuestra palabra, en presencia de todos, sea libre, leal, 
generosa, y cristiana como vuestras almas. Confesad á Jesucristo, 



profesad altamente su religión y su ley, y nunca lo abandonéis. De 
ese modo, vueslros días serán bendecidos; de ese modo, en los dias 
de prueba y de combate, que siempre han de venir, hallareis la ener-
gía de la defensa y el valor de la victoria. Y si alguna vez sintiereis el 
peso de la debilidad, esperad siempre, orad con constancia. Si llega-
reis á caer una y cien veces, esperad y levantaos; id 4 reparar vues-
tras fuerzas en las fuentes del Salvador, donde habéis bebido ya la 
vida. Cuando se cuenten los dias de vuestra peregrinación por los de! 
cumplimiento de vuestros deberes; cuando llegue por fin la hora de 
vuestro reposo, comprendereis mejor como el Dios que os envió los 
dias de prueba y de combate, sabe recompensar algunos momentos 
d'e sacrificio, de trabajos y de penas con inestimables torrentes de 
gloria y de ventura, que yo deseo para todos vosotros. 

DIVISIONES SODUE EL MISMO ASUNTO. 

RELIGION CRISTIANA.—Es una religion que no está de acuerdo 
con el mundo. 

Es una religion que nos obliga á estar en continua guerra con la 
carne. 

Es una religion que nos dá á conocer la vanidad de todas las de-
más religiones. 

RELIGION CATÓLICA.—Hay católicos que se forman una religion 
á su manera. 

Hay católicos que viven en la buena religión como si no tuvieran 
religion. 

Hay católicos que no tienen por la buena religion el celo que tie-
nen los herejes por su mala religion. 

RELIGION CATÓLICA.—Es la religion de las luces ; cuantos la 
profesan no deben dejarse cegar. 

Es la religion de los buenos ejemplos ; cuantos la profesan deben 
trabajar en edificarse. • 

Es la religion de los sacrificios ; cuantos la profesan deben inmo-
larse. 

RELIGION PRACTICA; véase: FE PRÁCTICA. 

RELIGION ; véase : DUDAS SOBRE LA RELIGION. 
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RELIGION Y CIENCIA; víase: CONCORDANCIA DE LA RELI-
GION CON LAS CIENCIAS. 

RELIGION (Celo por la religión), véase: CELO. 

RELIGIOSA. 
(TOMA DE H ARITO.) 

Pominum eltgisli liodie, ni sil lili Dtus: 
a et Dominus eltgil le hodit, ul sis ti popnlus 

pttuliaris. 
Tú has elegido boy al Señor para que sea 

tu Dios; J asimismo el Señor U: ha escogido 
lioy para que seas un pueblo particular, 

i Dtm. í i n , O i r 1S.) 

De este modo habló Dios á los israelitas, cuando despucs de haberlos 
sacado de la esclavitud, y haberlos probado por mucho tiempo en el 
desierto, les hizo entrar en la tierra prometida, que habian deseado 
con tanto ardor, y que debia ser para ellos una tierra de bendición. 
Pero todas eslas cosas, dice S. Pablo, eran solo figuras, y lo que su-
cedía entonces á los israelitas, según el designio del mismo Dios, se 
dirigía esencialmente á nosotros: Hiec autem in figura (acta sunt 
nostri (I Con. x, 6.) Con efecto; en los perfectos cristianos es en quie-
nes se verifican y cumplen estas figuras de la antigua ley. y sin salir 
del sagrado sitio en que estamos, en esla ceremonia religiosa, es donde 
clara y sencillamente se ve la verdad de cuanto el Espíritu Santo quiso 
darnos á entender en las divinas palabras que he tomado por texto, 
y que contienen en si todo el asunto de este discurso. Porque decidme, 
una alma con las disposiciones con que se nos presenta esta generosa 
virgen que sirve aquí de espectáculo á los ángeles y á ios hombres; 
una alma que Dios por la virtud poderosa de su gracia saca hoy de 
la esclavitud del mundo; una alma predestinada, cuya dichosa suerte 
despues de unas santas pruebas es entrar en la religión, que mira co-
mo la tierra, de los escogidos, y á donde dirige sus más fervorosos 



deseos; nna virgen, que á vista de los altares escoge al Señor por su 
Dios, y que el Señor reciprocamente la escoge para asociarla al nú-
mero de sus esposas, esto es, de estas vírgenes sacrificadas única-
mente á ese Señor, y que componen en la cristiandad este pueblo 
particular de que se gloria ser servido; ¿ no es á la letra todo el mis-
terio que se expresa y contiene el citado pasaje? A li, hermana mía, 
á tí es A quien dirijo estas palabras; escúchalas con respeto, y 
nunca las olvides. Abrazando la vida religiosa vas i escoger al Señor 
para que sea tu Dios: Dominum elegisti hodie. Y por un insigne 
favor va tu Dios á elegirte para que seas con particularidad su cria-
tura : Et Dominus hodie elegí te, ut sis ei populus peeuliaris. 
Medita bien estas importantes verdades, y permanezcan siempre gra-
badas prolundamente en tu corazon. listo es lo que le propongo, y lo 
que debes mirar como la esencial y principal de todas tus obligacio-
nes. La elección, digo, que haces de Dios, y la que Dios hace de tí. 
La elección que haces de Dios, es el principio y manantial de los mu-
chos méritos que juntarás sirviéndole, y que serán los frutos del sa-
crificio que vas á ofrecerle. Y'lá elección que Dios hace de tí, es el 
origen de las abundantes gracias que te prepara y empieza á derra-
mar sobre tu persona desde este dia. La elección que haces de Dios, 
para que sea con particularidad tu Dios, es el fundamento sólido del 
derecho propio que tendrás para confiar en él y esperar de él todo 
cuanto hay que esperar. Él ra á ser tu Dios con toda la distinción que 
puede serlo en el órden de la gracia; y tú serás su criatura con la 
misma distinción, de un modo, que en el órden de la gracia va desde 
ahora á llenarte de gloria. Antes de probar esta verdad, recurramos 
á la Madre de Dios, y saludémosla, diciéndola: A . M. 

i . Cuando nos separamos del mundo para consagrarnos á Dios con 
el voto solemne de la religión, cumplimos y verificamos en espíritu y 
en verdad, lo que los israelilas carnales cumplieron solo en figura cuan-
do entraron en la tierra prometida. No solo elegimos al Señor, sinó 
que le elegimos con el fin de que sea con particularidad nuestro Dios. 
Esta elección es gloriosa á Dios, pues en virtud de ella damos á Dios 
«n testimonio auténtico de que él es nuestro Dios, y con exclusión de 
cualquier otro, nuestro único y solo Dios, porque merece lo dejemos 
todo por él, y que por él nos renunciemos á nosotros mismos. Solo 
Dios es quien merece este abandono total, y por él solo nos es per-
mitido renunciar á nosotros mismos.hasta sacrificarnos; así como sola 
el alma religiosa es laque dá á Dios este honor, á lo ménos con toda 
la extensión que se le puede dar en la tierra. Dejarlo lodo por olro 

que por Dios, seria un exceso de locura, pero dejarlo por Dios es una 
eminente sabiduría. Renunciarse á sí mismo por la criatura, seria 
una idolatría secrcla y una impiedad; pero renunciarse á sí por Dios, 
es un acto heróico de religión. Ei alma cristiana, como tal, está obli-
gada á renunciar á todo, á lo ménos con el espíritu y corazon, pues 
sin esto no puede ser de Jesucristo: Qui non renuntíat ómnibus 
qtice possidet, non potest meus esse díscipulus (I Lic. xiv. 26). 
Y por sola la razón de ser cristiana debe renunciarse á sí misma, 
pues sin esto es incapaz de seguir á Jesucristo, que nos dice sin ex-
cepción : Si quis vult post me venire, abneget semetipsum {II Lrc. 
ix, 23). Pero ¿ dónde están los que observan en el mundo estos dos 
preceptos á la letra? y entre los que se empeñan y esfuerzan para 
observarlos ¿dónde está quien sin restricción los observa? Escoged y 
considerad á un cristiano del siglo, el más celoso y el más perfecto 
en su estado. Por más perfecto que le supongáis. ¿ qué no se reserva 
sacrificándose á Dios? Por más desprendido del mundo que lo consi-
deremos, ¿ á cuántas cosas, no obstante, es cierto que no renuncia, 
ni aún tiene intención de renunciar? Solo el alma religiosa es la que 
puede decir á Dios sin presunción: Señor, ¿ qué es lo que he podido 
daros y no os he dado? ¿Qué he podido dejar por vos y no he dejado? 
No habla de este modo por un espíritu de ostentación, sinó por una 
viva expresión de sus respetos á este soberano Señor. De este modo, 
amadas hermanas mías, es tan gloriosa á Dios la elección que de él 
hacemos. 

Pero aún es más feliz para nosolros. porque fundados sobre esta 
elección, oslamos seguros, en cnanto podemos estarlocn esta vida, de 
que amamos á Dios con aquel amor perfecto que es inseparable de su 
gracia, con aquel amor excelente que nos justifica á sus ojos, y con 
aquel amor de preferencia en que consiste la plenitud de la ley y al 
que está infaliblemente ligada la salvación de los hombres. De este 
amor de preferencia tenemos nosotros la más cierta y segura prenda. 
Fuera de la religión es fácil decir á Dios, que so le ama sobre todas 
las.cosas, y que se le ama más que 4 sí mismo. Pero lan fácil como 
es decirlo y pensarlo, tan raro y dificil es practicarlo. Tan común 
como es este lenguaje en la cristiandad, tan dudoso es un cristiano 
que no ha renunciado al mundo, y que disfruta tranquilamente y á 
su comodidad los bienes de la vida. Luego que abrazamos el partido 
de la religión, tenemos este mismo lenguaje, bien que le leñemos 
con mucha más razón y mejor Ululo. Para manifestar que amamos á 
Dios con preferencia á lodo lo demás, le preferimos actualmente á 
todo, no en la idea ni en la especulación, sinó en la practica y con la 



obligación más real. No queremos que Dios nos crea en esta parle 
sobre nuestra palabra; y asi dejándolo todo por él, le damos de ello 
una prueba que no puede ser equivoca ni oslar sujeta á ilusión. Con-
vencidos por una funesta experiencia de que no debemos fiarnos de 
nuestros propios afectos y deseos, nos sacrificamos á Dios para ase-
gurarnos de nosotros mismos', liasla quitarnos el poder disponer de 
nosotros, y hasta renunciar por Dios á todos los derechos que sobre 
nosotros tenemos. V ejecutado esto asi, podemos, sin temor de mentir 
al Espirito Santo, asegurar á Dios que le amamos, y responderlo de 
nosotros mismos sobre el más esencial artículo de la ley. ¿ Puede 
darse mavor felicidad que la que resulta de eslar asi asegurado de 
este amor, que poder darse á sí testimonio de este amor, y poseerlo 
así como el titulo más legítimo de su predestinación? 

Además, la elección que hacemos de Dios en la vocación religiosa, 
separándonos del mundo en que vivimos, nos hace á Dios soberana-
mente necesario. Habiéndolo dejado todo por Dios, si Dios llegára á 
faltarnos, ¿en qué vendríamos á parar? Dios nos es mucho más nece-
sario en la religión que á los cristianos del siglo; pero en esto cono-
cemos nosotros cuánto más debemos nosotrosá Dios que ellos. Porque 
¡desgraciados de nosotros, si Dios no nos fuera más necesario, ó si nos 
lo fuera ménosl"¡Desgraciados de nosotros, si pudiéramos fuera de él ha-
llar descanso y dulzura en la vida! ¡Desgraciados de nosotros, si llegan-
do á olvidar á Dios y á desconocerle, pudiéramos pasar sin él! Los cris-
tianos mundanos, disipados con las lálsas alegrías y vanas diversiones 
del siglo, puede ser se lisonjeen algunas veces, aunque falsamente, 
de haber llegado á conseguir esla aparente é imaginaria independen-
cia de Dios; pero esto mismo es lo que hace la reprobación de su es-
tado. La bienaventuranza del nuestro eslá en no poder ser dichosos 
sinó en Dios, en no poderlo ser sinó con Dios, y en serlo soto á pro-
porción que nos unimos á Dios. Sin vos, Señor, sellamos desgracia-
dos; pero cuanta más necesidad leñemos de vos, tanto más obligado 
estáis á derramar vuestros dones sobre nosotros; y cuanta más nece-
sidad tenemos de vos, tanto más quereis que tengamos derecho de 
recurrir á vos, de fiar en vos, y de esperarlo todo do vos. Sin Dios, 
solo hallaríamos en la religión un espantoso vacio do todos las consue-
los humanos; pero siendo, como es, tan fiel, sabe llenar abundante-
mente esle vacio con otros consuelos del todo espirituales. Tanto co-
mo nos es necesario por la privación de todo lo demás, tanto se hace 
él mismo un honor y tiene cuidado de 110 faltarnos, Ínterin que con 
una santa perseverancia sostengamos la elección que de él hemos he-
cho. Y por eso añadí, amadas hermanas mias, que por muy sepa-

rados que estuviésemos del mundo, supuesta esta elección nos bas-
ta Dios. 

Los cristianos del mundo, aún los más arreglados en sus deseos, 
tienen á su pesar mil necesidades, que por el enlace inevitable de su 
estado los sujetan al mundo, y los ponen por este medio en una im-
posibilidad moral de jamás llegar á estar contentos en la tierra. ¿ De 
cuántas cosas, y cosas que no están en su arbitrio, no depende su 
reposo ? Si una sola les falta, aunque tengan todas las demás, ¿ cuán-
tos pesares y turbaciones 110 les hace tolerar y experimentar este úni-
co defecto ? Si en la religión necesitamos de Dios, leñemos á lo ménos 
la ventaja do solo necesitar de él. Porque con él carecemos gustosos 
de todo lo demás, con él no envidiamos al mundo sus prosperidades; 
y aunque pobres, somos ricos, y más ricos que si todo lo poseyéramos, 
pues nada deseamos. Esto es lo que experimentáis, hermanas mias, 
todos los dias, y esto os lo que experimentan muchas otras en el hu-
milde y pobre eslado que como vosotras escogieron. ¡ Qué desempe-
ño, pues, y qué libertad es la del alma, cuando puede decirse á sí 
misma: Dios solo me basla! En este mundo no tengo tierras, 
herencias ni reñías; pero Dios solo me basta! Fdrtuna, dignidades, 
grandezas del mundo, no son para mí ; pero Dios me basla! Oíros 
tienen todas las comodidades de la vida, todas las dulzuras que el 
mundo puede prestarles, y yo nada de esto tengo; pero Dios solo me 
basla I Ahora me basta, y me bastará basla el último suspiro de mi 
vida, y también me bastará en la eternidad; porque siendo mi Dios, es 
cuanto necesito, y todo lo que no es mi Dios de nada me sirve. 

2. En fin, Dios, á consecuencia de la elección que hacemos de él 
por la profesión religiosa, viene á sor singular y especialmente nues-
tro Dios. Y esto es, hermana mia, lo que debe hacer lu vocacion ve-
nerable, al mismo tiempo que digna del mayor amor. Aconsecuencía 
del acto que vas á practicar, el Señor que eliges será tu Dios con 
toda la distinción que puede serlo en el Orden de la gracia; porque 
á consecuencia do la renuncia que haces de todo por él, él mismo 
será tu herencia, tu patrimonio y tu posesion, y de este modo tendrás 
en él, explicándolo en estos términos, todo el derecho de propiedad 
que puede una criatura tener sobre su Dios. Cuando distribuyó Dios 
la tierra prometida entre los hijos de Israel, observa la Escritura, 
que no le dió porcion alguna á la tribu de Leví, porque estando toda 
sacrificada á Dios, no debía tener más posesion que él mismo: Qma 
ipse Dominus possessio ejus est ( DEUT. x, 9). Excelente figura es 
esta, amada hermana mia, de lo que va á verificarse respecto de ti, 
pues vas á ser en la ley de gracia esta alma escogida, de la que Dios 
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será toda la posesion, y á la que Dios, como tal, pertenecerá de distin-
to modo que pertenece á los cristianos del siglo. Habiendo renuncia-
do al mundo, desde hoy tienes ya derecho para mirar á Dios como 
un bien que te es propio fínicamente; como un bien afecto y unido 
á tu persona; y como un bien que tanto más es tuyo, cuanto haces 
que sea tu Unico bien. Esta es, hermana mía, tu vocación: tú elegis-
te al Señor para que sea tu Dios: Dominum elegisti, ut sit tibi 
Deus. Y el Señor te escoge hoy para que seas singularmente su cria-
tura, asociándote á una comunidad de vírgenes, que en la cristiandad 
es á la letra su pueblo particular: Et Dominus elegit te hodie, ut 
sis ei populas peeuíiaris. 

Así como es do fé, que la gracia, que es el principio del mérito, 
debe por consecuencia preceder en nosotros 4 todo mérito, del mis-
mo modo es igualmente un punto de fé, que la elección que Dios 
hace de nosolros, debe por una necesidad absoluta preceder á la elec-
ción que hacemos de Dios. Apliquémonos á nosotros, amadas herma-
nas mias, esta grande verdad, y elevándonos liasla el origen de las 
misericordias de nuestro Dios, penetremos los designios de su amable 
providencia sobre nosotros cuando nos llamú á la religión. Tedios, 
pues, aquí. Dios nos escogió para que seamos en el mundo cristiano 
SU pueblo particular: Et Dominus elegit te hodie, ut sis ei popu-
las pecuíiaris. Adorable elección, que nos ha separado del mundo 
profano para asociarnos, si se me permile explicar de este modo, á la 
santidad del mismo Dios, l'orque siendo Dios santo, y el Santo de los 
santos, la esencia de su sér quería y debía ser servida por santos. El 
estado religioso era, pues, el que por una fecundidad divina debia 
producir este número de santos que quería Dios formar para la per-
fección de su culto. El estado religioso era el que en su retiro y se-
paración del mundo debia criar esla multitud de santos probados, 
mortificados, consumados en lodo género de virtudes, victoriosos del 
mundo y de sí mismos, y tales como convenia para ser servido Dios 
como tal. Tened siempre presente, amadas hermanas mias, este fin 
para que Dios os ha escogido. 

En el eslado religioso no nos testa una santidad común, es nece-
sario que tengamos una santidad irreprensible y á prueba de toda 
censura, y una santidad donde el mundo critico no pueda descubrir 
la menor tacha; entiendo de aquellas lachas vergonzosas que des-
honran nuestra profesión. Y la razón es, porque nos es necesaria una 
santidad que sea propia para confundir la impiedad y libertinaje del 
mundo, y nunca llegará á este grado nuestra santidad no siendo irre-
prensible. Dios nos lia escogido para que en cualidad de religiosos 

sirvamos de modelos á los cristianos del siglo, esto es, para que los 
cristianos del siglo aprendan de nosotros lo que son, ó más bien lo' 
que deben ser, para que tengan siempre en nuestras personas una 
idea sensible de la perfección á que son llamados. Dios nos ha escogi-
do para que seamos en la ley de gracia su pueblo particular, del 
mismo modo que lo fueron los israelitas en la antigua ley. Como reli-
giosos tenemos todas las ventajas y todos los dones que se pueden 
tener para ser en la cristiandad el pueblo particular de Dios; y si en 
la Escritura dice Dios á los mundanos: vosotros no sois mi pueblo, y 
sois indignos de serlo; si nosotros somos fieles á la gracia de nuestra 
vocacion, nos dice Dios, por el contrario: vosotros que estáis separa-
dos del mundo mereceis tener esta gloriosa cualidad; vosotros que 
estáis sacrificados á mi servicio sois, no solo mí pueblo, sinó lo selec-
to de él; y vosotros que eslais desembarazados y libres de talo loque 
es tierra, sois aquel pueblo conquistado que he escogido para publi-
car mis grandezas y cantar eternamente mis alabanzas. 

A este pueblo particular pues, amada hermana mía, es al que vas 
á ser asociada. Dios te ha escogido para que seas su criatura por el 
más especial de todos los motivos. Me falta, pues, acabar con decirte: 
Memento, et ne obtíviscarís; ten esto presente, y no lo olvides ja-
más. Ténlo presente .en las importantes ocasiones en que se tratará 
de cumplir las péñoras obligaciones de tu eslado. Ténlo presente en 
las pruebas que Dios quiera hacer de ti, cuando sea preciso darle tes-
timonio de tu perseverancia. Estos dos pensamientosyo he escogido 
al Señor, y el Señor me ha escogido, te sostendrán y fortalecerán. 
Con ellos no habrá dificullad que no superes, tentación que no resis-
tas, y melancolía ó disgusto á que no te hagas superior. Yo he esco-
gido al Señor, y el Señor quiso aceptar la elección que hice de él; 
el Señor me ha escogido, y yo por un libre consentimiento he ratifi-
cado la elección que hizo 'de mí. Ténlo presente todo el tiempo de tu 
vida, para mantenerte en la inviolable fidelidad que Dios espera de ti. 
Tendráslo lambien presente cuando estés cerca de la muerte, para 
animarte con una confianza santa á vista de aquel juicio tan formida-
ble para los mundanos, pero lleno de consuelo y de gloría para las 
almas verdaderamente religiosas. Esta es la gracia que os deseo, etc. 



RELIGIOSA. 
(TOMA UE VELO. ) 

Indaal ros in lerram Cormdi. ut como-
ierelis/ructum ejus el óptima lllins. 

Yo os introduje cu itn raí> fértilísimo, pa-
ra que comieseis sus frulos y goméis de 
sus delicias. 

(JEBE*. 7 . ) 

l ié aquí, carísima hermana, que el Señor te dice hoy, como en otro 
dia á su pueblo: Yo te lie hecho subir de la tierra de Egipto, te he 
guiado felizmente en el desierto, para introducirte en la tierra abun-
dante y deliciosa del Carmelo. 

Hace ya tiempo que este era el voto más fervoroso de tu corazon, y 
i cuántas veces has apresurado con tus deseos esta dichosa época, 
harto lenta para tu afan, de retirarte del mundo I Hace ya tiempo 
que suspirabas por el sosiego de la casa del Señor, por el dulce con-
suelo de un retiro religioso, por la inestimable ventaja-de venir á 
ocultarte en el secreto de los tabernáculos; de poner en esta arca de 
seguridad tu salvación al abrigo de las tempestades del mundo, de 
seguir á Jesús al Calvario y unirte á su cruz en la tierra para com-
partir su triunfo en el ciclo. Sin tocar aún absolutamente á ese mo-
mento deseado, te felicito por entrar en este santo retiro. 

Permíteme, pues, carísima hermana, que te exponga: toda la 
felicidad que Dios te prepara en esta tierra prometida: induxi -eos 
in terram Carmeli; 2." los medios de recojer los frutos que te 
presenta: Ut comederetis fructum ejus; este es todo mi designio. 

I . ¿ Qué es esta casa ? Es un asilo santo. en que Dios reúne á sus 
escogidos para hablarles al corazon y colmarles de gracias, para fa-
cilitarles su santificación: I . " con la exención de los obstáculos del 
mundo; 2." con el destierro de los peligros de la salvación; 5.° 
con la seguridad de la perseverancia en una vida de santidad. 

¿ No parece que, es á tí, amada hermana mia, á quien el Señor ha 
dirigido estas tiernas palabras: Attraici te miserane? He tenido pie-
dad de U, te he arrancado de las vias corrompidas del mundo inspi-
rándote horror á sus vanidades y amor al retiro. Sí; Dios es quien te 
llama á esta casa, imágen del arca de Noé, que lo preservará del di-
luvio de corrupción que hoy inunda el mundo. Las solicitudes, el in-
terés, la ambición, que al parecer se han dividido el imperio del 
universo, no osan traspasar estos muros de la inocencia que te 
separan del siglo. Respirando un aura de calma y de virtud con 
el aura de la soledad, pasarás aquí dias tranquilos, exentos de aflic-
ciones. 

Serás invisible á todas las criaturas, estando á cubierto de las tor-
mentas que atribulan cada dia á los mundanos. Solo te ocuparás en 
tu salvación. Estarás exenta de todo pesar punzante, serás superior á 
lodos los accidentes de la vida, y no habrás de cuidarte de las cosas 
terrenas, porque todo lo has abandonado. 

Pero ¡ qué has abandonado, hermana mia, que debas echar de mé-
n e ^ Tus parientes y amigos? Jesucristo asegura que quien ama á 
sus padres más que á él, no es digno de él. ¿ Bienes ? Su posesion es 
una carga pesada, y apegarse á ellos es un crimen. ¿ Placeres ? Solo 
dejan e¡ sentimiento de haberlos disfrutado. ¡ Oh! desde este dichoso 
puerto de salvación en que la Providencia te coloca, verás pasar por 
delante de tí la ligura del mundo, como una sombra !... 

Todo te asegura aquí la facilidad de la salvación. Lo mismo que á 
Abrahan, Dios le manda salir de tu país; y lo mismo que á Jacob, 
abandonar tu familia. Como á ellos, te abrirá las sendas desconocidas 
y difíciles que conducen al dichoso fin que te prepara. 

La soledad y el retiro te privan de la presencia de lodos los objetos 
que sorprenden la inteligencia y el corazon. Es un retiro en donde 
guardarás inmaculadas la pureza y la inocencia que quieres consa-
grar á Dios. Los que se hallan en medio de las aguas están continua-
mente espuestos á la tempestad y al naufragio ; lo mismo acontece á 
los que viven en medio del siglo. Rodeados de todas partes por el 
pecado, penetra en ellos por todos los sentidos : por los ojos, en las 

. vanas pompas del mundo ;, por los oidos, en las conversaciones poco 
cristianas. ¡ Cómo pues vivir en Sodoma y en Babilonia, sin manchar-
se con sus impurezas ! 

Los placeres, la ambición, la vanidad, la envidia, ved ahí las divi-
nidades del mundo. En el claustro, la mortillcacion, el desinterés, la 
humildad y la union confunden todos los corazones enei amorde 
Dios.... 



¿ Y cómo, carísima hermana, podrías nunca prevaricar? ¿ Cómo 
podrías nunca mirar atrás y echar de ménos el grosero alimento de 
Egipto ? Tu piedad y tu constancia, por el contrarío, crecerán cada 
día por el buen ejemplo de tus compañeras, sostenido por la autoridad 
y los consejos de las que han encanecido en el servicio de Dios con la 
práctica de una santa regla, con la mortificación y los sacramentos, 
con la santidad del lugar que habitas, con el decoro del hábito que 
vas á tomar. En una palabra, todo me asegura que osla casa que has 
elegido será lu lugar de reposo para la eternidad. 

2. I'ara enseñarte los medios de gozar de las numerosas ventajas 
que esta casa te ofrece, amada hermana mía, solo le indicaré los me-
dios de perseverar en tu vocación, los cuales son: 1.° una gran con-
fianza en ¿us superiores; 2.' la or,ación; 3." la humildad: 4 .'y 
la obediencia. 

Los lugares más santos no son impenetrables al espíritu de las ti-
nieblas, el cual arma sus lazos hasta en el labor : Rete expanswn su-
per Thabor. Así, pues, ¿qué de medios no empleará contra tí el es-
píritu tentador, aunque retirada en esta piadosa soledad ? Primero, 
transformándose en ángel de luz, te sugerirá dudas y temores sobre 
tu vocacion. Entonces te conturbarás y dirás para t í : ¿Soy llamada 
á este estado ? 

La confianza en tus superiores te librará de esla espantosa incer-
tidumbre. El sufragio de esas vírgenes fervorosas que van á ser com-
pañeras tuyas, la decisión de los que están encargados de esta casa, 
te serán un testimonio cierto de tu vocacion. Vé, hija mia, se te dirá, 
las puerlas del santuario te son abiertas; entra confiada en la tierra 
del Carmelo, y en ella vive: allí te llama el Señor; y si el está con-
tigo, ¿ quién estará contra ti l Despues de una declaración tan formal 
emanada de los labios de tus superiores, órganos de Dios, intérpretes 
de su voluntad y garantes de la elección que haces; ¿ qué podrás te-
ma' de ios artificios del espíritu do las tinieblas ? 

La oracion te servirá de armas y de casco de salvación en tus lu-
chas. La oracion fortalecerá lu valor; le preservará del faslidío, del 
disgusío, de la lasitud y la tibieza, que á menudo ponen la fidelidad á 
terribles pruebas; será la nube milagrosa que te conducirá en el de-
sierto, la vara que hará brotar las abundantes y deliciosas aguas de 
la gracia, el maná que te sustentará y fortificará por el camino. La 
oracion le prestará esa franca alegría, hija de una buena conciencia, 
quo observas en tus compañeras, y que es la señal cierta de que ha-
llan suave y ligero el yugo del Señor. La oracion hará también de U 
la mujer fuerte de la Escritura, y en medio de todos los males de la 

vida te dará valor para repetir muchas veces y practicar la divisa de 
las hijas de Sta. Teresa: O padecer, ó morir. 

La virtud que practicares en esta casa te hará digna de tu divino 
Esposo. Jesús fué pobre, nació en un establo, no tuvo donde recostar 
su cabeza y murió en una cruz. En tu humilde y modesla celda te 
complacerás pues en hallar la casa de Nazareth donde el Rey del cielo 
permaneció oculto durante trointa años, trabajando con sus manos. 
Serás pobre, tendrás ménos de lo necesario, y aún esla poquedad no 
te pertenecerá; pues bien, sé pobre de corazon y de afecto y serás 
rica en méritos. 

La obediencia, que el mundo llama sujeción, es la verdadera liber-
tad de los hijos da Dios. En efecto, ¿ en qué consiste esta obediencia ? 
En ser fiel á Dios, en no ver en todo más que á él, en no servir más 
que á él solo. Yr servir á Dios es reinar: Cui servire regnare est ; 
es unir nuestra voluntad á la suya, dejarle el cuidado de nosotros 
desde que nos desprendemos de nosotros mismos. Obedecer á Dios es 
trabajar para fijar nuestra natural inconstancia con la sumisión á las 
reglas que se abrazan, y por consiguiente negarlo lodoá la desigual-
dad del génio, á; los caprichos del gusto, á la inutilidad, á la inacción 
en que en el mundo se vive; en una palabra, obedecer á Dios es, 
como los hijos de Israel, caminar de día y de noche en el desierto de 
la Tída, á la claridad de la luminosa nube colocada por la diestra de 
Dios á la cabeza del campo para conducirnos á la tierra prometida. 
Tales son, carísima hermana, las ventajas de la obediencia religiosa. 

Pero concluyamos; no quiero aumenlar tu santa impaciencia por 
despojarte de las pompas del siglo para tomar las vestiduras del ce-
lestial Esposo; tú deseas decir cuanto ántes al Señor: Gaudens gau-
debo in Domino, quia induit me restimentis salutis quasi spon•• 
sarn ornatam monililus suis (1 ISAI, 61, X.) 



RELIGIOSA. 
(PROFESION DE UNA.) 

I . 

Omne. quod natura est ex Dco, vlncil 
mvndum, rí hnc tií viciaría, qua tincil 
mund/iai, Jtdes natlra. 

Todo hijo de Dios, vence al mundo, y lo 
que dá la victoria sohre el inundo, es nues-
tra fe. 

( I JOAN*, v , 4.) 

¿ Qué santo y religioso espectáculo es el que ofreces á nuestra vis-
ta, amada hermana mia, y qué espíritu es ese, que te conduce, que 
te anima y que te fortalece? Postrada á los piés de los altares, tocada 
del deseo sincero de la perfección evangélica, Del á la gracia de Je-
sucristo que te llama y te eleva sobre ti misma, renuncias 'hoy dia 
todo cuanto posees, todo cuanto esperas ¿qué digo yo? todo cuanto 
eres. Ni tu tierna edad, ni la delicadeza de complexión, ni las espe-
ranzas de una felicidad futura, ni el atractivo de los más honestos 
placeres, nada ha podido doblar tu celo y tu constancia. Gracias á 
Jesucristo, que creciendo tu fervor, léjos de entibiarse, te ha causado 
santas impaciencias de consagrarte á Dios enteramente; los mo-
mentos te han parecido largos y no has deseado ninguna otra vez ser 
dueña de ti misma sinó ahora con el fin de obligarte solemnemente 
á no serlo más. El cielo favorece tu santa empresa, y en este dia ves 
cumplidos todos tus deseos; dichosa por llevar el yugo de! Señor 
desde tus más tiernos años, de abrazar la cruz de Jesucristo sin temor 
de ser jamás separada de ella, y de derramar en el seno del mismo 
Dios los últimos esfuerzos de tu voluntad, y por decirlo asi, los úl-
timos suspiros de tu libertad moribunda. ¿ De dónde puede provenir 
una ton generosa resolución, sino de una fé viva y victoriosa? 

El mundo persuade demasiado á los que le escuchan, que hay en 
él bienes, placeres y honores que producen la felicidad de la vida; que 
es dulce y suave el disponer de si y gobernarse por sus voluntades; 

que no es necesario seguir las leyes de una austera virtud, ni refre-
narse tanto en sus pasiones; que hay cierta union y ajuste entre las 
máximas del siglo y las del Evangelio, y que en el curso de la vida 
humana se contenta Dios con algunos buenos deseos, y fácilmente 
perdona las fragilidades;' las flaquezas. Pero la fé nos enseña, al con-
trario, que la salvación de nuestra alma es nuestra única necesidad y 
nuestro único negocio importante; que el único bien y la única feli-
cidad verdadera del cristiano, debe ser el servir y amar á Jesucristo; 
que la verdadera libertad consiste en darse á Dios sin reserva ; que 
el descanso sólido no se halla sinó en la sumisión y en la obediencia, 
y que la perfección cristiana se encuentra en la pureza, en la humil-
dad y en la pobreza á que te consagras hoy dia. 

Yo pretendo, amada hermana mia, confirmarte por este discurso 
en la dichosa elección que has hecho, y moslrartc, Primero : Que 
el espíritu del mundo inclina á los que le siguen á extender en 
cuanto puedan su libertad, en lugar de que el espiriti/, de la re-
ligión inclina á los verdaderos cristianos k cortar y á destruir 
la suya. Esta será mi primera parte. Segundo : Que el espíritu del 
mundo obliga á dividir su corazon, y que la fé empeña á las 
almas religiosas á reunir todos sus afectos hacia Dios. Esta será 
mi segunda parte. A. M. 

I . No pertenece propiamente sinó á Dios el ser libre y el querer 
desu voluntad propia ; porque todo cuanto quiere es necesariamente 
justo, y porque no puede tener otra ley, ni otra regla de su voluntad 
que á sí mismo. El hombre no tiene el mismo privilegio de usar de 
su voluntad, porque está desordenada después del pecado, y porque 
naturalmente debe estar sometida á la de Dios. Esta sumisión y esta 
dependencia es la parte más esencial del culto y del homenaje que la 
criatura debe á su Criador. Y así, querer lo que Dios no quiere, ó no 
querer lo que Dios quiere, es invertir el órden de su providencia ; es 
poner la prudencia de la carne sobre la sabiduría divina ; es quitarle 
el imperio que tiene sobré nosotros ; y en fin, es referir á Dios á nos-
otros mismos, en lugar de referirnos nosotros mismos á Dios. No obs-
tante, aunque hada haya tan injusto, nada hay tan ordinario: ¿porqué 
los hombres corren tras de las ríqtiezas, sinó porque sirven de sacarlos 
de lasujecion.de llegar más fácilmente al fin de los designios que se 
tienen, y de comprar el imperio que se quiere tener sobre tos demás? 
¿De dónde proviene aquella aceleración de engrandecerse y de avan-
zarse á las dignidades, sinó de la envidia y ànsia que hay de dar más 
peso á sus voluntades, de tener menos señores á quieues obedecer y 



rnássúbdítos á quienes mandar? ¿De dónde viene esa pasión de dis-
tinguirse por el ingenio y por el saber, sinó del deseo que se tiene de 
reducir 4 los. demás á su dictámen, de dar más autoridad á sus opi-
niones, y de tener una preeminencia de razón y discurso sobre el 
resto de los demás hombres? Pero ¿para qué hemos de hablar aquí 
de esos hombres agitados de sus pasiones? Aquellos mismos que traen 
en el mundo una vida arreglada, que piensan algunas veces seria-
mente en su salvación, y que se salvan de las principales corrupcio-
nes del siglo, no dejan de dar demasiada extensión ásn libertad. Kilos 
empican algunas horas en la oiacion, y con eso se creen tener dere-
cho de pasar lo restante del tiempo en conversaciones vanas é inúti-
les-. Ellos cumplen cón las obligaciones precisamente necesarias de 
la religión, pero no quieren incomodarse sobre ciertas regularidades 
que no dejan de ser de consecuencia para la piedad. Nada quisieran 
hacer de lo que es absolutamente prohibido, pero no quisieran pri-
varse de nada de cuanto se imaginan serles licito. 

La religión cristiana no se ha establecido sinó para estrechar la 
libertad, y para someter nuestras libertades á la de Dios. Esto espíritu 
de sumisión es el carácter de un alma religiosa. Luego que es consa-
grada á Dios, su genio, su humor, su elección, su inclinación, su 
propio juicio, su espíritu y su razón no deben tener parte en su con-
ducta. Así como en las alianzas civiles la esposa pierdo su nombre y 
el de su familia por tomar el del esposo, así en la unión espiritual 
del alma con Jesucristo, el alma se despoja de su voluntad para to-
mar la de Dios. Si la aflige, ella adorara la mano que la prueba; si 
la consuela, amará las bendiciones de Dios, y aún mucho más al 
Dios de las bendiciones; si la habla interiormente, oirá su voz para 
seguirla; sí la explica sus voluntades por el ministerio de ios hombres, 
los mirará como á los órganos y á los intérpretes del mismo Dios. 
Nada emprenderá sin consultarle; nada obrara sinó para servirle; no 
sufrirá sinó para agradarle, y no tendrá otro uso de su propia volun-
tad, sinó el querer no tenerla. 

Pero ¿ no voy engañado ? ¿ Os anuncio yo acaso la verdad ? ¿ No nos 
enseña S. Pablo, que allí donde está el espíritu de Dios, allí esíá la li-
bertad : Ubi autem Spiritus Domini, ibi libertas (II Con ni, 1"); 
que nosotros no somos los hijos de la esclava, sinó de la mujer l ibre: 
Non sumus ancillce filii, sed libera (GALAT. IV, 31) ;, que Jesucris-
to ha venido á librarnos de la servidumbre, y á llenar nuestros cora-
zones de un espirita de adopcion y de libertad que nos dá la confianza 
de dirigirnos á Dios como á nuestro Padre: Non enim accepislis 
spiritum serxÁtutis, iterum in timare, sed aecepistis spiritum 

adoptionis filiorum, inquo clamarnos, Abba Patcr (ROM. VIII, 
43) ? Yo confieso que Jesucristo nos ha rescatado de la esclavitud de 
la ley; pero no hemos salido de una servidumbre sinó para entrar 
en otra, que es interior y espiritual. Esto es lo que el Apóstol nos en-
seña eu su carta á los Romanos: Nosotros somos rescatados de la ley 
de la muerte, en la cual estábamos detenidos: Soluti sumus á lege 
moriis, inqua detinebamur, ita ut serviamus innovitale spín-
tus (Rom. VII, 6). Ved aquí nuestro rescate y nuestra libertad. Pero 
¿cuál es el efecto y su consecuencia? De suerte que nosotros estamos 
sujetos i la novedad del espíritu. Esta es una sujeción de espíritu, 
ya porque habiendo sido rescatados por Jesucristo, no pertenecemos 
más á nosotros mismos, y porque las gracias y los beneficios que 
hemos recibido, han añadido á nuestras obligaciones pasadas todas 
las obligaciones de reconocimiento y de justicia; ya porque siendo la 
fé evangélica un estado do mayor perfección, nos obliga á mayor jus-
ticia y exactitud, Y pues la virtud no es otra cosa que el amor de 
Dios, este amor no crece sinó á medida de lo que se disminuye la 
concupiscencia; y esta no se disminuye, sinó cuanto más so la com-
bate y más se la estrecha. 

Las gentes del mundo no comprenden esta verdad, porque no 
obran por la fé. Cuando vén al pié de los altares una virgen cristia-
na, que su nacimiento ó su espirita hubieran podido distinguir en el 
mundo, renunciar el lujo y las vanidades del siglo y obligarse gene-
rosamente á todos los ejercicios laboriosos de una vida penitente y 
religiosa, se lastiman do ella, la compadecen y lloran; míranla como 
una tierna víctima que por sí misma va 4 presentarse al altar y 4 
entregarse inocentemente á su sacrificio. Oyense los votos que hace, 
como decretos que pronuncia contra sí misma. Esas palabras de obe-
diencia, de pobreza y do mortificación, á las cuales el mundo está tan 
poco acostumbrado, son palabras que les aterran. El claustro les pa-
rece una especie de cautiverio, que por voluntario que él sea en los 
principios, llega 4 ser pesado en adelante. Apodérase de los concur-
rentes una falsa compasion y una ternura mundana, por la cual les 
cuesta trabajo creer que otros hagan voluntariamente lo que ellos no 
tendrían valor para hacer. Miran como desgracia el dejar lo que 
ellos tienen por felices en retener; y juzgando de otro por su propia 
debilidad, temen siempre que se arrepientan de haber roto los lazos 
que conocen muy bien no ser ellos capaces de romper. 

Pero, sepan que nada hay imposible para la gracia; que Jesucristo 
cuando elige esposas, sabe muy bien el medio de conservadas; que 
aquel que les ha inspirado el designio de seguirle, Ies d4 fuerza para 



ejecutarle: que ellas llevan la cruz do Jesucristo, y la cruz de Jesu-
cristo las lleva á ellas; que se ven las penas exteriores que padecen, 
pero que no se ven los consuelos interiores que reciben; que sus su-
frimientos no pueden ser sinó felices, puesto que tienen 4 la caridad 
por principio, 4 Dios por objeto, y al cielo mismo por recompensa; 
y que su servidumbre es gloriosa, puesto que más es reinar que ser-
vir á Dios. 

Pero ¿so tienen ellos por más libres? ¡ Ay ! y como el mundo está 
lleno de una especie de esclavos, que son tanto más infelices, cuanto 
más imaginan ser libres! El uno se aplaude á si mismo, porque está 
en el camino de su fortuna, y le parece percibir ciertas esperanzas 
de adelantarse. Perd ¡ah, y que esclavitud! Es necesario velar con-
tinuamente en sus intereses; hacerse adulador hasta dar en la bajeza; 
experimentar todas las tristezas que causan de ordinario las esperan-
zas y las fortunas dudosas. Es necesario tolerar- los ataques declara-
dos de los enemigos, las traiciones secretas de los envidiosos, los ce-
Ios malignos de los iguales, las sátiras picantes do los inferiores, y 
los extravagantes caprichos de los señores. Este se tiene por dichoso, 
porque satisface su avaricia y porque aumenta sus rentas; pero ¿qué 
de cuidados, qué de accidentes, qué de inquietudes no tiene? 

¡Qué diferente es tu suerte, amada hermana mial A l parecer 
te haces cautiva; pero adquieres h verdadera libertad de hijos de 
Dios. Cesas de gozar de todas las ventajas que se poseen en el mun-
do; pero comienzas á gozar de la rolicidad que ios santos poseen en 
el ciclo, la cual no es otra cosa que una apacible y voluntaria nece-
sidad de obedecer y de agradar á Dios. Te abrazas con la cruz de 
Jesucristo hasta el último suspiro de tu vida; resolución digna 
de un corazon como el tuyo; pero icuán dulce es llevar las cade-
nas, cuando es la caridad la que las ha formado, y cuando nos unen 
á Jesucristo! Ya no te perteneces á ti misma, es verdad, y tu 
voluntad no servirá más para reglarte, ni para conducirte; pero en 
recompensa estas en las manos de la Providencia, y no queriendo 
sinó lo que Dios quiere, su voluntad llegará á serla tuya. Ninguna 
cosa podrá turbar tu reposo que- está fundado sobre Dios mis-
mo ; y mientras que las hijas del siglo, llevadas del deseo de ver y de 
ser vistas, sacarán á paseo, como en triunfo, su indiscreta y peligro-
sa libertad, y miéntras que celosas no solamente de hacer su volun-
tad, sinó también de cautivar las de otros, arrastrarán en pos de si 
esclavos de sus vanidades, esclavas ellas mismas de su ambición y 
de su amor propio, tú, encerrada en el estrecho espacio de un claus-
tro y de una celda, pero elevada en espíritu sobre todas las cosas 

criadas; oculta bajo la oscuridad de un velo, pero ilustrada de las 
lucos de la verdad; pebre de los bienes de este mundo, pero rica de 
todos los tesoros de la gracia; incógnita á los hombres, pero agrada-
ble á Jesucristo, pondrás toda tu gloria en no tenerla, y todos 
tus cuidados en corresponder á lo que Dios te pido y á las gra-
cias que te ha dado; porque la íé te ha hecho renunciar tu li-
bertad y porque le incita á darte á Dios sin reserva. 

2. Él primer homenaje que Dios pide del hombre es el del cora-
zon; ya porque siendo nuestro.primer y último lin, ninguna cosa ha 
adquirido de nosotros tan naturalmente, como esta parte de nosotros 
mismos, que es la fuente de los deseos y de los aféelos, y como el 
centro de todos los movimientos del alma, que pueden inclinarnos al 
bien: ya porque siendo el corazon en nosotros la cosa más viva que 
tenemos, es también la primera víctima que debemos sacrificar al 
Señor; ya, en fin, porque siendo el corazon el asiento do la concupis-
cencia ó de la caridad, é incluyendo los principios y los motivos de 
nuestras acciones, los determina á Dios ó al mundo. Pero, no .sola-
mente pide Dios el corazon, sinó todo el corazon, sin disminución, 
sin interrupción y sin división. 

Ahora bien, la división y la repartición del corazon es el ca-
• rácler de las gentes del mundo. No hablo aquí de los grandes pe-

cadores, sinó de tos buenos, según el mundo. Y digo que su estado 
es un círculo perpétuo de ocupaciones exteriores, que los empeñan en 
el cuidadoso afan de una familia y en el trabajo embarazoso de mu-
chas obligaciones domésticas. Dificil es que la complacencia que se 
debe á los hombres no disminuya la que se debe á Dios, que las ocu-
paciones exteriores no entibien el fervor del corazon, y que un cora-
zon pueda atender á tanta diversidad de objetos por mucho cuidado 
que tenga en reducirlos á uno solo. Y sinó, apelo á vuestra concien-
cia, amados oyentes mios. ¿Cuántas veces queriendo recogeros en la 
oracion, habéis tenido trabajo en volver á hallar vuestro corazon, que 
habíais dejado andar errante de objeto en objeto por el dia? ¿Cuán-
tas veces habéis sentido vuestro espíritu abrumado y lleno de una in-
finidad de imágenes mundanas? ¿ Cuántas veces reducidos á la triste 
necesidad de servir á dos señores, de amar al uno y aborrecer al otro, 
si no os habéis declarado, á lo ménos habéis estado como suspensos, 
deseando satisfacer á ambos, y tener aquel corazon doblado que Dios 
maldice, Vce duplici cordc (ECCLI. II, 14) en sus Escrituras? ¿Cuán-
tas veces tocados por una parte del deseo de la salvación, apegados 
por otra á los intereses de familia, habéis levantado con una mano 
altares á Jesucristo y con otra á la fortuna? 



Todo os aparta de Dios; la corrupción do la naturaleza, cuando no 
está reprimida la impresión que hace sobre los espíritus un mal 
ejemplo; la preocupación que causa la costumbre sin que se la per-
ciba; la irresolución y la inconstancia casi inevitable cuando hay 
muchas obligaciones; el peligro que hay en la multiplicidad de obli-
gaciones de no aplicarse 4 la principal; la inclinación que hay á de-
sear lo supériíuo, cuando se ha adquirido lo necesario; la disipación 
del espíritu en los diferentes cuidados que le turban y le inquietan; 
y en fin, todo ese comercio del mundo, cuyas conversaciones, cuyas 
palabras, cuyas acciones y cuya vista misma son contagiosas. 

Pero las vírgenes de Jesucristo apartan de su corazon todos los obs-
táculos que se oponen al amor de Dios, y son contrarios á la perfec-
ción ; la codicia de los bienes por la pobreza; el deseo de los placeres 
por la castidad, y el desarreglo de la voluntad por la obediencia. 
Apartan de si todo motivo de distracciones que pueden apartarlas de 
Dios, el cuidado de las riquezas, el cuidado de una familia, el cuida-
do de su propia conducta en las diferentes ocasiones de la vida. Ellas 
sacrifican á Dios todo lo que pueden poseer, todo lo que pueden 
amar, todo lo que pueden desear, y reducen todos sus afectos á la 
simplicidad del cristianismo. Ellas no tienen sinó un principio, no 
tienen sinó un objeto y no tienen más que un fin; ellas no tienen • 
que pensar sinó en Dios y en vivir ocupadas en la admiración de su 
bondad, cu el reconocimiento de sus beneficios y en la esperanza de 
sus promesas.. 

¡ Quó diferente.es esta condicion de la de los cristianos en la vida 
común! Eos unos, limitados á unas virtudes medianas y teniendo casi 
necesariamente la tierra por una parte de si mismos, son llamados al 
servicio de Dios. Otros, consagrados en las virtudes más perfectas y 
en las más nobles funciones del cristianismo, teniendo ya su conver-
sación en los cielos, pueden llamarse los ciudadanos y los domésticos: 
Cites sanetorum, et domestini Dei (EPHES. ii, 19). Aquellos, car-
gados de la pesada carga de las ocupaciones exteriores, caminan len-
tamente en los caminos de Dios; estos, descargados de todo cuanto 
puede retardarles su curso, caminan á paso largo hácia la Jerusalen 
celestial. Demasiado felices los primeros en guardar los mandamien-
tos, tienen bastante trabajo en llegar á ser buenos; dedicándose los 
segundos á cumplir hasla los consejos, trabajan en llegar á ser per-
fectos. Siguen los unos á Jesucristo hasta la cruz, los otros son cru-
cificados con Jesucristo. 

Esta es, amada hermana mía, tu vocacion. El dia de hoy po-
nes un espacio infinito entre t i y el mundo. Te prohibes su comer-

ció; renuncias sus usos y sus costumbres; borras también de tu 
espíritu todas sus ideas; tu voluntad propia no debe obrar ya 
más; este es un don que has resuelto hacer á Dios. Yingun afecto 
del siglo debo moverte ya; esto seria dividir tu corazon y Dios 
le lo pide todo entero. Ninguna mirada se te debe escapar más hácia 
la parte del mundo: te has vuelto hácia Dios y te prohibes el vol-
ver á mirar atrás. 

Grandes son las obligaciones que contraes, y muy estrechos tus 
empeños; pero las recompensas que te aguardan son mucho mayores. 
Paréceme que oigo una voz que viene del cielo, que responde á los 
votos que le haces, y volviéndote Dios promesa por promesa, te di-
ce en este dia: Tú desprecias por mí los bienes temporales y .yo me 
obligo á colmarte de todos los espirituales. TU te despojas do ti mis-
ma y yo te llenaré de mi espíritu. Tú abrazas mi cruz y yo te daré 
mis coronas. Tú prometes privarte de todos los placeres de" los sentí-
Sos, y yo te prometo saciarte del torrente de delicias, que preparo á 
los que me han servido fielmente. Eslas son, amada hermana mia, 
las recompensas que puedes aguardar de la misericordia del Señor y 
que yo te deseo. En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amen. 

RELIGIOSA. 
( P R O F E S I O N D E U N A ) 

n. 
Sponsabv te tnlhi irt sempilernvm; el seies 

quia ego Dommvs. 
T<t desposaré conmigo pata siempre; - co-

nocerás que yo soy el Señor. 

(Oss. n, 19 r r IO.1 

« l Cómo podrán mis labios narrar la gloria y las riquezas de esla 
alianza que la Iglesia concede, que el sacrificio confirma, que la hen-
dieron consagra, que los ángeles proclaman en los cielos, v que el 
Padre celestial ratifica en las alturas ( TERTLL. AD UXORBB) ?'»Así se 



espresaba Tertuliano respecto del sacramento que une á los esposos 
mortales por medio de un lazo sagrado é indisoluble, y que el apóstol 
S. Pablo califica de grande en Jesucristo y en la Iglesia. Sí. pues, pre-
coniza en tan magníficos términos una alianza terrenal, ¡qué hubiera 
dicho, carísima hermana, y qué no puedo yo decir de esta alianza 
mucho m4s sublime y gloriosa que vas á contraer con Jesucristo I 

A la faz del cielo y de la tierra, entre las oraciones y bendiciones 
de los fieles, y durante la inmolación de la santa víctima, celébrase 
esta unión espiritual y este contrato inviolable que el Cordero sella 
con su sangre. Un velo negro, símbolo de la muerte y de la sepultura 
del Salvador, anuncia á la esposa su muerte al mundo y su vida oculta 
y sepultada en Jesucristo. Los frutos de esta alianza son espíritu y vi-
da, la edificación de la Iglesia, el buen olor de las virtudes, todos los 
frutos de gracia y de salvación. 

Una alianza terrenal supone, siempre ventajas reciprocas, concesio-
nes míituas; por una parte, la dote de la esposa, y por otra, los bieneá 
que el esposo la asegura. Aquí es muy distinto. La esposa celestial no 
reconoce por bienes verdaderos sino losque él legara 4 sus discípulos 
por su testamento de muerte: la pobreza, la abnegación, los sufri-
mientos. Para que la esposa halle gracia ante sus ojos, el Esposo exi-
ge que solo le traiga una completa pobreza. Trae pues, oh esposa, 4 
esta alianza un corazon vacio de todo lo que no es Dios: despójale, 
sacrif ícate, olvídate, que esta es la dote que se te pide para la alianza 
más augusta y sublime. Por su parte, el Esposo se compromete á darle 
en la otra vida y ya en ésta el céntuplo prometido á los que todo 
lo abandonan para seguirle. Voy á probar estas dos verdades: pida-
mos primero la gracia: A. M. 

1. Dios te pide, carísima hermana, que te desprendas del mundo 
v de todas las cosas del mundo para vivir retirada con tu Esposo en la 
soledad. 

¡ Mirad esa paloma que se apresura 4 entrar en el arca por no 
mancharse al poner los piés en una tierra inundada de un diluvio de 
iniquidades! $1 Señor la ha dicho al oido, como al padre de los cre-
yentes : Egredere de térra tua. Esposa de Jesucristo, no busques 4 
tu Esposo en donde no está, V Jesucristo no está en el mundo; Jesu-
cristo es la paz, y en el mundo reina la discordia; Jesucristo es la jus-
ticia, y en el mundo triunfa la iniquidad; Jesucristo es la caridad, y el 
mundo se goza en el odio... Sal, pues; Egrtdere de térra tua. ¡Di-
choso aquel que no tiene más tesoro que la pobreza del Señor, con la 
que se ha enriquecido el mundo I E l amor á la pobreza hace reyes, y 

el apego á los bienes de esla vida hace esclavos. ¡ Oh pobreza, pobre-
za, dulce amiga y compañera nuestra! ¡ Oh tesoro infinito que se co-
munica sin agotarse! Cierra pues los ojos al brillo falaz de esas rique-
zas cuya posesion nos cambia, cuyo amor nos corrompe, y cuya pér-
dida nos atormenta. Sal de esa nueva celada que el espíritu engañador 
arma tejo tus plantas; Egredere. 

Pero hé aquí una separación más sensible porque afecta 4 las in-
clinaciones más tiernas y legitimas que la naturaleza ha puesto en el 
fondo de los corazones.; Quién no sabe cuan fuertes son los lazos que 
nos unen con una familia querida? ¿ Quién no conoce las dulzuras de 
la amistad, el encanto de la sociedad doméstica y los tiernos recuer-
dos del techo paterno, cuna de nuestra niñez, morada de nuestros 
abuelos ? ¡ Cómo! ¿ no puedo abandonar el mundo sin renunciar á lo 
que más amo en el mundo ? ¿ Hay que abrir una llaga dolorosa des-
pues de tantos sacrificios ? Lazos de sangre, lazos de amistad, lazos 
de obligaciones, lazos de empleos, lazos de negocios... ¡ qué de cade-
nas se han de romper á un tiempo! Si, amada hermananiia; pero ¿qué 
importa, si eres feliz al librarte de ellas? Acuérdate de que no naciste 
para tus padres, ni para tí, sinó para el Dios á quien has comenzado 
á pertenecer. Sal pues del seno de tu familia, olvida la casa de tu 
padre: Egredere de cognatione tua, et de domo patris tui. Aún 
no basta este desprendimiento. Ué aquí otro sacrificio. 

Digo, en segundo lugar, un sacrificio de privación por el cual niegas 
á tus sentidos el uso de los deleites legítimos, para consagrar tu cuer-
po á Jesucristo, por el voto de la sania virginidad, voto sublime que 
dá especialmente á las almas religiosas el título de esposas dol Cor-
dero. Vive, pues, en adelante, carísima hermana, como si estuvieses 
emancipada do la esclavitud de los sentidos. Remóntese tu alma y 
abandone esta casa de barro que por todos lados amenaza ruina. Re-
forma esla carne de humillación y de. pecado á imágen del cuerpo 
glorioso de Jesucristo resucitado; tórnese impasible, espiritual, an-
gélica: Angelisata caro (TBRTDL). TÚ seguirás las huellas de 
María, que fué la primera que levantó el estandarte de la virginidad. 
Virgen como ella, no solo de cuerpo, sinó sobre todo de espíritu; hu-
milde de corazon, grave en tus discursos, modesta en tus actos, apli-
cada á un trabajo asiduo, negarás á tus sentidos los consuelos más 
inocentes para gozar mejor de las delicias espirituales. 

Dice S. Bernardo, que Dios estableció nna ley proporcionada á la 
dignidad de la alianza de las vírgenes de Jesucristo. Por un esposo 
morlal, la mujer ha de dejar á sus padres; pero él dispuso que por el 
Esposo celestial se dejara á sí misma. ¿ No es justo que lo sacrifique-

Ton. X. J6 



mos toiio á quien lodo nos lo lia dado ? ¡ Desgraciado pues de quien 
se reserva á sí mismo, despues de hacer don de lodo lo demás 1 ¿16-
neget semetipsum, dice el Evangelio. Y ¡ cómo renunciarás á lí mis-
ma, carísima hermana ? Obedeciendo i los superiores para guardar 
la regla; y cumplir la regla para obedecer al Evangelio... Quiere el 
Esposo celestial que le amen y sirvan como á Dios; pero sabe tam-
bién premiar como Dios: Scies quia ego Dominus. 

2. Digo que el alma que á Dios se ha consagrado, recibirá el 
céntuplo de las ventajas temporales. La promesa de Jesús es formal: 
Centuplum accipiet. En efecto, hermana mia, ¿ qué has dado al Se-
ñor que no te devuelva él con usura? Por él has abandonado el mun-
do, y él te abre un asilo en lo intimo de su santuario. ¿Qué hallas 
dentro ? plantas regadas por un r io de paz y de gracia, donde florecen 
las más odoríferas virtudes; un silencio, semejante al de la celestial 
Jerusalen; el gozo del paraíso terrenal con la penitencia del primer 
hombre: tu morada trocada en templo; á Dios, que preside la asamblea 
de los justos; al Espíritu Santo que derrama la plenitud de sus dones 
y de sus luces; el buen olor de Jesucristo; una paz dulce y constante; 
todos los corazones y todos los espiritas que no forman más que uno. 
Al l í resplandece un nuevo ciclo sobre una nueva tierra... «Rienaven-
turadas celdas, exclama S. Juan Crisóstomo, que compilen con las 
moradas celestiales, puesto que la visita de los ángeles y hasta del 
Rey de los ángeles las embellece I» 

En los tesoros de la gracia recibirás también el céntuplo. Hasta 
aquí, por decirlo así, nos hemos detenido en el umbral del templo. 
¿Qué seria sí nos fuera dado penetrar en lo recóndito del santuario? 
Solo la boca de un ángel y el corazon de un seralin pudieran narrar 
las delicias de una oracion sublime, y aquellos diferentes estados del 
alma en que se puriGca. se ilumina, se trasforma en Dios, y aquella 
escala misteriosa por donde sube de virtud en virtud hasta el esplen-
dor de la luz perfecta, y aquella unión intima en que se consuma la. 
alianza del alma con Jesucristo. Según S. Cipriano, los privilegios 
inherentes á la profesión de las vírgenes son flores del vcijel de la 
Iglesia; Tertuliano las comprende en la familíade los ángeles; según 
S. Ambrosio, la virginidad emana, como de su fuente, de Dios en Je-
sús, de Jesús en María, y de María on todas las almas puras... 

Centuplum accipiet, et vitara wternam possidebit. Venid á ver 
morir la virgen liel despues de verla consumirse lentamente en los 
santos fervores de la caridad. Su alma, semi desceñida de su cuerpo, 
se vuelve casi visible en su rostro. Ya oye los conciertos de los sera-
fines... Abrese entretanto el cielo, llámala la voz del Esposo: Veni, 

sponsa mea, veni, coronaberix. Dala entonces el ósculo de paz; re-
cibe ella un nombre nuevo: cíñela su Esposo la cabeza con la auréola 
de las vírgenes; pónela en el dedo el real anillo, y en los labios esta 
misteriosa cántiga: á Jesucristo y para siempre, á Jesucristo en el 
tiempo, á Jesucristo cp la eternidad! 

nmsioxEs. 

RELIGIOSAS.—Las que desempeñan algún oficio deben mirar la 
presunción como á su mayor enemigo. 

Las que no desempeñan oficio alguno deben mirar la celotipia co-
mo á su mayor enemigo. 

Las que están ocupadas afuera deben mirar la curiosidad como i 
su mayor enemigo. 

RELIGIOSAS.—Las ancianas deben ser el consejo de las jóvenes. 
Las jóvenes deben ser el consuelo de las ancianas. 

RELIGIOSAS.—La tentación de las jóvenes es la libertad. 
La tentación de las ancianas es la impaciencia. 
La tentación de las que se distinguen por su celo es la singula-

ridad. 

RELIGIOSAS.—Las religiosas ménos religiosas son las más visi-
tadas. 

Las religiosas más religiosas son las más mortificadas. 

Véase: VOCACION. 



RELIQUIAS. 
( C U L T O DE L A S ) 

Cv'/odit Dominns otnnia otsa eorum: 
wnuwt cxbis non contentar. 

De lodos los huesos de ellos liene el Señor 
sumo cuidado; n i uno solo será quebrantado. 

ÍPSÍLH. mm,21.) 

La. Iglesia, 110 contenía con excitar á sus hijos á la meditación de la 
gloria de los santos, expone á su veneración las reliquias que nos de-
jaron acá en la tierra, i Y podrá sufrir la delicadeza de nuestro siglo 
ver en los aliares cenizas Mas, huesos áridos y carcomidos, vestidos 
rotos y apoliilados? El destino de los cadáveres fué siempre el de ser 
consumidos por las llamas, ó escondidos en las entrañas de la tierra; 
nunca lo fué el de ser puestos á la vista de los hombres como objeto 
de su culto. Así hablan nuestros filósofos, y falló poco para que se 
adoptase en alguna parlo de Europa el proyecto sacrilego de sacar de 
las iglesias todas las reliquias de los santos, para ocultarlas á la vista 
y á la piedad de los fieles. Pero dejémosles discurrir y hablar como 
quien son, esto es, como enemigos de toda religión y de todo culto. 
Hablan mal de Dios, ¿ y será de admirar que hablen mal de los ?an-
tos?I.opeores quo la continua repetición de estas máximas perni-
ciosas ha causado, aún en aquellos quo se precian de buenos católi-
cos, una cierta indiferencia y frialdad en venerar las reliquias de los 
santos, que nos hace temer que caigan muy presto en la misma im-
piedad. Bástales verá un cristiano que manifieste un particular deseo 
de poseerlas, que las honre con devoto y religiosa pompa, que ponga 
en ellas una razonable confianza; bástales esto, digo, para mirarle 
como un objeto de compasion y de risa, y tratarle, lo que ménos, y 
según sus más moderadas expresiones, de supersticioso é ignorante. 
Pero los ignorantes somos nosotros, que hemos perdido de vista lo 
que son aquellas reliquias, y cuál es el espíritu de la Iglesia en vene-
rarlas. Examinemos pues esta materia con toda sencillez, y veamos 
si podemos lograr reflorezcan en nuestro corazon aquella fé viva y 

operativa con que quiere la Iglesia quo sean venerados los despojos 
de los santos. Imploremos ántes los auxilios de la gracia. A . M. 

I . Los libertinos, cuando combaten algún punto de religión, 
quieren hacer creer á los sencillos que hau hallado y dicen cosas nue-
vas; pero examinando á fondo sus pretendidas novedades, se ve que, 
bajo el velo de nuevas formas y figuras, no hacen otra cosa que repe-
tir las antiguas blasfemias. Hácia los tiempos de S. Jerónimo se levan-
tó el hereje Yigilancio. y empleó su sacrilega pluma contra el culto 
de las sagradas reliquias; pero aquel insigne doctor, con su acostum-
brada viveza y energía le combatió de tal suerte, que el hereje se dió 
por vencido y confundido. Cesó el error por algun liempo; pero des-
pucs, en el siglo octavo, levantó su ponzoñosa cabeza, y por medio de 
los iconomacos, movió cruel guerra, 110 solo á las imágenes, sinó tam-
bién á las reliquias do todos ios santos. Tuvieron aquéllos por caudi-
llo á Claudio, obispo do Turin. i Qué horror! un obispo que no es 
sucesor de Pedro, y que presume representar por sí solo toda la Igle-
sia, no puede ser sinó un novador, un implo. En el segundo Concilio 
Niceno fueron condenados. Finalmente, en los tiempos más cercanos 
á los nuestros, los secuaces de Lutero, de Melancton y de Calvino se 
alzaron contra el culto de las reliquias, las hollaron, las redujeron á 
cenizas, las esparcieron al viento, é hicieron con los huesos de los 
santos lo que la nalural piedad nunca permitió que se hiciese con los 
huesos de los que fueron solamente hombres, Toda la Iglesia congre-
gada en el sínodo Tridentino. levantó un grito de anatema contra 
ellos, confirmó el dogma católico que prescribe la veneración de las 
reliquias de los santos, asegurándonos que su culto no es inútil ni 
pernicioso. Y advertid aquí de paso, como el error aparece y desapa-
rece, muere y renace; soto la verdad católica permanece siempre la 
misma, y no puede sufrir variación. Desde aquel punto en que los 
primeros fieles, instruidos de tos apóstoles, empezaron á venerar las 
reliquias de los santos, á orar sobre sus cenizas, á celebrar tos tre-
mendos misterios sobre sus sepulcros, desde aquel mismo punto hasta 
nuestros días, por una constante y no interrumpida tradición, ha sido 
y será siempre un artículo de la fé católica, el que sus sagrados des-
pojos sean un objeto de la religión y del culto. Salgan al campo los 
filósofos, y unidos con los herejes, burlen, mofen y empleen todos sus 
medios para abolir este culto; la Iglesia está siempre firme é inva-
riable en sus dogmas, y no podrán jamás prevalecer contra ella todas 
las fueras del infierno, 

Pero, finalmente, éstos están fuera del redil, son enemigos de la 



Esposa de Jesucristo, son lobos, y muestran serlo; mas ¡qué diremos 
de cierta casta de teólogos que, guardándose muy bien de combatir 
directamente el dogma católico sobre el culto de las reliquias, espar-
cen tantas dudas y tanta desconfianza en el ánimo de la gente pia, 
que muchas veces se hacen más temibles que los herejes más desca-
rados? Llenos de un falso celo en reclamar el rigor de una antigua 
disciplina, que estuvo siempre sujeta á variación, no se avergüenzan 
de debilitar y destruir los dogmas antiguos, que fueron y serán siem-
pre inmutables. ¿ Y quién nos asegura, van diciendo, que esias reli-
quias son verdaderas reliquias de los santos que veneramos? ¿Quién 
nos lo asegura ? La Iglesia misma, que las venera en el cuerpo de sus 
pastores, las propone para que las veneren 4 sus hijos. No omite la 
Iglesia las más provechosas providencias para asegurar su identidad; 
¿y nosotros seremos más cuidadosos, más avisados, más advertidos 
que lo es la Iglesia de Jesucristo ? ¿ Y Dios nos imputará á delito el 
que seamos obedientes á la Iglesia católica? ¡ Ah! que el pueblo, re-
plican éstos, corre gran riesgo de poner en las reliquias de los santos 
toda su confianza, hasta olvidarse de Dios; y hé aquí una horrible 
superstición. Esta palabra superstición, en boca de nuestros filósofos 
y de los falsos teólogos que les favorecen, ha llegado á ser en nues-
tros dias como una especie de palabra mágica. Se quiere aplicar á 
todas las devociones exteriores, y no se ve ó no quiere verse, que es 
este el camino más breve para no tener religión alguna. El venerar 
las reliquias, y muchas otras prácticas del culto exterior, aprobadas 
por la Iglesia católica, no son, es verdad, la religión esencial, pero 
son como el vallado de la religión esencial. Derribad el cerco de una 
viña lozana y fecunda, la veréis bien presto devastada y hecha el ju-
guete de las bestias del campo. Se pierde hoy aquella estimación re-
ligiosa que hemos de tener á las rehqnias de los santos; mañana se 
abandona la devoción de la Virgen; insensiblemente se miran con 
indiferencia todos tos actos exteriores del culto, y poco despues se 
llega al falal estado de no creer en Dios. ¡ Superstición! isupersticiont 
Halladme en todo el orbe católico la mujer más sencilla que tenga 
una leve tintura del Catecismo, y no diga que Dios es infinitamente 
más grande que los santos, que Dios solo ha hecho los santos, que 
solo Dios concede las gracias por intercesión de tos santos, y que 
cuando Dios no quiere, los santos nada pueden. Con estas ideas, ver-
daderamente inseparables de las primeras luces de la razón y de los 
primeros elementos del cristianismo, ¿cómo venerando las reliquias 
de los santos, puede haber tanto riesgo de caer en la superstición? 
Ea, abandonemos á los enemigos de las sagradas reliquias, abando-

némoslos á sus extravagantes delirios: yo estoy impaciente para vol-
verme á vosotros, y con el fin de solidar vuestra devocion, poneros 
en claro cuan piadoso, razonable y justo es el culto que la Iglesia 
católica prescribe á las santas reliquias. Y permitidme aquí que 
abandone un tanto la sencillez de mi estilo para adaptarlo, si es posi-
ble, á la nobleza y grandeza del asunto. Eslas reliquias ¿que fueron? 
Estas reliquias ¿ qué serán ? 

2. ¿Qué fueron? Fueron miembros de Jesucristo. Si nuestro 
Señor hubiese unido á la persona del Verbo solamente el alma 
humana, serian miembros suyos solamente nuestras almas; pero 
porque quiso realmente tomar el alma y cuerpo, de aquí es que nues-
tros cuei-pos han llegado á ser miembros suyos. Moró Jesucristo en 
los miembros de los santos corno hijo en su casa: Tanquam filius 
in domo saa, qua domus estis vos (HEBR. m¡: ¿yquereis ver las 
pruebas ? dice el Apóstol (I COR. xm). Estos huesos, estas frias cenizas 
que nos propone para venerar la Iglesia, fueron tos instrumentos, 
fueron las armas de Jesucristo. Con ellas peleó y venció, ya la dureza 
de la Sinagoga, ya las locuras del gentilismo. Con ellas habló, y con 
admiración del universo su voz llegó á las gentes más dispersas y dis-
tantes. Con ellas obró, y por su medio en todas partes fué recibida y 
abrazada la santidad del Evangelio. ¿Quién pudo jamás resistir á las 
abrasadas lenguas de tantos apóstoles, á las rigurosas penitencias de 
tantos austerisimos confesores, á la inmaculada pureza de tantas vír-
genes? Cayó á su vista, cayó aterrada la idolatría, huyó desmentido 
el error, mudaron de semblante las costumbres, y del oriente al oca-
so. la Iglesia vencedora tomó posesion del universo. Obras todas de 
estas sagradas cenizas, ó por mejor decir, obras todas de, Jesucristo, 
que vivía maravillosamente en ellas, tanquam filius in domo sua. 
¡ Adorables cenizas, amados despojos de los santos! Siento en mi in-
terior la voz de mi fé, y quisiera imprimir ahora tiernísimos ósculos 
sobre el polvo de tantas lenguas que á manera de rayos arrojaban los 
demonios, que curaban las enfermedades, y limpiaban al mundo es-
parciendo en él celestiales semillas de la más sólida verdad: tiernísi-
mos ósculos sobre el polvo de tantos corazones, á quienes ni la des-
nudez, ni las espadas, ni el hambre, ni la sed, ni la ignominia, ni los 
tormentos pudieron jamás separar de la fé de Jesucristo: de tantos 
corazones tan dilatados que se extendieron á reinos y provincias en-
teras, á pueblos y gentes por sus costumbres bárbaros, por su mu-
chedumbre innumerables, y las instruyeron todas en la más sublime 
filosofía. Pero ¿qué necesidad tengo yo de enumerar y recorrer las 
reliquias de nuestros santos? Fueron miembros de Jesucristo; vivie-



ron con la vida de Jesucristo, que habitó en ellos como en su mora-
da, y aún mis, espresaron también vivamente en si mismos el sacri-
ficio de Jesucristo. 

Fue Jesucristo la primera y la sola victima digna de Dios, y por esto 
la llamó el Salmista por excelencia sacrificio de justicia: Time ac-
ceptabis sacrificium jnstitice (PSAI.W. L.) quo Christus se ob-
tulii qui justus est. (I). TuoMAs IBIO), como lo explica Sto. Tomás. 
Fueron los santos víctimas secundarias, y en tanto dignas de Dios, en 
cuanto fueron solícitos en exprimir en si mismos las pasiones de la 
primera gran victima que sola podía avalorar el sacrificio de sus sier-
vos. Tune acceptabis sacrificium jnstitice, este es el sacrificio de 
Jesucristo: oblationes el holocausto, este es el sacrificio de los 
santos. I'ero estos dos sacrificios no podían oj'eeutarse sinó en cuerpo 
pasible y mortal, y por esto el Yerbo divino, ya en los primeros cre-
púsculos de su concepción humana, vuelto á su Padre, le habló asi: 
« Tú me adaptaste un cuerpo para ser sacrificado, lié aquí que vengo: 
Corpus autem aptasti mihi, et dixi, nunc venia. » Se sacrificó 
Jesucristo en la muerte y en los dolores de la cruz: se sacrificaron 
los santos copiando en sus miembros esta muerte y estos dolores; al-
gunos macerando sus carnes con prolongadas vigilias, con extenuados 
ayunos, con la celosa custodia de una difícil virginidad, y fué sacri-
ficio de confesor y de virgen; otros deshaciéndose por la caridad de 
sus hermanos en la interpretación y predicación, en escribir y en en-
señar, en resistir y en contradecir, en las lágrimas y en los sollozos 
para ganar una alma sola, y fué sacrificio de sacerdote y de obispo; 
y estas son las oblaciones: muchísimos, finalmente, en ofrecer sus 
miembros á los patíbulos, á las segures, A las bestias y al fuego por 
confesar á Jesucristo, y fué sacrificio de mártires; y estos son los ho-
locaustos: Sacrificium justitice oblationes el holocausto. Jesu-
cristo resucitó glorioso, y llevó consigo aquellos miembros santísimos 
que habia sacrificado á su eterno Padre. Los santos no han resucitado 
todavía, y tenemos con nosotros aquellos mismos miembros que fueron 
ofrecidos en sacrificio al Señor. Hostias vivas, hostias santas, hostias 
agradables y aceptas á Dios. ¿ Y no las haremos objeto de veneración 
y culto? "Vivieron con la vida de Jesucristo, y se sacrificaron con el 
sacrificio de Jesucristo pasible y mortal; y sabed que estas mismas 
reliquias han de revivir bien presto con la vida de Jesucristo inmor-
tal y glorioso. Visteis lo que fueron: ved ahora en pocos rasgos lo 
que serán. 

Resucitó Cristo, dice el Apóstol, como primicias de los que han de 
resucitar: Christus resurrexit á mortuis, primitice dormientium. 

Cristo, en primer lugar, y despues de los santos que pertenecen con 
mayor intimidad á Cristo : primitice Christus, deinde qui sunt 
Chrisli: y con esto será todo acabado: deinde finis: porque en las 
almas y en los cuerpos de los justos, presentará al Padre cumplido, 
santificado y glorificado su reino: cum tradiderit regnum Dea et 
Patri. Todos resucitarán, es verdad, pero no todos serán mudados. 
Solos los miembros de los santos resucitarán para vivir con la vida 
gloriosa de Jesucristo. Vivirá su cuerpo por medio del alma, y el 
alma, por medio de la inconmutable verdad, que es' el único 
Hijo de Dios: asi el cuerpo mismo vivirá con la vida del Hijo de Dios. 
Estas sagradas cenizas, que parecen ahora tan viles á los ojos del 
mundo, serán miembros del Hombre Dios sentado en su gloria; 
miembros en cierto modo espirituales: resurget corpus espirituale: 
espirituales por la claridad y el resplandor, por la agilidad y sutileza, 
por el dominio y por la virtud, á quienes todas las cosas materiales 
obedecen. Vivir con Dios, vivir de Dios, vivir en Dios. ¡ Oh vida in-
comprensible I ¡ oh cierno colmo de gloria reservado á eslas reli-
quias I gloria que ni el ojo vió, ni el oido oyó, ni el corazon humano 
pudo comprender I ¿ Y por qué van con tanta lentitud las estaciones y 
los siglos difiriendo la llegada de esta gloria ? Las mismas criaturas 
irracionales, á la presencia de eslas benditas cenizas, dan fuertes 
gemidos y profundos suspiros para apresurar el instante de su resur-
rección : Omnis creatura ingemiseit et parturit, revelationem 

filiarum Deiexpectat. Pero no tardará ya mucho la hora deseada. 
I Qué espectáculo dejúbilo y exultación veremos en aquel dia! Ycre-
mos en un instante, al sonido de una trompeta, salir do debajo de los 
aliares, no ya los huesos y cenizas, sinó los vivos y gloriosos despojos 
de los santos, y elevados en el aire ir al encuontro del Señor. 

¡A dónde eslais, soberbios filósofos que intentáis lodos los medios 
para abolir en la Iglesia el culto de las reliquias de los sanios, hasla 
hacerlos objeto de burla y desprecio? Sabed de una vez para siempre, 
que todo nuestro culto empieza por Dios, y no acaba sinó en Dios. 
Hijos mios, no os dejeis seducir de sus blasfemias. Quieren borrar de 
vuestro espíritu uno de los mayores objetos de nuestra fé, arrancaros 
del corazon uno de los principales apoyos de nuestra confianza, qui-
taros uno de los más poderosos medios para nuestras espirituales y 
temporales dichas. Los sanios en el cielo no pueden ser ingratos con 
quien venera sus reliquias acá en la tierra. 

¡Gran Dios, celador y guarda de estas bienaventuradas cenizasI 
volved á ellas vuestros ojos, y mientras los santos deponen sus des-
pojos al pié de vuestro augusto trono, aplacaos sobre la muchedumbre 



de nuestras iniquidades. Son despojos de mártires que los bañaron 
en la sangre de vuestro Hijo; son despojos de vírgenes que siguieron 
de cerca al Cordero inmaculado; son despojos de confesores clavados 
en su cruz: son despojos de obispos á quienes encargaste una grey, 
que es una grey vuestra.'Ved, l'adre celestial, si son estas las túnicas 
de vuestros hijos. Es verdad que los devoró una fiera cruel, que fué 
la muerte; pero habrá de retornarlos bien presto, á su despecho, 
para que revivan á la vida gloriosa de Jesucristo, ¿ Cómo podrá dejar 
de moverse el Señor á vista de tantos objetos, que lo son de sus 
nobles complacencias? Vosotras, ¡oh venerables reliquias de los 
santos! levantaos, y aceptando benignas aquel culto qne os rendimos, 
rogad á Dios que nos mire con ojos compasivos. Bendecidnos á todos, 
y alcanzadnos las gracias que necesitamos para practicar las virtudes 
y merecer el premio que está preparado á los que imiten á los santos, 
premio que os deseo á todos. 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUSTO. 

RELIQUIAS DE LOS SANTOS.-Nos merecen grandes gracias 
cuando las honrarnos con el espiritu de la Iglesia. 

Nos prestan grandes auxilios cuando las llevamos con confianza. 
Nunca nos son más saludables que cuando nos hacen amar las vir-

tudes que les atraen la veneración. 

RELIQUIAS DE LOS SANTOS.-La Iglesia las expone con honor 
como los triunfos de Ja vida penitente. 

Las debemos contemplar con gozo como las armas de la vida 
gloriosa. 

REMORDIMIENTOS; víase: CONCIENCIA ( « « remordimientos). 

REPROBACION Y REPROBADOS; véase: ESCOGIDOS. 

REPUTACION. 
(SUS ILUSIONES Y PELIGROS.) 

Curan habe de tono nomine. 
Ten cuidado da tu buena reputación. 

(ECCL. xu , 15.) 

El Espíritu Santo nos aconseja que procuremos adquirir y conser-
var una buena repulacion. Este consejo entendido como debe enten-
derse, está fundado en muy sólidas razones. Porque ¿qué es, según 
la Escritura, y en que consiste la buena reputación? En ser cada uno 
irreprensible seguu su estado; esto es, estar exento do ciertas faltas 
que oscurecen el nombre, desacreditan la persona, y la hacen indig-
na del comercio y trato de los hombres de bien: en ser tenido en la 
opinion de todos por hombre de probidad y de buenas costumbres, 
por hombre justificado, recto y fiel; por hombre de entendimiento y 
de juicio, capaz de cumplir con las obligaciones de su empleo, de su 
oficio y de su ministerio; y para decirlo en dos'palabras, por un hom-
bre de bien según el mundo, y un hombro cristiano según Dios. Es 
muy importante ante todas cosas el tener una reputación sana y sin 
mancha alguna que la oscurezca; porque muchas veces va en ello la 
gloria de Dios y el honor de la religión que profesamos; porque de 
olla depende nuestro propio interés y el aprovechamiento personal; 
porque vá en ello la utilidad del prójimo de que estamos encargados 
y en cuyo provecho nos empleamos. 

En efecto, no hay cosa que sirva más para glorificar á Dios y en-
salzar el honor de su culto, que la estimación que se hace de los que 
le sirven, y la edificación que se saca tío sus ejemplos. Por esta ra-
zón encomendaba tanto á las fieles el principe de los apóstoles S. Pe-
dro, que guardasen una conducta regular entre los gentiles, para que, 
aún estando tan preocupados contra nuestra sania ley, examinando 
nuestra vida y 110 hallando en ella sinó mucha edificación, dén gloria 
á Dios y tapemos la boca á cuantos quisiesen hablar mal de nosotros. 
Sin una reputación libre de toda censura, es casi imposible sacar al-



gun fruto del prójimo; pues no le podemos sacar sinó en cuanto el 
nos defiere su creencia, y no la deferirá sinó cuando esté cierto de 
nuestra reputación. ¿ Cómo inspirará un padre á sus hijos el horror al 
vicio, si ellos son testigos de vista de la vida desarreglada y de los 
desórdenes de su padre? ¿ Cómo un predicador persuadirá la humildad 
á su auditorio, si es conocido por un hombre vano, hinchado y sober-
bio? Del mismo modo podríamos discurrir en otros asuntos. 

Además de esta buena reputación, hay otra que llamamos de ordi-
nario gran reputación. La buena reputación 110 satisface á las almas 
ambiciosas y soberbias: aun les falta alguna cosa que contente á su 
hinchazón y lisonjee su vanidad. Una buena reputación nada tiene en 
el fondo que nos distinga mucho; porque es comuu á una multitud de-
gentes de razón entre quienes vivimos, y cuyo número no es corto en 
la sociedad humana. Estos son unos hombres regulares; y lo que mu -
chos quieren es, que se diga de ellos: esto es un grande hombre, un 
gran magistrado, un gran político, un gran escritor, un grande ora-
dor y un gran predicador; nombres fastuosos, y cualidades brillantes 
quo deslumhran. Pues yo pretendo hacer ver que en estas grandes 
reputaciones hay una grande ilusión las más veces: que aún cuando 
sean justamente adquiridas, como lo pueden ser algunas de ellas, á 
lo ménos hay mucho peligro y muchísimo que temer que, en fuerza 
de los sentimientos que inspiran, sean mucho más perjudiciales que 
ventajosas y gloriosas. Os lo demostraré despues de haber implorado 
los auxilios de la gracia. A. M. 

1. Si examinamos bien sobre que se fundan estas reputaciones que 
hacen tanto ruido, hallaremos que por la mayor parte no tienen más 
fundamento que una casualidad, la circunstancia favorable de los 
tiempos, la falta de competidores de mérito, el capricho y mal gusto 
del público, algunas exterioridades especiosas acompañadas de dema-
siada confianza y presunción; algunos socorros de amigos encubier-
tos ; la distinción de la cuna y la familia; la inclinación, el íavor, y 
particularmente los tratos indignos y ocultos. No intento ofender á 
nadie, ni quiera Dios que tal baga: hablo en general; y así, el que 
quisiere hacer alguua aplicación odiosa no debo imputármela á mí, 
sinóá su mala intención. Hecha esla protesta de mi parte, sin entrar 
en particularidad alguna, vuelvo á mi proposición, y pregunto con la 
mayor sinceridad: ¿cuántos hayde estos, al parecer grandes hombres, 
qne deben toda su reputación á un suceso en que una feliz aventura 
tuvo más parte que su ingenio y su habilidad? Pues aquel se ha he-
cho célebre en la guerra por una victoria que ha ganado, ó por mejor 

decir, que otros por él y en su nombro han conseguido. A él so le 
atribuye porque tenia el mando, y así él se lleva la palma sin haber 
tenido parte en el trabajo, ni haber corrido el menor riesgo. 

Lo mismo sucede en el manejo de las dependencias, en las magis-
traturas, en la administración de justicia, en las letras y en las cien-
cias, así divinas como humanas: lo mismo lo que no pudiera creerse 
si no nos lo dijera la experiencia, en el ministerio evangélico, en la 
dirección de las conciencias, en la práctica de la perfección y santidad 
cristiana. Aquel es tenido por un hombro de espíritu superior, sábio 
y prudente en sus empresas, sólido en sus designios y justo en sus 
medidas. Sale bien con sus proyectos, y como es ordinario el juzgar 
por los sucesos, de esta casualidad le viene su grande reputación, y 
no cesan de aplaudirle y ensalzarle. Pero estas luces ton puras, estos 
designios ton rectos, estos medidas tan justos, quizá no salen de él, 
sinó de algunos amigos que consulta, do algunos subalternos en 
quienes confia, los cuales secretamente, y aún algunas veces sin quo 
él mismo lo entienda, le dirigen en todos sus pasos y lo ilustran é im-
ponen on lo que ha de decir y hacer. Otro se hace escuchar como un 
maestro; ton al lamente le parece estar instruido en las ciencias y 
versado en todo género de erudición: le ponen entro los sabios de 
primer órden; y lo cierto es que no hay materia alguna en que 110 se 
explique de un modo que lira solo á engañar: digo á enganar, por-
que todo aquel aparato de doctrina no es por lo común más que una 
bella superficie, bajo de cuyas apariencias hay mucho vacio y muy 
poca sustancia. A fuerza de saberlo todo, ó querer saberlo sucede 
muchas veces que nada saben: y sin embargo, se hacen valer, y so 
adquieren una gran repnlacion por la facilidad que tienen en expli-
carse y por una abundancia de palabras inagotable, por un tono de-
cisivo y confiado, que al parecer no permite la menor duda y previene 

•todas tos dificultades; valiéndose de una multitud de términos, de 
nombres, de discursos, de hechos, que apénas pueden ser contradeci-
dor porque la mayor parte de los que los oyen no los entienden, y no 
hallándose en cstadode conocer su flaqueza, se hacen adoradores de lo 

qU¡Ágtoménnos si estas gentes ton preconizadas entrasen dentro de 
sí mismas y se hiciesen alguna justicia, reconociendo de buena fé lo 
inferiores que son á lo que se piensa de ellos, y cuan superior es a 
su mérito su reputación I listo hariaen ellos la humildad; y aun sola 
la equidad natural (sí la consultasen) no les dejaría moverse tanto de 
los aplausos que reciben. Si no siempre oslaban obligados á res, tules 
en lo exterior, declarándose por indignos de ellos, á lo ménos lo co-



nocerian así en su interior; y aún los harían servir para su confusion, 
bien lejos de vanagloriarse do ellos; porque conocerían lo poco que 
los merecían y cuán grande era su ilusión. Y aún adelantarían más, 
porque sí quisiesen hacer comparación de sí mismos con otros de 
mayor mérito que están arrinconados, conocerían que no siempre 
son los verdaderos méritos los que hacen más ruido en el mundo. 
Los honrarían hasta en su abandono, los respetarían y se guardarían 
bien de despreciarlos ni en lo mas mínimo, ni de arrogaree una su-
perioridad que conocen no deben pretender sobre ellos. Tales son, 
digo, las disposiciones en que deberían hallarse; pero por la cegue-
dad y embeleso de nuestra soberbia sucede todo lo contrario; y este 
es, además de la ilusión, el peligro de una gran reputación. 

Un hombre se deja engañar de sil fortuna porque no examina cómo 
ni por qué medios la ha logrado; y pone poco ó ningún cuidado en 
saberlo, y aún se complace en ignorarlo. Goce de su reputación, 
bien ó mal adquirida, logre y guste sus frutos, que esto le basta. Y 
lo peor es, que aún llega á persuadirse con facilidad, que en efecto 
hay en su persona alguna cosa que le ensalza y le distingue de los 
demás. Lo oye decir tan comunmente y se complace tanto en que 
hablen de él en ese tono, que no le cuesta la menor dificultad el 
creerlo. De aquí nace el remirarse tanto á sí mismo y las complacen-
cias secretas en que gusta mantenerse. De aquí nacen las altiveces 
do espíritu, oí aire impetuoso, las palabras secas y desdeñosas. Por 
esto se lisonjea que procurarán muchos conservar su amistad, que 
le tratarán con atíncion, y que en su comunidad le concederán algu-
nos privilegios, porque hace honor al cuerpo y es uno de sus prime -
ros ornatos. Por esto 110 puede sufrir que en el mismo empleo y en 
las mismas ocupaciones haya quien se atreva á igualársele; y aún 
extraña que emprenda alguno hacer lo que él, queriendo que no se 
hable de otro sínó de él, y teniendo de los demás celos que él excita 
en los demás.; Oh hijos de-los hombres, que vanos sois buscando la 
vanidad! Advertid que hay mucho error y engaño en lo que solici-
táis con tanto ardor. 

2. Pero esto no mira solamente á las grandes reputaciones que, 
como llevo dicho, están mal fundadas, sínó aún á aquellas que más 
justa y sólidamente están establecidas. A la verdad, hay algunas de 
éstas, porque hay algunos hombres singulares y raros que con razón 
se llevan los aplausos de todo el mundo, y á quienes la misma envidia 
está obligada á rendir una especie de vasallaje con su silencio y esti-
mación, y se humilla y calla en su presencia, sin atreverse á hablar 
una palabra. Hablan de ellos por todas partes y en todas les reciben 

con agrado; grandes y pequeños, todo el mundo muestra tenerlos 
respeto y veneración, y por esto mismo están expuestos á la misma 
tentación que los otros; y aunque algunos por su buen natural y en-
tendimiento se preservan quizá de este peligro, son muchos los que 
caen en él y se rinden á tan grave tentación. Y hablando con realidad 
y diciendo las cosas como son en sí, lo mismo es tener una grande 
reputación que estar en una gran fortuna: y es igualmente dificul-
toso el mantener una y otra sin olvidarse de sí mismo, po«|ue cuando 
una persona se vé en cierto grado de elevación y distinción, le parece 
que ha sido trastornada de repente en nuevo hombre: desde enton-
ces tiene pensamientos, aficiones y sentimientos diversos de los que 
tenia ántes, y su conducía es opuesta en un todo á la que hasta en-
tonces había tenido. Antes era un hombre tratable á todos, acomo-
dado á todos, urbano y cortés con todos, y familiar con sus amigos; 
pero como se mudaron los tiempos, se mudó también su voluntad. 
Llegó á ser ya hombre de mucha importancia para que quiera 
mantener en adelante, tales amistades y conexiones. Ha tomado vuelo 
más alto y no se acompaña sinó con los grandes, á imitación de los 
fariseos, que se apartaban del pueblo y decian á todos los demás: 
naceos allá. Y aunque no lo dice de palabra, ni con un modo tan 
grosero, lo dá bien á entender con un semblante frío y compuesto, 
con una reserva afectada, con una conversación séria y con otros mil 
ademanes y figuras que se dejan conocer á primera vista. ¡ Lamen-
table flaqueza, de que se dejan llevar aún las mayores almas I No 
hay veneno mas sútil que la soberbia; pues corrompió en el cielo 
hasta las más sublimes inteligencias, y no debemos admirarnos que 
pueda pervertir en la tierra aún á aquellas almas que por otra parte 
están mejor constituidas y son más firmes. 

Pero todo-esto seria en algún modo tolerable si esta fuese una de 
aquellas flaquezas humanas que no tienen conexion alguna con la 
salvación. y que como tales no causan alguna pérdida; pero es muy 
al contrario, porque no hay otra cosa más perniciosa, ni más ca-
paz de quitarnos para con Dios el fruto de una vida llena de los más 
largos y más penosos trabajos. Porque no cuesta poco el granjearse 
una gran reputación y conservarla; y no basta el que la naturaleza 
nos haya dotado de las más bellas prendas y cualidades, pues estas 
cualidades naturales son unos tálenlos que necesitan cultivarse, y si 
no, no producen fruto alguno; así como para que arraigue y crez-
ca el grano en una buena tierra, aunque sea muy fértil, es menes-
ter cultivarla, porque perece sin esta diligencia y no aprovecha 
cosa alguna. No ignoramos los cuidados infinitos, la continua aplí-



cacton al estudio, y las fatigas de un hombre que por su mérito se 
quiere distinguir y hacerse célebre on su profesión. Toda su aten-
ción pone en esto: no piensa sinó en su reputación, no cuida de 
otra cosa que de su reputación. ni mide sus ventajas y progresos 
sinó por esta reputación. Se tiene por reliz y dichoso si se aumenta y 
extiende por todas partes esta reputación; pero si por algún acciden-
tó se detiene y no corre viento en popa como él quisiera, se entrega 
i la melancolía y á la desesperación: como sabe que no hay cosa 
más delicada que la reputación, ni cosa que con más facilidad se 
llegue á herir , no hay precaución alguna que no tome para mante-
nerse en ella, ni esfuerzos que no haga para restablecerla, cuando 
empieza á disminuirse y decaer. De modo que esta reputación es el 
único objeto de sus pensamientos y deseos, el único fin de sus ac-
ciones , su ídolo y aún casi su divinidad. 

Nada pondero en esto, ni exagero más de lo que el lo es en si, porque 
no digo sino lo mismo que todos ios dias vemos y notamos en todos los 
estados. ¿Y qué se sigue de aquí? Un gran desorden y una gran lásti-
ma': esto es, que todo lo referimos á nuestra gloria y no á la de Dios, 
y este es el desórden; y no refiriendo á Dios y su gloria todo lo que ha-
cemos, es como si no hiciéramos nada en presencia de Dios; esta es la 
lástima y la desgracia, tanto más de lamentar, cuanto que los más san-
tos ministerios no están exentos do uno y otro. ¿ Hay cosa más frecuen-
te en las funciones apostólicas con que nos instruyen nuestros minis-
tros y predicadores del Evangelio. y nos enseñan á evitar el mayor 
contagio que tenemos que temer, que do dejarse llevar del atractivo 
de una gran reputación? En el mismo acto do predicar la palabra de 
Dios sucede que muchísimas veces profanan lo mismo que predican, 
porque no lo predican para hacer conocer y honrar á Dios, sinó para 
hacerse honor y darse á conocer á si mismos. Bien puede ser que sus 
primeras intenciones hayan sido virtuosas y más puras. y puede ser 
que al principio de su misión hayan dicho como el Apóstol: No nos 
predicamos á nosotros mismos, sino á Jesucristo nuestro Se-
ñor { II Con, iv, 5.) Y penetrados de estos sentimientos y habiéndolos 
llevado al santo ministerio , dobian perseverar en ellos; pero bien 
presto vino el enemigo á sembrar la cizaña en el campo del Padre de 
familias, no valiéndose de las tinieblas y oscuridad de la noche, sinó 
déla gran claridad y resplandor de una nueva y brillante reputa-
ción. Una tropa de oyentes que le siguen, su asistencia continua, su 
atención, sus aclamaciones; todos los púlpitos abiertos y francos 
para el nuevo predicador; las honras que le hacen; las personas de 
distinción que le buscan para gozar de su compañía, y el favor con 

que le reciben desde que se les pone delante: todo esto pone á prne-
bas estrañas la pureza de su celo y la rectitud de sus intenciones. Se 
borran insensiblemente sus primeros designios y entra en su corazón 
el mundo en lugar de Dios. Porque otro tanto como él agrada al 
mundo, por lo mismo que le agrada, comienza el mundo á agradar-
le á él , quiero decir, se apega al mundo. quiere ver el mundo, con-
versar con él, y liacorse en él agradables sociedades, y no para la 
santificación del mundo, sinó por su propia satisfacción. 

Ved aquí el grande interés que le anima y le mantiene en sus tra-
bajosas ocupaciones. Ved aquí el gran principio que le mueve y em-
peña á no aflojar un punto , ni tomar algún descanso ; esto le hace 
renovar de año en año un fervor y una emulacioS siempre nueva, 
porque quiere acabar su carrera con la misma honra y estimación, y 
teme mucho que se advierta alguna mudanza y decadencia en su 
reputación. Así se le pasan los dias, se hace viejo, so acerca á la 
muerte, y se trata en fin de que se disponga á comparecer en el tri-
bunal de Dios, y responder al terrible exámen en que su Majestad le 
pedirá cuenta de los talentos que tan liberalmente le otorgó. No se 
puede explicar la admiración, el miedo y horror de que se verá po-
seido cuando, reflexionando sobre sí mismo, oirá en lo interior de su 
alma la voz de su conciencia que le dirá lo mismo que el Salvador 
del mundo: Cuidado que no hagais vuestras buenas obras delan-
te de los hombres porque las vean y admiren; porque si las ha-
céis con este fin, no recibiréis premio alguno de vuestro Padre 
celestial (MATTH. VI, 1.) Habrá trabajado mucho: habrá tenido vio-
lentos esfuerzos de espíritu y de cuerpo: so habrá consumido en tra-
bajar y velar; pero ¿ con qué dolor y desagrado verá cumplirse en él 
la queja del profeta Ageo : Recorred toda vuestra vida, haced re-
flexión sobre vuestra conducta, y vereis que habéis sembrado 
mucho, y habéis cogido muy poco ( AGGEO 1, 0)? Si se hubiera de 
juzgar de vuestras acciones por lo que muestran las apariencias y 
exterioridades, hubierais juntado muchos méritos; pero la lásti-
ma es, que habéis hecho como quien pone su tesoro en wi saco ro-
to ; lo que habéis ganado por una parte lo habéis perdido por otra. 

De lo dicho podemos inferir algunas consecuencias muy raciona-
les y verdaderas; conviene á saber: que una gran reputación es co-
munmente un grande impedimento para la salvación y para la per-
fección ; que en lugar de tener envidia de la reputación de los otros, 
ni darles enhorabuena por eso, debemos tener compasion de ellos, 
y dárnosla á nosotros de no estar expuestos á la misma tentación; 
que el estado más envidiable, por más tranquilo y seguro, es el de un 

TOBO X . « 



hombre que sin ruido y sin fama sirve á Dios y al prójimo en un re-
tiro voluntario . contento con un trabajo servil, con tal que sea útil 
y según las disposiciones de la Providencia; y , por último, que no 
podemos imprimir bastante en nuestros corazones la gran lección 
del Hijo de Dios á los setenta discípulos. Los habia enviado á predi-
car el Evangelio, y á la vuelta de su misión les oyó decir con al-
gún género de gusto y complacencia, quo hasta los demonios se les 
habian sujetado, y les dió esla admirable respuesta: Yo he visto á 
Satanás caer del cielo como un rayo! Verdad es que os he dado 
el poder de hollar las serpientes, y abatir todas las fuerzas del 
enemigo, sin que nada pueda haceros daño; pero con todo eso, no 
conviene que os'alegreis de que los espíritus se os sujeten, ni 
de que esto os hace ser temidos y reverenciados en la tierra; 
alegraos de que vuestros nombres están escritos en el cielo 
(Luc. x, 18). Suspiremos por el cielo, hermanos mios; hagámoslo 
todo por Dios, que es el único que puede premiar bien nuestros tra-
bajos ; no busquemos una gloria perecedera, sinó la que durará pa-
ra siempre, y que os deseo á todos. 

DIVISIONES. 

REPUTACION.—Lo que más nos pone en estado de servir al pró-
jimo es la buena reputación. 

Lo que más nos inutiliza con respecto á nuestro prójimo es la mala 
reputación. 

REPUTACION.—Debemos hacernos dignos do la buena reputación 
que tenemos y que tal vez no merecemos. 

Debemos practicar obras de piedad, contrarias á las que nos dan 
una mala reputación. 

Debemos conservar la buena reputación que hemos merecido, con-
tinuando en la práctica de las virtudes que nos la han granjeado. 

RESIGNACION; véase: CONFORMIDAD CON LA VOLUNTAD DE 
DIOS; y PACIENCIA. 

RESPETO HUMANO. 

i . 

Omnia rcri opera tua fariunt ul videtn-
tur ah komnüus. 

Todas sus obras las hacen con el fin de ser 
vislos de los hombres. 

( MAITII. xxin, 5.) 

La falsa devocion y el cuidado en granjearse las atenciones públi-
cascon el ejercicio de las obras santas, no me parece que es el escollo 
que más deba temerse para la mayor parte de los fieles. Es verdad 
que puede suceder que el vicio de los fariseos tenga imitadores, pero 
no es este el vicio dominante en la mayor parle de los hombres. El 
respeto humano que hace .que sirvamos á Dios por granjearnos la es-
timación de los hombres, es más raro que el que nos impide servirle 
por temor de perderla. La tentación más común no es gloriarse de 
una virtud falsa, sinó el avergonzarse de la verdadera; y el temor 
culpable del respeto humano condena á muchos más cristianos que 
la desvergüenza y la doblez de la hipocresía. 

Estos dos vicios se parecen enlre si, en que ambos sacrifican lasalud 
eterna á los vanos juicios de los hombres. Pero como entre todos los 
obstáculos para la conversión es el más común y peligroso el respeto 
humano, y el cobarde y pecaminoso temor del mundo, importa mu-
cho el explicar claramente en qué consista su engaño; porque en 
cualquiera estado que nos haya colocado la Providencia, siempre es-
tamos unidos á cierta especie de gentes que nos rodean, á nuestros 
parientes, á nuestros amigos, á nuestros protectores. Este corto nú-
mero de personas forma para nosotros un mundo aparte; tememos 
sus juicios, y sacrificamos á su gusto aún nuestros deseos de virtud, 
si por ponerlos en ejecución hemos de merecer sus burlas y censuras. 
Digo, pues, que esta disposición encierra primeramente un desprecio 
de Dios, que la hace muy culpable; en segundo lugar, un temor del 
mundo, que la hace muy insensala; y finalmente, una preocupación 
contra la virtud, que la hace muy injusta: un desprecio de Dios, que la 
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la desvergüenza y la doblez de la hipocresía. 

Estos dos vicios se parecen enlre si, en que ambos sacrifican lasalud 
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hace muy culpable, porque lemeis al mundo más que 4 Dios; un te-
mor del mundo, que la hace muy ins'ensata, porque hacéis demasiado 
caso de la vanidad de sus juicios; finalmente una preocupación con-
tra la virtud, que la hace muy injusta, porque os la figuráis como una 
condicion siempre espuesla al desprecio y 4 las burlas del mundo, 
siendo asi que el mismo mundo la respeta y admira. E l delito del res-
peto humano, su locura y su injusticia son todo el asunto de esle 
discurso. Imploiemos, etc. A. M. 

•1. La malicia del común enemigo pone dos peligrosos lazos á la 
flaqueza de los hombres, uno de seducción y otro de terror. Un lazo 
de seducción, atrayéndolos con esperanzas lisonjeras; y un lazo de 
terror, asustándolos con necios temores. Se vale del primero cuando 
quiere corromper la inocencia y enredarla en los funestos caminos de 
las pasiones; y recurre al otro cuando quiere intimidar al pecador 
que est4 ya medio movido, y ahogar en su nacimiento sus débiles 
deseos de penitencia y salvación. 

Es verdad que la experiencia del 'mundo y de los placeres casi bas-
ta por si sola para defendernos contra la primera ilusión que nos pro-
mete en ellos encantos y felicidades imaginarias; y también es cierto, 
que nada ayuda tanto 4 desengañarse del mundo como el mismo 
mundo. Pero esta larga experiencia, en vez de curar los vanos temo-
res acerca de sus juicios, parece que solo sirve de hacornos más tí-
midos. Cuanto más hemos vivido en el mundo, más le tememos; 
cuanto más hemos envejecido bajo su yugo, más le respetamos; 
cuanto más hemos experimentado sus placeres y sus agitaciones, más 
respetos queremos guardar con él cuando se trata de abandonarle y de 
entablar una vida más regular y retirada. Pues sabed, amados oyen-
tes míos, vosotros á quienes un temor tan culpable retiene aún en la 
esclavitud del mundo y de las pasiones, no obstante las santas inspi-
raciones que continuamente os están llamando 4 unas costumbres 
más cristianas; sabed que esta disposición ultraja 4 la grandeza de 
Dios y 4 la verdad de sus promesas; y que los tímidos respetos que 
actualmente os separan de Él, son más injuriosos á su gloria, que los 
mismos delitos que os habian separado hasta aquí. 

A la verdad, la grandeza de Dios pide que no le comparéis con un 
mundo despreciable, y que tengáis toda la gloria que proviene de los 
hombres por sueño y por error, puesta en paralelo con la suya. Pero 
cuando por una parte os llama la voz de Dios, y por olra os de-
tiene el temor de los hombres, le decís.con la disposición de vuestro 
corazon: Señor, yo os subiera desde ahora si el estado en que me 

hallo me permitiera el serviros. Yo bien quisiera romper para siem-
pre con un mundo que me es pesado é insufrible, si declarándome 
por vuestra ley no le diera motivo para que lo censurase y se burlase 
do mí nueva conducta. Es verdad que conozco que el «ivir separado 
de vos es una cosa triste; me habéis favorecido con inclinaciones 
propensas á la virtud, y con un género do horror á los vicios, de que 
tanto tiempo he sido esclavo. Con lodo eso. aún arrastro mis cadenas, 
aunque contra mi voluntad; porque el mundo, con el que me es 
preciso vivir, y que no puede amaros, lampoco quiere que os ame; 
y aunque no me gusta, conozco que no tengo valor para atreverme á 
desagradarle. ¡ Oh hombre! ¿sabes bien cuál es el estilo que usas con 
tu Dios? ¿Sabes que le estás diciendo: Me conformo, Señor, en que me 
maldigais, con tal que me apruebe el mundo; más quiero ser eterno 
objeto de vuestras venganzas y de vuestro desprecio, que dejar de 
gozar aeá en la lierra de la oslimacion y vanos aplausos de los hom-
bres? ¡Cristiano! ¿no te horroriza a l a impiedad? Pues advierte que 
estás incurriendo en ella. 

Pero, no solamente ultraja á la grandeza de Dios este temor del 
mundo, sinó que también es injurioso 4 la verdad de sus promesas. 
I Os parece que cuando os hayais declarado por Jesucristo, no sabrá 
su Magestad confirmar vuestro corazon contra el desenfreno de los 
juicios humanos, y que los dardos que tirarán entonces contra vos-
otros las lenguas de los nécios, no serán como losque arrojaun tierno 
niño, de los que no se hace caso? ¿Os parece que hallándoos ilustra-
dos con nuevas luces de la gracia, no oiréis con santa firmeza unas 
conversaciones en que no hallareis mas que lus funestos desórdenes 
de un entendimiento abandonado de Dios? ¿Os parece que mirareis 
siempre de un mismo modo los juicios do los hombres? ; Ah ! si en-
tonces aún hacéis caso de sus burlas, solo será para compadeceros 
de su perdición y desórden. Deseareis que ellos conozcan al Señor, y 
no que aprueben vuestros procederes; que bendigan su santo nom- • 
bre, y no que alaben el vuestro; que amen la virtud, y no que admi-
ren vuestros ejemplos; su salvación os interesara más que sus aplau-
sos, y la gloria del Señor más que la vuestra. Yo he afligido mi alma 
con el av'uno, decía en otro tiempo un penitente rey, y el mundo se 
burlaba de mi ; me cubrí de ceniza y de cilicios, y era la fábula de 
Jerusalen; lloré mi pecado en vuestra presencia, ¡oh Dios mío! y 
fui el asunto de las conversaciones y canciones satíricas de los insen-
satos : Et posui vestimentum meum cilieium, el faetus sum 
Mis in jiarabolam... el in me psallebant, qui bibebant vinum 

(PSALM. VI, 12,15). Y entonces, movido más de su locura que de 



su desprecio, os supliqué, Señor, que tuvieseis piedad de su ceguera, 
y que les manifestaseis las eternas verdades de vuestra justicia. Esta 
seri la impresión que harán en vosotros los vanos discursos de los • 
censores de la virtud. 

Pero ¡ no será cosa más prudente, nos decimos, el condescender con 
el mundo en ciertas cosas que pide la buena crianza, y reservar al 
mismo tiempo el corazón para Dios, que no quiere más que los cora-
zones, aunque al mismo tiempo parezca que nuestro exterior se con-
forma con los demás? En esos tímidos respetas, hacéis, hermanos 
mios, una afrenta á la grandeza de Dios á quien adoran todas las 
criaturas. Pues qué! ¿ no os habéis de atrever á reconocerle por Dios 
á las claras ? ¿ Habéis de fingir delante de los hombres que no le co-
nocéis? ¡ Oh hombre! el Dios del cielo y do la tierra ¡no ha de ser 
para ti más que un Dios doméstico, y confundiéndole con los ídolos 
que antiguamente estaban reducidos al hogar y recinto de cada fami-
lia, te has de contentar, como Raquel, con ocultarle en tu tienda y 
adorarle sin que lo sepan tus hermanos ? También es ser ingratos á 
la gracia que os ilumina, que os mueve, que os disgusta del mundo 
y de las pasiones. ¿Es posible que os hayais de avergonzar de ser el 
objeto de la clemencia y de la bondad divina? ¿ Os han de causar más 
confusion los favores del cielo y el beneficio que curó vuestra alma 
de sus heridas, que la que os causaba en otro tiempo la infamia de 
esas mismasllagas? ¡ Oh hombre! ¿Podrá un corasen noble avargont 
zarse do amar á su bienhechor ? ¿Es modo de agradecer el don de 
Dios, avergonzarse de haberlo recibido? 

Finalmente, también con eso dais oeasion de escándalo y de error 
á vuestros prójimos, porque esos ejemplos de condescendencia entre 
el mundo y Jesucristo son más peligrosos que los mismos ejemplos de 
una disolución declarada. A la verdad, la vida licenciosa de un pe-
cador le granjea más censores de su proceder, que imitadores de sus 
excesos; poro los placeres y los abusos del mundo, autorizados con 
una vida, por otra parte regular, y aún piuChas veces mezclada de 
acciones piadosas, causan un engaño casi inevitable. Cuanto más evi-
teis los desórdenes ruidosos, si por otra parte os permitís todas las 
diversiones y lodos los abusos que autoriza el mundo, más peligrosos 
sois para vuestros prójimos: cuanto más les persuadís que el muudo 
no es tan compatible con la salvación como se piensa, hacéis que 
nuestros oyentes estén mas incrédulos y preocupados cuándo les 
anunciamos que es imposible servir á des señores; y, finalmente, más 
multiplicáis en la Iglesia las falsas penitencias, sirviendo de modelo á 
muchos pecadores casi arrepentidos, los que no se persuaden á que 

en la virtud haya más de lo que os ven ejecutor, y hubieran pasado 
más adelante con la gracia de su conversión, si vuestra cobardía no 
los hubiera persuadido á que todo lo que ven de más en otros es de-
masía y exceso, y que solamente vosotros sabéis evitarla indiscre-
ción, ateneros á lo esencial, y ser virtuosos como se debe en el mun-
do. i Oh hombre I ¿no basto el que tus desórdenes hayan servido de 
escándalo á tus prójimos, sinó que también ha de ser hoy funesto 
para ellos tu falsa virtud? Pero, por último, amados oyentes, ¿merece 
el mundo tantos respetos? Aún cuando no fuera pecado el sacrificar-
la salvación al temor de sus juicios y censuras, á lo ménos ¿no seria 
una locura? Pues esto es lo que voy á manifestaros en esta segunda 
parte de mi discurso: la locura del respeto humano. 

2. Todos los pecadores son.nécios, porque todos prefieren un 
deleite instantáneo 4 las promesas eternas. Con todo eso, nuestras pa-
siones forman ciertos errores que no siempre es fácil distinguir de la 
verdad; los confunden con tonto destreza y de un modo ton parecido, 
y es ton difícil el conocerlos, que casi es imposible el no engañarse, 
y se puede muy bien decir que hay algunas Ilusiones que, aunque 
opuestos á las reglas y á la obligación, á lo ménos se pueden excu-
sar por las apariencias que tienen de equidad y prudencia. Pero la 
pasión de que hablamos no es de este número: su extravagancia se 
manifiesta con tonta claridad, que casi no deja lugar abengaño; es 
verdad que la locura es como el carácter propio del pecador, que 
movido de un sincero deseo de convertirse á Dios, no se atreve á ha-
cerlo, porque teme al mundo y á la puerilidad de sus discursos y 
censuras. Verdaderamente, hermanos mios, que si me dais lugar pa-
ra considerar este vano temor en sí mismo y en las circunstancias 
que le acompañan, vendréis á confesar que es absolutamente in-
sensato. 

Dije, si se considera este vano temor en sí mismo; porque poneos 
en las circunstancias que quisiereis, ya sea de hombre justo ó de 
mundano, vivid como filósofos ó como libertinos; ¿os parece que to-
dos los hombres aprobarán siempre vuestra conducta, ni que habéis 
de tener los votos de todos á vuestro favor? Siempre desagra-
dáis á unos por las mismas circunstancias que son motivo de que 
agradéis á otros: los hombres no se pueden convenir entre si, porque 
las pasiones son la regla de sus juicios, y las pasiones son distintas 
en todos los hombres. Ahora bien, amados oyentes mios, supuesto 
que no podéis evitar la locura de los juicios humanos en circunstan-
cia alguna de vuestra vida, ¡por qué la habéis de temer solamente 
én asuntos de devocion? Si en los negocios de la tierra no os sirve de 



estorbo este inconveniente, ¿ por qué lo ha de ser para el gran nego-
cio de la salvación? 

Aón cuando declarándoos á favor de la virtud tuvierais al mundo 
entero por censor de vuestro modo de proceder; ¿qué importan los 
juicios de los hombres á quien tiene á Dios de su parte ? ¿ Acaso el. 
mundo es el fin de vuestros trabajos por la salvación? Si pereeeis 
¿os podri salvar el hombre? Si el Señor os justifica, ¿quién se ha de 
atreverá condenaros? ¡Gran Dios! ¿es posible que haya quien se 
avergñence de serviros 4 vos, á quien solamente corresponde el im-
perio, la gloria, la alabanza y la acción de gracias? Cualquiera te-
mor que en este asunto tenga la criatura, ¿no es ultrajar vuestra 
gloria y el honor que vos mismo la hacéis en permitirla que os ado-
re? ¿Qué es loque podrá el mundo decir de vosotros que tanto os 
acobarda ? ¿ Dirá acaso que sois inconstantes y que dais que decir 
al público? ¡Feliz inconstancia que os aparta de un mundo que 
siempre está inquieto y sin sosiego, por uniros á los bienes perma-
nentes, que nadie os podrá quitar! ¿Podrá decir que sois locos en 
privaros de los placeres de vuestra edad ? ¡Santa locura, más pruden-
te que toda la cicncia del siglo! pues renunciando á lós placeres, de 
nada os priváis, y buscando á Dios lo hallais lodo. ¿Podrá decir que 
solamente dejais al mundo porque el mundo os deja? Apreciable in-
justicia, que os impide el que recibáis en la tierra, con las alabanzas 
de los hombres, una recompensa vana. ¿ Qué tcncis vuestros fines 
particulares, y que solamente hacéis esa nueva figura por conseguir-
los con más seguridad? Esta sospecha es más vergonzosa para el 
mundo que para vosotros mismos. 

Estos son, amados oyentes mios, los discursos tan terribles que os 
hacen abandonar la empresa de vuestra salvación; y no quiero pre-
guntaros, quiénes son los que hablan de este modo; porque supongo 
que no son los justos, pues éstos siempre alaban al Señor por las mi-
sericordias que ejerce con vuestras almas; tampoco son los más pru-
dentes entre ios mundanos, porque para con éstos la virtud siempre 
tiene su estimación y su valor; sinó un corto número de entendi-
mientos superficiales ó libertinos, que en lo intimo de su corazon 
glorifican á la virtud, y no la pueden negar un secreto respeto, al 
mismo tiempo que en público se están burlando de ella. Esta es la 
última reflexión contra el vicio que impugno; este vicio incluye en 
sí un error injurioso á la virtud, pues forma de ella una idea vergon-
zosa y despreciable, al mismo tiempo que el mundo la respeta y ad-
mira. Esta es la injusticia del respeto humano. 

3. Es verdad que los Libros santos no prometen más que persecú-

cienes á todos los que quieran vivir conformemente á la piedad cris-
tiana, y no permita Dios que yo me oponga aquí al lenguaje de la fe, 
ni que pretenda quitar á la virtud un carácter tan divino y de tanto 
consuelo para los justos. Pero no siempre persigue el mundo á los 
justos despreciándolos, sinó también ofreciéndoles atractivos capaces 
de engañar su inocencia, y autorizando los escándalos que pueden 
hacer titubear su fe, ó que hacen, por lo ménos, que gima su piedad; 
porque hay muchos géneros de persecuciones; y los desprecios y 
oprobios no son ni la mis peligrosa, ni la más común. V así, herma-
nos mios, esle escollo no es el más temible para la virtud. Este mun-
do enemigo de Jesucristo, que no conoce á Dios; este mundo que 
llama bien al mal, y mal al bien; esto mundo, no obstante ser el que 
es, aún respeta á la virtud; tiene envidia algunas veces á su felicidad; 
suele buscar amparo y consuelo en los que siguen el partido de la 
virtud, y aún la honra públicamente. Hay impresos en la frent» de 
los justos no sé qué divinos caracteres, que hacen que no se les pue-
dan negar los secretos respetos; son como un espectáculo de reli-
gión, que no puede mirarse sin una especie de culto; son el arca del 
Señor, morada de su gloria, que aún entre los filisteos conserva su 
terror y majestad. 

Cuanto más esclava de sus pasiones se halla un alma mundana, 
más eslima en su interior al justo que sabe despreciarlas; por su 
propia flaqueza conoce todo el mérito de la virtud; cuanto más la 
oprime e! amor á los deleites, mejor conoce que nada iguala á la 
grandeza y valor de un alma que puede resistir á este impetuoso en-
canto; todas sus caídas le sirven de lecciones que la enseñan á hon-
rar á los justos, y aprende á estimar la piedad por las violencias que 
conoce es necesario hacerse para vivir según Dios. De este modo, 
un alma fiel le parece un espectáculo mil veces más digno de admi-
ración que todos los que admira el mundo. Pero, no solamente no 
desprecia el mundo á los siervos de Jesucristo, sinó que él mismo los 
llama felices, envidia su suerte, y confiesa que han escogido lo me-
jor. Cristianos; ¡ á vosotros os parece que los pecadores, esclavos de 
sus pasiones, siempre están embriagados con el encanto de los sen-
tidos y de su engañosa felicidad! ¡ Os parece que siempre les dura la 
ilusión, y que toda su vida es un sueño! Pues os engañais: aún en me-
dio de siis falsos placeres miran al justo con envidia ; contraponen la 
paz de su conciencia á las crueles inquietudes que les sobresaltan; los 
consuelos que él experimenta en la virtud, á las vivas amarguras que 
mezcla siempre el mundo con sus pasiones. Este paralelo, que es lan 
triste para ellos, les hace suspirar en lo interior: conocen toda la mi-



seria de su estado, y toda la felicidad de la condicion del justo; pues 
¿ por quí habéis de temer el parecer siervos de Jesucristo en la pre-
sencia do unos pecadores, que desearían parecerse á vosotros, luego 
que vosotros dejais de pareceros á ellos ? 

Pero lo que me parece que aún hace más honor á la virtud es, que 
no solamente envidia el mundo la suerte de los justos, sinó que regu-
larmente no busca ni halla consuelo sinó en su fidelidad y en su 
rectitud; y á la verdad, vosotros mismos, amados oyentes mios, en 
vuestras aflicciones, y en aquellas tristes circunstancias, en que ar-
ruinadas enteramente vuestra fortuna y estimación, casi no os dejan 
esperanza do remedio, en que os es insufrible la presencia de los que 
eran vuestros amigos en los deleites, y que acaso también os abando-
nan ; ¿ en dónde hallasteis consuelo sinó en las conversaciones de un 
amigo santo y fiel? ¿No habéis experimentado que solamente losjus-
tos saben ser amigos verdaderos, y que solamente ellos son capaces 
de participar de las desgracias de sus amigos sin indiferencia, y de 
su prosperidad sin envidia? Sí; los mundanos siempre buscan á los 
justos para consolarse de las perfidias del mundo y de los caprichos 
de la fortuna; con ellos respiran aquel aire de candor, de buenaíé y 
de verdad, que no se halla en el mundo. Con los justos no tienen ios 
mundanos aquel temor de declararse, que siempre suelen tener con 
un enemigo, con un competidor, ó con un amigo falso; á los justos 
les manifiestan su corazon, descansan con ellos, excusan la fatiga de 
las cautelas y desconfianzas, y tienen la satisfacción de declararse sin 
temor. De esto provienen los públicos honores que el mismo mundo 
tributa á la virtud: todos los dias vemos en él algunas perso-
nas de baja suerte, auníjue ennoblecidas con los dones de la gra-
cia, granjearse la estimación y los aplausos que no dan las dignidades 
ni el nacimiento. 

Hermanos mios; romped las cadenas cuyo vergonzoso peso no po-
déis sufrir, sacudid el yugo que os oprime, tened valor para despre-
ciar los juicios de un mundo cuyos placeres habéis ya despreciado, 
y no hagais á la grandeza de Dios el agrario de temerle ménos que 
al mundo; á vuestro entendimiento, el de hacer caso de los juicios 
del mundo; y finalmente, á la virtud, la injusticia de creer que siem-
pre es despreciada en el mundo. V vos i oh Dios mió! acabad de ilu-
minar á estas almas flacas que empiezan á conoceros; fortaleced su 
voluntad tímida y cobarde; triunfad nuevamente del mundo en su 
corazon; enseñadlas que solamente vuestros juicios deben temerse; 
que el desprecio y las censuras de los hombres no sirven más que do 
dar nuevo esplendor y añadir nuevo mérito' á las acciones que apruc-

ha vuestra sabiduría; y que las obras de piedad, siendo dones vues-
tros, no pueden tener otra justa recompensa sinó á vos mismo. 
Amen. 

RESPETO HUMANO. 

i i . 

Status til, qui nonjutrit scandaüzatus 

Bienaventurado aquel que no tomare tle mí 
ocasión de escándalo. 

(M.ITH- XI, 6<) 

¿ Quién es, hermanos mios, el que habla así? Nuestro Señor Jesu-
cristo. Pues qué, ¿ hay acaso en el mundo una alma loca é ingrata 
que se escandalice del Dios Salvador? Ah ! sí, y ninguno de nosotros 
podrá vanagloriarse de no haber negado jamás á su Maestro, si no en 
el fondo del corazon, al ménos por su silencio ó por su conducta. Es-
candalizarse de Dios, es preferir 4su ley la ley del mundo; es pre-
ferir la ley del mundo, no porque sea mejor, sinó porque no hay 
atrevimiento para atacarla de frente; es temer las sonrisas, los epi-
gramas, los elogios irónicos que el mundo dirige á los que olvidan el 
baile ó el concierto por el sermón, á los que se atreven á haccr la 
señal de la cruz en otra parte que en la iglesia, á los que siguen las 
procesiones, á los que saludan al sacerdote, á los que destierran las 
novelas de sus bibliotecas; finalmente, á los que por su conducía ma-
nifiestan que son cristianos y se jactan de llevar este titulo. En cual-
quiera posicion que el hombre ocupe, puede ser objeto de los sar-
casmos claros ó encubiertos del mundo, que procura de este modo 
vengarse de la paz que no tiene, de las esperanzas que pierde, de la 
secreta vergüenza que experimenta en presencia de las virtudes y 
práclícas cristianas. En todas las posiciones, el mundo se arma del 
respeto humano para arrebatarnos la recompensa prometida por el 
Salvador á los servidores que no se avergonzaren de su cruz: Beatas 

qui non fuerit scandaüzatus in me. 



Muchas veces, hermanos mios, habéis oido censurar enérgica-
mente esc principio de apostaste, el respeto humano, apostasía la 
más vil de todas, en cuya virtud aquel que se hace culpable de ella 
procura proporcionarse un asilo en ambos campos, sacrifica al mun-
do diciéndose cristiano, y se promete venir en el dia de las recom-
pensas A encontrar A su Señor veinte veces vendido, veinte veces 
abandonado. Limitémonos á manifestar lo que esta conducta tiene en 
si de vergonzosa. Ya lo comprendéis; mas como el respeto humano 
ejerce sobre nosotros un poder tan deplorable, una influencia tan 
perniciosa, me propongo, hermanos mios, atacarlo hoy bajo otro 
punto de vista, despojándole de la hipócrita máscara con que ha 
querido ocultar su horrible fealdad y su peligro. Imploremos antes los 
auxilios de la gracia: A. M. 

1. El respeto humano, hermanos mios, ha perdido tantas y más 
almas que las pasiones; pues al paso que Dios sabe algunas veces 
convertir éstas y servirse de ellas como instrumentos de nuestra sal-
vación y motivos de gloria para él, esa cobardía, esa vileza que se 
llama respeto humano, nada produce en su pobreza, nada vivifica. 
Parece, á primera vista, que esas consideraciones y miramientos que 
tenemos á la opinion y costumbres de los demás, ese temor al juicio 
de los hombres, debia, al ménos en ciertos casos, preservarnos del 
mal y conducirnos al bien. Mis no sucede asi, hermanos mios. Tal 
es el primer punto que establezco desde luego, para deciros despues 
que, aún cuando el respeto humano fuese basto cierto punto preser-
vativo, debe sin embargo hollarse. 

El respeto humano no produce otra cosa que el mal. Toda nuestra 
vida, hermanos mios, está somelida á tres influencias: á la influen-
cia religiosa, á la influencia intima ó de la conciencia, y á la influen-
cia del mundo. Qué, ¿ somos acaso solicitados por tres pretensiones 
diversas? No, hermanos mios, pues demasiado sabéis, que la religión 
católica está siempre en perfecta armonía con la sana conciencia. No 
quedan, pues, más que Dios y el mundo. Ahora bien, ¿ á cuál de los 
desobedeceremos? Vosotros, hermanos mios, habéis respondido 
y habéis respondido sin vacilar; mas, á pesar de esto, ¿ vuestra con-
ducta está acaso de conformidad con vuestras resoluciones? Queréis 
obedecer á Dios, y , sin embargo, ¿ cuántas veces no habéis obedecido 
al mundo ? No os avergonzáis del Evangelio, y, sin embargo, ¿ cuán-
tas veces no habéis dejado denigrar sus preceptos? cuántas veces, 
por vuestras acciones ó por vuestro silencio, no habéis negado á Je-
sucristo vuestro Señor ? Procuremos pues investigar cuál puede ser 

la causa de una conducta tan extraña, de esa denegación de vosotros 
mismos. 

Cuando obedeceis ai respeto humano, os creáis un compromiso, 
otorgáis una concesion; para lo que no teneis derecho, porque entre-
gáis lo que, no os pertenece: la verdad y vuestra alma que son de 
Dios. Agentes infieles, comprometéis por una vergonzosa transacion, 
bienes que son inalienables. I.'na de dos: ó no eréis firmemente en la 
verdad que abandonais asi, ni teneis fé, ó contais con la misericordia 
de Dios, y entonces no teneis caridad, puesto que os apoyais sobre la 
bondad misma para ultrajarla. ¡Ah l hermanos mios, lo sé, no sois 
apóstolas con ánimo deliberado: sé que eréis y amais; pero cedcis 
por temor á un trabajo'ó disgusto pasajero. Entonces no teneis dig-
nidad ni fuerza, y esa debilidad acusa en vosotros una fé vacilante al 
mismo tiempo que una caridad tibia. Ved, pues, la razón por qué el 
respeto humano no ejerce su poderlo más que sobre las almas y espí-
ritus débiles hasta la locura, pues comprometen el porvenir,por el 
presente, obedecen á la autoridad frágil, tiránica y caprichosa del 
mundo, siendo asi, que tienen un solo Señor legitimo, inmutable y 
bienhechor; corazones débiles hasta la cobardía, que no quieren ha-
cer el menor sacrificio por el autor y paciente del gran sacrificio, ni 
temen preferir sus comodidades al contentamiento del Padre celestial. 

Ahora bien; con tales disposiciones, y conducida el alma por el 
respeto humano, ¿será probable que entre en el camino del bien? 
Mas no hablemos de probabilidades; vengamos á la certidumbre. Lo 
que hay de cierto, hermanos mios, lo que es tan evidente y claro 
como la luz, es que cuando elegimos entre la ley do Dios y la del 
mundo, vamos á cometer el mal; pues sí la ley del mundo esto de 
conformidad con el Evangelio y los mandamientos de la Iglesia, en-
tonces no cabe elección; y si hay elección, hay oposicion, y todo lo 
que es opuesto á Dios, al Evangelio y á la Iglesia, es un mal. En eso 
se funda toda la cuestión de que os hablo; esto palabra, elección, es la 
que denota el vicio radical del respeto humano y su esterilidad por el 
bien; esta palabra, elección, es también la que precisa qué es lo que 
debe entenderse por respeto humano, y la que destruye los sofismas 
con que el mundo pretende oscurecer la verdad respecto de este par-
ticular. 

Me explicaré. Quizá, hermanos mios, habréis oido decir, que el 
respeto humano es necesario y que es una salvaguardia; y puede ser 
también que por medio de algunos ejemplos os hayan hecho partici-
par de esto opinion; en lo que hay una peligrosa confusion, pues se 
finge entender por la palabra respeto humano, el respeto de las eos-



tambres exteriores, ei respeto de si mismo ante los hombres, el deseo 
de conservar su propia reputación, haciendo abstracción del móvil 
que os inspira este recato, esa moderación, esa dignidad, ese lauda-
ble deseo. Ved pues lo que hay de cierto en ese modo de pensar, ó. por 
mejor decir, en ese modo de hablar. 

Si respetáis las buenas costumbres por interés personal y no por 
pudor ni por agradar á Dios; si no las respetáis por dignidad, por 
caridad ni por creencia, no sois más que unos hipócritas; sois culpa-
bles, porque, aún cuando entre Dios y las buenas costumbres no pue-
de haber elección, os habéis determinado, sin embargo, en virtud de 
un móvil inferior; habéis teñido fuerza para absteneros del mal por 
no desagradar al mundo, y no habéis tenido la fé y caridad necesa-
rias para hacer de vuestro sacrificio una virtud. Guardando la ley del 
mundo, v siendo éste tan mudable é inconstante, se sigue necesaria-
mente que cambiaríais según las necesidades del mundo, y viajando 
con él, llegaríais á tener costumbres cosmopolitas. Hay más; como el 
mundo no sondea lo interior del corazon, no os abstenéis más que del 
mal ostensible; y no es del mal de quien huís, sinó del escándalo; y 
tampoco huís del escándalo como ocasion de ruina para el prójimo, 
sinó del escándalo como ocasion de pérdida temporal para vosotros 
mismos. Si no habéis renegado de Jesucristo en alta voz, es porque 
no se os ha exigido asi formalmente, ó porque los que os lo exigian 
os parecían ménos temibles que aquellos en cuyo desprecio hubierais 
incurrido. 

Sí os abstenéis del mal por respeto á vosotros mismos, os dirigiré 
dos preguntas: ¿ No os respetáis más que para ser honrados ? En 
este caso, cuanto acabo de decir de esos hombres de una virtud exte-
rior, tiene aplicación á vosotros, y el respeto humano no os preserva 
más que de las faltas públicas; no puede fecundar vuestras almas. 
¿Os respetáis á vosotros mismos por consideración á vuestra alma, 
procuráis permanecer puros ó purificados porque conocéis y apre-
ciáis la dignidad del hombre? Entúnces, hermanos míos, ya todo 
cambia de aspecto; hay en vosotros, si no una virtud del Orden espi-
ritual, al ménos una virtud del órden moral, y no encuentro el res-
peto humano. No lo encuentro, porque hay conformidad entre 
vuestro modo de ser y la ley de Dios. Vuestra conciencia habla lo 
mismo que la religión: no habéis elegido el mundo ni le obedeceis 
aún en lo que puede tener de bueno; obedeceis á la ley que Dios ha 
grabado en vuestro corazon. 

Mas descendamos al fondo de la conciencia, hablo de la conciencia 
del hombre de estos tiempos. Reconozcamos que el alma no tiene 

realmente conocimiento de toda su dignidad si no es cristiana, y de 
consiguiente, el respeto de sí mismo supone el respeto de Dios y ex-
cluye el respeto humano. 

No es posible, hermanos míos, distinguir en un alma cualquiera 
lo que pertenece exclusivamente á su conciencia nativa y lo que es 
un don de la educación, de las influencias y conocimientos adquiri-
dos. Desprendida la conciencia de todo aquello que no es ella misma, 
queda reducida al juicio bueno ó malo que nosotros podamos formar, 
haciendo abstracción de las doctrinas recibidas por un intermediario 
cualquiera. Basta decir que, tal como la sentimos en nosotros mis-
mos en cierta edad y en el seno del cristianismo, es dos veces la obra 
de Dios, porque nos es imposible hacer abstracción completa de una 
educación qjae han confirmado las nociones de la conciencia. Asi, el 
hombre que diga no hace el bien ó evita el mal mis que por inspira-
ción de su conciencia, se engaña grandemente si pretende con esto 
ponerse fuera del cristianismo que ha sido su medio, el inspirador de 
sus maestros, de sus parientes, y á quien la misma sociedad en que 
vive debí cuánto ella tiene de bueno. Si. pues, teneis un sentimiento 
real de vuestra dignidad y de los deberes que la misma os impone, 
por más que otra cosa pretendáis, no podéis ménos de reconoceros 
deudores de este sentimiento al cristianismo, y no podéis separarlo 
del conocimiento que habéis recibido de vuestro origen y de vuestro 
destino. Hay, además, una certidumbre que no tendríais sin la palabra 
de otro, sin la enseñanza de los ministros de Dios, á saber, la de los 
deberes. ¿Qué hombre, hermanos mios, podría decirse hay más justo 
que la justicia natural, que ciertos sábios del paganismo, Sócrates, 
por ejemplo, que para llegar á la poca verdad que poseyó ó vislum-
bró, tuvo que rebelarse contra las ¡deas recibidas y despojar su con-
ciencia de todos los elementos de una funesta educación? Y sin 
embargo, hermanos mios, estoy cierto que no hay ninguno entre vos-
otros que no conozca y sienta mejor sus deberes que aquel hombre 
tan grande bajo ciertos títulos. Y' ¿por qué ? Ya lo he dicho; porque 
su conciencia tuvo que combatir; estaba rodeado de escollos y de 
enemigos, y no tenia más que su luz natural, miéntras que la vues-
tra ha recibido la confirmación de su luz, de su inspiración; mién-
tras que la vuestra está rodeada de socorros y de amigos; en fin, 
miéntras que en todas las circunstancias en que la conciencia no es 
bastante (que muy raras veces lo es), teneis la ley escrita y el conse-
jo del sacerdote. 

Luego, si os respetáis á vosotros mismos cuanto debéis y como 
debeis, esto no puede ser filosóficamente, sinó cristianamente; no 



solo es 4 vuestra conciencia a quien lo debeis, sinó mucho más á la 
segunda intervención de Dios, del Dios del Evangelio y del Calvario. 
Si os respetáis 4 vosotros mismos, si hacéis al bien, no por obedecer 
á la parte sana del mundo, ni tampoco por obedecer solamente 1 
vuestra conciencia, sinó por obedecer á Dios, en este caso, el res-
peto humano desaparece, y el respeto de símismo se humilla ante el 
respeto de Dios. 

Asi, el respeto humano significa elección de la ley del mundo con 
exclusión de la de Dios. La religión, hermanos mios, léjos de reco-
mendaros chocar inútilmente con el mundo y contradecirlo con todo 
propósito, os enseña 4 no hac'orlo sinó con conocimiento de causa, y 
entónces, si el mundo está enoposicion con Dios, teneis necesidad de 
elegir entre uno y otro; pues de otro modo, obrando con.una lijere-
za temeraria, so pretesto de no sufrir el escándalo, podríais llegar á 
causarlo; escollo que nos ha manifestado S. Pablo, quien en caso 
de duda, quiere que sigamos la costumbre ó el parecer de otro. Pera 
desgraciadamente, no es sobre puntos dudosos y de importancia se-
cundaria sobre los que ordinariamente tenemos que decidirnos, y 
cuando cedemos al respeto humano, no sabemos que elegimos el 
mal. Sufrimos las consecuencias del escándalo, y en vez de levantar' 
á los que nos han escandalizado, los dejamos y confirmamos más en 
su caida, contribuyendo asi por nuestra parle al escándalo general 
que rodea de peligros á Tas almas fieles y valientes hasta entónces. 
Creo, hermanos mios, haber desenvuelto suficientemente esta verdad, 
á saber: que nos engañamos cuando atribuimos al respeto humano 
algún ofecto feliz, y que á nuestra conciencia ó al cristianismo, es 
decir á Dios, es 4 quien siempre debemos dar gracias de ello. 

2. Mas supongamos ahora, que cierto respeto humano pueda al-
gunas veces sernos ventajoso, ó por mejor decir, aprovechar á la 
sociedad; pues bien, aún en ese caso, digo, que es preciso combalirlo 
ó desecharlo. Antes de pasar más adelante, téngase entendido, quo 
aún cuando puedo hacer esta suposición, no la aplico sin embargo 4 
ese ingrato y cobarde temor de que habla el Evangelio. Ese respeto 
humano, hermanos mios, esa apostasia, que consiste en avergonzarse 
de Jesús, es demasiado evidentemente abyecta y criminal para que, 
ni aún por hipótesis, pueda considerarla un solo instante como pro-
vechosa á nosotros ó 4 la sociedad. Me avergonzaré de aquel que se 
avergüenze de mi, dice el Salvador: Qui erwbaerit me, erubescam 
et ego illum (L ic . ix). 

Habrá tal vez, hermanos mios, circunstancias en las que, á pesar 
de los consejos que acabo de daros, os creáis refrenados únicamente 

por el respeto humano; olvidareis quizá, que si no os avergonzáis en 
presencia del mundo es porque el mundo conoce el cristianismo y 
sabe los deberes que impone; atribuiréis al temor del juicio de los 
hombres, lo que debeis hacer remontar hasta Dios. Oirás veces, por 
el contrario, considerareis como un mérito á los ojos de Dios, lo que 
no habéis hecho realmente más que por respeto humano. Cuando el 

.exámen de vuestra conciencia no sirva más que para ilustraros sobre 
el móvil de vuestras acciones, y haceros conocer que esto lo habéis 
hecho por respeto al mundo, y aquello por respeto á Dios; cuando no 
obtengáis por resultado más que reconocer al respeto humano bajo 
su máscara, ó despojarlo de la pretendida virtud preservatriz que le 
habíais prestado, entónces el exámen de vuestra conciencia os será 
eminentemente útil, y bajo este pnnto de vista os lo recomiendo. 
Preguntaos todas las noches, ¿ he obrado así para el mundo ó para 
Dios? Y vereis que el mundo entra para mucho en vuestras malas 
acciones, y nada para las buenas. 

Mas, en fin, vuelvo 4 mi suposición que es este: el respeto huma-
no os ha impedido obrar el mal. Digo que, si de buena fé quereis 
reconocer en vuestro exámen de conciencia que no es la considera-
ción de Dios la quo os ha inspirado y guiado, no debeis mostraros 
pesarosos por no haber obrado el mal, sinó tener un grande temor 
por esa funesta paz de que habéis gozado por un instante. En efecto, 
no debeis deciros: solo el repelo humano me ha retenido; seguramen-
te hubiera pecado si no hubiese tenido más que á Dios por testigo! 
Primer peligro. ¿ Y quién sera mi guia, mi salvaguardia, en todas las 
circunstancias en que el mundo nu pueda juzgarme, bien porque no 
se lije en mí, bien porque mi conducta escape á su apreciación? Y si 
debiera pasar el resto de mi vida entre los turcos, ignorado de cuan-
tos me han conocido hasta aquí, ¿mellaría mahometano? Y si du-
rante algunas horas he podido alucinarme acerca del valor de mis 
esfuerzos y de mi recalo; si he podido felicitarme de haber sido pre-
servado de una mala acción por temor del qué se dirá si no lomo 
desde ahora la firme resolución de seguir otros consejos que los de la 
opinion; ¿ no podré con el tiempo llegar á perder de vista aquel á 
quien debo dar cuenta en la eternidad, no solo de mis acciones, sinó 
también de mis pensamientos? No hay, hermanos mios, peligro ma-
yor que el de la seguridad en la tibieza. Tal es el peligro que os ro-
dea cuando os lisonjeáis de haber sido preservados por el respeto 
humano, considerando esla égida como suficiente. Miráis como un 
beneficio aquello en que tal vez no se oculta más que un lazo: vues-
tra seguridad os hace despreciar vuestras armas; vuestra confianza 

Tono. x. ss 



cu un paliativo os hace olvidar el remedio, y, finalmente, seguís las 
prescripciones de un empírico y no consultais al médico. 

Véase, pues, hermanos mios, como á pesar de todas las concesio-
nes que algunas voces se hacen al mundo, como aún acomodándose 
á la falsa acepción que se dá á las palabras «respeto humano,» todo 
lo que puede concederse, es que debe rechazarse desde luego oso 
pérfido apoyo, que es preciso desconfiar hasla el horror de ese peli-
groso consejero, y que vale más combatir á cuerpo descubierto que 
resguardaros con esa coraza que ahoga y paraliza los movimientos 
del corazón. 

Volvamos ahora, para concluir, á las palabras del Divino Salvador, 
procurando descubrir el sentido particular de ellas. ¿Con qué objeto 
fueron pronunciadas? Véamoslo, leyendo el Evangelio. Habiendo 
Juan oido hablar de las obras de Jesucristo, envió á los suyos á que 
le preguntasen : ¿ Eres lú el que ha de venir, ó debemos esperar á 
otro? A loque Jesús les respondió : Id y contad á Juan lo que habéis 
visto y oido : ios ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son purifi-
cados, los sordos oyen, los muertos resucitan; y, escuchad bien esto, 
hermanos mios: «el Evangelio es anunciado á los pobres; bien-
aventurado aquel que no se escandalice de mí! » ¿ Eres tú el Dios Sal-
vador, el Mesías? Ved y juzgad vosotros mismos, ved aquí mis testigos: 
mi poder y mis pobres clientes, mi doctrina v mi pobre auditorio. 
¡Dichosos si en eso reconocéis la señal de mi divinidad ! bienaventu-
rados si no encontráis indigno del Mesías el estar rodeado de pobres, 
curar los enfermos y sembrar las más altas verdades en los corazo-
nes más sencillos ! Esa es, hermanos mios, la causa principal de que 
Nuestro Señor fuese una piedra de tropiezo para los materiales y or-
gullosos judíos, y para todo el antiguo mundo adorador del poder, 
de la ciencia y de los privilegios : muchos cayeron porque encontra-
ron el escándalo del pesebre, de la cruz y de la predicación á los 
pobres, el escándalo de la igualdad ante Dios y ante la verdad. Hoy 
también, hermanos mios, muchos hombres, quizá á pesar suyo, tro-
piezan contra esa piedra, y caen. 

Nuestro miserable corazon se aficiona á todas las falsas divinidades, 
y desconoce frecuentemente la verdadera grandeza. No comprende-
mos bastante la nobleza de la humildad, la dignidad del enfermero, 
del médico, del consolador del pobre. ¿ Y por qué ? Porque el pobre 
no es á nuestros ojos igual, porque conservamos en el fondo del co-
razon un sentimiento anticristiano, un sentimiento inicuo, ridículo, 
si no es odioso... En vano nos decimos cristianos y creemos serlo si 
nos avergonzamos de Jesucristo en la persona de sus pobres. Mas 

decís: hacemos limosna. ¡ Ah ! ¿y de qué modo la hacéis? Además, 
este puede ser un acto de superior á inferior. Hacéis limosna, y 
quiero suponer que la hagais bien: todavía no es esto bastante. Pues 
enlónces. ¿qué se necesita? lis preciso considerar al pobre como 
igual á vosotros mismos; apreciar su dignidad, respetar la anciani-
dad y el sexo, lo mismo en el pobre quo 011 el r ico; en fin, es preciso 
que os habituéis á ver en el pobre, no un desheredado, sinó un ami-
go de Dios, un sér más próximo á Dios que vosotros mismos, pues 
que lo purifica aquí bajo por medio de pruebas que lo ponen al abri-
go de muchas tentaciones con que el mundo y 13s riquezas os rodean 
á vosotros. Entonces, y solo entonces no os escandalizareis con moti-
vo de'Jesucristo, con motivo de la Iglesia, que se declara madre de 
los pobres y de los enfermos, que les administra los Sacramentos, la 
instrucción, el socorro y el consuelo; quo busca su sociedad, en la 
que se complace como el Divino Pastor en medio de su ganado. En-
tóneos arrostrareis el respeto humano que os impide, por ejemplo, 
saludar á un pobre cuando un pobre os saluda; que os hace conser-
var para con vuestros inferiores ciertas maneras neciamente orgullo-
ras, y que no exigen las necesidades sociales; arrostrareis el respeto 
humano, y 110 os asociareis jamás á los sarcasmos del mundo, cuando 
éste trate de ridiculizar órdenes ó instituciones cuya base y objeto no 
comprende; porque la hase'y id objeto son la humanidad, la pobreza 
y mortificación voluntarias; en una palabra, arrostrareis el respeto 
humano, y despreciareis al muúdo siempre que sea preciso elegir 
entre él, engalanado, brillante, poderoso, orgulloso y rico, y Jesu-
cristo y sus pobres, débiles, sufridos, pequeños y humillados. 

Ya os he dicho, hermanos mios, que el respeto humano ha perdi-
do más almas que las pasiones. Sin duda Tertuliano, uno de los más 
grandes doctores de. la Iglesia, pensaba así cuando exclamaba: Salvo 
soy si no me avergüenzo de mi Dios: Salvus sum si non confun-
dor de Domino meo. 

En efecto, fácilmente se comprende que más irritado debe mani-
festarse el señor de la negación de su criarlo, que de sus desobedien-
cias. Ménos ingratitud hay en sacudir momentáneamente el yugo 
para proporcionarse las funestos satisfacciones de una falsa indepen-
dencia, qué sacudirlo [iara tomar otro amo, para imponerse otras 
trabas. En efecto, en el primer caso, no os permitís hacer comparecer 
á Dios ante testigos; lo hacéis en el segundo, para condenar y -rene-
gar de su ley; os acercais al pecado irremisible, que consiste en re-
negar del Espíritu... ¡ Ah, hermanos mios! no exagero; ¿pensáis, 
por ventura, que pueda remitirse el pecado á aquel de quien Jesu-



cristo se avergonzará en presencia de su Padre ? Qui erubuerit me, 
crubescam et ego illum. 

En fin. hermanos mios; pensad en la recompensa que os espera si 
confesáis resueltamente vuestra fé por medio de vuestras palabras y 
acciones. Considerad que en la Iglesia triunfante, las más espléndidas 
coronas son adjudicadas á las almas que han combatido, no solamen-
te sus pasiones, sinó también al mundo, al respeto humano armado 
de violencia, de seducción ó de artificios; á las almas que ni aún ex-
teriormenle se han avergonzado de Dios. Imitad su ejemplo, herma-
nos mios, y, como ellas, recibiréis la recompensa reservada á los 
servidores fieles. 

PASAJES NE I A SAGRADA ESCRITURA. 

Qui contemnunt me, erunt 
ignobiles. I lìeg II. 30. 

Propter te suslinui oppro-
brium: operuit confusio faciem 
meam. Psalm. uxvw, 8. 

Ambulans recto itinere, et 
timens Deum, despicitur ab eo, 
qui infami graditur via. Prov. 
xiv, 2. 

Noli qumsere fieri jude.v, ni-
si valcas virtute irrompere ini-
quitates. Eceli, VII, 6. 

Nolite timere opprobrium ho-
minum, et blasphemias eorum 
ne metuatis. Isai. LI, 7. 

Cui assimilastis mf, et adw-
quastis, el comparasiis me? Id. 
xlvi, S. 

Posui faciem meam ut pe-
tram durissimam, et scio quo-
niam non confundar. Idem 
i., 7. 

Qui me confusos fuerit, et 
verba mea, in generatione ista 

Los que me menospreciaren se-
rán deshonrados. 

Por amor de ti he sufrido los 
ultrajes, y se ve cubierto de con-
fusión el rostro mío. 

El que va por el camino dere-
cho y teme á Dios, es despreciado 
por el que anda en malos pasos. 

No pretendas ser juez, si no te 
hallas con valor para hacer frente 
á las injusticias. 

No temáis los ojotóos de los 
hombres, no os arredren sus 
blasfemias. 

¿A quién me habéis asemejado, 
é, igualado y parangonado? 

Presenté mi cara A los golpes, 
inmoble como una piedra durísi-
ma, y sé que no quedaré avergon-
zado. 

Quien se avergonzare de mí y 
de mi doctrina, en medio de esta 

adultera et peccatrice, et Fi-
lias hominis eonfundetur eum, 
cum venerit in gloria Patrie 
sui cum angelis sanctis. Slai'C. 
VIH, 38. 

Non erubesco Evangelium. 
Rom. i, 16. 

Corde creditur ad justitiam. 
ore autem confessio fit ad sa-
lutem. Idem, x, 10. 

Qui proposito sibi gaudio 
sustinoit crucem, confusione 
contempla. Ilebr. MI, 2. 

O OÍS est, qui vobis noceat, 
si boni txmulatores fueritis? 
...Timorem autem eorum ne ti-
mueritis, et non conturbemini. 
IPetr. 111,13 et 14. 

Ipsi de mundo sunt: ideo de 
•mundo loquuntur, et mundus 
eos audit. Nos ex Deo sumus. 
I Joann. iv, 5, 6. 

Timidis autem, et incredu-
lis... p'irs illorum, erit in stag-
no ardenti igne, el sulphure, 
Apoc. xxi, 8. 

nación adúltera y pecadora, igual-
mente se avergonzará de él el Hi-
jo del hombre, cuando venga en 
la gloría de su Padre acompañado 
de los santos ángeles. 

No me avergüenzo yo del Evan-
gelio. 

Es necesario creer de corazon 
para justificarse; y confesar la 
fé con las palabras ú obras para 
salvarse. 

El cual en visto del gozo que le 
estaba preparado en la gloria 
sufrió la cruz, sin hacer caso de 
la ignominia. 

¿Quién hay, que pueda dañaros, 
si no pensáis más que en obrar 
bien ?... No temáis los fieros de 
los enemigos, ni OS conturbéis. 

Esos tales son del mundo; y por 
eso hablan el lenguaje del mun-
do, y el mundo los escucha. Nos-
otros somos do Dios. 

En urden á los cobardes, é in-
crédulos... su suerte será en el 
lago que arde con fuego y azufre. 

FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Terribles fueron las consecuencias de la condescendencia de que se 
dejó llevar Aaron cuando el pueblo de Israel le pidió ídolos á quienes 
adorar. Les fabricó el ídolo manifestando una debilidad criminal: lo 
adoraron; pero aquella idolatría hubo de ser purgada con la sangre 
de veinte y tres mil prevaricadores ( EXOD. XXXII). 

¿Qué hizo prevaricar y apostatará Salomon de la verdadera reli-
gión? El respeto humano, ó la estúpida condescendencia que tuvo 
con sus mujeres y concubinas exlrangeras (III REG. 11 ). Esto nos en-



seña la constancia que debemos tener en profesar la religión aiiná 
costa de nuestras amistades las más queridas y necesarias. 

Asi lo hicieron aquellos tres jóvenes hebreos, Sidrach, Misach y 
AMónago, quienes tuvieron valor para decir al poderoso Nabuco-
donosor: Notum tibí sil, rex, quia déos tuos non colimus, et 
statuam aurcam quam erexisti non adoramus ( DAN. 3). y cons-
tancia para arrostrar todos los tormentos, ántes que abandonar 
á Dios. 

Lo mismo hizo Daniel, quien despreciando los edictos idólatras 
del rey, no menos que sus amenazas, feneslris apertis in ccenaculo 
sin, dice el texto, contra Jerusalem tribus temporibus in die 
fleetebdt, et adorabat ( DAN. VI ). 

Digno de imitación es ^tmbien el ejemplo de Tobías, quien hu-
yendo de sus compatricios idólatras, se dirigía al templo de Jerusa-
ien á adorar al verdadero Dios (Toe. i ) . 

Los santos Padres no se cansan de admirar y encomiar á la Cana-
nea, la cual ni confundida por las duras repulsas de Jesucristo, ni 
avergonzada de los dicterios de la muchedumbre, siguió al Salvador 
hasla haber logrado la gracia que pedia (MATH XV). Igual alabanza 
merecen aquellos ciegos, que despreciando todos los respetos huma-
nos y las reprensiones de la muchedumbre, no cesan de clamar hasta 
ser escuchados ( MATD. XX ) . 

Pero la resolución más heróica fué la de Magdalena, que sin hacer 
caso de las personas, ni del lugar, ni del liempo, todo lo atropella 
hasla arrojarse bañada en lágrimas á los piés de Jesucristo. (Léase el 
cap. vn de S. Lucas.) 

Si una resolución heróica es capaz de grandes actos para el bien, 
en cambio, la debilidad y el respeto humano producen toda suerte de 
desgracias. El respeto humano oculta las virtudes, doctrinas y mila-
gros do Jesucristo: nemo palara loquebatur de illo propter me-
tumjudcerum ( JOAN, XII); decreta su muerte injusta : qumrebat 
Pilatus dimitiere cuín... cura audisset hos sermones (non es 
araicus Ccesaris)... tradiditeisillum ut crucifigeretur (JOANN. 
x ix) ; retiene á Pablo entre cadenas siendo inocente: volensgra-
tiam prcestare judeeis, Félix reliquit Paulum vinctum (ACTOR, 
XXIV ); pero no puede cerrar la boca á los Apóstoles, porque eslaban 
a n i m a d o s d e l e s p í r i t u de D i o s (II>EM IV, 2 0 , — v , 2 9 ) . 

PASAJES Ó SENTENCIAS DB I.OS SANTOS PADRES. 

Explicuisti frontem ad de-
linquendoli, et ad recte agen-
dina contrahes! Tortoli, lib, i 
conlr. Marcion. 

Malefìci gestiunt latere, de-
vitant apparerò, trepidant de-
prehendi, ne torti quidem faci-
le aut semper confìteantur : 
christianus, vero quid simile ? 
neminem prenitet, neminem pu-
det, nisi retro fuisse. Idem, in 
Apolog. 

Christus in preceptis suis 
dicit: qui confusus me fuerit, 
confluitici eum Filius hominis; 
et christianum se putat, qui 
christianus esse confimditur ì 
S. Cyprian. de Dupl. mari. 

Non solus est prodilor verita-
tis, qui meritati renuntìat, sed 
etiarn qui non profìtetur verità-
tem. S. Chi'isost. in Hom. 

Frontosus esto cuando audis 
oppro'jrium de Christo ; 'quid 
times fronti lux quam signo 
crucis armasti ? S. August. in 
Psalm. uxvin, Serm. 1. 

Ne erubescas predicare quod 
n osti, et de fendere, etiara inlcr 
blasphemos, quod credidisti. 
Idem in Psalm. i.xxx. 

Non sine causa signum suum 
in fronte nobis figi voluit, tam-
quam. in sede pudoris, ne 
Christi opprobrio christianus 
eruiescat. Idem, in Psalm. xxx. 

Tuviste decisión para pecar, ¿ y 
serás cobarde para obrar el bien? 

Los malos tratan de esconderse, 
huyen de ser conocidos, temen 
ser descubiertos, por no haber de 
confesar sus crímenes en el tor-
mento : ¿es eso lo que hacen los 
cristianos? Al contrario, ninguno 
se arrepiente, ninguno se aver-
güenza, como no sea de haber 
apostelado. 

Cristo dice en una de sus ins-
trucciones : quien se avergonza-
re de mí, se avergonzara de el 
el Hijo del hombre; y siendo así 
¿habrá quien pienso ser cristiano 
miéntras se avergüence de parc-
cerlo ? 

No solo es traidor á la verdad 
ol que la abandona, sinó también 
el que no la conliesa cuando debe. 

Sé decidido siempre que oigas 
una injuria contra Jesucristo, 
¿ Qué vergüenza puede experimen-
tar tu frente armada con la señal 
de la cruz ? 

No te avergüenccs de anunciar 
lo que has aprendido, ni de defen-
der tus creencias, aún entre blas-
femos. 

No sin motivo imprimió (Dios) 
su señal en nuestra frente, como 
en el asiento del pudor, á lin de 
que el cristiano jamás se aver-
güence de la cruz de Jesucristo. 



Tutissima res est, nil timere 
prater Deurn. S. Laurent. Just, 
de ling. Vite cap. i. 

Lo más seguro es no temer á 
nadie sinó á Dios. 

RESPETO HUMANO; véase: COMPLACENCIA HUMANA. 

RESTITUCION. 

i . 

ííeddüe trgo qufc i f n í Ciesarís Catari, rí 
gvce sunl Del, Dio. 

Dad pues a Cesar lo que es de César, y a 
Dios lo que es de Dios. 

(Umn. i -ü , 21.) 

Tal es la respuesta que Jesucristo dá en el Evangelio á los fariseos 
y á los herodianos. quienes juntándose con la intención de sorpren-
derle, le propusieron esta cuestión capciosa: si tenían libertad para 
pagar ó dejar de pagar el tributo al César. Mostredme, lesdijo Jesús, 
una pieza de piala de las que pagais por tributo. Habiéndole presen-
tado esta pieza, les preguntó: ¿de quién es esta imágen y esta ins-
cripción ? Del César, le respondieron. Id pues, les dijo Jesucristo, y 
dad á César lo que es de César, y á Dios lo que' es de Dios, i Oh res-
puesta admirable! Atengámonos á ella, hermanos mios, y demos á 
nuestros prójimos lo que les es debido. 

Mas ¿quién es el que so rindo á esta decisión? No hay cosa más 
común que las injusticias y los robos; y si recorremos de cerca las 
diferentes clases de hombres que hay en el mundo, hallaremos que 
casi no hay nadie que no tenga algo ageno. No obstanto ¿quién es el 
que restituye? ¿quién es el que repara el daño que ha hecho ásu 
prójimo? Casi siempre se lisonjean á si mismos los hombres en este 
punto. No hallo pues cosa más ú l i l para vosotros que haceros cono: 

cer la obligación que hay de restituir lo ajeno, y las vanas excusas 
queso alegan comunmente para eximirse de esta obligación. Es ne-

cesario restituir: este es un precepto de una necesidad indispensable: 
ved aquí la materia de mi primer punto. ¿ De dónde viene, no obs-
tante, que pocas personas cumplen con él ? esta es la materia del se-
gundo. La restitución es necesaria, y la restitución es rara. 
Eslo es todo lo que tengo que deciros hoy..Dios os haga la gracia de 
que os aprovechéis de ello; pidámosela por la intercesión de la Vir-

.gen. A . M. 

1. La restitución es necesaria; es preciso hacerla; es preciso ha-
cerla con tiempo; es preciso hacerla bien: estas son tres grandes ver-
dades que voy á explicaros. Es preciso restituir. ¡Ah, que dura es 
esta palabra y difícil de digerir para un hombre avaro é injusto, que 
se apoderó del bien ajeno! Esto hace decir al Sábio, que esta necesi-
dad es un mal muy doloroso! ínfírmitas penima divina consér-
vate in malum dominisui(ECCL. v, 12). No obstante, es necesario, 
porque no se puede i r al cielo con lo ajeno. El hurto mismo clama en 
el corazon del ladrón: es preciso volver lo que no es tuyo. Clama 
lan alio, que no puede sofocar los remordimientos de la conciencia 
ni borrar de su alma aquella ley que Dios grabó en ella: no hurta-
rás. Es necesario para la salvación guardar la justicia en todas las 
cosas, y por la misma razón, es necesario para salvarse restituir lo 
que se ha tomado injustamente. Esto es decir, que sin la restitución 
no hay ni verdadera conversión de parte del pecador, ni esperanza 
de perdón de parte de Dios. Hombre injusto, si te acercas á los sacra-
mentos reteniendo lo ajeno, no eres penitente, te burlas de los sacra-
mentos. En vano ocultas tus injusticias bajo las apariencias de 
piedad: ni tus confesiones, ni tus comuniones te justificarán de-
lante de Dios, miéntras tanto que conservares el fruto de tus iniquida-
des y que poseyeres un bien que no te pertenece. Para comprender 
mejor esla verdad, advertid, hermanos mios, que la restitución de lo 
adquirido injustamente debe preceder á la penitencia, ó efectivamen-
te, ó por un deseo verdadero. Sobre esto deben hacer reflexión los 
que tienen hacienda mal adquirida, asi como los confesores y tos di-
rectores desús conciencias. Muchos años há, que has prometido á un 
sacerdote restituir lo que has tomado ó retenido, y aún no lo has he-
cho ; él no deja no obstanto de darte la absolución: pero es de temer 
que estas absoluciones te sean inútiles y que solo hayas hecho confe-
siones sacrilegas. ¿ Por qué ? Porque la restitución, que estás obligado 
á hacer de lo mal adquirido, es de una naturaleza y de una especie 
muy diferente do la satisfacción sacramental: ésto se sigue á la ab-
solución, y aquélla debe precederla, ó efectivamente, ó en el deseo. 



Tutissima res est, nil timere 
prater Deurn. S. Laurent. Just, 
de ling. Vite cap. i. 

Lo más seguro es no temer á 
nadie sinó á Dios. 

RESPETO HUMANO; véase: COMPLACENCIA HUMANA. 

RESTITUCION. 

i . 

ííeddüe trgo jura i f n í Ciesarís Catari. et 
gvce Sun! Del, Dio. 

Dad pues a Cesar lo que es de César, y a 
Dios lo que es de Dios. 

(Umn. i-ü, 21.) 

Tal es la respuesta que Jesucristo dá en el Evangelio á los fariseos 
y á los herodianos. quienes juntándose con la intención de sorpren-
derle, le propusieron esta cuestión capciosa: si tenían libertad para 
pagar ó dejar de pagar el tributo al César. Mostredme, lesdijo Jesús, 
una pieza de plata de las que pagais por tributo. Habiéndole presen-
tado esta pieza, les preguntó: ¿de quién es esta imágen y esta ins-
cripción ? Del César, le respondieron. Id pues, les dijo Jesucristo, y 
dad á César lo que es de César, y á Dios lo que' es de Dios, i Olí res-
puesta admirable! Atengámonos á ella, hermanos mios, y demos á 
nuestros prójimos lo que les es debido. 

Mas ¿quién es el que se rindo á esta decisión? No hay cosa más 
común que las injusticias y los robos; y si recorremos de cerca las 
diferentes clases de hombres que hay en el mundo, hallaremos que 
casi no hay nadie que no tenga algo ageno. No obstanto ¿quién es el 
que restituye? ¿quién es el que repara el daño que ha hecho ásu 
prójimo? Casi siempre se lisonjean á si mismos los hombres en este 
punto. No hallo pues cosa más útil para vosotros que haceros cono: 

cer la obligación que hay de restituir lo ajeno, y las vanas excusas 
queso alegan comunmente para eximirse de esla obligación. Es ne-

cesario restituir: este es un precepto de una necesidad indispensable: 
ved aquí la materia de mi primer punto. ¿ De dónde viene, no obs-
tante, que pocas personas cumplen con él ? esta es la materia del se-
gundo. La restitución es necesaria, y la restitución es rara. 
Esto es todo lo que tengo que deciros hoy..Dios os haga la gracia de 
que os aprovechéis de ello; pidámosela por la intercesión de la Vir-

.gen. A. M. 

t . La restitución es necesaria; es preciso hacerla; es preciso ha-
cerla con tiempo; es preciso hacerla bien: estas son tres grandes ver-
dades que voy á explicaros. Es preciso restituir. ¡Ah, que dura es 
esta palabra y difícil de digerir para un hombre avaro é injusto, que 
se apoderó del bien ajeno! Esto hace decir al Sábio, que esla necesi-
dad es un mal muy doloroso! Infirmitas pesdma divina conser-
catce in malum domini swíflíccL. v, 12). No obstante, es necesario, 
porque no se puede ir al cielo con lo ajeno. El hurto mismo clama en 
el corazon del ladrón: es preciso volver lo que no es tuyo. Clama 
lan alio, que no puede sofocar los remordimientos de la conciencia 
ni borrar de su alma aquella ley que Dios grabó en ella: no hurta-
rás. Es necesario para la salvación guardar la justicia en todas las 
cosas, y por la misma razón, es necesario para salvarse restituir lo 
que se ha tomado injustamente. Esto es decir, que sin la restitución 
no hay ni verdadera conversión de parte del pecador, ni esperanza 
de perdón de parte de Dios. Hombre injusto, si te acercas á los sacra-
mentos reteniendo lo ajeno, no eres penitente, te burlas de los sacra-
mentos. En vano ocultas tus injusticias bajo las apariencias de 
piedad: ni tus confesiones, ni tus comuniones te justificarán de-
lante do Dios, miéntras tanto que conservares el fruto de tus iniquida-
des y que poseyeres un bien que no te pertenece. Para comprender 
mejor esta verdad, adíerlid, hermanos mios, que la restitución de lo 
adquirido injustamente debe preceder á la penitencia, ó efectivamen-
te, ó por un deseo verdadero. Solu-e esto deben hacer reflexión los 
que tienen hacienda mal adquirida, asi como los confesores y los di-
rectores desús conciencias. Muchos años há, que has prometido á un 
sacerdote restituir lo que has tomado ó retenido, y aún no lo has he-
cho ; él no deja no obstante de darte la absolución: pero es de temer 
que estas absoluciones te sean inútiles y que solo hayas hecho confe-
siones sacrilegas. ¿ Por qué ? Porque la restitución, que estás obligado 
á hacer de lo mal adquirido, es de una naturaleza y de una especie 
muy diferente do la satisfacción sacramental: ésto se sigue á la ab-
solución, y aquélla debe precederla, ó efectivamente, ó en el deseo. 



Es el sacerdote quien ordena la satisfacción, imponiéndolas penas 
proporcionadas á los pecados perdonados; y es la ley do Dios la que 
manda la restitución, como una cosa que es absolutamente necesaria 
á la salvación. Es preciso, pues, restituir; pero ¿cuándo? Lo más 
prontamente que se pueda hacer, porque no es permitido permane-
cer un momento en el estado do pecado. Asi, aunque el precepto de 
la restitución parezca positivo en la expresión, es no obstante nega-
tivo por su naturaleza; y por consiguiente obliga siempre y en todas 
ocasiones: es decir, que no hay lugar, ni liempo, ni diferencia de 
profesión, ni distinción de sexo ó de edad, ni prescripción de tiempo 
en que se este dispensado de restituir lo que se posee de mala fé. Os 
confieso que esto es terrible, y que esta consideración debia hacer 
más impresión de la que hace. Cuando un impúdico ha raido en un 
pecado contra la pureza, aunque la mancha que esle maldito pecado 
imprimé en el alma, y la pena que le es debida, subsista basta que le 
haya sido perdonado en el sacramento de la penitencia, no obstante, 
el acto pasa y se acaba en poco tiempo: no es lo mismo en el hurto: 
desde que se ha cometido y no se restituye lo que se posee ii^usta-
mentc, se está pecando actualmente. Si no se extiende siempre la ma-
no á lo ajeno, no se deja, con todo, de perpetuar en algún modo la 
injusticia tolo el tiempo que lo retenemos, y no nos resolvemos 4 
volverlo. 

Mas ¿seria necesario obligará un cristiano á una pronta restitu-
ción? En cualquier tiempo y en cualquier estado que se presente á 
Dios, es actualmente pecador, y cuando viene á presentarle sus ora-
ciones, 110 pueden éstas ser atendidas, porque sus manos están llenas 
de sangre y de iniquidad. Cualesquiera gracias que pida, Dios oye 
siempre los gritos de su pecado, incomparablemente más fuertes que 
los de sus oraciones. No obstante, este pecador injusto es el que pue-
de acallar esla voz: restituya aquella casa, aquella tierra, aquella 
mercancía, aquel dinero, y cesará el acto de su pecado; y como él 
haga esta restitución por obedecer á Dios y manifestarle que quiere 
sujetarse á su santa ley, se pondrá en estado de recibir el perdón. 
Hacedla, pues, cuanto ántes; pero esto todavía no basla. Es necesario 
hacerla bien. Cuando Dios nos prohibe en el Levitico cometer injus-
ticias en los juicios que pronunciáremos, en las reglas que guarda-
mos y en los pesos y medidas de que nos servimos, no solo intenta 
condenar á los malos jueces y á todos los que usan de fraude en el 
comercio, sinó también nos prescribe reglas seguras de una restitu-
ción exacta. Así eslas palabras: Nolite facere iniquum aliquid i» 
judicio, in regula, in pondere, in mensura (LEV. XIX, 53.) Nos 

enseñan que la restitución, para ser exacta, debe hacerse á aquellos 
á quienes se ha hecho el daño, y con la proporción que quisiéramos 
se guardase si se nos hiciese á nosotros. La restitución debe, pues, 
tener estas dos condiciones : debe hacerse, primero, á la persona á 
quien so hizo el daño; y segundo, con igualdad. Digo lji primero, que 
se debe restituir á aquel á quien se ha hecho el daño- En vano pre-
tendéis invertir en limosnas, en misas, en legados piadosos el daño 
que habéis hecho, si conocéis á aquel á quieu lo habéis causado. Há 
diez 0 veinte años que comeíeis injusticia en vuestro comercio, y 
; creéis que algunas limosnas repararán todo esto! ¡ ilusión! ¿Sabéis 
cómo llaman los santos Padres á eslas limosnas hechas de lo ajeno? 
limosnas de Judas y del demonio: judaica hujusmodi eleemosyna 
est, dice S. Juan Crisóstomo, imo vero diabólica (HOM. Í.xxxvl, IN 
Mirra.) Judas, viendo que los sacerdotes y doctores de la ley no que-
rían tomar las treinta piezas de dinero que había recibido por recom-
pensa de su perfidia, las arrojó en el templo, á fin de que fuesen 
puestas en el tesoro é invertidas en buenas obras; pero estos sacer-
dotes,-por malos que fuesen, 110 quisieron recibirlas. Al presente se-
llaren muchas restituciones como esa. Después que se. ha robado 
impunemente, para disculparse y acallar los remordimientos de la 
conciencia, se pretende que basta dar algunas limosnas á los pobres 
y hacer algún donativo á la Iglesia. Dad á la Iglesia y á los pobres 
de lo que es vuestro: entóneos vuestra caridad será agradable á Dios; 
pero de lo que habéis robado, 110 os es permitido hacer semejantes 
restituciones, ni lo es á nadie recibirlas. 

Es necesario, en segundo lugar, que la restitución se haga con 
igualdad. ¿Habéis robado veinte pesos? es necesario volver oíros 
tantos: aún esto no es bastante; es preciso examinar el daño que el 
prójimo ha sufrido y repararlo; volver no solo el principal, sinO tam-
bién los intereses y los frutos que se percibieron. Mas si es necesa-
rio hacer la restitución entera, quedo reducido á la mendicidad : 
¿ qué será de mi familia y de mis hijos ?—Os digo que vale más morir 
pobre, que morir con lo ajeno: La restitución es necesaria; no podéis 
eximiros de ella: ¿de qué proviene, no obstante, que es tan rara? 
Esto es lo que vamos á examinar. 

2. ¿Por quése ven hoy tan pocas restituciones? Hallo tres razones, 
hermanos mios: la primera es, que no se quiere restituir; la segunda, 
que nadie se cree obligado á restituir; y la tercera es, que se dilata 
la restitución: de esto proviene que casi ninguno cumple con una 
obligación lan indispensable. No se quiere restituir: el uno dice: yo 
no querría tener cosa ajena; y no obstante muehas veces la tiene y 



110 quiere volverla. Casi todos procuran elevarse á expensas de los 
otros; el artesano engaña; el mercader se sirve de pesos y medidas 
falsas; el poderoso usurpa las tierras del vecino débil; el colono roba 
al señor la parte de frutos que lo corresponden; el criado roba al amo; 
el amo retiene el salario del criado; el avariento pilla y saquea; otro 
más fuerte que él le despoja; el negociante se enriquece por medios 
injustos; no se ven sinó fraudes, violencias y vejaciones: Sin embar-
go. nadie quiere restituir; sea por un apego tenaz á los bienes de este 
mundo, sea por temor de empobrecer á su familia, ó sea por dureza 
de corazon, todos se burlan de la restitución. 

Nadie secree obligado á restituir. Raras veces so hallan almas ti-
moratas como la de Tobias. Este hombre, era tan desinteresado, que 
prestó generosamente y sin interés una suma considerable á un ex-
trangero llamado Gabelo, en la cual pensó tan poco, que aunque sus 
frecuentes limosnas le hubiesen hecho muy pobre, no se la envió á 
pedir hasta que creyó que iba á morir, á fin de que su hijo no queda-
se frustrado do ella despues de su muerte. Hizo más, porque como su 
mujer se veía obligada lodos los dias á i r á trabajar para ganarle 
pan, habiendo traido un cabrito que le habian dado por su salario, 
no bien lo oyó balar, cuando le di jo: mira que no sea hurtado, y si es 
así, vuélvelo á quien pertenece; porque 110 nos es permitido córner 
ni tocar á ninguna cosa que haya sido hurtada; Videte ne forte 
fwtivussit; reddite eum dominis suis, quianon licet nobis 
edere ex furto aliquid, aut conlingere ( ITOBI I , 21). Nosois 
tan escrupulosos vosotros, avaros é interesados, que lomáis á dos 
manos; no sois tan escrupulosos vosotros, encubridores, que reco-
géis en vuestras casas el trigo, el lino, los muebles, etc., que las 
mujeres y los hijos toman á sus maridos y á sus padres: no sois tan 
escrupulosos, vosotros, criados, que con el protesto de que vuestros 
salarios son muy cortos, creeis poder recompensaros en robos domés-
ticos ; no sois tan escrupulosos, vosotros, jueces, abogados, procura-
dores, que favorecéis los pleitos injustos, que arruináis con gastos á 
las partes, y que exigís el becerro más gordo del pobre aldeano: no 
se apura lanío la delicadeza do conciencia, ni se hacen eslas refle-
xiones; al contrario, en estos casos y en otros muchos, que no tengo 
tiempo de recorrer, se adquiere una falsa paz de conciencia; y como 
nadie cree haber pecado, nadie se cree obligado á la restitución de 
un hurto, do que se linsonjea eslar inocente. Pero supongamos que 110 
se hayan aun extinguido las luces de la razón, ni sofocado enteramen-
te los remordimientos de la conciencia, y que se quiera restituir; se 
difiere no obstante, y se dilata la restitución lo más que se puede. 

Es una gran imprudencia en cualquiera no pagar siís deudas, 
cuando puede hacerlo: cuanto más dilata la paga, más dificultad 
tiene para resolverse á ello ; cuanto más difiere la restitución, más 
multiplica sus cadenas; y la repugnancia que al principio hubiera 
podido vencer con facilidad, se le hace despues casi invencible. San-
son rompió por dos veces los lazos con que sus enemigos le habian 
atado; pero cedió á la tercera. Un rico injusto pretendo que se des-
embarazará, cuando quisiere, de los frutos de la injusticia, porque 
con esto se lisonjea el demonio persuadiéndole, que cuando tuviere 
más, volverá lo que ha robado; pero el Sábio protesta, que este infe-
liz es un ignorante, que no repara que se encadena á sí mismo, y que 
se embaraza en lazos de que no podrá salir ; Ignorans qv.od ad vin-
cula stultus traitur ( PROV. VII. 22). Y qué I dice Jeremías, un etiope 
i puede cuando quiere, mudar su piel, ó un leopardo la variedad de 
sus colores ? Pues lo mismo sois vosotros, hombres injustos; no po-
dréis hacer el bien despues de haberos ejercitado largo tiempo en 
hacer el mal: el ejercicio M i a d o de un pecado habitual os endurece, 
v á fuerza do retener lo ajeno queréis siempre retenerlo. Si mutare 
potest celiops pelleta tuam, aut pardus varietates mas, et vos 
poteritis benefacere, cum didiceritis malum ( JERBI. XIII, 23). 

Antioco se apoderó de los vasos sagrados y de lodos los tesoros 
que halló en el templo de Jerusaleu. Perdió despues.grandes batallas; 
Gorgias y Lisias sus generales fueron derrotados por Judas Maca-
beo"; y en este mismo tiempo se propone aún volver al mismo tem-
plo,'á saquear lo que no pudo llevar la primera vez; y no consiente 
en restituir lo que ha robado, sinó cuaudo herido de la mano de 
Dios, siente que va á morir. Tal es la conducta de los pecadores, que 
difieren siempre la restitución.—Si yo la hago ahora, dice aquel 
mercader, ved aquí mi familia arruinada y mis hijos reducidos á pe-
dir por puertas.—Pero es necesario salvarte, mi querido he rmano -
Mis hijos están enterados de mis negocios, y saben á quien debo: es-

' pero que restituirán por mí,—¡Ilusión I ¿ tendrán tus hijos más cuida-
do de tu alma que tú mismo?—Pues bien, yodaré limosnas y lo 
satisfaré todo cuando eslé para morir.—¡ Infeliz I á esa última hora te 
llamo yo, te espero á esa hora fatal, en que acostado en el lecho de 
dolor, irás á dar cuenta de tus injusticias al soberano Juez de los vi-
vos y délos muertos. Tú has dilatado la restitución hasta la muerte, 
porque no podías dilatarla más; pero ¿la harás? ¿se contentará 
Dios con esta restitución forzada ? ¡ te dará tiempo de hacerla ? 

Hermanos mios, haced un poco de reflexión sobre esta importante 
verdad. Dios os prohibe las injusticias y el hurto; lenedles horror, 



temed más echar la mano á lo ajeno, que entrarla en el fuego. Los 
más de los hombres se persuaden que esla vida no es sinó un. juego, 
en que se puede amontonar dinero ó hacienda por todos los medios 
justos ó injustos. Preguntad á vuestra conciencia, hermanos mios, si 
habéis estado en esta errada opinion, cuántas veces habéis adquirido 
algo por medios criminales. Examinaos exactamente, porque el ne-
gocio es de la mayor importancia. Acaso no hay ninguno entre mis 
oyentes, que.no tenga alguna cosa de otro. Si os sentís culpables, 
restituid cuanto antes, á fin de poner en seguridad vuestra salvación: 
haced ahora lo que en la hora de la muerte querríais haber hecho; y 
recibiréis en esía Ultima hora la recompensa del bien que hubiereis 
hecho durante la vida. Así sea. 

RESTITUCION. 

Si/urlo ablalum/uerll, rcsUtuel dammm 
damino. 

Pero i i lia sitio rolado, pagará el daño. 
(EXOD. M I , 13.) 

Observad, hermanos mios, que cada uno de los mandamientos de 
Dios se compone de dos partes distintas, de las cuales la una es nega-
tiva, que es la que contiene lo que Dios prohibe, y la otra positiva, 
que es la que expresa lo que Dios manda. El séptimo mandamiento 
nos prohibo el hurto y toda injusticia ; y a! mismo tiempo nos manda 
restituir los bienes mal adquiridos y reparar los daños causados al 
prójimo. 

En el dia de hoy os voy á hablar de la restitución ; yo os liaré ver 
su necesidad, y os explicaré cómo debe hacerse. Quiera Dios dar en-
trada en vuestros corazones á esta instrucción, que considero como 
una de las más importantes que puedo daros. Pidamos la gracia del 
Espíritu Santo por la intercesión de la Madre de Dios. A. M. 

1. Tara alcanzar el perdón de los pecados en general, basta con 

arrepentirse de ellos, confesarse y corregirse; pero los pecados de 
hurto y de injusticia no pueden ser perdonados sin que se restituyan 
las cosas hurladas y se reparen los daños que so han hecho al próji-
mo. La restitución es tan necesaria, que nada puede dispensar de ella 
cuando hay posibilidad para hacerla; la virtud de los sacramentos y 
la potestad de los sacerdotes no pueden perdonar las obligaciones de 
.justicia. Un hombre arrebato los bienes de olro, y este pecado pesa 
sobre su conciencia; por esla razón ayuna, se mortifica, ora, va con 
frecuencia á tos piés del confesor y aún hace abundantes limosnas; 
pero no quiere dejar de ser detentador injusto de los bienes del próji-
mo, restituyéndolos á su dueño. Ni sus oraciones, ni sus limosnas, ni 
sus confesiones le servirán de nada. Señor, ¿quien morará en tu ta-
bernáculo? ¿O quién descansará en su santo monte ? Aquel que 
vive sin mancilla, y obra rectamente (Ps. xiv), tendrá verdadera 
vida: y no morirá el que volviere la prenda al deudor, y resti-
tuyere lo que ha robado (EZEQ. XXXIII, 13). ¡Ay de aquel que amon-
tona lo que no es suyo! (H.VBAC. II, 6.) Porque si muere de ese molo 
cargado con los bienes de otro, su alma no verá jamás á Dios. oSi los 
que no han ejercido las obras de misericordia con sus hermanos se-
rán condenados al fuego eterno, como lo asegura el Salvador, tam-
bién los que hayan despojado al prójimo y no hayan querido restituir, 
serán condenados al mismo fuego, al mismo suplicio. Nada manchado 
entrará en el reino de los cielos.» (Arccsr.) El Espíritu Santo llama 
á la injusticia un cieno espeso, para manifestarnos cuán difícil es 
salir de ella y decidirse á restituir. Es difícil restituir; sin embargo. 
Dios lo exige, y es necesario que os despojéis de esas riquezas de ini-
quidad, si quereis que Jesucristo diga de vosotros como en otro tiem-
po de Zaqueo: ciertamente que el dia de hoy ha sido de salvación 
para esta cusa (Luc. xix. 9). 

2. Pero ¿ cómo debe hacerse la restitución ? ¿Quién es el primero 
que debe hacerla ? El que ha cometido el hurto ó causado perjuicio 
al prójimo. Si él se niega á hacerla, ó se encuentra en la imposibilidad 
de cumplir con este santo deber, entonces deben restituir todos aque-
llos que han tomado una parte directa en la acción culpable, los que 
con sus consejos ó con sus instancias han contribuido al crimen, los 
que han proporcionado los medios para cometerlo, ó han facilitado 
los inslrumenlos con que se ha cometido, y los que han dado asilo al 
ladrón, han ocultado ó han comprado las cosas robadas. Todos estos 
han sido causa deque el prójimo se vea privado de loque le pertene-

. cía; por consiguiente, todos se hallanobligados solidariamente á res-
tituir los bienes mal adquiridos y á reparar el mal que han ayudado 

m 



á hacer y el daño que el prójimo ha experimentado. Estas son las 
ventajas que obtiene el que torna parte en una injusticia; este es el 
triste fruto que coge de su criminal conduela. ¡ Insensato el que aban-
dona el camino de la probidad I Él esperaba ganar mucho dando asi-
lo ó auxiliando á un ladrón, comprándole por un bajo precio las cosas 
robadas, sin considerar que se cargaba con la obligación de restituir 
tal vez el triplo ó el cnádruplo de lo que ha podido ganar violando la 
ley de Dios. 

En efecto, es necesario que. restituya el objeto mismo que ha sido 
robado. Si ese objeto no existe, ó si eslá deteriorado ó inservible, os 
necesario restituir otro de igual valor ó dar el precio de él. Es nece-
sario, además, compensar las pérdidas y reparar las dañosqne se han 
seguido al legitimo propietario por este robo ó esta injusticia. Debe-
ría pensar en eslo el que intenta cargar sus manos con los bienes de 
otro. Debería decirseá sí mismo: «Si yo hurto, será necesario que 
restituya, será necesario que compense la pérdida que mi criminal 
acción va á causar, que repare todo el daño que se causo al prójimo; 
sí, esto será necesario hacer si quiero i r al cielo porque Dios declara 
verdaderas estas palabras de S. Jerónimo: «Si al morir teneis sobre 
vuestra conciencia los bienes de otro, no os salvareis.» ; Ah! si los 
hombres hiciesen estas saludables reflexiones, serian más fuertes con-
tra la tentación, y las injusticias no serian tantas. 

Y no creáis que os libráis do la obligación de restituir los bienes 
mal adquiridos, prometiendo orar por aquellos á quienes habéis per-
judicado. Yo quiero suponer que una mano injusta arrebata vuestros 
bienes, y que el ladrón, en vez de restituíroslos, os promele hacer 
fervorosas oraciones. Dejad esas oraciones hipócritas, le diréis, y 
devolvedme lo que me habéis robado. Sin restitución 110 hay perdón. 
—Es verdad que yo poseo lo que no me pertenece, poro doy limosna. 
—El Espíritu Santo os responde: Has limosna de aquello que 
tengas (TOBÍAS, IV, 12), de tus propios bienes. Lo que habéis robado 
no es vuestro, pertenece á aquel á quien lo robasteis. Vosotros dais 
limosna: «Y ¡qué! ¿queréis tratará Dios como á un juez que so 
cree poder corromper haciéndole algún regalo? Vosotros teneis de 
Dios una idea falsa y que le es muy injuriosa. El detesta los presen-
tes que son el fruto de la injusticia, y tales limosnas son más á pro-
pósito para irrilar su justa cólera que para aplacarla.» ( AUMST. )— 
Pero yo no sé á quién debo restituir, yo no puedo llegar á descubrir 
el legitimo dueño de los bienes que poseo injustamente.—¿ Habéis 
hecho de buena fé todas las investigaciones y todas las diligencias 
necesarias?—Sí.—Pues entonces dad limosna, y ella cubrirá vueslro 

pecado. Pero tened entendido que esta es una deuda que pagais. 
Dad, por consiguiente, á los pobres enteramente y sin retener cosa 
alguna, todo lo que estáis obligado á restituir.—Es necesario para 
eso que yo arruine á mi familia.—Hermanos míos, vale más ser po-
bre en esta vida que ser desgraciado eternamente en la otra.—Yo no 
puedo restituir, porque soy pobre.—Si no podéis reparar vuestras 
injusticias, ¿no podréis restituir una parte de lo que habéis arrebata-
do á vuestro prójimo ?—Yo nada poseo, yo soy verdaderamente po-
bre.—Si es así, estáis libres de la obligación de restituir. Es necesa-
rio resignarse á perder sus derechos donde nada hay absolutamente. 
Pero, hermanos míos, á lo ménos pediréis por los que han sufrido 
vuestras injusticias, y formareis una resolución firme de restituir si 
alguna vez os hallais en estado de poderlo hacer. Entre tanto Dios se 
da por satisfecho con vuestra buena voluntad; ella basta, si es eficaz; 
es decir, que deheis moderaros, que debeis suprimir lodos los gastos 
que no sean necesarios, y hacer esfuerzos por reunir lo necesario 
para pagar; porqué, si no os priváis de nada, si hacéis gastos su-
pérfluos para vuestros placeres, para la vanidad, para vuestro boato, 
robáis de nuevo, porque gastais un dinero que no es vuestro, un dine-
ro que debeis dar al prójimo; esto es insultar á Dios y á vuestros 
acreedores; esto es prolongar y multiplicar vuestra iniquidad, y ha-
ceros cada dia ménos digno de perdón. 

Yo debo deciros en este lugar el modo más fácil y más comodo de 
hacer la restitución. Puede suceder que no sea necesario hacer la 
restitución de una vez. Tampoco es necesario que comprometáis 
vuestra reputación. Se os permitirá, por consiguiente, hacer la resti-
tución en varias veces y de tal modo que vuestro honor no padezca. 
Por ejemplo, depositad una parte de la suma en un lugar donde el 
verdadero dueño deba necesariamente encontrarla; ó si os parece 
mejor, pedid á vuestro confesor que se encargue de entregar esas 
cantidades 4 su legítimo dueño. 

Si os parece que esla restitución presenta algunas dificultades y 
que os ha de cansar algún trabajo, considerad que 110 debeis acusar 
de ello mis que á vuestro pecado; aceptad todo esto como penitencia 
de vuestras malas acciones, y sufrid un poco en este mundo para no 
sufrir en el otro; sufrid para merecer la herencia inmortal, que 110 
ha sido adquirid» por el oro ni la plata, que no ha podido ser com-
prada sinó con la sangre preciosa de Jesucristo. ¡ A y ! el interés de 
vuestra alma importa más que todos los intereses del mundo. No ha-
gais daño á nadie, reparad vuestras injusticias y merecereis el paraí-
so, donde sereís ricos y dichosos para siempre. Así sea. 

Ton. X. jg 



DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

RESTITUCION.—En cualquier estado es de necesidad la resti-
tución. 

No hay consideraciones humanas que impidan la restitución. 
Solamente una extrema necesidad puede dispensar la restitución. 

RESTITUCION—La concupiscencia es la que nos pone en la im-
posibilidad de restituir. 

La penitencia es la que nos pone en estado de restituir. 

RESTITUCION—Cuando el pecador rehusa restituir, es una señal 
de que no está convertido. 

Cuando el pecador rehusa restituir, obliga á Jesucristo á rehusarle 
sus gracias. 

RESTITUCION.—Cuando los ricos deben 4 los pobres, no deben 
diferir la restitución. 

Cuando los pobres deben 4 los ricos, su restitución puede ser com-
pensada. 

Véanse los PASAGES DE LA SAGRADA ESCRITURA, etc. en el 
articulo: HURTO. 

Véase: DEUDAS y HURTO. 

RESURRECCION DE LOS CUERPOS. 

. i-

Qui svscUoiit Jesum Chritium á moríais, 
vivtjlcahil el mnrlalía corpora vatro. 

El mismo que La resucitado A lesucrislo 
de la muerte, dará vida también á vuestros 
cuerpos mortales. 

(ROM. vin, 41.) 

Las sublimes palabras que acabo de citar, contienen un profundo 
secreto de la ciencia de Dios, un misterio incomprensible de la eco-

nomla de la redención, que el hombre no ha podido conocer por si 
mismo, y mucho ménos inventar, y que solo Dios ha podido revelar, 
asi como solo Dios podrá cumplirlo. Con efecto, en estas palabras se 
ve claro que asi como Jesucristo, aún cuando ora Hijo de Dios, murió 
verdaderamente, porque había tomado una carne semejante á la car-
ne del hombre pecador; así también, nosotros y con mucha más razón, 
debemos morir también respecto al cuerpo, porque tenemos un cuerpo 
corrompido por el pecado, aún cuando respecto al alma hávamos sido 
vivificados por la gracia de Jesucristo. Se ve muy claro también en las 
mismas palabras de S. Pablo, que siendo nosotros participantes del 
espíritu de Dios Padre, seremos participantes del gran privilegio de la 
resurrección de su divino Hijo; porque en virtud de este espíritu, el 
mismo Dios, que lia resucitado de la muerte á Jesucristo, nos resuci-
tará también á nosotros; y así como habremos tenido de común con 
Jesucristo la filiación respecto al alma, asimismo tendremos de común 
con él, respecto al cuerpo, las dotes de su cuerpo resucitado: Qui 
suscitavit Jesum Christum a mortuis, vivificaba cí mortalia 
corpora vestra, propler inhabitanlem Spirilum ejus in vobis. 

¡ Oh doctrina profunda ó importante! ¡ Oh verdad fausta y consola-
dora ! La gloriosa resurrección de Jesucristo no es un misterio exclu-
sivamente suyo, sinó que es también un misterio propio de los verda-
deros cristianos. La resurrección de Jesucristo es la razón, la prenda 
y el modelo de la nuestra. Esto es lo que me propongo demostraros 
en este día. Vereis cómo y por qué la gloria de nuestra cabeza resu-
citada será común á los miembros en el día de la universal resurrec-
ción. Consideraremos el importantísimo dogma de la resurrección de 
los cuerpos en sus principios, en sus causas y en sus consecuencias, 
y descubriremos la relación íntima que ella tiene con las principales 
verdades del cristianismo, á fin de que nos animemos á recibir y es-
tablecer en nosotros el verdadero espíritu de Jesucristo; porque solo 
por la posesion de este espíritu en la tierra podemos aspirar á la di-
cha de resucitar gloriosos con Jesucristo en los cielos: Qui suscita-
vit Jesum Christum á mortuis, vivificaba mortalia corpora 
vestra, propter inhabitanlem Spirilum ejus in vobis. Pidamos 
antes los auxilios de la gracia. A. 51. 

1. Síngulary extraña fué en verdad la manera con que Elíseo 
volvió á la vida el hijo de la Sunamilis. Él había enviado ya á Giezi, 
su siervo, con su propio báculo; pero inútilmente, porque aunque 
Giezi puso muchas veces el báculo del profeta sobre la cara del niño, 
éste 110 resucitó (IV REO. v, 51.) Fué, pues, el mismo Elíseo en per-



DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

RESTITUCION.—En cualquier estado es de necesidad la resti-
tución. 

No hay consideraciones humanas que impidan la restitución. 
Solamente una extrema necesidad puede dispensar la restitución. 

RESTITUCION—La concupiscencia es la que nos pone en la im-
posibilidad de restituir. 

La penitencia es la que nos pone en estado de restituir. 

RESTITUCION—Cuando el pecador rehusa restituir, es una señal 
de que no está convertido. 

Cuando el pecador rehusa restituir, obliga á Jesucristo á rehusarle 
sus gracias. 

RESTITUCION.—Cuando los ricos deben 4 los pobres, no deben 
diferir la restitución. 

Cuando los pobres deben 4 los ricos, su restitución puede ser com-
pensada. 

Véanse los PASAGES DE LA SAGRADA ESCRITURA, etc. en el 
a r t i c u l o : B U L L T O . 

Véase: DEUDAS y HURTO. 

RESURRECCION DE LOS CUERPOS. 

. i-

Qui svscUaiit Jesum Chritlum á m&r.'u», 
vivtjlcahll ti mnrlalía corpora vtttro. 

El mismo que ha resucitado A Jesucristo 
de la muerte, dará vida también á vuestros 
cuerpos mortales. 

(ROM. v in , I I . ) 

Las sublimes palabras que acabo de citar, contienen un profundo 
secreto de la ciencia de Dios, un misterio incomprensible de la eco-

nomla de la redención, que el hombre no ha podido conocer por si 
mismo, y mucho ménos inventar, y que solo Dios ha podido revelar, 
asi como solo Dios podrá cumplirlo. Con efecto, en estas palabras se 
ve claro que asi como Jesucristo, aún cuando ora Hijo de Dios, murió 
verdaderamente, porque habia tomado una carne semejante á la car-
ne del hombre pecador; así también, nosotros y con mucha más razón, 
debemos morir también respecto al cuerpo, porque tenemos un cuerpo 
corrompido por el pecado, aún cuando respecto al alma hávamos sido 
vivificados por la gracia de Jesucristo. Se ve muy claro también en las 
mismas palabras de S. Pablo, que siendo nosotros participantes del 
espíritu de Dios Padre, seremos participantes del gran privilegio de la 
resurrección de su divino Hijo; porque en virtud de este espíritu, el 
mismo Dios, que ha resucitado de la muerte á Jesucristo, nos resuci-
tará también á nosotros; y asi como habremos tenido de común con 
Jesucristo la filiación respecto al alma, asimismo tendremos de común 
con él, respecto al cuerpo, las dotes de su cuerpo resucitado: Qui 
suscitavit Jesum Christum a mortuis, vivificaba el mortalia 
corpora vestra, propter inhabitantem Spirilum ejus in vobis. 

¡ Oh doctrina profunda é importante! ¡ Oh verdad fausta y consola-
dora ! La gloriosa resurrección de Jesucristo no es un misterio exclu-
sivamente suyo, sinó que es también un misterio propio de los verda-
deros cristianos. La resurrección de Jesucristo es la razón, la prenda 
y el modelo de la nuestra. Esto es lo que rae propongo demostraros 
en este dia. Vereis cómo y por qué la gloria de nuestra cabeza resu-
citada será común á los miembros en el dia de la universal resurrec-
ción. Consideraremos el importantísimo dogma de la resurrección do 
los cuerpos en sus principios, en sus causas y en sus consecuencias, 
y descubriremos la relación intima que ella tiene con las principales 
verdades del cristianismo, 4 fin de que nos animemos á recibir y es-
tablecer en nosotros el verdadero espíritu de Jesucristo; porque solo 
por la posesion de este espíritu en la tierra podemos aspirar á la di-
cha de resucitar gloriosos con Jesucristo en los cielos: Qui suseita-
vit Jesum Christum á mortuis, vtoificabit morlalia corpora 
vestra, propter inhabitantem Spirilum ejus in vobis. Pidamos 
ántes los auxilios de la gracia. A. M. 

I . Singulary extraña fué en verdad la manera con que Elíseo 
volvió á la vida el hijo de la Suuainitis. Él habia enviado ya 4 Gíezi. 
su siervo, con su propio báculo; pero inútilmente, porque aunque 
Giezi puso muchas veces el báculo del profeta sobre la cara del niño, 
éste 110 resucitó (IV RF,G. v, 51.) Fué, pues, el mismo Elíseo en por-



sona y subiendo al aposento donde yacía el difunto en su cama, 
echóse sobre él. pero encogiéndose de íal modo, que parecía que se 
había vuelto nu niño; de suerte que así pudo aplicar sus ojos, su 
boca y sus manos exactamente sobre los ojos, la boca y las manos 
del difunto, y despues le sopló siete veces en el rostro. Y ¡ oh prodi-
gio' el cadáver entró en calor, y cuando se puso en pie el proteta 
bostezó siete veces el niño, y. finalmente, abriendo los ojos, volvió 

^ " E S posible dejar de ver en este extraordinario prodigio la figura 
• fiel, la profecía real de un prodigio todavía mayor? E n,no difunto 

dice S. Agustín, es Adán, muerto por el pecado: Qu,ds,gmfieav,t 
Zrtuvs pver,»MAda*. (SEU-M.XI, DE VER, 
en persona v que sube al aposento, donde sobre un pobre lecho c a 
el niño difunto, es Jesucristo, que debia venir al mundo y subu ai te-
cho doloroslsimo de la cruz. Elíseo se encogió para resucito al niño 

víctima de la muerte, y Jesucristo se humilló para elevar de su ab-
yección ai genero humano, víctima del pecado. ¡ Oh médico piadoso! 
el Dios de infinita majestad ha venido á nuestra pequenez, el vivo na 
venido en busca del difunto. Y ¿qué no lia hecho él en el exceso de 
su misericordia? Con sus ojos divinos ha tocado nuestros ojos nebu-
losos y apagados, porque ha encendido en la frente de nuestro hom-
bre interior como dos clarísimas luces que lo .adornan: el entendi-
miento y la Té. Da colocado sus manos sobre nuestras manos, 
habiéndonos dado en su santísima vida los ejemplos de las buenas 
obras y la forma de la obediencia á la ley de Dios. Ha acercado su 
boca divina á nuestra boca, imprimiendo en nuestro frío cadáver un 
beso vivificador de paz; habiéndonos reconciliado con Dios cuando 
éramos pecadores muertos á la gracia y á la justicia. Además, a 
aplicar sus sagrados labios á los nuestros, como Elíseo hizo con el 
niño, aspiró muchas veces en ellos el soplo de la vida; pero de una 
vida mucho más noble y más santa que la que inspiró al primer hom-
bre • porque con aquella érimera inspiración nos crió, infundiéndo-
nos nn alma viviente, y con Ista segunda nos ha reformado, comu-
nicándonos el espíritu vivificante. . . 

Y > puede dejarse de ver en Elíseo, que sopla sobre el nmo difun-
to la'figura v ía profecía del misterio con que Jesucristo resucitado 
sopló sobre los Apóstoles y les comunicó el Espíritu Santo? Con ei 
calor divino de este Espíritu comenzó á encenderse en el amor de 
Dios el frío cadáver, la masa corrompida de la humanidad ditunta. 
Finalmente, el niño bostezó siete veces ántes de abrir los ojos, y con 
esto figuró desde entonces la gracia septilorme del Espíritu Santo, 

que á la venida de Jesucristo habían de recibir los hombres, y con la 
cual habían de respirar un aura divina y habían de resucitar á la 
inmortalidad y á l a vida. ¡Oh grandezaI ¡Oh magnificencia! ¡Oh 
armonía de los misterios cristianos! El niño difunto, que no resucita 
sinó despues que el profela Elíseo se lia levantado de su encogimien-
to y humillación, es el tipo profético y la figura fiel del hombre, que 
no resucito á su doble vida espiritual y corpórea sinó despues que 
Jesucristo ha resucitado de su muerte. Pero ántes de levantarse Elí-
seo de sobro el cadáver del niño, le ha soplado siete veces, y le ha 
comunicado, por decirlo asi, su alma y su vida; por consiguiente, el 
niño resucitado parece que 110 volvió á vivir sinó por la vida y por el 
alma de Elíseo. Ved aquí, pues, en este suceso, manifiesto, como en 
un cuadro, el gran misterio que S. Pablo nos reveló ocho siglos des-
pues con las palabras; es decir, que Jesucristo, al hacerse hombre, 
al humillarse y morir por el hombre, comunicó al hombre su espíri-
tu y su vida, y por consiguiente también su santificación, sus dere-
chos y sus privilegios, con los que el hombre, volviendo á vivir en el 
alma con el espíritu y con la gracia de Jesucristo, adquiere el dere-
cho de volver á vivir respecto al cuerpo, de resucitar un día á la 
inmortalidad y á la gloria de Jesucristo, pero siempre en virtud de la 
comunicación de su espíritu y de su gracia. Mas procuremos com-
prender mejor la importancia, la profundidad y la extensión de estas 
mismas palabras. 

Es doctrina del apóstol S. Pablo, que así como todos estuvimos 
comprendidos en el primer hombre, y fuimos muertos en él y cou él, 
de la misma manera hemos sido todos comprendidos en Jesucristo, y 
•en él, y con él hemos sido vivificados: Sieut in Adam omnes mo-
riuntur, sic et in Christo omnes vivificabuntur. (I COR. XV.) Por 
esta razón es muy cierto, continüa el Apóstol, que en Jesucristo cla-
vado en la cruz fué juntamente crucificado y muerto nuestro viejo 
hombre, Adán, con toda su descendencia, la humanidad pecadora: Nos 
scimus quia vetus homo noster erucijixus es. (ROM. VI.) El Verbo 
elerno al hacerse hombre no tomó, por decirlo así, un solo individuo 
humano, sinó toda la humana especie, toda la humanidad, y por lo 
mismo pudo conducir á un término feliz la causa de todos los peca-
dores, porque reunía y representaba la naturaleza de todos los peca-
dores, sin la culpa. De donde se sigue, que todo en Jesucristo es 
nuestro; y así como es nuestra la humanidad pura, que, en unión de 
la divinidad, dió á luz la Virgen santísima, así también es nuestra la 
humanidad santa que la impiedad de los judíos crucificó, y nuestro 
también es aquel cuerpo venerable que yació exánime en el sepulcro, 



y que resucitó al tercero dia. Luego, Jesucristo ha sido, si me es lícito 
expresarme así, un personaje público, un hombre universal; el único 
hombre, entre todos los hijos de los hombres, en quien han sido cru-
cificados. han sido muertos y sepultados todos los.hombres. y en quien 
todos ellos han resucitado. 

Mas esta comunidad de »ida, de condicion, de estado y de miste-
rios entre los hijos de los hombres y Jesucristo, debe entenderse en 
cuanto que Jesucristo representó,en si todos los hombres; por todos 
los hombres en general nació, murió y resucitó, y por lo mismo ad-
quirió para todos los hombres en general el derecho de ser también 
hijos de Dios y de gozar de todas las prerogativas y de todos los dere-
chos de esto filiación divina. Pero, asi como el pecado de Adán, su 
miseria y su castigo no se contraen sinó por medio de la generación 
y del nacimiento carnal de Adán pecador, asimismo solo por medio 
de una nueva generación y de un nuevo nacimiento espiritual de Je-
sucristo se heredan su santidad, su gracia, sus privilegios y su ga-
lardón. Y esta segunda generación, este nacimiento espiritual, por el 
cual los hombres renacen á Dios por Jesucristo, se verifica por medio 
del bautismo. En las aguas del bautismo se despoja el hombre del 
antiguo Adán, del antiguo nacimiento de la volundad del hombre y 
de la voluntad de la carne, del antiguo parentesco con una cabeza 
prevaricadora y corrompida, y renace como una criatura nueva; se 
reviste de Jesucristo; se encuentra unido á él,' y se hace miembro del 
mismo santo cuerpo cuya cabeza es Jesucristo. Y asi como no hay 
cosa lan sencilla, tan natural ni tan justo como que los hijos hereden 
las riquezas y la gloria del padre, y que los miembros participen de 
la condicion de la cabeza y se encuentren siempre unidos á ella; así 
también es muy claro que los que son bautizados entran á participar 
de todos los misterios de Jesucristo, son asociados á todos sus méritos 
y 4 todos sus privilegios, y todos sus estados y todos sus misterios se 
hacen comunes á ellos. Es 4 todas luces evidente, que conservando 
en nosotros esto espíritu, esto gracia de Jesucristo, recibida en el 
bautismo, que nos incorpora 4 él y nos hace una misma cosa con él; 
asi como Jesucristo resucitó corporalmente, así también debemos re-
sucitar nosotros; y así como el eterno Padre resucitó de entre los 
muertos 4 su Dijo consustancial, Jesucristo, así también deberá un 
dia resucitarnos á nosotros, sus hijos adoptivos, que con Jesucristo 
no formamos más que un solo cuerpo, un solo hijo, porque tenemos 
un mismo espíritu. 

De esto suerte se eqtiende por qué S. Pablo llamó á la resurrección 
de Jesucristo las primicias, el principio de la resurrección de todos 

los quo mueren; y á Jesucristo, el primogénito de los muertos que 
resucitan ; Chrislus primitiffi dormicntium (1 Con.xv.) Primoge-
nitus ex mortuis (COLOSS. I.) ¡Helio y sublime concepto, lleno de ver-
dad, de sentimiento y de verdadera filosofía! Jesucristo es llamado por 
S. Pablo primogénito de los muertos, porque ha sido el primero 
que por la resorreccion ha nacido á la luz de una nueva vida. Mas 
la resurrección es IUI privilegio, no solo de su personalidad, sinó de 
toda su familia; una condicion común á todos sus hermanos; y la di-
ferencia entre él y nosotros será, que él ha precedido y nosotros le 
seguiremos, porque él es el primogénito, y nosotros los hermanos 
menores; pero por lo mismo resucitaremos nosotros despues de él; 
de otro modo no sería el primogénito en esta nueva manera de na-
cer. si él permaneciese solo, y no debiesen nacer otras despues de él 
de la misma manera que él. 

Por la resurrección de Jesucristo no solo se establece claramente 
el dogma de la resurrección de los muertos, sinó que es una verdad 
que se sigue necesariamente del dogma de su Encarnación; y está 
tan Intimamente ligado con los principales dogmas del cristianismo, 
que quitado él, se destruiría todo el cristianismo. Y la razón de esto 
es, que 110 se puede concebir que el Yerbo eterno, el Hijo de Dios, y 
Dios en si mismo, pudiera unirse á nuestra naturaleza, aceptara su 
debilidad, su caducidad y su muerte, y no le dejara un gérmen de su 
fuerza, de su inmortalidad y de su vida. No se puede concebir que él, 
que es la resurrección^ la vida, no quiera ó no pueda hacer que re-
sucite la carne del hombre, que él, al tomarla, elevó, santificó y dei-
ficó en si mismo; y que la dejara, como la carne del bruto, victima 
eterna deia corrupción y de la muerte. Si los muertos no debiesen 
resucitar, nacerían naturalmente dudas acerca de sí el Yerbo eterno 
se hizo hombre con nuestra propia humanidad. La muerte, por otra 
parte, es una de las principales consecuencias del pecado de Adán. 
Luego, si la descendencia de Adán no hubiese de resucitar toda ente-
ra, se verificaría que la muerte, esto inmenso daño, esto grande hu-
millación atraída por el primer Adán sobre toda la humanidad, no 

' hubiera sido reparada por el segundo Adán; que Jesucristo no nos 
habría redimido sinó á medias: que habiéndolo hecho todo por nues-
tras almas, nada habría merecido para nuestros cuerpos; que Adán, 
perjudicándonos en el alma y en el cuerpo, fué mas poderoso para 
perder la naturaleza humana que Jesucristo para rfstourarla; que la 
malicia del pecado fué más eficaz que la gracia del Redentor; y por 
consiguiente, que la gran obra do la redención la obra por excelen-
cia de la sabiduría, del poder y del amor de Dios, lué una obra defec-



tuosa é imperfecta. Y cuenta que no solo seria imperfecta, sinó iluso-
ria y vana. Porque, como arguye S. Pablo con su irresistible lógica, 
Jesucristo tenia nuestra misma humanidad; luego, si nuestra humani-
dad no resucita, la suya tampoco resucitó, puesto que si Jesucristo 
110 ha de poder resucitarnos á nosotros, tampoco pudo resucitar él 
mismo: Si morfui non resurgunt, ñeque Christm resurrexit 
(ICOR. xv.(Negar, por consiguiente, la resurrección de los muertos, es 
lo mismo que negar la divinidad de Jesucristo, es lo mismo que des-
truir todas las esperanzas del cristiano, es lo mismo que negar to-
do el cristianismo. 

Ahora bien, ¿qué es lo que nos dice el dogma de la resurrección 
universal? Nos dice, que así como experimenlamos desde luego los 
efectos de la muerto del Redentor al vernos libres del pecado, así 
también experimentaremos en el último dia del inundo los efectos de 
su resurrección al vernos libres de la muerte, cuando por su virtud 
resucitemos en él y con él. Nos dice queno hay cosa lan natural como 
que nosotros padezcamos también y muramos, supuesto que el mis-
mo Jesucristo, nuestra cabeza y nuestro Señor, padeció y murió; 
pero, que así como Jesucristo, no solo murió en nuestro nombre, sinó 
que también en nuestro nombre resucitó, como las primicias, la prue-
ba y la prenda de la humanidad entera resucitada; así también la 
misma virtud de Dios, que resucitó el cuerpo de su Dijo consnslan-
cial, resucitará los cuerpos desús hijos adoptivos. Nos dice, que asi 
como Jesucristo murió porque en él la personi del Verbo de Dios es-
tá unida á la humanidad, asi la humanidad entera resucitará porque 
en él está unida á Dios; y que así como él tomó nuestra muerte, así 
nosotros participaremos de su resurrección y de su inmortalidad. Nos 
dice, finalmente, que como el efecto debe ser semejante á la causa, y 
la causa ejemplar do nuestra resurrección será la resurrección de Je-
sucristo, por esta razón, habiendo resucitado nosotros una vez en él 
y con él, no volveremos jamás á morir, supuesto que él resucitó para 
no morir jamás; y que, por consiguiente, despues del último dia no 
se volverá á hablar de la muerte; que la muerto no volverá á tener 
derecho alguno sobre la descendencia de Adán, y que entonces se 
cumplirá la gran profecía de Oseas, de que la muerte permanecerá 
siempre absorbida en la victoria del Redentor, y abolida y destruida 
para siempre: Cura autem moríale hoc induerit inmortalitatem, 
tune fiet $ermo-,jibsorla est mors in victoria; (1 COR. XV. oí.) 
Admitido pues el dogma de la resurrección de los muertos, se com-
prende muy bien cony el Verbo eterno tomó verdaderamente la na-
turaleza humana, la unió Intimamente á sí, y le comunicó sus privi-

legios. Se comprende que él nos redimió en realidad, no solo del 
pecado, sinó también de la muerte ; que el nuevo Adán reparó todos 
los estragos causados por el antiguo ; que destruyó el pecado hasta 
en sus últimas consecuencias ; que su triunfo es completo; que su ac-
ción reparadora es universal, su redención copiosa, entera y perfecta; 
y que él es verdadero hombre y verdadero Dios al mismo tiempo. Es 
decir, que el dogma de la resurrección explica toda la economía de la 
religión, descubre su maravillosa armonía, establece, prueba y con-
solida todo el cristianismo. 

Mas ¿cómo es posible que renazca el cuerpo humano todo entero 
de sus cenizas? Esto será posible del mismo modo con que el hombre 
pudo nacer do la nada. ¡ Oh hombre ! dice Tertuliano, tú tienes en tí 
mismo la prueba, tú mismo eres la prueba viviente de tu resurrección 
futura. Para saber cómo se verificará ésta, basta con que, entrando 
dentro de tí, reflexiones y medites en lo que en tí mismo se ha obra-
do. Tantos años há, no existias. Pues bien, tú, que entonces eras, 
bajo todos aspectos, absolutamente nada y ahora existes, ¿qué difi-
cultad podrás hallar en que, una porción de tí, tu cuerpo, atol des-
pués que se haya disuelto, pueda volver á existir bajo su primitiva 
forma, por la misma voluntad omnipotente de tu mismo Autor, que 
sacó de la nada tu cuerpo y tu alma ? Será para tí más fácil volver á 
ser lo que has sido, que existir la primera vez, cuando jamás habías 
existido. Y no pudiendo negar el primer milagro, del que eres una 
prueba, ¿qué dificultad tienes en admitir el segundo, que indudable-
mente es menor quo el primero? Para negar este segundo milagro, 
despues de haber visto cumplirse el primero en tí mismo, deberías 
blasfemar que la omnipotencia divina so agotó al criarte de la nada, 
y que por lo mismo no podrá restaurarte ni aún en una parte sola ; 
deberías decir, que no podrá reanimar tu cuerpo Aquel que ha criado 
de la nada y ha animado este vasto universo. 

La verdad de la resurrección, dice Tertuliano, está impresa, no 
solo enei hombre, sinó en todo lo que vemos suceder en nuestro al-
rededor. Las continuas revoluciones de la naturaleza criada la prue-
ban y la confiesan. F.I sol, que se pone y vuelve á apuntar; el dia, 
que muere y vuelve á su sér ; los planetas, que se eclipsan y apare-
cen de nuevo ; los árboles, que pierden sus hojas y vuelven á adqui-
r i r su antiguo verdor ; las flores, que se marchitan y se reproducen ; 
todo con la destrucción gana, con sufrir se mejora y con morir revi-
ve. Toda la creación eslá sometida á la lev de caer para volverse á 
levantar; todo en ella, despues que ha desaparecido, vuelve á su pri-
mitivo estado ; todo, cuando acaba, vuelve á'comenzar de nuevo; 



ninguna cosa perece sinó para volver á nacer. Así Dios, antes de es-
cribir este gran dogma de la resurrección en los Libros santos, lo 
hizo sensible en sus obras. Antes de revelarlo con su voz, lo manifestó 
con la fuerza do su poder. Nos instruyó en esta verdad por medio de 
la naturaleza ántes de anunciárnosla por medio de la profecía. 

"2. Hermanos mios. es cierto que todos resucitaremos de nuestras 
cenizas; mas no todos, dice S, Pablo, resucitaremos del mismo modo: 
Omnes quidem resurgemos; sed non omnes inmutabimur 
(ICOR. xv). Cada uno volverá á tomar su cuerpo con las condicio-
nes que más convengan al alma. Y como el alma bienaventurada, 
admitida á la visión de Dios, se llena de la claridad y de la luz de 
Dios; asi también, conformado el cuerpo á esta condicion del alma, y 
recibiendo lo que de ella redunda en él, aún el mismo cuerpo será 
luminoso, y de aqui procederá su claridad. Y esto es lo que lia que-
rido dar á entender S. Pablo diciendo: n Se siembra en la cor-
rupción y se resucita en la gloria. » En segundo lugar, como el 
cuerpo, sujeto totalmente al alma, se moverá por los deseos del alma, 
y el alma bienaventurada tiene el cumplimiento instantáneo y per-
fecto de todos sus deseos, el cuerpo bienaventurado so moverá con la 
rapidez de los deseos del alma; y de aquí nacerá la agilidad. Y esto 
ha querido indicar S. Pablo al decir: «El cuerpo del nacimiento está 
en la enfermedad el cuerpo de la resurrección está en la virtud.» 
En tercer lugar, como el alma bienaventurada estará en toda la per-
fección de la gracia, unida á Dios y casi identificada en él, el cuerpo 
estará también perfectamente sujeto ai alma y unido á ella en toda la 
perfección de la naturaleza. l r como el alma, al ser unida Intima-
mente á Dios, participará en sumo grado, según su capacidad, de la 
bondad y de las perfecciones do Dios, el cuerpo, en fuerza de su Inti-
ma y perfecta unión con el alma, participará de sus condiciones na-
turales, y no estará sujeto á las pasiones animales ni necesitará 
de comida ni de sustento, y de aquí nacerá la sutileza, por la que. 
lo mismo que el espíritu, penetrará los cuerpos sin romperlos; y esto 
es lo que ha querido significar S. Pablo con estas palabras:« Et cuer-
po de la generación es animal y el cuerpo de la resurrección es es-
piritual.» Finalmente, cu compañía del sumo Bieu no se puede 
experimentar mal alguno. Y así como el alma bienaventurada, por 
su unión con Dios, participará de todos los bienes de Dios sin mezcla 
alguna de mal; asi el cuerpo, por su unión perfecta con el alma, 
participará de todas sus perfecciones sin mezcla alguna de defecto. 
De esta manera el cuerpo, lo mismo que el alma, exento de la cor-
rupción, de los defectos, de las molestias y de las deformidades, no 

podrá sufrir ninguna pena ni dolor algnno; y de aquí nacerán la 
impasibilidad y la inmortalidad; esto fué lo que quiso decirnos 
S. Pablo con eslas palabras: « El cuerpo de la generación está sujeto 
á la corrupción; el cuerpo (le la resurrección será incorruptible.» 

; Felices vosotras, almas verdaderamente cristianas, que sujetáis 
vuestros cuerpos á las leyes de la inmaculada pureza y de la severa 
castidad; que refrenáis sus apetitos, que contenéis sus deseos, y cir-
cundáis el lirio de vueslra pureza con las espinas de la penitencia y 
de la mortificación cristiana I Dejad que el mundo imbécil y nécio 
os llame nécias é imbéciles porque os priváis aún de las cosas licitas 
para no incurrir en las ilícitas; que os priváis aún de los goces ino-
centes para huir de las delicias de las pasiones y de los sentidos. De-
jad que el mundo se burle de vosotras y os desprecie. No por eso 
dejará de ser verdad que un dia, á presencia del universo entero, 
comparecereis y sereis honradas como las verdaderas almas sábias y 
prudentes, las verdaderas almas grandes, sublimes y perfectas, cuan-
do á vista de vuestros detractores infelices volváis á iomar vuestros 
cuerpos adornados de todas las cualidades de la gloria. ¡ Oh cuánto 
será en aquel dia vuestro gozo y vuestra gloria! S. Pedro de Alcán-
tara al morir fué visto por Sta. Teresa de Jesús subir al cielo rodea-
do de resplandor, diciendo:«Benditos mtó rigores, dichosa mi peni-
tencia, que me ha proporcionado una gloria tan grande y una felici-
dad tan inmensa! O felix pcenitentia, quie tantam mihi mcruit 
gloriam!» De la misma manera hendecireis vosotros vuestras tribu-
laciones, vuestras penas, la austeridad de vuestro retiro, vuestra 
separación del mundo y la práctica de vuestras mortificaciones, por. 
las que volvereis á lomar vuestro cuerpo tan feliz, ten glorioso y tan 
bello, modelado por la gloria y la belleza del cuerpo de Jesucristo. 
Todo lo contrario sucederá á los réprobos. Lejos de hacerse sus 
cuerpos espirituales, sus mismas almas se volverán carnales; en vez 
de ser ágiles, serán graves, y pesados é insoportables al alma; en vez 
de sor luminosos, serán horriblemente opacos, tenebrosos y oscuros; 
en vez de ser impasibles, serán sometidos á toda clase de tormentos 
y de penas; en vez de ser gloriosos é inmortales, serán desprecia-
bles, diformes y sujetos á lo que en la Escritura se llama la segunda 
muerte. | Oh vosotros, los que tanto acariciáis vuestro cuerpo, lo 
rodeáis de la más refinada molicie, secundáis sus más torpes deseos, 
no le negáis sus antiguos deleiles sinó para proporcionarle otros 
nuevos, lo habéis colocado en el lugar del alma y lo adorais como á 
una divinidad; ¡oh, cuán inconsiderados, cuán nécios y cuán demen-
tes sois! ¡ Cuánto será vuestro tormento, vuestra confusion y vuestro 



dolor al veros rodeados de ese vuestro mismo cuerpo, no ya esha-
lando perfumes ni haciendo ostentación del lujo, sinó hediondo, de-
forme y horrible como un tizón del infierno! 

Meditemos continuamente que este grande acontecimiento de la 
resurrección universal sucederá infaliblemente. La fé lo enseña, la 
conciencia universal lo atestigua y la misma razón lo prueba; y que 
una de estas dos condiciones infaliblemente nos ha de tocar: 0 resu-
citar gloriosos con los santos, ó resucitar humillados con los repro-
bos. Unámonos, pues, á Jesucristo por medio do una fé viva, de una 
(irme esperanza y de una ferviente y generosa caridad, fie este modo 
el eterno Padre reproducirá en nosotros los caracteres y los privile-
gios de la resurrección de su Hijo; nuestro cuerpo será resplande-
ciente y feliz con el mismo resplandor y con la misma felicidad del 
suyo; y así como habremos poseído su espíritu é ímilado su vida en 
el tiempo, así también participaremos do su gloria en la eternidad. 
Asi sea. 

RESURRECCION DE LOS CUERPOS. 

n. 
Ego fu m resurrectio, et vita; qui cretlitin 

me, etiam ti mortuus faerit, vivet. 
Yo soy la resurrección, y la vida; quien cree 

en mi, auuque hubiere muerto, vivirá. 
(JoiM. il, 2S. 1 

Negada la inmortalidad del alma racional, no hay que extrañar, 
católicos, que por una consecuencia forzosa se negase también la 
resurrección de nuestros cuerpos. Ya en los dias de la vida mortal de 
Jesucristo Señor nuestro, apareció entre los judíos una secta llamadade 
los saduceos, que atacaron el dogma de la vida futura y de la resur-
rección de la carne. Sabido es cuántas veces se opusieron al mismo 
Jesucristo, haciéndole, cuantas objeciones les sugería su incredulidad, 
contra este dogma fundamental de nuestra Religion, y no es ménos 
notorio como el Salvador respondió á ellas con un laconismo propio 

de su infinita sabiduría, diciendo ser Dios el Dios de Abrahan, de 
Isaac y de Jacob, y que este Dios no lo era de los muertos sinó de los 
vivos (M.vrrn. C. XXII. oá). 

Pero nada es tan digno de atención en este punto como las pala-
bras del presente Evangelio, en que se nos refiere que, estando en-
fermo un hombre llamado Lázaro, vecino de Betania, sus her-
manas María y Marta enviaron á decir al Salvador: Señor, 
mira que aquel á quien amas esta enfermo. A lo que Jesús 
contestó; esta enfermedad no es mortal, sinó que está ordenada 
para ¡/loria de Dios, Pero habiendo ido al cabo de cuatro dias, 
halló que Lázaro habiar/tuerto y ya exhalaba fetidez en el se-
pulcro. Entóneos fué cuando el Salvador, compadecido del 
llanto de las dos hermanas, dijo á Marta ; Yo soy la resurrec-
ción y la vida; quien cree en mi, aunque hubiere muerto, 
vivirá. 

Este dogma, tan solemnemente establecido por la palabra infalible 
de Jesucristo, no estuvo á cubierto de los sofismas de tos primeros 
filósofos; y en estos últimos tiempos la filosofía moderna, tan degra-
dante como impía, ha formado un empeño especial en desenterrar 
todos los desmanes de la vieja, añadiendo á los errores con que aqué-
lla pretendió atacar en su cuna la Religión del Crucificado, otros 
aún más groseros y de mayor trascendencia, con que en vano in-
tenta desquiciar los fundamentos de esta hija del cielo. 

Ni hay por qué maravillarse; pues estando esto dogma tan íntima-
mente ligado con el dogma de la inmortalidad del alma, es casi im-
posible combatir uno sin combatir también el otro. Por eso no hay 
articulo de la Eé católica que haya sido combatido con más encarni-
zamiento que el dogma de la resurrección de los muertos. Esto pues, 
católicos; la suma necesidad de afianzarse cada vez más en la fé de 
esta verdad consoladara, puesto que, según S. Pablo, ella es el fun-
damento de todas nuestras esperanzas para lo porvenir; y el conoci-
miento, por otra parte, délos funestos efectos que producen cada dia 
en unos la ignorancia de estas verdades esenciales, y en otros, el gér-
men disolutivo que la impiedad no deja de sembrar en todas las 
clases de la sociedad; me impelen á probaros la congruencia, la 
necesidad, la veracidad de la resurrección de nuestros cuerpos, de 
donde resultará la inmortalidad de todo el hombre. A. M. 

1. Decir que Dios ha hablado en las santas Escrituras y que ha 
revelado el dogma de la resurrección de los cuerpos, es un lenguaje 
que solo conviene al hombre de la Fé. Para esto no es necesario más 



que abril- los Libros sanios, y hacerle leer lo que en ellos se baila 
consignado con caracteres indelebles. « Yo sé bien,» dice Job en el 
capitulo XIX, «que ini Redentor vive, y que en el último dia he de 
resucitar del seno de la tierra; que seré de nuevo revestido de mis 
despojos mortales, y que veré á mi Dios en mi propia carne...: esta 
esperanza está grabada en mi corazon.» Daniel dice en el capitulo 
XII, que «aquellos que duermen en el polvo, resucitarán los unos en 
pos'de los otros, estoS para la vida eterna, y aquellos para un oprobio 
que no tendrá término.» Varios son en ün y claros los pasajes de 
ambos Testamentos, en que se halla probado esto dogma de nuestra 
Iteligion. Mas dije ya, y repito, quo este idioma solo lo comprende 
el hombre que, ilustrado con las luces de laFé, sabe apreciar el mé-
rito de la divina autoridad marcada en las santas Escrituras. No así 
el hombre que habiendo lanzado voluntariamente de su corazon esta 
luz divina, hace profesión de no creer sinó aquello que puede llegar 
á percibir con el raciocinio. Ya que pide razones nuestro siglo, ale-
garemos razones, y con ellas solas quedará suficientemente demos-
trado nuestro aserto. 

Y desde luego, siendo el alma inmortal, si el cuerpo que es mortal, 
no debiese resucitar algún dia, resultaría que este conjunto admira-
ble de dos sustancias lan diferentes, unidas por medio de un nudo 
secreto é incomprensible, esa obra maestra de la sabiduría y del po-
der de Dios, seria destruida para siempre por la muerte. Ahora bien; 
este conjunto de las dos sustancias espiritual y material es lo que pro-
piamente se llama el hombre. Si pues las dos porciones que forman 
el sér humano, no debiesen unirse jamás; si una de ellas debiese pe-
recer para siempre, la obra más admirable del Criador quedaría mu-
tilada eternamente, como si no estuviese en su poder el conservarla 
6 restablecerla toda entera. 

¡Y qué! ¿este cuerpo es por sí mismo tan vil, que las manos omni-
potentes que lo formaron, se desdeñen de retirarlo del polvo? No hay-
duda que es muy inferior por su naturaleza al alma espiritual que le 
comunica la vida; pero entre las obras materiales de Dios ¿hay una 
sola que lo iguale ? Comparad, católicos, y juzgad. El sol nos ofusca 
con su brillo, y sin embargo ¿ brilla él como el ojo del hombre, como 
su ingenio, como la luz de su inteligencia? La serenidad del más be-
llo dia ¿es comparable con la risa que embellece el semblante del 
hombre, y con esa expresión de dulce alegría, de paz, de noble mo-
destia, que anima alguna vez sus facciones? ¿Hay un cielo tan des-
pejado en que, como en la frente del justo, puedan leerse el candor y 
la inocencia? Las aves nos encantan con la melodía de sus armoniosos 

gorjeos; mas ¿ qué son todos sus conciertos comparados con la pala-
bra del hombre, y sus sonidos admirables que expresan y comunican 
las sensaciones y el pensamiento, y que hiriendo el oído ilustran los 
espíritus, mueven profundamente los corazones, acercan los objetos 
más lejanos, pintan los invisibles, y hacen de uno de los más peque-
ños órganos corpóreos el instrumento admirable de un comercio es-
piritual con las almas ? ¿Y" esos ojos elevados hácia el cielo? y esa 
aptitud de imperio? y esa dignidad que auncia en el hombre al rey 
de la naturaleza ? ¡Oh! ¿cuál debió ser, católicos, este cuerpo en el 
estado de la inocencia original, cuando por la primera vez salió de las 
manos do su Criador, radiante de gloria y majeslad, llevando sobre 
su frente el sello vivo de su divinidad; pues que aún ahora, en el es-
tado de degradación á que lo redujo el pecado, todavía sobrepuja en 
belleza cuanto el mundo ofrece de más perfecto, siendo el centro de 
todas las cosas, el único ser material digno de las miradas y del amol-
do su Criador, y el solo por quien todas las cosas existen ? Porque no 
son nuestras almas, sinó nuestros cuerpos los que tienen necesidad 
do esta tierra que los alimente, de la luz de los cielos que los alum-
bra, y del aire que facilita la respiración y mantiene los espíritus 
vitales. 

¿ Y osaríamos suponer que el más bello y cumplido entre los obje-
tos sensibles y corpóreos, aquel á quien dicen relación todos los de-
más, haya de ser de menor duración que todos ellos? Los astros giran 
hace seis mil años sobre puesteas cabezas, sin haber perdido nada de 
su resplandor; la tierra, después de tantos siglos, no titubea sobresus 
bases y conserva toda su fecundidad; los ríos no han visto agotarse sus 
manantiales; los cedros y los antiguos pinos coronan todavía las mis-
mas montañas en donde ¡os vieron nuestros abuelos; y ¿sólo el cuerpo 
del hombre habia de ser semejante á la yerba de los campos, que pol-
la mañana está verde y por la taide se marchite? ¿Y este momento do 
resplandor y de vida se habia de cambiar para siempre en corrupción y 
gusanos ? ¡Cosa extraña! el hombre, en esta suposición, no solamente 
duraría ménos que otras tenias obras de Dios que solo han sido cria-
das para su servicio, sinó también ( lo que 110 puede concebirse) du-
raría mucho ménos que las obras do sus propias manos. Miéntras que 
esos soberbios monumentos, esos palacios, esos santuarios que él ha 
construido; esos mármoles, esos bronces que él ha sabido en cierto 
modo animar, imprimiéndoles los rasgos de su propia semejanza, re-
sisten á la acción consumidora de los siglos y llaman la atención de 
las generaciones más remolas; solo el hombre, destruido casi al tiem-
po mismo que formado, ¡ permanecería envuelto entre el polvo para 



no levantarse jamás 1 ¡Sólo 01 habrá construido imágenes de si mismo, 
ménos perecederas que el modelo hecho por la mano del Todopode-
roso y marcado con el sello de su divina semejanza I 

Aún más; ese cuerpo que eleva santuarios á la Divinidad, le con-
sagra altares y los adorna con magnificencia, ¿ no es en si mismo el 
más digno templo que ocupa la Divinidad sobre la tierra? ¿no prefiere 
el Señor á cualquier otro templo material un cuerpo casto, que es el 
domicilio de una alma virtuosa y santa? ¿Qué son á sus ojos los edi-
ficios de piedra, de oro ó de pórfido, comparados con ese templo vivo, 
que ofrece por si mismo el incienso, adora á su Dios y le dirige sus 
oraciones? Ycdle cómo se encorva y se prosterna en su presencia, 
anonadándose ante la Majestad divina; ved esa boca que se pega con 
el pavimento sagrado, y lo hesa con un religioso respeto; esos ojos 
que se fijan en el tabernáculo y se mojan con piadosas-lágrimas; ese 
corazon que palpita de amor hácia su Dios; esas manos que se elevan 
al cielo; esa lengua que canta las alabanzas del Eterno, convidando 
á todas las criaturas á celebrar las grandezas de su Criador; ved-
Pero no basta que este cuerpo de barro tribute á su Dios el culto que 
le es debido: es necesario que él mismo sea el instrumento, el minis-
tro y como el representante de su benéfica providencia sobre la tier-
ra. ¿Hay algún género de buenas obras, á que no concurran todos 
sus miembros? ¿No son sus entrañas las que se conmueven, al oir re-
ferir los infortunios de sus semejantes? ¿ No son sus brazos los que se 
estienden para ayudar al enfermo ó para enjugar las lágrimas del 
atligido ? ¿ No son sus manos las que trabajan para vestir al desnudo, 
y amasan el pan para el hambriento ? ¿No es su boca la que pronun-
cia palabras tiernas y consoladoras, y derrama un bálsamo saludable 
y el más dulce que la caridad puede aplicar á las heridas del corazon? 
¡Dónde está, en suma, el bien que una alma sensible y generosa pue-
da prodigar á su prójimo, sin que el cuerpo contribuya con ella? 
¿ Cuántas veces se consume y agota su salud y sus fuerzas en el servi-
cio de Dios y de sus prójimos ? Y en recompensa de todo esto ¿ habría 
Dios de condenarlo á una eterna destrucción? ¿Rompería sin piedad 
la íntima alianza de un alma y de un cuerpo, unidos tan santamente 
para hacer en común los oficios de piedad y misericordia? No, Dios 
mió, esto no es compatible con vuestra bondad infinita, con vuestra 
eterna justicia. 

Verdad es que el pecado, infestando el origen del género humano, 
y derramando su ponzoña hasta el fondo de nuestras entrañas, ha 
irritado á Dios contra una carne que- él habia criado en la inocencia, 
y á la cual redujo la culpa á la más horrorosa corrupción. El Eterno 

no pudo ver su obra deshonrada, y la despedazó. No obstante ¡oh de-
signio digno de su bondad! si la deshizo, no fué para aniquilarlo que 
su sabiduría habia formado, sinó para rehacer, según un-modelomás 
perfecto, lo que el venenoso hálito do la serpiente habia desfigurado. 

¡ Qué misterios tan admirables ofrece la Religión á mi fe 1 ¡ Un 
Dios revistiéndose de la carne del hombre, para purificarla; un Dios 
que sufre la muerte, para derrocar- su imperio; que sale victorioso 
del sepulcro, para asegurarnos la victoria; que hace de su cuerpo 
glorioso y resucitado un principio y como un gérmen de resurrección 
para los nuestros, nutriéndolos con la sagrada Eucaristía, á lin de 
unirlos á sí de una manera inefable; que los llena del espíritu de vida 
por la abundante efusión del Espíritu Santo en la participación de lo-
dos las sacramentos de la nueva ley; y que, en fin, en el momento 
mismo en que estos cuerpos van á tornar al polvo, los marca con una 
unción estrema, como con el sello de la inmortalidad! De ahí, esa paz 
profunda con que el cristiano desciendo al sepulcro; de ahí, el respe-
to con que miramos sus mortales despojos; de ahí, esas preces y cere-
monias sagradas, que hacen tan afectuosos y tiernos sus funerales y 
les dan un carácter tan augusto; de ahí, esas bendiciones que consa-
gran la tierra destinada árecibir nuestros yertos cadáveres; de ahí, 
en fin, esa sublime inscripción grabada sobre la losa fría que los cu-
bre : Aquí yace un cristiano que durmió en el Señor, y espera 
la resurrección en el último dia. De este modo triunfa Dios del in-
fierno y restablece enteramente su obra, que el tentador se había li-
sonjeado en vano de destruir. El hombre, formado á la ímágen de su 
Criador, no sucumbe á la muerte, sinó para renacer, por medio de un 
prodigio tan admirable como la creación misma, á una vida aún más 
gloriosa que la primera; y (si es licito comparar una cosa lan gran-
de con una que, si bien parece pequeña, no deja de ser maravillosa) 
á la manera quo el insecto que arrastra sobre el cieno de la tierra, 
despues de encerrarse en una especie de tumba, donde permanece al-
gún tiempo sepultado, inmóvil y como inanimado, vuelve á salir de 
allí revestido de una nueva fuerza y desplegando sus alas brillantes, 
hiende los aires y no reposa sinó sobre las flores; del mismo modo el 
cuerpo humano, pesado en el principio, carnal, corruptible, sujeto á 
rail necesidades á cual más humillantes, y semejante en un todo al 
del primer Adán terrestre y pecador, despues que deposita en el se-
pulcro todo cuanto tenía de grosero y mortal, volverá á salir reen-
gendrado, espiritual, impasible, más hermoso y resplandeciente que 
los astros del firmamento, y por hablar el idioma del Apóstol, tras-
formado en la semejanza del segundo Adán celestial y divino, y par-
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ticipando del privilegio de su inmortalidad : reformabit corpus hu-
militatis nostrte configuratum cor por i clarüatis suce (PHILIP. 
m, 21.) • 

Hé aqui, católicos, un plan digno de Dios, demasiado grande, de-
masiado magnífico, para poder ser concebido sinó por él mismo. 
Todo en él supone una sabiduría, un poder, una bondad infinita; 
todo en él anuncia al Sér eterno, origen único del sér vivo é inmuto-
ble, porque todo en él es vida, eternidad, inmutabilidad ; fuera de 
Dios no hay sinó concepciones de una inteligencia débil, limitada, sa-
lida de lañada y envuelta en densas tinieblas, porque en ella todo se 
termina en la nada, en la muerte, en una noche eterna. 

2. Vengan ahora los insensatos y los impíos, y A estos pensa-
mientos tan sublimes y divinas, A la imponente autoridad de las Es-
crituras, al hecho incontestable de la resurrección de Jesucristo y á 
las consecuencias decisivas que de él saca S. Pablo, opongan... Alas 
qué? ¡méngua por cierto es decirlo! opongan la pretendida imposibi-
lidad de que un Dios omnipotente haga revivir lo que eslá muerto. 
Ah ! pues ¿ no es él quien da la vida á lo que era nada? ¿ No será po-
sible volver á encontrar en el vasto seno de la naturaleza, como se 
expresan los modernos filósofos, los elementos dispersos de nuestros 
cuerpos, á aquel que supo hallarlos en los profundos abismos de la 
nada ? Reproduzcan pues en hora buena esas aéreas dificultades'que 
ruborizaron á los mismos gentiles, y que éstos abandonaron como 
de ningún peso. Nosotros las despreciaremos, contentándonos con 
responderles, que una sola cosa es imposible á Dios, y esto es 
únicamente lo que envuelve contradicción. Dios no puede lo que no 
quiere; Dios no puede faltar á sus promesas; Dios no puede enga-
ñarse ni engañar al hombre : hé ahí lo que es imposible al Omni-
potente : por lo demás, suponer cualquier obstáculo insuperable á 
jm poder sin límites, es lanzarse en el ridículo, es no raciocinar, es 
contradecirse en los términos. Sopan pues nuestros filósofos sin filo-
solía, porque no tienen lógica; sepan que para tener derecho á negar 
la resurrección de nuestros cuerpos, porque es incomprensible, sería 
necesario poder citar una sola obra de Dios que ellos comprendan. Y 
si no, díganme: ¿ comprenden por ventura su propia existencia? 
¿No'es ésta un misterio ton impenetrable ásus menguadas inteli-
gencias, como los demás de nuestra Religión augusta ? Y cuando lle-
nos de la mayor sorpresa, vemos todos los dias esa multitud de hom-
bres sábios quo han robado, por decirlo así, á la naturaleza una parte 
de sus secretos, descomponer á nuestra visto las sustancias materia-
les, formar de sus elementos combinados con arte nuevas sustancias, 

descomponer éstas segunda vez. y con los mismos elementos reformar 
las primeras ; cuando esto presenciamos, ¿ no seria cosa extraña su-
poner que el Autor de la naturaleza no pudiese, después de haber 
disuelto nuestros cuerpos y de las diferentes mutaciones que éstos 
hayan sufrido, volver á juntar sus elementos dispersos para recons-
truir el edificio de nuestros miembros, y de este modo restablecer su 
primitiva obra ? 

Si, católicos, fácil y muy fácil será á la palabra creadora y omni-
potente el obrar esta maravilla. ¡ Con qué prontitud al eco de la trom-
peta, esto es, á la voz del Hijo de Dios, el aire, las aguas, la tierra v 
los abismos restituirán los restos de nuestros cuerpos devorados, 
evaporados, consumidos de mil maneras ! Nuestras cenizas disemina-
das se juntarán en un abrir y cerrar de ojos, según la frase de la 
Escritura : in ictu oculi (1. COR. C. xv, 52 ), y volverán á tomar su 
propia forma. Todos los muertos saldrán vivos de sus sepulcros, v 
comparecerán en presencia del Arbitro supremo de su suerte, para 
recibir la recompensa juste de su obra : et dedit mare mortuos, et 
mors et infernus dederunt mortuos suos... et judicatum est de 
singulis ( APOC. c. xx. 13). 

Hé ahí, católicos, el fin de todas las cosas, ó más bien el principio 
de un órden de cosas que no tendrá fin. Ved ahí vuestro destino, 
hombres ! Vuestra alma, esa porcion excelente de vuestro sér. que 
os hace semejantes á Dios y á los ángeles, no deja de vivir, aún cuan-
do escapando de su prisión, remonta su vuelo hácia la región de los 
vivos. Tampoco el cuerpo permanece siempre en la oscuridad del se-
pulcro, adonde se mira condenado á descender. Si se consume, es 
únicamente para dejar lo que tenia de corruptible y tomar una forma 
inmortal, no de otro modo que el oro entra en el crisol, para salir 
de allí más puro y resplandeciente. 

¿ Y es posible, ¡oh hijos de los hombres ! que bayais podido olvidar 
lo que sois y loque debeis ser undia?¿ Cómo es que vuestros corazo-
nes se han hecho ton pesados y se han pegado á esta tierra, que no es 
vuestra pàtria? Formados para gozar de unos bienes ton grandes, rea-
les y positivos; llamados á laposesion, no do apariencias y vanas 
sombras, sinó de la sustancia misma de la perfecta felicidad y de la 
verdadera gloria; ¿cómo habéis ton presto degenerado de vuestro 
origen y renunciado á vuestros derechos, corriendo en pos de fantas-
mas, que desaparecen en el momento mismo en que las juzgáis rea-
lidades ? Filii hominum, usque quo gravi corde? ut quid diligi-
tis vanitatem et queeritis mendacium? ( PSALH. IV, 3 ). ¿De qué os 
sirve, ¡oh avaros! ese tesoro de cieno que congregáis á precio de 
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lantas solicitudes y de sacrificios taa amargos? ¿Quéhaydecomuu 
entre ese vil metal, que la muerte va á arrebataros, y ese espíritu 
inmortal que existe en vosotros? V tú, soberbio esclavo del orgullo. 
¿ por qué caminas en pos de esa humareda de gloria, de que tan ávido 
te manifiestas? ¿Telia procurado jamás un solo instante de alegría 
pura y verdadera, que pueda indemnizarte del eterno baldón que te 
prepara rara la eternidad? Y tú, sobretodo ¡oh voluptuoso! ¿qué es lo 
que buscas en ese fango de infames placeres? ¿No ves que ellos no 
dejan en el alma-más que punzantes remordimientos, signos precur-
sores de tormentos inmensurables y de desesperación sin fin? Dejad, 
dejad, oh ciegos, esas criminales quimeras, y volved vuestros pensa-
mientos hácia los bienes sólidos que serán la recompensa inmortal de 
los justos. 

Acaso me preguntareis, hombres de poca té, ¿ cuál es la prenda 
que pueda yo daros de la seguridad de los altos destinos que se os 
prometen para el porvenir? Multi dicunt quis ostendit nobis 
boma? (PSAI.II. IV, 6). ¿Y qué otra es menester, Señor, que la 
nobleza de nuestro sér, la dignidad de nuestra naturaleza, ese sello de 
vuestra grandeza que vos mismo nos habéis impreso, y que tan glo-
riosamente nos distingue de cuanto nos rodea ? Signatum est super 
nos lumen vultus tui.Domine (IBID. vil). Y ¿cómo pudiéramos du-
dar que existe en nosotros algo de inmortal y divino, cuando nos ve-
mos superiores á talo lo que no es Dios, ó no lleva et carácter de la 
semejanza de Dios; cuando experimentamos dentro de nosotros un no 
sé qué de insaciable y de inmenso, que objeto alguno en la naturale-
za 110 es capaz de satisfacer; para quien es nada todo lo que debe 
finalizar, para quien son estrechos todos los limites del mundo visi-
ble; que solo puede hallar reposo en el seno de lo infinito, ni lees 
posible gustar contentamiento y felicidad fuera del Súr eterno é inmu-
table? Dedisti latitiam in corde meo (IBID). Alégrense en buen 
hora los mundanos de la fecundidad de sus tierras; recojan con gozo 
sus abundantes mieses y los frutos úpi|sos de la vid y de la oliva: 

A fructu frumenti, viniet olei sui multiplican sunt ( IBID. VIII). 
Por mt ¡oh gran Dios! 01a me concedáis, orarehuseis darme esos do-
nes de la fortuna y los goces pasajeros del mundo, siempre viviré en 
paz, contento y feliz con vuestro solo amor: i » pace in idipsum 
dormiam et requiescam (IBID. IX). La esperanza que me habéis dado 
do una gloriosa inmortalidad en vuestro reino, basta para colmar lo-
dos mis deseos: Quoniam tu. Domine, singulariter in spe cons-
tituistime (IBID. X). ¡Plegue al Altísimo que esta preciosa esperan-
zase realice en todos nosotros, y que todos reunidos en el seno de 
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nuestro Dios, disfrutemos de su divina esencia por toda la < 
nídad ! 

PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Scio quod Jiedemptor meus 
vivit, et in novissimo die de 
terra surrecturus sum. (Jon. 
xix, 25.) 

Et rursum circumddbor pelle 
mea, et in came mea videbo 
Deum meum, quern visurussum 
ego ipse, et oculi met conspee-
turi sunt, et non alius: spoeri-
ta est /use spes mea insinumeo. 
(IDEM XIX, 2 6 el 27 . ) 

Nec dabis sanctum tuum vi~ 
dere corruptionern. (Ps.xv, 10.) 

Vivent mortui tui, interfecti 
met resurgent-, expergiscimini, 
et laudate quihabitatis in pul-
vere. (ISAI. XXVI, -19.) 

Ossa arida, aud.ite verbum 
Domini... Ecce ego intromittam 
in vos spiritual, et vivetis. 
(EZECH. XXXVII, 4 et 5 . ) 

Ecce ego aperiam tumulos 
vestros, et educam vos de sepul-
chris cestris. (IDEM IBID, 12 . ) 

Multi de his qui dormiunt in 
terra; pulvere, evigilabvmt-. olii 
in vitain ceternam, et alii in 
opprobrium ut videant semper. 
(DAN. XII, 2 . ) 

Respondens autem Jesus, ait 

Yo sé que vive mi lledentor, y 
que yo he do resucitar del polvo 
de la tierra en el último día. 

Y" do nuevo lio de ser revestido 
de esta piel mia, y en esta mi car-
no veré á mi Dios: á quien he de 
ver yo mismo en persona y no por 
medio de otro, y á quien contem-
plarán los mismos ojos rnios: esta 
es la esperanza que en mi pecho 
tengo depositada. 

No permitirás que tu santo ex-
perimente la corrupción. • 

Tus muertos, Señor, tendrán 
nueva vida; resucitarán los muer-
tos mios por la justicia: desper-
taos y cantad himnos de alabanza, 
vosotros que habitais en el polvo 
del sepulcro. 

Huesos áridos, oid las palabras 
del Señor... Hé aqut que yo infun-
diré en vosotros el espíritu, y vi-
viréis. 

Mirad, yo abriré vuestras se-
pulturas, y os sacaré fuera de 
ellas. 

I.a muchedumbre de aquellos 
que duermen ¿ descansan en el 
polvo de la tierra, despertará: unos 
para la vida eterna, y otros para 
la ignominia, la cual tendrán siem-
pre delínte de si. 

Mas Jesús les respondió: muy 
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illis: erratis, nescientes Scrip-
turas, ñeque virtutem Dei. Jn 
resurrectione ením, ñeque nu-
bent, ñeque nubentur: sed erunt 
sicut angelí Dei in calo, (MATO, 
X X I I . 2 0 , 5 0 . ) 

De resurrectione auter/i mor-
tuorum non legistis quod dic-
tum est á Deo dicente vobis: Ego 
sum Deus Abraham, et Deus 
Isaac, et Deus Jacob? Non est 
Deus mortuorum, sed viven-
tium. (MATTH. XXII, 3 1 . ) 

Procedent qui bona fecerunt, 

ver ó mala eg erunt, inrcsurrec-
tionem judien. (JOANN. I , 29.) 

Sac est voluntas ejus, qui 
misitme, Patris: ut omne, quod 
dedit mihi, non perdam ex eo, 
sed resuscitem illud in novissi-
mo die. (loen, vi, 39.) 

Resurgct frater tuus:..,Seio 
quia resurget in resurrectio-
ne in novissimo die. ( IDEM. x i , 
2 3 , 2 4 . ) 

Qui suscitavit Jesum Chris-
tum ó mortuis, vivificabit et 
mortalia corpora vestra. (KOM. 
V I I I , 1 1 . ) 

Si Ckristus pradicatur quod 
resurrexit á mortuis, quomodo 
quídam dicunl in vobis, quo-
niam resurrectio mortuorum 
noji est? (I COR. XV, 12.) 

Seminalur in corruptione, 
surget in incorruptione; serni-
natur.in ignobililate, surget in 

errados andais por no entender las 
Escrituras, n i el poder de Dios: 
porque despues de la resurrección 
ni los hombres tomarán mujeres, 
ni las mujeres tomarán maridos; 
sinó que serán como los ángeles 
de Dios en el cielo. 

Alas tocante á la resurrección 
i los muertos ¿no habéis leido 

las palabras que Dios os tiene di-
chas: Yo soy el Dios de Abraham, 
el Dios de Isaac y el Dios de Ja-
cob ? Ahora.pues, Dios no es Dios 
de muertos, sinó de vivos. 

Saldrán los que hicieron buenas 
obras, á resucitar para la vida 
eterna; pero los que las hicieron 
malas, resucitarán para ser conde-
nados. 

La voluntad de mi Padre, que 
me ha enviado, es que yo no pier-
da ninguno de los que me ha da-
do, sinó que los resucito á todos 
en el último dia. 

T u hermano resucitará... Bien 
sé que resucitará en la resurrec-
ción universal, que será en el 
último dia. 

Aquel Dios, que ha resucitado á 
Jesucristo de la muerte, dará vida 
lambien á vuestros cuerpos mor-
tales. 

Si se predica á Cristo como resu-
citado de entre los muertos, ¿cómo 
es que algunos de vosotros andan 
diciendo que no hay resurrección 
de muertos ? 

El cuerpo, á manera de una se-
milla, es puesto en la tierra en 
estado de corrupción, y resucitará 

¡/loria: seminalur in infirmita- ¡incorruptible; es puesto en la tier-

te, surget in virtule: seminalur 
corpus anímale, surget corpus 
spiritale. (IDEM IBID. 4 2 , 4 3 , 4 4 . ) 

Omnes quidem resurgemus, 
sed non omnes inmuíabimur... 
oportet enimcorruptibilehocin-
duere incorruptionem: et mor-
íale hoc induere immortalita-
tem. ( IDEM IBID, 3 1 , 3 5 . ) 

ra todo disforme, y resucitará glo-
rioso : es puesto en tierra privado 
de movimiento, y resucitará lleno 
de vigor: es puesto en tierra como 
un cuerpo animal, y resucitará 
como un cuerpo espiritual. 

Todos á la verdad resucitare-
mos, más no todos seremos muda-
dos en hombres celestiales... por-
que es necesario que este cuerpo 
corruptible sea revestido de itícor-
ruptibilidad; y que esle cuerpo 
mortal sea revestido de la inmor-
talidad. 

FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Siendo tan clara y terminante la doctrina que nos dieron Jesucris-
to y los Apóstoles acerca de la resurrección de la carne, creemos sufi-
cientes tos pasajes que- hemos consignado para proveer ai orador 
respeto á esta verdad de fé: ahora citaremos algunos ejemplos del 
antiguo Testamento, para demostrar que aquellos Patriarcas, Profe-
tas ydemás varones justos, profesaban esta verdad con la misma per-
suasión que los católicos. La declaración que hizo Dios á Moisés: Ego 
sum Deus Abraham, et Deus Isaac, et Deus Jacob (EXOD. III), 
revelaba claramente esta verdad; significaba que Dios era tan Dios 
de aquellos siervos suyos que esperaban su redención en el Limbo, 
como de los descendientes de los mismos, que eran el objeto do las 
divinas misericordias en este mundo: por esto Jesucristo contestó á 
los Saduceos: non est Deus mortuorum, sed vivenlium (MATTH. 
X X I I . ) 

Muy significativas son también aquellas frases con que el sagrado 
texto anuncia la muerte de los Patriarcas y hombres justos, y que re-
velan la creencia del pueblo santo en la verdad de la resurrección, 
calificando dicha muerte de sueño ó traslación: dormivit cum pa-
tribus suis fin R E C . 1, v. 10—11, v. 43—14, v, 3 1 . ET SEQ.) appo-
situs est (JACOB) ad populum suum (GENES, XLIX, 3 2 ) : et appositus 
est (AARON) populis suis (DEIITER. XXXII, 3 0 ) : et benedixit eis (MA-
TATHIAS), et appositus est ad paires suos (I MACHAR, H, 69) : dor-
miamcum patribus meis (GENES, XLVII, 30): dormivit David cum 
patribus suis (III REC. II, 10); y en muchos otros lugares. 



El Espíritu Santo nos revela claramente esta resurrección con 
aquellas palabras que pone en boca de los desesperarlos impíos en el 
día del Juicio final: nos insensati vitam illorum astímabamus in-
saniam, et finem illorum sine honrrre: ecee quomodo computati 
sunt inter filios Dei, et ínter sanctos sors illorum est. (SAP. V.) 

Mis tarde, vemos esta verdad de la resurrección de la carne no 
ménos arraigada en el pueblo de Israel, al disponer Judas Macabeo 
que se ofreciesen sacrificios en sufragio de los que habían muerto en 
los combates, diciendo el escritor sagrado: nisi ením eos, qui ceci-
derant, resurrecturos speraret, superfiuum videretur et vanum 
orare pro rnortuis (II MACHAR, XII). 

Por esta gran verdad sostuvieron un terrible combate y sufrieron 
el más cruel martirio el venerable anciano Eleázaro y los siete Her-
manos Macabeos, diciendo el primero: etsi in prasenti tempore 
supplieíis hominun eripiar, sed manum Omnipotentis nee vi-
rus, neo defunctus effugiam (N MACHAR, VI) : y uno de los segun-
dos, dirigiéndose al tirano: tu quídem scelestissime in prcesenti 
vítanos perdis, sed rex mundi defunctos nos pro suis legibus 
in <eternaI vitce resurreelione suscitabit (IDEM. CAP. VU.) 

Finalmente, el apóstol S. l'ablo, hablando de talos los justos del 
antiguo Testamento, concluye con las siguientes palabras: juxta 
fidem defuncti sunt omnes isti, non aeeeptis repromissionibns, 
sed á longe eas aspicientes, et salutantes, et confitentes quia 
peregrini et hospites sunt super terram (IIEBR. XI.) 

PASAJES ó SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

Totus hic ordo revolubilis re-
rum, testatio est resurrectio-
nis mortuorum, operibus illam 
prieseripsit Deus antequam vo-
cibus. (TERTI LL. LIR. DE RESUMÍ, 
C A R N . ) 

Nemo tarn carnaliter vi vil, 
quam qui carnis ncgat resur-
rectionem: propia fides chris-
tianorum est resurrectio mor-
tuorum. (S. Aun. SERM. iv he Re-
sumí.) 

Todo este órden de cosas tan 
variables del mundo nos predica 
la resurrección de los muertos: es 
nna verdad que Dios reveló ántcs 
con las obras que con su palabra. 

Ningnno hay que lleve una vi-
da tan carnal como el que niega 
la resurrección de la carne; por 
cuanto en esta verdad estriba pre-
cisamente toda la fe del cristiano. 

Resurrer.it eaput vestrum, | Resucitó Cristo que es vuestra 
hocsperate mernbra catera quod cabeza; la misma resurrección de-

beis esperar todos los que sois sus 
miembros: creyéndola en él, la 
debeis creer también en vosotros. 

Despnesde la resurrección, nues-
tra carne será de la misma natu-
raleza, pero de diferente gloria. 

Todo el apoyo de nuestra fe des-
cansa en la verdad de la resur-
'eccion. 

El que no cree en la resurrec-. 
cion de tos muertos, tampoco pien-
sa en adquirir ninguna virtud. 

La resurrección de los muertos 
es obra del poder divino. 

La resurrección de los muertos 
debe moderar nuestro llanto y 
tristeza. 

Creo en la resurrección de la 
carne, y en la vida perdurable. 

Espero la resurrección de los 
muertos. 

„ „ A su venida (de Jesucristo) to-
hominesresurgeredebent. (SVMII. idos l is hombres han de resucitar. 
S . A T H A N . ) 

e, hoc sperate 
membra, quodcreditis in capite. 
( IDEM, IN PSALM. XX IX . ) 

Caro nostra post resurrectio-
nem eadem erit per natura™, 
et diversa per gloriava. (S. GRES. 
LIB. XIV MORAL.) 

In i-esurrectione universa fi-
dei nostra spes sita est. (IDEM, 
H O M . 11 IN BP. AD COR.) 

Resurrectioni non credens, 
nullius virtutis curarti habet. 
( IDEM, SERM. I RESURP,.) 

Resurrectio est divina virtu-
tisopus. (IDEM, HOM. IX ABTHESSAL. 

Resurrectio mortuorum non 
sinit nos lugere. (IDEM, NO«. 11 
AD COR.) 

Credo carnis resurrectionem 
et vitam aternam. ( SYMBOL. 
APOST. ) 

Bxpecto resurrectionem mor-
tuorum. (SYMBOL. CONSTANTI*.) 

Ad cu jus adventum omnes 



RESURRECCION ESPIRITUAL. 

Surrcxil Dominus tere. 
El Señor resuello verdaderamente. 

(LUC. ÍXIT, 31.) 

Oíd, hermanos míos, la gran nueva que os anuncio con ios discí-
pulos del Señor: Jesucristo ha resucitado verdaderamente. Las pro-
fecías, las figuras, las palabras de este Dios encarnado, que para 
prueba de su poder y de su divinidad, habia dado la señal de Jonas y 
se habia obligado á reedificar el templo de su cuerpo en tres dias 
despues de su destrucción; acaban do cumplirse por nuestra dicha en 
aquel famoso combate, en que la vida y la muerte disputaron la vic-
toria, suceso de que dependía, según el Apóstol ( I . COR. C. xv, 14), 
la predicación del Evangelio y el establecimiento de la Fé. El Señor 
de la vida, que la habia perdido voluntariamente, ha triunfado de la 
muerte. La gloria que al parecer acompaña á los hombres grandes 
durante su vida, los desampara en el sepulcro, pues no desciende con 
ellos á esta triste morada de humillación y de flaqueza; pero no suce-
de así con el Hijo de Dios: aquella gloria que parecía haberle aban-
donado en los misterios de su vida temporal, le acompañó en el de su 
muerte y tejó con él al sepulcro, de donde acaba de salir glorioso é 
inmortal. Jesucristo, vuelvo á decir, hermanos mios, ha resucitado 
verdaderamente. ¡ Qué motivo de gozo v de consuelo para nosotros, 
pues esta resurrección es él fundamento de vuestra esperanza y de la 
mial Surrexit Christ ies spes mea. l'ero ¿qué parte deberemos to-
mar en este misterio? Ved aquí cuáles son las intenciones de la Igle-
sia : ella desea veros resucitar á la gracia, como Jesucristo resucitó á 
la gloria, l'ara esto efecto notad, que así como Jesucristo no resucitó 
á la gloria, sinó despues de haber muerto á la vida natural, de la mis-
ma manera nosotros no podemos resucitar á la gracia sin morir al 
pecado. I'ero preguntó, ¿ se resucita asi en este tiempo ? Esto es lo que 
és necesario examinar. Primero, cuál es la resurrección de los peca-

dores en el tiempo de Pascua; y segundo, que se debe hacer para re-
sucitar bien. A. M. 

\ . Para explicaros como so resucila en el tiempo de Pascua, de-
temos distinguir tres especies de resurrección, de las cuales so hallan 
ejemplos claros v notables en la Escritura: la una aparente, como la 
de Samuel; otra verdadera, aunque de poca duración, como la de 
Lázaro; la ültima verdadera y al mismo tiempo permanente, como la 
de Jesucristo. Pues yo digo, quede estos tres modos resucitan los 
cristianos en este tiempo en que estamos. Unos resucitan en la aparien-
cia, como Samuel; otros para morir segunda vez, como Lázaro; y al-
gunos para siempre, como Jesucristo resucitó para no volver á morir. 
Expliquemos estas tres especies de resurrección, para que podamos 
conocer como hemos resucitado nosotros. 

Léese en el primer libro de los Beyes, que Saúl, aquel príncipe 
perverso que fué desechado de Dios por no haber obedecido á la ór-
den que se le habia dado de destruir á los arnalecitas, viéndose estre-
chado por los filisteos y abandonado del espíritu de Dios, como un 
furioso y desesperado, pensó hallar en el arte de ios demonios y del 
infierno lo que no podia alcanzar del cielo. Aunque él mismo había 
expedido unos decretos terribles contra los adivinos, no por eso dejó 
de consultarlos: con este fin se disfrazó y entró en la casa de una 
mujer que tenia el espíritu de Pitón, es decir, que usaba do estes 
perversas y abominables ciencias, y le pidió que le resucitase a Sa-
muel : Samuelem mihi suscita. No me detendré á examinar si esta 
resurrecion de Samuel fué ó no real y verdadera; contentaréme con 
decir, que Dios permitió se apareciese á SaUl la sombra do este pro-
feta bajo la figura de un venerable anciano, cubierto con un manto ó 
capa, y de esta sombra salió aquella voz espantosa: Mal príncipe, 
¿por qué turbas mi reposo haciéndome resucito? ¡ Ouare iw¡we-
tasti me, ut smeitareri Sábelo que Dios to tratará como mereces: 
tu reino pasará á David, objetó de tu envidia, á quien no puedes ver. 
¡ Cuántos cristianos hay cuya resurrección es semejante á esta de 
que habla la Escritura I La Iglesia les advierte desde el principio de 
cuaresma, cuando les pone la ceniza sobre la cabeza, que deben con-
vertirse y hacer penitencia, y se les predicáoste misma verdad en to-
do aquel"tiempo: es necesario obedecer y resucitar. 

Pero esta resurrección es aparente. Confiésale, porque es preciso 
hacerlo; pero ¿esla verdadera piolad la que los conduce al tribunal 
de la penitencia? No, sinó la inquietud en que se hallan por descar-
garse de una obligación que les incomoda y embaraza. Confesiones y 



comuniones de ceremonia, resurrecciones en la apariencia, sombras 
é imíigenes de conversión: Quare inquietasti me, ut suscitarerf 
Y lo que aún es más, y casi no me atrevo á decirlo, no son más que 
unas resurrecciones diabólicas que el demonio aconseja, y Dios 
aborrece y detesta, i Cuántas confesiones nulas y comuniones sacrile-
gas ! ¡cuántas absoluciones subrepticias y precipitadas! ¡ cuántos 
pecadores que ocultan sus desórdenes en vez de manifestarlos, y que-
sin salir de su mal estado, pretenden resucitar por arte del demonio, 
del cual son esclavos! Quare inquietast me, ut suscitarer ? 

La segunda especie de resurrección es aquella que es real y ver-
dadera, pero de poca duración: tal fué la de Lázaro. Lázaro os figura 
de los pecadores: no quiero decir en esto que fuese un pecador, 
pues fué un gran santo, hermano de Marta y María, y amigo del 
mismo .Jesucristo: Lázarus amicus noster ( JOANN. C. XI, H ) , NO 
obstante, los santos l'adres le han mirado como una figura de los pe-
cadores , y su resurrección romo una imágen de su conversión. 
Muerto pues Lázaro en Retama, se fué Cristo á aquel lugar, y se en-
caminó al sitio de su sepulcro. Ya hacia cuatro dias que le habian 
enterrado: Jam foetet, quatriduanus esl enim (Inin. xxxix), dije-
ron sus hermanasal Señor; lo cual denota el oslado del pecador se-
pultado mucho há en el sepulcro desús malos hábitos. Jesucristo se 
estremeció á la vista de aquel espectáculo, y habiendo hecho quitar 
la losa del sepulcro, dijo en alto voz: Lázaro, sal afuera ; y al punto 
salió ligado de piés y manos, y cubierta la cara con un lienzo. Jesu-
cristo mandó que le desatasen y le dejasen ir . lista es la historia de la 
resurrección de Lázaro, la cual fué muy verdadera, puesto que los 
judíos que la presenciaron, creyeron en Jesucristo; pero por real y 
verdadera que fuese, no duró para siempre. Lázaro resucitó para 
morir segunda vez; y de este modo resucitan muchos pecadores. Por 
tiempo de Pascua hacen algunos esfuerzos para recibir bien los sa-
cramentos: quítase la piedra del sepulcro; déjase por algún tiempo 
la ocasion de pecar, descúbrese la infección del mal hábito; final-
mente, despues de muchas lágrimas y gemidos, resucita el muerto; 
pero esta resurrección no dura mucho tiempo; solo resucita el peca-
dor para morir otra vez. ¿No es esto lo que vemos todos los años des-
pues de Pascua? Apénas empiezan algunos á practicar los ejercicios 
de piedad, cuando vuelven á entregarse á los primeros desórdenes. 
¿ De dónde viene esto sinó de haber resucitado muy imperfectamente? 
¿Cuántas do estos semiconvcrsiones no vemos, que solo se hacen 
para volver á morir luego, recayendo en el estado infeliz del pecado, 
que es la muerte de nuestras almas ? 

La tercera resurrección que me resto proponeros es la de Jesucris-
to, que es real, verdadera, cierta, constante, inmortal y gloriosa. Es-
tas mismas cualidades debe tener nuestra resurrección espiritual. El 
Salvador, real y verdaderamente victorioso de la muerte, sale sin 
dificultad del sepulcro : Facías sum inter mortuos liber ( PSAL. 
Lxxxvn, B). Toma su verdadero cuerpo sin ficción ni disfraz ni 
artificio alguno. Ved ahí, cristianos, la resurrección que debe sor el 
modelo de la nuestra. Es necesario que dejemos sinceramente el pe-
cado, si queremos emprender una nueva vida y resucitar verdadera-
mente. Ut quomodo Christus surrexil á mortuis, ita et nos in 
novitate vita ambulemus, nos dice el Apóstol (ROM. c. VI, 4 ) . La 
resurrección de Jesucristo no solo fué verdadera ; fué asimismo visi-
ble, conocida y ton cierta, que sus mismos enemigos fueron infor-
mados de ella por tos guardias que habian puesto al sepulcro. Pilatos 
escribió la verdad del hecho al emperador Tiberio, como advierte 
Tertul iano ( APOLOG. ADV. CENT. C. XXI). LOS apóstoles y los discípulos, 
quo fueron testigos oculares, la han anunciado á toda la tierra. En 
una palabra, es tan cierta esla resurrección, que no se- puede dudar 
de ella: Surrecxit Christus, absoluta res est, dice San Agustín 
(SERM. CXLVII. DE TEMP). Del mismo modo nuestra resurrección espiri-
tual debe ser cierta, visible v conocida, para que los que se han es-
candalizado con nuestros pecados, se edifiquen viendo nuestra conver-
sión y nuestra mudanza de vida. La resurrección del Salvador es 
constante y para siempre: venció, resucitándose á sí mismo, las 
fuerzas de la muerte ; y esta no tendrá jamás imperio sobre él : 

Christus resurgens ex mortuis, jam non moritur : mors illi 
ultra nondominabitur (ROM. c. VI, 9 ) . Pecadores, es necesario que 
en sentido espiritual se pueda decir- lo mismo de vosotros. Si habéis 
resucitado verdaderamente, vuestra resurrección debe ser para siem-
pre, no volviendo mis á vuestras embriagueces, Vuestras impurezas, 
etc. Debeis no dejaros arrastrar de las solicitaciones del mundo 
ni de los atractivos del pecado. Vuestra conversión debe ser sólida, 
durable y permanente. Eu fin, la resurrección de Jesucristo fué glo-
riosa é inmortal, como él mismo lo dijo al ajióslol S. Juan : Ugo sum 
vivus, et f ui mortuus, et ecce sum vivens in stecula síeculorum ; 
et habeo claves mortis et inferni ( APOC. C. I , iS ); me he visto mo-
r i r , pero ahora vivo para no morir jamás y para reinar eternamente, 
y al presente soy el Señor de la vida y de la muerte. Cuando salió del 
sepulcro, iba con todas las insignias de un conquistador á tomar po-
sesión de su reino y de la gloria que lo era debida. En los cuarenta 
dias que se mantuvo en compañía de sus discípulos, solo les habló de 



la'gloria eterna, teniendo siempre su corazon en las cosas del cielo: 
Loquens de regno Dei (ACTOR, c. I, 8). Esto mismo debe hacer un 
alma que ha resucitado verdaderamente. Esta alma, revestida de la 
hermosura de la gracia, solo debe pensar en la inmortalidad, que el 
Salvador le ha merecido. Su corazon debe estar en donde está su te-
soro y su recompensa: no ha de tener afición sinóá las cosas del cie-
lo, como dice S. Pablo ( COLOS. C. III, 1) ; todo lo demás debe serle in-
sípido, enfadoso y desabrido: Si consurrcxistis cnm Chrislo, quas 
sursum sunt sapite, non qwe super terram. Tal es la disposición 
de im alma que se ha propuesto en este tiempo la resurrección de Je-
sucristo por modelo de la suya. ¡Av. hermanos mios I son muy pocos 
los que resucitan de este modo; mas porque acaso habrá alguno 
entre vosotros que no ha celebrado aún su Pascua, hagámosle vel-
los medios que debe tomar para resucitar verdaderamente. 

2. El pecador que quiere resucitar verdaderamente por Pascua, 
debe lo primero, á ejemplo de Jesucristo, dejar en el sepulcro los 
despojos de la muerte; quiero decir, todo lo que puede hacerle re-
caer en el pecado: lo segundo, debe hablar, como hizo el hijo de la 
viuda de Naíin; eslo es. debe confesarse, como Dios manda: y lo ter-
cero, debe comer como la hija del príncipe de la Sinagoga, es decir, 
comulgar con la debida disposición. Dé ahí tres medios que voy á ex-
poneros para que resucitéis perfectamente. 

Cuando Lázaro sale del sepulcro, sale envuelto en su mortaja, 
triste imágen de muchos que en su pretendida resurrección conservan 
lo que debian dejar, y que en lo sucesivo les es ocasion de una se-
gunda muerte. No así Jesucristo, modelo de nuestra resurrección es-
piritual ; sus piés y sus manos no están ligados como los pife y manos 
de Lázaro; si permite que le sujete la muerte, se deshace de ella, 
dejándola como Josef su manto; es decir, con tos santos Padres, el 
sudario y tos lienzos con que estuvo envuelto. Ved ahí, cristianos, 
la imágen de una verdadera resurrección. Salid, pecadores, salid del 
sepulcro de vuestros crímenes; no prosigáis más tiempo siendo es-
clavos de vuestras pasiones; dejad en la sepultura todos los despojos 
de la muerte. ¡Avaros! no permitáis que vuestras manos estén ligadas 
con vuestras injusticias: ¡impúdicos! no conservéis los piés atados por 
un criminal apego á las criaturas, etc. Romped lodos esos lazos de la 
muerte.; dejad al mundo corrompido todo lo que os ha hecho morir 
en este mundo: vuestra alma, victoriosa de los placeres prohibidos, 
no debe desde hoy más llevar consigo ninguno de aquellos fatales 
despojos que le impiden seguir á Jesucristo resucitado, para que se 
pueda decir de vosotros lo que el ángel del Señor dijo 4 las tres 

Marías: Surrexit, non est hie. Ese hombre, que en otro tiempo 
fué lan desarreglado, ya no está en el sepulcro, ha resucitado; es un 
hombre contrito y penitente. Ved ahí el sepulcro en que le habían 
procipitado sus malos hábitos; pero gracias á la virtud de los sacra-
mentos que ha recibido dignamente, ya no está ahí: Surrexit, non 
est híe. 

El segundo medio para resucitar bien es hablar. Cuando Jesucristo 
resucitó al hijo de la viuda de Naim, que llevaban 4 enterrar, hizo 
parar 4 los que le conducían, y acerc4ndose al féretro, dijo al difun-
to : mozo, levántate-, que yo te lo mando. El difunto se levantó al 
punto, y empezó á hablar, y Jesucristo se lo entregó 4 su madre. 
Pecadores, ¿qué pensáis so os quiere decir en esto' Se os dice, que 
si quereis resucitar 4 la vida do la gracia, es necesario que habléis: 
Et coepit loqui. ¿Y 4 quién hemos de hablar? A los ministros de la 
Iglesia, 4 lo cuales debeis descubrir el fondo de vuestra conciencia 
sin ocultarles cosa alguna. Es necesario les habléis clara y distinta-
mente, no disimulando vuestras faltas por unas confesiones hipócri-
tas, que solo pueden servir para vuestra condenación: es necesario 
hablar y descubrir aquellos pecados vergonzosos, que acaso jamás 
os habéis atrevido á confesar: es necesario hablar, y hablar con hu-
mildad ; decir vuestros pecados, y no vuestras buenas obras. Es nece-
sario hablar, no de cosas inútiles, como lo hacéis ordinariamente, 
sinó del negocio de vuestra conciencia: es necesario hablar, no á 
médias, sinó enteramente sobre ciertas materias, de que no está bien 
informado vuestro confesor: es necesario hablar, no segnn vuestro 
antojo, sinó sinceramente y según la verdad. Pero ¿se habla de este 
modo en el tribunal de la penitencia? No, hermanos míos; se querría, 
por el contrario, tropezar con un confesor que fuese ciego, sordo y 
mudo; ciego para que no viese; sordo para que no oyese, y mudo 
para que no dijese una palabra. Pues ¿cuál es el modo de confesarse? 
Si se lia cometido algún pecado vergonzoso, el empacho cierra la bo-
ca; si se ha cometido alguna injusticia, el temor de lareslitucion im-
pide hablar; sí se tiene costumbre de pecar, se muda de confesor para 
no parecer pecador inveterado; sise halla en alguna ocasion próxima, 
se busca confesor desconocido que nada sepa do su modo de vida; 
si se ignoran las obligaciones de la Religión ó del oslado, se recurre 
á excusas ó 4 explicarse confusamente. De este modo, confesándose 
se trabaja por no darse á conocer, se calla en lugar de hablar. Pues 
en medio de esto sabed, pecadores, que es necesario habléis, si que-
reis resucitar: Et eoeptí loqui. Hablad pues, y hablad como Dios 
manda. 



Es necesario comer. Cuando Jesucristo resucitó 4 la hija del prin-
cipe de la Sinagoga, llamado Jairo, mandó le dieran de comer, para 
probar con esto la verdad de su resurrección: Et jussit illi dari 
manducare (Lee. c. vm, 53). El mismo Jesucristo hizo lo propio 
despues de su resurrección, para que sus discípulos se acabasen de 
convencer de que habia tomado, no un cuerpo fantástico, sinó su 
propio cuerpo, el mismo que habia sido enclavado en la cruz: des-
pues de haberles mostrado sus llagas, les preguntó si lenian algo 
que comer. Los discípulos le presentaron parte de un pez asado y un 
paual de miel: Obtulerunt ei parten piséis assi, et favam mellis 
(Lee. c. xxiv, 42). Habiendo comido en presencia de ellos, les volvió, 
los residuos, para que no les quedase duda de que había comido: Et 
cum manducaset coram eis, dedit eis reliquias ( IBID. XLIII). Tam-
bién debeis comer vosotros, para hacer conocer que habéis resucita-
do ; quiero decir, debeis comulgar y comulgar bien, como lo manda 
la Iglesia. 

Comulguemos, pues, con el mismo fervor de los discípulos que iban 
al castillo de Emaús, y despues de haber comulgado, digámosle como 
ellos á Jesucristo: Mane nobiscum, quantum advesperascit, et 
inclinata est jam dies. ¡Ah, Señor! no basta que os háyamos reci-
bido por medio de la santa comunion; dignaos de quedaros con nos-
otros : mane nobiscum: os suplicamos encarecidamente que no nos 
dejeis; ya se va haciendo tarde, el tiempo se pasa, nuestra vida se 
acaba, y estamos ya tocando el término de nuestros días: Quoniam 
advesperacit, et inclinata, est jam dies. ¡Oh Jesús! acompañadnos 
en nuestra peregrinación: mane nobiscum, Domine. Acompañad-
nos en el tiempo de nuestra vida; acompañadnos en la hora de la 
muerte, para que merezcamos ir á acompañaros y estar con vos por 
toda la eternidad. Así os lo deseo, etc. 

DIVISIONES. 

RESURRECCION ESPIRITUAL.—Si deseamos que la resurrección 
de nuestros cuerpos sea una resurrección dichosa, os menester que 
sea precedida de la resurrección de nuestras almas. 

Si queremos que la resurrección de nuestras almas sea una verda-
dera resurrección, es menester que sea una imágen de la resurrec-
ción de Jesucristo. 

RESURRECCION ESPIRITUAL.—Es necesario que sea victoriosa. 

REVELACION. 4 8 1 

Es necesario que sea ejemplar. 
Es necesario que sea constante. 

RESURRECCION ESPIRITUAL.—Cuando la Iglesia pide la resur-
rección espiritual de un cristiano, la pide con lágrimas. 

Cuando Jesucristo resucita un cristiano á la gracia, otorga un con-
suelo extraordinario á la Iglesia. 

RETIRO ESPIRITUAL; véase: EJERCICIOS ESPIRITUALES. 

Hívlti/oriam nullisque modis otim Deut 
loqvcns pntribas <n Prophttii, novisiime 
diebvs iilis loeulus est nobis in Filio. 

Dios, que en otro tiempo babló a nuestros 
padres en diferentes ocasiones, y de muchas 
maneras par los Profetas, nos ha hablado 
últimamente en nuestros dias. por medio de 
su Hijo Jesucristo. 

(HEBÜ. r, 1 .) 

Amados hermanos mios: con estos términos tan sencillos traia 
S. Pablo á la memoria de los judíos el grande acontecimiento de la re-
velación que Jesucristo acababa de manifestar con tanto brillo enlre 
ellos, y cuya verdad atestigua el universo cristiano desde há más de 
diez y ocho siglos. Y no porque no haya una religión natural común 
4 Platón y á S. Agustín, á Sócrates y á Sto. Tomás; sinó que además 
de eso, la revelación sobrenatural se ha hecho sentir y dado á cono-
cer en todos tiempos, en todos los pueblos, al primer hombre, quo lle-
gó á la vida con conocimientos formados en su espíritu, con senti-
mientos religiosos en el corazon, con una lengua formada para expre-
sar sus ideas; se ha hecho sentir, decimos, y dado á conocer á sus 
descendienles, que conservaron lodos, con más ó ménos pureza, las 
nociones primitivas fundadas en la naturaleza de las cosas. 

Tono x . 51 



Es necesario comer. Cuando Jesucristo resucitó 4 la hija del prin-
cipe de la Sinagoga, llamado Jairo, mandó le dieran de comer, para 
probar con cslo la verdad de su resurrección: Et jussit illi dari 
manducare (Luc. c. vm, 53). El mismo Jesucristo hizo lo propio 
despues de su resurrección, para que sus discípulos se acabasen de 
convencer de que había tomado, no un cuerpo fantástico, sínó su 
propio cuerpo, el mismo que habia sido enclavado en la cruz: des-
pues de haberles mostrado sus llagas, les preguntó sí tenían algo 
que comer. Los discípulos le presenLaron parte de un pez asado y un 
panal de miel: Obtulerunt ei parten piséis assi, et favum mellis 
(Luc. c. xxiv, 42). Habiendo comido en presencia de ellos, les volvió, 
los residuos, para que no les quedase duda de que había comido: Et 
cu ra manducaset coram eis, dedit eis reliquias ( IBID. XLIII). Tam-
bién debeis comer vosotros, para hacer conocer que habéis resucita-
do ; quiero decir, debeis comulgar y comulgar bien, como lo manda 
la Iglesia. 

Comulguemos, pues, con el mismo fervor de los discípulos que iban 
al castillo de Emaús, y despues de haber comulgado, digámosle como 
ellos á Jesucristo: Mane nobiscum, quoniam advesperascit, et 
inclinóla est jam dies. ¡Ah, Señor! no basta que os háyamos reci-
bido por medio de la santa comunion; dignaos de quedaros con nos-
otros : mane nobiscum: os suplicamos encarecidamente que no nos 
dejeis; ya se va haciendo larde, el tiempo se pasa, nuestra vida se 
acaba, y estamos ya tocando el término de nuestros días: Quoniam 
advesperacit, et inclínala est jam dies. jOli Jesús! acompañadnos 
en nuestra peregrinación: mane nobiscum, Domine. Acompañad-
nos en el tiempo de nuestra vida; acompañadnos en la hora de la 
muerte, para que merezcamos i r 4 acompañaros y oslar con vos por 
toda la eternidad. Así os lo deseo, etc. 

DIVISIONES. 

RESURRECCION ESPIRITUAL.—Si deseamos que la resurrección 
de nuestros cuerpos sea una resurrección dichosa, os menester que 
sea precedida do la resurrección de nuestras almas. 

Si queremos que la resurrección de nuestras almas sea una verda-
dera resurrección, es menester que sea una imágen de la resurrec-
ción de Jesucristo. 

RESURRECCION ESPIRITUAL.—Es necesario que sea victoriosa. 

REVELACION. 4 8 1 

Es necesario que sea ejemplar. 
Es necesario que sea constante. 

RESURRECCION' ESPIRITUAL.—Cuando la Iglesia pide la resur-
rección espiritual de un cristiano, la pide con lágrimas. 

Cuando Jesucristo resucita un cristiano á la gracia, otorga un con-
suelo extraordinario á la Iglesia. 

RETIRO ESPIRITUAL; véase: EJERCICIOS ESPIRITUALES. 

Mvllijarium nullisqiLt modít olim Deut 
loqvcns pníribus <n Proplttlis, noviilime 
diebvs í i l í s lori/íus « í no&ís in Filio. 

Dios, que en otro tiempo habló a nuestros 
padres en diferentes ocasiones, y de muchas 
maneras por los Profetas, nos ha hablado 
intimamente en nuestros dias. por medio de 
su Hijo Jesucristo. 

inEnn. i, 1. > 

Amados hermanos míos: con estos términos tan sencillos traía 
S. Pablo 4 la memoria de los judíos el grande acontecimiento de la re-
velación que Jesucristo acababa de manifestar con tanto brillo enlre 
ellos, y cuya verdad atestigua el universo cristiano desde há más de 
diez y ocho siglos. Y no porque no haya una religión natural común 
4 Platón y á S. Agustín, á Sócrates y á Sto. Tomás; sínó que además 
de eso, la revelación sobrenatural se ha hecho sentir y dado á cono-
cer en todos tiempos, en todos los pueblos, al primer hombre, que lle-
gó á la vida con conocimientos formados en su espíritu, con senti-
mientos religiosos en el corazon, con una lengua formada para expre-
sar sus ideas; se ha hecho sentir, decimos, y dado 4 conocer 4 sus 
descendientes, que conservaron lodos, con más ó ménos pureza, las 
nociones primitivas fundadas en la naturaleza de las cosas. 

Tono x. 51 



Nacemos nosotros con dos necesidades de instintos inseparables; 
necesidad de moral, y necesidad de religión. Séres libres, estamos 
convencidos de que existe una ley que ha de arreglar nuestra volun-
tad : séres capaces de inteligencia y amor, es necesario un objeto in-
finito 4 nuestro espíritu y á nuestra alma: todo hombre tiene pues el 
instinto del bien, el instinto de lo infinito, en una palabra, el instinto 
de lo divino. Ahora bien, instinto moral y religioso: hé ahí lo que 
hay mis primordial en el hombre; lo que es anterior y superior á to-
da religión y á toda filosofía; lo que so constituye en alimento y fun-
damento de toda creencia religiosa, de toda especulación filosófica. 

Esto es común 4 todos los hombres; pero, si se contentara el hom-
bre con este instinto confuso, quedaría sumido en una infancia eter-
na, y no llegaría jamás á la religión. Es pues, nuestro intento, ama-
dos hermanos mios, aclarar bajo todo punto de vista la necesidad de 
una revelación sobrenatural, y quitar así toda excusa á los que la vi-
lipendian. El principio de una acción inmediata de Dios, es decir, la 
base y cimiento en que descansa la revelación, es la distinción del 
Criador y de la criatura, de lo infinito y de lo limitado; de ahí es. 
que la necesidad de la revelación dimana: 

1.' De la flaqueza é impotencia nativa del espíritu humano inca-
paz de conocer, sin las luces de la revelación, los misterios de Dios y 
los destinos del alma; 

2." De la naturaleza de los dogmas, los cuales por su objeto per-
tenecen á una esfera muy superior á la nuestra. 

La revelación se prueba ademá3 por el sosiego y seguridad que dá 
al espíritu y al corazon una creencia neta, clara, fija; por la imposi-
bilidad de reemplazarla con ningún sistema de los hombres, y, en fin, 
por la acción é influencia saludable que ejerce sobre la necesidad. 
Tal es el asunto y división de este discurso. Entro en materia, invo-
cando primeramente con vosotros la intercesión de la santísima Vir -
gen. A. M. 

1. l a revelación, dicen los incrédulos, es imposible, y el hombre 
no debe admitir lo que no puede comprender. Pero ¿ compréndense 
por ventura, los misterios del hombre? los misterios de la naturaleza?' 
i Qué orgullo, ó por mejor decir, qué delirio creer que el hombre, 
que á si mismo se es un abismo, pueda comprender, contemplar sin 
velo alguno los eternos orígenes del sér I Una raspa de paja, un pie-
cecíto de yerba es para él un pozo de misterios, ¿y no los ha de ha-
ber en la esencia de Dios ? ¡ Cómo I esta criatura mezquina que, en el 
rápido intervalo que media entre el instante do su nacimiento y el de 

su muerte, apénas si puede resistir á todas las causas de destrucción, 
á todos los elementos de exterminio que amenazan de continuo á su 
existencia... y esa ha de ser la mansión, ese el recinto de la ciencia 
absoluta I... Por do quiera encuentra limites el humano concepto: y 
asi es que Platón encadenó siempre sus opiniones y principios á las 
creencias religiosas, á las tradiciones sagradas más antiguas, más 
profundas. Acepta esas creencias, esas tradiciones como hechos su-
periores á las especulaciones del espíritu, con los cuales ha de juz-
garse dichosa la razón en poder ponerse de acuerdo. Schellings, en 
nuestros días, ¿ no se inclina y se decide ya á reconocer que la reve-
lación es un hecho primitivo, fundamental, soberano? Aristóteles 
¿ no elevó por cima de to los los hechos una filosofía primaria, primi-
tiva, ciencia fundamental de los principios? El que tione harta fuerza, • 
grandeza, desprendimiento y energía, cierne las alas de su inteligen-
cia en región superior á los sistemas de escuelas. 

Ahora bien; lo que nos ha sido comunicado por otro ¿no existe acaso 
con la razón? Franklin, que nos ha enseñado la potencia de las pun-
tas para atraer el rayo, ¿ humilló con esto la razón humana ? Y si 
podemos nosotros verificar este hecho, ¿cuántos otros no hay que no 
somos capaces de profundizar ? Sin duda, hermanos mios, verdad es 
que aprendemos nosotros de nuestros semejantes lo que hubiéramos 
podido descubrir nosotros mismos; pero ¿quién habría podido al-
canzar y penetrar verdades que existen en las profundidades del pen-
samiento divino? La plenitud de sus propiedades hace á cada uno do 
éstos infinitamente superior á las propiedades análogas en nosotros. 
A cada instante reconocemos la flaqueza de nuestro espíritu v de 
nuestro lenguaje. Un paisano, un campesino, ve todos los dias como 
va avanzándose el sol en el espacio y cumple su prodigiosa revolu-
ción : él no puede concebir, contra el testimonio de sus propios senti-
dos, que ese astro quede inmóvil; ni que la tierra y él mismo se en-
cuentren impetuosamente elevados girando en su rededor con una 
rapidez imposible de concebir. Ahora bien; ¿hubiera humillación en 
su razón en deferir y ceder á luces más extensas, más considerables 
que las suyas? Un ciego se queda confundido cuando se le cuentan 
las maravillas de la visión, cuando se le afirma que en un cuadro, su-
perficie perfectamente llana, se descubren sombras, luces, profundi-
dades. y lejos. Esto efecto sobrepuja y trastorna todas sus ideas; pero 
¿ habría destrucción de su razón en renunciar á sus miras personales 
y someterse á la autoridad de la ciencia. Si, pues, el morador del 
campo y el ciego creen sin juzgarse humillados cuando habla la cien-
cia, los sábios ¿serian humillados por no poseer la ciencia divina? 



Si la religión no encerrase misterios, seria obra del hombre, ó corta-
da á su medida. 

El ingenio más elevado de la antigüedad profana, el que unia las 
palmas del pensamiento á los laureles de la elocuencia, ha tomado la 
palabra en su Traíalo de la naturaleza de los dioses, y concluye por 
poner la existeneiadel Sérsupremo entre las opiniones probables. To-
das las nociones de las escuelas de Grecia y de liorna sobre la crea-
ción eran vagas, oscuras, inciertas. Esc tránsito de la nada al ser 
estaba desconocido á los letrados del paganismo. El dogma de la es-
piritualidad y el de la inmortalidad del alma estaban debilitados y 
minados por 1111 sin número de dudas y reticencias. Jamás hubieran 
poJido salir los hombrea de las tinieblas, si las luces del cielo 110 se 
las hubieran ahuyentado, disipado. Y nosotros mismos, ¿podríamos 
sentar las más difíciles cuestiones, ni agitar los problemas más im-
portantes, si Dios no hubiese tomado la palabra en el principio ? ¿Que 
nos ofrece la razón humana desde su infancia hasta Sócrates y Pla-
tón ? Comparemos todas I is riquezas de la filosofía antigua con las lu-
ces de la Escritura sagrada, y las nociones puras, esplendorosas, 
sublimes y positivas de los Padres de la Iglesia con las afirmaciones 
tímidas, dudosas, incoherentes, contradictorias de Platón, de Aristó-
teles. y de, los filósofos alejandrinos, todos privados de la revelación 
cristiana, los unos porque la precedieron, los otros porque no la qui-
sieron aceptar, y decidme si la revelación no era necesaria. He que-
rido echar mano y recordar, de intento, los dos nombres más augus-
tos y hermosos do la filosofía pagana antigua, á fin de poner más en 
claro la impotencia del espíritu humano en las cuestiones más vita-
les. De seguro que la generación presente no se mostraría vanidosa 
y engreída con sus tal cual talentitos, infatuada con su nuevecita filo-
sofia, si el sol divino no hubiese lucido sobro estos pueblos asentados 
á la sombra de la muerte. 

2. Hemos dicho, y decimos, además, que la necesidad de la reve-
lación sobrenatural dimana de la naturaleza misma de los dogmas, 
colocados á una altura á la cual, según la enérgica expresión de san 
Pablo, no hubiese podido alcanzarlos la razón. No quiere decir esto 
que las verdades evangélicas no hubiesen podido ser comprendidas 
por la razón unida naturalmente á Dios, é iluminada con su luz, cuan-
do eslas verdades fuesen presentadas á la razón; pero si estas verda-
des no hubiesen sido reveladas, ¿quién hubiera podido descubrirlas? 
Fuera de la revelación ¡qué espectáculo tan triste, el de los extravíos 
de la razón humana! ¡ Qué teorías tan miserables y pobres, las do 
esos preceptores ó institutores de los pueblos que fundaron sistemas 

de filosofía y de jurisprudencial El terreno de sus doctrinas estaba 
cubierto de casquijo acarreado por las inundaciones de siglos y 
las pasiones de'los hombres, sin que producir pudiera sinó los lacios 
arbustos, plantas estériles. Conmovidas hasta sus cimientos y arrui-
nadas, las instituciones del politeísmo no ofrecian por do quiera nin-
guna estancia ó mansión sólida; y si los pensadores más ilustres, 
figurándose edificar por toda una eternidad, lograban á duras penas 
hacerse endebles barracas ó cabanas donde guarecerse en la tormen-
ta de sus dudas, les era necesario buscar nuevos puntos de apoyo, y 
aún volver á levantar sus albergues, que arrastraba ante si el monur 
torrente que salía de madre, y se los arrancaba de cuajo la primer 
borrasca. 

Una época, la primera, en tiempo de Pitágoras y de los Jónicos, se 
habia consagrado á la filosofía natural; otra segunda, bajo Aristóte-
les y Platón, tenia un carácter moral y humano; la tercera y última 
época fué, en fin, de una filosoíiareligiosa. Ahora bien; todos esos sis-
temas, que se habian dilatado y engrandecido desmesura 'ámente y 
en muy poco tiempo, declinaron rápidamente y se zambulleron en el 
excepticismo. Platón adornó sus escritos con una confesion llena de 
ingenuidad y de candor; reconoció solemnementeque el solo partido 
que se podía y que se debia tomar, en medio de la universal ceguera, 
era esperar que viniese alguno á instruir y enseñar á los hombres la 
manera como habian de cumplir con sus deberes. Esta aspiración 
vehemente hácia la verdad, despues de una larga y pacienzuda sérí 
de trabajos inmensos de la inteligencia humana, despues de haberla 
confesado en me îio del vigor de una rara y sublime concepción, por 
un talento que honra al humano linage, esa aspiración unida á estas 
circunstancias, es un testimonio, en alto grado sorprendente, de la 
necesidad de una revelación sobrenatural. 

Mas ¿ pudiera decirse, con Rousseau, que una revelación no debie-
ra encerrar ninguna oscuridad? Pero ¿cómo? sí hasla las ciencias 
ofrecen mil ejemplos de la identidad de las cosas más contradictorias! 
en la física, por ejemplo, se admite sin la menor dificultad que la luz 
supone tinieblas. Imaginaos una luz sin sombras; los objetos igual-
mente alumbrados, igualmente bañados de luz, no se distinguen ya; y 
ese resplandor del dia igualmente uniforme, es del todo idéntico á la 
noche. Y así, la luz pura, la luz inmediata, la luz en sí misma, implica 
su contrario, la oscuridad. Y no solamente la supone, sinó que la lleva 
consigo, la engendra; y. por otra parte, al producirla, se realiza ella 
inisma. 

Pero, si los dogmas son tan superiores á nuestra inteligencia, si es-



tán tan elevados más arriba de su esfera. es muy digno de la razón 
buscar los motivos que determinan á creerlos, levantar con indepen-
dencia el estandarte de la investigación acerca derconjunto de las 
ideas y de los hechos de la religión cristiana. Y ¡ cuánta no dá al al-
ma una tradición de vida, una doctrina sólidamente sentada, una fe 
neta y precisa! ¿Qué es lo qué ha hecho la grandeza de la raza judia 
sinó la ley de Moisés? Esta ha sido el manantial de vitalidad indoma-
ble é invencible que no han podido destruir ni Babilonia, ni Grecia, 
ni Roma. ¿ A quien debe el cristianismo su gloria ? ¿ á quién sus ma-
ravillosos destinos? A la revelación, al Hijo de Dios. Hay en efecto 
en el corazon del hombre aún de ménos alcances, aún del hombre 
más ciego, algo que le hace conmover y saltar cuando ha electrizado 
á su alma el fuego sagrado de la fé. ¿Llega un hombre á despojarse 
de sus creencias? Ya no hay para él camino alguno en las regiones 
intelectuales. Parécese entonces el hombre á un bajel desamarrado, 
sin timón, sin mástil, sin remos, flotando á la ventura bajo un cielo 
sin estrellas, batido por las ondas, hecho juguete fatal do los vientos 
y tempestades. Una creencia sólida proporciona, al contrario, gozos 
sólidos, alegría inagotable: ella es la que funda esas torres incontras-
tables á cuyo rededor plantan los hombres sus banderas. Cualquiera 
que sea el abatimiento, dolor ó desconsuelo que les abrumen, nada es 
capaz de cansar su paciencia, ni de quebrantar su valor. La concien-
cia, la convicción de ser, por medio de la recia dirección de la vo-
luntad, lo que el órden quiere que seamos; la dulzura inefable de una 
múlua conmiseración y misericordia, de una hermandad socorrida y 
socorredora, los afectos puros, el descanso despucs del trabajo y can-
sancio. sencillos placeres exentos de disgustos y de recuerdos amar-
gos; hasta las penas mismas aceptadas como una prenda, como una 
garantía de una felicidad que ha de seguirlas y coronarlas, de una 
mejor vida á la que llevan en sus etéreas alas la fé, la esperanza, el 
deseo al alma suelta de los lazos y prisiones que la encarcelan en la 
tierra; todo eso son frutos de la sumisión á Dios y de la práctica de 
la ley santa. 

Hasta el pérfido filósofo de Fcrney decía, en uno de aquellos mo-
mentos en que se acordaba que era filósofo y cristiano: para que una 
religión sea verdadera es necesario que sea revelada. Ahora bien; ó 
no hay lazo alguno ó vinculo que estrecho y ligue á los hombres en-
tre si y con el cielo, ó el cristianismo, religión de amor y de caridad, 
es el verdadero lazo sagrado. Y su historia no es otra cosa que la 
historia misma del desarrollo de nuestra sociedad civil. El cristianis-
mo ha ayudado poderosamente á los pueblos á levantarse de grado 

en grado hasta la plenitud de sus derechos civiles, hasta la partici-
pación de los derechos políticos, revolución inmensa que ha hecho 
desaparecer sucesivamente del suelo en que vivimos, todas las des-
igualdades violentas ó ¡legítimas, para mostrar en fin en lugar de 
ellas un mismo pueblo, una ley igual para todos, una congregación 
libre y Verana. Las artes, las letras, los elementos de órden que 
aseguran la paz de los Estados son obra del Evangelio. El ha atacado 
la esclavitud en su principio, ha desarrollado el sentido moral y ha 
organizado la sociedad. Con el cristianismo todo es estable, todo está 
floreciente ; sin él, tiene oí mundo sobre su pecho un peso sofocante, 
v cadenas en sus brazos. ¿ Cuál fuera lo porvenir si estuviese privado 
el mundo del astro del cristianismo? ¿En qué pararían los sentimien-
tos del alma, si no se viesen excitados, removidos por el presenti-
miento de lo que todavía no es, de lo que está por venir? Suponga-
mos cualquier falso nubarrón pronto á rasgarse á donde se vaya á 
subir la fé y transfigurarse. Desde ese momento los siglos pasados, 
su genio, su gloria se vieran arrollados por las tinieblas. 

Voy á resumirme, amados oyentes. La revelación es una realidad; 
ningún sistema pudiera reemplazar á una religión lan hermosa, tan 
sentimental, tan filosófica, tan encantadora porsu noble armonía. Ella 
se armoniza con la justicia, con la pureza, con la dignidad de las cos-
tumbres, con la nobleza del pensamiento; de ella surgen nos inago-
tables de vida v saber, que el pensamiento admira tanto más, cuanto 
que más los contempla. Un célebre, profesor ha reconocido que todo 
lo que existe legítimamente y por siglas, existe desde luego en gér-
mon y va desarrollándose y ensanchándose sucesiva y progresiva-
mente : que la revelación ha dado lugar, desde luego, á la intuición, 
á'misterios; despues á misteriosmás claros, á dogmas más esplíeitos; 
que ha comenzado, en un principio, por formar una religión sencilla, 
ingénua, enteramente práctica, esencialmente poética; enseguida, 
se ha manifestado más seria, más profunda : y que ha entrado hoy 
4ia en todos los espíritus que piden, ansian, y suspiran por una de-
mostrac ión rac ional y evidente. Así es que la revelación se • r -

arrollando gradualmente: avanzaba desde luego bajo la inmediata 
inspección del día, fué pasando de la forma patriarcal á la forma de 
pueblo, y de ésta á la forma universal ó católica, y se prolongará asi 
hasta la realización completa de la ley evangélica en el universo pre-
sente. Sostenerla, fortalecerla con el concurso efectivo en la delensa 
y desarrollo de los principios que son los suyos, es asociarse á la glo-
ria de sus combates, y tomar parte en el triunfo de las verdades de 
que os órgano infalible. 1)3 la doctrina)' mandamientos divinos de la. 



religion cristiana está escrito: Verba guie ego locutus sum vobis, 
spiritus et vita sunt. F.l cumplimiento de sus principios, la ejecu-
ción de sus mandamientos, coronará nuestras obras, haciéndonos 
venturosos en la tierra, y eternamente felices en el cielo. Amen. 

PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITORA. 

Siendo toda la sagrada Escritura un complexo de verdades, que los 
hombres nunca habrían conocido sinó por medio de la revelación, 
nos remitimos al contexto, modo y naturaleza de las mismas, para 
demostrar, que la revelación es el hecho más auténtico y culminante, 
que ha venido observándose en el género humano desle su croacion. 
Las siguienles autoridades de los santos Padres, filósofos é incrédulos 
maniíicslan la necesidad, la utilidad y realidad de la revelación. 

PASAJES Ó SENTENCIAS I 

Quid igitur causa est, cur 
non solum inter se, sed etiam 
secum puyn->nt, qui apud vos 
habitisunt sapientes? Nimirum 
guod á peritis discere nolue-
rint, sed sese existimaverint 
mentis humante solertia cla-
rara ccelestium rerum cognitio-
nem assegai posse, cum ne ter-
reslrium quidem potuerint. S. 
Justin. Cohort, ad Graw. 8. 

Et non est mirum si in spiri-
tualibus et calestibus, et in his 
qua habent reoelari. hoc pati-
mur nos; guandoquidem eo-
•rum, quee ante pedes sunt (di-
co autem guie sunt in hac crea-
tura, guie el contrectantur á 
nobis, et vi'lentur, et sunt no-
hiseum) multa fugiunt nos-
tram scientiam, et Deo ipsi 

DE LOS SANTOS PADRES. 

¿ Por qué molivo los que voso-
tros teneis por sábios.no solamen-
te discrepan unos de otros, sinó 
hasta de sí mismos ? Por 110 haber 
querido aprender de sus mayores, 
pensando que con la sola indus-
tria de su razón podrían adquirir 
un conocimiento claro de las cosas 
celestiales, cuando ni aún de las 
terrenas lo han podido conseguir. 

No es de admirar que experi-
mentemos esla ignorancia respec-
to á las cosas espirituales, celes-
tiales y demás que se nos han 
revelado; cuando vemos que de 
aquellas que tenemos entre manos 

: (digo de las naturales que nos-
rodean, que siempre vemos y to-

• camos) muchas son las que no 
i conocemos, dejándolas en los se-

committimus: oportet enimeum 
prce omnibus pracellere. S. Ire-
naíus, coritr. iteres. Lib. 2, cap. 2. 

Qua fide traduntur, cogni-
tionern habent non curióse pers-
crutandam. S. Athanas. Epist. 4 
ad Serap. 

Curióse scrutanda non est 
recta religionis ratio, nec in-
vestigotione, sed sola fide ag-
noscenda est, et adoranda. 
Siquidem Deus, si comprehen-
datur, non est Deus. Idem ad 
Antoch. quajsl. i . 

Nos autem affirmamus á na-
tura humana nullo modo qua-
ri, aut inveniri posse, nisi ad-
juvetur ab eo quem queerit... 
quantum Deus ab homine cog-
nosci, quantum humana anima 
adhuc corpori alligata Deum 
cognoscere potest. Origen, cont. 
Cels. lib. 1. 

Cceli mysterium doccat me 
Deus ipse gui condidit, non 
homo qui seipsum ignoraverit. 
Cui magis de Deo quam Deo 
credaml S. Ambros. Epist. 19 ad 
Valentin. 

De Deo loquitur: quid mi.-
rum si non comprehendis1 Si 
enim comprehendis non est 
Deus. Sit pia confessio igno• 
rantia, magis quam temeraria 
professio scientia. S. August. 
Serm. 62. 

¡71 notitiam certain de his, 
quee ad Deum spectant, habe-
rent homines, necesse /uit di-
vina illis transmitiere doctrina 
fidei, quasi á Deo dicta, qui 

cretos de Dios : persuadidos de 
él debe saber más que todos. 

te que se nos ha revelado, no 
se ha de escudriñar con la preten-
sión de conocerlo perfectamente. 

No debemos excudríñar ni in-
vestigar por vana curiosidad el 
fundamento de la verdadera reli-
gión, sinó reconocerlo y adorarlo 
con la fé: persuadidos de que Dios 
no seria Dios, si estuviese al al-
cance de nuestro conocimiento. 

Tenemos por cierto que la ra-
zón humana es impotente para 
buscar ni descubrir (á no ser con 
el auxilio de aquel á quien bus-
ca)... hasta qué punto Dios puede 
ser conocido del hombre, hasta 
qué grado el alma humana unida 
al cuerpo puede conocer á Dios. 

Del mismo Dios que hizo el cie-
lo debo aprender las cosas del cie-
lo, no del hombre, que ni aún á sí 
mismo se conoce. ¿ A quién puedo 
creer mejor que á Dios por lo que 
se refiere á él?. 

Cuando se habla de Dios ¿qué 
mucho que no llegues á conocerle? 
Si pudieras llegar á comprender-
le, ya no seria Dios. Conténtate 
con una santa ignorancia más que 
con un alarde de ciencia teme-
raria. 

A fin de que los hombres supie-
ran con certeza todo cuanto dice 
relación á Dios, fué preciso inti-
marles las verdades divinas por 

-medio de la fé, y como dichas por 



mentiri non potest. S. Thom. I ol mismo Dios, que rio puede men-
Summ. part. 2,2, qutest. 2, art. 4. tir ni engañarse. 

FII.ÓSOFOS ATITICDOS. 

Hanc igitur naturas partera 
de genuino erga Deum cul'u, 
rere principen, primariamque 
esse affirmamus; et earn quidem 
ejusmodi esse, ut si quis eam 
opportune docuerit,possit que-
que optime et felicissime ab ho-
rainibus pcrdisci. A t profecía 
tierno Ulara perfecte docuerit, 

.nisi Deus viam commonstraverit, 
et quassi dux ad disciplinan! prœi-
erit.—Plato, in Epimenide. 

Rogas rae, quid aut qua lesit 
Deus? Auctore utar Simonide. 
de quo cura queesivisset hoc 
idem tyrannus niera, dubitan-
di causa sibi unum diem postu-
lavit. Cura idem ex eo postridie 
quœreret, biduum petivit; cum 
sapius duplicaret numerum 
dierum, admiransque Hiero re-
quireret car itafaceret : quia 
cuanto, inquil, diulius conside-
ro, tanto mil» res videtur obscu-
rior.—Cicero de natur. Deor. lib. 

.22. 
Non possumus loqui recle de 

numinedivino, «isismwsil lus-
trati lumine ejus. Nam numen 
divinum est fons luminis, sicut 
et bonitatis. Jamblic. Myster. 
cap. 18. 

Ut mera essentia, vel potius 
ut Deus quara homo habendus 
est, qui naturam divinam nos-
ceret. Julián. Epis, ad Themist. 

Decimos pues, que esta parte de 
la filosofía, que traía del verdade-
ro culto hácia Dios, es la primera 
y principal; y de tanta importan-
cia, que puede ser oido y consul-
tado con mucho interés por todos 
os hombres cualquiera que la en-

señe debidamente. Masen verdad, 
nadie es capaz de enseñarla per-
fectamente, á no ser que Dios le 
revele el camino, y como maes-
tro le sirva de guia. 

Me preguntas ¿qué es, ó quién 
es Dios ? Te contestaré como Si-
monides, quien consultado sobre 
lo mismo por el tirano Hieron, pi-
dió un dia, como para vencer su 
incertidumbre. Haciéndole al dia 
siguiente la misma pregunta, pidió 
dos dias más de tiempo; y exigien-
do cada vez doble tiempo, admi-
rado el principo, te preguntó qué 
significaba su conducta: á lo qne 
contestó el filósofo: cuanto mis 
medito, tanto mas oscura se me 
presenta esta cuestión. 

No nos es dable hablar recta-
mente de Dios, si él no nos ilu-
mina con su luz , por cuanto 
Dios es la misma fuente de la luz, 
como lo es de bondad. 

El que conociese la naturaleza 
de Dios, seria un sér admirable, 
seria Dios más bien que hombre. 

FILOSOFOS MODERNOS. 

I 
Suplicamos siempre al Señor, no permite que los nuevos conoci-

mientos humanos que adquirimos á cosía de tantos trabajos, perjudi-
quen á las verdades divinas, y que allanando el camino á los sentidos 
y aumentando la claridad de la antorcha de nuestra razón, no nos 
precipitemos á sembrar dudas ni incertidumbres sobro los misterios 
divinos; sinó al contrario, que nuestra razón, acabando de ser el ju-
guete de la ilusión v continuando Intimamente unida y sumisa á los 
divinos.oráculos, pueda prestar á la fé la perfecta obedienciav home-
naje que le son debidos (Súplica de Bacon). 

Una verdad jamás puedo ser contraria á otra : seria pues una es-
pecie de impiedad el sospechar que las verdades descubiertos en la 
filosofía humana hubiesen de ser contrarias á las de la fé. ( Descartes, 
Meditaciones). 

El último esfuerzo de la razón es conocer que hay. muchas- cosas 
que le son inasequibles: sinó llega hasta aquí, es una razón muy dé-
bil. A su tiempo debe saber dudar, afirmar y someterse. F.1 que no 
lo hace asi, no conoce ni poco ni mucho la fuerza de la razón. (Pas-
cal, Pensara. V. 1, 2.). 

Todas las profecías se han cumplido en nuestro Señor. Una concor-
dancia ton prodigiosa no puede ser obra del acaso... ï o miro como 
un rasgo admirable de la Providencia divina el que la re'igion cris-
tiana, cuya moral es tan santa, haya sido presentada á nuestros ojos 
con tantos y ton admirables caracteres (Leibnitz, Pensam.) 

¡Quédesgraciados seríamos, si Dios nos hubiese abandonadoá 
nosotros mismos por lo que toca á las cosas celestiales y de nuestro 
eterno destino I Para estas importontes verdades teníamos una necesi-
dad absoluta de la revelación, de la cual debemos aprovecharnos con 
tanta solicitud como respeto ; y cuando esto revelación presenta ver-
dades al parecer inconcebibles, acordémonos de la flaqueza de nues-
tra razón, que ton fácilmente se extravía aún en las cosas visibles y 
más triviales. (Eidero. Carta áuna'prineesa alemana). 

La razón humana ni aún puede conocer perfectamente la ley natu-
ral sin el auxilio do la revelación: los errores en que ha caido siem-
pre, pruebín la necesidad de la revelación : la filosofía, léjos de ha-
berlos corregido, los aumentaba en una proporcion asombrosa. 
(Gousset. Theolog. dogm. tom. 1). 



INCREDULOS' 

La religion no destruye la razón, sinó que la depura y ennoblece; 
no destruye á los hombres, sinó que los convierte en santos. (Vol-
taiie.) 

La moral del Evangelio es tan pura, tan sania, tan universal, tan 
clara y lan antigua, que solo pudo salir de Dios, como la luz que 
fué su ubra primera... Ningún moralista, ningún filósofo, ningún le-
gislador ha dicho ni podido decir cosa alguna superior i la misma... 
La lelicidad de los hombres está vinculada á todas y cada una de las 
miximas del Evangelio. (El mismo.) 

La ciencia del filósofo consiste principalmente en descubrir el pun-
to en quo entran los misterios, y en su prudencia por respetarlos. 
Por cualquier parte que uno se vuelva, siempre encuentra dos cosas, 
la propia ignorancia y el poder inmenso del Criador, para el cual 
nada hay imposible. (El mismo.) 

Este grande hombre (Newton) no se limitaba á la religion natu-
ral ; estaba tan persuadido de la revelación, que de todos los libros 
que poseia y estudiaba, el que leia con mis frecuencia y atención era 
la Biblia. (Fontencllc.) 

Creo firmemente todos los hechos y lodos los dogmas que la reli-
gion propone: estoy persuadido de que es divina; que sus libros son 
inspirados, y merecen el respeto y sumisión de todo entendimiento 
humano; y que solo los libertinos é ignorantes pueden negar ó poner 
en duda la linca y la sílaba más insignificante de estos libros sagra -

. (Shafterbury.) 
Si se quieren pesar las fuerzas y razones de los filósofos, se observa 

que todas ellas tienden á destruir: si se cuentan las opiniones, cada 
uno tiene la suya; y discordes en todo, solo convienen en disputar 
(J. J. Rousseau, Em.il.) 

Tengo por revelada toda doctrina en la que descubro el espíritu 
de Dios: reconozco este espíritu en el Evangelio, atendida su auten-
ticidad y la sublimidad de la doctrina que en él encuentro, Para mí. 
la principal pieza del proceso que decide la cuestión es el Evangelio, 
que tengo en mis manos. Prescindiendo de como ha llegado. y de 
quien quiera que sea su escritor, yo reconozco en él al espíritu de 
Dios. (El mismo.) 

Algunos pretendidos espíritus fuertes dicen que el cristianismo 
contradice y humilla á la razón: no deja de ser un insulto á la expe-

encia y á la misma razón el mirar como humillante un yugo que 

soslieneáesta razón siempre vacilante, siempre inquieto cuando está 
abandonada á sí misma. (D'Alembert, Carta al emperador de 
Rusia.) 

léase : RELIGION (LA ) debe ser revelaia. 

RICO AVARIENTO. 

CrvciorinhacJIammn. 
Me abraso en eslas llamas. 

(Loe. ¡TI, 24. J 

¿Cuáles son, amados oyentes, los terribles delitos que sepultaron á 
este infeliz en aquel abismo de tormentos y que avivan el fuego ven-
gador que lo consume? ¿Fué acaso profanador de su propio cuerpo ? 
¿ Bañó sus manos en la sangre inocente? ¿ Hizo de la viuda y el huér-
fano presa de sus injusticias? ¿ O rué un hombre sin Té. sin rectitud, 
sin conciencia, ó un mónstruo de iniquidad? 

Oídlo, los que estois pei-suadidos á que una vida sosegada y pacífi-
ca, en la que nada se concede á las pasiones extremadas, pero que 
tampoco se niega cosa alguna al amor propio, es una vida cristiana, 
y que todo el Evangelio consiste en no obrar mal; este réprobo. que 
hoy sale del abismo para instruiros, era rico, dice Jesucristo; que se 
vestía do púrpura y de lino finísimo, y comía con esplendidez; pero 110 
atendía, como era razón que atendiese, á las necesidades de Lázaro, 
que perecía de hambre á las puertas de su casa. Estos son todos sus 
delitos. Seria cosa inútil el buscar otros en la disolución de sus cos-
tumbres, pues no se le reprende de más. Había adquirido grandes 
riquezas y disfrutaba sus comodidades. Abrahan no expone otro mo-
tivo de su condenación; y seria temeridad en nosotros el atribuirla 
desórdenes .que no refiere su historia, y de los que parece le dá por 
libre Jesucristo con su silencio; y también nos opondríamos en esto 
al intento del Salvador, trastornando el sentido y espíritu de esta his-
toria, y destruyendo todo el fruto que el mismo Señor intenta sacar 
de ella. 

Y á la verdad, ¿qué necesidad había de que Jesucristo nos abriese 



el abismo para que viésemos los tormentos de un lascivo, de un sa-
crilego, ú de un público pecador? Bien sabido es que los fornicarios, 
los impíos y los ladrones no lian de tener parte en su reino; toda la 
Escritura es una continua predicción de las desgracias que les están 
preparadas; y si hoy abre a nuestra vista el seno del infierno, es 
para manifestarnos un reprobo que no esperábamos, y cuyo mayor 
pecado fué el no tener virtudes; para enseñarnos que la vida mun-
dana por si sola, sin pasar más adelante, y sin caer en mayores exce-
sos. es una vida criminal en su presencia, y digna del infierno y de 
sus llamas. 

Esle es el espíritu y el fin de la hislbria que nos refiere hoy Jesu-
cristo. y á esta verdad, acaso la más importante que puedo tratarse 
en la moral cristiana, quiero reducir con piadosas reflexiones toda 
la série de nuestro Evangelio. En la pintura que nos hace Jesucristo 
del Ilico avariento vereis el retrato de una vida ociosa y mundana, que 
no está acompañada de vicios ni virtudes; en la historia do su supli-
cio vereis su condenación y deplorable suerte; esto es, vereis expli-
cada y condenada la inocencia del mundo. Este es todo el asunto de 
este discurso, imploremos. A. M. 

I. Poco importa para nuestra instrucción el averiguar si Jesu-
cristo quiso referirnos aquí una historia verdadera, acaecida en Jeru-
salen, ó si, según su costumbre, quiso solamente ocullar'con parábo-
las la verdad de su doctrina: que la condenación del desgraciado Rico 
del Evangelio sea un hecho verdadero, ó figurado, no es ménos cier-
ta la verdad que con él se intenta probar, ni son ménos legítimos los 
motivos de nuestro temor. Habia, pues, en Jerusalen, dice Jesucristo, 
un Hombre rico: Homo quídam eral dives. Este parece que era su 
primer delito. Nació feliz: Erat dives. Nada añade Jesucristo á esta 
circunstancia que la haga odiosa: no nos dice que siendo de tojo na-
cimiento, descendiento de alguna familia oscura, y habiendo salido 
de alguna de las mis pequeñas ciudades de Judá, viniese á Jerusalen 
pobre y necesitado de todo, y que con los más bajos ministerios, con 
los más vi les tráficos, por los más ignorados y siempre sospechosos 
caminos, llegase á aquella abundancia y prosperidad con que despues 
se dejó ver en el mundo, ni que gozasecon insolencia de unos bienes 
que hubiese adquirido indignamente. El silencio de Jesucristo le jus-
tifica en todos estos puntos. Erat dives. Gozaba tranquilamente del 
patrimonio de sus padres, libre de ambición, exento de cuidados, 
lleno de placeres y tranquilidad en su casa. ¿ Hay entre vosotros al-
guno que posea sus riquezas con más inocentes circunstancias? No 

obstante, ved el primer grado de su reprobación: era rico, erat _ 
dives. 

En segundo lugar, se vestia de púrpura y lino finísimo: Indueba-
tur purpura. et bysso. Es verdad que la púrpura era una tela pre-
ciosa. pero no dice el Evangelio que en esto excediese los limites que 
las costumbres de aquel tiempo señalaban á su clase y nacimiento : 
no nos dice que, no alcanzando sus bienes á sus profusiones, perjudi-
case con su vanidad y gastos excesivos al mercader y al oficial. A este 
rico desgraciado no se le reprende de que tuviese fines pecaminosos 
en el cuidado de su adorno, ni de que le faltase aquella rectitud de 
intención que tanto alegan las mujeres del mundo para justificar la 
indecencia y artificio de sus adornos: en una palabra, este rico ves-
tia soberbiamente, gustaba del esplendor y de la magnificencia; en 
la Sinagoga, donde el culto aún era sensible y material, donde se 
juzgaba que solamente la magnificencia del templo y el aparato de 
los sacrificios honraban al Señor, donde toda la majestad consistia en 
el exterior esplendor de las ceremonias, donde aún el mismo Dios 
solamente se manifestaba bajo de símbolos de grandeza y de gloria. 
parece que era más digno de perdón este exceso, que en el Evangelio, 
donde Jesucristo pobre y abatido, á un mismo tiempo ha impuesto 
obligación, y dá ejemplo de modestia y sencillez á todos los fieles. 

En tercer lugar, comia espléndidamente: Epulabatur quotidie 

splendide. Pero la ley de Moisés solamente prohibía los excesos, y 
no mandaba aquel riguroso cuidado con los sentidos que nos ha im-
puesto despues la lev del Evangelio. Entre las promesas hechas a los 
hijos de Abrahan se contenían leche y miel, y asi parece que teman 
algún derecho á gozar de una abundancia que se les proponía- como 
recompensa de su fidelidad. Por otra parte, se le acusa de que comía 
espléndidamente, pero no se le a rguye de que usase de las comidas 

prohibidas por la lev, ni de que faltase á la observancia de los ayu-
nos ni de las abstinencias que en ella se mandaban. No se vaha del 
pretexto de su nacimiento, de sus riquezas y de su regato para excu-
sarse de aquellas rigurosas leyes. Es verdad que tollos los días coima 
con abundancia, quotidie; pero sus rentos alcanzaban á manUner 
aquellos gastos. No solo era abundante la comida, sino también sun-
tuosa, splendide: pero no dice el Evangelio que en su mesa hubiese 
excesos ni desórdenes. 

Ahora bien, amados ovenles; ¿os parece demasiado culpable como 
os le acabo de pintar, que es como en realidad era? No anadais cosa 
alguna á lo que dice el Evangelio: era rico, vestia magníficamente y 
comia con regalo. ¿Qué excesos hallais en esto? Si yo he de juzgar 



por vuestras costumbres y por vuestras máximas, no solamente no le 
hallo tan culpable, sinú que me parece virtuoso; y según la deprava-
ción que hoy se vé en el mundo, si yo hubiera de hablar como un 
sábio mundano, os le propondría como modelo á quien debierais se-
guir. ¡Qué es lo que continuamente decís de los que se parecen á él ? 
Fulano vive con honor, come sus rentas con estimación, su mesa es 
abundante y bien servida; en lo demás es hombre de bien, amigo 
11 el, y tiene aquella rectitud de costumbres en que consiste la verda-
dera religión y la sólida virtud. 

Pero me opondréis la dureza que usó con Lázaro, y diréis que á lo 
ménos on esto no os pareceis á él. Tejimos cuál es en este asunto el 
delito de nuestro Rico avariento, y acaso os hallareis más culpados 
que él. Había, continúa Jesucristo, un pobre llamado Lázaro, cu-
bierto de llagas, echado á la puerta de este rico, que se conten-
taría con coger las migas que caían de su mesa ; pero nadie 
quería dárselas. Confieso que en este modo de proceder habia un 
género de crueldad que se opone á todos los sentimientos de huma-
nidad. Pero atended á todas las circunstancias, y vereis que no tanto 
quiso Jesucristo representarnos á este rico como á uu mónstruo de 
inhumanidad, cuanto como un hombre perezoso, entregado á sus 
placeres, y sin atender á las miserias.de Lázaro; vereis que al hacer 
mención de este pobre en la historia, no es más que como un inci-
dente, y que el asuuto principal de ella es la vida regalada y sensual 
del rico. Primeramente: Lázaro era un público mendigo, mendicus; 
pero, por lo común, no se hace tanto caso de estos públicos mendigos, 
porque tienen á toda la ciudad por testigo y recurso en su miseria. 
Nuestro rico palla valerse para con Lázaro de los mismos pretextos 
de quq os valéis vosotros todos los días para despreciará los pobres 
vagos. En segundo lugar: es verdad que Lázaro, cubierto de llagas, 
estaba sentado á la puerta de este rico. Sin duda que uu objeto tan 
digno de compasion debiera haberle enternecido; poro á lo ménos 
alguna estimación merece el que le permitiese estarse á la puerta de 
su casa. Acaso vosotros os hubierais dado mucha priesa á socorrerle 
con una limosna, pero más hubiera sido por apartar de vuestra vista 
un objeto tan fastidioso, que por socorrer á un miembro de Jesucris-
to. Finalmente; no quiso darle ni aún las migas que caiau de su me-
sa, pero tampoco se nos dice que Lázaro las pidiese; solamente refie-
re el Evangelio que las deseaba. No se acusa á nuestro rico de 
habérselas negado, sinó solamente se dice que no habia quien se las 
diese. Puede ser que hubiese mandado con tibieza á irnos criados 
infieles que socorriesen á este mendigo, porque á esto vemos reduci-

da todos los dias la piedad de sus semejantes: en una palabra, no nos 
le representa el.EvangeI¡o tan culpable de dureza, como de indife-
rencia y falla de alencion. 

2. Por eso cuando Abrahan, desde lo alto de la celestial morada, 
le manifiesta el motivo de su condenación, no le dice, como dirá Je-
sucristo algún dia á los réprobos: Lázaro estaba desnudo, no le ves-
tiste ; tenia hambre, y no le alimentaste; estaba enfermo, y no le 
consolasle; sinó que solamente le dice: Hijo mió, acuérdate de que 
en lu vida gozaste de muchos bienes : Fili, recordare quia recipis- ' 
tí bona in vita tua. Acuérdate de que no tuviste que padecer en la 
tierra, y no se consiguen de este modo los premios prometidos á mi 
posteridad. .Tus padres siempre anduvieron vagos, fugitivos y pere-
grinos en la tierra, nada poseyeron en ella, y ahora gozan en mi seno 
de la herencia prometida, por la que tanto habian suspirado; tú bus-
caste tu consuelo en la tierra, y así no porteneces al pueblo de Dios, 
no eres hijo de las promesas, no te alcanza la bendición que á mí se 
me concedió, y tu destino es con los infieles; del lugar de tu pere-
grinación hiciste el lugar de tus delicias; aquella injusto felicidad no 
podia durar; aquí todo muda de semblante, aquí se enjugan las lágri-
mas de Lázaro y recibe el consuelo de sus aflicciones; pero tus risas 
y alegrías se mudan en llanto y crujido de dientes, y tus deleites ins-
tantáneos en tormentos quo nunca se acabarán. 

¡ Os admirais de esto, amados oyentes? ¡Acaso ignoráis que entre 
los cristianos es delito el no tener virtudes? ¡Os parece que el infier-
no solamente está destinado para los adúlteros, para los fornicarios, 
páralos injustos? ¡ Ah l si un discípulo de Moisés, viviendo bajo su 
ley, aún imperfecta y carnal, la que no pedia tan sublimes virtudes, 
en la que el despego del mundo no era tan riguroso, ni tan severo el 
uso de los sentidos, se halla reprobado por haber vivido una vida re-
galada, deliciosa, sin vicios ni virtudes; un miembro de Jesucristo 
crucificado, un hijo de la nueva ley, un discípulo del Evangelio, en 
el que son tan perfectas las virtudes que so mandan, tan continúala 
mortificación, tan prohibidos los deleites, tan necesarios los trabajos, 
en el que el uso de los sentidos está rodeado de tantos preceptos, y de 
tan rigurosos consejos, en el que la cruz es el sello de los que están 
predestinados; ¡os pareceque'será tratado más favorablemente, si 
nada niega á los sentidos, y si solamente se abstiene, como este rico, 
de los excesos enormes y de los deleites injustos y vergonzosos? 

El ser cristianos no consisto solo en evitarlos desórdenes, sinó en 
practicar, además, las virtudes evangélicas; las costumbres irrepren-
sibles á la vista de los hombres no constituyen al cristiano, sinó el 

Tono X . s j 



espíritu de Jesucristo crucificado ; tampoco le constituyen las cualida-
des (¡ue admira el mundo, el honor, la probidad, la buena fé, la ge-
nerosidad, la rectitud, la moderación, la humanidad ; sínó una fé 
viva, una conciencia pura y una caridad no Ungida. E l árbol que no 
lleva más que hojas.es herido de maldición, como árbol muerto y 
sin raices ; y el Evangelio condena á las mismas eternas tinieblas y á 
los mismos suplicios al siervo infiel y al inútil. Y asi, despues de ha-
beros manifestado en las costumbres de nuestro Rico rèprobo la ímá-

• gen de una vida sensual y mundana, aunque exenta de culpas y desór-
denes. es necesario enseñaros en su castigo cuál es su destino y su fin. 

2. Sucedió, pues, prosigue Jesucristo, que murió este pobre, 
y fué llevado por los ángeles al seno de Abraham-, murió tam-
bién el rico, y fué sepultado en el infierno. ¡ Oh cristianos, qué 
nuevo órden de destinos! Lázaro muere el primero, porque el Señor 
se dá priesa á visitar á sus escogidos y abreviar sus dias con sus tra-
bajos ; el rico le sobrevive, porque el Señor se porta muy al contra-
rio con los pecadores, abriéndoles lentamente las puertas de la muer-
te, para esperarlos más tiempo á que hagan penitencia; pero, final-
mente, muere el rico, porque aunque las grandes riquezas nos aficio-
nen á la vida, no nos hacen inmortales : es sepultado, circunstancia 
que no se ñola en la muerte de Lázaro : sin duda que tributaron á su 
memoria los honores fúnebres, y que la pompa y vanidad se mani-
festarian hasta en su sepulcro: enzalzarian con soberbios monumen-
tos su nada y sus cenizas ; pero su alma desamparada y precipitada 
con el peso de sus iniquidades ha penetrado ya hasta lo profundo del 
eterno abismo. Lázaro muere, su cuerpo abandonado apenas halla 
un breve espacio de tierra que le sirva de sepulcro ; en su muerte no 
recibe honor alguno de ios hombres, pero su alma gloriosa es llevada 
en triunfo por los espíritus celestiales al seno de Abraham Muere el 
rico, y todo Jerusalen habla de su muerte, alaban sus virtudes, pon-
deran su magnificencia, sus amigos le lloran ; sus parientes, para 
consolarse en su pérdida, procuran eternizar su memoria con títulos 
é inscripciones. : Oli inútiles cuidados de los hombres ! ya ni aún su 
nombre sabemos, y solamente le conocemos por sus desgracias, sola-
mente sabemos que era rico y que fué rèprobo. Lázaro muere, y aún 
en Jerusalen se ignora si ha vivido ; Su muerte es oscura como su 
vida ; el mundo, que no le había conocido, no tiene trabajo en olvi-
darle ; pero su nombro escrito en el libro de la vida ha merecido 
también ser conservado en nuestros santos libros : muere el rico y es 
sepultado en el infierno. Examinemos todas las circunstancias del 
casligo que padece este infeliz en el lugar de los tormentos. 

Primeramente, apénasllegó allugar de su suplicio, dice Jesucristo, 
cuando levantó los ojos, y vió á Abrahan. y á Lázaro, que descansa-
ba en su seno: elevans oculos. Desde luego empieza levantando los 
ojos; ¡qué sobresalto! es decir, que en toda su vida no los había 
abierto ni una sola vez para ver el peligro de su estado; nunca se le 
hahia ocurrido el dudar si el camino por donde iba, tan seguro en la 
apariencia, y tan aprobado en el mundo, podia guiarle á la perdi-
ción. Los pecadores declarados, las almas entregadas enteramente á 

' la culpa, bien conocen que su vida es vida de reprobación, y sola-
mente se sosiegan con la esperanza de salir de ella algún día y vivir 
mejor; pero las almas entregadas al Ocio, ai regalo y á los deleites, 
que se abstienen de tos excesos y desórdenes, mueren regularmen-
te sin haber sabido que han vivido delincuentes. El Rico repro-
bado vo desde léjos á Lázaro en el seno de Abrahan, revestido de 
gloria y de inmortalidad, primera circunstancia de su suplicio. Aquel 
mendigo cubierto de llagas, á quien en otro tiempo no se había dig-
nado de mirar, está en el seno de la paz y del refrigerio, al mismo 
tiempo que él se está consumiendo en las llamas. ¡ Oh qué paralelo 
esle! ¡ Qué deseos de haberse parecido á él! Más le atormenta la 
imágen que tiene siempre presente de la felicidad de que está priva-
do, que el horror de las penas que padece. Acaso vosotros que me 
estáis oyendo, levantareis los ojos desde lo profundo de aquel abismo, 
como el réprobo de nueslro Evangelio, y por toda la eternidad esta-
réis viendo en el seno de Abrahan aquel padre sáhio y piadoso, cuya 
piedad y fe os habían siempre parecido una simplicidad de entendi-
miento y una flaqueza de la edad; os acordareisde las últimas instruc-
ciones con que procuró corregir vuestras perversas inclinaciones 
cuando ya estaba para morir; os acordareis de las señales de amor 
que os díó, de las súplicas que os hacia en aquella última hora para 
que vivieseis bien. 

Segunda circunstancia de su suplicio: Ilijo mío. le dice Abrahan. 
acuérdate de los bienes que recibiste durante tu vida. ¡ Y qué multi-
tud de pensamientos infaustos no despertaría Abrahan en su alma con 
esla memoria ! El desprecio que hizo del privilegio de descender de 
un pueblo santo y de una raiz bendito, el haber inutilizado para si 
las promesas hechas á la posteridad de Abrahan, el ser infructuosos 
para su salvación, el templo, el altar, los sacrificios, la ley, las ins-
trucciones de los profetas y los ejemplos de los justos de laSinagoga; 
el vor que empleó en regalar á un cuerpo destinado á arder eterna-
mente, los bienes temporales de que se hubiera podido servir para 
comprar una corona inmortal. Y así el alma reprobada oirá conti-



nuamente portada la eternidad en medio de sus tormentos aquella 
amarga voz: acuérdate de los bienes que recibiste durante tu 
„ida, acuérdate de aquellos dias que pasaste en la abundancia, de 
aquella multitud de esclavos, que solo atendían 4 adivinarte tus de-
seos de las publicas distinciones que tanto te lisonjearon, de aquellos 
sobresalientes talentos que te granjearon el aplauso y admiración de 
los pueblos: recordare, acuérdate. ¡ Qué suplicio será para aquella 
alma el paralelo de lo que fué con lo que entonces será I Cuanto más ¡ 

agradable sea la imágendesu pasada felicidad, más molesta será 
entonces la amargura de su condicion. 

Aún más; entonces se le liarán presentes todos los bienes de ta 
gracia de que abusó. Recordare guia reeepisti bona. Acuérdate de 
que eres hijo de los santos, de que naciste en medio de un pueblo 
Bel, recibiste todos los socorros de una educación cristiana, té doté 
de un alma buena, de un corazon defendido con mil inclinaciones 
buenas, casi todos los instantes de tu vida fueron señalados ó por al-
guna secreta inspiración, ó por algún público suceso que te llamaba 
4 los caminos de la salvación. Acuérdate también de todas las gracias 
de que has abusado con tonta ingratitud y de lo fácil que te hubiera 
sido el evitar la desgracia en que has venido á caer. Entonces el alma 
reprobada, repasando todas las facilidades para la salvación que Dios 
la habia proporcionado, se enfurece contra sí misma: cnanto más 
conoce su ceguedad, más la exaspera y consume su desgracia; más 
crece y se aumento su furor; y la ocupacion ménos molesto en su 
desesperación es aborrecerse eternamente á si misma. ¡ Oh Dios! que 
justo sois en el modo de castigar al pecador, pues le hacéis á él mis-
mo el más terrible ihstrumento de su suplicio I 

También es desgraciado por las penas que. al presente experimen-
ta : Crucior in hac flamma. Padezco crueles tormentos en este fue-
go. Tercera circunstancia de su suplicio, la proporcion de sus tor-
mentos con sus culpas. Unas llamas eternas abrasan su deshonesta 
lengua; una sed ardiente le consume; pide una gota de agua, no 
para apagar, sinó para mitigar aquel fuego vengador en que se abra-
sa, y no se le concede. En lugar de la púrpura y finísimo lino con 
que en otro tiempo cubría su cuerpo, está hoy rodeado de un vestido 
de fuego; en una palabra, hoy son sus tormentos á proporcion de lo 
que fueron sus placeres. Nosotros no sabemos lo que padece, ni yo 
tampoco pretendo explicároslo, ni desfigurar con pinturas vulgares 
una imágen tan terrible; pero sabemos que há más de dos mil años 
que está gritando en medio de las llamas: Padezco extremos tormen-
tas en estas llamas. Sabemos que un secreto y cruel gusano, colocado 

por la mano de Dios en medio de su corazon, le estará despedazando 
por todos los siglos. Sabemos que sus lágrimas nunca apagarán las 
llamas que le han de consumir, y que no pudiendo él mismo consu-
mirse, la rabia suplirá á este fatal deseo. Sabemos que cansado de 
blasfemar en vano contra el autor de su sér, será su lengua pasto de 
su propio furor; y que su cuerpo humeando como mi negro tizón, 
será, dice el Profeta, juguete de los espíritus inmundos, á los que ha-
bia servido de asilo en la tierra. Finalmente, sabemos que en el ar-
dor de su pena maldecirá eternamente el dia en que nació, y el vien-
tre en que estuvo; que llamará á la muerte, y que ésto no parecerá; 
que el más suave consuelo de sus penas será el deseo de una eterna 
aniquilación; lo sabemos, y estas son las expresiones con que se ex-
plican los libros santos. 

Finalmente, la última circunstancia de sus penas es el desorden 
de sus hermanos que aún vivían, y á los que el ejemplo de su vida 
descansada y sensual les habia parecido un modelo digno de seguir-
se-, y por consiguiente les era motivo de ruina y de escándalo: Padre 
Abraham, exclama: d lo menos enviad á Lázaro ala casa de 
mi padre, para que avise á los cinco hermanos que he dejado 
en ella, y no vengan ellos también a este lugar de tormentos, 
porque si no resucita alguno de los muertos, no los han de creer. 

Padece por los pecados ajenos; todas las culpas en que aún caen sus 
hermanos aumentan el furor de sus llamas, porque son efectos de sus 
escándalos, y pide su conversión como alivio de sus penas. ¡Ah! 
hermanos mios! ¡ cuántos almas reprobadas habrá en el infierno, 
con las que en otro tiempo habéis vivido y que son atormentadas pol-
las culpas que aún estáis vosotros cometiendo I Acaso aquella infeliz 
persona, que fué la primera que corrompió vueslra inocencia, clama 
actualmente en el lugar de su suplicio y hace instancias á su juez pa-
ra que se la permita venir á manifestaros aquel horrible cspecláculo, 
que en otro tiempo encendió en vuestra alma, todavía inocente, de-
seos impuros, de los que se ha seguido la libertad de vuestras cos-
tumbres. Pero ¿qué respuesta se dá desde el seno de Atoaban á todas 
las almas reprobadas? Allá tenéis á Moisés y á los profetas, y además 
los preceptos de Jesucristo, y si no os enmendáis con las verdades de 
las Escrituras, seria inútil el que resucitasen los muertos para con-
vertiros y aún os dejaría incrédulos este espectáculo. ¡Os parece que 
un milagro, que un muerto resucitado, que un ángel que viniese á 
hablaros de parte de Dios, os haría renunciar al mundo y mudar de 
vida? Siempre osláis diciendo oslo, pero os engañais; aún hallaríais 
razones para dudar; vuestro corrompido corazon todavía hallaría 



pretextos para, defenderse contra la evidencia de la verdad; los mila-
gros de Jesucristo no corrigieran la hipocresía de los fariseos, ni la 
incredulidad de los saduceos; con ellos se hacían más inexcusables, 
pero no más fieles: el mayor milagro de la religión es lo sublime de 
su doctrina, la santidad de su moral, la magnificencia y divinidad 
de nuestras Escrituras: si con esto no os movéis, no os ilustráis; no 
os mudáis, todo lo demás seria inútil. 

Leed, púas, los sagrados libros, amados oyentes; empezad el día 
con esta lección y acabadle con ella, pues este es el Unico medio que 
hoy nos propone Jesucristo para evitar la suerte delréprobo do nues-
tro Evangelio. ¡ Ah! si meditarais estos libros divinos, no tendríamos 
necesidad de haceros ver que una vida mundana y sensual, aunque 
esté exenta de los desórdenes, es una vida culpable y digna del in-
fierno : no tendríamos precisión de enseñaros que el reino de los cie-
los padece violencia; que el no negarse continuamente á sí mismo, 
el buscar su consuelo en este mundo, el no usar de él como si no se 
usase, y el vivir solamente para el cuerpo, es perder el alma y no ser 
discípulo de Jesucristo. Estas son las verdades más sencillas y más 
familiares del Evangelio y los primeros fundamentosde la doelrina.de 
la salvación. Meditad estas santas verdades. Aprended cual es la es-
peranza y cuales las obligaciones de vuestra vocacion, para que des-
preciando las cosas perecederas, nunca perdáis de vista los bienes 
eternos. Amen. 

RIGOR. 

Qui odit animam suam in hoc mundo, in 
viíam alemán emlodil eam. 

Quien mortifica su alma en este mundo, 
la conserva para la rida eterna. 

(JOAN», N I , 25.1 

Los que regalan su cuerpo en la presente vida, dice Jesucristo en 
el citado Evangelio, serán severamente castigados en la otra ; y al 
contrario, los que lo tratan con rigor y aspereza, alcanzarán la sal-

vacion y la gloria eternas. En otra ocasion, según se lee en el Evan-
gelio dé S. Lucas, el mismo Jesucristo dijo al pueblo, que los que no 
hiciesen penitencia incurrirían en la eterna condenación: Si pani-
tentiam non egeritis, omnes similiter peribilis (Li:c xm, 5). 
Muchos creen que para hacer penitencia es necesario romperse las 
carnes al rigor de los azotes, extenuarse á fuerza de ayunos, negar el 
sueño á los ojos, el reposo á los miembros, y otros extremos semejan- • 
tes. No es esto dice San Agustín, lo que Dios exige de nosotros: 
Vide, netibi swprebat, ut temetipsam velis inlerimere, sicinte-
lligendo, quod debes odisse in hoc mwndo animam tuam... Boc 
Chrislus non doeuit ( TRACT. I.I, IN JOAN). Loque si nos dice, es: que 
la puerta del cielo es estrecha, y que debemos hacer grandes esfuer-
zos para entrar por ella. Esto supuesto, vamos á examinar hasta que 
punto debemos ser rigurosos con nosotros mismos. Pidamos ántes los 
auxilios de la gracia. A. M. 

1. Dos son las partes de que se compone el hombre, la carne y el 
espíritu, ton bien dispuestas y coordinadas entre si, que si los sentí-' 
dos hubiesen permanecido sujetos al dominio de la razón, y ésta no 
se hubiese rebelado contra la voluntad de Dios, hubiéramos sido 
eternamente inocentes y dichosos. Mas, habiendo fallado Adán á la 
obediencia debida al Altísimo, oscurecióse suentendimiento con las 
tinieblas de la ignorancia, corrompióse con la malicia su voluntad, 
sus sentidos se rebelaron contra la razón, quedando así el hombre, 
tanto con respecto al alma como con relación al cuerpo, en el mayor 
desdiden, y viniendo á ser tan opuesto y resistente al bien como pro-
penso é inclinado al mal. Dios mismo lo dijoá Noé: Sensus etcogi-

talio humani cordis in malum prona sunl ab adolescencia sua 
( G B N . VII I , 2 1 ) . 

Nuestros sentidos y nuestras pasiones, desde que se contaminaron 
con el pecado, son una especie de toros bravios ó de potros indómi-
tos que corren desordenadamente al precipicio, si no hay quien les 
refrene y mantenga en el buen camino. De donde se infiere que para 
salvarnos, es absolulamente necesario que mortifiquemos nuestra 
carne y nuestros apetitos. Esto quiso significarnos Jesucristo cuando 
dijo, que los que en este mundo regalan su cuerpo serán condenados; 
y los que le tratan con aspereza, serán recompensados con la gloria 
eterna: Qui amat animam suam perdet eam, et qui odit ani-
mam suam in hoc rfiundo, in vitam ceternam custodit eam 
( JOAN, X I I , 2 5 ) . 

La experiencia nos manifiesto á cada paso, como los toros, á pesar 



de su natural bravura, se acostumbran á llevar mansamente el yugo, 
rompiendo con perseverantes esfuerzos el duro suelo de los campos, 
ó arrastrando pesos enormes: y como los más rebeldes potros se 
acostumbran también á morder el freno y á llevar sobre sus espaldas 
ú en diversas especies de vehículos las personas y las cosas do sus 
dueños. Empero, ya habréis observado también cuan recalcitrantes 
se muestran unos y otros ántes de prestarse á tales servicios, y que 
para vencer su repugnancia hay que valerse de mucho arte y de mu-
cha paciencia, apelando alternativamente y según los casos, ora á la 
blandura de las caricias, ora al rigor dei látigo ó del aguijón. De 
estos dos términos de comparación, es decir, del acto de amansar los 
loros y de domar los potros, se valió el Espíritu Santo cuando dijo en 
el Etlesiástico, que el jóven criado con delicadeza corre precipitada-
mente á su perdición, á semejanza de un potro no acostumbrado al 
freno: Equus indomitus ecadit durus, et filius remissus evadel 
prceceps (Eccu. xxx, 8) ; y cuando por medio de Jeremías hizo con-
fesar al pueblo hebreo, que Dios le habia humillado con los castigos 
á la manera que con el yugo se amansa al novillo: Castigasti me, 
et eruditas sum, quasi juvenculus indomitus ( JER. XXXI, 18). 

2. Persuadidos ya de la necesidad de mortificar no ménos los 
sentidos del cuerpo que las pasiones del apetito sensitivo, las cuales, 
á causa de su intima relación con el espíritu, suelen llamarse• á veces 
pasiones del alma, veamos de que manera debemos practicar esta 
mortificación. Por lo que toca al cuerpo, hermanos mios, tengo la 
satisfacción de aseguraros, que podéis fácilmente refrenarlo con solo 
cumplir fielmente las obligaciones de vuestro estado. Al que trabaja 
asiduamente en el taller ó en el campo, poco tiempo le queda para 
solazarse, á más de que, ni los artesanos ni los labradores suelen ga-
nar lo suficiente para darse una vida holgada, como no sean de aque-
llos bribones que dejan morir de hambre á sus familias para hartarse 
ellos en las fondas y bodegones. El trabajo, sobretodo si es difícil y 
penoso, es el mejor medio de refrenar los sentidos, que son las puer-
tas por donde el pecado entra á dar muerte al alma. Este medio fué 
el que Dios sugirió áS. Antonio abad, cuando le rogó que le librara 
de las grandes tentaciones que le asaltaban: Ora, et dum orare non 
potes, manibas labora, et semper aliquid faeito (SERM. xvn, DF. 
FRAT IX EREXO 0UM IBIBUT, D . ALIGOST, CIRC. MEO). 

Empero, trabajando ó descansando, no dejeis nunca de vigilar 
vuestros sentidos, porque tanto en los momentos de ocio como en las 
horas de trabajo, si no estáis muy advertidos, será fácil que se pro-
pasen los ojos á mirar objetos peligrosos, los oidos á escuchar pala-

bras deshonestas, ó contrarias á la reputación ajena, y sobre lodo, la 
lengua á murmurar del prójimo, como suelen hacerlo principalmen-
te las mujeres. De manera que, por lo que toca á los sentidos, des-
pues de reprimir la curiosidad de los ojos y de los oidos, vuestro 
mayor cuidado ha de consistir en poner freno á la lengua; porque, 
como dice el apóstol Santiago, el que esto consigue, puede llamarse 
perfecto: Si ¡uis verbo non offendit, hit perfectus est vir 
(JAC. I I I , 2 ) . 

Notorio es cuanto trabajaba S. Pablo, no solamente para instruir á 
los gentiles y convertirlos á la verdadera fé, sinó también para pro-
porcionarse la subsistencia sin gravámen de sus discípulos. Y esto no 
obstante, todavía procuraba mortificar y castigar su cuerpo, por te-
mor de incurrir en la condenación eterna: Castigo corpas meam, 
et inservitutem redigo, ne forte cum aliis prcedicaverim, ipse 
reprobus efficiar (1 COR. ix, 27); porque sentia en su interior el 
combate de los sentidos contra la razón: Video aliara legem in 
niembris meis repugnantem legi mentís mece (ROM. VII, 25). Pues 
si así obraba el santo apóstol, ¿cuán vanos y presentuosos seriamos 
nosotros, que no tenemos su sabiduría ni su virtud, si creyéramos que 
podíamos vivir bien sin mortificar discretamente nuestra carne? 
Aquellos, empero, á quienes las circunstancias particulares de su 
estado ó profesión obliguen á apurar el tiempo y las fuerzas en el 
trabajo, hagan, como suele decirse, de la necesidad virtud, ofrecien-
do al Señor sus desvelos y sus fatigas en satisfacción de sus propios 
pecados, y ordenándolo todo á la perfecta mortificación de los senti-
dos, pues de esta manera podrán acumular méritos no inferiores á 
los de los más austeros penitentes. 

Pero hay otra mortificación mucho más importante para nosotros 
que la de los sentidos, y es la de las pasiones. Para entender que co-
sa sean las pasiones, ha de saberse que entre las potencias del alma 
hay una, que se llama apetito sensitivo, por cuyo medio el alma mis-
ma se inclina á buscar el bien que le conviene y á huir del mal que 
no le conviene según los sentidos, y á oponerse y resistir á aquello 
que le impide alcanzar el bien deseado, ó lo acarrea el mal temi-
do. Cuando el apetito sensitivo busca el bien ó huye del mal, se dice 
que obra en virtud de la fuerza ó potencia concupiscible; y cuando 
resiste á lo que lo impide alcanzar el bien, ó tiende á someterlo al 
mal, entonces se dice que obra á impulsos de la fuerza irascible. 

Ahora, pues, cuando la imaginación propone el bien, real ó apa-
rente, al apetito sensitivo, entonces suscitase en la potencia concu-
piscible la primera pasión, que sollama amor, la que consiste en 



ciorto apego é inclinación al bien propuesto. Si el bien está aán leja-
no, nace la pasión del deseo; y si está presente, la del gozo 6 alegría. 
Asimismo, cuando se propone el mal, verdadero ó aparente, al ape-
tito sensitivo, nace en la potencia concupiscible la pasión del odio; si 
s« le propone como lejano, la de la fuga, ó aborrecimiento; ysi como 
presente, la de la tristeza: por manera, que de la facultad que tiene 
el apetito de propender al bien fácil de alcanzar, y de huir del mal 
fácil de evitar, se originan las seis expresadas pasiones. Empero, 
siendo muchas veces difícil oblener el bien y evitar el mal, la natu-
raleza nos ha dotado de la potencia irascible, que sirve de auxiliar á 
la concupiscible. De la irascible se originan cinco distintas pasiones: 
porque si el obstáculo que se opone á la consecución del bien parece 
fácil de superar, suscítase la pasión de la esperanza; y si. por el con-
trario, parece que no hay medio posible de superarlo, nace entonces 
la desesperación. De una manera semejante, si las causas inductivas 
del mal parecen difíciles de contrarestar, despiértase la pasión de la 
ira; si fáciles, la de la audacia; y si imposibles, la del temor, del todo 
opuesta»á la precedente. 

A este propósito observa Sto. Tomás, que entre las pasiones, tanto 
de la concupiscible, como de la irascible, hay cuatro principales, que 
son la alegría y la tristeza, la esperanza y el temor, á las que se re-
ducen todas las otras. Ta nade el angélico Doctor, que respecto al bien 
presente, el movimiento del apetito comienza por el amor, pasa en 
seguida al deseo y termina con la esperanza; y por lo que toca al 
mal, naco primero el ódío, el cual se convierte en aborrecimiento, y 
diurnamente en temor-; y cuando el bien está presente, sucede la ale-
gría, así como sucede la tristeza cuando eslá presente el mal : De bo-
no presentí est gaudium, de maloprcesenti est tristita, de bono 
futuro est spes, de malo, futuro est timor (1,2, QC.ÍST. 2O, ART. 4.) 
Conviene, pues, que nos guardemos particularmente de estas cuatro 
pasiones, procurando tenerlas constantemente mortificadas, ya que 
miéntras vivimos no nos es posible destruirlas y librarnos totalmente 
de ellas. 

Las pasiones no son pecados, pero incitan fuertemente á cometer-
los ; pues casi lodos traen su origen de esos funestos afectos. De aquí 
es que si no se las refrena á manera de caballos indómitos, se sobre-
ponen á la razón y conducen al precipicio, y cual vientos impetuosos 
arrojan al hombre sobre horrendos escollos. Mas, para poder llegar á 
mortificar las pasiones y refrenarlas, es menester acostumbrarse á la 
privación, absteniéndose de cuando en cuando alinde los placeres lí-
citos; pues la experiencia nos demuestra á cada paso, la facilidad con 

que se pasa, por ejemplo, de los juegos inocentes á los viciosos, de la 
conversación indiferente á la murmuración, del comer con modera-
ción á los excesos de la gula, de la simple amistad á la impureza, 
etc., etc. 

Pero lo que mis importa para refrenar las pasiones, es descubrir 
cuál sea la que más nos domina, á fin de dedicarnos especialmente á 
su mortificación. Los afectos por los cuales los hombres dan á cono-
cer su carácter, varían según el temperamento de cada cual. Irnos 
son iracundos, otros flemáticos, unos atrevidos, otros tímidos, estos 
duros, aquellos blandos y afables. La pasión que en nosotros predo-
mina es la más perjudicial de todas, porque sobre ser la más perni-
ciosa y temible, es' por lo comnn, la que nos causa ménos recelo. 
Patente á los ojos de todos, apénas se hace perceptible á nuestros 
propios ojos; y aün á veces senos presenta disfrazada de manera que 
la tomamos por una virtud, dando el nombre de celo á la ira. de mo-
destia á la pusilanimidad, de prudencia á la avaricia, de constancia á 
la obstinación, de sinceridad á la impudencia. Por esto dice sabiamen-
te el apóstol Santiago, que todos estamos dominados porjel amor pro-
pio, por los propios afectos y por la concupiscencia propia: L nus-
quisque tentatur á eoneupiseentia sua, abstraetus, et illeetus 

(JAC. I , 14.) 
Menester es que refrenemos todas nuestras pasiones, pero princi-

palmente la que ejerce en nosotros mayor predominio. Esla debe con-
siderarse como cabeza y jefe de todos nuestros afectos desoiilenados; 
por lo que una vez la háyamos vencido, ya casi nada nos quedará que 
hacer. Si queremos, pues, salir victoriosos, es necesario que dirija-
mos contra ella todos nuestros esfuerzos, á imitación del rey de Siria, 
cuando mandó á sus soldados que asestaran todos sus tiros contra 
Acab, rey de Israel: Non pugnabitis contra minorem, et majo-
rera quempiam, nisi contra regem Israel solum (III KEG. xxn. 51). 
Muerto ó vencido el general, luego se desbarata y dispersa el ejérci-
to, como sucedió cuando'Judith cortó la cabeza á Holofemes. 

Ya sé que os costará mucho trabajo desarraigar cierto amor, sufo-
car la cólera, perdonar determinadas injurias, privaros de algunos 
placeres; pero cuando se trata de la salvación del alma, es menester 
sufrir con entereza fas mayores penas y las más dolomías agonías: 

Agonizare pro anima tua, et usqv-e ad mortem certa p o jus-
titia (Eccu. ív, 55.) Encomendaos á Dios para terminar estos com-
bates con una gloriosa victoria, que es un don gratuito de su infinita 
bondad: Dco autem gratas, qui dedit nobis victoriam per Je-
svm Chistwn (1 COR. xv, 57.) Pedid la intercesión de los santos y 



principalmente la de la gran Madre de Dios. Desead ardientemente 
supeditar vuestras pasiones, sobre todo la que tiene mayor predomi-
nio sobre vosotros. Sea este vuestro mayor deseo, vuestro mayor em-
peño, el principal objeto de vuestros afanes, así como lo es por parte 
del infierno el haceros sucumbir á la fuerza de las tentaciones. Enca-
minad á este fin todas vuestras penas, todas las oraciones, todas las 
penitencias y obras buenas que practiquéis, y estad seguros de que 
Dios os concederi la victoria. 

Véase: MORTIFICACION, y PRUDENCIA. 

I. 

Ballili qui poti avrvm non abiil, ntc ipc~ 
ravit in pecunia et Ihesauris. 

Bienaventurado ei que no anda tras del 
oro, n i pone su esperanía en el dinero y en 
los tesoros. 

(ECCL. X I I I , 8.) 

F.I desarrollo indefinido de la prosperidad material, enseñado por 
la ciencia moderna y puesto en práctica por el siglo actual, es una 
gran realidad, un error grande, y el gran peligro de estos tiempos. 
¿ Hay remedio á tamaño mal ? ¿ Hay solucion á tales embarazos ? No 
temo decirlo; persistiendo la sociedad bajo el imperio de las ideas que 
reinan en demasía desgraciadamente, y continuando aquélla secun-
dando ese movimiento del siglo, tal como actualmente existe, no hay 
remedio humano, y solo queda el remedio cristiano. 

Dos soluciones hay del todo distintas entre sí; la una material, mo-
ral la otra. La solucion material es la que ha de conducirnos al re-
sultado material que se propone la ciencia, y que nosotros nos he-
mos de proponer también. La solucion moral es, sin contradicción 
alguna, la más profunda y más directamente cristiana; y consiste en 

dar á los que no pueden ser ricos una inmensa compensación, para 
contrabalancear en lo posible esa trasformacion de la pobreza y de la • 
riqueza. 

La solucion primera, aunque mucho ménos cristiana que la segun-
da, es útil, sin embargo, y yo no veo en ella nada que se oponga di-
rectamente al cristianismo; yo la creo empero muy oportuna para 
preparar la sociedad á la solucion moral. Permitidme hoy que pres-
cinda de la solucion moral, é indague con vosotros el modo de reali-
zar la solucion material. 

Digo, pues, que el siglo no puede presentar solucion á la dificul-
tad que él mismo se ha creado, y, en segundo lugar, que el cris-
tianismo encuentra esta solucion. Este es el objeto del presente 
discurso. Antas de entrar en el asunto, pidámoslos auxilios de la 
gracia. A .M. 

1. Y desde luego, si aceptamos nosotros el problema de la riqueza, 
tal como se dá por sentado por la ciencia; y si tomamos ese movi-
miento contemporáneo, tal como existe, es evidente que no presenta 
solucion humana, por una razón que os parecerá muy sencilla; y es, 
que en el fondo de este problema lo que hay no es una incógnita, 
sinó un imposible; y en el término de este movimiento lo que hay 
no es una realidad, sinó una quimera, un fantasma. Y en efecto, la 
incógnita que se busca, el término de ese movimiento es, en un por-
venir más ó ménos alejado de nosotros, la riqueza para todos. Y bien, 
hermanos mios, sobre esto no hay más que una respuesta; y la tierra 
desde el fondo de sus entrañas, y la historia desde el fondo de los si-
glos, y la humanidad desde su conciencia, ellas dicen todas á una voz: 
i Imposible I imposible I imposible I 

Pregunto en primer lugar: ¿es que hay efectivamente en este 
globo que habitamos el poder de aumenlar indefinidamente la suma 
del bienestar; ese poder tan halagüeño como misterioso que tanto en-
comia la ciencia? No, mil veces no. Preguntad á la tierra; y la tier-
ra os dice: Yo soy un punto en la inmensidad; yo estoy encerrada 
en limites estrechos; desafio para ante todos los siglos al ingenio y á 
la ciencia á que saquen de mi seno el poder indefinido de producir, 
poder que Dios ha reservado en el santuario de lo infinito. ¿Se ha 
encontrado jamás, hermanos mios, en ninguna época de la. historia, 
un pueblo tan solamente, en el cual se hayan visto sentados á un 
tiempo mismo y juntos todos los hombres sosegados, felices, conten-
tos, al banquete dé la riqueza? No, esos puoblos no existen sinó en 

las novelas y cuentos de hadas; pero jamás existieron ni existirán en 
• 
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las novelas y cuentos de hadas; pero jamás existieron ni existirán en 
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la realidad do la historia. Y la naturaleza, nuestra naturaleza huma-
• na ¿tiene por ventura dentro do si misma voz alguna que le profetice 
este porvenir, es decir, riqueza ilimitada para todos ! No, her-
manos niios, no: nuestra naturaleza nos dice: el hombre es libre, y 
el mal esto en el hombre, existe y vive en el hombre; nuestra natu-
raleza nos dice, por consiguiente, que siempre saldrá, del fondo de 
nuestra naturaleza á impulsos de nuestra libertad y de nuestros vi-
cios la miseria y la pobreza, como los rios salen do sus profundos 
manantiales en la tierra. La miseria va, viene, sube, baja al remol-
que de nuestros vicios, pero quedándose siempre en gérmen dentro 
de nuestra humanidad: Ha de haber pobres siempre I 

Pero me figuro que entre vosotros hay quienes me digan en el fon-
do de su alma: La cuestión 110 consiste en hacer que no haya pobres 
en la tierra, y nosotros aceptamos de todo corazon esa profecía con la 
suerte desgraciada que nos anuncia, á saber: que ha de haber po-
bres en todo tiempo; mas la cuestión verdadera y legitima se reduce 
á averiguar y poner en práctica medios de hacer que haya los ménos 
pobres que sea posible. En tal caso, el problema es legitimo, es cris-
tiano; cristiano por la idea, cristiano por el lin. Mas yo persisto en 
sostener, que debe ser cristiano además por el medio; sin este requisito 
no hay solucion humana, y vais á verlo con un hecho ©vidente, l io quie-
ra ha logrado la ciencia económica sensualista su mayor desarrollo, 
debíamos ver los resultados siguientes: la pobreza, disminuyéndose 
de más en más: el número proporcional de pobres comparativamente 
á los ricos, yendo siempre menguando ; y en cada pobre, abajándose 
más y más el nivel de la pobreza. Pues bien, el resultado ha sido en-
teramente contrario. En efecto, do quiera que la economía sensualista 
haya obrado ó ensayado el desarrollo indefinido de la riqueza, se ha 
obrado al propio tiempo un desarrollo paralelo de miseria; y lo 
muy singular es, que han seguido constantemente á ese progreso 
estas dos proporciones: dicho progreso ha sido proporcional al -des-
arrollo de la riqueza, y proporcional también á la aplicación de los 
principios de la ciencia; y de tal modo y tan característicamente, 
que el desarrollo do la miseria se encuentra en proporción paralela á 
la aplicación y á los triunfos de la ciencia inventada para aniquilar 
la miseria. Me pedireis tal vez números: yo os los podria dar ; los 
hay muy exactos, y dan por resultado las proporciones que acabo de 
presentaros. Pero cuando se tiene delante de si un vasto horizonte, tan 
vasto como ta Europa, alumbrado por el sol del siglo, y que se está 
hablando á hombres de este siglo, y que se puede decir á estos hom-
bres: ¡mirad, y ved! seria envilecer la palabra presentando números. 

• 

Pero lo que hay más temible en este asunto es, que lo que deci-
mos no es un accidente, un hecho aislado, sinó que es un hecho ne-
cesario ; y una vez sentados los principios de la ciencia, es un hecho 
normal. En otro tiempo se precipitaba también sobre las naciones la 
miseria: hacia irrupción en ellas con sacudidas fuertes ó inesperadas 
producidas por guerras desastrosas ó por conspiración de los elemen-
tos. Mas al presente, ya sea que nos azoten los elementos, ya que nos 
asuele la guerra, ved aquí lo que sucede: se están viendo bajar mu-
chedumbres con marcha regular todos los grados de la miseria. 
Desde seis mil años há, Dios ha dado en la tierra imperio á la muer-
te ; se diria que, desde hace un siglo, la ciencia tiene que dar el im-
perio á la miseria. Hay en efecto cada dia, bajo el imperio de la 
economía social sensualista, cierto número de hombres felices que 
caen en la miseria; y esos desheredados de la riqueza no dejan en 
pos de sí más que unas cuantas fortunas, unas raías venturas que 
tienen inevitablemente por acompañamiento una muchedumbre em-
pobrecida. Ahora bien, cuando tamaño mal se ve cundir en propor-
ciones tan vastas y de una manera tan regular, aún dado caso que no 
so conociese la causa del mal. se puede afirmar, que la sociedad se 
encuentra bajo el imperio de una idea falsa é impelida y llevada por 
ese movimiento, que conduce tarde ó temprano al desastre. Y desde 
luego, no hay alternativa: ó hay que volver á sflbir la pendiente 
cuesta arriba, ó bien dejarso arrastrar cuestaabajo. Esto es inevitable. 

Todos los remedios que se tratan de poner á este gran mal, no ha-
cen sinó aumentarlo, agravarlo. Bastará un solo ejemplo. Entro los 
remedias que se han ensayado, uno de los más ingeniosos es este. 
á saber: combatir el desarrollo de la miseria con el desarrollo del 
lujo. Esto remedio no pasa de ser un expediente ingenioso; no es 
sinó un paliativo; pero ¿qué digo ? es un remedio que redobla el mal. 
Pero yo supongo que todo lo que se intenta prospera á las mil mara-
villas ; doy por sentado que todo haya salido acertado; que el comer-
cio haya desplegado sus alas, que haya llevado la riqueza á todas las 
riberas, á todas las playas, como el vapor trasporta á unas y otras 
á los hombres. Pues bien; ved lo que resulta de este gran éxito, y 
es: de un lado, en los que especulan, una mayor codicia do lucro; y 
en los que trabajan, mayor ansia de descanso, y en todos un vivo de-
seo de gozar. De 1111 lado y otro se desarrollan egoísmos espantosos; 
y estos egoísmos de lo alto, y estos egoísmos de lo bajo se eslán mi-
rando, por una parte, con desprecio, y por otra, con enojos que van 
siempre creciendo. ¿ Es que no nos suministra la historia de nuestro 
tiempo sobradas lecciones para instruirnos? Tal es precisa y ca-



talmente la situación en que se hallan las sociedades: si se detiene 
estanca la riqueza, se manifiesta el mal ; y si aquella se despliega y 
desarrolla, crece éste: si nos detenemos, resulta un peligro; si anda-
mos, resulta otro. Paso estrecho y cortado, por el que tiene que cami-
nar empero la sociedad aterrada, con un abismo á su frente, otro á 
su espalda; un precipicio áderecha, otro á izquierda... y, sin embar-
go, no hay medio de detenerse, y hay que marchar. 

De aquí resultan inmensas dificultades y embarazos para aquellos 
á quienes llama Dios á gobernar las naciones de este tiempo. En vano 
quisieran oponerse al remonte inmoderado de la riqueza... porque 
las'ideas impelen, las ambiciones las codician; v todas juntas empu-
jan á los gobiernos y les hacen marchar por la pendiente en donde 
parece haber sido precipitada la humanidad entera. ¿ En dónde se 
detendrá el torrente?... Viendo estáis las poblaciones como van cor-
riendo en alas del viento por esos caminos de hierro, risueñas, ale-
gres, 4 una (¡esta nacional, conversando 4su satisfacción sóbrelas 
ventajas de la industria. Do repente b4cese sentir un sacudimiento 
fuerte, y ha suspendido el convoy 4 lo alto de un abismo. Y ¿ qué es 
lo que ha sobrevenido ? La m&quina se desvió de solo tres lineas, y el 
tren do placer se ha convertido en convoy fúnebre. Ved la im4gen de 
toda sociedad que se precipita 4 esta rápida pendiente de la inmode-
ración en la riqueza y adelantos. Ved, hermanos mios, la solucion 
humana que presenta una solucion de ruina y perdición: el error 
no puede jamás ofrecer otras, y solo puede levantarse llorando del 
fondo de éstas ruinas, y extender su mano á la verdad, diciéndole: 
vén á mi; vén á mí, y alúmbrame! Y bien, la verdad viene á voso-
tros, y vais 4 oiría en toda su realidad y majestad. 

2. ' Esa ciencia que llaman económica, por más complicada que 
sea en las cuestiones y en los hechos que examina, puede reducirse, 
sin embargo, á elementos muy sencillos: puede en efecto concretár-
sela á estos dos problemas: problema de la producción, problema del 
repartimiento. Producir abundantemente, y distribuir con armonía 
es, si no me engaño, todo el anhelo de la ciencia económica. Y bien, 
el cristianismo, que por cierto se ocupa muy poco en estas cosas, y 
que aún podría decirse que ni siquiera hace alto en ellas, por la efi-
cacia innata de sus principios logra lo que la ciencia no puede alcan-
zar, ó ai ménos, no lo puede lograr sin él. Y desde luego, el cristia-
nismo, sin violencia alguna, alcanza la mayor producción. Lo que 
produce la riqueza es el trabajo: el trabajo es el padre de la riqueza. 
La cuestión está pues traída aquí á una cuestión de trabajo: hacer 
que el trabajo se extienda al mayor número posible, y se eleve lo más 

posible en cada individuo: en eso consiste la dificultad. Ahora bien-
la economía sensualista realiza un trabajo eminentemente estéril' 
mientras que el principio cristiano realiza un trabajo eminentemen-
te productivo. ¿ Cuál es el principio {yo no trato de la operacion), 
digo, ol principio de la economía sensualista? Su principio es el si-
guiente: «Trabajar para gozar,.» cualquiera que sea la fórmula con 
que se encubra este principio. Ahora bien; ¿sabéis lo que hay más 
estéril é improductivo en el mundo ? Es precisamente la cosa que se 
sobrentiende y se expresa realmente con esta palabra: Gozar y esto 
es asi; porque, en efecto, gozar no es producir, sinó consumir. Todo 
hombre 4 quien la Providencia ha dado el gozar, tiene para no 
trabajar una razón invencible. E l trabajo es para él -.gozar; es así 
que yo tengo el gozar, y lo tengo adecuado á la duración y á la ex-
tensión de mis necesidades; luego ¡afuera trabajo! Los desgraciados 
a quienes no se ha dignado la Providencia dejarles va preparado en 
esle mundo y por I d a su vida el banquete del rico, reducen loda esta 
cuestión práctica á los siguientes términos: trabajar ménos para, 
tener Lempo de gozar más, é imaginar un medio cualquiera de 
gozar mucho, trabajando poco ; esto es decir: disminuir el pro-
ducto, y aumentar el consumo! 

Esta idea va descendiendo de diaen dia á la muchedumbre v en 
lugar de derramar en ella la abundancia do las naciones, abré pro-
fundos abismos que no puede cegar la ciencia. Rajo la influencia de 
esta idea, el pueblo que trabaja, ¿qué deberá decirse, qué se dice en 
efecto? Tedio en pocas palabras. ¿ Hoy es tiempo de trabajar ? Tra-
bajemos hoy; pero mañana, mañana gozaremos...; Mañana! Parece-
rá tal voz demasiado tarde. ¿Quién sabe sí viviremos mañana? Luego 
110 mañana, sinó hoy, hoy!! ! Comedamus et bibamus: eras enim 
moriemur. Amigos, trabajado hemos por la mañana, gocémonos en 
ta noche. Si; que todos los días, que en cada uno de nuestros dias 
despues del trabajo llegue el turno del placer, v que enjugue el su-
dor de nuestras frentes con su voluptuosa mano. Llegaos, llegaos 
amigos: gocemos de los bienes que existen. Frutos son de nuestros 
trabajos, menester es devorarlos cuanto ántes. Ved, hermanos míos 
como el pueblo llega de las doctrinas á las consecuencias; ved como 
oajo la inspiración de las doctrinas que han de aportar el acrecimien-
to de la riqueza, el pueblo marcha por la disminución del trabajo al 
aumento de los goces. Y bien: ¿qué hace aquí el cristianismo ? Poco 
hará si se quiere: pero ese poco que hace, es el todo. El cristianismo 
trasforma, ó más bien restablece la ¡dea del trabajo, y con esta sim-
ple restauración abre en el seno de las poblaciones todas las fuentes 
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de una abundancia pura y legítima. Vais á verlo palpablemente. T 
en primer lugar, el cristianismo no dice. El trabajo es para goza s -
«S el trabajo es un deber. Y esta sola expresión basta para .eso -
ver e prob ema. El cristianismo, dilatado eco de todas las doctrinas 

e t as las voces del Sinai, dice á tocio hombre: Tu 
tos, y descansaras en el séptimo. La razón de tu trabajo no 
gozar esa es la ley que tú te fabricas. En el paraíso de sus del > 
tu primer padre tmbajabaya; y en una tierra maldita ¿ cOm R ie -
res descansar tú? En este valle de ligrimas, la ley del trabajo te 
manto dos veces, te « con doble motivo; deber natural, easugo 
del pecado. Esa es la verdad, esa es tu ley, y no puedes tener otra. 

Aún más; en la idea cristiana el trabajo es una expiación y nin-
guno comprenderá jámas todo lo que contiene esta idea en fecund -
dad y potencia para abrir las fuentes del Irabajo. ün P - ^ t o d ^ p e -
nitentes, que no conocéis quizás vosotros, pero que ex.s e odos os 
dias amasa con lágrimas y sudores de la expiación el pan de la con-
fraternidad. Por último, el trabajo cristiano es además una cosa ma-
yor que todo esto. más fecunda que todo: el trabajo en el pensa-
miento cristiano es un sacrificio. ¡Un sacrificio I... idea tec.ndacual 
nudo existir jamás. El irabajo verdaderamente cristiano es una aso-
ciación ó compañía mancomunal con ese trabajo divino de donde salió 
Y vino la salvación del mundo. El trabajo cristianoes un hombrequc 
apretaba en cierto dia un crucifijo en sus manos, y mirándole dqo á 
.1 sus crucificado esta palabra: «Jornalero divino, vuestros trabajo, y 
sudores han salvado toda la humanidad; aceptad los mios Unanse á 
los vuestros por vuestra dignación, y que unas cuantas gotas deBiis 
sudores mezcladas á los arroyos desangre que por amor mío der-
ramasteis, tenga el poder de redimir una miseria tan grande como la 
m . » Tal es el trabajo cristiano. Ya entreveis qüe es un manantial 

de fecundidad profunda y de producción real. El cristianismo no d_.c 
Yo vov á organizar el trabajo; hace más y mejor que todo esto: él le 
dá vida, le dá fecundidad, y el trabajo se organiza él mismo solo, y 
sus frutos llenan la tierra. . 

Réstame en fin. hermanos mios, desarrollar una breve considera-
ción El segundo problema de la ciencia económica es la distribución 
0 reparto de la riqueza; y este problema es muy legitimo ¿Que mi-
noría en efecto, que la suma de la riqueza sea abundante, si poi 
causa de un reparto ó distribución desordenada, la superabundancia 
de unos ha de crear la indigencia de otros? Pero en eso cabalmente 
está la dificultad, y el enigma del reparto es más misterioso todavía 
que el enigma de la producción. ¿Cuál es el verdadero movimiento 

de la riqueza? Hermanos mios, si no me engaño, eso movimiento ha 
de resultar de la combinación armónica de esas dos fuerzas que yo 
llamo fuerza de atracción y fuerza de expansión. En virtud de la pri-
mera, el hombre se concentra en si mismo; por la segunda, el hom-
bre sale de si y se comunica á los demás. Por la primera, el hombre 
se encierra y estrecha; por la segunda, se ensancha y se manifiesta. 
Por la primera, recibe; por la segunda, dá lo más que puede dar. En 
una palabra; por la primera, el hombre es individual, personal; por la 
segunda, es fraternal, social. Y por cuanto en las realidades de nues-
tra naturaleza, tal como actualmente existe, la fuerza atractiva tiene 
una preponderancia muy marcada, es absolutamente necesario, para 
que el reparto pueda verificarse de si mismo con equidad y armonía, 
es absolutamente necesario, decimos, que exista una fuerza perpétua 
de reacción contra la fuerza de atracción. Y bien, ¿ cuál es esta fuer-
za "de expansión en la economía sensualista? Es el principio mismo de 
la producción; porque asi como ella prescribe que el trabajar es para 
gozar, ella dice lambien: Junlfr y aglomerar para gozar, enrique-
cerse para gozar. Y para esto, ¿ sabéis lo que ella hace ? Entrega el 
movimiento de la riqueza sin contrapeso ni freno á la ley terrible de 
las atracciones egoístas; abre á la faz de todas las fortunas, delante 
de las grandes, medianas y pequeñas, abre la tierra y los mares, el 
espacio entero, y dice á cada una de ellas: vete, anda y camina 
cuanto pudieres, y hazte lo que puedas. Ahora bien, muy sabido te-
neis lo que pueden los bienes de fortuna, y sobre todo una riqueza 
grande cuando se halla abandonada á su propia ley; á saber, atraer-
se otras y otras tal vez mayores, acrecentarse más'y más: ved todo y 
solo de lo que sea capaz. Yo diré, pues, á los prudentes del siglo: 
Vosotros habéis entregado el movimiento de la riqueza á la ley ex-
clusiva de las atracciones; habéis lanzado vosotros la mitad, y aún 
lastres cuartas partes de la humanidad á las apreturas del egoísmo; 
¿qué quereis suceda ahora? Para detener esc vuelo inmoderado de 
la fortuna, ¿qué haréis vosotros ?; Ah I yo lo sé; hav quienes tienen 
escogitado un medio muy sencillo: hacer pasar por todas las cabezas 
el rasero de la igualdad. ¡ insensatos I ¿no estáis viendo vosotros que 
la libertad, la cual no puede morir porque ella es el hombre mismo, 
que la libertad habrá rehecho mañana esas igualdades que habríais 
abatido hoy? Y ¿qué sucederá? Las riquezas individuales volverán á 
tomar otra vez más el curso de su ley invariable, volverán á tomar su 
vuelo hácia ese despotismo de las opulencias, que muy bien habréis 
podido sujetar ó reprimir por un tiempo en el mundo," pero que la 
fuerza misma de las cosas os desafia de reprimir para siempre... 



Luego ¿qué será menester hacer? ¿Qué? ¡Ah, hermanos mios: os 
necesario romper con el error; es necesario desasimos todos juntos 
y á un tiempo mismo de esa lev fatal de Jas atracciones egoístas. Si. 
salid, salgamos todos de esas apreturas frias y mortales: arrojémo-
n o s , arrojémonos todos juntos á los brazos abiertos de la verdadera 

fraternidad, de la verdadera caridad. 
Jesucristo solo tiene necesidad de enseñar y mandar un precepto, 

un principio; el principio expansivo de la abnegación de si mismo; y 
por ese medio realiza en el mundo, despues de diez y ocho siglos, la 
fecundidad armónica del trabajo y del reparto de los bienes de la 
tierra, sembrando en el seno de la humanidad generaciones de hom-
bres penetrados 4 fondo de este principios. ¡ Ah I esas generaciones 
que ha engendrado Jesucristo, ¿no las habéis contado por ventura? 
Admirable generación de almas sublimes para quienes ha valido 
siempre más el dar que el recibir, para quienes vale simpre más 
padecer que gozar, para quienes vale más vivir por los oíros que 
vivir para si mismas, para quien» morir, amados oyentes, morir 
vale más y es mejor que vivir, cuando con la muerte propia 
se puede hacer brotar el germen que produzca el bien ajeno. V 
esos hombres, y esas mujeres, y esos niños, y esos ancianos, y esas 
vírgenes, y esos monjes, y esos ricos, y esos pobres, y esos principes, 
y esos artesanos, ¿no los habéis contado ata por ventura? No, no 
podríais contar esas almas de q u e Jesucristo ha sembrado el firma-
mento de su Iglesia, como Dios ha sembrado de estrellas el firma-
mento d e l c i e l o . Mas ¿ no podréis admirarlas al ménos! ¡Ah! si, si; 

vosoli'os y yo podemos saludarlas muy bion con nuestra admiración 
simpálica. O quam pulchra, costageneratio! ¡Cuán hermosa se 
presenta en el número de los siglos esa generación de santos? ¡ Cuán 
hermosa está en medio de la gloria de sus sacrificios, en la auréola 
de sus abnegaciones! Quam pulchrn! Cuando está ausent". hace 
sentir pesares que dan á entender el vacio que deja; y cuando de nue-
vo se presenta, suscita una fecunda imitación que atrae lasbendieiaies 
de los pobres y de los menesterosos. Santo Domingo, San Francisco 
de Asís y San Vicente de Paul, siembran en derredor de ellos gene-
raciones que perpetúan é imitan todos sus obsequiosos servicios, to-
dos sus sacrificios. ¡ Oh! ¡y cuán hermosa es esa generación! En su 
frente lleva la señal de los triunfos más hermosos; en sus manos lle-
va las palmas de la caridad, del desprendimiento, de la fraternidad y 
del sacrificio: In perpeluum ccromla. 

Y bien, el remedio á todas nuestras miserias es el siguiente: 
aumentar lasfilas de las generaciones de servidores desinteresados 

que se sacrifican en las aras de la caridad. Sí, sí : con ellos marche-
mos bajo la ley de la expansion por el anchuroso camino de la frater-
nidad. Servid, hermanos mios, servid con desinterés; esperimentad 
la soberana felicidad del dar. Desde este mundo gustareis ya vos-
otros las delicias que no reconocen otras superiores sinó los gozos 
del paraíso, en donde encontrareis vuestra corona. 

RIQUEZA. 

i i . 

Moríuus esl aulein el dit'es, tt sepultos 
esl in inferno. 

Murió también el rico, y fue sepultado en 
el inlierno. 

(Loe. xvt, S í ) 

Un pobre glorificado en el cielo y un rico sepultado en el infierno, 
es una suerte muy sorprendente que, sin embargo, no debe desespe-
rar á los ricos ni engreír á los pobres, pues si hay ricos en el infier-
no, también hay pobres; y si hay pobres en el cielo, de él no están 
excluidos los ricos, puesto que el mismo Abrahan los está hoy repre-
sentando en la gloria, despues de poseer en la tierra inmensos bienes, 
segnn el testimonio de la Escritura. Con todo eso, hay que convenir 
en que la opulencia es mayor obstáculo á la salvación que la pobre-
za. ¿ Por qué? Voy á manifestároslo. 

1. Las riquezas sirven de materia á tres fatales concupiscencias, 
indicadas por S. Juan: Concupiscencia de los ojos, de la carne y 
orgullo de la vida. Para entender mejor este pensamiento, hay que 
distinguir tres cosas en las riquezas: I ." la adquisición; 2.' la pose-
sión ; 3.° el uso. La adquisición de las riquezas ó el deseo de adqui-
rirlas es comunmente una ocasion tjo injusticia, y ese es el electo de 
la concupiscencia de los ojos. Todo rico, dice S. Jerónimo, es injusto 
en sn persona ó heredero de la injusticia de otros. Aunque esta pro-
posición parezca dura, harto la justifica la experiencia. Recorred las 



casas ricas, y vereis pocas que no estén tachadas de injusticia. No sé 
que consecuencias resultan de ahí, ó mejor dicho, sé los errores que 
sobre eso preocupan á casi todos los ricos; pero desgraciados de 
ellos si se abandonan á una ciega avaricia, y desgraciado de mi si les 
ocultase unas verdades que deben salvarles I 

Como quiera, digo en primer lugar, según el Apóstol, que el deseo 
de adquirir riquezas es comunmente un origen de injusticias, porque 
los hombres quieren ser ricos á toda cosía. 

Tal es el fin que se proponen. Los medios se cscogitarán; es pre-
ciso poseer. Bien quisieran conseguirlo por medios honrosos, pero, en 
su defecto, se valdrán de todos los demás. El satírico de Roma se lo 
echaba en cara á sus conciudadanos: ¿y no se nos puede reprender con 
las mismas palabras? lié ahí, les decía, como razonáis: Rem si possis 
recte: si non, quocumque modo rem. Ahora bien, supongamos 4 
un hombro cu esas disposiciones. ¿ Qué no hará, y quién podrá con-
tenerle ? 

¿Dónde están los ricos que so mantienen en una prudente modera-
ción? En vano se les alega cuanto puede amortiguar el fuego de su 
avara codicia; responden para si que nunca tienen bastante. 

¿Qué injusticias no ha de acarrear esa desenfrenada pasión? De allí 
tantos anatemas que los profetas pronunciaron contra esa hambre de-
voradora. 

Enriquecerse por medio de un constante ahorro y de un trabajo 
asiduo, era la antigua senda que se seguia en la sencillez de los pri-
meros siglos; pero después se hallaron caminos más cortos y mucho 
más cómodos. Es de fé, que quien se enriqueciere prontamente no 
guardará su inocencia: Qui festinat ditare, non erit innoeens 
(PROV. XXVIII, 20.) Y en verdad, es incomprensible, por ejemplo, que 
con ganancias y emolumentos arreglados, se hagan de repente fortu-
nas como las que estamos viendo. Eso va, decís, 4 condenar 4 muchas 
personas honradas; pero ¿en qué sentido lo son? Si hallan aquí su 
condenación, v4yansc con cuidado. 

¡ Hay que extrañar, despúes de eso, que el Hijo de Dios, hablando 
de las riquezas, las llame riquezas de iniquidad! ¡Preguntaremos poi-
qué el S4bío buscaba do quiera un justo que no hubiese ambicionado 
el oro y la plata, y por qué le consideraba como 4 un hombre de mi-
lagros ! Si es raro, prosigue S. Agustin. hallar un justo desinteresa-
do, ¿cuánto más. no (lilicil, sinó imposible, debe ser que un hombre 
apegado 4 su interés se mantenga justo? ¿Quercis, concluye S. Ber-
nardo, moderar este injusto deseo? Comprended la obligación de la 
limosna. O sois ricos y os sobra algo, y entónces lo que os sobra no 

es para vosotros, sinó para los pobres; ó poseéis una fortuna media-
na, y entónces ¿qué os importa atesorar lo que guardar no podréis? 

2. El hombre del siglo es orgulloso, porque posee los bienes de 
la tierra. El Apóstol encomendaba particularmente á su discípulo 
Timoteo, que mandase á los ricos que no se cnorgiillecieran.de su 
fortuna. É l sabia, dice S. Agustín, que el espíritu del cristianismo es 
esencialmente opuesto al espíritu de orgullo; y, por otra parte, no 
ignoraba que el espíritu de- orgullo es como inseparable de las 
riquezas. . . 

En efecto, las riquezas inspiran naturalmente dos sentimientos de 
orgullo: el uno respecto á los hombres, y el otro respecto á Dios. 

1 E s una consecuencia del oslado en que se halla el rico por su 
opulencia: no necesitar á nadie; primer efecto de la opulencia, y 
disposiciun próxima de despreciar á todos. ¿ Qué haré con éste, dice 
un rico mundano, .y qué me va en guardar consideraciones á aquél? 
No más afabilidad, ni dulzura, ni paciencia, ni respeto. 

2.° Yerá todos en la dependencia, esto es, verse buscado de to-
dos, de todos temido y obedecido, es otro efecto de la riqueza. ¿Y 
qué hay mis adecuado para alimentar la presunción de un alma so-
berbia? La humillación del rico seria pensar cuales son los servidores 
y amigos de que se precia; servidores y amigos interesados. Mas no 
importa; para él es una gloria tener con el nombre de amigos mu-
chos mercenarios y esclavos. • 

5.' Hallarse en estado de emprenderlo todo y hacerlo todo impu-
nemente, es el tercer efecto de la abundancia. Las leyes son para 
los miserables, decía Salvíano; pero 4 los ricos todo les es lícito. 
Y ved ahí, según el real profeta, lo que les vuelve arrogantes é 
insolentes: Ideo tenuit eos superbia (PSALM. LXXII, 6.) 

i .* Tener aduladores, por más que se. haga, es el cuarto efecto 
de la opulencia. El pobre habla con cordura, dice el Espíritu Santo, 
y apénas le escuchan; el rico habla sin ton ni son, y le escuchan con 
respeto, elogiando hasta los deseos de su corazon. En fin,, el rico lo 
es todo por excelencia, y sin mérito, lo.ha merecido todo. ¿No seria 
pues una especie de prodigio que supiese preservarse del orgullo? 

San Pablo no habla casi nunca de la avaricia que no la trate de 
idolatría: Qute est simulacrorum servitus (COLOS. ilt, o.) Y en efec-
to, el Dios del rico es su dinero, puesto que ama su dinero, confia en 
su dinero, despreciando al verdadero Dios. Sirva de ejemplo aquel 
hombre de que habla el profeta Oseas, quien decía: Me lie vuelto 
rico, y en mis riquezas he encontrado mi ídolo: Dives effectus sum, 
inveni idolum mihi (OSEAS, xn, 8.) ¡Cuántos ricos piensan lo mis-



mo! y sin que nos lo expliquen, su conducía nos dá á conocer básten-
te las verdaderas disposiciones de su corazon. 

5. El hombre del siglo es voluptuoso, porque usa mal de las r i -
quezas. Desde luego parece extraño que el Rico de nuestro Evangelio 
fuese tan altamente condenado por Jesús. ¿ Qué había hecho para 
merecerlo?\'estia púrpura y l ino; pero ¿no lo requería su condi-
ción? Tratábase magníficamente; pero, sin eso, ¿ de qué te hubiera 
servido su riqueza? Así juzga el mundo, y yo contesto que el mundo 
se equívoca cuando se . persuade de que el rico tiene derecho á vivir 
más sunluosa y voluptuosamente. La moral del paganismo pudiera 
darme sobre el particular materia con que confundir á muchos cris-
tianos ; pero la moral evangélica va aún más lejos, pues nos enseña 
que cuanto más rico es un cristiano, más penitente debe ser, por 
tres razones: 1.° porque el rico está mucho más expuesto que el po-
bre á la corrupción de los sentidos; 2.° porque comunmente está más 
cargado de culpas y es más responsable á la justicia de Dios; 3." por-
que halla en su condición más obstácblosá la penitencia, que es .el 
camino por donde puede volver á Dios y salvarse. 

Si asi es, ¿ qué haré de mis rentas ? 
Servirte han para honrar á Dios, para ejercer Ta caridad con el 

prójimo, para redimir tus pecados. 
Ese es el uso que debieras hacer de tus riquezas. Pero porque tie-

nes bienes, quieres gozarlos sin restricción. Quieres que el fruto de 
las riquezas sea todo lo que puede contribuir á una vida cómoda, por 
no decir deliciosa... Llorad, dice Sanliago á los ricos: Agite nvne, 
divites, plorate, ulultanes (JAC. V, 1.) 

DIVISIONES. 

RIQUEZAS.—Es necesario que la avaricia no las encierre. 
Es necesario que la prodigalidad no las disipe. 

RIQUEZAS.—Es preciso ó que triunfemos de las riquezas ó que las 
riquezas triunfen de nosotros. 

Para triunfar de las riquezas es preciso despreciarlas. 
Para triunfar con las riquezas debemos aplicarlas á la gloria de 

Aquel que nos las ha dado. 

RIQUEZAS.—Deben ser purificadas por la justicia y por la ca-
ridad. 

Deben ser distribuidas con confianza y con fidelidad. 

RIQUEZA. 5 2 1 

RIQUEZAS.—Hay que adquirirlas sin injusticia. 
Hay que conservarlas sin inquietud. 
Hay que poseerlas sin codicia. 

RIQUEZAS.—Son semillas do toda suerte de buenas obras en las 
manos de un hombre de bien. 

Son semillas de toda suerte de pecados en las manos de un hombre 
perdido. 

RIQUEZAS.—Cuando las poseemos por el nacimiento ó la tortuna, 
debernos emplearlas en santificarnos en nuestra condícion. 

Cuando las debemos á la virlud, debemos emplearlas en establecer 
la virlud. 

Cuando nos las ha procurado el pecado, debemos emplearlas en 
destruir el pecado. 

RIQUEZAS.—No deben comprarse al precio de nuestra inocencia. 
No deben ser un obstáculo para vivir en el espíritu de pobreza. 
No deben hacernos negligentes en las obras espirituales. 

P A S A J E S DE I.A SAGRADA ESCRITURA. 

Dives cum dormierit, nihil 
secum auferet; aperiet oculos 
suos, et nihil inveniet: appre-
hendet eum quasi aqua inopia, 
nocte opprimet eum tempestas. 
Job. xxvii, W, 20. 

Divitice si afHuant, nolite cor 
apponere. Psalm, LXI, I I . 

Dormierunt somnum suum; 
et nihil invenerunt omnes viri 
divitiarum in manibus suis. 
Psalm, LXXV, 6. 

Benedictio Domini diviles 
facit. Prov. x, 22. 

Nonproderunt divitioz in die 
ultionis. Idem, xi, 4. 

En muriendo el rico nada lleva-
rá consigo; abrirá los ojos de su 
alma, y se hallará sin nada; sor-
prenderále una avenida de mise-
rias ; quedará oprimido por la 
tempestad nocturna. 

Si las riquezas os vienen con 
abundancia, no pongáis en ellas 
vuestro corazon. 

Durmieron su sueño; y todos 
esos hombres opulentos se encon-
traron sin nada, vacias sus manos. 

La bendición del Señor hace 
ricos a los hombres. 

Nada servirán las riquezas en 
el día de la venganza. 



3 2 2 RIQUEZA. 

Mclius est parum cum timare \ Mas vale poquito con temor de 
Domini, quam thesauri magni Dius. que grandes riquezas, las 
et (nsatiabiles. Idem, xv, 16. 

Ne erigas oculos titos ad opes, 
quas non potes habere. Idem, 
xxill, 5. 

Multas perdidit aurum, et ar-
genta,m. Eccli. VIII, 3. 

Si dives fueris, non eris im-
monis á delicio. Eccli. xi. 10. 

Domus quie nimis locuples est 
annullabitur superbia. Idem, 
xxi, 5. 

Beatusdives... qui post au-
rum non abiit; nec speravit in 
pecunia et thesauris. Idem, 
xxxi. 8. 

Ubi sunt... qui argentum 
thesaurizant, et aurum, in quo 
confidunt homines...? ad in fe-
ros descenderunt, et alii loco 
eorum surrexerunt. Barucli. 
m, 16, 18, 19. 

Nolite t /tesaurizare vobis the-
sauros in térra; ubi cerugo, et 
tinea demolitur; et ubi fures 
cffodiimt et fwrantur. Matth. 
TI, 19. 

Ubi enim est thesaurus tuus, 
ibi est et cor tuum. Idem, 
ibid. 21. 

Sollicitudo sceculi istius, et 
fallada divitiarum, suffocat 
verbum, et sine fructu effici-
tur. Idem, XIII, 22. 

Nihil intulimus in hunc 
mundum: haud dubium quod 
nec auferre quid possumus. I 
Tim. vi, 7. 

Qui volunt divites fteri, inci-
dunt in tentationem, et in la-

cuales nunca sacian. 
No pongas tus ojos en las rique-

zas que no puedes adquirir. 

A muchos ha corrompido el oro, 
y la plata. 

Si te hicieres rico, no serás 
exento de culpa. 

La mis opulenta casa será ar-
ruinada por la soberbia. 

Bienaventurado el rico... que 
no anda tras del oro; ni pone su 
esperanza en el dinero y en los 
tesoros. 

¿Dónde están aquellos... que ate-
soraban plata y oro, en quo ponen 
los hombres su coniianza '! 
descendieron á los infiernos, y su 
puesto le ocuparon otros. 

No queráis amontonar tesoros 
para vosotros en la tierra, donde 
el orín y la polilla los consumen; 
y donde los ladrones los desentier-
ran y roban. 

Porque donde está tu tesoro, 
allí está también tu corazon. 

Los cuidados de este siglo y el 
embeleso de las riquezas, sofocan 
la palabra del Evangelio, y que-
da infructuosa. 

Nada hemos traído i este mun-
do ; y sin duda que tampoco po-
dremos llevarnos nada. 

Los que pretenden enriquecerse, 
caen en tentación, y en el lazo del 

queum diaboli, et desideria ¡diablo, • en muchos deseos inú-
multa. Idem, ibid, 9. tiles. 

Divitibus hujus stBCuli prce- A los ricos de eslc siglo mán-
cipe non sublime sapere, ñeque dales que no sean altivos, m pon-
sperare in incerto divitiarum. gan su confianza' en las riquezas 
Idem. ibid. 17. Icaducas. 

FIGURAS DE L A SAGRADA ESCRITURA. 

Las riquezas son muy peligrosas al hombre, si no usa de ellas co-
mo de un mero don recibido de Dios: de este modo ni le ensoberbe -
cerin el adquirirlas y poseerlas, ni le abatirán hasta la desesperación 
el perderlas. Con esta disposición las poseyó Job; por esto, al traerle 
la noticia de sus desgracias, exclamó: nuius egresus sum ex útero 
matris mece, et nudus revertar illue: Bominus dedit, Bominus 
abstulit: sicut Domino placuit, ita, factum est (JOB. 1 . ) 

Dios castigó en el rey Ezcquías la vanidad que tuvo en mostrar sus 
riquezas á los embajadores del Rey de Babilonia, amenazándole por 
el profeta que se las destruiría. (IV REG. XX.) 

Nada hay más difícil en este mundo que el ver hermanadas en un 
mismo sugeto la virtud y las riquezas: pero á fin de que no tuviéra-
mos por imposible esla unión. Dios nos ha presentado diferentes mo-
delos de personajes ricos y al mismo tiempo virtuosos. Tales son, 
entre otros. Abrahan, Isaac, Jacob, José, Samuel, David, Josafat, 
Ezequlas, Sara, Rebeca, Judit, Ester y Susana. 

Esto no obstante, para que conociéramos los peligros que traen 
consigo las riquezas, Jesucristo, que era el rey de la gloria, apare-
ció entre nosotros pobre y gran panegirista de la pobreza, quitándole 
aquella ñola de infamia que le habia impreso la ambición humana. 
Filias hominis non habet ubi caput reclinel (MATTR. vil): sobre 
cuyas palabras dice muy oportunamente S. Lorenzo Justíníano: hinc 
cum esset dives in ómnibus, factus est in hoc mundo omnium 
paupérrimos, ut quam magnun esset bonum paupertalis virtus, 
prius osteñderet exemplo, quam verbo (1ÍE LIGK VIT.E). 

Hablando S. Buenaventura de la pobreza de la Virgen María, nos 
hace observar, que Christum paupercula mater pauperem pepe-
rit, ut nos ad paupertatem invitaret, et sua inopia ditaret (DE 
PAUPERT. ) 

Zaqueo, á quien los escribas y fariseos tenían por gran pecador, 
puesto á la presencia de Jesucristo, hace esta bella confesion con res-



pedo á SUS riquezas: Ecce dimidium bonorum meorum, Domine, 
do pauperibus\ et si quid aliquem defraudavi, reído quadru-
piun (Luc. xix). Si muchos de tantos ricos improvisados como ad-
mira nuestro siglo, pudieran decir lo mismo, no habría tantas muer-
tes obstinadas como vemos. 

I De qué le sirvieron al Rico avariento los tesoros que en tanta 
abundancia poseyó? De verdadero motivo para su condenación. Las 
riquezas le hicieron glotón y sensual, la glotonería y la sensualidad 
le hicieron duro de corazon é insensible á todas las penas del próji-
mo : y el que en este mundo se tapaba los oidos por no oir las voces 
lastimeras del hambriento Lázaro, pretendía de éste una gota de agua 
que templara su eterno é inextinguible ardor (Luc. xvi.) 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS P A D R E S . 

Qui male utitur divitUs mi-
serabilis est, ut ille qui sponte 
se vulneraverit eo gladio, quem 
ad vindictam hoslium sumpsit. 
S. Gregor. Nazianz. 

Ad subsidium vitee, non ad 
malorum incitamentum opcs 
datee sunt, pecunia anima re-
demptio, non exitii occasio. 
S. Basilius, Orat. 

Discant divites non in fa-
cultatibus crimen haberi, sed 
in his qui nesciunt uti: nam 
divitìce, ut impedimento sunt 
improbis, ita bonis sunt adju-
menta virtutum. S. Ambros. in 
Lue. 

Omnis dives aut iniquus, 
aut iniqui hteres. S. Hieron. 
Epist. ad Heliod. 

DiviHce maxima sunt, non 
egere divitiis. S. Chrysost. Hom. 
25. 

El que no se sirve bien de las 
riquezas; es tan miserable como 
uno que se ha herido á sí mismo 
con la espada, con que debía ven-
garse de su enemigo. 

Las riquezas se nos dan para 
pasar esta vida, no para que nos 
estimulen al mal; el dinero debe 
servir para redimir nuestros pe-
cados, no para arrastrarnos á la 
perdición. 

Sopan los ricos que no está el 
delito en las riquezas, sinó en abu-
sar de ellas; pues si á los malos 
Ies sirven de tropiezo, á los buenos 
les ayudan para adquirir más vir-
tudes. 

Todo rico ó es inicuo, ó here-
dero de un rico injusto. 

La mayor riqueza consiste en 
no sentir necesidad de riquezas. 

Beatusquipost illa nonabiit, 
quie possessa onerant, amata 
inquinant .amissa cruciant. Id, 
Ep. 103. 

I vis habere, et tu bonus 
esse non vis: erubescere deberes 
de bonis tuis, si domus piena 
bonis te malum habet dominum, 
S. August. Serm. 12 de verb. Do-
mini. 

Divitiai si affluant, nolite cor 
apponei'C: non dicit: nolite ha-
bere, sed cor apponere; non 
enim damnavit dici li as, sed 
cor appositum, quod scilicet 
non expendit, sed recondit. 
Idem, in Psalm. 61. 

Selce divitcB verice sunt, quee 
nos divites virtutibus effi-
ciunt: si ergo divites esse capi-
tis, veras divitias amate. San 
Gregor. Hom. in Evang. 

Divitiarum urdor insaliabì-
lis longe ampline desiderio tcr-

Bienaventurado aquel que no 
va tras las riquezas, que una vez 
joseidas, pesan; una vez amadas, 
coinquinan; y perdidas, atormen-
tan. 

Quieres poseer bienes sin cui-
darte lú de ser bueno: avergon-
zarte debieras por tus riquezas y 
al ver que tu casa, colmada de bie-
nes, tiene un amo perverso. 

Si las riquezas vienen en 
abundancia, no pongáis en ellas 
vuestro corazon: no dice; no 
las poseáis: sinó, no pongáis en 
ellas el corazon; porque no con-
denó las riquezas, sinó el apego á 
las mismas, el cual nos hace siem-
pre atesorar, nunca expender. 

Solo son reales aquellas rique-
zas que nos hacen ricos en virtu-
des : si deseáis pues de veras ser 
ricos, amad las verdaderas ri-
quezas. 

La insaciable codicia do las r i-
quezas atormenta mucho más con 

quel, quam uso suo refrigeret. su deseo, de lo que satisface su 
S. Bern, in Senlcnt. .uso y posesion. 

RIQUEZAS; véaso: POBREZA V RIQUEZA 



ROGATIVAS. 

foca ergo, el ad aliquem í anclorum con-
r erlere. 

Llama, pues, y vuelvo lu vista á algunos 
de los santos. 

(JOB. v , I.) 

Poderosa es la influencia que en el corazon del hombre ejercen las 
desgracias. Rodeado de indigencia, rico de deseos, y al mismo tiem-
po débil para bastarse á st mismo, siente sobremanera los golpes de 
la adversidad; y hasta el varón más robusto tiembla de espanto, 
cuando ésta se le presenta con su rostro sañudo y su mano de hierro. 
Este temor nos prueba cuan débil é impotente es el hombre, aún en 
medio de su orgullo insensato y procaz. Puede, en un momento de 
locura mental y de desvario frenético, halagarse á sí propio con un 
poder que él abulia; puede, en un acceso de fiebre, hacer alarde de 
salud y de fuerzas que exagera; puede, con la fogosidad propia de la 
soberbia creerse tan fuerte como la encina que sobrevive á los si-
glos ; pero dejad que llegue la hora de prueba; dejad que retire su 
inano el que sacó el mundo de la nada; ¿qué es entónces del poderlo 
del hombre? qué de su altanería? ¿Dónde está el insensato que se te-
ma por omnipotente ? Quién resiste entónces á la tormenta ? Quién da 
órden á la adversidad para que se retire? Buscad quien mande al 
cielo que le deje tranquilo, y no encontrareis más que opresion en 
los corazones á la vista de la desgracia. 

Confesemos, pues, que el hombre es sobremanera débil, que es 
pobre y miserable. Pero claro es que, siendo débil, necesita de un 
socorro superior, de un auxilio que no puede prestarse á sí mismo, 
de una protección que en vano buscaría entre las potestades de la 
tierra. Es necesario que alce los ojos al cielo para pedir misericor-
dia ; es preciso que ore y «lame á Dios para que le favorezca. Nuestro 
corazon siéntese naturalmente inclinado á obrar de este modo. Sean 
cuales fueren los sentimientos religiosos de un pueblo, veréis que en 
las calamidades públicas levanta sus ojos al ciclo; que cuando le ame-
naza un grave mal, llama á Dios é implora su misericordia. Vosotros 

mismos, ahora que gemís bajo el peso de la tribulación, no buscáis á 
los poderosos, ni á los sábios, ni á los oradores, sinó que acudís á 
Dios para que os consuele. Continuad buscando en él vuestro reme-
dio ; dirigidle fervorosas oraciones, recurrid á la poderosa protección 
de ios santos; y no dudéis que el éxito corresponderá á vuestros de-
seos. Esto es lo"que me propongo demostraros, despues de haber 
implorado los auxilios de la gracia : A. M. 

1. «Invoca áDios, y vuelve tu vista á alguno de los santos.» Estas 
palabras dirigía en otro tiempo Ellphas Themanites al paciente Job 
en medio de los infortunios con que el Señor quiso fuese acrisolada 
su virtud. ¡Prudente y sábio consejo! ¡Advertencia consoladora! ¡Ras-
go tierno y edificante", si hubiese procedido de la caridad, y no del 
tenaz empeño de obligarle á confesar, que el gran cúmulo de calami-
dades que le angustiaban, eran la consecuencia de sus pecados! Por-
qué, i hay cosa más razonable, que acudir el hombre en las calami-
dades al que por si mismo gobierna todas las cosas, y pedir á los 
santos que se interesen en su favor ? 

En efecto, la idea de la bondad y omnipotencia de Dios, que es 
nuestro Criador y nuestro Padre, y la triste experiencia de nuestras 
calamidades, hacen necesaria cierta especie de comunicación con 
Dios, á que propende irremisiblemente nuestra naturaleza. El mismo 
corazon nos eleva hácia el cielo en alas del suspiro, y el entendimien-
to tiene interiores palabras que no comprende nadie sinó Dios. No 
hay país donde no se ore, ya sea gentil, ya viva envuelto en otros 
errores. No había, pues, necesidad de que se nos impusiera un pre-
cepto expreso sobre la oracion, como no lo hubo para mandarnos to-
mar alimento; pero Jesucristo con su ejemplo y con sus palabras 
nos alentó áorar, asegurándonos que los oidos de nuestro Padre ce-
lestial están siempre abiertos para oír nuestras oraciones, tanto en las 
necesidades ordinarias, como en las calamidades públicas. Oremos, 
pues, si queremos que Dios se apiade, do nosotros y nos consuele. 
Oremos; Ezequiel oró, V no solo se le restituyó la salud, sinó además 
quince años de vida, un célebre triunfo de sus enemigos y el aumen-
to de su familia. Oremos: el real Profeta pidió á Dios le librase de 
sus enemigos, y el Señor le concedió además vida larga y gloria 
sempiterna como progenitor de Cristo. Oremos: Salomon no pidió 
más que sabiduría ó prudencia para gobernar, y se le concedieron 
también grandes riquezas y honores. Oremos: orando Jeremías fué 
confortado en la cárcel, Daniel se alegró entre los leones, los tres jó-
venes de Babilonia quedaron libres de las llamas, Job triunfó de Sa-



tanas, Susana se salvó de una muerte ignominiosa y cruel, el buen 
Ladrón bailó desde la cruz el Paraíso, y Esteban voló al cielo. 

Pero, para que nuestras oraciones sean escuchadas por Dios purifi-
quemos nuestra conciencia. Comenzar nuestra oracíon bajo el peso 
de culpas, que no queremos sean horradas, equivale á pedir á Dios 
haga durar por mucho tiempo nuestras tribulaciones, ¡Señor! excla-
maba Salomon, «tú oirás las súplicas de tu siervo y de tu pueblo, 
desde el lugar de tu mansión en el cielo, y en oyéndolas, te mostrarás 
con ellos propicio. Si tu pueblo huyere á la presencia de sus enemi-
gos. y haciendo penitencia vinieren sus hijos á orar y á implorar tu 
misericordia en esta tu casa, óyelos tú desde el cielo, y perdona el 
pecado do tu pueblo. Si el cielo se cerrare, y no lloviere por causa 
de sus pecados, y orando en este lugar hicieren penitencia y se con-
virtieren de sus "culpas, atiéndelos desde el cielo, perdónales sus pe-
cados, y envia lluvias á la tierra. Sí viniere hambre al país, ó peste, 
ó infección de aire, ó tizón, ó langosla. ó añublo; en toda plaga, en 
toda suerte de calamidad, siempre que cualquiera de tu pueblo re-
curriese á tí, reconociendo la llaga en su corazon, tú le escucharás, y 
te le mostrarás propicio.» Si queremos, pues, ser escuchados hemos 
de reconocer la llaga que el pecado ha hecho en nuestro corazon; 
hemos de llorar nuestros extravíos; hemos de hacer penitencia. Sin 
las lágrimas del dolor, no esperemos escuche Dios nuestras peticio-
nes v gemidos. 

2." Reconociendo, además, que por nuestras maldades somos in-
dignos de acercarnos al trono de la divina gracia, recurramos como 
á intercesores á los santos, que son nuestros abogados cerca de Dios. 
A esto nos excita nuestra madre la Iglesia haciendo las públicas ro-
gativas que acabamos de presenciar; derla como está que la oración 
de los amigos de Dios es elicaz y fructuosa. No hay bien, por grande 
que sea, cuya consecución no pueda ser promovida por la intercesión 
de los santos, ni mal que no podamos alejar ó suavizar cuando logra-
mos interesarlos en nuestro amparo. En tiempo del papa S.Gregorio, 
las naciones ardían en guerra; los campos incultos escaseaban sus 
frutos; las ciudades más populosas eran entregadas á las llamas, á la 
devastación, al pillaje; la peste causaba los más terribles estragos; 
la naturaleza enlera. resentida de los ultrajes que se hacian á su 
Autor, se levantaba contra el hombre, ya que el hombre se rebelaba 
contra su Dios. Aparecían en el cielo señales aterradores; fenómenos 
espantosos veíanse en la tierra;.en unas partes-, incendios devorado-
res; en otras, huracanes formidables. Las cataratas del cielo abríanse 
de nuevo, y las inundaciones arrebataron gran número de pueblos y 

pobladores. El Adígé, saliendo de madre, levantó sus aguas hasta 
las ventanas superiores del templo de S. Cenon de Verana. El Tiber. 
derramándose sobre las murallas de Roma, arruinó sus antiguas fá-
bricas, llevóse entre sus olas los graneros de la Iglesia, y echó el 
sello al espanto una multitud de serpientes de desmesurada grandeza 
que rebotaban las corrientes i la playa. La insalubridad del aire, 
impregnado de pestilentes miasmas, la hediondez de los cadáveres 
orillados á las riveras, y un sin número de-causas, produjeron una es-
pantosa epidemia, entre cuyos primeros despojos se cuenta el papa 
l'elagío. Las casas quedaban vacías, los padres llevaban al sepulcro á 
losque debían ser sus herederos. 

Este era el cuadro que representaba el mundo, que por sus malda-
des habia provocado contra sí tan pavorosos castigos, cuando fué 
elevado al trono pontificio S. Gregorio el Grande. ¡Qué angustias 
para su afligido corazon! ¡ Qué amarguras para su alma tan compasi-
va! ¿A quien acudir en tan apurado lance? Si levanta los ojos al 
cielo, no vé más que la cólera de un Dios ofendido. Sí busca auxilio 
en lo profundo, las criaturas todas claman venganza contra el pecado. 
Si. como Moisés, quiere representar á la divina misericordia, su hu-
mildad le abulta sus imperfecciones. ¿Qué .hará, pues? Exhortar á pe-
nitencia y recurrir á la protección de los santos, cuyas oraciones son 
muy poderosas ante el divino acatamiento. A este fin orden« solem-
nes rogativas. ¿Y cuál fué el resultado de estas públicas deprecacio-
nes? Frente de la mole de Adriano dejóse ver un Angel que envaina-
ba la espada teñida en sangre, para significar que, aplacado el enojo 
del Señor por las lágrimas de penitencia y la poderosa intercesión de 
los santos, cesaba desde aquel instante la plaga, como el suceso lo 
comprobó. ' 

Si debemos, hermanos mios, temer el azote de Dios cuando con él 
nos amenaza, temámosle ahora que ha caído sobre nosotros y senti-
mos sus golpes, i Quién sabe si nuestros desórdenes le harán perma-
necer mucho tiempo con el brazo levantado? Reformemos, pues, 
nuestras costumbres; oremos con fervor; imploremos el auxilio de 

los santos; hagamos lo posible por interesarlos en nuestro amparo; 
de este modo alejaremos el furor de las divinas venganzas en esta vi 
da, y seremos eternamente felices en la otra. Asi sea. 

Véase: CALAMIDADES PÚBLICAS. 
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2. Su remedio 

Preparación para la muerte; véase: Muerte. ^ ^ 
Presencia de Dios; véase: Dios. 
Presunción de salvarse sin méritos. . . . • • . • : • ' ' 

1. [.as buenas obras son necesarias para la salvación. . . l .d 
2. El que confia salvarse sin méritos labra su eterna con-

(fonación , 
Prohidad; véase: Hombre de bien;—Honradez. 
Procesiones i - s 

1. Por qué fueron instituidas las procesiones i¿» 
2. Cómo se debe asistir á ellas "¿J 
Divisiones 

Pródigo; véase: Hijo pródigo. jgg 
Profecías ,ty 

1. Posibilidad de las profecías 'Sí 
2. Caracteres de las profecías 

Profesion religiosa; véase: religiosa. ^ 
Proíetas falsos 

1. Debemos huir do los profetas íalsos 
2. Cómo se reconocen los profetas falsos • 

P r Í ^ L U E ' U d e Dios niis obliga S progresar en ia virtud. . 191 
2. También nos obliga á ello nuestro propio ínteres.. . . i»o 

Prójimo; véase: Amor al prójimo, y Candad. „ , 
Promesas de Dios y del mundo; véase: Banderas (¿as dos) J Mundo. 

Propagación de la fé; véase: Fé. 
Propiedad. (Derecho de) 1 803 

1. Causa de. que sea atacada la propiedad 20o 
2. Medios de defenderla 80? 

Propiedad. (Derecho de) II 815 
1. La Sagrada Escritora consagra el derecho de propiedad. 21o 
2. Respuesta á las objeciones 218 

Prosperidades temporales. (Peligro de las) • 219 
1. Las prosperidades temporales sirven de ocasion al pe- ^ 

2. Y son un obstáculo para la penitencia 221 
Divisiones. 887 

Providencia. 1 228 
1. La Providencia divina se extiende á todos los séres en 

general 829 
2. El dogma católico de la Providencia es perfectamente ra-

cional 830 
3. Es, además, consolador 234 

Providencia. (Solucion de las dificultades de la) 11 237 
1. Solucion de las dificultades conlra la Providencia en el 

órden natural « » 
2. Solucion de las dificultades contra la Providencia en el 

órden sobrenatural 244 
Providencia. [Acción de la) III 248 

1. La Providencia nunca falta al hombre. 249 
2. El hombre falta á la Providencia 250 
Divisiones 252 
Pasajes de la Sagrada Escritura 252 
Figuras <fe la Sagrada Escritura. . . . " 253 
Sentencias de les Santos Padres 251 

Prudencia 255 
1. La prudencia es el elemento necesario de gobierno en el 

régimen de las naciones. 256 
2. Es la virtud de lodas las sociedades y de todos los dias. 259 

Prudencia de los hijos del siglo 262 
1. Prudencia de los hijos del siglo 263 
2. En qué sentido debemos imitarlos 265 

Prudencia de la salvación . . 268 
1. Carece de toda prndencia quien no tíenela prudencia de 

la salvación 268 
2. La prudencia de la salvación debe presidir eu lodos los 

negocios humanos 271 
Divisiones 275 
Pasajes (le la Sagrada Escritura 276 
Figuras de la Sagrado Escritura 277 
Sentencias de los Santos Padres 278 

Pudor 280 
1. El pudor es nn arma poderosa conlra el vicio 280 
2. El lujo contribuye mucho i> perder el pudor 282 
Divisiones. 285 

Pnreza; véase: Castidad y Virginidad.. 
Purgatorio. [Pruebas de su existencia) 286 

1. Pruebas de la Escritura 286 
2. Pruebas de la tradición : . 288 
3. Pruebas de la razón 28S 



4. Consuelo de esta creencia 289 

Pusilanimidad 201 
1. No nos es licito en un continuo estado de úmidez.. . . 292 
2. Principales causas del temor mundano 293 

Racionalismo; véase: Religion. 
Razón. [Para qué se nos ha dado); véase: Religion. 
Recaídas; véase: Reincidencia y Perseverancia. 
Recompensas. (Eljusto,en algim modo recompensado aún enesla 

vida, y castigado ti pecador .-.••• ^ 
1. Los justos son felices aún en medio desús padecimientos. 298 
2. Y los pecadores desdichados aún en el colmo de sus 

placeres 301 
Reconciliación 307 

1. Dios no puede sufrir que los hombres vivan enemista-
dos, y considera la caridad como una parte de su culto. 308 

2. La causa de las enemistades es la division de bienes 
temporales 312 

Divisiones 311 
Reincidencia en el pecado. 1 31o 

1. Infeliz estado del pecador de reincidencia 317 
2. Sin nna gracia especial no puede salir de tan lastimoso 

estado 321 
Reconciliación del pecado. II 325 

1. La reincidencia en el pecado no tiene excusa 326 
2. Todo debe temerse del pecado de reincidencia 328 
Divisiones 331 
Pasajes de la Sagrada Escritura 332 
Figuras de la Sagrada Escritura 333 
Sentencias de los Santos Padres 334 

Relaciones sociales 336 
1. Naturaleza de nuestras relaciones sociales 336 
2. Reglas para elegir y colocar á los convidados y acerca de 

la convers3Cion 340 
Religion (Lu) es necesaria al espíritu. 1 343 

1. La Religion resuelve el problema de aueslra destina-
ción 314 

2. La razón nunca ha sabido resolverlo 346 
Religion [la) es necesaria al corazon. II 350 

1. El corazon tiene necesidad de que se le dicte la elección 
de los objetos que debe amar 351 

2. La religion sola puede enseüamos á hacer tan difícil 
elección 352 

Religion {La) debe ser revelada. III 356 
1. La existencia de Dios demuestra la necesidad de una re-

ligion 357 
2. La religion verdadera debe ser revelada 364 

Religion práctica. IV . 370 
1. El hombre es un sér esencialmente práctico: la religion, 

pues, debe ser esencialmente práctica 371 
2. La sociedad es práctica: debe pues serlo también la re-

ligiosa 376 

Religion; véase: Dudas sobre la religion. 
Religion [Celopor la); véase:, Celo. 

fig. 
Religión y Ciencia; véase: Concordancia de la religión con las 

ciencias. 
Religiosa, j Toraa de MHto) 

1. Quien se consagra á Dios con el voto de religión, eiigé ai 
Señor para que sea con particularidad su Dios. . . . 382 

i . Dios es la herencia y el patrimonio de los que á él se 
consagran con el voto de Reiigion. . . <«5 

Religiosa. 'Teme de telo) [ s5> 
1. Felicidad de la vida religiosa . . . 3SS 
2. Medios de santificación en ella. . 390 

Religiosa.(Profesim de una) I '.'.'. 392 
1. El espirita del mundo procura extender su libertad, y ei 
o i?, • R e l , Si o n procura someterla á Dios 393 
z. El espíritu del mundo obliga á dividir el corazon, v ei 

de la Religión á dárselo todo entero ' . 397 
Religiosa. [Profesion de nna). II ! 399 

1. Dios pide á sus esposas on corazon vacío de todo lo que 
no es el ^ 

2. Dios promete á sus fieles esposaí el céntuplo en esta vi-
da, y después la vida eterna. . . 4119 

Divisiones ' ' ' 
Reliquias. [Culto de las). . . . . ' . ' . ' ,' .' .' ,' .' ; ¿ ¡ i 

1. El culto de las reliquias ha sido siempre un articuló de fé ,-j. 
2 Este culto es piadoso, razonable y justo. jrn 
Divisiones . . ' ' 41 n 

Remordimientos; véase: Conciencia. {Sv.s remordimientos). 
Reprobación y reprobados; véase: Escojidos. 
Reputación. (Sos ilusiones y peligros). ,>, 

1. I111 la mayor parte de las grandes reputaciones hav una 
grande ilusión. . " 

2. Grave peligro de las reputaciones sólidamente'estable-^ 
eidas . . . 

Resignación; véase: Conformidad con la voluntad de Dios v Pa- ' 
ciencia. 1 

Respeto humano. I 
1. Malicia del respeto humano.' i .' .' ! ! íón 
2. Su locura ,;!! 
3. Su injusticia 

Respeto humano. II . ' . ' " " ' " J>-
1. Nos engañamos cuando atribuimos al respeto humanó 

algo feliz 
Pero 31H1 cuando pudiera sernos ventajoso, debiéramos 

combatirlo . 
Pasajes de. la. Sagrado, Escritura. . . ¡Sñ 
Figuras de la Sagrada Escritura ' . ' ' " ' 1S-J 
Sentencias de los Santos Padres. . ¿?o 

Restitución. I ' . . . " . . ' . ' ! ' . ' ' 440 
1. La restitución es necesaria.. . ' . ' . ' . ' . ' . ' . ' . " ' ,t¡i 
2. Sin embargo, es muy rara - • • • . . 

Restitución. 11 ¿¡¡í 
1. Necesidad de la restitución. . . .' • • • • - • « o 
2. Cómo debe hacerse ItÜ 
Divisivnes ' ' 

Resurrección de los cuerpos. I. . . . . . . ' . . ' . ' . ' 450 



1. El dogma de la resurrección üenc «na relación íntima 
con las verdades principales de! cr.sUamsmo - - - 4..1 

2 Solo por el verdadero espirito de Jesucristo podemos as-
plrar á la dicha de resucitar gloriosos * » 

Resurrección de los cuerpos. II 
1.' Pruebas de la resurrección 
2. Objeciones. ] « 9 
Pasajes de la Sagrada Escritura m 
Pasajes de la Sagrada /¡sentara 
Sentencias de los Santos Padres 4-4 

Resurrección espWtnal^^. ^ résneitan espirítoalmeñte! ! ! g 
2. Qué medios debe, tomar el pecador para lograrlo.. - . * » 

unes . . . 481 
R 3 r ' t a nativa impotencia del' espíritu humano dem'uekra la 

necesidad de la revelación. . . • - • • • • • • ,o , 
2. También lo demuestra la necesidad de los dogmas. . . 
Pames de la Sagrada. Escritura 4S3 
Sentencias de los Sanios Padres <90 
MÚso/os antiguos 491 
Filósofos modernos 492 
Incrédulos 

« d a ociosa'y mundana que no « t i acompasada do 'v i - ^ 
cios ni de virtudes. ¿ f ¡ 

2. Su condenación y castigo • • • • 6 0 2 

R '?? r Debemos ser rígórosHcoñ nosotros mismos • g B 
2. Cómo debemos practicar este ngor - • • ^ 

R T Z siglo ño puedo resolver la dificnl'taci que él mismosé ^ 

2, EUTistianisinó ló resuelve perfectamente. • • • ; ; 
Riqueza. II 511 

1. Adquisición de las riquezas 5 ) 9 
2. Posesion de las riquezas • • 5 2 0 

Divisiones. . . .. • • • • ; '.'.'. 521 
Pasajes de la Sagrada Escritura 533 
Figuras de la Sagrado. Escritura 

Sentencias de los Santos Padres m 

^ f c c É S ^ 5 
2. Debemos recorrir como á intercesores a los santos. . . i * » 

FIN DEL TOMO X. 




